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1. Aprendí a cooperar armoniosamente con los demás

Por Fang Zheng, China

En agosto de 2021, la supervisora me dijo que planeaba que el hermano Wang Jin y yo cooperáramos en el deber relacionado con textos y que, en cuanto encontrara una familia de acogida adecuada, dispondría que fuéramos allí. En cuanto oí esto, me sentí reacio de inmediato y mi mente se llenó de todos los recuerdos desagradables que tenía con Wang Jin.

Antes, cuando hacía el deber relacionado con textos, al principio era yo quien llevaba la voz cantante en nuestro grupo. Los hermanos y hermanas con los que cooperaba casi nunca me planteaban objeciones ni señalaban problemas en las cartas de comunicación que yo escribía, y la supervisora siempre discutía las cosas conmigo. Pero después de que Wang Jin se unió al grupo, él solía tener opiniones distintas sobre las cartas que yo escribía y señalaba problemas. Aunque tenía razón, yo no estaba dispuesto a aceptarlo. Llevaba mucho tiempo en el grupo y nunca nadie había señalado mis defectos tan abiertamente. Sus comentarios hacían parecer que yo no era tan bueno como él. Hubo dos ocasiones en las que señaló problemas en mis artículos justo delante de la supervisora, y eso me resultó especialmente difícil de aceptar. Pensé: “¿Pensará la supervisora que, después de hacer tanto tiempo el deber relacionado con textos, todavía no capto los principios tan bien como alguien que acaba de empezar a formarse? ¿Cómo podré asomar la cara?”. Al pensar así, sentí que Wang Jin se estaba metiendo conmigo deliberadamente, que intentaba avergonzarme en público, y no pude evitar tener prejuicios contra él. Me generaba una sensación de crisis, sobre todo, cuando lo veía compartir con gran claridad y razón delante de la supervisora. Sentí que me había robado el protagonismo y me había quitado mi lugar en el corazón de la supervisora. Más tarde, cuando aprendíamos informática juntos, Wang Jin tuvo un problema y me pidió ayuda. Pensé: “¿No eres muy capaz? ¿No andas diciendo siempre que no soy bueno en esto o que no puedo hacer aquello? Puesto que soy peor que tú en todo, ¿para qué me preguntas?”. En verdad no quería enseñarle y le hablé con un tono impaciente. Después de un tiempo, Wang Jin me dijo: “Hermano, en este tiempo de tratar contigo, me he dado cuenta de que no solo tienes un carácter arrogante y te niegas a aceptar la verdad, sino que también tienes un fuerte deseo de estatus. Si sigues así, me temo que acabarás convirtiéndote en un anticristo”. Al oírle decir eso, me ardió la cara de vergüenza, como si me hubieran dado una bofetada. Me sentí fatal: “Una cosa es que me llame arrogante, pero ¿cómo pudo decir que me convertiré en un anticristo? ¿No me está poniendo una etiqueta a la ligera? ¿Qué clase de persona es un anticristo? Son las personas a las que Dios odia y descarta, y a las que los hermanos y hermanas rechazan. Si mis hermanos y hermanas se enteraran de esto, ¿qué pensarían de mí?”. Cada vez que recordaba estas cosas, sentía una fuerte aversión hacia Wang Jin y no quería volver a cooperar con él en ningún deber.

Nunca imaginé que la iglesia dispondría que cooperáramos de nuevo. Pensé: “No puede ser. Tengo que encontrar una forma de convencer a la supervisora. No puedo dejar que se sume al grupo de ninguna manera”. Pero me preocupaba que, si decía la verdad, la supervisora pensara que yo era un quisquilloso entrometido y que yo no me conocía a mí mismo en absoluto. Así que me anduve con rodeos y le dije: “Aunque Wang Jin ya ha hecho el deber relacionado con textos, nunca ha editado sermones. Además, su asma y su espondilosis cervical son bastante graves, y se está haciendo mayor. No es realmente adecuado para este deber”. Pero la supervisora respondió: “Cuando Wang Jin hacía el deber relacionado con textos, sus habilidades profesionales eran las mejores del grupo y captaba algo de los principios. Pueden cooperar por ahora”. Al oír eso, me sentí un poco decepcionado. La idea de tener que enfrentarme cada día a alguien que estaba siempre señalando mis problemas me producía una sofocación que ni siquiera podría describir. Unos días después, la líder vino a una reunión y, delante de ella, volví a fingir que me preocupaba por Wang Jin, diciendo que se estaba haciendo mayor y su salud no era buena, y que temía que no pudiera soportar la presión de hacer el deber relacionado con textos. Después de decir esto, tuve un ligero remordimiento, pues sabía que no estaba diciendo lo que realmente sentía. Pero cuando pensé que mis palabras podrían convencer a la líder de no dejar que Wang Jin se uniera al grupo, esa pequeña inquietud desapareció. Para mi sorpresa, la opinión de la líder era exactamente la misma que la de la supervisora. Me sentí increíblemente dolido. Cuando llegué a casa, dije a mi esposa algunas críticas sentenciosas sobre Wang Jin. Después de escucharme, me recordó: “No importa con quién cooperemos, siempre hay una lección que debemos aprender. Estás constantemente fijándote en los demás, ¡y eso no es una manifestación de perseguir la verdad!”. Sabía que tenía razón, pero aun así no quería cooperar con Wang Jin, ni reflexionaba adecuadamente sobre mí mismo. Seguía esperando que la líder no pudiera encontrar una familia de acogida adecuada para no tener que cooperar con él.

Una noche, pasadas las once, de repente me dio una fiebre alta de 42 grados centígrados. Me sentía como un trapo, débil y mareado en la cama, acurrucado y temblando bajo las sábanas. Mi esposa rápidamente empezó a frotarme el cuerpo con alcohol para bajar la fiebre. Mientras lo hacía, me dijo: “Si de repente te da una fiebre tan alta, ¿no crees que deberías reflexionar sobre ti mismo? Estos últimos días, no has hecho más que criticar a Wang Jin, pero ¿tú no tienes tus propias lecciones que aprender? ¿Podría ser esta enfermedad tan grave la disciplina de Dios?”. Me di cuenta de que en verdad necesitaba reflexionar. En silencio, oré a Dios, pidiéndole que me guiara para entender mis propios problemas.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y logré entender un poco mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Al enfrentarse a un problema, algunas personas sí buscan de los demás, pero cuando lo que el otro dice es conforme a la verdad, no lo aceptan, no son capaces de obedecer y, en su fuero interno, piensan: ‘Normalmente soy mejor que él. Si escucho sus sugerencias esta vez, ¿no parecerá que él es superior a mí? No, no puedo escucharlo en lo que se refiere a este asunto. Esto solo se puede hacer a mi manera’. Luego encuentran una razón y una excusa para rebatir el punto de vista del otro. Cuando ven a alguien que es mejor que ellos, intentan hundirlo, inventan rumores sobre él o emplean medios despreciables para denigrarlo y socavar su autoridad, e incluso lo aplastan bajo sus pies, todo para proteger su propio estatus en la mente de la gente. ¿Qué clase de carácter es este? No es solo un carácter arrogante y vanidoso; tales personas tienen una esencia-naturaleza satánica; es un carácter cruel. Atacan y excluyen a las personas que son mejores y superiores a ellos; son insidiosos y perversos. Y que no se detengan ante nada para derribar a la gente muestra que hay una considerable naturaleza demoníaca en ellos. Al vivir según un carácter satánico, menosprecian a las personas, intentan incriminarlas y las atormentan. ¿No es esto hacer el mal? Y a pesar de vivir así, siguen pensando que están bien, que son buenas personas. Sin embargo, cuando ven a alguien que es superior a ellas, son capaces de atormentarlo y aplastarlo bajo sus pies. ¿Qué problema es este? Las personas que cometen semejantes acciones malvadas, ¿acaso no son descontroladas y arbitrarias? Esas personas solo piensan en sus intereses, solo consideran sus sentimientos, y lo único que quieren es satisfacer sus propios deseos y ambiciones y alcanzar sus propios objetivos. No les importa el daño que se causa a la obra de la iglesia y prefieren sacrificar los intereses de la casa de Dios para proteger su estatus en la opinión de la gente y su propia reputación. ¿Acaso no son las personas así arrogantes y sentenciosas, egoístas y viles? Estas personas no solo son arrogantes y sentenciosas, sino que también son extremadamente egoístas y viles. No son consideradas con las intenciones de Dios en absoluto. ¿Tienen estas personas un corazón temeroso de Dios? No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Esa es la razón por la que actúan arbitrariamente y hacen lo que les place, sin ningún sentido de culpa, sin ningún miedo, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿Cuál es la naturaleza de tal comportamiento? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado falsas e insidiosas. Dicho con mayor dureza, la esencia del problema es que esas personas no tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que todo respecto a sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios no merece mención y es insignificante y Él no tiene absolutamente ningún lugar en su corazón. ¿Acaso pueden poner la verdad en práctica aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto que no. Entonces, cuando acostumbran a ir por ahí con fervor, manteniéndose ocupados y empleando mucho esfuerzo, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso asegura que ha renunciado a todo para esforzarse por Dios y que ha sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos son en aras de su propia reputación y estatus, de proteger todos sus intereses. ¿Diríais o no que esa clase de gente es aterradora? ¿Qué clase de personas han creído en Dios durante muchos años y, sin embargo, no tienen un corazón temeroso de Él? ¿Acaso no son extremadamente arrogantes? ¿No son satanases? ¿Y cuáles son los seres que más carecen de un corazón temeroso de Dios? Además de las bestias, son las personas malvadas y los anticristos, la calaña de los demonios y Satanás. No aceptan para nada la verdad; carecen totalmente de un corazón temeroso de Dios y son capaces de cualquier maldad. Son los enemigos de Dios y los enemigos de Su pueblo escogido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Lo que este pasaje de las palabras de Dios deja en evidencia era exactamente mi estado. Después de leerlo, sentí el corazón atravesado y tuve miedo. Recordé cómo, cuando discutíamos asuntos en el pasado, los hermanos y hermanas del grupo solían estar de acuerdo con mis puntos de vista. La supervisora también me consultaba sobre los asuntos que no podía calar. Esto me había dado un sentimiento de superioridad. Pero desde que empecé a cooperar con Wang Jin y vi cómo compartía con tanta claridad y razón delante de la supervisora, al tiempo que, además, parecía captar los principios mejor que yo, me generó una sensación de crisis. Encima, siempre era capaz de detectar mis problemas, y decía que fragmentos de mis cartas estaban mal o eran inapropiados, e incluso señaló los problemas de mis artículos delante de la supervisora. Esto hirió mi orgullo y amenazó mi estatus. Por eso, cuando la líder dispuso que cooperáramos esta vez, me sentí especialmente reacio, y pensaba: “Si coopero con él esta vez y sigue señalando mis problemas como antes, ¿no volveré a quedar mal?”. Para mantenerlo fuera del grupo, dije que él nunca había editado sermones y, con el pretexto de preocuparme por su salud, intenté persuadir a la líder y a la supervisora para que no lo dejaran formarse en el grupo. Cuando mis intentos fracasaron, critiqué a Wang Jin frente a mi esposa para desahogar mi descontento. Incluso esperé desesperadamente que la líder no pudiera encontrar una familia de acogida adecuada para nosotros, solo para no tener que cooperar con él. Para proteger mi propio orgullo y estatus, estaba ignorando por completo el trabajo de la iglesia. ¡Fui tan egoísta y despreciable, tan carente de humanidad! Solo a través de la revelación de los hechos vi que tenía un profundo deseo de reputación y estatus, una naturaleza extremadamente malévola y un corazón para nada temeroso de Dios. La verdad es que nadie es perfecto y ningún deber puede ser completado por una sola persona. La líder dispuso que Wang Jin y yo cooperáramos debido a las necesidades del trabajo de la iglesia. Si yo escribiera los sermones solo, seguramente habría muchas desviaciones y carencias. Con dos personas complementándose, los resultados de nuestro trabajo serían mejores. Pero no logré entender las intenciones de Dios e incluso intenté por todos los medios impedir que Wang Jin se uniera al grupo. Realmente, no sabía lo que me convenía. Al darme cuenta de esto, sentí un profundo arrepentimiento y me culpé a mí mismo, y resolví no volver a cometer una maldad semejante.

Después, reflexioné: “¿Qué carácter corrupto me hacía tan reacio a cooperar con Wang Jin?”. Leí las palabras de Dios y obtuve una mayor comprensión de mi problema. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuál es el objetivo principal de un anticristo al atacar y excluir a un disidente? Buscan crear una situación en la iglesia donde no haya voces contrarias a las de ellos, donde su poder y su estatus como líder son absolutos, donde sus palabras son absolutas y todo el mundo debe hacerles caso, así como donde incluso si alguien tiene una discrepancia de opinión, no debe expresarla, sino dejarla enconarse en su corazón. Cualquiera que se atreva a disentir abiertamente de ellos se convierte en su enemigo y usarán cualquier método posible para atormentarlo, y anhelan con desesperación hacerlo desaparecer. Esta es una de las formas en las que un anticristo ataca y excluye al disidente, consolida su estatus y protege su poder. Piensan: ‘Está bien que tengas opiniones diferentes, pero no puedes ir por ahí hablando sobre ellas como te dé la gana, y mucho menos poner en peligro mi poder y estatus. Si tienes una objeción, puedes decírmelo en privado. Si lo dices delante de todos y me haces quedar mal, te buscarás un problema, ¡y tendré que ocuparme de ti!’. ¿Qué clase de carácter es ese? Un anticristo no permite que otros hablen libremente. Si otras personas tienen una objeción respecto al anticristo o una opinión sobre cualquier otra cosa, no pueden sacarla a relucir libremente. Deben tener en cuenta el orgullo del anticristo. Si no, este las tratará como enemigos y las atacará y excluirá. ¿Qué clase de naturaleza es esta? Es la de los anticristos. ¿Y por qué hacen esto? No permiten que en la iglesia haya voces alternativas, no permiten que haya disidentes en ella, así como no permiten que el pueblo escogido de Dios comparta abiertamente la verdad y distinga a las personas. Lo que más temen es que los demás los expongan y los distingan; quieren asegurar que su poder y el estatus que tienen en el corazón de la gente siempre se estén consolidando y nunca se socaven. Nunca podrían tolerar nada que amenace o afecte a su orgullo, reputación o su posición y valor como líder. ¿Acaso no es eso una manifestación de la naturaleza maliciosa de los anticristos? No contentos con el poder que ya poseen, quieren consolidarlo y afianzarlo y así lograr el dominio eterno. No solo quieren controlar el comportamiento de los demás, sino también sus corazones. Esos métodos que utilizan los anticristos no buscan otra cosa más que proteger su poder y su estatus y son, exclusivamente, el resultado de su deseo de aferrarse al poder. […] Esto es especialmente cierto en presencia de un disidente, si el anticristo oye que el disidente ha dicho algo sobre él o lo ha criticado por detrás. En ese caso, resolverá el asunto en poco tiempo, aunque signifique perder una noche de sueño y no comer un día entero. ¿Cómo les es posible ejercer tal esfuerzo? Es porque sienten que su estatus está en peligro, que ha sido desafiado. Les parece que si no toman esa medida, su poder y su estatus estarán en peligro; que una vez que se expongan sus malas acciones y su conducta escandalosa, no solo serán incapaces de mantener su estatus y su poder, sino que también serán echados o expulsados de la iglesia. Por eso están sumamente impacientes por pensar en formas de ocultar el asunto y de disipar todos los peligros ocultos. Esta es la única manera en que pueden mantener su estatus” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). Dios dice que los anticristos excluyen a los disidentes. No permiten que existan voces diferentes en la iglesia, deben tener la última palabra en todo y todos deben escucharlos. En cuanto alguien ofrece una sugerencia o señala sus carencias, haciéndoles quedar mal y perder su estatus en el corazón de los demás, inmediatamente tratan a esa persona como un disidente y un enemigo. Incluso recurren a cualquier medio para excluirla y reprimirla a fin de consolidar su propio poder y estatus. Esta es una manifestación de la naturaleza malévola de los anticristos. Reflexioné sobre lo que yo había revelado, ¿no era igual que un anticristo? Cuando Wang Jin descubrió problemas en mi deber y me los señaló sin rodeos, no solo no lo acepté desde una perspectiva positiva, sino que sentí que estaba hiriendo mi orgullo. No importaba cuán acertado estuviera o cuánto se ajustaran sus palabras a los hechos, no lo aceptaba, e incluso llegué a tener prejuicios y a guardarle rencor. Más tarde, cuando él estaba aprendiendo informática y tuvo dificultades, me pidió ayuda de manera amable y gentil, pero le di la espalda para desanimarlo. Peor aún, era muy consciente de que Wang Jin había hecho el deber relacionado con textos antes y tenía cierta comprensión de los principios, y que su mala salud no afectaba su capacidad para hacer su deber. Sin embargo, solo porque siempre señalaba mis problemas, lo que menoscababa mi orgullo y mi estatus, lo vi como un disidente y un enemigo. Usé su mala salud y su falta de experiencia en la edición de sermones como excusas para tratar de persuadir a la líder y a la supervisora de que no lo dejaran formarse en el grupo. A fin de proteger mi propio orgullo y estatus, había hecho muchas cosas para atacar y excluir a un disidente. ¡Mi naturaleza era tan malévola! La causa principal de que yo fuera capaz de hacer todas estas acciones malvadas viles y despreciables eran los venenos satánicos por los que vivía, tales como: “Yo soy el único soberano del universo”, “Solo puede haber un macho alfa” y “Un hombre de verdad debe ser despiadado”. Estas cosas se habían convertido en mi naturaleza, y me hacían querer tener la última palabra en cualquier grupo de personas en el que estuviera. Cada vez que veía a alguien mejor que yo, no podía tratarlo con justicia. Especialmente cuando sus palabras o acciones herían mi orgullo o amenazaban mi estatus, lo trataba como una espina clavada en el costado, lo reprimía y excluía, e incluso lo consideraba como a un enemigo. Pensé en los anticristos y en las personas malvadas que habían sido expulsadas de la casa de Dios. Sentían una aversión total por la verdad y la odiaban, y no aceptaban nunca las sugerencias correctas de los demás. Tan pronto como alguien menoscababa su orgullo y estatus, lo reprimían y atormentaban, fantaseando con deshacerse de cualquiera que no los siguiera y convertir la iglesia en su propio dominio. Fueron expulsados por todas las acciones malvadas que habían cometido y la grave perturbación que trajeron a la obra de la iglesia. Si no me arrepintiera y continuara actuando según mis actitudes corruptas, atacando y excluyendo a los disidentes para proteger mi propia reputación y estatus, entonces, al final, definitivamente sería desdeñado y descartado por Dios. Al darme cuenta de esto, me sentí arrepentido y asustado, y rápidamente oré a Dios: “Oh, Dios, me equivoqué. He sido corrompido muy profundamente por Satanás. Para proteger mi propio orgullo y estatus, no estaba dispuesto a cooperar con mi hermano, e incluso lo juzgué y lo excluí. Dios, estoy dispuesto a arrepentirme. Por favor, guíame para encontrar una senda de práctica”.

Más tarde, leí las palabras de Dios y supe cómo practicar. Dios Todopoderoso dice: “Debes acercarte a personas capaces de hablar con sinceridad; tener a gente así a tu lado te supone una gran ventaja. En particular, contar a tu alrededor con personas tan buenas como aquellas que al descubrir un problema en ti tienen el coraje de hacerte reproches y de desenmascararte, puede prevenir que te desvíes. No les importa cuál sea tu estatus y, en el momento que descubren que has hecho algo en contra de los principios-verdad, te hacen reproches y te desenmascaran si es necesario. Solo tales personas son rectas, gente con sentido de la rectitud. Da igual de qué manera te desenmascaren y te reprochen, todo ello te sirve de ayuda y tiene como cometido supervisarte y sacarte adelante. Has de acercarte a esas personas; con ellas a tu lado para ayudarte, te quedas más a salvo; a esto se le llama tener la protección de Dios. El hecho de contar con gente a tu lado que entiende la verdad y defiende los principios para supervisarte a diario resulta muy beneficioso a la hora de cumplir con tu deber y tu trabajo de manera adecuada” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Después de leer las palabras de Dios, entendí que tener a alguien a mi lado que se atreva a hablar con sinceridad y a desenmascarar y señalar mis problemas es increíblemente beneficioso para mi deber y mi entrada en la vida. Recordé cuando había cooperado con Wang Jin. Cada vez que encontraba un problema en un artículo que yo escribía, lo señalaba directamente. Aunque en ese momento fue duro para mi orgullo, los resultados fueron sin duda mucho mejores después de hacer las revisiones según sus sugerencias. Me di cuenta de que debía aceptar las indicaciones y la ayuda de los demás; incluso cuando me podaran, primero debía aceptarlo de parte de Dios y someterme. Sin alguien como él para señalar mis problemas y ayudarme, mi deber seguramente estaría lleno de desviaciones y defectos, lo cual sería perjudicial para la obra de la iglesia. Además, no sería fácil para mí entender mis propias actitudes corruptas. Pensé en cómo antes yo tenía la última palabra en todo en el grupo, y ninguno de los hermanos y hermanas me había dado nunca ninguna sugerencia. Llegué a creer que era bueno en todo y que lo entendía todo. Esto solo alimentó mi carácter arrogante y me hizo verme por encima de todos los demás. Después de que Wang Jin comenzó a cooperar conmigo, él decía lo que pensaba tan pronto como veía un problema. Esto me permitió tomar conciencia de mis propios problemas y de la corrupción que estaba revelando, y así poder frenarme y evitar hacer cosas que ofendieran el carácter de Dios. Wang Jin no me señalaba mis problemas y carencias a la cara para atacarme o reprimirme, y ciertamente no pretendía condenarme. Su propósito era salvaguardar la obra de la iglesia; realmente estaba tratando de ayudarme. Sin embargo, frente a una persona tan buena y con sentido de la rectitud, no solo no agradecí sus indicaciones y ayuda, sino que además confundí sus buenas intenciones con malicia, y utilicé medios despreciables y malévolos para reprimirlo y excluirlo. Esto no solo lo hirió a él, sino que también trajo trastorno y perturbación a la obra. ¡Realmente no podía distinguir el bien del mal o lo correcto de lo incorrecto! Decidí que cuando volviera a cooperar con Wang Jin, me aseguraría de aceptar sus sugerencias adecuadamente.

Poco después, los hermanos y hermanas encontraron una casa adecuada, y Wang Jin y yo comenzamos a cooperar juntos en nuestro deber. Al principio, cuando Wang Jin señalaba mis problemas, todavía me costaba dejar a un lado mi orgullo. Pensé: “Él nunca ha editado sermones antes. Si puede encontrar problemas en los sermones que yo he editado, ¿no demuestra eso que no soy tan bueno como él? ¿Qué pensará de mí?”. Al tener este pensamiento, me di cuenta de que estaba viviendo de nuevo para el orgullo y el estatus, así que conscientemente busqué las palabras de Dios para leer. Leí las palabras de Dios: “Primero debes practicar la rebelión contra tu carne, desprenderte de tu propia vanidad y orgullo, desprenderte de tus propios intereses, entregarte tanto en cuerpo como en mente a tu deber, realizar tu deber con un corazón sumiso y creer que está bien que sufras cualquier dificultad mientras satisfagas a Dios. Si te encuentras con dificultades y oras a Dios y buscas la verdad, observa cómo te guía Dios, y si posees o no paz y alegría en tu corazón, si tienes o no tal confirmación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al entregar el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Las palabras de Dios me mostraron la senda a seguir. Tenía que desprenderme de mi orgullo, poner mi corazón y mi mente en mi deber y hacerlo bien; solo entonces estaría atendiendo a mi deber propio. En realidad, cada uno tiene diferentes fortalezas. Solo lograremos buenos resultados al hacer nuestro deber aprovechando nuestras fortalezas y aprendiendo de las de los demás para compensar nuestras debilidades. La reputación y el estatus son solo cosas vacías. Aunque todos me admiren, eso no significa que yo posea la realidad-verdad, y mucho menos puede permitirme alcanzar la salvación. Si no entiendo la verdad y no me he despojado de mis actitudes corruptas, al final, de todos modos seré enviado al infierno para ser castigado. Después de darme cuenta de esto, cuando Wang Jin volvió a señalarme mis problemas, ya no me mostré tan reacio. En lugar de eso, buscaba los principios relevantes basados en los problemas que él señalaba y los estudiaba. Al practicar de esta manera, no solo los problemas se resolvían rápidamente, sino que también tenía una sensación de paz y tranquilidad en mi corazón. Nuestra relación también se volvió cada vez más armoniosa. ¡Le doy gracias a Dios desde el fondo de mi corazón!


2. Lecciones aprendidas de un fracaso doloroso

Por Gabriella, Italia

En 2014, empecé a realizar el deber de actriz en la iglesia. Aparte de actuar y perfeccionar mis habilidades, el resto del tiempo lo organizaba como quería, así que mi vida era relativamente libre y cómoda. Como me encantaba actuar y estaba dispuesta a esforzarme en mis actuaciones, mis habilidades habían mejorado mucho después de actuar en dos películas, así que la líder me pidió que me formara para hacer el deber de directora. En ese momento, era bastante reacia y pensaba: “Una directora tiene muchas responsabilidades. Tienes que involucrarte en todo lo que hace el equipo y tienes que revisar el material después de grabar. Es agotador física y mentalmente. Si trabajo tan duro todos los días, ¡acabaré totalmente agotada y demacrada!”. Pero pensar que rechazar un deber no estaría de acuerdo con las intenciones de Dios me hizo aceptarlo a regañadientes. Todas las hermanas se alegraron por mí cuando se enteraron de que me habían ascendido al deber de directora, pero yo pensaba: “Está claro que este es un trabajo agotador. Yo no busco asumir una comisión importante, porque cuanto más pesada es la carga, más se cansa la carne. Solo quiero ser una actriz normal y corriente. Mientras no esté de brazos cruzados, está bien”.

Cuando estuve a cargo de dirigir mi primera película, la coordinadora organizaba un horario apretado todos los días. Después de cada rodaje, todavía teníamos que hablar de la actuación, las tomas o los problemas del set para la siguiente escena. Mientras grabábamos, me sentaba frente al monitor y no me atrevía a distraerme ni un segundo. Si me desconcentraba, no podía juzgar si la actuación era precisa y tenía que ver la repetición o volver a grabar. A veces, después de que terminaba el rodaje en el set y los demás miembros del equipo se habían ido, yo todavía tenía que quedarme para encargarme de otras tareas. Además, esta película tenía muchos protagonistas y antagonistas, y yo tenía que guiar a los actores en sus escenas, ensayar con ellos y dirigirlos, supervisándolo todo. Para cada escena, tenía que profundizar en los personajes de antemano y entenderlos a fondo para poder juzgar si las actuaciones de los actores eran fieles a sus personajes. Esto aplicaba, especialmente, a las escenas emotivas: cuando un actor no podía meterse en el personaje, yo debía encontrar la manera de llevarlo al estado emocional adecuado. ¡Sentía que ser directora era un desgaste mental tremendo! Como actriz, lo único que tenía que hacer era interpretar bien mi papel y listo. Ese deber era mucho más relajado. Odiaba de corazón el deber de directora. Después de eso, empecé a hacer mi deber de manera superficial. Durante el rodaje, cuando veía que los actores tenían dificultades para lograr el efecto deseado, en lugar de pensar en cómo dirigirlos para mejorar su actuación, simplemente me apresuraba a aprobar la toma. Como resultado, cuando la líder revisó los fragmentos de la película, descubrió que las actuaciones no cumplían con el estándar y tuvimos que volver a grabar. En otra ocasión, la hermana con la que cooperaba me pidió que añadiera algunos movimientos corporales a la actuación de los actores durante los ensayos. Pensé que era demasiada molestia, así que no lo hice. Como consecuencia, la actuación fue deficiente y, justo antes de empezar a grabar, ella tuvo que darles indicaciones a los actores sobre la marcha para que incluyeran los movimientos, lo que retrasó el rodaje. En ese momento, me sentí fatal por dentro, sabiendo que no había cumplido con mi responsabilidad. Pero después, cada vez que llegaba el momento de hacer el trabajo realmente, seguía sintiendo que realizar este deber era demasiado agotador y problemático. Pasaron dos meses volando, y los actores tenían problemas con sus actuaciones constantemente. La coordinadora me recordó varias veces que repasara las escenas con los actores con más detalle, pero no solo no la escuché, sino que me sentí reacia y pensé: “¡Ser más detallada sería un fastidio! ¿Cuánto acabarían durando los ensayos?”. Incluso intentaba discutir, diciendo: “Cuando yo era actriz, nadie me dirigía con tanto detalle. ¿Acaso la actuación no es responsabilidad del propio actor?”. Cuando llegaba el momento de ensayar, seguía dándoles a los actores solo un esquema general sin ningún detalle, lo que provocaba que tuviéramos que grabar de nuevo con frecuencia y se retrasara el calendario de producción.

Después de un tiempo, asignaron al hermano Elías para que cooperara conmigo en el deber de dirección. La coordinadora me dijo: “Parece que te está costando hacer el deber de dirección tú sola. De ahora en adelante, te encargarás principalmente de repasar las escenas con los actores, y el hermano Elías revisará las cosas desde el monitor”. La verdad es que me alegré bastante al oír esto. Pensé: “¡Genial! Ya no tengo que mirar el monitor y supervisar las cosas. Así, mi tiempo será más flexible y no estaré tan cansada”. Después de eso, en cuanto terminaba de ensayar con los actores, iba a encargarme de mis asuntos personales. No me importaba cómo actuaban y, como resultado, siempre había problemas en sus actuaciones durante el rodaje propiamente dicho. La coordinadora me dijo que examinara mi actitud hacia mi deber, pero yo pensaba: “¿Qué tengo que examinar yo si los actores no actúan bien? ¿Ahora me echan la culpa a mí?”. Cuanto más lo pensaba, más sentía que este deber era una tarea ingrata. Durante esos días, varios de los actores que yo guiaba seguían teniendo problemas durante el rodaje. La coordinadora me recordó una vez más que reflexionara sobre mi actitud hacia mi deber, y fue solo entonces que empecé a reflexionar. En retrospectiva, aunque mi carne había estado cómoda estos últimos días, sentía una extraña inquietud en mi corazón, así que oré a Dios, reflexioné sobre mí misma y recordé una parte de las palabras de Dios: “‘Te gusta ser ladino y holgazanear, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y disfrutar de la comodidad, ¿no? ¡Pues disfruta de la comodidad para siempre!’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona”. Entonces, busqué todo ese pasaje para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Si haces el deber de forma superficial, y lo abordas con una actitud irreverente, ¿cuál será el resultado? No conseguirás hacer un buen trabajo ni siquiera en un deber que eres capaz de hacer bien: tu desempeño no será acorde al estándar y Dios estará muy insatisfecho con la actitud que demuestras hacia el deber. Si puedes orar a Dios, buscar la verdad y poner todo tu corazón y tu mente en ello, si puedes cooperar de esta manera, entonces Dios preparará todo para ti de antemano, de modo que todo encaje y produzca buenos resultados cuando te ocupes de los asuntos. No necesitarás emplear una gran cantidad de energía; cuando haces todo lo posible por cooperar, Dios dispone todo para ti. Si eres escurridizo y holgazán, si no atiendes debidamente tu deber y siempre vas por la senda equivocada, Dios no obrará en ti; perderás esta ocasión y Dios dirá: ‘No hay manera de usarte. Apártate. Te gusta ser ladino y holgazanear, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y disfrutar de la comodidad, ¿no? ¡Pues disfruta de la comodidad para siempre!’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona. ¿Qué opináis? ¿Esto es una pérdida o una ganancia? (Una pérdida). ¡Una enorme pérdida!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leerlo, entendí que la actitud de una persona hacia su deber es crucial. Si la gente puede realizar su deber con todo su corazón y su mente, Dios la esclarecerá y guiará, y logrará buenos resultados. Pero si su actitud es frívola o negligente, entonces un deber que se podría haber hecho bien con un poco de esfuerzo, se hará mal. Vi claramente que las actuaciones de los actores no cumplían con el estándar, pero para ahorrarme problemas, no los guié con paciencia y simplemente aprobé las tomas a toda prisa, lo que hizo que tuviéramos que volver a grabar cuando las actuaciones no pasaron la prueba. Al ensayar, solo les di a los actores un esquema general sin detalles, lo que llevó a que varios tuvieran problemas en sus actuaciones en el set, y eso provocó constantes repeticiones y retrasó el calendario. Todo esto fue causado porque fui negligente e hice trampa en mi deber. La coordinadora me había recordado varias veces que reflexionara sobre mi actitud hacia mi deber, pero yo solo discutía y ponía excusas. Siempre hacía mi deber de manera negligente, lo que constantemente causaba problemas, así que la coordinadora dejó de permitirme revisar las cosas desde el monitor. Pero no solo no reflexioné sobre mí misma, sino que en realidad estaba contenta porque mi carne podía estar más a gusto. ¡Me había vuelto totalmente insensible! La iglesia me había cultivado como actriz, dándome muchas oportunidades para formarme. Con el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo, también había acumulado algo de experiencia en la actuación. Ahora que la iglesia me estaba cultivando para ser directora y necesitaba que aplicara lo que había aprendido a mi deber, me resistí, me quejé y fui negligente solo porque necesitaba dedicar algo de tiempo y esfuerzo, y mi carne tendría que sufrir. Me faltaba tanta humanidad, ¡era verdaderamente aborrecible para Dios! Especialmente después de leer estas palabras de Dios: “Te gusta ser ladino y holgazanear, ¿verdad?”, “Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona”, me di cuenta de que la razón por la que ya no me pedían que revisara las cosas desde el monitor era que había estado haciendo trampa y siendo irresponsable en mi deber. Ya no era digna de confianza, así que la oportunidad de hacer esa parte del deber se la dieron a otra persona. Ya estaba al borde de un precipicio peligroso; si no me arrepentía, podría perder incluso la oportunidad de guiar a los actores en sus escenas. Así que, después de eso, empecé a tomarme en serio los ensayos con los actores. Cada vez que veía que la actuación de un actor era deficiente, lo señalaba de inmediato y lo guiaba con paciencia. También buscaba algunos videos de referencia para revisarlos con los actores. Al final, la filmación de esa película se completó sin problemas.

Pensé que había cambiado un poco, pero nunca esperé recaer en mis viejas costumbres mientras filmaba la siguiente película. En ese momento, yo todavía era responsable de guiar a los actores. La actriz principal de esta película era la hermana Isabel. Acababa de empezar a formarse en la actuación y su interpretación tenía muchas deficiencias, lo que significaba que la energía mental que yo tenía que gastar y el precio que tenía que pagar eran mayores que antes. Cuando empezamos a grabar, todavía era capaz de trabajar con seriedad. Señalaba rápidamente en qué fallaban las actuaciones de los actores y a veces incluso les hacía demostraciones yo misma. Pero con el paso del tiempo, tener que guiar a los actores en cada escena empezó a sentirse mentalmente desgastante. Además, el hermano con el que cooperaba, el hermano Vincent, era bastante proactivo en su deber y muy concienzudo a la hora de guiar a los actores, así que mi propio sentido de la carga disminuyó poco a poco. También dejé de preocuparme por otras tareas. Unas cuantas veces, me di cuenta de que la hermana Isabel no captaba bien a su personaje. Al principio, planeé buscar un momento por la noche para hablar con ella, pero luego pensé en lo cansada que ya estaba después de un largo día de repasar escenas. Si la guiaba por la noche, de seguro no tendría energía para el rodaje del día siguiente. Así que pensé: “Olvídalo, no la voy a guiar”. Como resultado, durante el rodaje del día siguiente, hubo problemas con la actuación de la hermana Isabel, lo que retrasó nuestro progreso. Lamenté profundamente no haber cumplido con mi responsabilidad, pero después, cada vez que tenía que pagar un precio, seguía teniendo consideración con mi carne y no podía practicar la verdad. Poco a poco, me resultó cada vez más difícil guiar a los actores, hasta el punto de que ya ni siquiera podía ver los problemas en sus actuaciones. Debido a problemas en las interpretaciones, a menudo teníamos que repetir las tomas. Esto, sumado a otros factores, hizo que la película no se pudiera terminar y, al final, el equipo de películas se disolvió. La noche que nos disolvieron, di vueltas en la cama, sin poder dormir. En retrospectiva, desde que me pidieron que hiciera el deber de dirección, nunca me había sometido de verdad. Siempre me había disgustado ese deber por ser demasiado agotador. Me pregunté con sinceridad: “¿Será que creo en Dios solo para disfrutar de las comodidades de la carne? ¿No es esto rebelarse contra Dios?”. Durante una reunión, la líder me podó, diciendo: “La casa de Dios te cultivó para que fueras directora, pero nunca pensé que serías tan irresponsable. ¡Realmente no eres digna de confianza!”. Durante ese tiempo, mi corazón siempre se sentía vacío. Cuando pensé que no tendría más oportunidades de enmendarme, las lágrimas de dolor corrieron involuntariamente por mi rostro. A menudo me angustiaba por no haber cumplido mi deber y por las transgresiones que había cometido. Me sentía tan en deuda con Dios que hasta me avergonzaba de orarle, y siempre sentía que Dios estaba disgustado conmigo y me aborrecía, que me había ocultado Su rostro y me ignoraba. Era como si Dios me hubiera dejado de lado, y mi espíritu estaba en la oscuridad y el dolor. Más tarde, me asignaron a predicar el evangelio. Aunque seguía realizando un deber, este asunto seguía siendo un nudo sin resolver en mi corazón. Oré y busqué muchas veces después de eso: “Dios, ¿dónde fallé exactamente? Por favor, esclaréceme y guíame para conocerme”.

Un día, cuando leí las palabras de Dios que desenmascaran y califican a las personas perezosas, me sentí el corazón profundamente atravesado. Dios Todopoderoso dice: “Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no está cualificada siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Al reflexionar sobre ellas, me vinieron a la mente una escena tras otra de mi época como directora. La casa de Dios había dispuesto que yo fuera directora para guiar a los actores en su actuación. Yo había visto claramente que la actuación de la actriz principal tenía deficiencias, pero para no cansarme demasiado, no la guié, incumpliendo así incluso mi responsabilidad más básica. Al ver que el hermano Vincent era tan proactivo, aproveché la situación y me desentendí de mi trabajo. En teoría, yo también era directora, pero en realidad, el hermano Vincent era el único que dirigía. Esto llevó a que muchos aspectos del trabajo no se hicieran correctamente y, al final, la película no se pudo terminar y todo el equipo se disolvió. El precio que los hermanos y hermanas habían pagado durante varios meses y todo lo que la casa de Dios había gastado se había ido por el desagüe. Yo tenía el título de directora, pero no hacía un trabajo real y no cumplí con la función que debía desempeñar. ¿No era solo una figura decorativa, completamente inútil? Era perezosa y despreocupada, y siempre hacía mi deber de manera negligente. Dios había levantado personas, acontecimientos y cosas para recordármelo muchas veces, pero nunca me arrepentí de verdad. Al final, perdí la obra del Espíritu Santo; no podía identificar los problemas en mi deber y mi espíritu se sentía excepcionalmente oscuro y dolido. Siempre había vivido según ideas satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “La vida es breve; disfruta mientras puedas”. Creía que, en las pocas décadas de vida que uno tiene, no debía agotarse tanto; bastaba con vivir cada día libre y cómodamente. Bajo el control de este tipo de pensamiento, me volví perezosa y dejé de buscar el progreso. Recuerdo que en la escuela, mientras otros estudiaban duro para ser los número uno, a mí estudiar me parecía demasiado agotador y lo abandoné pronto. Después de casarme, no envidiaba a quienes compraban coches y casas porque no quería convertirme en esclava de una hipoteca o de un préstamo para el coche y someterme a tanta presión. Después de empezar a creer en Dios y a hacer mi deber en la casa de Dios, no quise asumir trabajos importantes. Me conformaba solo con realizar un deber, pensando que bastaría con ir tirando y conseguir a duras penas el resultado de no perecer cuando la obra de Dios terminara. La iglesia me cultivó para ser directora, esperando que pudiera usar mis habilidades para cumplir mi deber, pero me pareció un deber demasiado agotador y me resistí a él desde el fondo de mi corazón. Aunque lo acepté, siempre estaba haciendo trampa y siendo negligente. Pensé en un versículo de la Biblia: “Porque si continuamos pecando deliberadamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio alguno por los pecados” (Hebreos 10:26). Sabía perfectamente que hacer mi deber de forma negligente y con trampa no estaba de acuerdo con las intenciones de Dios, pero aun así lo hacía por la comodidad de la carne, retrasando el trabajo de producción de películas. ¿No era esto resistirse a Dios? Viviendo según opiniones satánicas, disfruté de la comodidad y fui irresponsable en mi deber, dejando tras de mí una transgresión tras otra. Dios dice: “Las transgresiones conducirán al hombre al infierno” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Al vivir según los venenos satánicos, estaba recorriendo la senda de la perdición y la destrucción. Como directora, debería haber sido un ejemplo para el equipo, pero no recorrí la senda correcta. Solo pensaba en la comodidad de mi propia carne y en evitar el trabajo duro, y era negligente y hacía trampa en mi deber. Como resultado, los hermanos y hermanas pasaron meses sin nada que mostrar, y todo el equipo llegó al punto de disolverse. No pude asumir la responsabilidad que una persona debe cumplir. ¡No era más que una inútil y merecía ser descartada! También me di cuenta de que el hecho de que Dios me dejara de lado era Su juicio silencioso sobre mí. Este era el carácter justo de Dios que descendía sobre mí, y era el amor y la salvación de Dios para mí. De lo contrario, no habría reflexionado sobre las perspectivas equivocadas que había detrás de mi búsqueda. Pensé en las palabras de Dios: “Por el bien de la humanidad, Él va sin parar y a toda prisa de un lado a otro; da en silencio cada pedazo de Su vida; dedica cada minuto y cada segundo de Su vida…” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Mientras reflexionaba cuidadosamente sobre esta frase: “Por el bien de la humanidad, Él va sin parar y a toda prisa de un lado a otro”, mi corazón se sintió conmovido y lleno de remordimiento. Para salvar a la humanidad, Dios vino del cielo a la tierra dos veces hecho carne, soportando una humillación inmensa. La primera vez, fue crucificado y dio Su vida para redimir a la humanidad. En los últimos días, Dios se ha hecho carne de nuevo, expresando muchas verdades para regarnos y proveernos. Todo lo que Dios hace es a fin de salvar a la gente y todo es amor por ella. ¿Pero qué le di yo a Dios a cambio? Nada más que rebeldía y resistencia. La casa de Dios todavía me estaba dando la oportunidad de realizar un deber. Esto era la misericordia de Dios y una oportunidad para que me arrepintiera. Si mi viejo carácter no cambiaba, entonces, cuando la obra de Dios termine, seguramente seré un objeto de destrucción.

Durante ese tiempo, canté repetidamente “La sumisión a Dios por parte de Noé le hizo ganar Su aprobación”:

1  Entre todos los hombres, Noé fue la figura de temor de Dios, sumisión a Dios y cumplimiento de la comisión de Dios que es el más digno de emulación; Dios lo aprobó, y debería ser un modelo para los que siguen a Dios en la actualidad. ¿Y qué era lo más valioso de Noé? Que solo tenía una actitud hacia las palabras de Dios: escuchar y aceptar, aceptar y someterse, y someterse hasta la muerte. Fue esta actitud, la más preciosa de todas, la que le valió la aprobación de Dios. Respecto a las palabras de Dios, Noé no fue superficial, no actuó por inercia, no las escrutó, analizó, se opuso a ellas ni las rechazó en su cabeza para luego relegarlas al fondo de su mente. En vez de eso, las escuchó con atención, las aceptó poco a poco en su corazón, y luego reflexionó sobre cómo ponerlas en práctica, cómo implementarlas, cómo ponerlas en práctica tal y como estaban previstas originalmente, sin ninguna desviación.

2  Y al mismo tiempo que reflexionaba sobre las palabras de Dios, en privado se decía: “Estas son Sus palabras, son las instrucciones de Dios, la comisión de Dios, tengo una obligación hacia ellas, debo someterme, no puedo omitir ningún detalle, no puedo ir en contra de ninguno de los deseos de Dios ni pasar por alto ninguno de los detalles de lo que dijo, o de lo contrario no sería apto para ser llamado humano, sería indigno de la comisión de Dios y de Su exaltación. En esta vida, si no llevo a término todo lo que Dios me ha dicho y encomendado, tendré remordimientos. Es más, seré indigno de la comisión de Dios y de Su exaltación, y no me quedará valor para volver a acudir ante el Creador”.

3  Todo lo que Noé había pensado y contemplado en su corazón, todas sus perspectivas y todas sus actitudes, determinó que finalmente podía poner en práctica las palabras de Dios, convertirlas en una realidad, conseguir que dieran frutos y hacer que se cumplieran y se llevaran a cabo por medio de su duro trabajo, y que se hicieran realidad a través de él, de tal modo que la comisión de Dios no quedara en la nada. Noé era digno de la comisión de Dios, un hombre en el que Dios confiaba y al que Él veía con buenos ojos. Dios observa cada palabra y acción de las personas; Él observa sus pensamientos e ideas. A ojos de Dios, Noé era capaz de pensar de esa manera, así que no se equivocó al elegirlo. Noé pudo asumir la comisión y la confianza de Dios, y fue capaz de completar la comisión de Dios: era la única elección posible entre toda la humanidad.

La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión tres: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (II)

Noé era un hombre con conciencia y humanidad. Trató la comisión de Dios con todo su corazón y su mente, tomando la construcción del arca como la responsabilidad y misión de su vida. Cuando Noé estaba construyendo el arca, no había nadie que lo supervisara o lo instara, y se encontró con muchas dificultades. Pero cada vez que pensaba que esta era la comisión y la exaltación de Dios, se sentía motivado. Noé trató a Dios como el Creador; se sometió a Dios y tuvo un corazón sincero para con Él. Entonces reflexioné lo que Dios dice: “[…] poner en práctica las palabras de Dios, convertirlas en una realidad, conseguir que dieran frutos y hacer que se cumplieran y se llevaran a cabo por medio de su duro trabajo, y que se hicieran realidad a través de él, de tal modo que la comisión de Dios no quedara en la nada”. Dios estaba hablando de lo que Noé vivió en realidad. Noé no conocía las técnicas para construir un arca, y la tecnología de entonces no era tan avanzada como la de hoy. Además, tuvo que encontrar todos los materiales por sí mismo, y construyó el arca poco a poco con su propio trabajo. Noé también tuvo que reunir todo tipo de seres vivos, preparar toda clase de alimentos para los diversos animales, y cuidarlos y criarlos con esmero. No fue una tarea fácil. Si a Noé le hubiera parecido demasiado exigente y laborioso y hubiera sido negligente, el arca nunca se habría construido, y todos los seres vivos se habrían enfrentado a la extinción. Pero ante tantas dificultades, Noé no retrocedió en lo más mínimo. En cambio, siguió estrictamente los requerimientos de Dios sin ninguna concesión, y perseveró durante 120 años para completar la comisión de Dios. Vi que el corazón de Noé era sincero; era considerado con las intenciones de Dios y mostraba lealtad y sumisión hacia Dios. Al pensar en esto, me sentí profundamente conmovida y admiré de verdad a Noé. En contraste, mirándome a mí misma, incluso después de oír tantas palabras de Dios, no mostré la más mínima sumisión ni lealtad hacia Él. El deber que realizaba era mucho más simple que el de Noé construyendo el arca, pero no estaba dispuesta a pensar un poco más y también fui negligente. Vi que me faltaba tanta humanidad, que no era digna de ser llamada humana. Noé se afanaba por llevar a cabo lo que era urgente para Dios y consideraba lo que Dios consideraba, asegurándose de que las intenciones de Dios no quedaran en nada en él. Por muy cansada o fatigada que estuviera su carne, su actitud hacia la comisión de Dios era escuchar, aceptar y someterse. Mientras estuvo vivo, siguió construyendo el arca, y se mantuvo sumiso hasta la muerte. Esta preciosa actitud de Noé trajo consuelo al corazón de Dios. Solo las personas como Noé son las que realmente poseen humanidad. Pensé en cómo la casa de Dios nos hace predicar el evangelio y dar testimonio de Dios haciendo películas. Aunque la forma es diferente a la de construir el arca, la intención de Dios de salvar a la humanidad es la misma. Una película bien hecha no solo puede resolver las nociones de la gente, sino también guiar a los que anhelan el regreso del Señor a buscar e investigar el camino verdadero. Hacer buenas películas es muy importante, ya que está relacionado con la intención de Dios de salvar a la gente. Ya no podía ser perezosa y que me pareciera una molestia pensar en ello. Tenía que emular a Noé, aprender a ser considerada con las intenciones de Dios y cumplir mi deber.

En mayo de 2024, la iglesia dispuso que cumpliera el deber a tiempo parcial de revisar videos de testimonios vivenciales. Me di cuenta de que esto era Dios dándome la oportunidad de arrepentirme, y lo valoré profundamente, revisando cada video con cuidado. Cuando mi deber entraba en conflicto con mi horario diario, me rebelaba contra mi carne y priorizaba mi deber. Al practicar de esta manera, ya no me sentía cansada. En octubre, la líder dispuso que volviera al equipo de producción de películas para guiar a los actores. Al oír esta noticia, me sentí muy feliz. Para no retrasar los ensayos, me levantaba temprano y me acostaba tarde, o usaba mi hora de almuerzo para revisar videos. Cuando ensayaba con los actores, hacía todo lo posible por guiarlos y practicaba mucho con ellos. Al hacerlo, mi corazón se sentía verdaderamente en paz y tranquilo.

Una vez, estaba hablando con una hermana sobre mi pasada experiencia de fracaso, y ella me guio para que reflexionara y entendiera la perspectiva que hay detrás de mi búsqueda. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Todas las personas deben buscar vivir una vida que tenga sentido y no deberían contentarse con sus circunstancias actuales. Deben llegar a vivir la imagen de Pedro, y deben poseer el conocimiento y las experiencias de Pedro. Deben buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Deben buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces serán iguales a Pedro. Te debes enfocar en entrar de manera proactiva en el lado positivo y no debes ser pasivo y permitirte retroceder por conformarte con la comodidad temporal, ignorando al mismo tiempo verdades más profundas, más detalladas y más prácticas. Debes poseer un amor práctico y debes buscar todas las maneras posibles de liberarte de esta vida decadente y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega. Para cualquiera que tenga determinación y ame a Dios, no hay verdades imposibles de alcanzar y ninguna rectitud por la que no pueda mantenerse firme. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de determinación y perseverancia, y no debes ser un débil sin carácter. Debes aprender a experimentar una vida con sentido y a experimentar verdades significativas; no deberías tratarte a ti mismo de manera tan superficial. Sin que te des cuenta, se te pasará la vida; después de eso, ¿tendrás aún esa clase de oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez que haya muerto? Debes tener la misma determinación y conciencia que Pedro; debes vivir una vida con sentido y no jugar juegos contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, debes considerar y abordar tu vida cuidadosamente, considerando cómo deberías ofrecerte a Dios, cómo deberías tener una fe más significativa en Él y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Ya había leído este pasaje antes, pero nunca me había planteado si mi perspectiva sobre la vida y mis valores eran correctos. Después de leerlo, entendí que uno debe buscar llevar una vida valiosa y significativa. Después de que Pedro empezó a seguir al Señor Jesús, viajó por todas partes predicando el camino del Señor. No buscó una vida cómoda, sino que solo buscó amar y satisfacer a Dios y cumplir el deber de un ser creado. Al final, fue crucificado cabeza abajo por causa de Dios, logrando el amor supremo por Él y la sumisión hasta la muerte. Obtuvo la aprobación de Dios, y su vida fue valiosa y significativa. Pero lo que yo buscaba era una vida de comodidad, siempre queriendo preocuparme menos. Vivir así no tiene sentido; es solo una pérdida de tiempo. Pensé en que hacer el deber de dirección había significado descansar un poco menos y pensar un poco más que los demás, y era un poco más agotador para mi carne. Sin embargo, significaba que podía poner mi granito de arena en el trabajo evangélico, ¡qué cosa tan valiosa era esa! Si lo hubiera hecho bien, mi corazón estaría en paz y tranquilo cada vez que pensara en ello. Pero ahora, cada vez que recuerdo esa experiencia de fracaso, mi corazón se llena de arrepentimiento y dolor. ¡Cómo desearía poder retroceder en el tiempo para enmendar mi deuda! Ese incidente se ha convertido en una gran transgresión y un gran arrepentimiento en mi vida. Tenía que buscar despojarme de mi carácter corrupto y cumplir con mi deber. Este es el objetivo correcto que hay que perseguir. Pensé en las palabras de Dios: “Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he concedido el camino verdadero, pero no lo has obtenido, sigues con las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Si una persona vive solo para disfrutar de las comodidades de la carne y no tiene un objetivo al cual perseguir, entonces no es diferente de una bestia. No podía seguir cayendo en tal degeneración. Tenía que enfocar mi mente y mi energía en perseguir la verdad y cumplir mi deber. ¡Esa es la única manera de vivir como una persona de verdad!

Después de eso, oré a Dios para que me reprendiera y disciplinara si alguna vez volvía a ser negligente en mi deber. También examinaba con frecuencia mi actitud hacia mi deber. Cada vez que sentía la tentación de ser negligente, oraba rápidamente y me rebelaba contra mi carne. Una tarde, estaba practicando unas líneas con una actriz. Después de corregirla varias veces, ella seguía sin mejorar. Empecé a sentir que era demasiada molestia y ya no quería enseñarle más. Justo en ese momento, pensé en un pasaje de las palabras de Dios que había leído dos días antes: “Cuando sientas ganas de hacer las cosas de manera negligente, de ser evasivo y holgazanear, y de tratar de evitar el escrutinio de Dios mientras haces tu deber, deberías apresurarte a presentarte ante Él para orar y reflexionar sobre si es correcto hacerlo. Luego, piensa un poco: ‘¿Cuál es mi propósito al creer en Dios? Mi negligencia podría embaucar a la gente, pero ¿embaucará a Dios? Además, mi creencia en Dios y hacer mi deber no es para poder ser evasivo y holgazanear, sino para poder alcanzar la salvación. Actuar de esta manera demuestra que no tengo humanidad normal, y no es algo que deleite a Dios. Eso no puede ser. Una cosa sería si fuera evasivo, holgazaneara y siguiera mi propia voluntad en el mundo, pero ahora estoy en la casa de Dios, estoy bajo Su soberanía, bajo el escrutinio de los ojos de Dios, y soy un ser humano, así que debo actuar según mi conciencia y las palabras de Dios, y no puedo seguir mi propia voluntad, ser negligente ni ser evasivo y holgazanear. Entonces, ¿cómo debería actuar para no ser evasivo y holgazanear, para no ser negligente? Debo esforzarme un poco. Justo ahora me pareció que era demasiada molestia actuar de esa manera, así que quise evitar la dificultad, pero ahora entiendo: puede que sea más molestia hacerlo así, pero da resultados, así que así es como debería hacerlo’. Cuando lo estés haciendo y todavía no estés dispuesto a soportar la dificultad, en tales momentos debes orar a Dios: ‘¡Dios mío! Soy una persona perezosa y escurridiza. Por favor, disciplíname y repréndeme, para que pueda adquirir conciencia y tener sentido de la vergüenza. No quiero ser negligente. Por favor, guíame y esclaréceme, para que pueda ver mi rebeldía y mi fealdad’. Cuando ores así, y reflexiones e intentes conocerte a ti mismo de esta manera, esto dará lugar a un sentimiento de remordimiento; serás capaz de odiar tu fealdad, y tu estado equivocado comenzará a cambiar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Oré para rebelarme contra mis pensamientos e ideas equivocados. Luego analicé cada línea con la actriz y descubrí dónde estaban sus problemas. Después de eso, ella dijo sus líneas mucho mejor, y el rodaje del día siguiente fue muy fluido. Al practicar de esta manera, mi corazón se sintió muy en paz y tranquilo. Después, la directora me pidió que fuera con la actriz a grabar la narración. También me lo tomé en serio. No me sentí cansada ni siquiera cuando grabamos hasta altas horas de la madrugada. Más tarde, cuando la película estuvo terminada y vi el video editado, me sentí profundamente conmovida. Aunque solo tuve una pequeña participación en esta película, ¡sentí que realizar este deber era valioso y significativo! ¡Gracias a Dios!


3. Lo que obtuve de la vida en prisión

Por Li Ke, China

Dios Todopoderoso dice: “La mayor dificultad del hombre es que siempre piensa en su sino y sus perspectivas y las idolatra. El hombre busca a Dios por el bien de estas cosas; no le adora porque le ame. Por tanto, en la conquista del hombre, se debe acabar con el egoísmo y la avaricia de este, así como las cosas que más obstruyen su adoración a Dios. Al hacerlo, se genera la conquista del hombre. Como resultado, en las primeras fases de esta es necesario purgar primero las ambiciones salvajes y las debilidades más fatales del ser humano, a fin de revelar el corazón amante de Dios del hombre y cambiar su conocimiento de la vida humana, su opinión de Dios y el significado de su existencia. De esta forma, el corazón amante de Dios del hombre se purifica, y esto significa que su corazón está conquistado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Al leer este pasaje de las palabras de Dios, recuerdo la experiencia de mi detención. Me hizo darme cuenta verdaderamente de lo prácticas que son las palabras de Dios. Si uno quiere desprenderse de las consideraciones sobre su futuro y su porvenir, y ser capaz de someterse a Dios y amarlo, debe experimentar el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de Dios en los últimos días.

A finales de 2012, la policía del PCCh me arrestó mientras predicaba el evangelio. En medio de los repetidos interrogatorios e intentos de la policía de sonsacarme una confesión, fueron las palabras de Dios las que me guiaron para mantenerme firme en mi testimonio y no convertirme en un judas. La policía no consiguió la información que quería sobre la iglesia y, al final, me condenaron a tres años y medio de prisión bajo el cargo de “menoscabar la aplicación de la ley”. Aunque después de la detención me había preparado para ir a la cárcel, todavía tenía el corazón agitado al leer el veredicto. En silencio, calculé los días en mi mente: “Tres años y medio… ¡Son más de mil días y noches! ¿Cómo voy a aguantar?”. Me preocupé mucho cuando oí decir a un antiguo recluso: “La cárcel es muy oscura, y si no terminas el trabajo o no lo haces bien, te dan una paliza. Los más débiles se mueren allí dentro, y cuando alguien muere, es como si se muriera un perro; a los guardias de la prisión no les importa nada”. Me asusté un poco y pensé: “En los meses que pasé en el centro de detención, mi problema de estómago empeoró y se convirtió en una hemorragia estomacal. Cada vez que voy al baño, expulso coágulos de sangre. Las piernas y los pies también se me han hinchado un poco. Con un cuerpo como el mío, ¿podré salir vivo después de todos estos años en esa cárcel inhumana? Si muero en la cárcel, ¿no me perderé el día en que se materialice el reino de Dios?”. Al pensar en estas cosas, no pude evitar preocuparme por mi futuro, y, por dentro, malinterpreté un poco a Dios: ¿acaso Dios estaba usando esta situación para revelarme y descartarme? Aunque sabía que no debía malinterpretar a Dios, y que la situación que Él había dispuesto era lo que yo necesitaba, durante varios días, mi corazón era un caos y no podía dormir por la noche. En mi dolor, clamé a Dios una y otra vez: “Dios, sé que está mal que te malinterprete, pero ahora mismo estoy muy débil. Por favor, dame fe y fuerza para afrontar la situación que me espera”. Después de orar, recordé un versículo del Antiguo Testamento, donde Jehová Dios le habló a Josué: “Se fuerte y ten coraje; no temas ni tampoco te desanimes, porque Jehová tu Dios está contigo dondequiera que vayas” (Josué 1:9).* También pensé en lo que dice Dios Todopoderoso: “De todo lo que existe en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Dios es soberano y lo controla todo, así que, incluso en una cárcel del PCCh, ¿no está mi suerte también en manos de Dios? Al pensar en esto, sentí que mi corazón se liberaba un poco.

Un día de octubre de 2013, me enviaron a la cárcel a cumplir mi condena. En las cárceles chinas, los presos son meras herramientas gratuitas que usan para ganar dinero. Los presos trabajan de dieciséis a diecisiete horas al día, y a veces, cuando hay que apurar un pedido, el tiempo de trabajo es aún mayor. A los que no completan sus tareas se les imponen castigos físicos. Mi trabajo en ese momento consistía en planchar ciertas partes de las prendas. Tenía que sostener la plancha en la misma postura durante más de diez horas al día, y tenía que moverme muy rápido. Dado que la cárcel funcionaba como una cadena de montaje, si una persona era lenta, afectaba a la velocidad de toda la línea de producción, y si alguien causaba retrasos, era castigado. Mis dos dedos ya no podían estirarse de tanto apretar la plancha, y tenía que forzarlos para poder enderezarlos. Como se suele decir, “Los dedos están conectados al corazón”, y a veces el dolor en la mano era tan fuerte que no podía dormir por la noche. La abrumadora carga de trabajo, junto con mi hemorragia estomacal que aún no se había curado del todo, dejó mi cuerpo extremadamente débil, y en menos de tres meses en la cárcel, empecé a sentir dolor de espalda, opresión en el pecho y falta de aire. Solo de pensar en la larga condena que me esperaba, temía que, si las cosas seguían así, acabara discapacitado aunque no muriera. Si quedaba discapacitado, la vida después de la cárcel sería un problema, así que ¿cómo haría mi deber? Si no podía realizar mi deber, ¿acaso no perdería la oportunidad de ser salvo? Deseaba desesperadamente que Dios castigara pronto al gran dragón rojo, porque si este caía, yo no tendría que soportar tales penalidades. En esa época, prestaba mucha atención a las noticias de afuera y, cuando llegaban nuevos presos, intentaba enterarme de cómo estaban las cosas, preguntando si había alguna catástrofe o disturbio. Pero pasaban los días y afuera todo seguía en calma, y me sentía un poco desanimado. ¿Por qué Dios no castigaba al gran dragón rojo? ¡Si seguía así en la cárcel por mucho tiempo, acabaría discapacitado aunque no muriera! Al pensar en esto, mi corazón se llenó de oscuridad y abatimiento. En mi tormento, oré a Dios: “Dios, solo de pensar en que mi mano quede discapacitada me siento tan abatido, y no dejo de preocuparme de que, si quedo discapacitado, no tendré salida en la vida. También me preocupa no poder hacer mi deber y, por tanto, no poder salvarme. Dios, por favor, sácame de este estado incorrecto”.

Un día, durante la hora del patio, vi que las montañas a lo lejos, antes amarillas y yermas, se habían vuelto verdes sin que me diera cuenta. Mientras miraba las flores y las hierbas de las montañas, unas palabras de Dios vinieron a mi mente: “Las flores y la hierba se extienden por las laderas, pero los lirios añaden brillo a Mi gloria en la tierra antes de la llegada de la primavera; ¿puede el hombre conseguir esto? ¿Podría él dar testimonio de Mí en la tierra antes de Mi retorno? ¿Podría consagrarse por causa de Mi nombre en el país del gran dragón rojo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 34). Reflexioné sobre estas palabras de Dios una y otra vez, y pensé en cómo las flores y las hierbas, aunque comunes y sencillas, no le exigen nada al Creador. Tanto si pasan por inviernos helados como por veranos abrasadores, siguen creciendo y floreciendo año tras año según las leyes que Dios les ha establecido, embelleciendo la tierra creada por Dios y dando testimonio de la maravilla de Sus obras. Dios dice: “Las flores y la hierba se extienden por las laderas, pero los lirios añaden brillo a Mi gloria en la tierra antes de la llegada de la primavera”. Entendí claramente que Dios usaba estas palabras para sacarme de mi abatimiento, y me sentí conmovido y avergonzado a la vez. Al igual que las flores y las hierbas, no soy más que un pequeño ser creado, pero yo le exigía constantemente a Dios que actuara según mis deseos, y cuando Dios no cumplió mis exigencias y no castigó al gran dragón rojo, mi corazón se alejó de Él. ¡Qué carente de razón era! Dios, al hacer Su obra, tiene Su propio plan, y Él sabe cuál es el momento adecuado para destruir al gran dragón rojo. Debía dejar que Dios lo orquestara todo. Además, si quedaría discapacitado o no, si sobreviviría y si podría hacer mi deber, todo estaba en manos de Dios. Preocuparme era innecesario. Al pensar en esto, mi corazón se tranquilizó más.

Más adelante, di con un libro de otro preso titulado “La fe de personas ilustres”, que contenía relatos de muchos evangelizadores conocidos, tanto chinos como extranjeros, como Hudson Taylor, Robert Morrison, Wang Mingdao, Watchman Nee y otros. Nunca esperé encontrar un libro así en la cárcel del PCCh, tan estrictamente controlada, así que lo pedí prestado con entusiasmo para leerlo. Me sentí muy animado por los hermosos testimonios de los santos de todas las épocas que había en el libro, y pensé en las palabras de Dios: “Lo que Yo os otorgo ahora excede a lo que otorgué a Moisés y a David, así que, de la misma manera, Yo pido que vuestro testimonio exceda al de Moisés y que vuestras palabras excedan a las de David. Os doy cien veces más, así que de igual manera os pido que me devolváis cien veces más. Debéis saber que Yo soy quien otorga vida a la humanidad y sois vosotros los que recibís vida de Mí y debéis dar testimonio por Mí. Este es vuestro deber, el cual envío sobre vosotros y el cual vosotros debéis hacer por Mí. […] Entendéis más de Mis misterios en el cielo que Isaías y Juan; sabéis más de Mi belleza y venerabilidad que todos los santos de eras pasadas. Lo que habéis recibido no son solamente Mi verdad, Mi camino y Mi vida, sino visiones y revelaciones mayores que las que recibió Juan. Entendéis muchos más misterios y también habéis contemplado Mi auténtico rostro; habéis aceptado más de Mi juicio y conocéis más de Mi carácter justo. Y así, aunque nacisteis en los últimos días, entendéis las cosas que vinieron antes y las del pasado; y también habéis experimentado las cosas de hoy, las cuales hice Yo personalmente. Lo que Yo pido de vosotros no es excesivo, porque os he dado muchísimo y habéis visto muchísimo en Mí. Así, os pido que deis testimonio de Mí a los santos de eras pasadas, y este es el único deseo de Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Pensé en los santos de épocas pasadas. Ellos no disfrutaron del riego y la provisión de tantas palabras de Dios como yo, pero entregaron su vida para dar testimonio de la salvación del Señor Jesús. A algunos los apedrearon hasta la muerte, a otros los descuartizaron con caballos, a otros los aserraron por la mitad y a otros los crucificaron cabeza abajo, pero todos dieron un hermoso y rotundo testimonio por Dios. Yo había llegado a disfrutar de la provisión de tantas palabras de Dios Todopoderoso, así que debía dar un hermoso y rotundo testimonio por Dios para humillar a Satanás, tal como lo hicieron los santos de épocas pasadas. Esta es también la expectativa que Dios tiene de nosotros, los que hemos aceptado Su obra de los últimos días. Al pensar en esto, tomé la resolución de seguir el ejemplo de los santos de épocas pasadas. Estuve dispuesto a rebelarme contra mi carne y a abandonar mis exigencias irrazonables hacia Dios, a entregar mi futuro y mi porvenir a las manos de Dios y a ponerme a merced de Sus orquestaciones y arreglos. Aunque de verdad quedara discapacitado, seguiría a Dios hasta el final. Es más, aunque el PCCh me torturara hasta la muerte en la cárcel, sería una persecución por causa de la justicia. Esto es algo glorioso, y no debía entristecerme. Al contrario, debía confiar en Dios para mantenerme firme en mi testimonio. En los días siguientes, reflexionaba conscientemente sobre las palabras de Dios que podía recordar, cantaba los himnos que había aprendido y también encomendé mis dificultades a Dios, recurriendo a Él. Poco a poco, mi estado mejoró.

Pensé que, con esta experiencia, ya había sido capaz de dejar a un lado los pensamientos sobre mi futuro y mi porvenir, pero una situación que se me presentó me reveló y me dejó claro que hacerlo no sería tan simple. En el invierno de 2014, debido a mi fragilidad y a las pésimas condiciones de la cárcel, donde tenía que lavarme el pelo y bañarme con agua fría del grifo incluso en el duro invierno, casi siempre estaba resfriado y con la nariz goteando. Con el tiempo, de tanto sonarme la nariz, se me rompieron los capilares de las fosas nasales. Al principio, solo sangraba un poco y de forma intermitente, pero la hemorragia se fue agravando con el tiempo, hasta que, finalmente, en varias ocasiones, la nariz me sangraba sin parar, como si fuera un grifo abierto. Los guardias vieron que perdía mucha sangre y, por temor a que muriera en el taller, me llevaron al hospital de la prisión. Sin embargo, las condiciones médicas del hospital de la prisión eran pésimas, y el médico solo me puso un suero y no tomó ninguna medida para detener la hemorragia. También me puso un balde de plástico delante, y me dijo con frialdad: “Si vas a sangrar, hazlo en el balde. No vayas a dejar un desastre en el suelo con tu sangre”. Después de decir eso, se dio la vuelta y se fue. Las hemorragias nasales eran intermitentes, así que usé pañuelos de papel para taparme las fosas nasales y detener el sangrado. Pero con las fosas nasales taponadas, la sangre empezó a brotarme por la boca. Por la hemorragia excesiva, podía sentir cómo el calor abandonaba mi cuerpo lentamente. La sangre seguía fluyendo de mi nariz de forma intermitente, y en poco tiempo, gasté un paquete entero de pañuelos. Me quedé completamente sin fuerzas, y lo único que podía hacer era dejar que la sangre de la boca y la nariz fluyera sobre mi ropa. En poco tiempo, se formó una gran mancha roja en mi pecho, y empecé a sentir cada vez más frío. Solo podía apoyarme débilmente en la fría pared, y sentí que los segundos de mi vida se agotaban. Mirando fijamente al techo, pensé: “Si esto continúa, no tardaré en morir desangrado. Si muero así aquí en la cárcel, nadie lo sabrá nunca. No volveré a ver a mis hermanos y hermanas, y mucho menos presenciaré el día de la gloria de Dios”. También pensé en cómo, después de encontrar a Dios, había renunciado a mi carrera y dejado mi hogar porque el PCCh me estaba persiguiendo, y en cómo había estado realizando mi deber constantemente en la iglesia. Nunca esperé que, en lugar de recibir bendiciones, acabaría muriendo en la cárcel. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía, y mi corazón se llenó de desolación. En mi dolor, oré en silencio a Dios: “Dios, en lo que enfrento está Tu intención, pero mi estatura es demasiado escasa, y al ver que estoy a punto de morir, mi corazón se llena de dolor y desesperación. Dios, por favor, dame fe y fuerza, para que por medio de Ti pueda mantenerme firme”. Después de orar, pensé en lo que dijo Job durante sus pruebas: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Cuando a Job le sobrevino la tentación de Satanás, perdió todas sus posesiones y a sus hijos, y todo su cuerpo se cubrió de dolorosas llagas. Esto habría sido un golpe insoportable para cualquiera, pero Job tenía un corazón temeroso de Dios. No se quejó de Dios ni pecó con su boca, sino que lo aceptó de parte de Dios, creyendo que todas sus riquezas y sus hijos le habían sido dados por Él, y aunque pareciera el saqueo de unos ladrones, Dios lo había permitido. Por lo tanto, Job se sometió a que Dios le quitara todo y, voluntariamente, le devolvió todo lo que tenía, alabando aún el santo nombre de Dios. En medio de las tentaciones de Satanás, la fe, la sumisión y el temor de Job hacia Dios le permitieron mantenerse firme en su testimonio por Él y humillar a Satanás, y recibió la aprobación y la bendición de Dios. Al reflexionar sobre el testimonio de Job, me di cuenta de que todo lo que tengo, incluida mi vida, me ha sido dado por Dios, que es correcto que Dios me lo quite, y que debo someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Pero al enfrentarme a la muerte, me sentí angustiado y desesperado, y mi corazón se resistía. Vi que no tenía sumisión a Dios y que mi fe era realmente lamentable. Al darme cuenta de esto, oré a Dios: “Dios, estoy dispuesto a poner mi vida en Tus manos. Viva o muera, estoy dispuesto a someterme a Tu soberanía y a Tus arreglos”. Después de orar, mi corazón se tranquilizó mucho más, y sentí que Dios era mi sostén fuerte y poderoso. Inesperadamente, cuando encomendé por completo mi vida y mi muerte a Dios, vi Sus obras, y Dios movió a un preso que yo no conocía para que fuera a buscar al director del hospital de la prisión, le dijera que yo era paisano suyo y le pidiera que me ayudara. En realidad, no soy del mismo pueblo que el director. Cuando el director vino y me vio cubierto de sangre, dijo rápidamente: “No te preocupes, haré que alguien te lleve al hospital de la ciudad para una transfusión de sangre y tratamiento de emergencia”. Pero después de que los guardias me llevaron al hospital de la ciudad, para ahorrar costos, solo me realizaron una cirugía para detener el sangrado, y no recibí ninguna transfusión de sangre. Pensé que, como había perdido tanta sangre, los guardias seguro me dejarían descansar unos días. Pero, inesperadamente, en cuanto me bajé de la mesa de operaciones, los guardias me enviaron directamente de vuelta al taller a trabajar. Me sentía mareado y aturdido, y el mundo me daba vueltas. En mi corazón, odié aún más el desprecio del PCCh por la vida humana. Yo iba por la senda correcta en la vida al creer en Dios y predicar el evangelio, ¡y aun así sufría tal brutalidad por parte del PCCh! Aparte del odio, mi corazón se llenó de tristeza, y pensé: “Parece que esta vez de verdad voy a morir en la cárcel, y que nunca veré el día en que se materialice el reino de Dios”. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto, y, al recordar mis experiencias previas, supe que esta enfermedad era una prueba de Dios. Estaba dispuesto a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, y a buscar Su intención. Más tarde, cuando me sometí, volví a ver las obras de Dios. Un guardia de la prisión que era de mi pueblo se enteró de mi situación y habló en mi favor con el líder del taller, con lo que consiguió que me dejara descansar unos días, y finalmente me recuperé. Vi la omnipotencia y la soberanía de Dios y gané algo más de fe en Él, y entendí que vivir o morir depende de Dios. Por muy perverso que sea el gran dragón rojo o por mucho que intente matarme, sin el permiso de Dios, nadie puede quitarme la vida.

Pensé en cómo, en todas esas ocasiones en que me había enfrentado a estas situaciones, me había preocupado por mi futuro y mi porvenir, pues siempre temía que, si moría, no pudiera salvarme, y me di cuenta de que las situaciones que Dios disponía no eran solo para mostrarme la perversidad del PCCh, sino también para hacerme entender mi propio carácter corrupto. Pensé en las palabras de Dios: “Lo que las personas buscan al creer en Dios es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su creencia. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. Los aspectos en los que las personas no están purificadas y todavía revelan corrupción son los aspectos en los que deben ser refinadas: este es el arreglo de Dios. Dios dispone entornos para ti y te obliga a ser refinado en ellos para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que estás dispuesto a renunciar a tus designios y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios, aunque signifique la muerte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al reflexionar sobre las palabras de Dios y compararlas con mis propias experiencias, me di cuenta de que solo a través del refinamiento puede una persona ver claramente su verdadera estatura y entender su propia corrupción. Antes, siempre había pensado que renunciar a mi familia y mi carrera para hacer mi deber, y enfrentarme a la detención y persecución del gran dragón rojo sin traicionar a Dios, me convertía en un creyente sincero. Pero en esta situación, por fin vi que creía en Dios solo por un buen futuro y destino, y que no deseaba sinceramente satisfacer a Dios. Así que, en cuanto vi que no podía obtener bendiciones, me volví negativo y me sentí angustiado. Cuando me enteré por primera vez de mi condena de tres años y medio, pensé en la gravedad de mi hemorragia estomacal y en lo débil que estaba mi cuerpo, y temí morir en la cárcel y no ver nunca el día en que se materializara el reino. Por esto, estaba tan atormentado que no podía dormir, e incluso llegué a malinterpretar que Dios usaba esta situación para descartarme. Tras entrar en la cárcel, debido al trabajo agotador, no podía enderezar los dedos, y me preocupaba que, si quedaba discapacitado, no tuviera salida en la vida. También me preocupaba no poder realizar mi deber y, por tanto, no poder salvarme, así que anhelaba que Dios destruyera al gran dragón rojo cuanto antes y vivía en un estado de abatimiento. Más tarde, debido a mis incesantes hemorragias nasales, temí morir y me sentí angustiado y desgraciado, llegando incluso a arrepentirme de haber dejado mi hogar para hacer mi deber. Fue solo entonces cuando vi que, al mantener mi fe y hacer mi deber, no estaba practicando la verdad ni sometiéndome a Dios en absoluto, ni tampoco intentaba retribuir el amor de Dios. En lugar de eso, me valía de realizar mi deber para intentar negociar la gracia y las bendiciones de Dios y obtener un buen resultado y destino. Aunque me escudaba en la excusa de entregarme para Dios, en esencia, intentaba satisfacer mi propio deseo de ser bendecido. Al hacer mi deber de esta manera, intentaba negociar con Dios, y trataba de utilizarlo y engañarlo. ¿Acaso tenía algo de conciencia o razón? Si Dios no hubiera usado la persecución del gran dragón rojo para revelarme y refinarme, habría seguido creyendo en Dios y realizando mi deber con la intención de ser bendecido. Al final, habría acabado como Pablo, que tomó sus esfuerzos y sacrificios como capital para exigirle la gracia a Dios, diciendo sin pudor: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Creyendo de esta manera hasta el final, no habría podido ganar la verdad y ser salvo, y solo habría acabado provocando mi propia ruina. Por fin entendí la meticulosa intención de Dios: Él usaba este tipo de situación para refinarme y limpiarme de mi corrupción e impurezas. Sentí de verdad que, aunque las acciones de Dios no se ajustaban a mi voluntad, eran todo amor y salvación para mí. Al mismo tiempo, también sentí la misericordia y la protección de Dios para conmigo. Cuando recibí el veredicto y me preocupé por no salir vivo de la cárcel, fue Dios quien me esclareció y guio con Sus palabras y me dio fe para experimentar el duro entorno de la prisión. Cuando me preocupé por quedar discapacitado y no poder sobrevivir, Dios me guio a través de las flores y las hierbas, y de las obras de los santos de épocas pasadas en el libro, con lo que me animó a tener la resolución de seguir adelante. Cuando sangraba sin control y estaba en peligro de muerte, Dios movió a un preso desconocido que fue a ver al director, y así fui rescatado y sobreviví. A menudo pensaba en las palabras de “El suspiro del Todopoderoso”, donde Dios dice: “Está vigilando a tu lado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Sentí profundamente que, en tiempos de crisis, ¡solo Dios es mi sostén y mi único refugio! Pensé en cómo, en todos estos años de creer en Dios, nunca le había entregado mi corazón sincero. Había intentado hacer un trato con Dios al realizar solo un poco de mi deber, pero Dios no me trató según mi rebeldía, y en los momentos de dificultad, cuando clamé a Dios, Él siguió estando conmigo. También me guio y orientó con Sus palabras, y movió a diversas personas, acontecimientos y cosas para ayudarme. En ese momento, el arrepentimiento y el autorreproche inundaron mi corazón, y oré en silencio a Dios: “Dios, no he perseguido la verdad como debía, y solo he pagado un precio por mi futuro y mi destino. Si puedo sobrevivir y salir, sin duda perseguiré la verdad como debo y no desperdiciaré Tu salvación. Aunque no tenga un buen destino, ¡seguiré cumpliendo bien mi deber y retribuiré Tu amor!”.

Tras vivir esta experiencia, llegué a entender mejor el significado de que Dios use al gran dragón rojo para rendir servicio. Si no hubiera experimentado personalmente la persecución del gran dragón rojo, no habría visto su esencia demoníaca con tanta claridad, ni mi fe y sumisión a Dios habrían aumentado, y no habría alcanzado un verdadero entendimiento de mi carácter corrupto. Experimenté de verdad que ¡la obra de Dios para salvar a la gente es tan práctica y tan sabia! También llegué a entender que el gran dragón rojo se resiste a Dios y daña a Su pueblo escogido de una manera tan frenética, y que Dios hace mucho que quiere destruirlo, pero como nosotros, este grupo de personas, aún no hemos sido hechos completos, Dios todavía necesita usarlo para que rinda servicio. Una vez que termine de hacerlo, llegará su fin.

El 9 de noviembre de 2015, me liberaron tras cumplir mi condena. Dos guardias me escoltaron hasta la entrada de la prisión, y uno de ellos me preguntó: “¿Seguirás creyendo en Dios cuando salgas? Si lo haces, ¡acabarás aquí de nuevo!”. Yo le dije con firmeza: “¡Creer en Dios es mi libertad!”. Los dos guardias me miraron sorprendidos y luego simplemente negaron con la cabeza. Poco más de diez días después de mi liberación, mis hermanos y hermanas me contactaron, y me reincorporé a las filas de los que propagan el evangelio del reino.

Más tarde, pensé: “¿Por qué me siento tan desgraciado y angustiado cuando se trata de mi futuro y mi porvenir, hasta el punto de discutir con Dios y no poder someterme de verdad a Sus orquestaciones y arreglos? ¿Qué es lo que realmente me controla?”. Durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios: “Antes de que las personas experimenten la obra de Dios y comprendan la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propio estatus? ¿Por qué estás tan influenciado por tus sentimientos? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas y esas cosas malvadas? ¿En qué se basa tu gusto por tales cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué te gustan y las aceptas? Para este momento, todos habéis llegado a comprenderlo: la razón principal es que los venenos de Satanás están dentro del hombre. Por tanto, ¿qué son los venenos de Satanás? ¿Cómo se pueden expresar? Por ejemplo, si preguntas: ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, todo el mundo responderá: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa justamente la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persiga la gente, en realidad lo hace para sí misma, por tanto, toda ella vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido por completo en la base de la existencia de la especie humana corrupta. La especie humana corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, entendí que mi constante preocupación por mi futuro y porvenir en mi fe y deber no era una simple revelación de un carácter corrupto, sino que se debía principalmente a que tenía una naturaleza satánica en mi interior. Vivía según las filosofías satánicas de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”, y en todo lo que hacía, seguía los principios del interés propio. Era realmente egoísta y despreciable. Lo había dejado todo para hacer mi deber, pero en realidad, buscaba un beneficio personal, e intentaba hacer un intercambio para obtener la bendición de entrar en el reino de los cielos. Recuerdo cuando alguien me predicó por primera vez el evangelio del Señor Jesús. Oí que creer en el Señor traería gracia y bendiciones, y que mi alma se salvaría e iría al cielo después de la muerte. Así que creí en el Señor. Después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, supe que Dios purificaría y salvaría a fondo a la gente y la llevaría a la siguiente era, y me emocioné muchísimo. Para recibir las bendiciones futuras, renuncié resueltamente a mi familia y a mi carrera, y elegí hacer mi deber a tiempo completo. Después de creer en Dios Todopoderoso por más de un año, me detuvieron por predicar el evangelio. Tras ser puesto en libertad bajo fianza, la policía restringió mis movimientos y me prohibió salir de la zona, y me exigió estar disponible en cualquier momento, o de lo contrario me meterían en la cárcel. Sin embargo, aun así, elegí ir a hacer mi deber a otro lugar, porque pensaba que, al hacerlo, Dios me recordaría y recibiría Sus bendiciones. Pero cuando me detuvieron de nuevo, me condenaron a tres años y medio, y me enfrenté a la posibilidad de quedar discapacitado o morir en la cárcel, sentí que mis esperanzas de recibir bendiciones se habían desvanecido, y por eso me llené de dolor y desolación, e incluso me arrepentí de haberme ido a otro lugar para hacer mi deber. Pensé que, después de haber pagado ese precio, Dios no debía dejarme morir, y que debía permitirme tener un buen destino. Me di cuenta de que vivir según estos venenos satánicos me hacía profundamente egoísta, que solo buscaba mi propio provecho. No tenía ningún temor de Dios ni sumisión a Él. Como ser creado, creer en Dios y realizar mi deber es mi responsabilidad ineludible, y, sin embargo, todos mis pensamientos y deseos eran para mi propio beneficio. Quería usar mi deber como una oportunidad para intentar negociar con Dios y hacer realidad mi sueño de ser bendecido. ¡Esto fue realmente egoísta y despreciable por mi parte! Pensé en cómo Dios se ha hecho carne dos veces para salvar a la humanidad, ha enfrentado el rechazo y la calumnia del mundo, y ha soportado la incomprensión, las quejas e incluso la explotación de quienes creen en Él. Sin embargo, Dios nunca ha exigido nada a la gente, y mucho menos le ha pedido a nadie que se lo retribuya. Él solo expresa la verdad para regar y proveer a la gente, y espera en silencio su regreso. ¡El amor de Dios es verdaderamente abnegado! Pensé en cuántas palabras de Dios había comido y bebido, y cuánto había recibido de Él, y, sin embargo, nunca pensé en retribuir el amor de Dios cumpliendo bien mi deber. Solo me centraba en que Dios me diera un buen destino, y cuando no lo recibí, me volví negativo y me sentí angustiado, e incluso me arrepentí del precio que había pagado. Sentí un profundo autorreproche y culpa, ¡y me odié por tener tan poca conciencia y humanidad!

Bajo la guía de Dios, pensé entonces en un pasaje de Sus palabras: “Eres un ser creado; por supuesto, debes adorar a Dios y buscar una vida con sentido. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y tranquilidad y vivir una vida significativa como Job y Pedro. […] Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta y buscáis mejorar. Os levantáis en el país del gran dragón rojo y sois aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Las palabras de Dios me dieron la dirección para seguir adelante. Entendí que, como ser creado, debo perseguir la verdad, adorar a Dios, cumplir la función de un ser creado y vivir una vida con sentido. ¡Esa es la senda correcta en la vida! Tomé la resolución de no volver a intentar hacer tratos con Dios, y de ponerme en la posición de un ser creado, cumplir bien mi deber y buscar amar y satisfacer a Dios.

Ya han pasado nueve años desde que salí de la cárcel, y cada vez que recuerdo esta experiencia en prisión, siento un torbellino de emociones. Si no hubiera experimentado esta situación, no me habría dado cuenta de lo inmaduro que era en mi estatura, ni de la poca fe que tenía en Dios, y mucho menos habría entendido mi egoísta y despreciable carácter corrupto y mis búsquedas equivocadas. Al mismo tiempo, también entendí que Dios estaba usando al gran dragón rojo para que rindiera servicio, lo hacía para revelarme y limpiar mi carácter satánico, con lo cual transformaba mis puntos de vista falaces sobre la búsqueda de bendiciones en mi fe y me hacía desprenderme de mis muchas preocupaciones sobre mi futuro y mi porvenir. Son cosas que no podría haber obtenido en un entorno cómodo. Ahora, los arrestos de creyentes por parte del PCCh son cada vez más severos, y a menudo oigo hablar de hermanos y hermanas que son arrestados y sentenciados, e incluso de que a algunos los matan a golpes. A veces pienso en que me estoy haciendo mayor y que mi salud ya no es la que era. Ya me han arrestado dos veces, y si me arrestan de nuevo, seguro que recibiré una condena grave. Es muy probable que muera en la cárcel y no llegue a ver el día en que el reino se materialice. Pero cuando pienso en la guía y las obras de Dios que he experimentado, mi corazón se siente mucho más tranquilo y en paz. Pienso en un himno de la iglesia que canto a menudo y que me animó mucho, “Seguiré a Cristo y jamás daré marcha atrás, incluso hasta la muerte”: “El Hijo del hombre de los últimos días expresa la verdad, con lo que despierta incontables corazones. Veo que todas las palabras de Dios son la verdad y por eso lo sigo. Satanás, el gran dragón rojo, reprime y arresta salvajemente al pueblo escogido de Dios. Los que siguen a Cristo y realizan sus deberes lo hacen poniendo en riesgo su vida. Puede que algún día me arresten y me persigan por dar testimonio de Dios. En mi fuero interno, comprendo claramente que se trata de una persecución por la justicia. Quizás algún día me arresten y me encarcelen por predicar el evangelio. Este es el sufrimiento que Dios ha ordenado para quienes lo siguen. No sé por cuánto tiempo más podré caminar por esta senda de predicar el evangelio, pero mientras viva, propagaré las palabras de Dios y daré testimonio de Cristo. Me entrego solo para perseguir la verdad y completar la comisión de Dios. En esta vida, seguir y dar testimonio de Cristo llena de orgullo mi corazón. Aunque no llegue a ver el día en el que el reino se haga realidad, me basta con poder dar testimonio y humillar a Satanás hoy. Dios está conmigo en la persecución y la tribulación; Él es mi apoyo. Tal vez mi vida desaparezca como un efímero fuego artificial, pero morir como mártir por Dios es dar un testimonio rotundo. He ofrecido mi humilde fuerza a la difusión del evangelio del reino. No tengo quejas ni remordimientos; al dar testimonio de Dios, mi vida no ha sido en vano. Esta es la ordenación de Dios, y le ofrezco alabanza y gratitud” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Sé que el camino por delante está lleno de muchas dificultades y obstáculos, pero sin importar qué pruebas y tribulaciones tenga que experimentar, o si tendré un buen futuro o destino, me someteré a la soberanía y a los arreglos de Dios, cumpliré mi deber, y buscaré vivir la letra de esta canción en mi día a día.


4. Reflexiones después de mi aislamiento

Por Lorraine, Estados Unidos

En marzo de 2023, nuestro distrito celebró una elección extraordinaria para elegir a un líder de distrito. Pensé: “Aunque mi entrada en la vida no ha sido la mejor, siempre he estado a cargo del trabajo evangélico. El ámbito de mi responsabilidad ha sido bastante amplio, y el trabajo también ha dado algunos resultados. En esta elección de líder de distrito, los hermanos y hermanas probablemente deberían elegirme a mí, ¿verdad? Aunque ahora soy supervisora del trabajo evangélico, este es un deber de una sola tarea y solo me conocen unas cuantas personas, pero ser líder de distrito es otra cosa. Ellos supervisan el trabajo en general y hay más personas que los respetan y admiran. Si al final me eligen, seguro que los hermanos y hermanas pensarán que persigo la verdad y que no solo soy capaz de supervisar el trabajo evangélico, sino también que soy capaz de ser líder”. Al pensar en esto, me sentí muy feliz.

Durante esos días, hice mis deberes de forma muy activa y, siempre que alguien hacía una pregunta en el grupo de chat, respondía enseguida y a veces consultaba con los líderes sobre los problemas y les informaba en privado de los que encontraba, ya que quería que pensaran que tenía sentido de carga y responsabilidad para que votaran por mí en la elección. Para mi completa sorpresa, una noche vi un mensaje de los líderes superiores en el que anunciaban que habían elegido líder de distrito a la hermana Charlotte. Al ver ese nombre, me sentí muy molesta y pensé: “Aunque Charlotte siempre había cumplido deberes de liderazgo, acaba de llegar a nuestro distrito a predicar el evangelio y no está muy familiarizada con la situación aquí. Entonces, ¿por qué la eligieron líder de distrito? Yo había estado supervisando su trabajo durante un tiempo, pero ahora que la han elegido líder y ella dará seguimiento a mi trabajo, ¿cómo puedo volver a asomar la cara? ¿Podría ser que los hermanos y hermanas realmente me vieran tan inferior?”. Me sentía poco convencida. “¿Exactamente en qué soy inferior a Charlotte? En lo que respecta a nuestros ámbitos de responsabilidad, el suyo no es más amplio que el mío; en cuanto a la experiencia de trabajo y los principios dominados, ella tampoco es mejor que yo; y con respecto a sufrir y pagar un precio, yo ciertamente he sufrido mucho. Durante la época en que supervisé el trabajo evangélico, lo que sea que la iglesia dispusiera que hiciera, lo hacía y, cuando encontraba problemas en el trabajo, nunca me quejaba ni refunfuñaba, por mucho que costaran o dolieran las cosas. Sin embargo, a pesar de todo mi esfuerzo, ¿por qué habían elegido a Charlotte y no a mí? ¿Podía ser que hubiera algún problema conmigo? ¿Acaso no era apta para ser líder de distrito o solo estaba capacitada para hacer un deber unidimensional?”. Cuanto más lo pensaba, más incómoda me sentía y perdí la motivación para hacer mis deberes.

Durante esa época, el trabajo evangélico de la iglesia tuvo algunas dificultades y problemas, y justo coincidió que esa era el área por la que Charlotte era responsable principalmente. Ella acudía a los hermanos y hermanas para discutir sobre cómo resolver esos problemas. Aunque ese trabajo estaba fuera del ámbito bajo mi supervisión, yo había supervisado el trabajo evangélico durante más tiempo, así que debía haber colaborado con ellos para encontrar soluciones. Pero, cuando pensaba que eso pertenecía al ámbito de trabajo bajo la responsabilidad de Charlotte, sentía que, si realmente resolviera los problemas, seguro que los líderes superiores pensarían que era mérito de Charlotte y dirían que tenía capacidad de trabajo. Cuando lo pensaba, no quería participar en el debate. Incluso cuando me preguntaban, me excusaba con cortesía y decía: “Háblenlo entre ustedes; yo no sé mucho del tema”. Hasta me aprovechaba de los defectos de Charlotte y, de vez en cuando, desahogaba mi insatisfacción con las hermanas a mi alrededor y decía: “Sin entender los principios, simplemente no servirá. Con tantos problemas que hay en el trabajo ahora mismo, ¿cómo va a dar seguimiento al trabajo y a resolver los problemas si no entiende los principios?”. Ellas me oían, estaban de acuerdo y decían: “Sí, no está nada bien que no entienda los principios, ya que no puede resolver los problemas de esa manera”. Después de oír esto, me sentía feliz por dentro y pensaba: “Como ustedes no me tienen mucha estima, a ver si la que eligieron realiza el trabajo. Quiero ver lo bien que puede hacer su trabajo. Cuando surjan problemas en el trabajo, demostraré con los hechos que eligieron a la persona equivocada y les haré ver las consecuencias de no haberme elegido a mí”. En realidad, durante esa época estaba llena de oscuridad y dolor y, cuando veía problemas que surgían en el trabajo, a veces también me sentía culpable y pensaba que debía colaborar con Charlotte para resolverlos cuanto antes. Quise enviarle un mensaje a Charlotte en varias ocasiones, pero, cuando pensaba en que no me habían elegido líder de distrito, no podía tragarme el orgullo y retiraba las manos del teclado. Tenía el corazón atormentado y en una lucha constante en mi interior; era agónico. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto y que debía modificarlo y cambiarlo sin demora; sin embargo, no quería desprenderme de mi orgullo y buscar hablar con Charlotte. Durante ese tiempo, me consumían la reputación y el estatus, y no estaba centrada en mi deber. No estuve dispuesta a cooperar cuando los líderes estaban implementando algunas tareas; cuando mis hermanos y hermanas no lograban captar los principios en sus deberes, vivían con dificultades o les faltaba dirección, yo no ayudaba a resolver sus dificultades; y cuando los líderes superiores me dieron su guía para ayudarme a dar seguimiento al trabajo evangélico, no lo hice ni implementé su guía a tiempo. Como consecuencia, la eficacia del trabajo evangélico no paró de decaer, hasta que el trabajo llegó a estar casi paralizado.

Poco tiempo después, me destituyeron. Luego, los líderes me asignaron como responsable del trabajo de un grupo evangélico. No solo no reflexioné sobre por qué me habían destituido, sino que me quejé de que los líderes lo hubieran hecho y seguí viviendo con sentimientos de resistencia y sin intención alguna de dar seguimiento al trabajo. El supervisor me expuso y me podó por no haber resuelto a tiempo los problemas del trabajo y por ser tan perezosa en el trabajo de seguimiento, pero yo no era capaz de asimilarlo. Tras algo más de un mes, el trabajo del que era responsable seguía sin mostrar ninguna mejoría. El supervisor vio que me negaba de forma sistemática a aceptar la verdad y a reflexionar sobre mí misma, así que me destituyó de mi posición como líder de grupo. Luego, me relegaron a una iglesia común y mi estado cayó aún más en picado. No quería hablar con nadie y ni siquiera abría la boca para compartir durante las reuniones. Los líderes intentaron ayudarme varias veces, pero no respondía a sus llamadas. Me sentía reacia a que el líder del grupo diera seguimiento a mi trabajo y no obtuve ningún resultado en mis deberes durante varios meses seguidos. Cuatro meses después, de repente, una líder se puso en contacto conmigo y me dijo: “Los hermanos y hermanas han informado que has tenido una actitud displicente con tus deberes, que no has logrado resultados reales y que tu humanidad es pobre. Desde que te destituyeron, has estado viviendo en un estado de negatividad y resistencia. No has demostrado ninguna actitud de aceptar la verdad, y no aceptas la supervisión y el seguimiento de tu trabajo por parte del líder de equipo. Según los principios, hay que aislarte para que reflexiones”. Cuando me enteré de que me iban a aislar, me quedé en blanco. Jamás habría pensado que después de creer en Dios durante tantos años y de haber renunciado a mi familia y a mi carrera por mi deber, acabaría siendo aislada. Durante esos días, pensé a menudo en lo que dijo la líder cuando me diseccionó: “No eres alguien que acepta la verdad”; “tu humanidad es pobre”; “no te sometes de verdad”. Estas palabras me daban vueltas por la cabeza sin cesar. No paraba de preguntarme: “¿Será que mi camino en la fe ha llegado a su fin?”. Sentía un vacío en el corazón y quería llorar, pero no me salían las lágrimas. Sentía que no había un buen desenlace para mí y hasta pensaba en volver al mundo. Cuando realmente quise irme, se me llenó el corazón de culpa y recordé cómo, una vez, había prometido que no abandonaría a Dios, pasara lo que pasara. Hacía muchos años que creía en Dios, había comido y bebido muchísimas de Sus palabras y había disfrutado de Su gracia y bendiciones. Realmente no tendría conciencia si me iba de esa manera. Pero, cuando pensaba en que la iglesia ya me había aislado, me volvía muy negativa y no sabía qué hacer. Durante esa época, no quería ver a nadie y me pasaba los días viviendo como un cadáver ambulante.

Un día, tuve un terrible y repentino dolor de muelas y ninguno de los medicamentos que tomaba me hacía efecto. Por la noche, lloraba sola bajo las sábanas y se me llenaba el corazón de una soledad y desolación indescriptibles. Quería orar a Dios, pero me sentía demasiado avergonzada para enfrentarlo. Sentía que no era alguien a quien Dios salvaría y que ya no era digna de orarle. Cuanto más cerraba mi corazón a Dios, peor era el dolor de muelas. Clamé en mi corazón: “Dios, Dios…”. Me arrodillé y oré a Dios: “Dios, me siento fatal. No quiero abandonar mi fe en Ti, pero no sé qué hacer”. Después de orar, recordé estos pasajes de las palabras de Dios: “Dado que estás seguro de que este camino es verdadero, debes seguirlo hasta el final; debes mantener tu lealtad a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). “No importa qué errores hayas cometido, no importa qué rumbos equivocados hayas tomado o cómo hayas transgredido, no dejes que se conviertan en cargas o en un exceso de equipaje que tengas que llevar contigo en tu búsqueda de conocer a Dios. Continúa marchando hacia adelante” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. Sentí que Dios seguía guiándome y animándome a no rendirme y a seguir adelante, y sentí que se me fortalecía mucho el corazón y también me sentí muy culpable. Había buscado la reputación y el estatus, no había transitado por la senda correcta y había trastornado y perturbado el trabajo de la iglesia. Debido a mi comportamiento, fuera cual fuera la forma en que la iglesia me tratara, estaba justificada. Sin embargo, después de que me aislaran, hasta quise traicionar a Dios. ¡Fui tan intransigente! Hacía muchos años que creía en Dios, había comido y bebido muchas de Sus palabras y sabía que este era el camino verdadero. Aunque no tuviera un buen desenlace, debía seguir a Dios hasta el final. Oré a Dios: “Dios, he obrado mal y he sido muy rebelde. Que haya llegado a este punto es culpa mía. Dios, estoy dispuesta a reflexionar seriamente sobre mí misma y a levantarme de mi caída. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para que pueda entenderme”. Durante esos días, seguía clamando a Dios de esta manera.

Durante una de mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre mí misma. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos consideran que su propio estatus y reputación son más importantes que cualquier otra cosa. Estas personas no solo son falsas, astutas y perversas, sino también extremadamente crueles. ¿Qué hacen cuando detectan que su estatus está en peligro o cuando han perdido su lugar en el corazón de la gente, su respaldo y afecto, cuando esa gente ya no les venera ni admira, cuando han caído en la ignominia? De repente, se vuelven hostiles. En cuanto pierden su estatus, se vuelven reacios a cumplir cualquier deber, todo lo que hacen es superficial, y no tienen ningún interés en hacer nada. Pero esta no es su peor expresión. ¿Cuál es entonces? En cuanto estas personas pierden su estatus, y nadie las admira ni se deja desorientar por ellas, salen el odio, los celos y la venganza. No solo no tienen un corazón temeroso de Dios, sino que también carecen siquiera de un ápice de sumisión. En su corazón, asimismo, odian la casa de Dios, la iglesia y a los líderes y obreros, anhelan que la obra de la iglesia tenga problemas o se paralice, quieren reírse de la iglesia y de los hermanos y hermanas. También odian a cualquiera que persiga la verdad y tema a Dios. Atacan y se burlan de cualquiera que sea leal en su deber y esté dispuesto a pagar un precio. Este es el carácter de los anticristos, ¿acaso no es cruel?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Cuando vi este pasaje de las palabras de Dios, me sentí profundamente angustiada. Sentí que cada comportamiento que Dios dejaba en evidencia me describía, sobre todo, cuando leí que Dios decía que los anticristos valoran su reputación y estatus más que nada y que no se someten a Dios ni le temen. Se devanan los sesos y usan cualquier medio para conseguir estatus y, una vez que pierden su reputación y estatus o el apoyo y la admiración de la gente, enseguida se vuelven hostiles, se tornan negativos, holgazanean en su trabajo y sienten resentimiento e insatisfacción en su corazón. Desean que aparezcan problemas en el trabajo de la iglesia para poder burlarse de ella. Entonces, pensé sobre mi propio comportamiento. ¿Acaso no era exactamente igual? En el pasado, con tal de que me eligieran líder de distrito y pudiera ganarme la estima de los hermanos y hermanas, cuando veía que ellos enviaban mensajes con preguntas, respondía de inmediato para llamar la atención de los líderes. Pero, cuando me enteré de que habían elegido líder de distrito a Charlotte, no reflexioné sobre qué era lo que me faltaba. En cambio, como no me habían elegido y no podía conseguir estatus ni que más personas me admiraran, me volví reacia y empecé a discutir en mi corazón. Pensaba que tenía más experiencia y que llevaba más tiempo supervisando el trabajo evangélico que Charlotte, así que, al tomar estas cosas como capital, me sentí insatisfecha y descontenta y usé mis deberes para desahogar mis frustraciones. Cuando vi que el trabajo evangélico del que era responsable Charlotte tenía problemas, no solo no ayudé a resolverlos, sino que, además, me alegré de sus dificultades, me reí de ella e incluso deseaba que no se resolvieran los problemas para que fuera humillada frente a los hermanos y hermanas y todos pudieran ver que Charlotte no era tan buena como yo. No solo eso, sino que también desahogué mi insatisfacción con las hermanas a mi alrededor. Saqué partido de los pequeños errores en los deberes de Charlotte y la juzgué a sus espaldas, con la esperanza de que los hermanos y hermanas se pusieran de mi parte y pensaran que la iglesia había elegido a la persona equivocada y había tapado a alguien tan talentosa como yo. Después de que me destituyeron, no solo no reflexioné ni me conocí a mí misma, sino que no paré de resistirme y de negarme a someterme y no estuve dispuesta a dialogar con ellos cuando los líderes intentaron compartir conmigo. No tenía una actitud de buscar o aceptar la verdad para nada. En ese momento, entendí de repente que el hecho de que no me hubieran elegido líder era, en realidad, para protegerme. Como mi carácter era cruel y le daba demasiada importancia al estatus, cuando no lo obtenía, me volvía rencorosa, me burlaba de los demás y hasta los juzgaba y socavaba. Si realmente hubiera conseguido estatus, de seguro habría reprimido y excluido a todo aquel que no me escuchara y habría cometido males aún mayores. Al reflexionar sobre esto, entendí lo peligroso que había sido mi estado. Sin embargo, no me había dado cuenta en absoluto y permanecía intransigente e inflexible. Si no me hubieran aislado, habría seguido siendo obstinada e impenitente. Oré a Dios: “Dios, gracias por Tu guía. Ahora entiendo un poco sobre mí misma y veo que estoy al borde de un precipicio. Que no me hayan expulsado ya es Tu misericordia, y me estás dando una oportunidad para arrepentirme. Dios, estoy dispuesta a arrepentirme de verdad. Te ruego que me guíes para desentrañar la esencia y las consecuencias de perseguir el estatus”.

Durante una de mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre mi esencia-naturaleza. Dios Todopoderoso dice: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente corriente y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y el objetivo que persiguen a lo largo de toda su existencia. […] Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Para los anticristos, el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos y su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin desprenderse de su búsqueda de reputación y estatus. Podrías colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos creen en Dios, equiparan la búsqueda de reputación y estatus con la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad al creer en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los tiene en alta estima ni los sigue, se desaniman, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y por dentro se preguntan: ‘¿He fallado al creer en Dios de esta manera? ¿Acaso no hay esperanza para mí?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y les cante alabanzas cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar dónde estén, cómo pueden ser una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios me permitieron ver que los anticristos no buscan la reputación y el estatus momentáneamente, sino que esto forma parte de su naturaleza y su esencia. Los anticristos toman la búsqueda de reputación y estatus como la meta de su vida. Creen que, al obtenerlos, lo tienen todo y que, si los pierden, la vida ya no tiene sentido. Me di cuenta de que yo había sido exactamente así. Desde pequeña, vivía según los venenos satánicos: “Aspira a destacar y sobresalir” y “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. En la escuela, me esforzaba por ser la mejor alumna de la clase y pensaba que eso me ganaría la admiración de mis profesores y compañeros. Después de casarme, al ver a muchos familiares y vecinos por parte de mi marido que estaban mejor que nosotros, no estaba dispuesta a quedarme atrás, por lo que monté un negocio con mi esposo, con el deseo de ser personas adineradas en el pueblo y que el resto nos admirara. Tras encontrar a Dios, mi objetivo siguió siendo la búsqueda de la reputación y el estatus, y pensé que, si me convertía en líder, tendría más responsabilidades y habría más personas que me respetarían. Creía que esa era la única forma de vivir una vida con sentido y valor. Me devanaba los sesos esforzándome por ganar estatus y admiración. Sin embargo, cuando no me eligieron líder y no pude ganarme la admiración ni el apoyo de mis hermanos y hermanas, me sentí insatisfecha y descontenta, y juzgué a la nueva líder. Cuando vi problemas en el trabajo evangélico, los ignoré y hasta disfruté ver que sucedían. Cuando me destituyeron, seguí teniendo una actitud negativa y de oposición, y también me sentía reacia cuando otras personas daban seguimiento a mi trabajo. Incluso cuando me aislaron, no reflexioné sobre mí misma y hasta pensé en traicionar a Dios y abandonar Su casa. Vi que todo lo que hacía era luchar por la reputación y el estatus, que la búsqueda de reputación y estatus se había vuelto parte de mi naturaleza, y que ya transitaba la senda de un anticristo. En ese momento, sentí en lo más profundo que la reputación y el estatus me habían dañado mucho. Por el bien de la reputación y el estatus, había perdido mi humanidad y mi razón. Provoqué trastornos en el trabajo de la iglesia y daños en las personas que me rodeaban; mi búsqueda de reputación y estatus me alejó aún más de Dios, y me hizo volverme cada vez más carente de semejanza humana. Quería liberarme rápidamente de las limitaciones y ataduras de la reputación y el estatus, y comencé a tener la determinación para perseguir la verdad.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios, y comprendí claramente que perseguir la reputación y el estatus es una senda que lleva a la destrucción. Dios Todopoderoso dice: “La búsqueda de reputación y estatus no es la senda correcta: va justo en sentido contrario a la búsqueda de la verdad. En resumen, sea cual sea el rumbo o el objetivo de tu búsqueda, si no reflexionas sobre la búsqueda de estatus y reputación y te resulta muy difícil dejar esto de lado, eso afectará a tu entrada en la vida. Mientras haya un lugar para el estatus en tu corazón, será plenamente capaz de controlar e influir en la dirección de tu vida y en el objetivo de tu búsqueda, en cuyo caso te resultará muy difícil entrar en la realidad-verdad, por no hablar de conseguir cambiar tu carácter; si en última instancia puedes obtener la aprobación de Dios, claro está, no hace falta decirlo. Es más, si nunca eres capaz de renunciar a tu búsqueda de estatus, esto afectará a tu capacidad para desempeñar tu deber de una manera que sea acorde al estándar, lo que dificultará mucho que te conviertas en un ser creado que cumpla con el estándar. ¿Por qué lo digo? No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzgará y purificará. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de apropiarte de él. ¿No hay en todo ello cierta cualidad de antagonismo a Dios? Dios no ordena que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no gente que tenga estatus y prestigio y sea venerada por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un camino a la ruina. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la aprueba. No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado; te hallarás en el camino a la ruina. Entendéis esto, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios me permitieron ver que buscar la reputación y el estatus no es transitar por la senda correcta y que esto es lo que Dios más aborrece. Dios da deberes a las personas, pero no estatus, y Su intención es que ellas sean seres creados acordes al estándar y no que busquen convertirse en alguien con fama o grandeza. Si las personas buscan la reputación y el estatus sin cesar, esto va en contra de lo que Dios exige y, en esencia, es oponerse a Él; su resultado final es que Dios las revele y descarte. Al reflexionar sobre mi antiguo servicio como supervisora del trabajo evangélico, vi que tenía muchas responsabilidades, pero no me centraba en hacer bien mi trabajo principal. En cambio, solo quería que me eligieran líder de distrito para alcanzar un estatus más alto y que me admiraran más personas. Cuando no me eligieron líder de distrito y mis ambiciones y deseos no se cumplieron, me sentí insatisfecha y descontenta, e incluso descargué mis frustraciones en el trabajo de la iglesia, haciendo que el trabajo evangélico quedara prácticamente paralizado. Si no me arrepentía, seguramente sería expulsada y descartada por mis numerosas acciones malvadas. En ese momento, empecé a entender un poco lo que Dios decía sobre que buscar la reputación y el estatus es entrar en un callejón sin salida. Al pensar en ello, me sentí muy agradecida con Dios. Si no me hubieran aislado, no habría despertado a tiempo ni habría conocido la naturaleza y las consecuencias de buscar reputación y estatus. Que la iglesia no me hubiera expulsado y solo me hubiera aislado ya era la misericordia que Dios me mostraba, y debía arrepentirme rápidamente.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y entendí cómo debía afrontar el hecho de que no me hubieran elegido líder de distrito. Dios Todopoderoso dice: “Si te crees apto para ser líder, poseedor de talento, aptitud y humanidad para el liderazgo, pero la casa de Dios no te ha ascendido y los hermanos y hermanas no te han elegido, ¿cómo debes abordar el asunto? Aquí hay una senda de práctica que puedes seguir. Debes conocerte a fondo. Comprueba si todo se reduce a que tienes un problema de humanidad o a que la revelación de algún aspecto de tu carácter corrupto repugna a la gente; o si se trata de que no posees la realidad-verdad y eres poco convincente para los demás, o de que el cumplimiento de tu deber no cumple con el estándar. Debes reflexionar sobre todas estas cosas y descubrir en qué te quedas corto exactamente. […] Debes perseguir la entrada en la vida, corregir primero tus deseos extravagantes, ser un seguidor de buena gana y llegar a someterte a Dios realmente, sin quejas por lo que Él orqueste o disponga. Cuando tengas esta estatura, tu oportunidad llegará. Es bueno que desees asumir una carga pesada, que tengas esta carga. Indica que tienes un corazón proactivo que busca progresar y que quieres ser considerado con las intenciones de Dios y seguir Su voluntad. Esto no es una ambición, sino una verdadera carga, la responsabilidad de aquellos que persiguen la verdad y el objeto de su búsqueda. No tienes motivos egoístas ni te mueve tu propio beneficio, sino dar testimonio de Dios y satisfacerlo; esto es lo que más bendice Dios y Él dispondrá lo más adecuado para ti. […] La intención de Dios es ganar más gente capaz de dar testimonio de Él, perfeccionar a todos los que lo aman y hacer completas a un grupo de personas que compartan un mismo corazón y mente con Él lo antes posible. Por tanto, en la casa de Dios, todos los que persiguen la verdad tienen grandes perspectivas, y las perspectivas de los que aman a Dios sinceramente son ilimitadas. Todos deben comprender Su intención. En efecto, es positivo tener esta carga, y es algo que deben poseer los que tengan conciencia y razón, pero no todos serán necesariamente capaces de asumir una carga pesada. ¿Cuál es el origen de esta discrepancia? Sean cuales sean tus fortalezas o capacidades, y por muy alto que sea tu cociente intelectual, lo crucial es tu búsqueda y la senda que recorras” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (6)). Al meditar en las palabras de Dios, entendí que la elección de líderes en la iglesia se basa en principios. Un líder debe tener humanidad, ser capaz de hablar sobre la verdad para resolver los problemas, debe tener ciertas capacidades de trabajo y perseguir la verdad. Si una persona no persigue la verdad y transita por la senda equivocada, aunque se convierta en líder, no llegará muy lejos. Pero yo juzgaba si alguien podía ser líder solo basándome en el ámbito de los deberes que tenía a cargo, en cuánto sufrimiento soportaba y en el tiempo que había pasado formándose. Mis criterios no coincidían en absoluto con las palabras de Dios. Haciendo memoria, aunque había pasado mucho tiempo formándome para predicar el evangelio, entendía algunos principios de prédica y tenía algunos resultados en mi deber, no me centraba en mi entrada en la vida y me conformaba con meramente estar ocupada con mi deber cada día. Rara vez reflexionaba o hacía introspección sobre las cosas que me sucedían, y casi nunca meditaba sobre los principios-verdad. No era alguien que amara ni persiguiera la verdad en absoluto. La responsabilidad principal de un líder es guiar a los hermanos y hermanas a entender la verdad y entrar en la realidad de las palabras de Dios. Yo no me centraba en reflexionar y conocerme a mí misma, sino solo hacer trabajo externo, y tenía poca entrada en la vida, así que no estaba cualificada para ser líder. Si realmente me hubieran elegido líder, pero no podía hacer trabajo real, ¿no habría sido una falsa líder? Además, para ser líder, uno debe supervisar todos los aspectos del trabajo y tener ciertas capacidades de trabajo. En ese momento, yo solo supervisaba el trabajo evangélico y, a veces, cuando había demasiadas tareas, no podía encargarme de todas. Simplemente no tenía la aptitud ni la capacidad de trabajo necesarias para ser líder. Charlotte siempre había sido líder antes y compartía la verdad con mayor claridad que yo. Además, aunque le faltaba experiencia en supervisar el trabajo evangélico, tenía buenas intenciones y estaba dispuesta a practicar y aprender. Elegirla como líder fue apropiado y yo debía apoyar su trabajo. Tras reflexionar sobre este asunto, fui capaz de manejar no haber sido elegida líder con ecuanimidad.

Después, leí dos pasajes de las palabras de Dios y llegué a comprender qué clase de persona quiere Dios. Dios Todopoderoso dice: “Como miembro de la humanidad creada, debes mantener la posición que te corresponde y comportarte debidamente. Debes aferrarte con esmero a aquello que el Creador te ha encomendado. No hagas nada fuera de lugar ni cosas más allá de tu capacidad o que le resulten aborrecibles a Dios. No persigas ser una gran persona, un superhombre o un individuo grandioso, ni persigas convertirte en Dios. Todos estos son deseos que las personas no deberían tener. Perseguir ser una gran persona o un superhombre es absurdo. Perseguir convertirse en Dios es incluso más vergonzoso; es repugnante y despreciable. Lo que es precioso de verdad, y a lo que los seres creados deberían aferrarse más que a cualquier otra cosa, es convertirse en un verdadero ser creado; este es el único objetivo que todas las personas deberían perseguir” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). “Cuando Dios requiere que las personas cumplan con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni lograr ninguna proeza revolucionaria. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance con los pies en la tierra y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques de acuerdo con Sus palabras con los pies en la tierra. Tras entender las palabras de Dios, actúa conforme a ellas y llévalas a cabo, o tras escuchar Sus palabras, recuérdalas bien y, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, en tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho. […] Debéis tener todos claro a qué clase de personas Dios pretende salvar con Su obra, y cuál es el significado de Su salvación. Dios le pide a la gente que se presente ante Él, que escuche Sus palabras, acepte la verdad, deseche sus actitudes corruptas y practique tal como Dios dice y ordena. Esto significa vivir según Sus palabras, en vez de vivir según sus propias nociones, imaginaciones y filosofías satánicas y buscar lo que la gente denomina la ‘felicidad’. Si alguien no escucha las palabras de Dios ni acepta la verdad, pero sigue viviendo según las filosofías de Satanás, y vive inmerso en actitudes satánicas y se niega tercamente a arrepentirse, esta clase de persona no puede ser salvada por Dios. Desde luego, sigues a Dios porque Él te ha escogido. Sin embargo, ¿cuál es el significado de que Dios te haya escogido? Es para cambiarte en una persona que confía en Dios, que lo sigue sinceramente, que puede renunciar a todo por Él y que es capaz de seguir Su camino. Y que se ha despojado de sus actitudes satánicas, y ya no sigue a Satanás ni vive bajo su poder. Si sigues a Dios y haces un deber en Su casa, y sin embargo vulneras la verdad en todos los aspectos, no practicas ni experimentas de acuerdo con Sus palabras e incluso te opones a Él, ¿podría aceptarte Dios? Desde luego que no. ¿Qué quiero decir con esto? Realizar tu deber no es realmente difícil, ni tampoco lo es hacerlo devotamente y acorde al estándar. No tienes que sacrificar tu vida ni hacer nada especial ni difícil, simplemente tienes que seguir las palabras e instrucciones de Dios de manera obediente y con los pies en la tierra, sin tener tus propias ideas o llevar a cabo tu propio proyecto, sino caminando por la senda de perseguir la verdad. Si la gente puede hacer esto, básicamente tendrá una semejanza humana. Cuando tengan verdadera sumisión a Dios, y se hayan convertido en personas honestas, poseerán la semejanza de un auténtico ser humano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Dios nos pide que nos comportemos con los pies en la tierra, que nos mantengamos en la posición adecuada de un ser creado y que nos atengamos a nuestros deberes. Estos son los objetivos que debemos buscar y esta es la semejanza que debe tener una persona verdadera. Si uno nunca persigue la verdad ni la acepta, entonces, por muy grande que sea su estatus o por mucho que crezca su prestigio, a los ojos de Dios, es bajo, despreciable y no puede recibir Su aprobación. Pensé en cómo antes tenía un ámbito de responsabilidad bastante amplio, pero solo perseguía la reputación y el estatus, y no la verdad. Cuando no me eligieron como líder de distrito, usaba el trabajo para desahogar mis frustraciones y, sin saberlo, acabé caminando por la senda de resistirme a Dios, y me destituyeron por trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia y por negarme tozudamente a arrepentirme. También pensé en cómo algunos anticristos han sido líderes y han tenido un estatus alto, pero persiguieron la reputación y el estatus, hicieron sus deberes sin buscar los principios y se negaron completamente a ser podados. Al final, debido a sus numerosas acciones malvadas, fueron expulsados y descartados de la iglesia. En estos hechos vi la justicia de Dios. Sin importar cuán alto sea el estatus de una persona ni cuánta gente la admire, si no persigue la verdad, al final será descartada. Si uno tiene estatus o la admiración de las personas no importa, ya que la reputación y el estatus no pueden ayudar a nadie a comprender la verdad y ser salvado. Dios mide y determina el desenlace de una persona basándose en si puede, a fin de cuentas, alcanzar la verdad, no en cuán alto sea su estatus. Si yo creía en Dios solo para buscar la admiración de los demás y no perseguía la verdad ni me centraba en buscar la verdad para satisfacer las intenciones de Dios en las cosas que encontraba, entonces, aunque creyera hasta el final, no sería capaz de comprender ni obtener la verdad, y aún así sería descartada. Solo aquellos que persiguen la verdad, cumplen sus deberes y se someten a las orquestaciones y arreglos de Dios son valiosos a Sus ojos. En la casa de Dios, la iglesia determina de forma razonable qué deberes corresponden a cada uno y los asigna en consecuencia en función de las necesidades del trabajo, sus puntos fuertes y su aptitud. Debo someterme a la soberanía de Dios, mantenerme en el lugar que me corresponde y dar lo mejor de mí en mi deber actual. Aunque fuera la más pequeña de todos en un rincón, aún así debía atenerme a mi deber. Al ganar este entendimiento, me sentí más en paz y liberada. Entonces, oré a Dios: “Dios, estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos. Sin importar si alguien me admira, cuál es mi estatus entre los demás ni si mi deber no llama la atención, cumpliré mi deber y haré todo lo que esté a mi alcance”. A menudo oraba de esta forma y, de a poco, mis antiguas emociones de negatividad, pasividad y resistencia disminuyeron, y los resultados de mis deberes mejoraron poco a poco.

Pronto, nuestra iglesia tuvo una elección parcial para líder, y fue elegida una hermana que supervisé alguna vez. Después, los líderes me pidieron que fuera líder de grupo y supervisara las reuniones de un pequeño grupo. Me sentí muy agradecida a Dios por darme otra oportunidad para formarme pero, al mismo tiempo, me sentí algo decepcionada al pensar que yo solo era líder de grupo y no tenía el prestigio que tiene ser líder de iglesia. Me di cuenta de que mi deseo de reputación y estatus volvía a asomar la cabeza, así que oré en silencio a Dios en mi corazón. Pensé en las palabras de Dios: “Como miembro de la humanidad creada, debes mantener la posición que te corresponde y comportarte debidamente. Debes aferrarte con esmero a aquello que el Creador te ha encomendado. No hagas nada fuera de lugar” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). “Dios no ordena que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no gente que tenga estatus y prestigio y sea venerada por miles de personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Al contemplar las palabras de Dios, mi corazón se iluminó y comprendí que este asunto que me había sobrevenido era Dios escrutando mi corazón. En el pasado, siempre busqué ser admirada y valoraba la reputación y el estatus más que a la vida misma. Cuando me enteré de que no me habían elegido para ser líder de distrito, descuidé mi deber y disfruté de los fracasos de mis hermanos y hermanas, lo que retrasó el trabajo de la iglesia y dejó una mancha eterna. Esto es también un dolor permanente en mi corazón. Ahora, tenía claro que, comparado con el estatus, las responsabilidades son más importantes. Esta vez, no debía volver a buscar el estatus como antes, y estaba decidida a cumplir bien con mi deber. Aunque me pusieran en el rincón más discreto, seguiría cumpliendo bien con mi deber, sería un ser creado ingenuo y obediente, y compensaría la deuda que había contraído en el pasado. No podía seguir siendo el hazmerreír de Satanás y, mucho menos, defraudar a Dios. A partir de entonces, colaboré activamente con los líderes en mi deber. Preguntaba qué problemas del grupo podía resolver con mi ayuda y, a veces, cuando los líderes me pedían comprobar el estado de los hermanos y hermanas, lo hacía de forma proactiva. Practicar así me hacía sentir muy tranquila. Más tarde, de a poco me enteré de que estaban promoviendo a algunos hermanos y hermanas a mi alrededor y que, entre ellos, había algunos cuyo trabajo yo había supervisado alguna vez. Aunque me sentí algo inquieta en el momento, oré a Dios y traté esta situación de manera correcta. Al ver que algunos hermanos y hermanas tenían dificultades, intenté compartir con ellos y ayudarlos lo mejor que pude, y los resultados de nuestros deberes mejoraron cada vez más. Después de un tiempo, el líder de la iglesia me dijo que me habían readmitido en la iglesia. Al oír la noticia, sentí algo indescriptible en el corazón. Me sentí muy conmovida pero, aún más, tuve un sentimiento de reproche. Había perseguido la reputación y el estatus, no había recorrido la senda correcta, había trastornado y perturbado el trabajo de la iglesia, así que me habían destituido, y esto revelaba por completo la justicia de Dios. Pero Dios no me descartó; en cambio, me juzgó con Sus palabras y me podó por intermedio de los hermanos y hermanas a mi alrededor. Su propósito era permitirme reconocer la senda incorrecta en la que me encontraba y volver atrás a tiempo para escapar cuanto antes al sufrimiento que traen la reputación y el estatus, recuperar la conciencia y la razón que debía tener y vivir con semejanza humana. Sin embargo, no comprendí Su corazón y casi abandono a Dios. ¡Me sentía realmente endeudada con Dios! Vi el amor de Dios y, desde el fondo de mi corazón, le ofrecí mi gratitud y mis alabanzas sinceras.

Al haber vivido todo esto, realmente sentí que, independientemente de lo que Dios haga, siempre lo hace con la esperanza de que las personas se arrepientan con seriedad y transiten por la senda correcta. Incluso si a alguien lo destituyen o lo aíslan, Dios nunca lo abandona, sino que aún continúa guiándolo y cuidándolo. Usa distintos medios para despertar el corazón de las personas y hacerlas darse la vuelta. Gracias a esta experiencia, entendí un poco el carácter justo de Dios. Cuando no paraba de rebelarme contra Dios y resistirme a Él, desató Su ira sobre mí. Me podó y disciplinó con severidad a través de personas, acontecimientos y cosas a mi alrededor, y me apartó. En el momento en que estuve dispuesta a arrepentirme ante Él, Dios usó Sus palabras para seguir esclareciéndome y guiándome. Cuando realmente volví a Dios y practiqué conforme a Sus palabras, la iglesia me volvió a aceptar. El carácter de Dios es vívido y real, y Su corazón es sincero y bondadoso al salvar a las personas. ¡Gracias a Dios!


5. Vi que el amor de Dios nunca se ha ido

Por Yang Xiaolin, China

En 1997, a causa de una enfermedad, empecé a creer en el Señor y, al poco tiempo, mi estado mejoró. Estaba muy agradecida por Su gracia. En la primavera de 2003, supe que el Señor Jesús había regresado y que es Dios Todopoderoso. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, entendí que Su plan de gestión de seis mil años se divide en tres etapas y que Él está realizando la última, la obra de juicio. Todos los que aceptan el juicio y el castigo de Sus palabras, y a quienes se les purifican las actitudes corruptas, pueden ser salvados por Dios y entrar en Su reino. Así que acepté a Dios Todopoderoso y me dediqué activamente a predicar el evangelio. Aunque mi familia intentó impedírmelo, mis vecinos se burlaban de mí y el gran dragón rojo me seguía e intentaba arrestarme, cada vez que pensaba en que Dios me había sanado y en el maravilloso destino que ha prometido al hombre, sentía que bien valía la pena sufrir este poco de adversidad.

En un abrir y cerrar de ojos, llegó el inicio de 2021 y yo estaba regando a los recién llegados en la iglesia. En ese tiempo, a menudo sentía un dolor sordo y persistente en la parte baja del abdomen. Al principio no le di mucha importancia; pensé que simplemente había cogido frío debido al clima. Pero a finales de junio, el dolor se intensificó y con frecuencia tenía sangre en la orina, así que mi familia me llevó de urgencia al hospital. Tras la revisión, el médico me dijo con gravedad: “¿Por qué no viniste antes? Tu útero tiene el tamaño de un embarazo de diez semanas y está lleno de tumores. No es solo sangre en la orina; es una hemorragia uterina. La situación no se ve bien. Hay que operar de inmediato”. Al oírlo, me quedé de piedra. “¿Cómo puede ser?”, pensé. “He estado haciendo mi deber todo este tiempo. ¡Debería tener la protección de Dios!”. Al volver a casa, oré a Dios: “Dios mío, sé que tengo esta enfermedad con Tu permiso, pero lo que dijo el médico me asustó. Por favor, guíame para que pueda entender Tus intenciones”. Recordé una línea de las palabras de Dios: “Cree que Dios es ciertamente tu Todopoderoso”. Así que abrí la computadora y encontré ese pasaje de Sus palabras: “No te impacientes por hallar soluciones a lo que no entiendas; lleva esas cuestiones ante Dios más a menudo y ofrécele un corazón sincero. Cree que Dios es ciertamente tu Todopoderoso. Debes tener una tremenda aspiración por Dios, buscar vorazmente mientras rechazas las excusas, intenciones y trampas de Satanás. No te desanimes. No seas débil. Busca de todo corazón; espera de todo corazón. Coopera activamente con Dios y záfate de tus trabas internas” (La enseñanza de Dios). Mientras reflexionaba sobre Sus palabras, mi corazón se fue calmando. Sabía que en esta enfermedad tenían que estar las intenciones de Dios. Aunque aún no lo entendía, sabía que debía orar, buscar y esperar Su guía. Dios es todopoderoso y Él tiene soberanía sobre mi porvenir. Los médicos diagnostican según sus conocimientos y experiencia, pero yo no podía dejar que sus palabras me asustaran. Tenía que tener fe en Dios. Al pensar en esto, se me fue el miedo. A principios de julio, me operaron para quitarme el útero, los ovarios y las trompas de Falopio. El médico me dijo: “Has tenido mucha suerte. La biopsia informó que es benigno”. En mi corazón, agradecí a Dios en silencio. Después de descansar más de veinte días, volví a hacer mi deber.

Pensé que la enfermedad ya había pasado pero, para mi sorpresa, aquello era solo el principio. Después de haber pasado por tres cirugías mayores en mi vida, la extirpación de la vesícula, la del apéndice y ahora la del útero, pronto empecé a sufrir una serie de complicaciones posoperatorias. Una noche a principios de agosto, de repente sentí un dolor abdominal muy fuerte y mi familia me llevó de urgencia al hospital. El diagnóstico fue una obstrucción intestinal. Los médicos me pusieron una sonda de inmediato para vaciarme el estómago y limpiarme los intestinos. La sonda me irritaba el esófago, lo que me provocaba vómitos constantes. Entre eso y el dolor abdominal insoportable, no podía ni sentarme ni acostarme. Aquella pesadilla, que duró un día y una noche enteros, me dejó totalmente agotada. Luego, a las once de la noche siguiente, me sobrevino otra oleada de un dolor insoportable. Al verme tan pálida, mi esposo fue corriendo a buscar un médico. Una tomografía reveló que tenía el intestino perforado y mucho líquido en el abdomen, por lo que necesitaba una cirugía de inmediato. Para entonces, estaba a punto de desmayarme del dolor, con la cara empapada en lágrimas y sudor. Una y otra vez, clamaba en mi corazón: “¡Dios, sálvame! Oh, Dios…”. En mi aturdimiento, las palabras de Dios aparecieron en mi mente: “Cree que Dios es ciertamente tu Todopoderoso” (La enseñanza de Dios). No sé cuánto tiempo pasó hasta que un médico me despertó sacudiéndome y me preguntó: “¿Cómo te encuentras? ¿Cómo es que te quedaste dormida?”. Solo entonces me di cuenta de que, en medio de tanta agonía, me había quedado dormida. Como era muy tarde para llamar a un cirujano, solo pudieron llevarme de vuelta a la habitación para tenerme en observación. Sorprendentemente, dormí profundamente hasta pasadas las siete de la mañana siguiente. Cuando el médico vino a verme, dijo con cara de asombro: “La tomografía mostraba claramente líquido en el abdomen, ¿cómo es que ahora tu condición se ha estabilizado?”. En mi corazón, no dejaba de darle gracias a Dios. Una semana después, me dieron el alta.

Debido al reflujo biliar por la extirpación de la vesícula, a menudo sentía el estómago hinchado y con una sensación de ardor. El dolor en el pecho y la espalda era muy fuerte, y no podía comer ni dormir bien en todo el día. Fui a varios hospitales y probé muchas medicinas tradicionales chinas, pero nada funcionaba. El insomnio también empeoró; a veces no podía pegar ojo en toda la noche. Al verme cada día más delgada, vivía en un estado constante de ansiedad y preocupación. “Si esto sigue así, ¿podré seguir realizando mi deber?”, pensé. “Si no puedo comer ni dormir, ¿me moriré? Y si me muero, ¿cómo podré ser salva?”. No pude evitar malinterpretar un poco a Dios: “He realizado mi deber contra viento y marea todos estos años de fe. Aunque llevo más de un año enferma, no he dejado de hacerlo. ¿Por qué Dios no me protege? ¿Será que está usando esta enfermedad para revelarme y descartarme?”. Una y otra vez, oraba a Dios entre lágrimas: “Oh, Dios, estoy muy débil. Me preocupa no poder hacer mi deber, y me da todavía más miedo no poder ser salva si me muero. Dios mío, te ruego que me guíes para encontrar una senda de práctica en Tus palabras”. Entonces vi las palabras de Dios: “Cuando a las personas les acontece la enfermedad, ¿qué senda han de seguir? ¿Cómo deben elegir? No deben sumirse en la angustia, la ansiedad y la preocupación, pensando en su propio futuro y salida. En cambio, cuanto más se encuentren en momentos como estos y en situaciones y contextos tan especiales, y cuanto más se vean en este tipo de dificultades personales, más deben buscar la verdad y perseguirla. Solo así los sermones que has oído y las verdades que has comprendido en el pasado surtirán efecto y no serán en vano. Cuanto más te encuentres en dificultades como estas, más deberías desprenderte de tus propios deseos y someterte a las instrumentaciones de Dios. El propósito de Dios al disponer este tipo de situaciones y arreglar estas condiciones para ti no es que te sumas en las emociones de angustia, ansiedad y preocupación, y tampoco tiene como fin que examines a Dios para ver si realmente te va a sanar cuando te acontezca la enfermedad, tanteando así la verdad del asunto. Dios dispone para ti estas situaciones y condiciones especiales para que puedas aprender lecciones prácticas en tales situaciones y condiciones, logres una entrada más profunda en la verdad y en la sumisión a Dios, y para que sepas con mayor claridad y precisión cómo Dios orquesta todas las personas, acontecimientos y cosas. El sino de las personas está en manos de Dios; tanto si pueden percibirlo como si no, tanto si son realmente conscientes de ello como si no, deben someterse y no resistirse, no rechazar y, desde luego, no someter a examen a Dios. De cualquier modo puedes morir, y si te resistes, rechazas y examinas a Dios, no hace falta decir cuál será tu desenlace final. Por el contrario, supón que, cuando te enfrentas a una enfermedad, eres capaz de buscar cómo debe un ser creado someterse a las instrumentaciones del Creador, buscar qué lecciones Dios quiere que aprendas, cuáles de tus actitudes corruptas quiere que conozcas en esta situación que se te ha presentado y, así, comprender Sus intenciones y dar un buen testimonio para cumplir los requisitos de Dios. Si practicas de esta manera, podrás lograr una verdadera sumisión a Dios. Cuando Dios dispone que contraigas una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que experimentes los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las diversas molestias y dificultades que esta te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace tener; Su propósito no es que experimentes la enfermedad en el transcurso de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que aprendas lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que tienes hacia Él cuando estás enfermo, así como que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, de modo que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios quiere salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué quiere purificar en ti? Quiere purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes que le impones a Dios, e incluso los diversos cálculos, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y mantenerte vivo a cualquier precio. Dios no te permite que hagas planes, no te permite que juzgues, y no te permite que desees nada extravagante de Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, llegues a conocer tu propia actitud hacia la enfermedad y hacia estas condiciones físicas que Él te da, así como tus deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones físicas; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer Sus palabras, lo entendí. La intención de Dios al permitir que me enfermara no era que me hundiera en la tristeza, la ansiedad y la preocupación, sino que buscara la verdad, aprendiera lecciones y llegara a conocer el carácter corrupto que había revelado. También era para probar si de verdad tenía fe en Dios y me sometía a Él. Al recordar el último año y pico de enfermedad, había probado todo tipo de tratamientos: medicina china tradicional, medicina occidental y remedios caseros. Había visto a médicos famosos y especialistas, pero mi estado no solo no mejoró, sino que en realidad empeoró. Vivía en un estado de tristeza, ansiedad y preocupación, con miedo de que, si la enfermedad avanzaba, no podría hacer mi deber, y con más miedo aún de no poder ser salva si moría. Tenía el corazón dolido y débil, y había perdido la fe en Dios. Antes, cuando me enfermaba y veía Su protección y gracia, estaba muy agradecida a Dios. Pero ahora que mi enfermedad era grave y no veía Su gracia y bendiciones, sospechaba que Dios estaba usando mi enfermedad para revelarme y descartarme. Incluso intenté usar los años de renuncia y sufrimiento en mi fe como capital para negociar con Él, quejándome sobre por qué Él no me protegía. En realidad, Dios estaba usando esta enfermedad para revelar las impurezas de mi fe, para hacerme conocer mi propia corrupción y someterme a Su soberanía y a Sus orquestaciones. Al comprender las intenciones meticulosas de Dios, sentí un profundo remordimiento. Me arrodillé y oré a Dios: “Dios mío, estoy dispuesta a ponerme en Tus manos y a someterme a Tus orquestaciones y arreglos. Guíame, por favor”.

Durante el siguiente período, seguí tomando medicina tradicional china, pero mi estado aún no mejoraba. Sentía el estómago como si estuviera en llamas y tenía tantas náuseas que no podía comer. Me dolía todo el cuerpo y, por la noche, solo podía dormir apenas dos o tres horas con somníferos. Más tarde, no solo no podía hacer mi deber, sino que ni siquiera podía asistir a las reuniones. En julio de 2023, la iglesia me sugirió, viendo mi estado, que interrumpiera temporalmente la vida de iglesia para descansar y recuperarme en casa. Sentí una gran angustia. “Por mucho que sufriera antes, apretaba los dientes y persistía en mi deber, pensando que Dios me curaría”, pensé. “Pero ahora ni siquiera puedo ir a las reuniones. ¿Podré dar algún testimonio? ¿No estaré simplemente esperando a que Dios me descarte?”. El último rayo de esperanza que tenía se hizo añicos. Ese día, volví a casa, me tiré en la cama y no hice más que llorar. Pensé en cómo los hermanos y hermanas de mi entorno estaban todos sanos y podían asistir a las reuniones y realizar sus deberes con normalidad. Incluso algunos no creyentes estaban sanos. ¿Por qué a mí me acosaba la enfermedad constantemente?

A finales de agosto, me hospitalizaron de nuevo por una obstrucción intestinal. Durante ese tiempo, el dolor diario en el abdomen, el estómago y la espalda me sumía en una agonía insoportable. Apenas podía comer nada, así que solo podía nutrirme con goteos intravenosos de proteína y glucosa. Rápidamente, perdí más de 20 kilos. Mi esposo dejó de trabajar para quedarse conmigo en el hospital, masajeándome la espalda todos los días. Un par de veces, sentí sus lágrimas caer sobre mi espalda. Supe que, probablemente, mis días estaban contados. Por la noche, cuando no podía dormir, escenas de mis veinte años de fe pasaban por mi mente. Mi esposo me prohibió creer en Dios e incluso me amenazó con el divorcio, pero yo no cedí. La gente del mundo se burlaba, me ridiculizaba y me insultaba, pero yo no me eché para atrás. El gran dragón rojo me rastreó y me persiguió, pero no perdí la fe. Pensé que Dios vería cómo había renunciado a cosas y sufrido a lo largo de los años, me protegería hasta el final, y me permitiría ver los esplendores del reino. Nunca imaginé que lo que enfrentaba ahora podría ser el final de mi vida. Tenía el corazón destrozado y no podía evitar pensar: “Después de tanto sufrimiento, aún así tengo que morir al final. Si hubiera sabido que esto acabaría de esta manera, ¿para qué habría empezado a creer en Dios en primer lugar?”. Durante unos días, estuve en la cama del hospital sin orar ni leer las palabras de Dios. Lo único que me venía a la mente eran imágenes de lo que pasa después de la muerte. Especialmente, pensaba en que el reino espiritual estaba envuelto en una niebla oscura y turbia, tan oscura que no podías verte la mano delante de la cara, sin familia que te hiciera compañía, y me estremecía de miedo. Un día, mi hermano y su esposa vinieron al hospital a visitarme. Al verme tan demacrada y débil, mi hermano dijo con lágrimas en los ojos: “No te rindas. ¡Tienes que orar y confiar más en Dios!”. Sus palabras me llenaron de un sentimiento de culpa e inquietud. Pensé: “Desde que me enfermé, cuando Dios me ha mostrado gracia y bendiciones, le he dado las gracias y he sentido que creer en Él era maravilloso. Pero ahora que la muerte se me echa encima, empiezo a quejarme de Él e incluso me arrepiento de mi fe. ¡Esto es una traición hacia Dios!”. Durante ese período, me ponían un goteo intravenoso más de diez horas al día. Al noveno día, tenía los dos brazos tan hinchados que ya no me podían poner el goteo, así que no tuve más remedio que ser dada de alta. Al volver a casa, oré a Dios una y otra vez: “Dios mío, al enfrentarme a la muerte, mi corazón está lleno de terror e impotencia, y de malentendidos, quejas y exigencias irracionales hacia Ti. Dios, por favor, guíame para conocer mi propia corrupción y entender Tus intenciones”.

Recostada en la cama, abrí la computadora y vi las palabras de Dios: “En la cabeza de todo el mundo, lo único en lo que pueden pensar es en toda la gracia, bendiciones y promesas que Jehová otorga a las personas, pero nunca piensan en qué ocurrirá cuando Jehová les quite todas estas cosas ni pueden imaginarlo. Todo aquel que llega a creer en Dios solamente está preparado para aceptar la gracia, las bendiciones y las promesas de Dios, y solo está dispuesto a aceptar Su bondad y misericordia; sin embargo, nadie espera ni se prepara para aceptar el castigo y juicio de Dios, Sus pruebas, Su refinación ni Su desposeimiento. Ni una sola persona se prepara para aceptar el juicio y castigo de Dios, Su desposeimiento ni Sus maldiciones. ¿Es normal o anormal esta relación entre las personas y Dios? (Anormal). ¿Por qué respondes que es anormal? ¿Qué hace que falle? Lo que hace que falle es que la gente no tiene la verdad. Y se debe a que la gente tiene demasiadas nociones y figuraciones, malinterpreta constantemente a Dios y no sabe cómo solucionar estas cosas buscando la verdad; esto hace que lo más probable sea que surjan problemas. En concreto, la gente solo cree en Dios para que la bendiga. Solo quiere hacer un trato con Dios y exigirle cosas, pero no persigue la verdad. Esto es muy peligroso. En cuanto se encuentra con algo que contradice sus nociones, inmediatamente empieza a tener nociones, malentendidos y quejas con respecto a Dios, y hasta puede llegar al punto de traicionarlo. ¿No son graves las consecuencias de esto? ¿Qué senda recorre realmente la mayoría de la gente en su fe en Dios? Aunque han escuchado sermones durante varios años y pueden decir algunas palabras y doctrinas, de hecho, no entienden realmente la verdad. Aunque afirman estar dispuestos a perseguir la verdad, pocos de ellos son capaces de pagar un precio para obtenerla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). “Job era ciertamente un hombre de fe. Dio gracias a Dios cuando lo bendijo y también cuando lo disciplinó y lo privó de todo lo que tenía. Al experimentar las cosas hasta el mismísimo final, cuando se había vuelto viejo y Dios le había arrebatado todos sus bienes y a sus hijos, ¿cómo reaccionó Job? No solo no se quejó, sino que fue capaz de rechazar a Satanás y alabó a Dios de corazón, ensalzó Su nombre y dio testimonio por Él. […] La gente suele decir: ‘Todo lo que Dios hace es beneficioso para las personas y contiene Sus buenas intenciones’. ¿Es esta la verdad? (Sí). Pero ¿puedes aceptarla? Cuando Dios te bendice, puedes aceptarlo, pero ¿puedes aceptarlo cuando Él quita? Tú no puedes, pero Job sí pudo. Él tomó esta afirmación como la verdad; ¿acaso no amaba la verdad? Dios le quitó todas sus propiedades, lo que le causó pérdidas tan enormes, y también le sobrevino una grave enfermedad. Pero esta afirmación que hizo, ‘Todo lo que Dios hace es correcto y contiene Sus buenas intenciones’, demuestra que entendía plenamente en su corazón que todo lo que tenía se lo había concedido Dios. Precisamente porque entendía que esta es la verdad, sin importar cuánto dolor sufriera, no tuvo quejas y aun así fue capaz de alabar a Dios. Sin importar lo que dijera su esposa, fue capaz de mantenerse firme en su testimonio y ensalzar a Dios en su corazón. Por eso decimos que Job amaba la verdad. Además, sin importar qué medios usara Dios para probarlo, fue capaz de aceptarlos y someterse sin queja. Incluso cuando Satanás le quitó sus propiedades e intentó matarlo, o lo afligió con llagas —todo lo cual no concuerda con las nociones humanas—, ¿cómo respondió Job? ¿Se quejó de Dios? No pronunció ni una sola palabra de queja sobre Dios, sino que dijo que el nombre de Dios debe ser ensalzado. Esto demuestra que Job podía someterse a las orquestaciones y arreglos de Dios, y también demuestra que Job amaba la verdad, la ecuanimidad y la justicia. En su corazón, dijo: ‘¡Dios es tan ecuánime con la gente y tan justo! ¡Todo lo que Dios hace es correcto!’. Por tanto, pudo alabar a Dios. Dijo: ‘No importa lo que Dios haga, no me quejaré. A los ojos de Dios, los seres creados no son más que gusanos. Comoquiera que Dios me trate está bien y justificado’. Él creía que todo lo que Dios hacía era correcto, era algo positivo. Sin importar cuán grande fuera la pérdida de sus propiedades, cuánta dificultad afrontara o cuánto dolor soportara, no se quejó de Dios, y aun así pudo someterse a Sus orquestaciones y arreglos. Esta es una manifestación de amar la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El autoconocimiento es esencial para perseguir la verdad). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, ¡me sentí abrumada por la vergüenza! Desde mi perspectiva, creer en Dios consistía únicamente en recibir Su gracia y bendiciones. Nunca imaginé que un día me sobrevendrían el juicio y el castigo de Dios, o Sus pruebas y refinamiento, y mucho menos me había equipado con la verdad de antemano para enfrentar Su juicio. Aunque en mi corazón conocía las experiencias de Job y podía recitar de memoria las palabras esenciales que dijo cuando se mantuvo firme en su testimonio, todo lo que yo entendía era doctrina. Job experimentó las pruebas de Dios porque temía a Dios y evitaba el mal. Perdió todas sus posesiones y a sus hijos, y su cuerpo se cubrió de llagas purulentas. Su esposa se burlaba de él y sus amigos lo ridiculizaban, pero él aun así se aferró a su integridad. En su extremo sufrimiento, prefería maldecir el día de su propio nacimiento antes que quejarse de Dios o renegar de Su nombre. Consideraba que “Todo lo que Dios hace es correcto y contiene Sus buenas intenciones” era la verdad más elevada que había que practicar. Mientras algo viniera de Dios, ya fuera bueno o malo, él podía aceptarlo y someterse. Con su fe, sumisión y temor a Dios, derrotó a Satanás y dio un testimonio rotundo por Dios. Desde el punto de vista de la doctrina, yo sabía que todo lo que Dios hace es correcto y contiene Sus buenas intenciones; pero cuando mi larga enfermedad me llevó al borde de la muerte, mi verdadera estatura quedó completamente en evidencia. Empecé a contar mis propios méritos, a quejarme de por qué Dios no me protegía e incluso a arrepentirme de mi fe y de todo a lo que había renunciado y entregado. Cuando Dios me bendecía, estaba llena de gratitud hacia Él, pero cuando lo que Él hacía iba en contra de mis nociones, discutía con Dios y me oponía a Él. Realmente me faltaba conciencia y razón; ¡estaba tan desprovista de humanidad! Entonces, me postré en el suelo y oré a Dios: “Dios mío, Tú eres el Creador y yo soy un ser creado. Hagas lo que hagas, no debería tener ninguna queja ni exigirte nada. Dios, estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos”.

Durante los días siguientes, empecé a poner mis asuntos en orden. Empaqué los libros de las palabras de Dios y le dije a una hermana dónde los había guardado. También oré y busqué cómo enfrentar correctamente la muerte. Vi un pasaje de las palabras de Dios: “Así es como debes considerar el asunto de la muerte. Todo el mundo debe enfrentarse a la muerte en su vida, o sea, la muerte es lo que todo el mundo debe afrontar al final de su viaje. Sin embargo, la muerte tiene naturalezas diferentes. Una de ellas es que, en el momento preordinado por Dios, una persona ha completado su propia misión y Él pone punto final a su vida física, de modo que esta llega a su fin, aunque esto no significa que haya terminado. Cuando la carne de una persona deja de existir, su vida se acaba, ¿es así? (No). La forma en que tu vida existirá después de la muerte depende de cómo tratas la obra y las palabras de Dios mientras vives; eso es muy importante. La forma en que existirás después de la muerte, o si existirás o no, depende de tu postura ante Dios y ante la verdad mientras estás vivo. Si mientras vives, cuando te enfrentas a la muerte y a todo tipo de enfermedades, adoptas una postura de rebeldía, de oposición y de aversión ante la verdad, entonces ¿de qué forma existirás cuando tu vida física llegue a su fin? Sin duda existirás de alguna otra forma, y no cabe duda de que tu vida no va a continuar. Por el contrario, si mientras estás vivo, cuando tienes conciencia en la carne, tu actitud hacia la verdad y hacia Dios es de sumisión y lealtad, y tienes una fe auténtica, entonces aunque tu vida física llegue a su fin, tu vida aún continuará existiendo en una forma diferente en otro ámbito. Esta es la definición de la muerte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí muy tranquila. Todos deben enfrentar la muerte, pero la naturaleza de la muerte de cada persona y su desenlace después de ella son muy diferentes. Si regresa ante el Creador o si desciende al infierno con Satanás depende de su actitud hacia Dios y hacia la verdad durante su vida. Pensé en el versículo de la Biblia que dice: “Job murió cuando ya era viejo y después de una larga vida” (Job 42:17).* Job temió a Dios y evitó el mal toda su vida. En medio de los ataques y tormentos de Satanás, se mantuvo firme en su testimonio por Dios, lo cual trajo consuelo al corazón de Dios. Ante la muerte, Job pudo someterse de corazón. Su mente estaba tranquila y en paz, sin ninguna preocupación ni temor. Entonces entendí que la muerte en sí no es lo que da miedo. Lo que da miedo es vivir la vida sin perseguir ni ganar la verdad, seguir viviendo según el propio carácter corrupto y las filosofías satánicas, y seguir rebelándose contra Dios y oponiéndose a Él. No importa cuánto dure la vida física ni cuán cómoda sea, es solo temporal, y, después de la muerte, uno debe ir al infierno a ser castigado. Pero si, mientras viva, una persona puede perseguir la verdad y ganarla como su vida, vivir la realidad de temer y someterse a Dios como lo hizo Job, y mantenerse firme en su testimonio para humillar a Satanás, entonces, aunque su cuerpo físico muera un día, sigue siendo una persona aprobada por Dios. Al enfrentar la muerte, todo lo que yo había revelado eran malentendidos, quejas y exigencias irracionales hacia Dios. Estaba llena de rebeldía y resistencia hacia Él. Aunque siguiera viviendo, si mi carácter corrupto no cambiara, al final igual sería descartada y castigada.

Más tarde, empecé a reflexionar. Después de experimentar casi tres años de enfermedad, había revelado mucha rebeldía y malentendidos hacia Dios. Aunque sabía que todo lo que Él hace es correcto y que debía someterme, al enfrentar la muerte, simplemente no podía hacerlo, pasara lo que pasara. Incluso podía discutir con Dios y oponerme a Él. ¿Qué aspecto de mi carácter corrupto estaba causando esto? Un día, vi las palabras de Dios: “Antes de decidirse a cumplir su deber, en lo más hondo de su corazón, los anticristos están rebosantes de expectativas en lo que se refiere a sus perspectivas, a ganar bendiciones, un buen destino y hasta una corona, y poseen la máxima confianza en obtener estas cosas. Acuden a la casa de Dios para cumplir su deber con esas intenciones y aspiraciones. ¿Contiene, pues, su cumplimiento del deber la sinceridad, la fe y la lealtad genuinas que Dios exige? En este punto uno no puede atisbar aún su lealtad, fe o sinceridad genuinas porque todos albergan una mentalidad completamente transaccional antes de cumplir su deber; todos toman la decisión de llevar a cabo su deber movidos por intereses y partiendo también de la condición previa de sus desbordantes ambiciones y deseos. ¿Qué intención tienen los anticristos al cumplir su deber? Hacer un trato y llevar a cabo un intercambio. Cabría decir que estas son las condiciones que fijan para llevar a cabo su deber: ‘Si cumplo con mi deber, debo obtener bendiciones y alcanzar un buen destino. Debo obtener todas las bendiciones y los beneficios que dios ha dicho que están reservados para la humanidad. En caso de no poder obtenerlos, no cumpliré este deber’. Acuden a la casa de Dios para llevar a cabo su deber con esas intenciones, ambiciones y deseos. Parece como si tuviesen cierta sinceridad y, por supuesto, en el caso de nuevos creyentes que acaban de empezar a llevar a cabo su deber, también puede describirse como entusiasmo. Sin embargo, esto carece de fe genuina o de lealtad; solo hay un cierto grado de entusiasmo, no se puede calificar de sinceridad. A juzgar por esta actitud de los anticristos ante el cumplimiento de su deber, se trata de algo completamente transaccional y repleto de sus deseos de beneficios, tales como ganar bendiciones, entrar en el reino de los cielos, obtener una corona y recibir recompensas. Por eso desde fuera parece que muchos anticristos, antes de que los expulsen, están cumpliendo su deber e incluso que han renunciado a más cosas y sufrido más que la persona promedio. El esfuerzo que hacen y el precio que pagan están a la par de los de Pablo, y ellos también van de aquí para allá tanto como él. Eso es algo que todo el mundo puede ver. En términos de su comportamiento y de su determinación para sufrir y pagar el precio, no deberían quedarse sin nada. En todo caso, Dios no considera a una persona en función de su comportamiento externo, sino en base a su esencia, su carácter, lo que revela y la naturaleza y la esencia de cada una de las cosas que hace” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Dios desenmascara que los anticristos hacen su deber solo para ganar bendiciones y recompensas. Si no hubiera un buen desenlace, ni recompensas ni bendiciones, un anticristo no creería en Dios, y mucho menos sufriría por su deber. Todo lo que hace un anticristo es para intentar negociar con Dios, esperando ilusoriamente intercambiar un pequeño precio por grandes bendiciones. Reflexioné sobre mí misma. Después de empezar a creer en Dios y saber de Sus promesas y bendiciones, y que la gente podría entrar en el reino de los cielos y ganar la vida eterna, me volví activa en la predicación del evangelio y en la realización de mi deber. Aunque mi familia intentara detenerme, y se burlaran de mí o me insultaran quienes me rodeaban, no me eché para atrás, ni siquiera cuando fui perseguida por el gran dragón rojo. Incluso cuando me atormentaba la enfermedad y no podía comer ni dormir, persistí en mi deber. Pero cuando mi enfermedad empeoró y enfrenté la amenaza de la muerte, me quejé de por qué Dios no me protegía e incluso me arrepentí de mis años de renuncias y entrega, y me arrepentí de mi fe. Lo que revelé no fue más que rebeldía y traición hacia Dios. Pensé en Pablo. Viajó por la mayor parte de Europa predicando el evangelio, sufrió mucho y pagó un precio alto, pero su sufrimiento y el precio que pagó fueron solo para ganar bendiciones y una corona. Él dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Pablo usó su sufrimiento y el precio que pagó como moneda de cambio para intentar hacer un trato con Dios, clamando abiertamente contra Él. Lo que quería decir era que, basándose en lo que él había entregado y logrado, Dios tenía que darle recompensas, una corona y un buen destino; de lo contrario, Dios no sería justo. El carácter que yo había revelado era el mismo que el de Pablo. Según mis acciones, merecía perecer, pero Dios aun así me ha permitido vivir. Esta era una oportunidad para arrepentirme, un acto de la gran misericordia y gracia de Dios.

Solía creer que no importaba si me encontraba con la persecución, la tribulación o una enfermedad que amenazara mi vida, siempre que pudiera atenerme a mi deber, tendría el cuidado y la protección de Dios y podría sobrevivir y ser salva. A través de las palabras de Dios, vi que este punto de vista era completamente absurdo. Dios Todopoderoso dice: “Que una persona pueda alcanzar finalmente la salvación no depende del deber que haga, sino de si puede entender y obtener la verdad, y en definitiva alcanzar la sumisión absoluta a Dios y ponerse a merced de Su orquestación, dejar de tener en consideración su futuro y su porvenir, y convertirse en un ser creado que sea acorde al estándar. Dios es justo y santo, Él usa este estándar para medir a toda la humanidad, y este estándar nunca cambiará; debes recordar esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, finalmente entendí que ser salvo no se trata de aferrarse a la práctica externa de realizar mi deber. Lo crucial es perseguir y ganar la verdad en el transcurso del deber para lograr un cambio de carácter, y aprender lecciones en los diversos entornos que Dios dispone, para llegar a ser capaz de someterse a Dios y estar a merced de Sus orquestaciones, al igual que Job. Solo entonces se pueden cumplir los requisitos necesarios para ser salvo y sobrevivir. Tomé una determinación en mi oración. No importaba cuál fuera mi desenlace, estaba dispuesta a ser un ser creado con razón. Si Dios todavía me permitía vivir, estaba dispuesta a empezar de nuevo, a desprenderme de mi intención de ganar bendiciones y a dejar de intentar negociar con Dios. Haría mi deber para ganar la verdad y corresponder al amor de Dios. Si Dios ha ordenado que mi vida termine en este punto, estaba dispuesta a someterme a Sus orquestaciones y arreglos. Después de eso, mi estado mejoró mucho. Aunque mi enfermedad todavía no mejoraba, y la mayor parte del tiempo me dolía todo el cuerpo, y a veces mi mente ni siquiera estaba muy clara, mi corazón estaba en paz. Oré a Dios una y otra vez, dispuesta a poner mi vida y mi muerte en Sus manos. Me sometería a lo que fuera que Él orquestara.

Después de eso, mi salud se deterioró aún más. Incluso un sorbo de agua me daba náuseas y vomitaba. Ni siquiera tenía fuerzas para caminar. Lo que recuerdo más vívidamente fue la noche del 18 de septiembre. Di vueltas en la cama toda la noche, sin poder dormir. Al amanecer, tenía fiebre y el dolor en todo el cuerpo era insoportable. Oré en silencio en mi corazón: “Dios mío, no creo que vaya a lograrlo. Aunque hay mucho a lo que me resisto a renunciar, soy un ser creado. Viva o muera, tenga un buen desenlace y destino o no, todo lo que pido es someterme a Tus orquestaciones y arreglos”. Pensé en las palabras de Dios: “¡Dios Todopoderoso es un médico omnipotente!”. “¡La palabra de Dios es medicina potente! ¡Avergüenza a los diablos y a Satanás! Captar la palabra de Dios nos da apoyo. ¡Su palabra actúa rápidamente para salvar nuestros corazones! Disipa todas las cosas y pone todo en paz” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 6). Sí, Dios es todopoderoso. La vida y la muerte están contenidas en un solo pensamiento de Dios. Los médicos pueden tratar enfermedades, pero no pueden salvar una vida. Dios es mi único apoyo, y solo viviendo en Sus palabras mi espíritu puede encontrar paz. Reflexionando sobre las palabras de Dios, me quedé dormida sin darme cuenta. Fue la única vez en más de dos años que me había quedado dormida sin tomar un somnífero, y dormí casi cuatro horas. Cuando me desperté, me sentía mucho mejor mentalmente, y el dolor había disminuido considerablemente. Era una sensación demasiado maravillosa para describirla con palabras. Luego, sucedió algo aún más milagroso. Una tarde, después de cenar, mi esposo me estaba ayudando a bajar a dar un paseo cuando nos encontramos con una mujer de mi edad. Me miró y me preguntó: “Señora, ¿por qué está tan débil?”. Mi esposo le contó mi condición. Ella dijo: “Tenía una amiga que estaba igual que tú. La trataron en un hospital pequeño cercano, y ahora está completamente bien”. Al día siguiente, mi esposo me llevó a ese hospital. Con solo unas pocas decenas de yuanes de medicina occidental, mi enfermedad se curó. Un mes después, estaba realizando mi deber normalmente de nuevo. Cinco meses después, recuperé más de 20 kilos. Tanto mis hermanos y hermanas como los no creyentes que me conocían decían que era un milagro. Tenía claro en mi corazón que era enteramente la misericordia y la gracia de Dios, y Sus maravillosas obras. Al pensar en lo rebelde que había sido antes, intentando constantemente negociar con Dios y engañándolo en mi deber, era de veras indigna de disfrutar de una gracia tan grande por parte de Dios. Que todavía esté viva hoy y pueda hacer mi deber es la inmensa misericordia y el amor de Dios por mí. Le agradezco a Dios desde el fondo de mi corazón, y atesoro esta preciosa oportunidad para realizar mi deber.

Aunque mi carne soportó algo de sufrimiento mientras experimentaba esta enfermedad, lo que gané fue un tesoro invaluable. Llegué a entender que creer en Dios no se trata de ganar bendiciones o beneficios, sino de perseguir la verdad para ser purificada. Seguir a Dios y hacer el deber de un ser creado es mi responsabilidad, y lograr la sumisión y el temor a Dios es la meta que debo perseguir. A través de esta experiencia, he llegado a apreciar profundamente que: “Cuando te sobreviene la enfermedad, esto es el amor de Dios, y Sus buenas intenciones sin duda están presentes en ello” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 6). ¡Esto es la verdad, y también es un hecho! Esta experiencia es el tesoro más preciado de mi vida. Es el amor especial de Dios, un tipo de amor diferente. ¡Gracias a Dios!


6. Por fin entendí el significado de las pruebas de Dios

Por Lu Yi, China

Un día de julio de 2024, las hermanas con las que cooperaba y yo evaluábamos unos artículos, cuando la hermana Zhen dijo de repente que no se sentía bien; se sentía mareada y con el pecho oprimido. Se tambaleaba en la silla y parecía que iba a desmayarse en cualquier momento. Al principio, pensamos que solo era por el bochorno y la mala circulación del aire en la habitación. Pero, más adelante, estos episodios se volvieron cada vez más frecuentes. Cuando eran graves, ni siquiera tenía fuerzas para hablar y se quedaba sin aliento con solo dar unos pocos pasos. Ni siquiera podía cuidarse sola en su día a día, y mucho menos hacer su deber. Empecé a preocuparme: “¿Tendrá alguna enfermedad grave?”. Pero luego pensé: “Todas hacemos un deber relacionado con textos, que es bastante importante. Además, la hermana Zhen es capaz de soportar las dificultades y de pagar un precio al hacer su deber, y ha logrado algunos resultados en él. Dios seguro que la protegerá y no dejará que tenga una enfermedad grave. Probablemente, Dios la está probando. Quizá le quite la enfermedad una vez que aprenda la lección”. Luego, la hermana Zhen fue al hospital para una revisión. El médico dijo que todos sus análisis habían salido normales, pero que tenía el ritmo cardíaco lento y un riego sanguíneo deficiente al corazón. Le recetó algunos medicamentos para el corazón y la circulación y le dijo que descansara mucho y se cuidara. Al ver el resultado de la revisión, todas supusimos que la hermana Zhen se pondría bien tras descansar y recuperarse un poco. No dejaba de darle gracias a Dios en mi corazón y me convencí aún más de que somos diferentes de los no creyentes: nosotros, los creyentes, tenemos el cuidado y la protección de Dios, y una vez que aprendemos nuestras lecciones, nuestras enfermedades se curan. Pero, inesperadamente, después de que la hermana Zhen regresara del hospital y se recuperara durante un tiempo, su enfermedad reapareció y los episodios se hicieron más frecuentes.

Una mañana, estaba descansando en su habitación porque no se sentía bien, cuando de alguna manera se cayó de la cama. Oímos el ruido y corrimos a la habitación, y la encontramos en el suelo, sin poder moverse. Tenía los ojos cerrados con fuerza, jadeaba con dificultad, las manos y los pies helados, las extremidades rígidas y todo el cuerpo le temblaba sin control. Parecía que no podía respirar más y que podía morir en cualquier momento. Estábamos aterrorizadas. La hermana de la casa de acogida encontró rápidamente unas pastillas de acción rápida para el corazón y se las dio, y solo entonces ella empezó a recuperarse lentamente. Cuando recordaba ese momento, el corazón todavía me latía con fuerza. Si hubiéramos tardado un poco más, me da pavor pensar en lo que habría pasado. Al ver a la hermana Zhen acostada en la cama, con una mano presionando el pecho y el rostro desencajado por el dolor, sentí una punzada en el corazón: “¿Cómo pudo pasar esto? ¿No dijo el médico que estaba bien? Pero es obvio que tiene un problema cardíaco grave. He oído que, si tienes una cardiopatía grave, puede que te falte el aire y te mueras de repente. Solo tiene treinta y tantos años, ¿cómo se ha puesto tan enferma?”. Fue especialmente duro cuando la oí decirme débilmente: “Ahora mismo me siento muy mal, como si el corazón pudiera dejar de latir en cualquier momento. Si me muero, tienes que decirle a mi madre que no malinterprete a Dios. No importa lo que Él haga, es justo…”. Decía algo y luego hacía una pausa, hablando con frases cortas y urgentes. Verla así me aterrorizó. Nunca había visto a nadie tan cerca de la muerte y, por un momento, no supe qué decir para consolarla. Más tarde, por consideración a su salud, el líder avisó a su familia y les pidió que se la llevaran a casa para que se recuperara.

No lograba entender la enfermedad de la hermana Zhen. “Es una creyente sincera. Su esposo la echó de casa por hacer su deber, y estos últimos años ha estado realizando deberes importantes en la iglesia, con algunos resultados. ¿Por qué se ha puesto tan enferma? ¿Por qué no la protegió Dios? Incluso si es una prueba, no debería ser tan grave, ¿no? Si muere, ¿cómo puede ser salva? Puedo entender que los no creyentes y los que se resisten a Dios se encuentren con todo tipo de calamidades, pero la hermana Zhen es diferente. Cree sinceramente en Dios. ¿Cómo pudo acontecerle una adversidad tan terrible?”. Mi mente estaba hecha un lío y no podía entender cuál era la intención de Dios. Esto me llevó a pensar en mí misma. Solía pensar que, como había pasado más de una década desde que dejé a mi familia y mi carrera para hacer mi deber, y siempre había realizado deberes importantes y logrado algunos resultados, seguro que sería salva y entraría en el reino de Dios mientras siguiera buscando de esta manera. Pero la situación de la hermana Zhen de repente me hizo sentir que mi propia salvación tampoco estaba garantizada. ¿Y si un día me sobrevenía de repente una gran adversidad, igual que a ella, o incluso me enfrentaba a la muerte? Si muriera, ¿cómo podría ser salva? ¿No quedarían en la nada todos mis años de pagar un precio y gastarme? Al pensar en esto, me sentí algo abatida. Mi corazón ya no estaba en mi deber y me limitaba a hacer lo que podía cada día, contentándome con terminar el trabajo que tenía entre manos. Sentía como si hubiera un muro entre Dios y yo. No pude evitar preguntarme: “¿Qué me pasa? ¿Por qué desde que la hermana Zhen se puso enferma no tengo ninguna motivación para realizar mi deber?”.

Mientras buscaba, vi un video de testimonio vivencial llamado “¿Sufrir un desastre tiene que ser algo malo?”. Dos pasajes de las palabras de Dios que allí se citaban hablaban directamente de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Cuando algunas personas ven a otras enfrentar enfermedades o adversidades, inmediatamente lo relacionan consigo mismas: ‘¿Y si eso me pasa a mí? ¿No es Dios un Dios misericordioso y amoroso? ¿Por qué los creyentes en Dios todavía se enfrentan a estas adversidades? ¿Podría ser que yo también tenga que sufrir así? ¿Exactamente qué clase de Dios es Él, entonces? Si Dios es tan desconsiderado con el hombre, pues en cualquier momento y lugar dispone situaciones inesperadas para hacer sufrir a la gente, ¡entonces parece que Él en realidad no es confiable!’. Temen que, si dejan de creer, no puedan obtener bendiciones, pero también temen que si continúan creyendo, enfrenten adversidades. Como resultado, cuando se presentan ante Dios para orar, simplemente le piden Su protección y Su bendición, y no se atreven a pedirle a Dios pruebas o disciplina. No se atreven a decir: ‘Oh, Dios, te pido que hagas que las cosas sucedan de acuerdo con Tus deseos. Estoy dispuesto a someterme a Tus orquestaciones y arreglos’. No se atreven a orar de esta manera. Ahora, cuando ven a otros enfrentar algunas pruebas y adversidades, su determinación y su valor disminuyen. Desarrollan un ‘entendimiento’ diferente del carácter justo de Dios, de Su castigo y juicio y de Su soberanía, y también se ponen en guardia contra Dios en su corazón. De esta manera, hay un muro, un distanciamiento, entre las personas y Dios. ¿Es bueno para la gente estar en estos estados? (No). Entonces, ¿surgen estos estados en vosotros? ¿Vivís en estos estados? (Sí). ¿Cómo deberían resolverse tales problemas? ¿Está bien no buscar la verdad? Si no entiendes la verdad y no tienes fe, te será difícil seguir a Dios hasta el fin, y cuando en algún momento te enfrentes a desastres —ya sean naturales o provocados por el hombre—, caerás” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). “Todo aquel que llega a creer en Dios solamente está preparado para aceptar la gracia, las bendiciones y las promesas de Dios, y solo está dispuesto a aceptar Su bondad y misericordia; sin embargo, nadie espera ni se prepara para aceptar el castigo y juicio de Dios, Sus pruebas, Su refinación ni Su desposeimiento. Ni una sola persona se prepara para aceptar el juicio y castigo de Dios, Su desposeimiento ni Sus maldiciones. ¿Es normal o anormal esta relación entre las personas y Dios? (Anormal). ¿Por qué respondes que es anormal? ¿Qué hace que falle? Lo que hace que falle es que la gente no tiene la verdad. Y se debe a que la gente tiene demasiadas nociones y figuraciones, malinterpreta constantemente a Dios y no sabe cómo solucionar estas cosas buscando la verdad; esto hace que lo más probable sea que surjan problemas. En concreto, la gente solo cree en Dios para que la bendiga. Solo quiere hacer un trato con Dios y exigirle cosas, pero no persigue la verdad. Esto es muy peligroso. En cuanto se encuentra con algo que contradice sus nociones, inmediatamente empieza a tener nociones, malentendidos y quejas con respecto a Dios, y hasta puede llegar al punto de traicionarlo. ¿No son graves las consecuencias de esto? ¿Qué senda recorre realmente la mayoría de la gente en su fe en Dios? Aunque han escuchado sermones durante varios años y pueden decir algunas palabras y doctrinas, de hecho, no entienden realmente la verdad. Aunque afirman estar dispuestos a perseguir la verdad, pocos de ellos son capaces de pagar un precio para obtenerla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que la razón principal de mi abatimiento era que había un problema con mi punto de vista sobre la fe en Dios. Yo creía en Él solo porque quería obtener Sus bendiciones. En el momento en que no veía ninguna esperanza de ser bendecida, malinterpretaba a Dios y me quejaba de Él, y perdía mi fe en Él. Cuando la hermana Zhen se puso enferma por primera vez, aunque me preocupé un poco, pensé que como realizábamos deberes importantes y ella era una creyente sincera, Dios sin duda la protegería y la sanaría. Además, cuando la revisión del hospital mostró que todos sus análisis eran normales, me convencí aún más de que Dios es fiel y de que quienes se gastan de verdad para Él seguro recibirán Sus bendiciones y protección. Pero cuando su enfermedad reapareció e incluso se enfrentó a la muerte, empecé a malinterpretar a Dios y a quejarme de Él: “¿Por qué le ha acontecido una adversidad tan terrible? ¿Por qué no la protegió Dios?”. Incluso sentí que los creyentes no éramos diferentes de los no creyentes y que no teníamos ninguna garantía de salvación. Inmediatamente pensé en mí misma, preocupándome de que a mí también pudiera acontecerme de repente una adversidad, igual que a la hermana Zhen. Si tuviera una enfermedad terminal y muriera, ¿cómo podría ser salva? Tan pronto como empecé a preocuparme por mi propio futuro y destino, mi corazón se distanció de Dios y me volví pasiva y negativa en mi deber. Vi que en mi fe en Dios solo quería recibir Sus bendiciones y Su gracia. En el momento en que mis deseos se hicieron añicos, no pude evitar malinterpretarlo y quejarme de Él, llegando incluso a caer en el abatimiento y a hacer mi deber de manera negligente. ¡Esto era oponerse a Dios, era una traición a Él! Mi comportamiento no era diferente al de los del mundo religioso que solo comen el pan y se sacian. Cuando Dios me bendecía, estaba llena de entusiasmo, dispuesta a renunciar a todo, a esforzarme y a pagar cualquier precio. Pero en el momento en que mis esperanzas de ser bendecida se desvanecieron, me marchité de inmediato. Vi que había creído en Dios durante años solo por las bendiciones y la gracia, y que era una incrédula que solo comía el pan y se saciaba. Empecé a detestarme y a odiarme a mí misma. También sentí remordimiento y culpa por haber malentendido tanto a Dios.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y obtuve algo de entendimiento de Su carácter justo. Dios Todopoderoso dice: “Si realmente estás dispuesto de corazón a perseguir la verdad, deberías esforzarte en aceptar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, reflexionar rápidamente e intentar conocerte a ti mismo, y prepararte mentalmente para las pruebas y el refinamiento que te están por llegar. No importa cuánto te entregues para Dios y qué precio pagues en el desempeño de tu deber, si finalmente te encuentras con pruebas como las de Job, y Dios te despoja de todas tus posesiones, e incluso tu vida está a punto de terminar, ¿cómo deberías afrontar esto? ¿Cómo deberías abordar la soberanía y los arreglos de Dios? ¿Cómo deberías abordar tu deber? ¿Cómo deberías abordar lo que Dios te ha encomendado? ¿Tienes la comprensión y la actitud correctas? ¿Es fácil responder a estas cuestiones? Este es un gran obstáculo que debéis afrontar. Dado que es un obstáculo y un problema, ¿no habría que resolverlo? (Sí). ¿Cómo? ¿Es fácil de resolver? Has creído en Dios muchos años, has leído muchas palabras de Dios, has escuchado muchos sermones y has comprendido muchas verdades. Supongamos que ya estás preparado para que Dios lo orqueste todo, ya sea ganar bendiciones o padecer la adversidad. Y supongamos que, a pesar de tu renuncia y esfuerzo, del precio que has pagado y de toda una vida de empeño dedicada, lo único que al final obtienes a cambio es que Dios te dedique una maldición o te desposea. Si aun así no tienes quejas, deseos ni exigencias propios, sino que únicamente aspiras a someterte a Dios y a ponerte a merced de Sus instrumentaciones, y crees que tener, aunque sea, algo de comprensión de la soberanía de Dios y sumisión a ella hace que tu vida valga la pena; si tienes una actitud así de correcta, entonces, cuando surgen algunas dificultades, ¿no es fácil resolverlas? […] Dios trata a todos con justicia, y Su carácter respecto a todo ser creado es de misericordia y amor, y también es de majestad e ira. En la forma que Dios trata a cada persona, la misericordia, el amor, la majestad y la ira de Su carácter justo son inmutables. Dios nunca mostrará misericordia y amor exclusivamente a algunas personas y solo majestad e ira a otras. Dios no lo hará porque es un Dios justo e imparcial con todos. Para cualquier persona, la misericordia, el amor, la majestad y la ira de Dios existen todos. Puede otorgarle gracia y bendiciones a la gente y darle protección. Al mismo tiempo, Dios también puede juzgarla y castigarla, maldecirla y quitarle todo lo que le ha otorgado. Dios puede otorgarle todo a la gente, y también puede quitarle todo. Este es el carácter de Dios y también es la obra que Él pretende hacer en todas las personas. Por tanto, si piensas: ‘Soy valioso a ojos de Dios, como la niña de Sus ojos. Él no soporta de ninguna manera la idea de castigarme y juzgarme, y no tendrá en absoluto el ánimo de quitarme todo lo que me ha otorgado para que no me entristezca y me aflija’, ¿no es una idea equivocada? ¿No es una noción acerca de Dios? (Sí). Así pues, antes de llegar a comprender estas verdades, ¿no quieres gozar solo de la gracia, la misericordia y el amor de Dios? Siempre olvidas que Dios también tiene Su juicio y castigo y un carácter justo, majestuoso e iracundo. Aunque digas de boquilla que Dios es justo y seas capaz de darle gracias y alabarlo cuando te muestra misericordia y amor, siempre que Dios te castiga y te juzga, con lo cual muestra Su majestad e ira, te sientes muy molesto: ‘Ojalá no existiera un Dios así, ojalá no fuera Dios quien hiciera esto; ojalá no fuera yo el objetivo de Dios; ojalá no fuera esta la intención real de Dios; ojalá estas cosas se las hiciera a los demás y no a mí. Ya que soy una persona bondadosa, no he hecho nada malo y he pagado muchos precios a lo largo de mis muchos años de creer en Él, Dios no debería ser tan inmisericorde. Yo debería tener derecho y ser apto para gozar de la misericordia y el amor de Dios, así como de Su gracia y Sus bendiciones abundantes. Dios no me juzgará ni me castigará, ni tiene el ánimo de hacerlo’. ¿No es esta una mera ilusión vana y equivocada? (Sí). ¿En qué sentido está equivocada? El error aquí es que tú no te consideras un ser creado, un integrante de la humanidad creada. Te equivocas al abstraerte de la humanidad creada y considerarte perteneciente a un grupo o clase especial de seres creados, te otorgas un estatus especial. ¿No es ser arrogante y sentencioso? ¿No es estar desprovisto de razón? ¿Esto es ser una persona que se somete sinceramente a Dios? (No). En absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Él es equitativo y justo con todo el mundo. No siempre protegerá y bendecirá a alguien, librándolo de toda adversidad, solo porque su deber sea importante o porque haya hecho algunas contribuciones especiales en su deber. Pero yo siempre pensé que las calamidades solo les ocurrían a los no creyentes o a quienes no eran sinceros con Dios y no perseguían la verdad. Creía que, como la hermana Zhen realizaba un deber importante en la iglesia y había logrado algunos resultados, Dios debería haberla protegido de enfermedades graves y adversidades. Esto era puramente una noción y una imaginación mía y no se ajustaba en absoluto a la verdad. La esencia de Dios es justa. Tanto si Dios bendice a la gente como si permite que sufra adversidades, Él siempre es justo. Dios no comete errores. Lo que un ser creado debe hacer es aceptar y someterse. Esta es la razón que debemos poseer. Pensé en una hermana que siempre había sido líder, responsable de varias tareas importantes. Más tarde, desarrolló hipertensión grave y otras enfermedades que incluso pusieron en peligro su vida. Aunque se sentía débil, se centró en buscar la verdad para aprender sus lecciones y fue capaz de someterse. Después de esta experiencia, obtuvo algo de entendimiento de su propio carácter corrupto y del carácter justo de Dios, e incluso escribió un artículo sobre su entendimiento vivencial. Dios permitió que le sobrevinieran las enfermedades para purificar la corrupción y las impurezas de su interior; esto era Dios salvándola y haciéndola perfecta, y esa fue la sabiduría de Su obra. Y luego está Job. Era un hombre que temía a Dios y se apartaba del mal. Dios permitió que Satanás lo tentara: le quitaron sus posesiones, mataron a sus hijos y su propio cuerpo se cubrió de llagas purulentas. Su carne sufrió mucho, pero no abandonó a Dios ni dijo una sola palabra que lo ofendiera, y dio un testimonio rotundo de Dios. A primera vista, parece que va en contra de nuestras nociones que Dios permitiera que Satanás tentara a Job y lo hiciera sufrir tanto. Pero Dios utilizó estas cosas para que Job diera un testimonio rotundo de Él ante Satanás, y la fe de Job fue perfeccionada. No importa lo que Dios haga, es bueno. No es necesariamente malo que la gente se enfrente a la adversidad. Si la gente puede buscar la intención de Dios y aprender lecciones, entender la verdad y ser purificada, entonces lo malo se convierte en bueno. Yo solía pensar que estar a salvo y que todo fuera bien era algo bueno, mientras que los desastres y las adversidades eran cosas malas. Ahora veo que este punto de vista mío era distorsionado. La obra de Dios en los últimos días es la obra de juicio y purificación. Él utiliza todo tipo de acontecimientos que no se ajustan a nuestras nociones para probarnos y refinarnos, revelando nuestras actitudes corruptas y las impurezas de nuestras intenciones, para que podamos reflexionar y conocernos, buscar la verdad, practicarla y despojarnos de nuestras actitudes corruptas para alcanzar la salvación de Dios. Pero yo no entendía la obra de Dios. En mi fe, solo buscaba que las cosas fueran seguras, que marcharan bien y disfrutar de la gracia de Dios. No quería enfrentarme a pruebas o adversidades. Por muchos años que experimentara la obra de Dios de esta manera, nunca alcanzaría la purificación ni el cambio. Ahora entiendo que debe haber una intención de Dios detrás de la grave enfermedad de la hermana Zhen, y lecciones que ella debe aprender. Si no puedo ver con claridad este asunto, no debería intentar analizarlo y estudiarlo desde una perspectiva humana. Debo buscar la verdad y la intención de Dios y, sobre todo, no debo retrasar el deber que tengo entre manos. Esa es la razón que debería tener.

Más tarde, reflexioné: “¿Por qué estuve constantemente tan abatida después de que la hermana Zhen se enfermara? ¿Cuál fue la causa principal de este abatimiento?”. Mientras buscaba, leí las palabras de Dios: “En la familia de Dios, entre los hermanos y hermanas, sin importar cuál sea tu estatus o tu posición, la importancia de tu deber, la grandeza de tu talento y tus aportaciones o el tiempo que lleves creyendo en Dios, a ojos de Dios eres solo un ser creado; por muy alto que sea tu estatus, sigues siendo un ser creado corriente. Los títulos y los tratamientos de nobleza con los que te has identificado a ti mismo no son objetivos ni realistas: no existen. Si los consideras siempre coronas o un capital que te permite pertenecer a un grupo especial o ser un personaje único, con esto te resistes a las ideas de Dios, chocas con ellas y eres incompatible con Dios. ¿Cuáles serán las consecuencias? ¿Eso hará que te resistas al deber que ha de realizar un ser creado? A ojos de Dios, para empezar, tú eres un ser creado, pero no te consideras como tal. ¿Puedes someterte sinceramente a Dios con semejante mentalidad? Siempre piensas ilusoriamente: ‘Dios no debería tratarme así, jamás podría tratarme de esa manera’. ¿No genera esto un conflicto con Dios? Cuando Dios actúe en contra de tus nociones, tu mentalidad y tus necesidades, ¿qué pensarás para tus adentros? ¿Cómo te enfrentarás a los entornos dispuestos por Dios para ti? ¿Te someterás? (No). No te someterás y, sin duda, te resistirás, te opondrás, refunfuñarás y te quejarás mientras le das vueltas una y otra vez para tus adentros, pensando: ‘Dios realmente me protegía y me trataba bondadosamente. ¿Por qué ha cambiado ahora? ¡Ya no puedo vivir más!’. Así, empiezas a estar irritado y a comportarte mal. Si, en casa, te comportaras con irritación con tus padres, sería excusable; ellos no te harían nada. Pero no es aceptable en la casa de Dios, porque lo que estás haciendo es perturbar el trabajo de la iglesia. Que tengas irritación y te comportes así en la casa de Dios es carecer por completo de conciencia y razón. Ni siquiera el pueblo escogido de Dios puede soportar verte hacerlo, así que ¿crees que Dios tolerará tal comportamiento? ¿Tolerará Él que le hagas esto? No, no lo hará. ¿Por qué no? Dios no es tu padre; Él es Dios, es el Creador, y el Creador nunca consentiría que un ser creado fuera irritable e irrazonable, o tuviera rabietas, delante de Él. Cuando Dios te castiga y te juzga, cuando te prueba o te despoja de cosas, y cuando te pone en tribulación, Él quiere ver la actitud de un ser creado hacia el Creador, quiere ver qué tipo de senda elige un ser creado, y nunca consentirá que seas irritable o que esgrimas razonamientos retorcidos. Después de entender estas cosas, ¿no deberían las personas pensar en cómo deberían tratar todo lo que el Creador hace? En primer lugar, las personas deberían asumir sus lugares apropiados como seres creados y confirmar su identidad de tales. ¿Puedes confirmar que eres un ser creado? Si puedes hacerlo, entonces deberías asumir el lugar que te corresponde como tal y someterte a los arreglos del Creador, e incluso si sufres un poco, no deberías tener ninguna queja. Esto significa que eres una persona con razón. Si no crees que eres un ser creado, sino que consideras que tienes títulos y un halo sobre tu cabeza, y que eres una persona de estatus, un gran líder, jefe, editor o director de cine en la casa de Dios, y que eres alguien que ha hecho contribuciones significativas al trabajo de Su casa —si eso es lo que piensas—, entonces eres alguien de lo más desprovisto de razón, y una persona insolente y desvergonzada. ¿Sois personas con estatus, posición y valía? (No lo somos). Entonces, ¿qué sois? (Somos seres creados). Así es, solo sois seres creados corrientes. Entre la gente, puedes alardear de tus cualificaciones, hacer valer tu antigüedad, jactarte de tus contribuciones o presumir de tus hazañas heroicas. Pero ante Dios, estas cosas son absolutamente inútiles y repugnantes para Él. Si no puedes reflexionar sobre ti mismo y sigues jactándote, presumiendo y haciendo alarde de tu antigüedad, las cosas irán mal. Dios te considerará como alguien completamente carente de razón y arrogante en extremo. Él te aborrecerá, le repugnarás y te dejará de lado, y entonces estarás en problemas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). “La razón de los anticristos es endeble. Se comparta como se comparta la verdad y por muy clara que sea la manera en la que se haga, siguen sin entender las intenciones de Dios o, simplemente, para qué sirve creer en Él y cuál es la senda correcta que debería tomar la gente. Debido a su perverso carácter, a su naturaleza perversa y a su esencia-naturaleza, estas personas en el fondo no saben distinguir cuál es la verdad y cuáles son las cosas positivas ni simplemente lo que es correcto de lo que no lo es. Se aferran con fuerza a sus ambiciones y deseos, los consideran la verdad y los únicos objetivos en la vida y la empresa más recta. Desconocen la verdad de que si el carácter de una persona no cambia, será para siempre enemiga de Dios, y no saben que las bendiciones que Dios le da a una persona y que la forma en la que Él la trata no dependen de su calibre, dones, talentos o capital, sino de cuánta verdad practique y obtenga, y de si se trata de una persona que teme a Dios y se aparta del mal. Estas son verdades que los anticristos nunca entenderán. Los anticristos nunca las comprenderán y es en esto en lo que son más necios. ¿Cuál es la actitud de los anticristos hacia su deber desde el principio hasta el final? Creen que desempeñar su deber es una transacción, que quien más se esfuerce en su deber, haga la mayor contribución a la casa de Dios y aguante más años en ella tendrá más posibilidades al final de ser bendecido y de obtener una corona. Esta es la lógica de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que los anticristos hacen de la obtención de bendiciones el objetivo de su búsqueda. No persiguen la verdad en su fe, solo quieren obtener bendiciones. Piensan que, mientras realicen deberes importantes en la casa de Dios y hagan algunas contribuciones, tienen derecho a obtener grandes bendiciones de Él. Me di cuenta de que la perspectiva que había detrás de mi búsqueda era la misma que la de un anticristo. Creía que, mientras realizara un deber importante, pudiera soportar las dificultades, pagar un precio, lograr algunos resultados en mi deber y preparar suficientes buenas obras, entonces, cuanto mayores fueran mis contribuciones, más me bendeciría Dios y podría ser salva. Cuando la hermana Zhen se enfermó esta vez y vi que su estado empeoraba hasta el punto de poner en peligro su vida, malinterpreté a Dios y me quejé de Él por no protegerla. Me preocupaba que yo también pudiera caer gravemente enferma de repente o encontrarme con alguna desgracia como la hermana Zhen, con lo cual al final perdería toda esperanza de salvación. Esto me dejó increíblemente abatida y perdí toda motivación para hacer mi deber. Estas manifestaciones mías eran una contienda con Dios y una oposición a Su soberanía y a Sus arreglos. ¡Realmente me faltaba razón! Somos simples seres creados ordinarios y, sin importar qué deber realicemos en la iglesia, todos somos tratados por igual a los ojos de Dios. Pero me tenía en muy alta estima y no ocupaba el lugar que me correspondía. Como siempre sentí que hacía un deber importante, lo usé como capital para exigir la gracia y las bendiciones de Dios, exigiéndole que me protegiera de los desastres y adversidades. ¡Realmente carecía de toda razón! Creía en Dios y hacía mi deber no para perseguir la verdad para lograr un cambio en mi carácter-vida, sino para obtener recompensas y bendiciones. ¿Acaso no estaba cortada por la misma tijera que Pablo en la Era de la Gracia? La fe de Pablo en Dios carecía de sinceridad; su obra y su entrega estaban llenas de sus propios deseos extravagantes. A menudo se exaltaba a sí mismo y presumía de sus logros ante los demás, jactándose de cuánto había trabajado y cuántos frutos había dado para el Señor. Usaba esto como capital para exigir a Dios recompensas y una corona, llegando incluso a pronunciar palabras desvergonzadas, como: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Ofendió el carácter de Dios y fue castigado por Él. La senda que yo recorría era la de Pablo. Si no daba un giro rápido y rectificaba mis intenciones al hacer mi deber, y en su lugar seguía buscando bendiciones, sería descartada por Dios igual que Pablo y perdería mi oportunidad de ser salva.

Más tarde, leí más palabras de Dios y comprendí con mayor claridad el tipo de persona que Dios aprueba y favorece. Dios Todopoderoso dice: “Para desempeñar tu deber de manera acorde al estándar, da igual cuántos años lleves creyendo en Dios, cuántos deberes hayas hecho y cuánto hayas contribuido a la casa de Dios; importa menos aún cuánta experiencia tengas en el deber. Dios se fija principalmente en la senda que toma una persona. En otras palabras, se fija en la actitud de uno hacia la verdad y los principios, el rumbo, el origen y el ímpetu de sus actos. Dios se centra en estas cosas; son las que determinan la senda que sigues” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). “La gente piensa que todos aquellos que hacen una contribución a Dios deben recibir una recompensa y, cuanto mayor sea la contribución, más natural y correcto es que sean agradables para Dios. La esencia del punto de vista del hombre es transaccional y él no busca activamente cumplir con su deber como ser creado. Para Dios, cuanto más busquen las personas un amor verdadero y una sumisión total a Dios, lo que significa procurar realizar sus deberes como seres creados, más capaces serán de obtener Su aprobación. El punto de vista de Dios es exigir que las personas recuperen su deber y su estatus originales. El hombre es un ser creado y, por tanto, no debe excederse haciéndole ninguna exigencia a Dios y debe limitarse a cumplir con su deber como ser creado. Los destinos de Pablo y Pedro se midieron en función de su capacidad para cumplir su deber como seres creados, y no según cuán grande fuera su contribución; sus destinos se determinaron en función de lo que buscaron desde el principio y no según la cantidad de obra que llevaron a cabo ni según la estimación que otras personas hacían de ellos. Por tanto, buscar activamente realizar el propio deber como un ser creado es la senda hacia el éxito; la senda de buscar el amor verdadero a Dios es la senda más correcta; buscar cambios en el viejo carácter propio y el amor puro a Dios es la senda hacia el éxito. Esa senda hacia el éxito es la senda de la recuperación del deber original y de la apariencia original de un ser creado. Es la senda de la recuperación y también el propósito de toda la obra de Dios de principio a fin” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que uno camine). Las palabras de Dios no podían ser más claras. En la casa de Dios no hay deberes altos, bajos, nobles o viles. Que una persona pueda ser salva o no, no depende del deber que realice ni de si ha hecho contribuciones o conseguido logros. Lo importante es si persigue la verdad y si logra un cambio en su carácter-vida. Esto es crucial. Recordé a aquellos anticristos que habían sido revelados en la iglesia. Muchos de ellos habían sido líderes y obreros que en el pasado habían renunciado a mucho y se habían gastado en sus deberes. Sin embargo, iban por la senda equivocada. No buscaban los principios-verdad en su deber y actuaban de forma imprudente, con lo cual trastornaban y obstaculizaban gravemente la obra de la casa de Dios. Se negaron a arrepentirse por mucho que se les hablara y finalmente fueron revelados y descartados. Por otro lado, hay algunos que hacen deberes poco notables en la iglesia, pero se centran en perseguir la verdad y en su entrada en la vida. Buscan los principios-verdad al realizar su deber, y cuanto más lo hacen, mejor lo realizan. Tales personas tienen esperanza de ser salvas. A partir de esto, vi que Dios no determina el resultado y el destino de una persona basándose en el deber que realiza o en la magnitud de su contribución. Lo que Dios valora es si una persona puede ganar la verdad y si su carácter-vida cambia. Esto es lo más importante. Debo contemplar a las personas y las cosas según las palabras de Dios, seguir la senda de Pedro, perseguir la verdad para lograr un cambio en mi carácter-vida y hacer bien mi deber. Esto es lo que debería buscar.

Más tarde, reflexioné: “Cuando me sobrevenga una prueba, ¿qué actitud debo tener para estar en sintonía con las intenciones de Dios?”. Entonces leí un pasaje de las palabras de Dios: “Someterse a las instrumentaciones y arreglos de Dios es la lección más básica a la que se enfrentan todos y cada uno de los seguidores de Dios. Es, además, la lección más profunda. Según sea el grado en el que puedas someterte a Dios, así de grandes son tu estatura y tu fe, que están relacionadas. […] Pedro pasó por muchas pruebas y refinamientos. Se desprendió de todas sus exigencias, planes y deseos personales, y no le exigió a Dios que hiciera nada. No tenía pensamientos propios y se entregó plenamente. Pensaba: ‘Dios puede hacer lo que le plazca. Puede hacerme pasar pruebas, puede reprenderme, puede juzgarme o castigarme. Puede crear situaciones para podarme o templarme, puede tirarme al foso de los leones o meterme en la boca del lobo. Cualquier cosa que Dios haga es correcta, y yo me someteré a ella. Todo lo que Dios hace es la verdad. No tendré ninguna queja ni ninguna elección’. ¿No es esto sumisión absoluta? A veces la gente piensa: ‘Todos dicen que todo lo que Dios hace es la verdad, pero ¿por qué no he descubierto ninguna verdad en esto que Él hizo? Parece que incluso Dios se equivoca a veces. Pero no importa, que Dios sea capaz de expresar la verdad demuestra que Él es Dios, ¡así que me someteré!’. ¿Es genuina esta clase de sumisión? (No). Esto es solo afirmar que uno se somete. Es una sumisión selectiva; no es una sumisión genuina. […] Cuando crees en Dios, debes mantenerte firme en la posición de un ser creado. En todo momento, sin importar si Dios está oculto para ti o se te ha aparecido, sin importar si percibes el amor de Dios o no, debes saber cuáles son tus responsabilidades, obligaciones y deberes; tienes que entender estas verdades sobre la práctica. Si todavía te aferras a tus nociones y dices: ‘Si veo claro que este asunto está en consonancia con la verdad y con mis pensamientos, me someteré; si no lo tengo claro y no puedo corroborar que estos sean actos de Dios, entonces esperaré un poco y me someteré una vez que esté seguro de que esto lo hizo Dios’; ¿es esto someterse a Dios? No. Es una sumisión condicional, no es absoluta y completa. Nada de la obra de Dios concuerda con las nociones y figuraciones humanas; la encarnación no concuerda con ellas y, en especial, el juicio y castigo tampoco. A la mayoría de la gente le cuesta mucho aceptar y someterse a ella. Si no puedes someterte a la obra de Dios, ¿puedes desempeñar bien el deber de un ser creado? Eso simplemente no es posible. ¿Cuál es el deber de un ser creado? (Estar en la posición de un ser creado, aceptar la comisión de Dios y someterse a Sus disposiciones). Así es, esa es la raíz del asunto. Así pues, ¿acaso no es fácil resolver este problema? Colocarse en la posición de un ser creado y someterse al Creador, tu Dios; eso es lo que cualquier ser creado debería defender” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La sumisión a Dios es una lección fundamental para obtener la verdad). Las palabras de Dios señalaron la senda de práctica: sin importar qué adversidad o prueba nos sobrevenga, debemos aceptarla de parte de Dios y someternos a Su soberanía y arreglos. Cuando Pedro experimentó pruebas, sin importar qué entorno dispusiera Dios o qué sufrimiento y refinamiento él soportara, nunca consideró sus propios intereses y se centró únicamente en cómo satisfacer y amar a Dios. Incluso dio su vida por Dios. Dios recordó la práctica de Pedro, y él obtuvo la aprobación de Dios. En cambio, cuando vi a la hermana Zhen caer tan gravemente enferma, mi corazón se llenó de quejas y resistencia hacia Dios. Temía que yo también me enfrentara a la adversidad y me entró aún más miedo a la muerte. No tenía fe en Dios y mucho menos mostré sumisión alguna. Pensé en la película “Mi testimonio tardío”. Cuando el protagonista, Zhou Xiangming, fue arrestado y torturado brutalmente por la policía por primera vez, negó ser creyente por miedo a la muerte. Después, reflexionó y llegó a conocerse a sí mismo a través de las palabras de Dios, y sintió remordimiento y autorreproche, y se odió por ser tan débil como para negar a Dios ante el diablo. En los diez años siguientes, se centró en dotarse de la verdad. Llegó a entender el significado de las pruebas de Dios y Sus requisitos para el hombre. También vio con claridad la vida y la muerte y estuvo dispuesto a someterse a las orquestaciones y arreglos de Dios, y le encomendó su vida. Solo esperaba tener un día la oportunidad de dar testimonio de Dios. Dios escuchó sus oraciones y, más tarde, fue arrestado de nuevo por el gran dragón rojo. Esta vez, ya no fue asustadizo ni temeroso, ni se vio constreñido por la muerte. En cambio, desenmascaró la esencia perversa del gran dragón rojo ante la policía, con lo que finalmente avergonzó a Satanás. En el momento en que salió de la cárcel, tenía una sonrisa de felicidad en el rostro. Creo que debió de pensar que haber podido arriesgar su vida para someterse a Dios una vez fue lo más valioso y significativo que había hecho en su vida. Aunque todavía no me he enfrentado a una prueba de Dios, debería aprender del hermano Zhou. Mientras cumplo mi deber, debo centrarme en dotarme de la verdad y preparar mi estatura. Si un día efectivamente me llega una prueba de Dios, espero poder ser como el hermano Zhou, encomendarle todo a Dios, someterme a Sus orquestaciones y arreglos, dar testimonio de Dios y consolar Su corazón.

Un tiempo después, recibimos una carta de la hermana Zhen. Habló de sus experiencias después de volver a casa y de lo que había ganado tras experimentar la enfermedad. Dijo que su condición había mejorado un poco, que ahora hacía algunos deberes en la medida de sus posibilidades y que, independientemente de que su enfermedad se curara en el futuro, estaba dispuesta a confiar en Dios para experimentarlo y someterse a Sus orquestaciones y arreglos. Al ver que la hermana era capaz de aceptarlo de forma positiva y de aprender sus lecciones mientras experimentaba la enfermedad, sentí de verdad que, pase lo que pase, las buenas intenciones de Dios están detrás. Dios estaba usando esta enfermedad para perfeccionar a la hermana Zhen y también para permitirme a mí aprender lecciones de ello. ¡Gracias a Dios!


7. Seguir a Dios ha sido la mejor elección de mi vida

Por Chen Zhan, China

Cuando iba a la escuela, cada vez que flojeaba en mis estudios, mi mamá me sermoneaba: “Mira a tu tía mayor; ella fue a la universidad y consiguió un trabajo estable, así que no tiene que preocuparse ni por la comida ni por la ropa. Adondequiera que va, la gente la respeta y la admira. Si no estudias mucho ahora, no entrarás a la universidad y acabarás como tu tía menor, trabajando en una fábrica. ¡La gente te menospreciará!”. Yo envidiaba a mi tía mayor y esperaba ser como ella algún día, tener fama y provecho, y llevar una vida que la gente envidiara y admirara. Así que estudié muchísimo. Pero no entré la primera vez que di el examen de ingreso a la universidad. En ese momento, sentí que mi mundo entero se volvía gris. No quería que me menospreciaran el resto de mi vida, así que, a pesar de la presión, decidí repetir el año. En esa época, estudiaba hasta pasada la medianoche todos los días. El estudio intenso, sumado a la presión de repetir el año, me agotó física y mentalmente, debilitó mi sistema inmunitario y me resfriaba casi todos los meses. Pero ni siquiera enferma me atrevía a pedir permiso para faltar; tenía miedo de perderme algún punto clave, de que me fuera mal en el examen y de perder de nuevo la oportunidad de ir a la universidad. Al año siguiente, entré en una universidad pedagógica. Familiares y amigos vinieron a felicitarme y me decían: “Cuando te gradúes y seas profesora, ¡tendrás un estatus social alto, serás respetada y tendrás una vida sin preocupaciones!”. Oírles decir eso me hizo muy feliz.

Después de graduarme, empecé a dar clases en una escuela primaria central. Para hacerme un nombre en el trabajo, ser valorada por la directiva de la escuela y admirada por mis compañeros, quise destacar en mi primera clase pública. Empecé a prepararme con un mes de antelación. Cada día, además de mis clases habituales, pasaba todo el tiempo buscando materiales relacionados con las clases públicas, consultando a profesores con experiencia y, después, memorizando los planes de clase. Practicaba frente al espejo una y otra vez todos los días, hasta que podía exponer todo el plan de enseñanza de principio a fin. Aunque era muy agotador, cuando vi que los directivos de la escuela no paraban de asentir con aprobación en la reunión de evaluación, todo mi cansancio se desvaneció en un instante. Pensé: “Ahora la directiva ha visto mi potencial. El próximo semestre, quizás me dejen encargarme de las clases públicas del subdistrito. Entonces tendré más oportunidades de brillar”. Al pensar en esto, sentí que todo había valido la pena, sin importar lo cansada que estuviera. En el segundo semestre, tuve la oportunidad de dar una clase de demostración en el subdistrito central, lo que me emocionó y me puso nerviosa a la vez. Me ponía nerviosa pensar que, si no daba bien la clase, la directiva seguramente pensaría que mi capacidad era mediocre y que sería difícil volver a tener oportunidades así en el futuro. Estaba emocionada porque, si lo hacía bien, tendría un lugar asegurado en la escuela central, y tal vez incluso la oportunidad de dar clases públicas a nivel de distrito o incluso de ciudad. ¡Eso sería increíblemente prestigioso! Así que, una vez más, me preparé meticulosamente, durmiendo solo tres o cuatro horas al día. Pero el día de la clase, como estaba demasiado nerviosa, mi desempeño en el aula no cumplió mis expectativas. Sin embargo, aun así, recibí un gran reconocimiento de la directiva y de los demás profesores. En ese momento, sentí que, sin importar lo duro o agotador que hubiera sido, todo había valido la pena. Sentí que así debía ser la vida. Si no podía conseguir el alta estima y los elogios de la directiva y mis compañeros, ¿qué sentido tenía trabajar? Poco después, los directivos se me acercaron, me dijeron que la escuela quería acelerar mi formación y me pidieron que fuera también la directora de seguridad de la escuela. Me puse muy contenta en mi corazón, porque el trabajo de seguridad no era algo que cualquier profesor pudiera manejar. Si lo hacía bien, mis posibilidades de que me reconocieran como profesora sobresaliente serían mayores en el futuro, y mis compañeros también me verían con otros ojos, así que acepté. Pero, menos de un mes después de asumir el cargo, estaba agotada. Recibía documentos de seguridad cada pocos días, y la mayoría de ellos tenían que ser emitidos, puestos en práctica e informados. También tenía que organizar los materiales de las escuelas subordinadas. Además de eso, también estaba a cargo de las clases de mi propia materia. Todos los días, seguía ocupada en la oficina después de que mis compañeros se habían ido a casa, y ni siquiera podía descansar los fines de semana. Al principio, quise pedir que otro profesor trabajara conmigo, pero cuando recordé que el director había dicho que para que te reconocieran como profesora sobresaliente a nivel de distrito o superior, tenías que ser versátil, descarté la idea. Después de unos meses, sentí que trabajar así era demasiado agotador, pero no estaba dispuesta a rendirme a mitad de camino y que los demás dijeran que era incompetente, así que me obligué a seguir. Después de cada período de mucho trabajo, siempre sentía un vacío en mi corazón. Pensaba que necesitaba relajarme por la excesiva presión del trabajo, así que los fines de semana salía a divertirme, a comer cosas ricas e incluso viajé al oeste de China. Pero después de comer y divertirme, mi corazón seguía sintiéndose muy vacío. Hablé de esto con algunos amigos, pero todos decían que me estaba ahogando en un vaso de agua, que tenía un trabajo y unas condiciones de vida tan buenos que no tenía sentido que me sintiera vacía. No fue hasta 2007, cuando mi mamá me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días, que, al leer las palabras de Dios y vivir la vida de iglesia, la sensación de vacío en mi corazón fue desapareciendo poco a poco.

Un día, durante una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios y encontré la raíz de mi vacío. Dios Todopoderoso dice: “Sin un lugar para Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío. […] Ninguna persona puede llenar el vacío en el corazón del hombre, porque ninguna persona puede ser la vida del hombre, y ninguna teoría social puede liberarlo de las preocupaciones del vacío. La ciencia, el conocimiento, la libertad, la democracia, el placer y la comodidad solo le brindan un consuelo temporal al hombre. Incluso teniendo estas cosas, el hombre sigue pecando inevitablemente y se queja de la injusticia de la sociedad. Tener estas cosas no puede entorpecer el anhelo y deseo de explorar del hombre. Esto es porque el hombre fue creado por Dios, y sus sacrificios y exploraciones sin sentido solo pueden traerle cada vez más angustia y hacer que esté en un estado de ansiedad constante, sin saber cómo afrontar el futuro de la especie humana ni cómo hacer frente a la senda que tiene por delante, hasta el punto de que el hombre llega incluso a estar aterrorizado por la ciencia y el conocimiento, e incluso más aterrorizado por el sentimiento de vacío” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). Me di cuenta de que me sentía vacía porque no conocía a Dios ni lo adoraba, y no había lugar para Él en mi corazón. Desde pequeña, recibí una educación atea, no sabía que la humanidad fue creada por Dios, y mucho menos entendía que la gente debe creer en Él y adorarlo. Yo creía que tener un buen trabajo y recibir el alta estima y los elogios de los demás era la felicidad, y trabajaba desesperadamente por eso. Más tarde, me gané el aprecio de la directiva y el alta estima de mis compañeros, pero esas cosas solo me trajeron un disfrute temporal; mi corazón seguía vacío. Pensé que comer, beber y divertirme podría eliminar el vacío de mi corazón, pero una vez pasado el disfrute, me sentía igual de vacía. Al fin y al cabo, las personas fuimos creadas por Dios y necesitamos el sustento que Él da para nuestras vidas. Solo volviendo ante Dios podemos encontrar la paz y el gozo. Después de eso, a menudo asistía a reuniones y leía las palabras de Dios, y también usaba mi tiempo libre para predicar el evangelio. Mi corazón se sentía muy en paz. Pero un día, cuando me sobrevino la amenaza del arresto, mi vida tranquila se hizo añicos.

En diciembre de 2012, la directiva de la escuela descubrió que yo creía en Dios. Incluso causó alarma en la Secretaría de Educación y en la de Seguridad Nacional. El director habló conmigo durante tres días seguidos, usando el ateísmo y el materialismo para persuadirme de que renunciara a mi fe. Debatí con el director, dándole testimonio de la obra de Dios. Como no pudo ganar el debate, renunció a intentar cambiar mi forma de pensar, pero me prohibió predicar el evangelio en la escuela. Después de eso, la escuela ya no me enviaba a asistir a clases fuera, ni me dejaba participar en actividades de enseñanza e investigación. Mis compañeros también se distanciaron de mí. Me sentí muy dolida y abatida por ya no ser valorada por la directiva y por ser tratada como una excéntrica por mis compañeros. Más tarde, pensé en cómo Noé siguió la voluntad de Dios y construyó el arca. En aquel tiempo, mucha gente lo llamaba tonto, pero a Noé no le importaba cómo la gente a su alrededor lo juzgaba y calumniaba. Con un corazón sencillo, escuchó las palabras de Dios, y construyó el arca mientras predicaba el evangelio. Al final, cuando llegó el diluvio, los ocho miembros de la familia de Noé sobrevivieron. Luego pensé en cómo el Señor Jesús, para redimir a la humanidad, fue perseguido por el gobierno, rechazado y calumniado por la gente del mundo, e incluso fue clavado en la cruz. Dios ha sufrido mucho para salvar a la humanidad. ¿Qué importancia tenía el pequeño sufrimiento que yo padecía? Al creer en Dios, estoy recorriendo la senda correcta de la vida; es una causa justa y no hay nada de qué avergonzarse. No podía dejar que las miradas frías de los demás afectaran mi relación normal con Dios: todavía tenía que asistir a las reuniones y predicar el evangelio. Después de eso, fui a trabajar como de costumbre y, al salir de la escuela, iba a las reuniones.

Nunca esperé que una semana antes de que empezaran las clases, en agosto de 2013, recibiría una llamada del director, para decirme que enseñara matemáticas a dos cursos y que, además, fuera la profesora de aula de uno de ellos. Pensé: “¿Cómo tendré tiempo para las reuniones y mi deber entonces?”. Le pregunté, perpleja: “¿Por qué se hacen estos arreglos este año?”. El director dijo: “¡Así no tendrás tiempo para creer en Dios ni para ir a las reuniones!”. También me amenazó: “¡Si no estás dispuesta a asumir el trabajo en la escuela central, entonces te asignaré a una escuela subordinada!”. Pensé: “Los profesores de la escuela central participan en actividades con más frecuencia que los de las escuelas subordinadas, así que tienen más oportunidades de brillar. Si voy a una escuela subordinada, ya no tendré ese trato, y me sentiré inferior a los profesores de la escuela central cuando los vea. Además, ¿qué pensarán de mí los profesores de las escuelas subordinadas? ¿Pensarán que me degradaron porque mi capacidad era demasiado mala? Pero si me quedo en la escuela central, ¿cómo voy a tener tiempo para creer en Dios y realizar mi deber?”. Entonces, oré en silencio a Dios: “Oh, Dios, ¿qué debo elegir?”. Justo en ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la ruptura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos, esposa o marido y Yo, elegisteis a los primeros; y entre las nociones y la verdad, seguisteis eligiendo lo primero. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros, simplemente he estado asombrado. De manera inesperada, vuestro corazón es del todo incapaz de ablandarse. Sorprendentemente, la sangre del corazón que he gastado durante muchos años no me ha traído nada más que vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente puesto de manifiesto ante todos. Sin embargo, ahora todavía estáis persiguiendo cosas oscuras y malvadas y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal exactamente?). En los últimos días, Dios principalmente expresa palabras para purificar y salvar a la gente. Dios espera que podamos pasar más tiempo leyendo Sus palabras para entender la verdad, cumplir nuestros deberes y despojarnos de nuestras actitudes corruptas para alcanzar la salvación. Pero, ante una elección, lo que a mí me importaba seguía siendo mi propia fama y provecho, no mi vida ni cómo cumplir mi deber. ¡Había decepcionado demasiado a Dios! Si seguía en la escuela central, seguramente seguiría luchando por diversos honores. Con una carga de trabajo tan pesada, hasta asistir a las reuniones y leer las palabras de Dios se vería afectado, ni qué decir de hacer mi deber. ¿Cómo podría seguir creyendo en Dios entonces? Si iba a una escuela subordinada, la carga de trabajo sería más ligera, y podría asistir a las reuniones y realizar mi deber con normalidad. Aunque tuviera menos honores personales y mis compañeros me menospreciaran, solo sería una pérdida de prestigio; sin embargo, mi vida no sufriría ninguna pérdida, y eso era lo más importante. Al entender esto, le dije al director: “Elijo ir a una escuela subordinada”. El director se enfadó tanto que colgó el teléfono de inmediato.

En la escuela subordinada, daba clases durante el día y por la noche iba a las reuniones y realizaba mi deber. Un año después, como las notas de los exámenes finales de la clase que enseñaba eran más altas que las de la escuela central, el director me trasladó de nuevo a la escuela central. Pero los buenos momentos no duraron mucho. El capitán de la Brigada de Seguridad Nacional vino a mi casa de nuevo a preguntar por mi fe. Para evitar que la policía me siguiera e implicara a los hermanos y hermanas, no tuve más remedio que dejar de asistir a las reuniones por un tiempo. Sin la vida de iglesia, sin mi deber, con el tiempo mi corazón se alejó cada vez más de Dios, y me vi involuntariamente arrastrada de nuevo a una competencia intensa. Los alumnos a los que enseñaba casi siempre ganaban todos los primeros y segundos premios en los campeonatos cada año, y las notas de los exámenes finales de nuestra clase siempre estaban entre las más altas. El director también reconocía mi trabajo en las reuniones. La clase a la que enseñaba no solo tenía un buen ambiente de aprendizaje, sino también un buen espíritu de clase, y los padres también apoyaban mucho mi trabajo. En los dos años siguientes a mi regreso a la escuela central, aunque recibí más flores y aplausos que antes, mi corazón a menudo se sentía pesado y oprimido. Sabía que era porque el trabajo me quitaba demasiado tiempo y energía, así que tenía muy poco tiempo para leer las palabras de Dios y mi corazón estaba lejos de Él. En ese momento, vi a muchos hermanos y hermanas que habían dejado sus trabajos y renunciado a sus familias para centrarse de todo corazón en realizar sus deberes. Sentí mucha envidia, y también quise dejar mi trabajo y realizar mi deber con todo mi corazón y mi mente. Pero justo cuando iba a escribir mi carta de renuncia, recibí muchos saludos de los padres de mis alumnos, que esperaban que siguiera enseñando a sus hijos. Al ver esto, mi corazón vaciló de nuevo: “Si me voy, ¿no se decepcionarán mis alumnos y sus padres? ¿Qué pensarán de mí la directiva y mis compañeros? Mi papá siempre ha intentado impedir que mi mamá y yo creamos en Dios, e incluso se divorció de mi mamá. Si se enterara de que voy a dejar mi trabajo para hacer mi deber a tiempo completo, seguro que intentaría detenerme, y puede que yo también tuviera que irme de casa. Trabajé duro durante diecinueve años para conseguir un trabajo que otros envidiaban y para tener los logros que tengo hoy. Mis familiares, amigos y compañeros me envidian. Cuando renuncie, mi trabajo desaparecerá, mi fama y provecho desaparecerán, y tendré que renunciar a mis cómodas condiciones de vida. ¿Qué dirán todos de mí entonces?”. Sentía el corazón tironeado entre dos extremos. Era extremadamente doloroso. Oré en silencio a Dios: “Oh, Dios, sé que hacer mi deber a tiempo completo es algo bueno, pero no puedo dejar este trabajo. Si no tengo el alta estima y los elogios de la gente, ¿puede mi vida ser feliz? Oh, Dios, por favor, ayúdame a ver este asunto con claridad”. Poco después, el director me ascendió a jefa de finanzas. Este puesto implicaba muchas reuniones y un trabajo tedioso. Durante el día, tenía que ir corriendo a muchos departamentos, y por la noche o los fines de semana, a menudo recibía llamadas que me exigían entregar materiales, por lo que a menudo había conflictos de tiempo entre mi trabajo y mi deber. Durante las reuniones, nunca podía sosegar mi corazón, siempre con miedo de que la directiva de la escuela me llamara para algo. A veces estaba en casa leyendo las palabras de Dios, y una llamada de la directiva significaba que tenía que salir a resolver algo de inmediato. Sentía que mi corazón estaba muy lejos de Dios y que mi vida era muy agotadora, pero me resistía a desprenderme de mi trabajo. A menudo oraba, pidiéndole a Dios que me ayudara.

Un día de junio de 2018, subí a un ascensor con más de veinte compañeros. Después de empezar a moverse, el ascensor cayó bruscamente. Nos asustó a todos. El ascensor se atascó y quedamos atrapados dentro. Como no había circulación de aire en el ascensor, al poco rato empezamos a tener problemas para respirar. No pude evitar ponerme ansiosa: “¿Y si el personal de mantenimiento no viene? ¿Moriré asfixiada aquí?”. En ese momento, el halo y el dinero que me había traído mi trabajo de profesora ya no eran importantes. Todo lo que podía pensar era en cómo sobrevivir. No pude evitar recordar cómo, a lo largo de estos años de creer en Dios, cada vez que estaba en dificultades, indefensa y perdida, siempre era Dios quien me abría un camino y me guiaba con Sus palabras, dándome una senda a seguir. Al creer en Dios, puedo experimentar Su obra, conocer Su autoridad y sentir las maravillosas obras del Creador. Esta es mi bendición. Debería haber dejado mi trabajo y realizado mi deber a tiempo completo, pero no lo hice por disfrutar de la fama y el provecho. Ahora, frente a la muerte, finalmente vi que la fama, el provecho y el estatus son nubes pasajeras, y que no tienen ningún sentido. En ese momento, quise pedir ayuda a Dios, pero me sentía demasiado avergonzada para hablar: “¿Seguirá Dios teniendo misericordia de mí? ¿Tendré todavía la oportunidad de buscar una vida con sentido?”. Solo pude decir unas palabras sentidas a Dios: “Oh, Dios, después de creer en Ti, no he perseguido la verdad adecuadamente. Solo por el incidente de hoy es que de repente entiendo: Sin la verdad, ¡qué temerosa e indefensa me siento cuando la muerte me sobreviene! Oh, Dios, aunque muera aquí hoy, me someteré a Tus disposiciones. Si puedo salir con vida, sin duda reconsideraré mi vida futura”. Justo en ese momento, vi a mis compañeros acuclillarse por la falta de oxígeno, pero de repente sentí una corriente de aire fresco que pasaba por mi nariz. Me sorprendí y me alegré, sabiendo que era Dios mostrándome misericordia. En el momento en que las puertas del ascensor se abrieron, todos mis compañeros vitoreaban, pero mi corazón estaba lleno de gratitud hacia Dios. Sabía que Él había usado el fallo del ascensor para hacerme reflexionar sobre el sentido y el valor de la vida.

Más tarde, vi dos pasajes de las palabras de Dios, y obtuve una comprensión aún más clara de la esencia de la fama y el provecho. Dios Todopoderoso dice: “Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen el capital para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen el capital para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En aras de esta fama y provecho que desean, las personas entregan alegremente y sin saberlo su cuerpo y su corazón a Satanás, así como todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en este cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande para las personas, y son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Ahora recapitulemos: ¿qué usa Satanás para mantener al hombre firmemente bajo su control? (La fama y el provecho). Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos de las personas, con lo que hace que no piensen en nada más que en estas dos cosas y que luchen por la fama y el provecho, sufran dificultades, soporten la humillación y lleven una pesada carga, sacrifiquen todo lo que tienen y emitan todo juicio o tomen toda decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles a las personas y, con estos grilletes sobre ellas, no tienen la capacidad ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes mientras avanzan paso a paso con gran dificultad. […] Tal vez hoy todavía no podáis desentrañar sus motivos insidiosos, porque pensáis que, sin fama y provecho, la vida no tendría significado y las personas ya no serían capaces de ver el camino que tienen por delante ni tampoco sus metas, y su futuro se volvería oscuro, tenue y sombrío” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). A través del desenmascaramiento de las palabras de Dios, vi que la fama y el provecho no pueden traer la felicidad; por el contrario, son herramientas que Satanás usa para corromper, atar y controlar a la gente. Satanás nos inculca pensamientos erróneos, haciéndonos creer equivocadamente que con la fama y el provecho lo tenemos todo; que no solo podemos disfrutar de una vida de alta calidad, sino que también podemos ser tenidos en alta estima por los demás. Nos hace sentir que una vida así es valiosa y que vivir de esa manera trae la felicidad. Como resultado, toda la sociedad se esfuerza por obtener fama y provecho. Pero no conocemos las siniestras intenciones de Satanás que se esconden detrás de la fama y el provecho. En la búsqueda de la fama y el provecho, necesitamos invertir mucho tiempo y energía, enzarzándonos en luchas abiertas y encubiertas, usando muchas tácticas, y no solo sacrificando nuestra salud, sino también abandonando nuestra conciencia, dignidad e integridad. Después de obtener fama y provecho, sí que disfrutamos de un momento de gratificación, pero es solo pasajero. Lo que queda es mayormente vacío, dolor y una amargura sin fin. Cuando Dios viene a salvarnos y nos exige que persigamos la verdad y recorramos la senda correcta de la vida, rechazamos la verdad por nuestro apego a la fama, el provecho y la vanidad, perdiendo nuestra oportunidad para la salvación de Dios y, finalmente, pereciendo con Satanás. Esta es la siniestra intención de Satanás al hacernos buscar la fama y el provecho. Desde pequeña, mis padres me hablaban de las diferentes circunstancias de mis dos tías, inculcándome pensamientos como “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Llegué a creer que solo tendría una vida feliz entrando en la universidad y teniendo un trabajo estable que hiciera que la gente me admirara. Por esto, estudié mucho. La primera vez que reprobé el examen de ingreso a la universidad, sentí que mi mundo se había derrumbado. Para aprobar el examen, decidí repetir el año a pesar de la inmensa presión, con los nervios constantemente a flor de piel todos los días. Mi cuerpo estaba agotado más allá de sus límites, y yo sufría mucho. Después de graduarme de la universidad y empezar a trabajar, preparaba meticulosamente cada clase pública y realizaba bien cada tarea que me asignaba la directiva, a menudo trabajando horas extras para destacar entre más de cien profesores, y para ser elogiada y tenida en cuenta por la directiva y mis compañeros. Después de recibir los elogios de la directiva y mis compañeros, aunque gané prestigio, estaba física y mentalmente agotada, y mi alma se sentía vacía. Después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, supe que el tiempo para la obra de salvación de Dios en los últimos días es corto, y que debía perseguir la verdad y realizar mi deber a tiempo completo. Esto es lo más beneficioso para mi vida. Pero los venenos satánicos de “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” estaban profundamente arraigados en mi corazón, haciéndome reacia a renunciar a mi trabajo, a la fama y el provecho para perseguir la verdad con todo mi corazón, y atormentándome hasta dejarme agotada por completo. De hecho, no importa cuánta fama y provecho tengas, son solo nubes pasajeras. Sin ganar la verdad, la gente morirá cuando lleguen los desastres. Es como lo que pasó con el tsunami del océano Índico en 2004, ¿cuántas personas perdieron la vida en paraísos vacacionales? Entre ellos había mucha gente con reputación y estatus. Cuando llegó el desastre, el dinero, la fama y el provecho no pudieron salvarlos. Demasiados hechos demuestran que, por mucha fama y provecho que una persona tenga, todo es vacío, y la vida puede desaparecer en un instante. Si seguía siendo intransigente y no despertaba, si no aprovechaba el tiempo para perseguir la verdad, y, para cuando la obra de Dios terminara, no me había equipado con suficiente verdad y mi carácter no había cambiado, caería en el desastre; para entonces, sería demasiado tarde para arrepentirme. Este incidente del ascensor me despertó de un sacudón. Cuando llega el desastre, nadie más que Dios puede salvarme. Este incidente no fue Dios intentando quitarme la vida, sino más bien incitándome a reflexionar sobre la vida y a ver claramente el daño que la fama y el provecho me habían hecho, para que pudiera despertar a tiempo y recorrer la senda correcta de la vida.

Más tarde, el capitán de la Brigada de Seguridad Nacional volvió a llamar para comprobar mi paradero, y también dijo que yo tenía antecedentes policiales, por lo que debía informarle cada vez que viajara lejos. Si se enteraban de que seguía creyendo en Dios, me arrestarían. Me sentí particularmente indignada, y también vi que, mientras siguiera trabajando dentro del sistema del PCCh, estaría fuertemente atada por ellos, sin poder hacer mi deber en absoluto. Esto fortaleció aún más mi determinación de dejar mi trabajo. Durante las vacaciones de verano, realicé mi deber con mis hermanos y hermanas. Sin las ataduras del trabajo, mi corazón estaba mucho más tranquilo, y también leí las palabras de Dios y asistí a las reuniones con normalidad. Un día, el supervisor me preguntó si estaba dispuesta a hacer mi deber a tiempo completo, y también me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Estáis siguiendo a Dios y manteniéndoos alejados de los lugares de pecado y de los grupos de personas perversas; al menos vuestros pensamientos y vuestro corazón no seguirán sufriendo la corrupción y el pisoteo de Satanás. Habéis llegado a un pedazo de tierra pura, habéis venido ante Dios. ¿No es eso una inmensa bendición? Al reencarnarse generación tras generación, hasta el presente, ¿cuántas oportunidades así han tenido las personas? ¿No son solamente las personas que nacen en los últimos días las que tienen esa oportunidad? ¡Es algo grandioso! No se trata de una pérdida, sino de la mayor de las bendiciones. ¡Puedes alegrarte por eso! Como seres creados, entre todas las cosas, entre los miles de millones de personas que hay en la tierra, ¿cuántas personas hay que tengan la oportunidad de dar testimonio de los hechos del Creador en su identidad como ser creado, de cumplir con su deber y responsabilidad dentro de la obra de Dios? ¿Quién tiene esa oportunidad? ¿Hay muchas personas que la tengan? Muy pocas. ¿Cuál es la proporción? ¿Una de cada diez mil? No, menos aún. En particular, que podáis usar vuestra fortaleza y los conocimientos que habéis adquirido para hacer vuestro deber, ¿no es una gran bendición? No das testimonio de un hombre, y no participas en una empresa; Aquel al que sirves es el Creador. ¡Eso es lo más hermoso y valioso! ¿No deberíais sentiros orgullosos? (Sí, deberíamos). Al realizar vuestro deber, recibís el riego y la provisión de Dios. Con un entorno y una oportunidad tan buenos, si no alcanzáis nada sustancial, si no obtenéis la verdad, ¿no os arrepentiréis el resto de vuestra vida? Así pues, debéis aprovechar la oportunidad de hacer vuestro deber y no dejarla pasar, perseguir la verdad de manera sincera mientras hacéis vuestro deber y obtenerla. ¡Eso es lo más valioso y es la vida con mayor sentido! No hay ninguna persona ni ningún grupo de personas entre todos los seres creados que estén más bendecidos que todos vosotros. ¿Para qué viven los no creyentes? Viven para reencarnarse y por la emoción del mundo. ¿Para qué vivís todos vosotros? Vivís para cumplir el deber de un ser creado. El valor de una vida así es muy grande” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al entregar el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Mientras meditaba en las palabras de Dios, entendí que, si queremos vivir una vida con valor y sentido, tenemos que perseguir la verdad, realizar nuestro deber y leer más de las palabras de Dios para entender más la verdad. Solo así podemos tener discernimiento de las herejías, falacias y diversas artimañas de Satanás, y liberarnos de las ataduras y el control de Satanás para vivir en la luz. A mí me pasa lo mismo. No solo tenía un fuerte deseo de fama y estatus, sino que también tenía muchas actitudes corruptas como el egoísmo, la intransigencia y la arrogancia. Si no leía a conciencia las palabras de Dios ni experimentaba el juicio y el castigo de Sus palabras, estas actitudes corruptas no se podrían resolver, y yo seguiría viviendo en el dolor y la oscuridad. Dejar mi trabajo me daría más tiempo para hacer mi deber, perseguir la verdad para resolver mi corrupción y vivir ante Dios. Una vida así sería la más feliz de todas. Tal como dice Dios: “Estáis siguiendo a Dios y manteniéndoos alejados de los lugares de pecado y de los grupos de personas perversas; al menos vuestros pensamientos y vuestro corazón no seguirán sufriendo la corrupción y el pisoteo de Satanás. Habéis llegado a un pedazo de tierra pura, habéis venido ante Dios. ¿No es eso una inmensa bendición?”. Entonces pensé en Pedro. Él renunció a todo para seguir al Señor Jesús, y persiguió la verdad y la sumisión a Dios toda su vida. Después de experimentar cientos de pruebas, finalmente fue hecho perfecto. Una vida así es la que tiene más sentido y valor. Al entender esto, gané fe y empecé a prepararme para irme de casa a realizar mi deber.

Justo cuando me preparaba para escribir mi carta de renuncia, recibí un certificado de nombramiento para un puesto profesional superior del Departamento de Educación de la ciudad. Con este certificado, podría disfrutar de la remuneración y los beneficios de un profesor superior. No solo sería respetada en el trabajo, sino que mi salario anual también aumentaría en más de diez mil yuanes. Poco después, el director de enseñanza de la escuela me pidió que rellenara un formulario para un premio a la maestra destacada a nivel de distrito. Apenas podía creerlo. De más de cien profesores en la escuela, solo había dos plazas por año. ¡Era un honor con el que todos los profesores soñaban! Si no renunciaba, podría ir al auditorio del gobierno del distrito para recibir el reconocimiento en el Día del Maestro en unos pocos días. Mi nombre se publicaría en el periódico de educación de la ciudad, y también recibiría una bonificación por parte de la escuela. Con estos dos honores en la mano, el próximo semestre seguramente me traería prestigio, y quién sabe cuántos de mis compañeros me envidiarían. Pero pronto me di cuenta de que esto era la tentación de Satanás. Recordé las palabras de Dios: “Si te levantas y luchas contra Satanás, usando tu fe en Dios, tu sumisión a Él y tu temor de Él como armas para librar una batalla a vida o muerte contra Satanás, de modo que lo derrotes por completo, haciéndole huir con el rabo entre las patas, acobardado cada vez que te vea, solo entonces abandonará por completo sus ataques y sus acusaciones contra ti y, llegado ese punto, serás salvo y libre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Satanás sabía que me importaban la fama y el provecho, así que usó estos dos honores para tentarme, con la vana esperanza de hacerme quedar en el lugar de trabajo para competir por la fama y el provecho, a fin de ser devastada y controlada por él. Satanás siempre había usado la fama y el provecho para atar mi corazón e impedirme perseguir la verdad. No podía volver a caer en sus trucos. Y lo más importante, no estaba dispuesta a perderme esta oportunidad única en un milenio de que Dios salve a la gente. Tenía que cumplir el deber de un ser creado, encomendar mi vida futura a Dios y buscar vivir una vida con sentido. Tal como dicen las palabras de Dios: “Si tienes un estatus elevado, una gran reputación, si posees riqueza de conocimiento, si tienes multitud de propiedades y el apoyo de muchas personas, pero estas cosas no te afectan y sigues yendo ante Dios para aceptar Su llamada y Su comisión, para hacer lo que Él te pide, entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más recto de la humanidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). En el mundo, no hay nada más significativo o valioso que cumplir el deber de un ser creado. Reflexionando sobre el pasado, había trabajado duro y me había ganado el aprecio de la directiva de la escuela y de los padres, pero no había cumplido mi propio deber ni había ganado la aprobación de Dios, y mi corazón seguía vacío. Ahora los grandes desastres ya han comenzado, y el tiempo no espera a nadie. Mucha gente todavía no ha oído el evangelio de Dios de los últimos días y no tiene la dirección correcta en la vida. Tenía que darme prisa y predicar el evangelio para que más gente aceptara la salvación de Dios. Esta es la intención urgente de Dios. Al entender esto, presenté mi carta de renuncia al director. Él se sorprendió mucho y dijo: “Mucha gente está luchando con uñas y dientes por este título, y sin embargo tú quieres renunciar a él. ¡Deberías pensarlo bien! Si renuncias a un trabajo tan bueno, ¿cómo vas a vivir en el futuro? Si es por la carga de trabajo, entonces reduciremos tu carga de trabajo este año. Renovaré mi oficina y la convertiré en una oficina de finanzas para ti. Espero que te quedes y sigas trabajando”. Al oír las palabras del director, ya no dudé y decidí irme resueltamente. Después de volver a casa, le dejé una carta a mi papá y luego tomé mi equipaje y me fui de casa a realizar mi deber.

Recordé cómo, a lo largo de los años, había perseguido la fama y el provecho, y solo me contentaba con creer en Dios en mi tiempo libre, sin hacer mucho mi deber y solo sabiendo cómo disfrutar de la gracia de Dios. No tenía discernimiento de mis actitudes corruptas, mis puntos de vista erróneos y los diversos venenos satánicos, y mi carácter-vida no había cambiado en absoluto. Ahora estoy realizando mi deber en la iglesia, y leer a menudo las palabras de Dios me ha permitido entender muchas verdades. Normalmente, cuando revelo algún carácter corrupto, los hermanos y hermanas me lo señalan cuando lo ven, y comparten conmigo y me ayudan usando las palabras de Dios. He llegado a conocerme un poco mejor, y mi vida también ha progresado un poco. Desde el fondo de mi corazón, siento que seguir a Dios es la mejor elección que he hecho en esta vida. ¡Gracias a Dios!


8. Una experiencia especial de riego de nuevos fieles

Por Georgina, Birmania

En agosto de 2021, regaba a los nuevos fieles en la iglesia. Durante un tiempo, regué a tres nuevos fieles por Internet. Estos tres nuevos fieles tenían muchas ganas de asistir a las reuniones, pero en su aldea no había Internet, así que tenían que subir muy alto en las montañas para tener señal. Aun así, asistían a cada reunión. Hablando con ellos, me enteré de que, en cada una de las dos aldeas vecinas, había más de cien personas que aún no habían oído el evangelio de Dios de los últimos días. Sentí que tenía la responsabilidad de dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días a estas personas y de llevarlas ante Dios. Durante una reunión, compartí con estos tres nuevos fieles la intención de Dios de salvar a la humanidad y les leí un pasaje de las palabras de Dios: “Todo tipo de desastres sucederán, uno tras otro; todos los países y todos los lugares experimentarán desastres: la plaga, el hambre, las inundaciones, la sequía y los terremotos están por todas partes. Estos desastres no ocurren solo en uno o dos lugares, ni terminarán dentro de un día o dos, sino que se extenderán sobre un área cada vez mayor y serán cada vez más severos. Durante este tiempo, surgirán, sucesivamente, toda clase de plagas de insectos, y el fenómeno del canibalismo ocurrirá en todos los lugares. Este es Mi juicio sobre los innumerables países y pueblos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 65). Después de leer las palabras de Dios, compartí: “Las palabras de Dios se están cumpliendo de a poco y los desastres empeoran día tras día. No solo otros países están sufriendo desastres, sino que nuestro estado de Wa también está pasando por una grave pandemia. Ahora, las ciudades y aldeas están en confinamiento y muchas personas están en cuarentena. Hay quienes, al no tener comida ni agua durante la cuarentena, se han tirado al vacío, y algunos, al no poder pagar el costo de la cuarentena después de contraer el virus, se han ahorcado. Hay quienes salieron a trabajar y no pudieron regresar a casa por el confinamiento; sus familiares murieron y ni siquiera pudieron despedirse de ellos. Cada día, innumerables personas se contagian, y el número de muertos es incalculable. Puede que hoy estemos bien, pero nadie sabe lo que ocurrirá mañana. Tenemos la suerte de haber aceptado la obra de Dios y de haber oído Sus palabras. Debemos predicar sin demora el evangelio de Dios a nuestros familiares, vecinos y amigos para que también ellos puedan oír la voz de Dios, acudan a Él, obtengan la verdad y reciban Su salvación. Si no compartimos el evangelio con ellos ahora y un día se contagian y mueren, ¿no nos arrepentiremos? Para entonces, por mucho que lloremos desconsolados, no servirá de nada. ¿Están dispuestos a predicar el evangelio en su aldea?”. Al oír esto, todos acordaron hacerlo. A la noche siguiente, trajeron a varios destinatarios potenciales del evangelio. Entre ellos estaban el hijo del jefe de la aldea y un contable con bastante prestigio en el pueblo. El predicador del evangelio les habló sobre la verdad de cómo discernir entre el Dios verdadero y los dioses falsos, sobre cómo solo al creer en el Dios verdadero puede uno obtener protección durante los desastres, y sobre cómo aquellos que creen en dioses falsos solo caerán en desastres y, al final, en el lago de fuego y azufre. Algunos de ellos, tras oír las palabras de Dios, entendieron que solo Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero que puede salvar a toda la humanidad. Se alegraron de oír las palabras de Dios y se emocionaron hasta las lágrimas. Más tarde, trajeron a sus familiares y amigos con una humanidad relativamente buena para oír las palabras de Dios. En poco más de veinte días, más de cien personas de estas dos aldeas vinieron a investigar la obra de Dios de los últimos días, y yo estaba a cargo de regar a más de sesenta de ellas. Jamás imaginé que habría tantas personas que aceptarían de golpe la obra de Dios de los últimos días.

Más tarde, había cada vez más personas de las dos aldeas que venían a investigar el camino verdadero. Un funcionario de distrito de una aldea vecina se enteró de que los aldeanos estaban escuchando nuestros sermones y movilizó a la milicia del pueblo para que patrullara e hiciera inspecciones. Detuvieron a dieciséis nuevos fieles que acababan de empezar a investigar el camino verdadero y también los multaron. Mientras la milicia patrullaba día y noche, los aldeanos no se atrevían a escuchar los sermones en la aldea, y algunos de ellos hasta dejaron de subir a la montaña para venir a las reuniones. Como en la aldea no había Internet, si los nuevos fieles no encontraban alguna forma de conectarse a Internet para contactar conmigo, era realmente difícil comunicarse con ellos. En ese momento, sentí que todo se había acabado. Ni qué decir de predicar el evangelio a los demás. Ni siquiera los nuevos fieles que acababan de aceptar la obra de Dios durante los últimos dos días serían capaces de mantenerse firmes. Justo entonces, un líder del grupo de reunión subió a la montaña para buscar señal de Internet y logró contactar conmigo. Me dijo: “La situación está muy mal ahora mismo. Todos los días, la policía y la milicia patrullan por todas partes. ¿Podemos reunirnos solo una vez al mes?”. Pensé: “Eso no bastará. Los nuevos fieles tienen poca estatura; no entienden muchas verdades y necesitan riego y apoyo continuos. No importa lo que pase, debemos asegurarnos de que los nuevos fieles puedan asistir a las reuniones”. El líder del grupo y yo vimos el documental: “Aquel que tiene la soberanía sobre todas las cosas”. Dije: “Cuando Moisés guio a los israelitas fuera de Egipto, tenían el Mar Rojo delante y el ejército perseguidor detrás. No había salida, pero se sosegaron, oraron a Dios y confiaron en Él, y Dios les abrió una senda. Fueron testigos de la autoridad de Dios. Dios separó las aguas del Mar Rojo y dejó tierra seca al descubierto en el medio. Los israelitas cruzaron el Mar Rojo, mientras que el ejército perseguidor se ahogó en sus aguas. Esto demuestra que Dios seguramente guiará a quienes ha determinado salvar”. Entonces, le leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Cada paso de la obra que Dios hace en las personas parece, exteriormente, un conjunto de interacciones entre los hombres, como si hubieran nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de cada etapa de la obra y todo lo que acontece hay una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Luego compartí: “A simple vista, parece que el funcionario está obstaculizando nuestra fe en Dios, pero la perturbación de Satanás se encuentra detrás de esto. Satanás no quiere que oigamos las palabras de Dios, así que está usando al funcionario para perseguirnos y arrestarnos para obligarnos a renunciar a nuestra fe. Al igual que cuando Job fue puesto a prueba y perdió todas sus riquezas, a simple vista parecía obra de ladrones, pero en realidad era Satanás que estaba tentando y atacando a Job. Cuando Job afrontó todas estas pruebas, no se quejó de Dios, sino que alabó el nombre de Jehová Dios. Por mucho que Satanás perturbara a Job, él no abandonaría a Dios, y, al final, Satanás quedó en vergüenza y se retiró. Ahora, frente a la perturbación y persecución del funcionario, si nos limitáramos a oír las palabras de Dios solo una vez al mes, ¿no significaría eso que la trama de Satanás ha tenido éxito? Si persistimos en reunirnos en una situación así, Satanás quedará en vergüenza”. Tras oírme compartir, el líder del grupo dijo que estaba dispuesto a volver para invitar a los nuevos fieles a las reuniones. Gracias a la plática del líder del grupo, los nuevos fieles dijeron, uno tras otro: “Nada puede ocurrir si Dios no lo permite”. “Que nos arresten o no está en manos de Dios”. “Satanás quiere usar la perturbación del gobierno para hacernos abandonar nuestra fe y arrastrarnos al infierno. No importa cómo nos persigan, no cabe duda de que seguiremos a Dios y jamás abandonaremos nuestra fe”. Aunque la situación era muy hostil, algunos de los nuevos fieles con mayor entusiasmo aún encontraban maneras de conseguir señal de Internet para asistir a las reuniones. Sin embargo, como sus lugares de reunión habían quedado al descubierto, ya no podían reunirse en grupos de sesenta o setenta como lo habían hecho antes, y cada lugar solo podía acoger a unas veinte personas como máximo. Justo cuando nos preparábamos para organizar reuniones más pequeñas, surgió otra dificultad. Como los nuevos fieles solo tenían dos tarjetas SIM con acceso a internet, si se dividían para las reuniones, no habría suficientes tarjetas SIM para todos, así que algunos aldeanos seguirían sin poder oír las palabras de Dios. Además, con veinte personas usando un solo teléfono en las reuniones, cuando la conexión era mala, algunas personas no podían oír la plática con claridad, y las reuniones no lograban buenos resultados. Empecé a desanimarme porque las cosas parecían muy difíciles. En ese momento pensé: “Si al menos pudiera ir yo misma, entonces podría regarlos en persona”. Luego compartí mis pensamientos con la supervisora y la supervisora accedió a dejarme ir a la zona.

Esa noche, llegué a la casa de acogida local. Justo entonces, los líderes de grupo de los nuevos fieles me enviaron un mensaje, así que les pedí que invitaran a los hermanos y hermanas a una reunión al mediodía del día siguiente y les dije que invitaran a todos los que pudieran y que buscaran un lugar escondido. Al día siguiente, llegamos al lugar acordado y me quedé atónita. Para mi sorpresa, apareció el grupo de más de sesenta nuevos fieles y, uno a uno, vinieron a darme la mano, a abrazarme y a presentarse con impaciencia. Parecían una bandada de pájaros alegres. Nunca antes había visto algo así. Después de la reunión de ese día, invitaron a nuevos fieles de otra aldea a venir y oír el evangelio. Al tercer día, el líder del grupo nos llevó por un largo sendero de montaña, y encontramos un lugar tranquilo y recóndito. Vinieron unos cincuenta nuevos fieles, pero, mientras nos reuníamos, un no creyente que estaba arreando vacas nos vio. Pensé: “¿Me denunciará? ¿Vendrá el funcionario o la policía a arrestarme?”. Pensé en huir. Pero, en ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “Los anticristos hacen todo lo posible para proteger su seguridad. Piensan para sí: ‘Debo garantizar mi seguridad a toda costa. Da igual a quién cojan, pero no debe ser a mí’. […] Si un lugar es seguro, entonces los anticristos lo elegirán para obrar y, desde luego, darán una impresión muy proactiva y positiva, aparentando tener un gran ‘sentido de la responsabilidad’ y ‘lealtad’. Si hacer algo de trabajo significa que tienen que tomar riesgos y es probable que se vean en peligro, que sean descubiertos por el gran dragón rojo, entonces se excusan y se niegan a hacerlo, y buscan una oportunidad para huir de él. En cuanto hay peligro, o en cuanto hay un asomo de este, piensan en todas las maneras posibles de librarse y abandonan su deber, sin preocuparse por los hermanos y hermanas, sino solo de escapar del peligro. Es posible que ya se hayan preparado mentalmente: en cuanto aparezca el peligro, abandonarán de inmediato todo el trabajo que están haciendo, sin preocuparse de cómo va el trabajo de la iglesia, del daño que pueda causar a los intereses de la casa de Dios o de la seguridad de los hermanos y hermanas; lo que les importa es huir. Incluso tienen un ‘as bajo la manga’, un plan para protegerse: en cuanto el peligro se cierne sobre ellos o son detenidos, dicen todo lo que saben, exculpándose y eximiéndose de toda responsabilidad para preservar su propia seguridad. Este es el plan que tienen preparado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Los anticristos pueden realizar sus deberes y trabajar con normalidad cuando no hay peligro, pero cuando surge el peligro, lo primero en lo que piensan es en su propia seguridad. Consideran que su propia seguridad es lo más importante y no muestran ninguna consideración por los intereses de la iglesia. Los anticristos son excepcionalmente egoístas y despreciables, y no tienen conciencia ni razón alguna. Mi propio comportamiento era igual que el de un anticristo. Al principio, pude subir a la montaña para reunirme con los nuevos fieles, y parecía que estaba haciendo algo de trabajo y sufriendo algunas dificultades, pero en cuanto mi propia seguridad se vio afectada, quise abandonar mi deber y huir. Estaba poniendo mi seguridad por encima de todo, y nunca consideré hacer arreglos para estos nuevos fieles primero. Muchos nuevos fieles, si los arrestaban, probablemente se alejarían porque tenían poca estatura y, sin embargo, a mí solo me preocupaba ponerme a salvo. ¡Era realmente egoísta! Al pensar en esto, llevé de inmediato a los nuevos fieles a un lugar seguro. Algunos se escondieron en zanjas, otros en la hierba y otros en el bosque. Después de que el resero se fuera, continuamos la reunión y organizamos que algunos hermanos hicieran guardia. Después de la reunión, fijamos una hora para la siguiente.

Más adelante, más de cien personas aceptaron la obra de Dios de los últimos días. Por ese entonces, el número de nuevos fieles de las dos aldeas era de casi doscientos. Que tanta gente viniera a oír las palabras de Dios llamó aún más la atención del funcionario, que ordenó a los no creyentes del pueblo, e incluso a alumnos de primaria, que patrullaran la montaña. El funcionario también dijo que, si encontraban nuestro lugar de reunión, se les recompensaría con cien yuanes a cada uno. En ese momento, había patrullas no solo en la aldea sino también en la montaña. Así que la situación no paraba de empeorar, pero cada día, los nuevos fieles seguían trayendo a sus familiares y amigos a oír las palabras de Dios, e incluso el jefe y el subjefe de ambas aldeas vinieron a oír Sus palabras. Debido a la persecución del funcionario, teníamos que cambiar nuestro lugar de reunión constantemente. A veces nos reuníamos en campos, a veces, en zonas arenosas, a veces, en bosques, y otras veces teníamos que adentrarnos mucho en las montañas para reunirnos. Cuando iba a regar a los nuevos fieles, pasaba frente a la casa del funcionario todos los días. No podía evitarlo en mi ruta y a menudo me preocupaba que el funcionario y la policía me vieran y, de repente, me interceptaran y arrestaran justo delante de su puerta. ¿Qué haría si me arrestaran y mi familia se enterara? Ellos ya se oponían a mi fe; ¿no me perseguirían aún más si se enteraban de que me habían arrestado? Todos los días me rondaba la cabeza la idea de que eso ocurriera y me aterraba de solo pensarlo. Cada día que iba a regar a los nuevos fieles, tenía el alma en vilo. Al pasar por la casa del funcionario, apenas me atrevía a respirar y pasaba a toda velocidad con la moto, sin atreverme siquiera a mirar atrás. Cuando tenía miedo, clamaba en silencio a Dios en mi corazón. Pensé en un himno de las palabras de Dios: “Lo que Dios perfecciona es la fe”. “En la obra de los últimos días se nos exige la mayor fe y el amor más grande, y podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores: lo que Dios está perfeccionando es la fe de las personas, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas han de llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y posean una fe mayor que la de Job, lo que requiere que soporten un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas, pero no se aparten jamás de Dios en ningún momento. Cuando sean sumisas hasta la muerte y tengan una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). Cuando canté este himno, sentí que algo se fortalecía dentro de mí. Entendí que Dios permitía que esta situación se presentara para que yo pudiera experimentar Sus palabras y fortalecer mi fe en Él. Antes de venir a este pueblo, sentía que tenía una gran fe en Dios, pero los hechos que me sobrevinieron revelaron mi verdadera estatura. Vi que mi fe en Dios era demasiado pequeña. Dios estaba usando este ambiente de persecución para perfeccionar mi fe. Estuve dispuesta a confiar en Dios para experimentarlo. Más tarde, la persecución del funcionario se volvió más severa. Les dijo a los aldeanos que cualquiera que fuera visto reuniéndose debía ser denunciado, y que recibirían una recompensa de 500 yuanes por denunciar a un creyente, y de 1 000 por dos. Pensé que eran totalmente perversos. No habíamos cometido ningún delito por creer en Dios y, aun así, hacían lo imposible por capturarnos. Realmente los odiaba con el corazón. Para evitar que nos descubrieran, cambiamos la reunión de las 10 a las 6 de la mañana. Era diciembre y hacía mucho frío, pero los nuevos fieles seguían viniendo con entusiasmo a las reuniones. Algunos tenían más de 60 años y aun así persistían en reunirse, algunos venían con toda su familia, y algunos subían a la montaña con bebés de apenas un mes en brazos para asistir a las reuniones. Al ver que participaban activamente en las reuniones, me sentí profundamente conmovida y avergonzada al pensar que mi fe no era tan firme como la de ellos. También odié a este régimen satánico, que, con tal de impedir que la gente oyera las palabras de Dios, incluso movilizó a todos en las aldeas para que patrullaran y denunciaran a los creyentes. A pesar de todo esto, el trabajo evangélico no se vio afectado en absoluto y el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso continuó difundiéndose en esta zona. Además, las patrullas ni siquiera llegaron a encontrarnos ni una sola vez. ¡Estábamos realmente agradecidos a Dios por Su protección!

Un día, mi esposo no creyente regresó a casa de repente desde el ejército. Se suponía que iba a volver para el Año Nuevo, pero inesperadamente, esta vez volvió antes. Vio que no estaba en casa, me llamó para preguntarme adónde había ido y me dijo que volviera a casa de inmediato a la mañana del día siguiente. Al día siguiente, cuando vio que yo no había regresado, me envió un mensaje. En ese momento, no tenía internet y no le respondí, y se enojó muchísimo. Más tarde, mi esposo siguió llamando, instándome a volver a casa, y hasta amenazaba con divorciarse si no volvía pronto. Me sentía débil. Mi familia ya se oponía a mi fe en Dios, y mi suegra a menudo había instado a mi esposo a que se divorciara de mí. Si no volvía a casa, ¿realmente se divorciaría mi marido de mí? Tenía el corazón lleno de dolor y me pregunté: “¿Debería volver a casa por unos días?”. Pero sabía que, si volvía, luego me costaría mucho volver a salir. ¿Quién regaría a estos nuevos fieles? Tenía el corazón muy atormentado, y no pude evitar que las quejas surgieran en él: “¿Por qué Dios ha permitido que me pase esto? Mi esposo sigue obligándome a volver a casa y dice que, si no lo hago, se divorciará de mí. Pero si vuelvo a casa, ¿cómo podré seguir realizando mi deber?”. En mi corazón, seguía reflexionando sobre cuál era la intención de Dios. Mientras lo meditaba, recordé de repente unas palabras de Dios: “A la hora de determinar si las personas pueden someterse a Dios o no, el aspecto clave es si tienen deseos extravagantes o motivaciones ocultas hacia Él. Si las personas siempre están haciéndole exigencias a Dios, eso demuestra que no le son sumisas. Sin importar lo que te suceda, si no lo aceptas de Dios y no buscas la verdad, y si siempre razonas a tu favor y sientes que solo tú tienes la razón, y si incluso eres capaz de dudar de que Dios es la verdad y la justicia, entonces tendrás problemas. Esas personas son las más arrogantes y más rebeldes hacia Dios. La gente que siempre le exige a Dios no puede someterse de veras a Él. Si le haces exigencias a Dios, esto prueba que estás intentando hacer un trato con Él, que estás eligiendo tu propia voluntad y actuando conforme a ella. Esto es traicionar a Dios y estar desprovisto de sumisión. Ponerle exigencias a Dios es, en sí mismo, estar desprovisto de razón; si creyeras de verdad que Él es Dios, no te atreverías a ponerle exigencias —algo para lo cual de todos modos no estás cualificado—, ya sea que fueran razonables o no. Si de verdad crees en Dios y crees que Él es Dios, únicamente lo adorarás y te someterás a Él: no hay otra opción” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Me di cuenta de que yo era tal y como Dios había dejado en evidencia. Cuando Dios disponía situaciones que se alineaban con mis deseos, yo estaba dispuesta a someterme, pero, cuando no encajaban con mis deseos, no estaba dispuesta a someterme y seguía haciendo exigencias inaceptables a Dios. Pensé que, como estaba realizando mi deber y predicando el evangelio, Dios debía cuidar de mí y protegerme de la persecución y las perturbaciones de mi marido, y no permitir que él volviera a casa antes de tiempo, ya que, si lo hacía, yo ya no podría predicar el evangelio. Quería que Dios siguiera mis exigencias, y, cuando no lo hacía, me quejaba de que Sus arreglos eran inapropiados y discutía obstinadamente con Él. ¡Era realmente irrazonable! Antes, cuando podía salir de casa para predicar el evangelio, sentía que había crecido en estatura y que ya era capaz de someterme a Dios. Ahora, finalmente veía con claridad mi verdadera estatura. Aunque este asunto que me sobrevino no se alineaba con mis nociones, era una buena oportunidad para conocerme a mí misma.

Pensé en cómo estos nuevos fieles anhelaban con ansias las palabras de Dios. Por mucho frío que hiciera, por muy lejos que tuvieran que viajar o por terrible que fuera la situación, no cejaban de asistir a las reuniones. Si yo volvía a casa, ¿quién los iba a regar? Pero si no volvía, podría enfrentarme al divorcio. Justo cuando me resultaba difícil elegir, recordé un pasaje de las palabras de Dios que la supervisora había compartido antes: “¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás correctamente como amo de la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido de ser amo? ¿Cómo debería explicarse el amo de todas las cosas? ¿Es realmente el amo de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que las pastorees? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos y se lamentan en las tinieblas; ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! Esperan esto con ansiedad y lo anhelan día y noche; ¿quién puede conocer esto por completo? Incluso el día en que la luz les pasa por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha visto su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta hoy, ¿quién habría sabido que el maligno envenenó a la humanidad hace mucho tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte por salvar a todos estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda tu fortaleza para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y sangre? ¿Cómo exactamente comprendes el ser usado por Dios para vivir tu extraordinaria vida? ¿Tienes realmente la determinación y la fe para vivir la vida llena de sentido de una persona piadosa y que sirve a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). Dios ha aparecido y ha estado obrando durante muchos años, pero muchas personas aún no lo saben, adoran a dioses falsos y viven bajo el engaño de Satanás. Nosotros, que hemos recibido primero el evangelio de Dios, tenemos la responsabilidad de darles testimonio de Su obra para que puedan oír Su voz y acudir a Dios lo antes posible. Al recordar las reuniones con estos nuevos fieles, cuando les leíamos las palabras de Dios, independientemente de su edad o género, todos tenían una mirada anhelante. Era como si acabaran de ver la luz que irrumpía en un mundo oscuro, como si hubieran estado esperando esa luz durante mucho tiempo y por fin hubieran encontrado una esperanza. Incluso al enfrentar la persecución del gobierno y el riesgo de ser arrestados y multados, incluso si tenían que emprender un largo viaje, y aunque algunos de ellos tuvieran un hijo de apenas un mes, no estaban dispuestos a perderse ni una sola reunión, y deseaban pasar el día entero reunidos para oír las palabras de Dios. No temían que el gobierno los persiguiera, sino que no pudieran oír las palabras de Dios ni reunirse. Algunos de los nuevos fieles decían: “Hermana, no tengas miedo. Vamos a luchar una guerra de guerrillas contra Satanás. Si ellos suben a la montaña, nosotros bajaremos. Encontraremos la manera de reunirnos”. Oír esto era realmente conmovedor. Si me limitaba a abandonarlos sin más, lo que les impediría oír las palabras de Dios, me quedaría con un cargo de conciencia. Pensé en cómo Dios había expresado muchas verdades para purificar y salvar a la humanidad, y en cómo yo había disfrutado del riego y la provisión de Sus palabras, había entendido muchos misterios de la verdad y había recibido la senda para despojarme de mi carácter corrupto. ¡Dios me había dado tanto, y Su amor era tan grande! Seguía diciendo que cumpliría bien con mi deber para retribuir Su amor y que no lo decepcionaría ni defraudaría Su amor. Sin embargo, por miedo a que mi esposo se divorciara de mí, quise abandonar mi deber y dejar atrás a los nuevos fieles. Ni siquiera había pensado en lo que pasaría si me iba: el funcionario seguiría persiguiéndolos, amenazando con que, si los atrapaban, serían multados o encarcelados. ¿Se volverían débiles y tímidos, y no se atreverían a asistir a las reuniones? Sin nadie que los regara, ¿acabarían por volverse negativos y abandonarían? Anhelaban tanto la verdad que, para oír las palabras de Dios, llegaban al lugar de reunión antes del amanecer, y me esperaban. Si no podían oír las palabras de Dios, ¿no estarían atormentados y sufrirían? Si me marchaba sin más, ¿estaría haciendo lo correcto por Dios y por ellos? Si dejaba a estos nuevos fieles por miedo al divorcio y hacía que se debilitaran y se apartaran, ¡no sería capaz de asomar la cara ante Dios! Cuanto más lo pensaba, más me sentía en deuda con Dios.

Más tarde, recordé un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Cuando Dios obra, cuando Él cuida de una persona, la escruta, la considera digna y la aprueba, Satanás la sigue de cerca, intenta desorientarla y dañarla gravemente. Dado que Dios desea ganar a esta persona, Satanás hace todo lo que puede para interponerse en Su camino, usando diversos métodos despreciables para perturbar y dañar la obra de Dios, todo ello con el fin de lograr su objetivo indecible. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere hacerse con aquellos a los que Dios pretende ganar, de modo que pueda ocuparlos, controlarlos y hacerse cargo de ellos para que lo adoren y se le unan para hacer el mal para oponerse a Dios. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación? […] Al hacer la guerra contra Dios e ir detrás de Él, el objetivo de Satanás es demoler toda la obra que Dios quiere hacer, así como ocupar y controlar a aquellos a los que Dios quiere ganar. Satanás quiere destruirlos por completo o, si no son destruidos, poseerlos y usarlos. Esta es su meta” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que, a dondequiera que va la obra de Dios, la perturbación de Satanás la sigue. Dios quería ganar a aquellas personas que realmente creyeran en Él, pero Satanás estaba usando al gobierno para perseguirlos, sin escatimar esfuerzos para impedir que creyeran en Dios. Cuando vio que esa persecución no lograba su objetivo, cambió de táctica e hizo que mi esposo me amenazara con el divorcio para tratar de obligarme a abandonar la aldea, ya que de esta manera, no habría nadie para regar a estos nuevos fieles. El objetivo de Satanás era impedir que oyeran las palabras de Dios y hacer que se apartaran gradualmente. ¡Eso es realmente despreciable y desvergonzado! Si volvía a casa, ¿no estaría cayendo en las trampas de Satanás? Al ver claramente la siniestra intención de Satanás, tomé la decisión de regar a estos nuevos fieles como debía. Entonces, oré a Dios: “Oh, Dios, no voy a volver a casa. Confiaré en Ti para regar bien a los nuevos fieles de estas dos aldeas. Aunque mi esposo se divorcie de mí, no volveré”. Una vez que estuve lista para afrontar el divorcio, lo que nunca me esperé fue que, justo al día siguiente, mi esposo me envió un mensaje diciéndome que me cuidara mucho. Dijo que, como hacía frío, debía abrigarme más y tener más cuidado al predicar el evangelio. También me dijo que podía volver cuando quisiera y hasta me envió cuatro mil yuanes para comprar ropa de invierno. ¡Estaba realmente agradecida con Dios!

En los días que siguieron, aunque ya no estaba tan limitada por mi esposo, la persecución del funcionario se hizo cada vez más grave en lugar de disminuir. Más tarde, escuché un himno llamado “Seguiré a Cristo y jamás daré marcha atrás, incluso hasta la muerte”:

El Hijo del hombre de los últimos días expresa la verdad, con lo que despierta incontables corazones. Veo que todas las palabras de Dios son la verdad y por eso lo sigo. Satanás, el gran dragón rojo, reprime y arresta salvajemente al pueblo escogido de Dios. Los que siguen a Cristo y realizan sus deberes lo hacen poniendo en riesgo su vida. Puede que algún día me arresten y me persigan por dar testimonio de Dios. En mi fuero interno, comprendo claramente que se trata de una persecución por la justicia. Quizás algún día me arresten y me encarcelen por predicar el evangelio. Este es el sufrimiento que Dios ha ordenado para quienes lo siguen. No sé por cuánto tiempo más podré caminar por esta senda de predicar el evangelio, pero mientras viva, propagaré las palabras de Dios y daré testimonio de Cristo. Me entrego solo para perseguir la verdad y completar la comisión de Dios. En esta vida, seguir y dar testimonio de Cristo llena de orgullo mi corazón. Aunque no llegue a ver el día en el que el reino se haga realidad, me basta con poder dar testimonio y humillar a Satanás hoy. Dios está conmigo en la persecución y la tribulación; Él es mi apoyo. Tal vez mi vida desaparezca como un efímero fuego artificial, pero morir como mártir por Dios es dar un testimonio rotundo. He ofrecido mi humilde fuerza a la difusión del evangelio del reino. No tengo quejas ni remordimientos; al dar testimonio de Dios, mi vida no ha sido en vano. Esta es la ordenación de Dios, y le ofrezco alabanza y gratitud.

Las palabras de Dios se difunden por el mundo; el reino de Cristo ha aparecido entre los hombres. En medio de los desastres, Dios ha creado un grupo de vencedores, y todos dan testimonio de Él. La oscuridad se está desvaneciendo, y el amanecer de la justicia ha aparecido. Dios ha derrotado a Satanás, el gran dragón rojo. ¡Alabado sea Dios que ha ganado la gloria!

Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos

Me sentí realmente conmovida e inspirada después de escuchar este himno. Aunque podría ser arrestada y perseguida por regar a los nuevos fieles de estas dos aldeas, incluso hasta el punto de morir antes de ver el día de la gloria de Dios, no me arrepentiría. Qué honor es poder aceptar la obra de Dios de los últimos días y propagar el evangelio de Su reino. Al darme cuenta de esto, gané aún más fe para experimentar lo que viniera.

El funcionario se enteró de que nos reuníamos todos los días a las seis de la mañana, así que encendía una hoguera en su patio a las cinco y se ponía a esperarnos. Cuando pasaba con mi moto frente a su casa, apagaba las luces o el motor y la empujaba, por miedo a que me viera. No nos atrevíamos a encender una linterna cuando subíamos la montaña y, a veces, cuando llovía, nos reuníamos en las casas más apartadas de los hermanos y hermanas del pueblo. Para evitar que nos descubrieran, cuando terminaban las reuniones, algunos hermanos y hermanas llevaban leña a casa, otros regresaban con ganado, y otros recogían verduras silvestres para llevar a casa. Aunque el funcionario encendía una hoguera en su patio y se ponía a esperarnos, nunca nos descubrió, ni una sola vez. Sabía que todo esto estaba en manos de Dios y que Él había velado los ojos del funcionario. Al experimentar una situación así, logré entender un poco la omnipotencia y la soberanía de Dios. Más adelante, todas las personas de estas dos aldeas, excepto el funcionario, su esposa y unas pocas personas de mala humanidad, aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Hasta el hermano, la hermana, la cuñada y el suegro del funcionario la aceptaron. Al final, a través de ellos, fuimos a predicar el evangelio a otra aldea y, en ese entonces, unas setenta u ochenta personas aceptaron la obra de Dios. Sin importar cómo nos persiguiera el funcionario, estos nuevos fieles siguieron acudiendo activamente a las reuniones y el número de nuevos fieles siguió aumentando. Esto fue realmente el resultado de la obra del Espíritu Santo. Vi que, independientemente de los métodos que use Satanás, no puede obstaculizar la difusión del trabajo evangélico.

Durante ese tiempo, aunque sufrí algunas penurias físicas, y también experimenté la persecución del gobierno y la perturbación de mi esposo, lo que me dolió bastante en su momento, gané mucho. ¡Gracias a Dios!


9. Las lecciones que aprendí después de que reasignaran mi deber

Por Linda, Italia

A finales de 2018, la iglesia dispuso que yo fuera la responsable del trabajo de diseño gráfico. Siempre que revisaba las imágenes hechas por los hermanos y hermanas y sugería correcciones, ellos me escuchaban con paciencia y, de vez en cuando, algunos decían: “Tengo muy mal sentido de la estética. Ni siquiera me doy cuenta de estos problemas. Ahora que lo mencionas, lo entiendo”. A veces, había diferencias de opinión y se estancaban los proyectos, pero, en cuanto expresaba mi opinión, todos estaban de acuerdo conmigo. Estaba encantada de ver todo esto: “Parece que tengo bastante buena aptitud, de lo contrario, ¿cómo estaría haciendo un deber tan importante y por qué los hermanos y hermanas estarían de acuerdo conmigo?”. A veces no podía participar en los debates de trabajo por ciertos motivos, y la líder del equipo cambiaba el horario solo para que yo pudiera estar. Al ver cuánto me valoraban, me empecé a sentir aún más satisfecha conmigo misma y pensaba: “Este deber realmente me hace quedar bien. Si me esfuerzo más por estudiar y mejorar mis habilidades, ¿no podré ganarme la admiración de aún más hermanos y hermanas?”. A partir de entonces, me sentí aún más motivada para cumplir mi deber. Aunque el deber era estresante, nunca me eché atrás, por mucho que sufriera o por difíciles que se pusieran las cosas.

En 2022, como había más nuevos fieles en Filipinas que habían aceptado el camino verdadero, se necesitaban con urgencia más regadores. Por lo tanto, como la carga de trabajo del equipo artístico había disminuido, los líderes decidieron que no hacían falta dos supervisores, así que organizaron que yo regara a los nuevos fieles por Internet. Sabía que lo que habían dispuesto era razonable, pero tenía ciertas inquietudes y pensaba: “Llevo años sin regar a ningún nuevo fiel. Si el riego no da buenos resultados, ¿seguirán teniéndome en buena estima los hermanos y hermanas?”. Estos pensamientos me hicieron sentir un poco abatida. Pero luego pensé: “Mi aptitud no es tan mala. Mientras me esfuerce en equiparme con la verdad, seguro que también podré destacar en este deber”. Tras pensar esto, me sentí un poco mejor. Poco después de comenzar a hacer el deber de riego, el supervisor del trabajo de riego habló conmigo sobre mi trabajo y me dijo que no había identificado ni resuelto los problemas de los nuevos fieles a tiempo y que no estaba consiguiendo comunicarme con ellos ni ayudarlos con sus dificultades. Luego, el supervisor me leyó algunos principios relevantes y me di cuenta de que los problemas que señalaba realmente existían. Al principio, pude aceptarlo, pero, a medida que iba señalando cada vez más problemas, empecé a sentir cierto dolor por dentro. Mientras escuchaba la enseñanza y las indicaciones del supervisor, no podía dejar de pensar en mi pasado como supervisora artística. Antes, siempre era yo la que orientaba el trabajo de los demás y señalaba los problemas con sus deberes, y los hermanos y hermanas siempre me valoraban mucho y me apoyaban. Pero en aquel momento, habían puesto al descubierto muchos de mis problemas en mi deber y hasta necesitaba que otros compartieran conmigo y me guiaran. ¡Me sentía tan avergonzada! ¿Qué pensaría el supervisor de mí tras darse cuenta de cuántos problemas tenía en mis deberes? ¿Qué pensarían los hermanos y hermanas de mí? ¿Pensarían que tenía poca aptitud y que no me dedicaba de corazón a mis deberes? Sentía muy profundamente la discrepancia. Sin embargo, después no examiné mi estado. En cambio, me limité a consolarme a mí misma y a pensar: “Esto es solo un revés temporal. Mientras esté dispuesta a esforzarme, estos problemas pueden resolverse”.

Unos días más tarde, tuvimos una reunión juntos y el supervisor me pidió que explicara cómo resolver el problema de que los nuevos fieles estuvieran demasiado ocupados con su trabajo como para asistir a las reuniones. Cuando terminé de hablar, algunos hermanos y hermanas dijeron que no había preguntado de forma seria a los nuevos fieles por sus dificultades para ver si tenían problemas reales en su vida u opiniones equivocadas. Algunos dijeron que había empezado directamente a compartir con ellos sin hacer preguntas claras, y que eso no resolvería realmente los problemas de los nuevos fieles. Al oír las indicaciones de los hermanos y hermanas, sentí que la cara me ardía de vergüenza y solo quería que me tragara la tierra. Sentía que realizar este deber era realmente vergonzoso. Antes me encargaba del trabajo del equipo artístico y los hermanos y hermanas se agrupaban a mi alrededor y me elogiaban a menudo. Pero, ahora cuando regaba a los nuevos fieles, no paraban de corregirme y criticarme. ¡Era muy frustrante! Pensé en hablar con la líder y pedirle que me volviera a asignar mi antiguo deber de diseño gráfico. Sentía que regar a los nuevos fieles no era mi punto fuerte y que, si continuaba haciendo este deber, no haría más que avergonzarme. Si pudiera volver a mi deber original, podría seguir disfrutando de la admiración y el apoyo de los hermanos y hermanas. Pero también me preocupaba que, si pedía que me cambiaran el deber, los hermanos y hermanas pensaran que era demasiado frágil, que quería cambiar de deber solo porque me señalaron unos pocos problemas y que, por tanto, tenía una estatura muy pequeña. Así que me obligué a mí misma a aguantar. Me consolaba a mí misma y pensaba: “Si me esfuerzo más e intensifico mi formación, quizá las cosas mejoren con el tiempo”.

Después, me esforcé aún más en mi deber, me equipaba cada día con la verdad en función de los problemas de los nuevos fieles y, a veces, incluso me quedaba despierta hasta las tres de la madrugada. Lo único en lo que pensaba era darle la vuelta a la situación lo antes posible. Sin embargo, después de un mes, los resultados de mi deber seguían siendo los peores del equipo. Esa noche, daba vueltas en la cama sin poder dormir. Volvía a pensar, una y otra vez, en mi época como supervisora artística y lo gloriosa que había sido. En cambio, ahora había pasado a ser la última del equipo de riego de nuevos fieles. ¡Sentía que cumplir este deber era muy vergonzoso! Cuanto más lo pensaba, más agraviada me sentía y no podía contener las lágrimas. Pensé en hablar con la líder al día siguiente para cambiar de deber. Pero, cuando pensaba en cambiarlo, tenía sentimientos de culpa y angustia indescriptibles en el corazón. Antes, había orado a Dios y le había prometido mantenerme firme en mi deber. Si yo cambiaba de deber, ¿no estaría abandonando mi puesto? ¿Realmente iba a rendirme así, sin más? Pero, si seguía cumpliendo este deber, no sabía cómo haría para afrontarlo. En mi dolor, clamé a Dios una y otra vez: “Dios, me siento tan débil que no sé cómo avanzar. Te ruego que me guíes”. Entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Si el deber que haces es algo en lo que eres bueno y te gusta, entonces sientes que es tu responsabilidad y tu obligación, y que hacerlo es algo perfectamente natural y justificado. Te sientes alegre, feliz y a gusto. Es algo que estás dispuesto a hacer y puedes ser devoto a ello, y al hacerlo, sientes que estás satisfaciendo a Dios. Pero si un día te enfrentas a un deber que no te gusta o que nunca antes has hecho, ¿serás capaz de ser devoto entonces? Esto pondrá a prueba si practicas la verdad. Por ejemplo, supongamos que estás realizando tu deber en el equipo de himnos. Sabes cantar; esto es algo que disfrutas y estás dispuesto a realizar este deber. Si te dieran otro deber, digamos predicar el evangelio, y el trabajo fuera un poco difícil, ¿serías capaz de someterte? No quieres predicar el evangelio, así que no paras de decir: ‘Me gusta cantar’. Si un líder u obrero te anima, diciendo: ‘Fórmate en la predicación del evangelio y dótate de más verdad, y será más beneficioso para tu crecimiento en la vida’, sigues insistiendo y dices: ‘Me gusta cantar y me gusta bailar’. No quieres ir a predicar el evangelio sin importar lo que compartan. ¿Por qué no deseas ir? (Por falta de interés). Te falta interés, y por eso no quieres ir. ¿Cuál es el problema con esto? El problema es que eliges tu deber en función de tus preferencias y gustos personales, y no te sometes. La falta de sumisión es el problema. Si no buscas la verdad para resolver este problema, entonces no tendrás una sumisión verdadera. ¿Qué deberías hacer en esta situación para tener una sumisión verdadera? ¿Qué puedes hacer para satisfacer las intenciones de Dios? Es entonces cuando necesitas buscar y contemplar este aspecto de la verdad. Si quieres ser devoto en todas las cosas y satisfacer las intenciones de Dios, no puedes hacerlo simplemente realizando un deber; debes aceptar cualquier comisión que Dios te dé. Ya sea que se ajuste a tus gustos y coincida con tus intereses, o sea algo que no disfrutas, o que nunca has hecho antes y te resulta difícil, debes aceptarlo y someterte. No solo debes aceptarlo, sino que también debes cooperar proactivamente, aprender las habilidades profesionales y adquirir experiencias y entrada. Incluso si sufres dificultades o fatiga, humillación u ostracismo, aun así debes hacerlo con devoción. Solo practicando de esta manera serás capaz de ser devoto en todas las cosas y satisfacer las intenciones de Dios. Debes realizarlo como tu deber, no como tu propio proyecto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me permitieron entender que, independientemente del deber que me dé la iglesia, tanto si es algo que se me dé bien y que me permita destacar como si es algo que no domine y en lo que no pueda brillar, todo forma parte de la soberanía y la predeterminación de Dios. Siempre debo esforzarme al máximo para hacerlo, ya que solo eso es someterse de verdad a Dios. Cuando estaba a cargo del trabajo del equipo artístico y los hermanos y hermanas me valoraban mucho, tenía una motivación interminable para cumplir mi deber y, por mucho que sufriera o por muy difíciles que se pusieran las cosas, nunca me rendía. Ahora, cuando tenía que realizar el deber de riego, había muchos problemas en mi deber, lo que revelaba muchos de mis defectos y carencias, así que los hermanos y hermanas ya no me valoraban. Esto solía angustiarme y, aunque era lo que necesitaba el trabajo de la iglesia, pensé varias veces en abandonar el trabajo de riego para volver a mi antiguo deber. ¿Qué forma de someterse realmente a Dios era aquella?

Durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios y gané un poco más de entendimiento sobre mi problema. Dios Todopoderoso dice: “La gente no debería creerse muy perfecta, muy distinguida, muy noble o muy diferente a los demás; todo eso lo genera el carácter arrogante de los seres humanos y su ignorancia. Pensar siempre que son diferentes; eso lo causa un carácter arrogante. No ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas; eso lo causa un carácter arrogante. No permitir nunca que otros sean superiores o mejores que ellos; eso lo causa un carácter arrogante. No permitir nunca que las fortalezas de otros superen o sobrepasen las suyas se debe a un carácter arrogante; no permitir nunca que otros tengan mejores ideas, sugerencias y puntos de vista que ellos y, cuando descubren que otros son mejores que ellos, volverse negativos, no querer hablar, sentirse afligidos, desalentados y molestos, todo eso lo causa el carácter arrogante. El carácter arrogante puede volverte incapaz de aceptar las correcciones de los demás por proteger tu orgullo, incapaz de enfrentarte a tus defectos e incapaz de aceptar tus propias fallas y errores. Es más, cuando alguien es mejor que tú, esto puede provocar que surjan el odio y los celos en tu corazón, te puedes sentir constreñido y ni siquiera desear realizar tu deber y volverte superficial al hacerlo. El carácter arrogante puede hacer que estas conductas y prácticas surjan en ti” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Al meditar en las palabras de Dios, me sentí realmente avergonzada. Haciendo memoria de esos años, había estado a cargo del trabajo artístico, había acumulado cierta experiencia y había conseguido algunos resultados en mis deberes, así que empecé a ponerme en un pedestal y sentía en mi corazón que era diferente a la gente común y corriente. Pensaba que tenía mejor aptitud que los demás, así que, dondequiera que iba, quería estar en la cima, que los demás me rodearan y adoraran, y sentía que me merecía por derecho disfrutar del aprecio de los demás. Cuando empecé a regar a los nuevos fieles, no obtenía resultados tan buenos como los de los demás y el supervisor señalaba mis problemas a menudo. Esto era algo perfectamente normal que una persona que fuera realmente razonable habría podido afrontar de forma correcta. No solo lo habría aceptado con calma, sino que también se habría equipado con la verdad para compensar sus defectos con los pies en la tierra y mejorar los resultados de su deber. Pero en mi caso, no estaba dispuesta a afrontar las indicaciones de los demás, y mucho menos a resumir mis defectos. En su lugar, competía en secreto en mi corazón y quería obtener resultados rápidos a través de mis propios esfuerzos para que los hermanos y hermanas vieran que tenía buena aptitud. Como la senda y las perspectivas detrás de mi búsqueda eran erróneas, Dios me había ocultado Su rostro. Mi deber no había progresado durante mucho tiempo y los resultados no habían mejorado. Sin embargo, no solo no reflexioné sobre mí misma, sino que me volví negativa, vaga, ya no quise regar a los nuevos fieles y quise cambiar de deber. ¡Era tan arrogante y vanidosa, y carecía totalmente de razón!

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios y comprendí por qué me gustaba tanto perseguir el estatus. Dios Todopoderoso dice: “Puede que la gente común carezca de poder y estatus, pero también desea hacer que los demás tengan una visión favorable de ella, que la tengan en alta estima y le otorguen un estatus elevado en su mente. Eso es un carácter corrupto, y si las personas no entienden la verdad, son incapaces de reconocerlo. […] ¿Qué objetivo tienen para hacer que la gente los tenga en alta estima? (Tener estatus en la mente de las personas). Cuando tienes estatus en la mente de alguien, durante tus interacciones con él te trata con deferencia y es especialmente educado cuando habla contigo. Siempre te admira y, en todas las cosas, te deja ser el primero, te cede el paso, te adula y te obedece. Te consulta y te deja decidir en todo. Y tú tienes una sensación de gozo con esto: te parece que eres superior y mejor que todos los demás. Esta es la sensación de tener estatus en la mente de alguien; a todo el mundo le gusta disfrutar de esta sensación. Por eso la gente compite por el estatus y todo el mundo desea tenerlo en la mente de los demás, ser estimado e idolatrado por otros. Si no pudieran disfrutar de ello, no irían en pos del estatus. Por ejemplo, si no tienes estatus en la mente de alguien, te tratará como a un par al hablarte, poniéndote en igualdad de condiciones con él. Te llevará la contraria cuando sea necesario, sin ser cortés ni respetuoso contigo, e incluso puede que se marche antes de que termines de hablar. ¿Eso no te hará sentir incómodo? No te gusta que te traten así; te gusta que te adulen, te admiren y te idolatren en todo momento. Te gusta ser el centro de todo, que todo gire a tu alrededor y que todos te escuchen, te admiren y se sometan a tus directrices. ¿Acaso no se debe a que quieres mandar como un rey? Tus palabras y acciones están motivadas por la búsqueda y adquisición de estatus, y pugnas, atropellas y compites con otros por él. Tu meta es apoderarte de un puesto, y que el pueblo escogido de Dios te escuche, te apoye y te idolatre. Una vez que te has apoderado de ese puesto, has adquirido poder y puedes disfrutar de los beneficios del estatus, la idolatría de los demás y el resto de ventajas que conlleva ese puesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que siempre me resistía a cumplir el deber de riego y anhelaba hacer mi antiguo deber, porque valoraba demasiado mi reputación y estatus y codiciaba sus beneficios. A menudo rememoraba mi época de supervisora. En aquel entonces, los hermanos y hermanas me tenían en gran estima, solían pedirme consejo cuando tenían dificultades y yo podía guiar a los demás. Disfrutaba mucho de esa sensación. Pero, después de cambiar al deber de riego, me di cuenta de que no estaba a la altura en ningún aspecto, comparada con los demás. Ya nadie me pedía mi opinión y los demás solían señalar mis problemas. Me sentía inferior y avergonzada. Para salvar mi orgullo y estatus, trabajaba hasta que las velas no ardían y me esforzaba en secreto, con la esperanza de que algún día pudiera destacar en el equipo. Pero, tras esforzarme durante un tiempo, vi que los resultados de mi deber seguían siendo los peores y sentí que me costaba mucho sobresalir en ese deber. Mi corazón se sentía incómodo y renuente, y pensé varias veces en pedir a la líder que me reasignara el deber, ya que quería volver a mi deber original y seguir disfrutando de los beneficios del estatus. Fue entonces cuando entendí que mis intenciones en mi deber no eran complacer a Dios, sino perseguir mi propia reputación y estatus. Era ganarme la admiración de los demás para poder ocupar un lugar en sus corazones y hacer que se centraran en mí. ¿No estaba transitando exactamente la misma senda que un anticristo? Antes no había hecho el deber de riego y no entendía mucho de la verdad sobre las visiones, pero, ahora, la iglesia había dispuesto que hiciera este deber y me había dado la oportunidad de equiparme con la verdad y compensar mis defectos. ¡Esto era el amor de Dios! Pero yo no pensaba en retribuir el amor de Dios y, aunque sabía que los nuevos fieles necesitaban riego, aún quería abandonar mi deber. Prefería que se perjudicara el trabajo antes que ver que mi reputación y estatus se vieran afectados. ¡Realmente carecía de conciencia y razón, y no era digna de vivir ante Dios!

Durante esos días, solía orar a Dios y pedirle que me esclareciera para entender la raíz por la que perseguía la reputación y el estatus. Un día, leí las palabras de Dios: “El hombre, que nació en una tierra tan inmunda, ha sido infectado de extrema gravedad por la sociedad, condicionado por la ética feudal y ha recibido la educación de los ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una perspectiva inmoral de la vida, una filosofía despreciable para los asuntos mundanos, una existencia completamente inútil y costumbres y una vida cotidiana vulgares, todas estas cosas han estado penetrando fuertemente en el corazón del hombre y han estado dañando y atacando gravemente su conciencia. Como resultado, el hombre se distancia cada vez más de Dios y se opone cada vez más a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Permanecer con un carácter invariable es estar enemistado con Dios). “¿Qué usa Satanás para mantener al hombre firmemente bajo su control? (La fama y el provecho). Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos de las personas, con lo que hace que no piensen en nada más que en estas dos cosas y que luchen por la fama y el provecho, sufran dificultades, soporten la humillación y lleven una pesada carga, sacrifiquen todo lo que tienen y emitan todo juicio o tomen toda decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles a las personas y, con estos grilletes sobre ellas, no tienen la capacidad ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes mientras avanzan paso a paso con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios me permitieron entender que perseguía la reputación y el estatus sin cesar porque me controlaba el veneno de Satanás. Desde niña, mis padres y profesores me enseñaron que “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”, “Mejor ser cabeza de ratón que cola de león” y “Vive como un héroe entre los hombres, y muere como un espíritu valiente entre los fantasmas”. Tomé estas filosofías y leyes satánicas como criterios de comportamiento en la vida. Creía que solo al obtener reputación y estatus y al ganarme la admiración y la alabanza de los demás podía vivir con dignidad y valor. Además, creía que, si yo era una persona común y corriente a quien nadie admiraba o alababa, mi vida sería indigna, patética y sin sentido. Me puse a pensar en cuando iba a la escuela. Estaba dispuesta a esforzarme en estudiar las asignaturas en las que destacaba y sacaba buenas notas, y aquellas que permitían que mis profesores y compañeros me tuvieran una alta estima. Pero en las asignaturas que no se me daban bien y por las que nadie me admiraba, no estaba dispuesta a esforzarme para estudiar. Todo lo que hacía se basaba en si beneficiaba a mi orgullo y estatus. Incluso después de que encontré a Dios, seguí aferrándome a esta opinión. Cuando cumplía el deber de supervisora del equipo artístico, como tenía ciertos conocimientos básicos de diseño gráfico y podía guiar a los hermanos y hermanas en sus deberes, todos me admiraban y yo disfrutaba mucho de esa sensación. Estaba llena de motivación en mi deber y, por mucho que sufriera y por muy difíciles que se pusieran las cosas, nunca retrocedía. Pero, después de comenzar a cumplir el deber de regar a los nuevos fieles, quedaron al descubierto muchos de mis problemas y defectos. Los hermanos y hermanas no solo dejaron de elogiarme, sino que no paraban de señalar mis problemas. Los resultados de mi deber pasaron a ser los peores del equipo y esta enorme caída en desgracia me hizo sentir avergonzada y llenó mi corazón de dolor y angustia. Perdí la motivación para cumplir mi deber y hasta pensé en abandonarlo. Veía la reputación y el estatus como si fueran tan importantes como la vida misma y vivía con una ansiedad constante por perderlos, como si vivir sin que me admiraran no tuviera sentido. ¡Satanás me había corrompido muy profundamente! Dios me había dado Su gracia y la oportunidad de cumplir mi deber, con la esperanza de que buscara cambiar mi carácter, entrara en la realidad-verdad en mi deber y fuera capaz de buscar la verdad para resolver los problemas y cumplir mi deber de acuerdo con los principios. Pero yo no paraba de perseguir la reputación y el estatus sin descanso e, incluso después de llevar mucho tiempo regando a los nuevos fieles, aún no sabía cómo compartir la verdad para resolver sus problemas y dificultades, y ni siquiera podía hablar con claridad sobre las verdades de las visiones. Si seguía obstinada en mi error y no paraba de perseguir la reputación y el estatus sin descanso, no solo no conseguiría cumplir bien mi deber, sino que tampoco obtendría ninguna verdad y, en última instancia, arruinaría mi oportunidad de ser salva. Pensé en Lester, alguien que conocí una vez, quien perseguía tozudamente la reputación y el estatus. Como no pudo convertirse en líder ni en obrero, se quejaba, se resistía y no cumplía su deber de manera correcta. Solía juzgar a los líderes y obreros delante de los hermanos y hermanas y trataba de formar facciones en la iglesia, lo que provocaba graves trastornos y perturbaciones en la vida de iglesia. A pesar de que los hermanos y hermanas le ofrecieron enseñanzas y ayuda de forma reiterada, nunca se rectificó y, al final, lo echaron de la iglesia. Aunque yo no había cometido actos tan malvados como él, de todas maneras, me parecía a él al perseguir tozudamente la reputación y el estatus. Si seguía sin arrepentirme, en última instancia, ¡Dios me revelaría y descartaría, al igual que a él! Antes, creía que buscar que los demás me admiraran demostraba tener aspiraciones y ambición, que significaba querer esmerarse por progresar y que esa búsqueda era algo positivo, pero en aquel momento entendí que la búsqueda de la reputación y el estatus no es la senda correcta. Perseguir la reputación y el estatus me hizo muy frágil e incapaz de soportar siquiera el más mínimo fracaso o contratiempo. Me hizo alejarme cada vez más de Dios, traicionarlo y perder mi sentido de conciencia y razón. En última instancia, Dios me desdeñaría y descartaría. Por suerte, las palabras de Dios me despertaron y, a partir de entonces, decidí que ya no podía seguir viviendo por la reputación y el estatus y que debía cambiar mi forma de vivir.

Unos días después, el supervisor nos puso un video en el que los nuevos fieles en Filipinas saludaron a los hermanos y hermanas chinos. Muchos de ellos expresaban su gratitud hacia los hermanos y hermanas de China y les daban las gracias por haber predicado el evangelio del reino de Dios Todopoderoso en Filipinas. Muchos nuevos fieles tomaron la decisión de esforzarse por predicar el evangelio y ser devotos a sus deberes. Especialmente, cuando oí a un nuevo fiel decir que las palabras de Dios Todopoderoso eran la luz en su vida, me conmovió hasta las lágrimas. Pensé en cuántas personas siguen anhelando el regreso del Salvador, quieren encontrar la luz y a Dios, pero que, por razones distintas, aún no han venido ante Él. ¡Era un gran honor para mí poder realizar el deber de riego de los nuevos fieles y ayudarlos a sentar las bases en el camino verdadero! Pero, como este deber no era mi punto fuerte y no me permitía destacar, solo quería rehuirlo. ¿Qué humanidad era aquella? ¡No me merecía disfrutar del amor de Dios en lo más mínimo! Pensé en cómo algunos de esos nuevos fieles solo llevaban creyendo en Dios un año, y algunos solamente unos pocos meses. Se enfrentaban a muchas dificultades al predicar el evangelio, pero tenían corazones puros y se negaban a abandonar sus deberes, independientemente de lo que pasara. En cambio, hacía diez años que yo creía en Dios, había recibido mucho de Él y, aun así, no era capaz de tener consideración con Sus intenciones. ¡Realmente no merecía que me llamaran un ser humano! En ese momento, me sentí abrumada por el remordimiento y la culpa. En mi corazón, le dije a Dios: “Dios, ¡he sido tan rebelde! De ahora en adelante, estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos e, independientemente de cómo me vean los demás, estoy dispuesta a cumplir bien con mi deber con todo el corazón”. Desde ese momento, cuando el supervisor y los hermanos y hermanas señalaban mis problemas nuevamente, ya no me sentía tan angustiada como antes ni quería huir. En cambio, era capaz de aceptar y reconocer esas cosas desde el corazón y, después, era capaz de equiparme con los principios-verdad para compensar mis defectos. Al cabo de un tiempo, cada vez más nuevos fieles a los que regaba asistían con frecuencia a las reuniones y algunos hasta comenzaron a predicar de forma activa el evangelio. El supervisor también me dijo que había progresado mucho. Estaba sinceramente agradecida por la guía de Dios.

En 2024, la iglesia me pidió que volviera al equipo artístico, de acuerdo con lo que necesitaba la obra. La líder del equipo me dijo que aprendiera a hacer videos mientras me dedicaba a crear imágenes. Como nunca había hecho videos antes, lo hacía muy lentamente. En el tiempo que otros tardaban en hacer tres videos, yo solo podía hacer uno. Trabajé duro durante más de un mes para aprender a hacerlo, pero todavía no iba a la misma velocidad que los demás hermanos y hermanas. Además, las ediciones finales carecían de atractivo estético y no cumplían con los estándares exigidos. La líder del equipo me mostró videos que habían hecho otros hermanos y hermanas y me instó a aprender de ellos. Me sentía realmente angustiada. Había trabajado muy duro, pero seguía siendo la peor en ese deber. Sentía que, en lugar de hacer semejante ridículo, sería mejor hablar con la líder y pedirle que me reasignara a mi deber de riego. Había estado en el equipo de riego durante más de un año y, de a poco, me había familiarizado con ese deber. Sentía que, si volviera a regar nuevos fieles, no pasaría tanta vergüenza. En ese momento, de repente me di cuenta de que mi estado no era el correcto. “¿Cómo puedo pensar así? Tengo algunas habilidades básicas de diseño gráfico, así que, mientras estudie con los pies en la tierra, puedo ir agarrándole la mano de a poco. Si dejaba el equipo artístico en ese momento por el bien de mi propia reputación y estatus, ¿no estaría abandonando mi deber? ¡Eso no sería someterse de verdad a Dios!”.

Más adelante, busqué la verdad para abordar mi estado. Durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios: “Dado que deseas permanecer en la casa de Dios como miembro con un corazón asentado, primero deberías aprender a buscar la verdad en todas las cosas, cumplir con tus deberes lo mejor que puedas y ser capaz de entender y practicar la verdad; de esta manera, en la casa de Dios, serás un ser creado tanto de nombre como en realidad. La identidad de la especie humana es la de los seres creados; a ojos de Dios, eso es lo que son las personas. Por tanto, ¿cómo puedes ser un ser creado que sea acorde al estándar? Para eso debes aprender a escuchar las palabras de Dios y comportarte de acuerdo con Sus requisitos. No es que, una vez que Dios te dé este título, ya está, sino que, dado que eres un ser creado, deberías realizar el deber de tal y, dado que eres un ser creado, deberías cumplir con las responsabilidades de tal. Entonces, ¿cuál es el deber de un ser creado? ¿Cuáles son sus responsabilidades? La palabra de Dios establece claramente los deberes, obligaciones y responsabilidades de los seres creados, ¿no es así? Supongamos que has asumido el deber de un ser creado. Entonces, a partir de este día eres un auténtico miembro de la casa de Dios; es decir, te reconoces como uno de los seres que Él creó. A partir de este día, deberías reformular tus planes de vida; no deberías buscar las aspiraciones, los deseos y objetivos que te habías fijado con anterioridad para tu vida. En cambio, deberías adoptar una nueva identidad y una nueva perspectiva para planificar los objetivos y la dirección de vida que deberías tener como ser creado. Primero, tus objetivos y tu rumbo no deberían ser los de asumir un papel de liderazgo ni dirigir o destacar en cualquier industria, así como tampoco convertirte en una figura de renombre que lleva a cabo una determinada tarea o domina una habilidad profesional en particular. En su lugar, deberías aceptar tu deber de parte de Dios; es decir, debes saber qué trabajo deberías estar haciendo y qué deber necesitas hacer ahora, en este momento, y debes buscar las intenciones de Dios. Sea lo que sea que Dios te requiera que hagas y cualquiera sea el deber que la casa de Dios haya dispuesto para ti, debes comprender y tener claras las verdades que deberías entender y los principios que deberías seguir y captar para cumplir con ese deber. Si no eres capaz de recordarlos, puedes escribirlos y, cuando tengas tiempo, repásalos más y reflexiona más sobre ellos. Como uno de los seres creados de Dios, el principal objetivo de tu vida debería ser cumplir con tu deber como ser creado y ser uno acorde al estándar. Este es el objetivo vital más fundamental que debes tener. El segundo y más específico es cómo cumplir con tu deber como ser creado y ser uno que sea acorde al estándar. Esto es lo más importante. Estos rumbos y estos objetivos que persigue la humanidad corrupta, como la reputación, el estatus, la vanidad y las perspectivas personales, son todas cosas a las que deberías renunciar” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica y me ayudaron a encontrar el objetivo correcto que debía perseguir. En el pasado, cuando cumplía el deber de riego, lo hacía bajo la soberanía y el permiso de Dios. Ahora, volver al equipo artístico y cumplir este deber también era algo que Dios había orquestado y arreglado, y era lo que se necesitaba en la obra de la casa de Dios. Lo que Dios valora no es lo grandes que sean mis logros ni cuánta gente me admire o me adore. En cambio, lo que Dios valora es mi corazón, mi actitud hacia mi deber, si realmente soy diligente y responsable, si realmente cumplo mi deber con lealtad y si me someto a Él. No puedo buscar hacer solo lo que se me da bien ni vivir buscando que los demás me admiren. Debo vivir para cumplir el deber de un ser creado, complacer a Dios y retribuir Su amor. Tengo que corregir mi actitud hacia mi deber. En ese momento, la calidad y eficacia de los videos que producía no eran tan buenas como las de los demás, así que lo que tenía que hacer aún más era resumir mis desviaciones y problemas, centrarme en aprender para compensar mis carencias y cumplir bien mi deber actual con los pies en la tierra. Esto es lo que estaría de acuerdo con las intenciones de Dios. Al darme cuenta de estas cosas, dejé de pensar en cómo huir de mi deber actual. En cambio, me centré en aprender técnicas con los pies en la tierra y, cuando me encontraba con cosas que no entendía, pedía ayuda activamente a mis hermanos y hermanas. Sin darme cuenta, pasó medio año, fui familiarizándome de a poco con las habilidades técnicas que requería mi deber y los resultados que conseguía fueron mejores que antes.

Al reflexionar sobre esta experiencia, aunque revelé mucha corrupción cuando me reasignaron a diferentes deberes, compensé muchos de mis defectos al cumplir esos deberes. Lo más importante fue que llegué a ver con claridad las perspectivas erróneas que había detrás de mi búsqueda. Ahora entiendo qué es lo más valioso que debo perseguir y cómo someterme a Dios y cumplir bien el deber de un ser creado, y también siento que todo lo que Dios hace es para salvarme. ¡Gracias a Dios!


10. ¿Qué se oculta detrás de mi renuencia a ser líder?

Por Priscilla, Corea del Sur

A principios de mayo de 2024, hacía deberes de danza en la iglesia. Una noche, el líder de distrito me informó que me habían elegido para ser una de las líderes de la iglesia. Al oír la noticia, el corazón me empezó a latir con fuerza. Pensé: “¿Cómo es posible que los hermanos y hermanas me hayan elegido líder? No poseo ninguna realidad-verdad, tengo poca aptitud y también un grave carácter corrupto. He fracasado y tropezado muchas veces en mis deberes. ¿Cómo podría asumir el deber de líder? ¿Acaso hacer este deber no significa solo ponerme a esperar a que me revelen y descarten? En especial, el trabajo de los himnos y las danzas es muy importante y, con mi carácter corrupto, puede que algún día acabe por causar perturbaciones y trastornos. Entonces, puede que los líderes superiores me poden o que incluso me destituyan. Entonces, ¿no acabaría completamente arruinada y llegaría al final de mi camino en la fe?”. Solo de pensarlo, sentía una pesadumbre en el corazón. Hasta llegué a sospechar que Dios podría usar este deber para descartarme. Oré a Dios y le pedí que diera sosiego a mi corazón y me ayudara a entender Su intención. Al orar, me di cuenta de que todas las cosas, acontecimientos y personas con los que me encontraba cada día formaban parte de la soberanía y los arreglos de Dios, y que no eran fruto del azar. Dios conoce muy bien mi aptitud y estatura. Que Él permitiera que este deber se me presentara significaba que había verdades que yo debía buscar y en las que tenía que entrar, así que primero debía aceptar y someterme y no rechazar ni resistirme. De lo contrario, carecería totalmente de razón. Después de orar, aunque ya no eludí el deber de liderazgo, mi corazón seguía apesadumbrado, como si una gran piedra me lo estuviera aplastando, y me sentía llena de dolor y preocupación.

Al día siguiente, durante mis prácticas devocionales, vi un video de testimonio vivencial, el cual citaba palabras de Dios que fascinaron mi corazón. Dios dice: “Algunos piensan: ‘Cualquiera que sirva como líder es necio e ignorante y provoca su propia destrucción porque, cuando una persona actúa como líder, revela inevitablemente corrupción ante Dios. ¿Se revelaría tanta corrupción si no hiciera esta obra?’. ¡Qué idea tan absurda! ¿Crees que no revelarás corrupción si no actúas como líder? Si no eres un líder, incluso si revelas menos corrupción, ¿significa esto que te salvarás? De acuerdo con este argumento, ¿son todos aquellos que no sirven como líderes los que pueden sobrevivir y ser salvos? ¿No es esta afirmación demasiado ridícula? Las personas que sirven como líderes guían al pueblo escogido de Dios a comer y beber las palabras de Dios y a experimentar Su obra. Este estándar requerido es elevado, por lo que es inevitable que los líderes revelen algunos estados corruptos cuando comienzan su formación. Esto es normal y Dios no lo condena. Dios no solo no lo condena, sino que además esclarece, ilumina y guía a esas personas, les concede cargas. Siempre que logren someterse a la guía y obra de Dios, progresarán más rápido en la vida que la gente común. Si persiguen la verdad, pueden embarcarse en la senda de ser perfeccionadas por Dios. Esto es lo que Dios más bendice. Algunos no pueden ver la justicia de Dios ni pueden ver que Dios es equitativo y justo con todas las personas, e incluso distorsionan los hechos. Según su comprensión, por mucho que cambien las personas en posiciones de liderazgo, Dios no se fijará en esto y solo se fijará en cuánta corrupción revelan los líderes y obreros y los condenará solo en función de eso. Y en cuanto a aquellos que no son líderes y obreros, al revelar poca corrupción, incluso si no cambian, Dios no los condenará. ¿No es esto absurdo? ¿No es una blasfemia contra Dios? Si te resistes tan seriamente a Dios en tu corazón, ¿puedes salvarte? No. Dios determina los desenlaces de las personas sobre todo en función de si tienen la verdad y un testimonio verdadero, y eso depende principalmente de si persiguen la verdad. Si alguien persigue la verdad, incluso cuando transgrede y afronta el juicio y el castigo, puede arrepentirse verdaderamente. Mientras no hable o actúe de maneras que blasfemen contra Dios, ciertamente puede lograr la salvación. Conforme a vuestras imaginaciones, todos los creyentes comunes que siguen a Dios hasta el fin pueden lograr la salvación, mientras que aquellos que sirven como líderes serán todos descartados. Si se os pidiera que fuerais líderes, pensaríais que no estaría bien no hacerlo, pero que si sirvierais como líderes, revelaríais corrupción constantemente a pesar de vosotros mismos, y cuanto más tiempo sirvierais, más corrupción revelaríais, hasta que al final fuerais condenados y descartados por Dios. Os sentiríais como si estuvierais solo esperando en el patíbulo. ¿Acaso no todo esto lo causan vuestros malentendidos de Dios? Si los desenlaces de las personas se determinaran por la corrupción que revelen, nadie podría ser salvo. En ese caso, ¿de qué valdría que Dios haga la obra de salvación? Si ese fuera el caso, ¿dónde radicaría la justicia de Dios? Las personas no serían capaces de ver el carácter justo de Dios. Por lo tanto, todos vosotros habéis malinterpretado las intenciones de Dios, lo cual demuestra que no tenéis un conocimiento verdadero de Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios señalaron con precisión la verdad de mi situación y por fin entendí que mi corazón albergaba en su interior nociones, imaginaciones y malentendidos sobre Dios. Pensaba que no ser líder en la casa de Dios significaba que se revelarían menos de mis corrupciones y que los líderes superiores me podarían menos. De esta manera, creer en Dios sería más seguro y tendría más esperanzas de obtener la salvación. En cambio, hacer el deber de líder implica muchos principios-verdad, la responsabilidad es mayor y, sin realidades-verdad, es inevitable que revele corrupción y sea propensa a hacer cosas que trastornen y perturben el trabajo de la casa de Dios, que harían que me revelen y descarten. Vi que Dios decía que estas nociones eran malentenderlo y hasta blasfemar contra Él. Me quedé impactada y tuve un poco de miedo. No me había dado cuenta de la gravedad de la naturaleza de esas nociones. Empecé a reflexionar sobre lo absurda que esa opinión era en realidad. Vi que algunos líderes cometían errores y trastornaban y perturbaban gravemente el trabajo de la iglesia, por lo que los destituían y hasta los echaban o expulsaban. Por lo tanto, pensé que ser líder era demasiado arriesgado y que, una vez que cometías un error, te destituían o descartaban. Pero nunca busqué los principios de la casa de Dios para destituir a las personas. En realidad, la destitución de un líder de la casa de Dios no se basa en un comportamiento momentáneo o en su desempeño en un incidente aislado, sino en la búsqueda constante de esa persona y la senda que sigue. Pensé en un líder y en dos supervisores de la iglesia a quienes habían destituido. Aunque parecía que los habían destituido por fracasar en una tarea concreta, vulnerar principios y trastornar y retrasar el trabajo, en realidad, se debía a que normalmente no se centraban en perseguir la verdad y llevaban mucho tiempo sin buscar los principios en sus deberes y comportándose de forma arbitraria. Como consecuencia, perturbaban y trastornaban el trabajo de la iglesia, pero no se arrepentían. Por eso los destituyeron. Yo nunca había examinado la causa de su fracaso. Vi que habían cometido un único error y los habían destituido, por lo que empecé a malinterpretar a Dios y a cuidarme de Él. ¿No era esta una opinión totalmente distorsionada? Además, en mis nociones, pensaba que, si una persona revela corrupción, transgrede o se la revela en sus deberes y es destituida, entonces, Dios la condenará por toda la eternidad y no tendrá ninguna esperanza de obtener la salvación. Esto también era una comprensión errónea de mi parte. En realidad, al pensar en detalle sobre mi propia experiencia y la de muchos hermanos y hermanas, sobre cómo nos expusieron, revelaron y condenaron por revelar actitudes corruptas, e incluso nos destituyeron, vi que estos eran pasos necesarios para experimentar el juicio y castigo de Dios. Sin embargo, Dios no nos había abandonado por ello, sino que nos había dado oportunidades para arrepentirnos y transformarnos. Usó Sus palabras para esclarecernos y guiarnos, nos permitió cambiar de a poco nuestros pensamientos y opiniones, y nos ayudó a ir despojándonos de nuestras actitudes corruptas. Esto lo logramos a través de experimentar el fracaso y la revelación. Vi que, si a uno lo revelan en sus deberes, eso no significa que lo descarten, sino que es una oportunidad para ganar la verdad. Pero, por naturaleza, yo no amaba la verdad ni quería sufrir, no estaba dispuesta a aceptar el juicio y castigo de Dios y solo deseaba vivir tranquila, como una creyente común y corriente. Pensaba que así evitaría grandes fracasos y revelaciones, escaparía al sufrimiento y al refinamiento, y podría obtener la salvación. Pero no entendía que, sin experimentar el juicio y castigo, uno no es capaz de despojarse de su carácter corrupto y que las perspectivas, los actos y las acciones de una persona seguirán oponiéndose a la verdad. En ese caso, ¿cómo podría salvarse una persona así? Me di cuenta de que no entendía la verdad ni conocía el carácter justo de Dios y que mis propias nociones e imaginaciones regían mi vida. Mis opiniones eran totalmente absurdas y erróneas. Dios no determina el desenlace de una persona en función de cuánta corrupción haya revelado ni cuántas transgresiones haya cometido, sino de si persigue la verdad y se arrepiente sinceramente. Si una persona revela corrupción y luego persigue la verdad y logra arrepentirse de verdad, Dios aún le da la oportunidad de obtener la salvación. Pero a mí me preocupaban las transgresiones que había cometido en el pasado en mis deberes, y ahora seguía revelando mucha corrupción por no entender la verdad. Por lo tanto, tenía miedo de que, si no era cuidadosa en mi deber como líder, surgirían problemas y, entonces, Dios me detestaría y descartaría. ¡Realmente estaba juzgando la justicia de Dios según mis propias opiniones cerradas y mezquinas!

Leí otro pasaje de las palabras de Dios que expone el miedo de las personas a asumir responsabilidades. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para hacer un deber son, primero, que debe ser un trabajo sin prisas; segundo, que no sea cansado ni sea ajetreado; y tercero, que no asuman ninguna responsabilidad, hagan lo que hagan. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona escurridiza y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Ya sea que prediques el evangelio, des testimonio o hagas vídeos, independientemente del trabajo que realices, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde la clase de persona que teme asumir responsabilidades al hacer su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. En realidad, no es una cuestión de cobardía. ¿Cómo es que son tan atrevidas cuando se trata de hacerse ricas o cuando se trata de hacer algo por su propio beneficio? Asumirán cualquier riesgo por estas cosas. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ningún riesgo. Tales personas son egoístas y despreciables, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de asumir una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y arremete con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios; que asume con valentía una pesada carga y no teme afrontar dificultades y peligros al ver la obra que es más importante y vital. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; hay un problema con su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y despreciables, no son creyentes sinceros en Dios ni aceptan la verdad en lo más mínimo. Solo por esta razón, no pueden ser salvados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Al ver lo que exponían las palabras de Dios, sentí una profunda angustia en el corazón. Me di cuenta de que mi miedo a ser líder se debía a que me controlaba un carácter egoísta y falso. Me regía por el principio de “Nunca te lleves la peor parte”; quería recibir las bendiciones de Dios, pero no asumir grandes riesgos. En esencia, este era el comportamiento de una persona escurridiza y falsa. Sentía que la danza no solo estaba de acuerdo con mis intereses y aficiones personales, sino que, además, obtenía buenos resultados al realizar este deber. No era la supervisora principal ni cargaba con grandes responsabilidades, por lo que sentía que podía hacer mi deber en la iglesia con seguridad y así tener esperanza de ser salva. Luego de que me eligieran líder, sentí que me habían puesto en el ojo del huracán y estaba en riesgo constante de naufragar, así que solo quería huir y rechazar este deber. Según mis nociones, pensaba que hacer un deber discreto, no destacar ni asumir grandes responsabilidades era la opción más segura y que, mientras siguiera hasta el final, tendría esperanzas de obtener la salvación. Pero Dios dice que este tipo de persona teme asumir responsabilidades, tiene un problema en su humanidad y no cree realmente en Él, y que solo por esto ya no puede ser salva. Finalmente pude ver que mis nociones e imaginaciones chocaban con la verdad. Empecé a reflexionar: “¿Por qué dice Dios que quienes evitan las responsabilidades son personas que tienen mala humanidad y que no aceptan la verdad en absoluto?”. Al realizar mis deberes en la casa de Dios, siempre me había guiado por el principio de “Nunca te lleves la peor parte”. En todo lo que hacía y ante cada deber que enfrentaba, primero valoraba si algo me beneficiaba, en cuyo caso, lo hacía; de lo contrario, no quería hacerlo. Incluso si sabía que estaba relacionado con el trabajo y los intereses de la casa de Dios, seguía sin estar dispuesta a cargar con esa responsabilidad. ¿De qué manera tenía yo el mismo sentir que Dios? ¿No era este el comportamiento de una persona egoísta y despreciable? Hoy, Dios provee todo a las personas de forma gratuita, les entrega la verdad sin pedir nada a cambio, con la esperanza de que practiquen la verdad y cumplan bien sus deberes como seres creados con un corazón sincero. Sin embargo, hacía muchos años que yo creía en Dios y había disfrutado mucho de Su provisión, pero nunca había pensado en retribuir a Dios en absoluto. Al contrario, me había cuidado de Él, había sido calculadora con Él y solo pensaba y planificaba mi propio futuro, mis ganancias o pérdidas. ¿De qué manera creía realmente en Dios? ¿No era simplemente una incrédula, egoísta y escurridiza? Con esa mentalidad y esas opiniones sobre la fe, ¿cómo no iba a aborrecerme Dios? Así que oré: “Dios, veo que realmente soy una persona falsa y perversa. No quiero que mis propias nociones, imaginaciones, malentendidos y sospechas sigan rigiendo mi vida. Estoy dispuesta a entregarte mi corazón y usar mi conciencia para asumir mi responsabilidad. Te ruego que me ayudes y me guíes”.

Después, vi otros dos pasajes de las palabras de Dios que citaba otro vídeo de un testimonio vivencial y encontré una senda de práctica. Dios dice: “¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es lo más crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser devota al deber que le corresponde hacer y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Tengas mucho o poco calibre, y comprendas o no la verdad, en cualquier caso, debes tener esta actitud: ‘Ya que se me ha asignado este trabajo, debo tomármelo en serio, debo convertirlo en mi preocupación y debo usar todo mi corazón y todas mis fuerzas para hacerlo bien. En cuanto a si sé hacerlo a la perfección o no, no puedo atreverme a dar una garantía, pero mi actitud es que haré todo lo posible por desempeñarlo bien y, desde luego, no seré superficial al respecto. Si surge un problema en el trabajo, debo asumir la responsabilidad en ese momento, asegurarme de aprender una lección de ello y cumplir bien con mi deber’. Esta es la actitud correcta” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Tras leer estos dos pasajes de las palabras de Dios, sentí que Él realmente escruta lo más íntimo del corazón humano y entiende muy bien las necesidades de las personas. Cuando me enteré de que me habían elegido líder, enseguida se me vinieron a la cabeza dos excusas: “Tengo poca aptitud y, como líder, cada día tendré que enfrentarme a muchas personas, acontecimientos y cosas, además de tener que encargarme de muchos asuntos. Seguro que no podré con todo eso. Además, no entiendo la verdad ni puedo desentrañar las cosas; entonces, ¿de qué manera estoy cualificada para guiar a los hermanos y hermanas?”. Al principio, pensé que mis pensamientos estaban bastante justificados y que demostraban que tenía autoconciencia, pero luego leí estas palabras de Dios: “Tengas mucho o poco calibre, y comprendas o no la verdad, en cualquier caso, debes tener esta actitud: ‘Ya que se me ha asignado este trabajo, debo tomármelo en serio, debo convertirlo en mi preocupación y debo usar todo mi corazón y todas mis fuerzas para hacerlo bien […]’. Esta es la actitud correcta”. Después de leer esto, de repente, me quedé sin palabras. Esas dos excusas me habían parecido bastante válidas, pero Dios no las ve como excusas ni como dificultades, ni mucho menos como cosas que deban impedirme aceptar mi deber. Sentí como si Dios me estuviera advirtiendo cara a cara, en una conversación íntima. Dios no se fija en mi aptitud ni en cuántas verdades entiendo. Él nos exige que seamos diligentes y responsables en nuestros deberes, y que dediquemos todo nuestro corazón y nuestras fuerzas a cumplirlos bien. Mi corazón se conmovió profundamente y sentí que ya no tenía ninguna excusa para huir de mi deber o rechazarlo. Aunque el deber de líder me resultaría difícil, estaba dispuesta a ser honesta, según las palabras de Dios, y a empezar por aceptar y someterme.

A partir de entonces, empecé a colaborar con mi hermana. Yo estaba a cargo principalmente del trabajo del equipo de danza, mientras que ella se encargaba principalmente de las otras tareas, como los himnos, las grabaciones de video y los asuntos generales. En ese momento, un grupo de danza que yo tenía a cargo llevaba dos meses sin producir programas. Al principio, estaba un poco nerviosa y temía no poder encargarme del trabajo. No dejaba de orar y clamar a Dios, y le pedía que me diera la fe y la determinación para someterme y así poder asumir mi deber. En mis oraciones, recordé dos frases de las palabras de Dios que había leído antes: una era “positiva y proactiva” y la otra “lo mejor que pudiera”. Entendí que aquello era el esclarecimiento y la guía de Dios, y que debía adoptar una actitud positiva y proactiva hacia mi deber. Como tenía poca aptitud, no entendía la verdad y no podía detectar ni resolver muchos problemas, eso significaba que tenía que confiar más en Dios para buscar la verdad y que debía empezar por hacer todo lo que se me ocurriera y lo que fuera capaz de hacer, lo mejor que pudiera. A partir de entonces, cada día encomendaba a Dios mi estado y mis dificultades y, con un sentido de carga, me centraba en los estados de las hermanas del grupo. Cuando tenía problemas, buscaba los principios pertinentes para compartir y entrar junto con ellas. Cuando ellas tenían dificultades con lo que disponía el programa, compartía con ellas las intenciones de Dios y trataba de buscar soluciones conforme a los principios. De a poco, el programa fue avanzando. Cada día era gratificante y me sentía con los pies en la tierra. Mi corazón se acercaba cada vez más a Dios y los malentendidos y las barreras entre Él y yo se redujeron muchísimo. La sensación de llevar un peso en el corazón desapareció de a poco. El grupo de danza también produjo un programa en menos de un mes, que se subió a Internet y tuvo una buena recepción de parte de los líderes. Estaba muy agradecida a Dios.

Pero, unos tres meses después, de forma inesperada, destituyeron a la hermana con la que colaboraba por seguir a ciegas lo que un falso líder disponía de forma errónea. Esto hizo que el trabajo de grabación de himnos se suspendiera durante unos días, lo que trastornó y obstaculizó gravemente el trabajo. Además, los líderes superiores vieron que su poca aptitud le impedía hacer trabajo real. Cuando oí la noticia, mi corazón volvió a latir con fuerza y pensé: “Se acabó. Ahora que han destituido a la hermana con la que colaboraba, tendré que cargar con todo el trabajo de la iglesia. ¡No tengo suficiente aptitud ni capacidad de trabajo! Había oído hablar de los problemas que esa hermana había tenido en su deber, pero no había visto los errores que cometía. Si yo hubiera estado en su lugar, también habría retrasado el trabajo y, hoy, yo sería la persona a la que habrían destituido. Con mi aptitud y mi capacidad de ver las cosas, ¿no es solo cuestión de tiempo hasta que me destituyan de este deber? Será mejor que renuncie y me retire ilesa cuanto antes para no cometer una gran acción malvada”. Pero, cuando lo pensé, me sentí culpable: “Siempre he querido renunciar; ¡esto demuestra que carezco de sumisión a Dios y de lealtad a mi deber! Si renunciara y abandonara mi deber, ¿no se retrasaría el trabajo? Si renunciara, aligeraría mi carga, pero estaría siendo irresponsable con el trabajo de la casa de Dios”. Después de pensar todo esto, no me atreví a renunciar. Oré a Dios y le pedí que protegiera mi corazón, me esclareciera y guiara para entender la verdad y someterme.

La situación que Dios dispuso fue un verdadero milagro. Esa noche, recibimos una carta que reenviaron de China. La carta mencionaba que, en China, el gran dragón rojo estaba arrestando de forma desenfrenada a quienes creían en Dios, que los hermanos y hermanas solo podían hacer sus deberes a escondidas y que debían cambiar de hogar de acogida a menudo. La carta también animaba a los hermanos y hermanas que se habían ido al extranjero a valorar la oportunidad que tenían de hacer sus deberes y a que se desempeñaran bien. La carta también citaba un pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “Las bendiciones no se pueden obtener en un día o dos; deben ganarse a un gran precio. Lo cual quiere decir que debéis poseer un amor que ha sido sometido al refinamiento, debéis poseer una gran fe y debéis tener las muchas verdades que Dios requiere que alcancéis. Es más, debéis poder volveros hacia la rectitud, sin sentiros intimidados ni retroceder, y debéis tener un corazón amante de Dios que sea constante hasta la muerte. Debéis tener determinación, vuestro carácter-vida debe cambiar, vuestra corrupción debe ser sanada y debéis aceptar todas las orquestaciones de Dios sin quejaros e incluso poder someteros hasta la muerte. Esto es lo que debéis alcanzar, este es el objetivo final de la obra de Dios y lo que Él requiere de este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Tras leer la carta, me sentí profundamente avergonzada. Los hermanos y hermanas en China están arriesgando sus vidas y, aun así, se mantienen firmes en sus deberes y hasta escribieron una carta para animar a los hermanos y hermanas en el extranjero a cumplir sus deberes de forma adecuada. ¿Y yo? Me había librado de los arrestos y la persecución del gran dragón rojo y podía hacer mi deber en un entorno cómodo; sin embargo, cuando enfrenté la más mínima dificultad y presión en mi deber, quise huir y abandonarlo. ¿No me convertía esto en una cobarde? ¿Dónde estaba mi temple? ¿Dónde estaba mi testimonio? Dios dijo que, para creer en Él y seguirlo, uno debe experimentar el refinamiento y tener la determinación para sufrir. Lo que es más importante aún, uno debe perseguir la verdad, pasar por un cambio de carácter-vida y aceptar y someterse a todas las orquestaciones de Dios. Sentí que Dios me estaba exigiendo con cada palabra. Estas eran las verdades que debía practicar y en las que debía entrar en ese momento, y no estaría practicando ninguna de ellas si renunciaba. ¿Acaso esto no decepcionaría y desagradaría a Dios? Al día siguiente, una líder de un grupo de danza quiso renunciar porque no podía colaborar en armonía con los demás. Cuando compartí con ella, me sinceré sobre mis propias debilidades y dificultades y, al leer las palabras de Dios, mi corazón se conmovió de a poco. Me di cuenta de que los deberes son la comisión de Dios y que son responsabilidades ineludibles. Por muy dolorosas o difíciles que fueran las cosas, no podía rechazar mi deber ni herir el corazón de Dios.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios que realmente resonaba con mi estado y me ayudó mucho. Dios dice: “Las personas deben abordar sus deberes y a Dios con un corazón honesto. Quienes temen a Dios deberían ser capaces de hacer esto. ¿Qué actitud ante Dios tienen las personas con corazones honestos? Cuando menos, tienen corazones temerosos de Dios, corazones sumisos a Dios en todas las cosas; es decir, que no preguntan por bendiciones ni calamidades, no hablan de condiciones, y dejan que Dios las instrumente como desee. Estas son las personas de corazón honesto. Aquellas que siempre dudan de Dios, que siempre lo están escrutando, que siempre intentan llegar a un trato con Él, ¿son personas con un corazón honesto? (No). ¿Qué reside en los corazones de estas personas? Falsedad y perversidad; siempre están escrutando. ¿Y qué es lo que escrutan? (La actitud de Dios hacia las personas). Están siempre escrutando la actitud de Dios hacia las personas. ¿Cuál es el problema? ¿Y por qué la escrutan? Porque afecta a sus intereses vitales. […] Todo aquel que le da especial importancia a sus propias perspectivas, a su sino y a sus intereses, siempre escruta si la obra de Dios es beneficiosa para sus perspectivas, para su sino y para la obtención de bendiciones. Al final, ¿cuál es la consecuencia de todo su escrutinio? Solo puede ser que, como la obra de Dios no concuerda con sus nociones, a menudo se quejan de Dios, se rebelan contra Él y se oponen a Él. Aunque todavía puedan persistir en realizar el deber, lo hacen de manera negligente y con negatividad; en su corazón, siguen pensando en cómo sacar provecho y no sufrir ninguna pérdida. Realizar el deber con tales intenciones equivale a intentar hacer tratos con Dios. ¿Qué carácter indica esto? Es falsedad, es un carácter perverso. Este no es un carácter corrupto ordinario, sino que se ha convertido en perversidad. ¡Albergar este tipo de carácter perverso en el corazón es luchar contra Dios! Debes ver con claridad este problema. Si alguien siempre está escrutando a Dios y haciendo el deber con una mentalidad transaccional, ¿será capaz de cumplir su deber? En absoluto. No adora a Dios con el corazón y con honestidad, y no trata su deber con honestidad. Mientras hace su deber, se limita a observar, siempre guardándose algo. ¿Cuál es la consecuencia de esto? Dios no obra en ese alguien: está atolondrado y confuso, no entiende cuáles son los principios-verdad y siempre actúa según su propia voluntad, cometiendo errores constantemente. ¿Por qué comete errores constantemente? Porque su mente está demasiado atolondrada; cuando surgen problemas, no reflexiona sobre sí mismo ni busca la verdad para resolverlos, sino que persiste en actuar según su propia voluntad y sus propias preferencias. Como resultado, comete errores constantemente al realizar su deber. No piensa en el trabajo de la iglesia ni en los intereses de la casa de Dios. Siempre maquina por su propio bien, siempre hace planes en aras de sus propios intereses, orgullo y estatus. No solo no hace bien su deber, sino que también afecta y retrasa el trabajo de la iglesia. ¿No es esto tomar la senda equivocada y descuidar sus verdaderas tareas? Si, al hacer el deber, alguien siempre está haciendo planes en aras de sus propios intereses y perspectivas, y no considera en absoluto el trabajo de la iglesia o los intereses de la casa de Dios, esto no es realizar un deber. Es conspirar para obtener un provecho personal, hacer cosas para asegurarse beneficios y obtener bendiciones para sí. Cuando la realización de un deber es así, su naturaleza cambia: se convierte en un intento de hacer tratos con Dios, de usar el cumplimiento del deber para alcanzar los objetivos personales. Es muy probable que esta forma de hacer las cosas perturbe el trabajo de la casa de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible hacer bien el deber). Dios dice: “No preguntan por bendiciones ni calamidades, no hablan de condiciones, y dejan que Dios las instrumente como desee. Estas son las personas de corazón honesto”. Estas palabras realmente calaron hondo en mi corazón. Dios pide a las personas que no piensen en bendiciones ni en infortunios, pero yo le daba demasiada importancia a cuál de las dos cosas recibiría. Me aterraba que, al realizar el deber de líder, pudiera hacer algo malo que perturbara y trastornara el trabajo, dejara una estela de manchas y transgresiones a mi paso, y que Dios me condenara y descartara, al final, no solo no consiguiera salvarme, sino que cayera en la desgracia. Esto lo sentí con mucha intensidad cuando me enteré de que dos de los tres líderes de distrito anteriores habían actuado con obstinación y sin buscar los principios-verdad en sus deberes, lo que había perturbado y trastornado gravemente el trabajo de la casa de Dios y había hecho que los destituyeran. Ahora que también habían destituido a la hermana con la que colaboraba, sentí que, si uno no entendía la verdad ni tenía un corazón temeroso de Dios, entonces, hacer el deber de líder era peligroso, uno podía ser revelado y descartado con facilidad, y que su desenlace y destino eran inciertos. Yo quería asegurar mi futuro y mi destino, así que pensaba renunciar antes de cometer algún error y retirarme ilesa. ¡Dios pone al descubierto que, en realidad, esto es tener un carácter falso y perverso que lucha contra Él! Solo entonces me di cuenta de que pensar siempre en mis propios intereses y en mi futuro, sin pensar en el trabajo de la iglesia ni en los intereses de la casa de Dios, no es hacer mi deber, sino intentar ser más lista que Dios y actuar en Su contra. Al realizar mi deber con esa mentalidad y estado, aunque no sirviera como líder ni cometiera errores graves, mi corazón estaba siendo calculador con Dios y oponiéndose a Él. Esto es un acto de maldad que Dios detesta y condena. Dios me mostró una senda muy clara: ser una persona con un corazón honesto, no pedir para obtener bendiciones ni evitar desgracias, no hablar de condiciones y ponerme a la merced de las orquestaciones de Dios. Puesto que la casa de Dios no me había destituido ni descartado, tenía que someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, defender con firmeza mi deber y hacer todo lo posible por asumir las responsabilidades que me correspondían.

Al día siguiente, escribí una carta a los líderes superiores, pero no mencioné renunciar. En cambio, reconocí la responsabilidad que debía asumir por el retraso en el trabajo de himnos, lo confesé ante los líderes y dije que estaba dispuesta a someterme a los arreglos de la casa de Dios. Después de escribir la carta, me sentí tranquila, en paz y dispuesta a aceptar las orquestaciones de Dios. Si los líderes superiores me podaban o destituían, lo afrontaría con calma y asumiría la responsabilidad. Si no me destituían, me dedicaría a mi deber y cumpliría con mis responsabilidades. Para mi sorpresa, los líderes superiores no me destituyeron tras leer la carta y me permitieron seguir formándome en mi deber. A través de esta experiencia, siento que he llegado a entender mejor el carácter justo de Dios y me he dado cuenta de que lo que Dios valora es si el corazón de una persona puede aceptar la verdad y si puede ser sencilla y honesta con Él, sin considerar ni planificar sus propios intereses o futuro, sino pensar en el trabajo de la casa de Dios. Dios no recuerda las acciones tontas e ignorantes de las personas, sino que les dará la oportunidad de hacer sus deberes y compensar sus defectos. Un tiempo después, la iglesia aún no había elegido a un nuevo líder, así que oré y confié en Dios para dar seguimiento al trabajo de la iglesia. Siempre que surgían problemas, colaboraba con los hermanos y hermanas para resolverlos. Descubrí que, cuando estaba dispuesta a asumir responsabilidades de forma activa y a preocuparme y reflexionar más sobre el trabajo, mejoraban, sin que me diera cuenta, mi sentido de carga y responsabilidad por el trabajo de la iglesia, así como mi capacidad para ver las cosas y mi capacidad de trabajo. Era como si me hubiera vuelto más lista que antes. El trabajo no era tan difícil como había imaginado y supe que conseguía estos resultados gracias a la obra del Espíritu Santo. Realmente experimenté que Dios protege Su obra y que el hombre simplemente es un colaborador. Dios no impone a las personas cargas tan pesadas que no sean capaces de soportar. Mi fe en Dios creció. Más adelante, la iglesia eligió a una nueva líder y yo colaboré con ella en dar seguimiento al trabajo de la iglesia.

Al realizar el deber de líder durante estos últimos meses, he sentido la bondad y la hermosura de Dios, y me he desprendido de algunas de mis nociones, imaginaciones, malentendidos y mi cautela hacia Dios. Aún más, he experimentado que el hecho de que Dios me diera la oportunidad de realizar el deber de líder no era para ponerme las cosas difíciles ni para revelarme, sino para corregir mis opiniones equivocadas sobre la fe y para purificar mi carácter corrupto. Era para impulsarme a ser más considerada y a pensar más en cómo salvaguardar los intereses de la casa de Dios y en cómo hacer las cosas de forma que beneficien al trabajo y a los hermanos y hermanas. Además, en cuanto al estado incorrecto de los hermanos y hermanas y a sus dificultades y problemas profesionales, buscaba principios-verdad, me formaba en resolver problemas con la verdad y, sin darme cuenta, mi entendimiento y mi estatura crecieron un poco. Sentí que mi formación como líder era realmente el perfeccionamiento de Dios y el amor que me daba. Haciendo memoria de cuando empecé a hacer este deber, recuerdo que me sentía muy tímida y temerosa. Hasta malinterpreté a Dios y pensé que quería usar este deber para descartarme. ¡Realmente no sabía distinguir lo correcto de lo incorrecto ni entre el bien y el mal! ¡Era totalmente irracional! Ahora ya no tengo miedo de ser líder. No importa lo que experimente o enfrente en el futuro, me centraré en buscar y practicar la verdad y en cumplir el deber que debo hacer. Esta pequeña transformación y entrada que he logrado se deben a la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


11. Cómo superé la obstrucción y persecución de mi padre

Por Xinai, China

Cuando era pequeña, mis padres creían en Dios. Por curiosidad, yo también leí algunos libros de las palabras de Dios y aprendí que los cielos, la tierra y todas las cosas fueron creados por Dios, y que Él gobierna nuestro porvenir, nuestra vida y nuestra muerte. En 2012, mis padres dejaron de creer, pero mi abuela siguió creyendo y leía las palabras de Dios conmigo. En mayo de 2021, acepté formalmente la obra de Dios de los últimos días. Cuando estaba ocupada con el trabajo, usaba mi tiempo libre para ir a las reuniones. Mi padre no se opuso en ese momento porque yo trabajaba de peluquera y ganaba entre ocho mil y diez mil yuanes al mes. Nuestros parientes y amigos decían que me iba muy bien y mi padre se ponía muy contento y orgulloso al oírlo. Más tarde, a través de las reuniones y de leer las palabras de Dios, llegué a entender que, como ser creado, debía realizar mi deber para corresponder al amor de Dios. Sin embargo, por mi trabajo, no tenía tiempo para hacer mi deber. Pero luego, pensé en cómo reunirme con los hermanos y hermanas durante el último año había hecho que mi corazón se sintiera pleno y no tan vacío como antes. Así que quise realizar mi deber a tiempo completo. En especial pensé en estas palabras de Dios: “Todo tipo de desastres sucederán, uno tras otro; todos los países y todos los lugares experimentarán desastres: la plaga, el hambre, las inundaciones, la sequía y los terremotos están por todas partes. Estos desastres no ocurren solo en uno o dos lugares, ni terminarán dentro de un día o dos, sino que se extenderán sobre un área cada vez mayor y serán cada vez más severos. Durante este tiempo, surgirán, sucesivamente, toda clase de plagas de insectos, y el fenómeno del canibalismo ocurrirá en todos los lugares. Este es Mi juicio sobre los innumerables países y pueblos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 65). Me di cuenta de que la obra de Dios está llegando a su fin. Los desastres se han estado haciendo cada vez más graves, sobre todo en los dos últimos años, y solo presentándonos ante Dios podemos ser salvos y sobrevivir. Como el tiempo se acaba, me urge perseguir la verdad y realizar mi deber. Cuando pensé esto, elegí hacer mi deber a tiempo completo. Durante ese período, asistía a reuniones y leía las palabras de Dios todos los días, y sentía una alegría en mi corazón que nunca antes había conocido. Dos meses después, dejé mi trabajo. Cuando mi padre vio que no estaba trabajando, no le gustó nada. Me dijo: “Está bien que creas en Dios, pero no puedes simplemente dejar el trabajo. Puedes volver a como era antes, cuando trabajabas parte del tiempo, y asistías a las reuniones en otros momentos. Si no trabajas, ¿de qué vas a vivir? Este es el mejor momento de tu vida para dedicarte a una carrera. Solo te lo digo por tu bien. Si no me haces caso, ¡un día te arrepentirás!”. Me sentí fatal después de oír lo que dijo, pues le había hecho caso en todo toda mi vida, desde pequeña. ¿No se sentiría destrozado si no le hiciera caso esta vez? Pero luego pensé en lo vacío que se había sentido mi corazón cuando trabajaba, y lo increíblemente plena que me sentía ahora que estaba haciendo mi deber. Ahora entendía qué era significativo y valioso perseguir en la vida. Además, la obra de Dios está llegando a su fin, así que tengo que aprovechar el poco tiempo que me queda para perseguir la verdad. Ganar la verdad y vida, eso es lo más importante. Con esto en mente, le dije a mi padre: “El mundo laboral está lleno de intrigas y luchas internas. Al realizar mi deber ahora, estoy caminando por la senda correcta en la vida”. Pero él siguió intentando que dejara de creer en Dios.

Un día, mi padre me envió un mensaje: “No me decepciones”. Rompí a llorar de inmediato. Pensé para mí: “Todos estos años, mi padre ha querido que yo destaque sobre los demás. Ha pagado un gran precio por cultivarme. Ahora que ya no trabajo, sus esperanzas están destrozadas. ¡Debe de estar sufriendo mucho! Ya soy mayor, pero sigo haciendo que se preocupe por mí. ¿No es eso ser una mala hija? Desde niña, mi padre me compraba todo lo que yo quería; siempre me mimó. Si no vuelvo a trabajar en el futuro, lo estaré decepcionando después de todo el esfuerzo y el gasto que ha invertido en mí. ¿Qué pensarán de mí nuestros parientes y amigos?”. En medio de ese estado negativo, recordé un pasaje de las palabras de Dios, así que lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Decidme, ¿de quién procede todo lo relacionado con una persona? ¿Quién lleva la mayor carga por su vida? (Dios). Solo Dios ama a la gente más que nadie. Los padres y familiares de las personas, ¿las aman de veras? ¿El amor que dan es verdadero? ¿Puede salvar a la gente de la influencia de Satanás? No. La gente es insensible y torpe, incapaz de ver estas cosas con claridad, y siempre dice: ‘Sencillamente no logro sentir cómo me ama Dios. De todos modos, mis padres son los que más me aman. Me pagan los estudios y me hacen adquirir una preparación técnica para que de mayor pueda lograr algo en la vida, destacar por sobre los demás y convertirme en una estrella, en alguien famoso. Mis padres se gastan mucho dinero en capacitarme y apoyarme en mi educación, escatiman y ahorran en comida. ¡Cuán grande es ese amor! ¡Nunca podré pagárselo!’. ¿Os parece amor eso? ¿Qué consecuencias tiene que tus padres te inciten a destacar por sobre los demás, convertirte en una celebridad en el mundo, tener un buen trabajo y asimilarte al mundo? Te obligan incansablemente a buscar destacar por sobre los demás, a honrar a tu familia y a integrarte a las malvadas tendencias del mundo. Como resultado, caes en la vorágine del pecado, sufres la perdición y pereces, devorado por Satanás. ¿Eso es amor? Eso no es amarte, sino perjudicarte, arruinarte. Si, algún día, te hundes tan profundamente que cruces el punto de no retorno, tan bajo que no puedas salir y desciendas hasta el infierno, solo entonces te darás cuenta: ‘Oh, el amor parental es el amor de la carne, y no es beneficioso a la hora de creer en Dios u obtener la verdad, ¡no es amor verdadero!’. Puede que no os hayáis dado cuenta aún. Algunas personas dicen: ‘No siento que Dios me ame. Me sigue pareciendo que mi madre es quien más me ama. Ella es la persona más cercana a mí en el mundo. Hay una canción que se llama “Mamá es la mejor del mundo”. Esto refleja la realidad; ¡este enunciado es totalmente cierto!’. Algún día, cuando realmente tengas entrada en la vida y hayas obtenido la verdad, dirás: ‘Mi madre no es quien más me ama, ni tampoco mi padre. Dios es quien más me ama, y Él es mi amado más querido, porque me dio la vida y siempre me guía, me provee y me ha salvado de la influencia de Satanás. Dios es el Único que provee de vida a las personas, que las guía y que tiene soberanía sobre todas las cosas’. Solo cuando entiendas la verdad y la hayas obtenido por completo, serás capaz de apreciar a fondo estas palabras” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender lecciones de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanos). Solía pensar que toda la energía y el dinero que mi padre invirtió en cultivarme era amor. Pero, después de leer las palabras de Dios, entendí que lo que mi padre sentía por mí no era amor verdadero. Su objetivo era que yo me entregara en cuerpo y alma a perseguir una carrera, y que ganara más dinero y destacara sobre los demás, para poder ganarme la admiración y la envidia de nuestros parientes y amigos y hacerlo quedar bien. Pensé en que, cuando trabajaba, solo podía ir a una reunión a la semana y no tenía nada de tiempo para hacer mi deber. Todo mi tiempo y energía los gastaba en trabajar, ganar dinero y compararme con mis amigos y colegas. Mi mente solo pensaba en cómo ganar dinero y, para ganar más, intrigaba contra mis colegas y engañaba a los clientes. Mi mente estaba completamente ocupada por la fama y el provecho, y mi corazón se sentía cada vez más vacío y dolido. Fue solo gracias al amor y la salvación de Dios que tuve la suerte de aceptar Su obra de los últimos días, venir a la iglesia y empezar a realizar mi deber. Ya no vivía según las tendencias malvadas del mundo, persiguiendo la fama y el provecho. Si no hubiera estado realizando mi deber, seguiría atrapada en el torbellino de la fama y el provecho; me habría vuelto cada vez más perversa y habría perdido por completo mi oportunidad de ser salva. Al darme cuenta de esto, resolví en mi corazón: “Debo realizar adecuadamente mi deber en la iglesia”. Pensé en las palabras de Dios: “Si tus padres son de escasa humanidad, si te impiden constantemente creer en Dios y hacer tu deber, y si incluso te odian y te maldicen porque crees en Dios, ¿qué deberías hacer? ¿Qué verdad deberías practicar? (El rechazo). En ese momento, debes rechazarlos. Ya no tienes ninguna obligación de mostrarles respeto filial. Si creen en Dios, entonces tus padres son familia. Si no creen en Dios e incluso se resisten a Él, entonces camináis por sendas diferentes. Creen en Satanás y adoran al rey diablo, y caminan por su senda; recorren una senda distinta a la tuya. Ya no sois una familia. Consideran adversarios y enemigos a los creyentes en Dios. Por tanto, eso te exime de la obligación de cuidarlos y debes cortar los lazos con ellos por completo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Después de leer las palabras de Dios, entendí que mi padre y yo seguíamos dos sendas distintas: mi padre trabajaba duro para ganar dinero y perseguía la fama y el provecho para que los demás lo admiraran; él estaba en la senda de Satanás. En cambio, yo creía en Dios y estaba haciendo mi deber; iba por la senda de perseguir la verdad y ser salva. Antes, había estado viviendo según mis sentimientos carnales, pensando que, al dejar el trabajo, estaba hiriendo y decepcionando a mi padre, y que siempre le fallaba. Pero hoy, después de leer las palabras de Dios, logré tener algo de discernimiento sobre mi padre. Él no creía en Dios e incluso intentaba impedir que yo creyera. No seguíamos la misma senda, así que ya no podía verlo desde la perspectiva de un pariente carnal. Cuando me di cuenta de esto, ya no me sentí constreñida por mis sentimientos.

En diciembre de 2022, tuve que irme de casa porque estaba muy ocupada con mi deber y solo regresaba una vez por semana. Una vez que volví, mi padre me dijo con severidad: “¿Cuándo vas a buscar trabajo? Si no vas a trabajar, no te quedes aquí. ¡Vuelve a nuestro pueblo en el campo!”. Empecé a preocuparme: “Si no le hago caso, ¿de verdad me enviará de vuelta a nuestro pueblo? ¿Podré seguir haciendo mi deber allí?”. Después de eso, siempre me escapaba para realizar mi deber. Una vez, cuando estaba a punto de irme a hacer mi deber, mi padre me vio. Me dijo con dureza: “Si te vuelves a escapar, no vuelvas. ¡Y si vuelves, te romperé las piernas! No bromeo. ¡A ver si te atreves!”. Me asusté un poco y pensé: “Si me voy y luego vuelvo, ¿de verdad me romperá las piernas? ¿Debo seguir haciendo mi deber o no?”. Me sentía muy dividida, y me preguntaba: “Pero, si no voy, ¿qué pasará con mi deber? El trabajo de la iglesia es muy intenso y no volver a tiempo retrasará la obra”. Oré a Dios y busqué. Entonces, pensé en las palabras de Dios: “Sin importar qué te suceda, ya sea un examen o una prueba, o si te podan, y más allá de cómo te trate la gente, primero deberías dejar esas cosas de lado y presentarte ante Dios, orando con fervor y buscando la verdad, para poder corregir tu estado. Esto debería hacerse en primer lugar. Deberías decir: ‘Por muy grande que sea este asunto, aunque el mismo cielo se venga abajo, debo cumplir bien mi deber. Mientras tenga aliento, no renunciaré a él’. Así pues, ¿cómo realizas bien tu deber? No puedes actuar por inercia, o estar físicamente presente pero dejar que tu mente divague; debes enfocar tu corazón y tu mente en el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con la ejecución del deber). Las palabras de Dios me dieron fe. Pasara lo que pasara, aunque mi padre de verdad me rompiera las piernas, tenía que cumplir con mi responsabilidad y no podía abandonar mi deber. Al pensar eso, sentí de inmediato una oleada de fuerza y me fui de casa para hacer mi deber. Cuando volví a casa más tarde, mi padre no me pegó, pero siguió intentando convencerme de que me buscara un trabajo. Sin embargo, no me dejé constreñir por él y seguí realizando mi deber.

En febrero de 2023, no volví a casa durante un mes porque estaba muy ocupada con mi deber y el gran dragón rojo estaba persiguiendo y arrestando a los creyentes duramente. Mi padre dijo enfadado: “¡Esta vez, te voy a encadenar para que no puedas irte!”. Desde pequeña, mi padre nunca me había hablado así, con la cara roja y el cuello hinchado de la rabia. Estaba aterrorizada. Esa noche, mi hermana pequeña me dijo llorando: “Hermana, no te vayas. Papá no para de hablar en cuanto te vas. No piensas ni en mamá ni en mí”. Al día siguiente, cuando iba a salir para hacer mi deber, mi madre me detuvo y me dijo: “¡Hazle caso a tu padre y búscate un trabajo por ahora! ¿Por qué eres tan terca?”. Mi corazón estaba muy débil. Pensé: “Mamá y mi hermana nunca se opusieron a mi fe o a mi deber antes, pero ahora están del lado de papá. Si sigo haciendo mi deber, mi padre discutirá con mi madre todos los días. ¿Y si su relación se rompe y se divorcian? Si no le hago caso a mi padre, ¿podré siquiera seguir en esta casa?”. Estaba un poco preocupada y asustada, y pensé en buscar un trabajo y abandonar mi deber. Pero al realizar mi deber durante los últimos meses, había sentido paz y alegría en mi corazón. Ahora están cayendo todo tipo de desastres y la obra de Dios está llegando a su fin. No quería perder la oportunidad de recibir la salvación de Dios. Así que oré a Dios: “Oh, Dios, me siento débil y dolida. Tengo miedo de que esta familia se rompa de verdad, pero no quiero que me limiten. Por favor, dame la fe para mantenerme firme en mi testimonio”. Después de eso, busqué las palabras de Dios para leerlas. Dios dice: “Debes soportarlo todo; por Mí, debes estar preparado para renunciar a todo y seguirme con todas tus fuerzas, y debes estar preparado para pagar cualquier precio. Este es el momento en que te pruebo, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; al tenerme como apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡Recuerda! Todo contiene Mis buenas intenciones y está bajo Mi escrutinio. ¿Siguen Mi palabra todas tus palabras y acciones? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 10). “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes no creyentes. Sin embargo, por causa Mía, también debes evitar ceder ante cualquier fuerza de la oscuridad. Debes confiar en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto y no permitir que ninguna de las tramas de Satanás tenga éxito. Haz todo lo que puedas para poner tu corazón ante Mí, y Yo te consolaré y traeré paz y alegría a tu corazón. No te preocupes por cómo te ven otras personas; ¿acaso no tiene más valor y peso satisfacerme a Mí? ¿No te traerá aún más gozo y paz eternos y duraderos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me dieron fe. No debía tener miedo de esto o aquello; tenía que tener fe en Dios. No podía abandonar mi deber solo por miedo a que mi familia se deshiciera. Vi que mi apego emocional a mi familia era demasiado fuerte. No le había entregado mi corazón por completo a Dios y no tenía la determinación para renunciar a todo y seguirlo. ¿Cómo podía tener algo de lealtad a Dios? Por muy difícil que fuera, tenía que confiar en Dios y dar testimonio por Él. Dios tiene soberanía sobre los matrimonios y el porvenir de las personas; cada uno tiene su propio porvenir. Lo que pase con el matrimonio de mis padres y si esta familia se romperá o no, depende de Dios. Mi porvenir también está en las manos de Dios; mi padre no tiene la última palabra. Tengo que aferrarme a mi deber y satisfacer a Dios. Si le hiciera caso a mi padre y dejara de hacer mi deber, no tendría que sufrir la persecución de mi familia, pero traicionaría a Dios, ¡y eso sería un dolor eterno!

Pasó otro día. Temprano por la mañana, me estaba preparando para salir a realizar mi deber. Para mi sorpresa, mi padre se había levantado a las cuatro o cinco de la mañana para vigilarme. Poco después de las seis, entró en mi habitación y puso un video de los rumores infundados del PCCh que calumniaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Yo sabía que las noticias no eran ciertas, sobre todo porque había llegado a entender algunas verdades después de hacer mi deber durante tanto tiempo, así que los rumores infundados no me afectaron. Al ver que mi actitud no había cambiado, mi padre intentó convencerme, diciendo: “Últimamente he estado muy preocupado y ansioso por ti. Te crie con mis propias manos. Solo hago esto por tu bien, ¿acaso te haría daño? Si te pones a trabajar ahora, te compraré un teléfono nuevo de más de diez mil yuanes. Cuando tu hermana pequeña esté de vacaciones, te daré dinero para que las dos se vayan de viaje a Sanya”. Al oír a mi padre decir esto, sentí que, si no le hacía caso esta vez, de verdad le estaría fallando. Pero también sabía que creer en Dios y hacer mi deber es la senda correcta en la vida, y no podía renunciar a ello. Estaba dividida. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que oré a Dios en mi interior, pidiéndole que guardara mi corazón para no dejarme influir por las palabras de mi padre. Mi padre vio que no decía nada y volvió al salón.

Después de eso, leí las palabras de Dios y comprendí que el hecho de que mi padre obstaculizara mi fe en Dios era una perturbación de Satanás. Dios Todopoderoso dice: “Cuando las personas aún no se han salvado, Satanás perturba a menudo sus vidas y hasta las controla. En otras palabras, los que no son salvos son prisioneros de Satanás, no tienen libertad; él no ha renunciado a ellos, no son aptos ni tienen derecho a adorar a Dios, y Satanás los persigue de cerca y los ataca despiadadamente. Esas personas no tienen felicidad ni derecho a una existencia normal de los que hablar, y mucho menos tienen ninguna dignidad de la que hablar” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). “Dios tiene muchos medios y vías para someterlo a examen, pero cada uno de ellos requiere la ‘cooperación’ del enemigo de Dios: Satanás. Es decir, habiéndole dado al hombre armas poderosas con las que luchar contra Satanás, Dios se lo entrega a este y le permite ‘someter a examen’ su estatura. Si el hombre puede romper las formaciones de batalla que Satanás ha establecido, escapar de su cerco y seguir viviendo, habrá superado el examen. Pero si es incapaz de hacerlo, y Satanás lo subyuga, no lo habrá superado. Cualquiera que sea el aspecto del hombre que Dios examine, el criterio de Su examen consiste en ver si se mantiene o no firme en su testimonio cuando Satanás lo ataque, o si renuncia o no a Dios, capitula y se rinde a él mientras este lo tiene atrapado. Puede decirse que, si el hombre puede salvarse o no, depende de que pueda superar y derrotar a Satanás; y si puede ganar o no la libertad, depende de que sea capaz de empuñar, por sí mismo, las armas que Dios le ha dado para superar la esclavitud de Satanás, haciendo que este abandone por completo la esperanza y renuncie a él. Si Satanás pierde la esperanza y renuncia a alguien, quiere decir que nunca más intentará quitarle esa persona a Dios, nunca más la acusará ni la perturbará, no la torturará ni atacará más deliberadamente; solo alguien así habrá sido verdaderamente ganado por Dios. Este es todo el proceso por el cual Dios gana a una persona” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Después de leer las palabras de Dios, entendí que aún no había salido por completo de las formaciones de batalla de Satanás. Satanás seguía usando a mi padre para perturbarme constantemente, inculcándome a la fuerza los rumores inventados por el PCCh. Cuando vio que no escuchaba, usó el afecto familiar y palabras suaves, probando todas las tácticas, tanto duras como blandas, en un intento de hacerme traicionar a Dios. ¡Qué detestable! Pensé en cuando Job se enfrentó a las tentaciones de Satanás. Había perdido todos sus rebaños y manadas que cubrían las colinas, estaba cubierto de úlceras purulentas, y su mujer le instó a renunciar a Dios. Pero Job dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* “¿Aceptaremos el bien de la mano de Dios y no aceptaremos la adversidad?” (Job 2:10).* Cuando Job se enfrentó a su prueba, no renunció a Dios y se mantuvo firme en su testimonio por Él. Tenía que seguir el ejemplo de Job, vencer a Satanás empuñando el arma de las palabras de Dios en medio de su asedio y mantenerme firme en mi testimonio por Dios. Oré a Dios y tomé una determinación, y le pedí que me diera la fe para mantenerme firme en mi testimonio.

Leí algunos pasajes más de las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre mí misma. Dios Todopoderoso dice: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana y no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). “Me habéis seguido todos estos años; sin embargo, nunca me habéis dado ni un ápice de lealtad. Más bien, habéis estado girando en torno a las personas y las cosas que os gustan, hasta tal punto que, en todo momento y dondequiera que vais, las mantenéis cerca de vuestro corazón y nunca las habéis abandonado. Cada vez que sentís fervor o pasión respecto a cualquier cosa que amáis, lo hacéis al mismo tiempo que me seguís o, incluso, al mismo tiempo que escucháis Mis palabras. Por eso digo que estáis utilizando la lealtad que os pido, más bien, para ser leales a vuestras ‘mascotas’ y para apreciarlas. Aunque quizá sacrifiquéis una o dos cosas por Mí, no representa la totalidad de lo que sois ni muestra que es a Mí a quien sois verdaderamente leales” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal exactamente?). Después de leer las palabras de Dios, entendí que tenía que sufrir por la verdad y que no debía desechar la verdad solo para disfrutar de la armonía familiar. Durante todo el tiempo que había creído en Dios y realizado mi deber, había intentado mantener esta familia con cautela, por miedo a que mi relación con ellos se rompiera y no pudiera volver a casa. Ante la persuasión y las amenazas repetidas de mi padre, me sentí muy débil por dentro, me vi en un dilema y dudé en volver a salir a hacer mi deber. Vi que siempre había sido leal a esta familia, no a Dios, y ciertamente no había priorizado perseguir la verdad. Como mi apego emocional a mi familia era tan fuerte, había caído en las tentaciones de Satanás varias veces y casi había traicionado a Dios. Solo entonces vi que Satanás hace que la gente viva en los afectos familiares, disfrute de la carne y, finalmente, pierda su oportunidad de ser salva. La intención de Dios es que realicemos nuestro deber como seres creados, persigamos la verdad, vivamos una verdadera semejanza humana y alcancemos la salvación. Si esta vez le hubiera hecho caso a mi padre y me hubiera puesto a trabajar solo para proteger mis intereses carnales, podría haber disfrutado de la armonía familiar, pero habría perdido mi oportunidad de ganar la verdad. ¿Qué sería eso sino vacío y dolor? Tenía que elegir la senda correcta. Una mañana, mi padre tuvo que salir de repente por un asunto. Aproveché la oportunidad para irme y realizar mi deber de nuevo.

Dos meses después, recibí una carta de la iglesia diciendo que mi padre me había denunciado a la policía, y que también había denunciado a mi abuela y a los hermanos y hermanas de nuestro pueblo, lo que provocó que todos fueran arrestados. Mi padre había estado usando todo tipo de métodos para perseguirme y obstaculizar frenéticamente que hiciera mi deber. Cuando vio que no le hacía caso, se volvió completamente en mi contra y alertó a la policía, incluso entregando a mi abuela. ¡Su esencia es la de un diablo! Una vez que vi claramente su esencia, ya no me sentí constreñida por mis sentimientos. Desde ese día, no volví más a casa. He estado haciendo mi deber a tiempo completo desde entonces. ¡Gracias a Dios por guiarme para tomar la decisión correcta!


12. Experimentar el tormento de la enfermedad me enseñó a someterme

Por Wang Qin, China

Un día de junio de 2021, me sentí mareado e incómodo, así que me tomé la presión. La lectura sistólica superaba los 200 y la lectura diastólica era de 120. Después, tomé medicación y bajó, pero la presión sistólica a veces todavía se me disparaba a 160, lo que me provocaba dolores de cabeza y mareos. Empecé a preocuparme. Con la presión tan alta y teniendo que trabajar en una computadora todos los días, pensé: “Si esto sigue así, ¿y si mi estado empeora y ya no puedo realizar mi deber? ¿Aun así podré ser salvo entonces?”. Así que no quería esforzarme demasiado. En ese momento, yo era líder de la iglesia y tenía que dar seguimiento al trabajo todos los días. Además, los dos hermanos con los que cooperaba acababan de empezar a formarse, así que yo tenía que llevar una carga más pesada. Empecé a sentirme un poco resentido, preocupado por que todo ese estrés me subiera más la presión. Estaba constantemente preocupado por mi enfermedad, así que no ponía el corazón en mi deber. Solo leía por encima los distintos principios, entendiendo apenas el significado literal, pero no podía aplicarlos realmente a mi deber. Cuando veía que nuestro trabajo no daba buenos resultados, no me esforzaba de verdad en buscar cómo resolver nuestros problemas, porque temía constantemente que dedicarle mucha energía a esto hiciera que se me disparara la presión.

En febrero de 2023, debido a mis frecuentes dolores de cabeza y mareos, el hermano de mi familia de acogida me insistió en que fuera al hospital para una revisión. Después, el médico me dijo que había tenido un infarto cerebral y que necesitaba tratamiento urgente. Me advirtió que, si empeoraba, podría provocarme una parálisis o incluso poner en peligro mi vida. Me preocupé de que, si realmente se agravaba, no podría hacer mi deber, y entonces, ¿no se desvanecería toda mi esperanza de ser salvo? Quería ser tratado de inmediato, pero entonces recibí una carta que decía que habían arrestado a un líder de la iglesia y que se había vuelto un judas, y que yo necesitaba mudarme de inmediato. Después de eso, no me atreví a volver al hospital. Más tarde, empecé a hacer un deber relacionado con textos. Una mañana, al intentar levantarme de la cama, sentí una oleada de mareo y náuseas tan fuerte que ni siquiera podía ponerme de pie. Tuve que volver a acostarme. Pensé: “Ya tengo presión alta y un infarto cerebral. ¿Será que el infarto ha empeorado y se me ha obstruido un vaso sanguíneo?”. Quería ir a casa a tratarme, pero la policía todavía me buscaba. No podía volver. Así que oré a Dios y leí Sus palabras de enseñanza sobre cómo experimentar la enfermedad. Al día siguiente, el mareo mejoró un poco. Dos meses después, mi salud se había recuperado bastante bien, pero yo seguía viviendo preocupado y con ansiedad. Tenía miedo de que un esfuerzo mental adicional me agotara y empeorara mi estado, así que no estaba dispuesto a pagar un gran precio en mi deber. Simplemente hacía las cosas por inercia para quitarme de encima el trabajo que tenía entre manos. No prestaba atención al seleccionar los artículos, lo que provocó que los que elegía fueran de mala calidad. En abril de 2024, el hermano Zheng se unió a mi equipo para cooperar conmigo, y sentí que mi carga se aligeraba un poco. Verlo allí, totalmente concentrado en su deber, me llenó de envidia. “¡Ojalá estuviera sano como él!”, pensé. “Mi salud ha empeorado mucho en los últimos años. No es solo la presión alta y el infarto cerebral; también tengo tinnitus. A menudo me siento mareado y aturdido mientras hago mi deber. Mi brazo derecho también está un poco adormecido; quizá sea por la mala circulación. Ya tengo más de sesenta años, y mi sistema inmunitario también está débil. Con una salud así, si un día quedo paralítico y no puedo realizar mi deber, ¿no me volveré inútil y perderé mi oportunidad de ser salvo y entrar en el reino de los cielos? ¿No habrían sido en vano el precio que he pagado y el sufrimiento que he soportado todos estos años?”. Al pensar en ello, me sentí un poco abatido. El hermano Zheng habló conmigo sobre que, cuando enfrentamos una enfermedad, debemos buscar la intención de Dios. Me sentí un poco molesto, pensando que era imposible que él entendiera por lo que yo estaba pasando. Pero luego me puse a pensar en cómo llevaba años viviendo en constante angustia y preocupación por mi salud, sin poner nunca mi corazón en buscar la intención de Dios. Sabía que mi estado no era correcto, así que oré a Dios: “Oh, Dios, sé que hay una intención Tuya en que esta enfermedad me sobrevenga. Por favor, guíame para entender la verdad y aprender mi lección”.

Después, leí algunas de las palabras de Dios y empecé a entender un poco mejor Su intención. Dios Todopoderoso dice: “Cuando Dios dispone que contraigas una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que experimentes los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las diversas molestias y dificultades que esta te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace tener; Su propósito no es que experimentes la enfermedad en el transcurso de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que aprendas lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que tienes hacia Él cuando estás enfermo, así como que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, de modo que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios quiere salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué quiere purificar en ti? Quiere purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes que le impones a Dios, e incluso los diversos cálculos, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y mantenerte vivo a cualquier precio. Dios no te permite que hagas planes, no te permite que juzgues, y no te permite que desees nada extravagante de Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, llegues a conocer tu propia actitud hacia la enfermedad y hacia estas condiciones físicas que Él te da, así como tus deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones físicas; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando te acontece la enfermedad, no debes preguntarte siempre cómo deshacerte de ella, huir de ella o rechazarla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). En las palabras de Dios, vi que las enfermedades nos sobrevienen con Sus buenas intenciones, para transformarnos y purificarnos. Quienes persiguen la verdad pueden aprender lecciones a través de la enfermedad y alcanzar una sumisión genuina a Dios. Pero cuando la enfermedad me sobrevino, no busqué la intención de Dios ni reflexioné para llegar a conocerme. Simplemente vivía siempre inmerso en mi enfermedad, preocupado por que, si me quedaba paralítico y no podía hacer mi deber, o incluso moría, mi esperanza de ser salvo y entrar en el reino de los cielos se haría completamente trizas. Como me preocupaba que mi estado empeorara, no llevaba ninguna carga en mi deber, por miedo a agotar mi cuerpo. Cuando mis hermanos hablaban conmigo sobre aprender lecciones de la enfermedad, yo seguía sin aceptarlo. Pensaba: “Para ti es fácil hablar; no eres tú quien está enfermo y con dolor”. Siempre envidiaba la buena salud de los demás y me quejaba de que Dios no me hubiera dado un cuerpo sano. No estaba buscando la verdad ni tratando de aprender lecciones en lo más mínimo. ¿Cómo podría esperar ganar la verdad, ser purificado o ser transformado?

Más tarde, empecé a buscar la verdad sobre mis problemas. Leí las palabras de Dios: “Cualquier enfermedad que contraiga la vieja carne de una persona, hasta qué punto sufra, o si esta enfermedad puede curarse: nada de esto depende de ella, todo está en manos de Dios. Cuando te acontece la enfermedad, ya puedas someterte o no a las orquestaciones de Dios, ya estés dispuesto a aceptar este hecho o no, la enfermedad sigue estando en tu cuerpo; no puedes deshacerte de ella. Por tanto, los días pasan igual tanto si afrontas tu enfermedad de forma positiva como negativa, y no puedes cambiar el hecho de que está en tu cuerpo. Sin embargo, sí puedes elegir qué actitud adoptar hacia ella” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). “Cuando las personas normales enferman, todas sufren y se sienten angustiadas, y tienen un cierto límite para lo que pueden soportar. Pero si la gente siempre quiere depender de su propia fortaleza para librarse de su enfermedad y escapar de ella, ¿cuál será el resultado final? No solo serán incapaces de aliviar su sufrimiento, sino que sufrirán y se sentirán angustiadas aún más. Por eso, cuanto más sufras por la enfermedad, más deberías buscar la verdad y buscar cómo practicar de acuerdo con las intenciones de Dios. Cuanto más sufras por la enfermedad, más deberías presentarte ante Dios y conocer tu propia corrupción y las exigencias irrazonables que le haces a Dios. Cuanto más sufras por la enfermedad, más se somete a examen tu verdadera sumisión. Por tanto, si todavía eres capaz de someterte a las orquestaciones de Dios mientras soportas la enfermedad, y puedes abstenerte de quejarte de Dios y también desprenderte de tus exigencias irrazonables hacia Él incluso si estás enfermo hasta el punto de la muerte, esto demuestra que eres alguien que persigue la verdad y se somete a Dios sinceramente, que tienes testimonio, y que tu lealtad y sumisión a Dios son reales, que no son consignas ni doctrinas, y que en cambio resisten el examen. Esto es lo que la gente debería practicar cuando enferma. Cuando enfermas, por un lado, eso tiene el propósito de revelar todas tus exigencias irrazonables y tus figuraciones y nociones poco realistas sobre Dios, y por otro, tiene el propósito de examinar tu fe en Dios y tu sumisión a Él. Si pasas el examen en estos aspectos, entonces tienes un testimonio verdadero y una evidencia real de tu fe en Dios, tu lealtad a Dios y tu sumisión a Él. Esto es lo que Dios quiere, y es lo que un ser creado debe poseer y vivir. ¿Acaso no son todas estas cosas positivas?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Las palabras de Dios señalaron la perspectiva correcta y la senda de práctica para cuando enfrentamos una enfermedad: creer genuinamente en la soberanía y las disposiciones de Dios y someternos a ellas, y no tratar de deshacernos de la enfermedad por nuestra cuenta; eso solo traerá más sufrimiento. Yo mismo tuve cierta experiencia práctica de las palabras de Dios. Cuando la presión me subió a más de 200, me aterroricé. Pensé que, si no me enfocaba en cuidarme o si sufría una caída accidental, terminaría paralítico o incluso muerto. Tenía miedo de que, si un sobreesfuerzo mental en mi deber empeoraba mi estado, tendría graves consecuencias, así que vivía constantemente inmerso en emociones negativas de angustia y ansiedad. Esto le trajo a mi cuerpo y a mi mente mucha presión y dolor, y afectó mi deber. ¿No era todo esto porque no conocía la soberanía de Dios? La verdad es que, si mi estado es grave o leve, o cuándo moriré, nada de eso se puede cambiar preocupándome o angustiándome. Todo está bajo la soberanía y las disposiciones de Dios. Por ejemplo, después de que empecé con la presión alta, hubo una semana en que me caí de la bicicleta dos veces, y fueron caídas muy fuertes. En ese momento, pensé: “Ya está, probablemente me voy a quedar paralítico”. Pero resultó que solo tuve algunos rasguños leves; no fue ni de lejos tan grave como había imaginado. ¿No fue eso la protección de Dios? Tenía que cambiar mi perspectiva equivocada y enfrentar mi enfermedad correctamente. Debo recibir tratamiento cuando sea necesario, pero en cuanto a si mejoraré o si viviré o moriré, no puedo hacerle exigencias a Dios, y ciertamente no debo malinterpretarlo ni quejarme de Él. Tengo que someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios y, en medio de la enfermedad, buscar más la verdad, reflexionar y llegar a conocerme. Esa es la única manera de obtener ganancias reales.

Después, seguí reflexionando sobre la causa de por qué vivía en emociones negativas. Leí las palabras de Dios: “Todas las personas creen en Dios para obtener bendiciones, recompensas y coronas. ¿Acaso no tiene toda persona esta intención en su corazón? En realidad, sí. Esto es un hecho. Aunque la gente no suele hablar de ello, e incluso encubre su intención y deseo de obtener bendiciones, este deseo, esta intención y este motivo que yacen en lo profundo del corazón de las personas nunca han vacilado. No importa cuánta teoría espiritual entiendan, qué conocimiento vivencial tengan, qué deber puedan hacer, cuánto sufrimiento soporten o qué precio paguen, nunca se desprenden de la intención de obtener bendiciones que se oculta en lo profundo de su corazón, y siempre se afanan y corren silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que está enterrado más profundamente en el corazón de las personas? Sin esta intención de obtener bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud haríais vuestro deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de las personas si esta intención de obtener bendiciones que se oculta en su corazón fuera completamente erradicada? Es posible que muchas de ellas se volvieran negativas, y que algunas se desmotivaran en sus deberes y perdieran el interés en su fe en Dios. Parecería que han perdido el alma, y daría la impresión de que les han arrancado el corazón. Por eso digo que la intención de obtener bendiciones es algo oculto en lo profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “Antes de decidirse a cumplir su deber, en lo más hondo de su corazón, los anticristos están rebosantes de expectativas en lo que se refiere a sus perspectivas, a ganar bendiciones, un buen destino y hasta una corona, y poseen la máxima confianza en obtener estas cosas. Acuden a la casa de Dios para cumplir su deber con esas intenciones y aspiraciones. ¿Contiene, pues, su cumplimiento del deber la sinceridad, la fe y la lealtad genuinas que Dios exige? En este punto uno no puede atisbar aún su lealtad, fe o sinceridad genuinas porque todos albergan una mentalidad completamente transaccional antes de cumplir su deber; todos toman la decisión de llevar a cabo su deber movidos por intereses y partiendo también de la condición previa de sus desbordantes ambiciones y deseos. ¿Qué intención tienen los anticristos al cumplir su deber? Hacer un trato y llevar a cabo un intercambio. Cabría decir que estas son las condiciones que fijan para llevar a cabo su deber: ‘Si cumplo con mi deber, debo obtener bendiciones y alcanzar un buen destino. Debo obtener todas las bendiciones y los beneficios que dios ha dicho que están reservados para la humanidad. En caso de no poder obtenerlos, no cumpliré este deber’. Acuden a la casa de Dios para llevar a cabo su deber con esas intenciones, ambiciones y deseos. Parece como si tuviesen cierta sinceridad y, por supuesto, en el caso de nuevos creyentes que acaban de empezar a llevar a cabo su deber, también puede describirse como entusiasmo. Sin embargo, esto carece de fe genuina o de lealtad; solo hay un cierto grado de entusiasmo, no se puede calificar de sinceridad. A juzgar por esta actitud de los anticristos ante el cumplimiento de su deber, se trata de algo completamente transaccional y repleto de sus deseos de beneficios, tales como ganar bendiciones, entrar en el reino de los cielos, obtener una corona y recibir recompensas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). En las palabras de Dios, vi que los anticristos vienen a la iglesia a realizar su deber solo para ganar bendiciones. Para ganar bendiciones, un anticristo puede renunciar a todo, entregarse y pagar un precio, pero en el momento en que siente que no puede obtener bendiciones, es capaz de traicionar a Dios. Al reflexionar sobre mí mismo, me di cuenta de que mis propias intenciones y metas al creer en Dios eran exactamente las mismas: ganar bendiciones y entrar en el reino de los cielos. A lo largo de todos estos años de fe, no me he dejado constreñir por la persecución del PCCh ni por las burlas y calumnias del mundo, y he persistido en seguir a Dios y hacer mi deber. Hice todo esto pensando que el precio que pagué y mi entrega me ganarían la gracia y las bendiciones de Dios, y asegurarían mi entrada en el reino de los cielos. Cuando me subió la presión y tuve un infarto cerebral, me preocupaba que, si la presión me subiera, terminaría paralítico aunque no muriera, y, si no pudiera hacer mi deber, perdería la bendición de entrar en el reino de los cielos. Por eso siempre estaba en un estado abatido. Cuando veía que mi deber no estaba dando buenos resultados, no me angustiaba por ello; más bien, me preocupaba que el agotamiento mental empeorara mi estado y perdiera mi oportunidad de ganar bendiciones. Vi que todo lo que pensaba y hacía era para mi propio beneficio carnal. Creía en Dios, renunciaba a cosas y me entregaba, todo con el fin de obtener bendiciones. Estaba viviendo según esa regla satánica de supervivencia: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Para ganar bendiciones, podía renunciar a cosas y entregarme sin prestar atención a nada más, pero si no había bendiciones para mí, simplemente me volvía negativo y holgazaneaba. ¿No estaba revelando el carácter de un anticristo? En los últimos días, Dios expresa la verdad para realizar la obra de salvar a la humanidad. La intención de Dios no es que lo siga y haga mi deber solo para obtener bendiciones. Él espera que, en el proceso de hacer mi deber, persiga la verdad para resolver mis actitudes corruptas, cambie mis puntos de vista equivocados sobre la fe, me despoje de las cosas que son de Satanás y me convierta en alguien que esté de acuerdo con las intenciones de Dios. Solo entonces podré recibir la aprobación de Dios. En cambio, yo siempre había estado viviendo en un carácter satánico egoísta e interesado, buscando siempre solo bendiciones. ¿Acaso no estaba yo caminando por la senda de Pablo? Pablo creía en Dios, pero no perseguía la verdad y vida. Trataba todo su trabajo y su labor para Dios como una moneda de cambio para ganar una corona y bendiciones, intentando hacer un trato con Dios. Después de años de fe, sus actitudes corruptas satánicas no habían cambiado ni un ápice. Clamó descaradamente contra Dios exigiéndole una corona y, al hacerlo, ofendió el carácter de Dios y fue castigado. Si creo en Dios, pero no persigo la verdad y vida, y siempre estoy buscando bendiciones e intentando negociar con Dios, también seré castigado si no me arrepiento. Al darme cuenta de las consecuencias de seguir por esta senda, oré a Dios: “Oh, Dios, sé que Tus buenas intenciones están detrás de esta enfermedad. Es para revelarme y salvarme. Es Tu amor el que desciende sobre mí, permitiéndome ver con claridad que todo este tiempo solo he estado buscando bendiciones y he estado recorriendo la senda equivocada. Oh, Dios, estoy dispuesto a arrepentirme. De ahora en adelante, me centraré en perseguir la verdad”. Después de orar, sentí mi corazón mucho más en paz y tranquilo.

Más tarde, reflexioné sobre otro punto de vista equivocado que tenía: la idea de que, si mi enfermedad se agravaba y no podía hacer mi deber, no podría ser salvo. Seguí buscando la verdad para resolver esto. Leí las palabras de Dios: “Alcanzar la salvación significa principalmente liberarse del pecado y de la influencia de Satanás, volverse genuinamente a Dios y someterse a Él. ¿Qué deben poseer las personas para liberarse del pecado y de la influencia de Satanás? La verdad. Para obtener la verdad, la gente debe dotarse de muchas de las palabras de Dios, y debe ser capaz de experimentar Sus palabras y ponerlas en práctica, para que puedan entender la verdad y entrar en la realidad; solo entonces se salvarán. Que uno pueda salvarse o no, no tiene nada que ver con cuánto tiempo ha creído en Dios, cuán avanzado es su conocimiento, si posee dones y puntos fuertes, o cuánto sufre. Lo único que tiene una relación directa con alcanzar la salvación es si una persona obtiene la verdad o no” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Dios ha dejado perfectamente claro el estándar para ser salvo. Él mira principalmente si las personas pueden vivir la realidad de Sus palabras; si, en todas las cosas, dejan de vivir según las filosofías satánicas y, en cambio, contemplan a las personas y las cosas, y se comportan y actúan, de acuerdo con Sus palabras y los principios-verdad; si le tienen temor, sumisión, lealtad y amor; y si viven una verdadera semejanza humana. Solo quienes posean estas realidades-verdad serán salvos por Dios. Pero en cuanto a mí, después de todos mis años de fe, no me había despojado de mis actitudes corruptas como la arrogancia, la vanidad, el egoísmo o la vileza. Aunque era capaz de sufrir un poco y pagar un pequeño precio al realizar mi deber, en realidad estaba tratando de negociar con Dios con mi deseo de ganar bendiciones. Todo mi ser seguía viviendo bajo la oscura influencia de Satanás, ni siquiera estaba cerca de ser salvo. Si no resuelvo estas actitudes corruptas, si ese deseo de bendiciones sigue en mi corazón, entonces, aunque esté realizando un deber, al final tampoco seré salvo. Tengo que centrarme en perseguir la verdad. Esa es la única manera de tener una oportunidad de ser salvo.

Además, mi constante preocupación de que si me enfermara gravemente y muriera, no podría ser salvo también provenía de no entender la verdad. Así que busqué palabras de Dios pertinentes para leer. Dios Todopoderoso dice: “Si justo antes de que te vayan a quitar la vida estás tranquilo, dispuesto y te sometes sin quejarte, sientes que has cumplido con tus responsabilidades, obligaciones y deberes hasta el final y tu corazón está alegre y en paz; si partes así, entonces, para Dios, no te has ido en absoluto. En cambio, vives en otro reino y en otra forma. Lo único que ha pasado es que tu manera de vivir ha cambiado, no estás realmente muerto. Tal como lo ve el hombre: ‘Esta persona murió a una edad temprana, ¡qué pena!’. Pero a ojos de Dios, no has muerto ni has partido para sufrir. En cambio, has partido para disfrutar de las bendiciones y acercarte más a Dios. Esto es debido a que, como ser creado, a ojos de Dios ya has alcanzado el nivel acorde al estándar en la realización de tu deber, ahora ya lo has completado y Dios ya no necesita que sigas haciendo este deber entre las filas de los seres creados. Para Dios, tu ‘partida’ no se llama ‘partida’, sino que eres ‘llevado’, ‘recogido’ o ‘conducido’, y eso es algo bueno” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Gracias a las palabras de Dios entendí que algunas personas, mientras están vivas, son capaces de aferrarse a su deber sin importar lo que enfrenten, ya sea persecución, tribulación, el tormento de la enfermedad o dificultades económicas, sin quejarse de Dios ni traicionarlo. Esas personas han dado un testimonio genuino. Aunque su carne muera, en realidad Dios las lleva a vivir en otro espacio. Siempre me había preocupado que morir significara perder mi oportunidad de ser salvo, pero la realidad es que el resultado de una persona después de la muerte está determinado por su actitud hacia Dios y la verdad mientras estaba viva. Pensé en Job. Él creía que Dios es el Soberano de los cielos, la tierra y todas las cosas. Toda su vida, siguió a Dios y transitó el camino de temer a Dios y evitar el mal. Cuando se enfrentó a la muerte, no tuvo preocupación ni miedo, porque creía que Dios es soberano sobre la vida y la muerte de una persona y las dispone. Por lo tanto, pudo enfrentarla con calma. Job era un hombre que temía a Dios y evitaba el mal. Se mantuvo firme en su testimonio durante las tentaciones de Satanás, y, aunque murió, Dios lo salvó. Como yo no entendía la verdad y no podía calar los asuntos de la vida, la muerte y la salvación, siempre me preocupaba que morir significara que no podría ser salvo. ¡Qué necio fui! En realidad, aunque esté vivo, si no estoy persiguiendo la verdad, si no recorro el camino de temer a Dios y evitar el mal, y en mi fe en Dios renuncio a cosas y me entrego solo para obtener una corona y bendiciones, entonces a los ojos de Dios, no hay diferencia entre que yo esté vivo o muerto. No tiene nada que ver con la salvación. Eso es porque tal entrega es para el beneficio de la carne; es egoísta y no está cumpliendo el deber y la responsabilidad de un ser creado. Ahora, Dios todavía me está dando la oportunidad de vivir. Ya no puedo estar consumido por las preocupaciones sobre la vida, la muerte o las bendiciones. Mientras esté vivo, debo perseguir la verdad con seriedad y cumplir mi deber como ser creado para satisfacer a Dios. Eso es por lo que debo preocuparme y en lo que debo centrarme más. Solo ganando la verdad y viviendo la realidad-verdad mi corazón tendrá alegría y paz; solo entonces ya no temeré a la muerte.

Hoy en día, todavía me duele la cabeza y me siento mareado cuando realizo mi deber durante mucho tiempo, pero ya no vivo tan inmerso en la enfermedad. Si me duele la cabeza, descanso un poco. En mi vida diaria, también trato de hacer más ejercicio y ya no estoy preocupado ni ansioso por lo que le pasará a mi cuerpo, o si viviré o moriré. Cada día que viva, haré mi deber lo mejor que pueda. ¡Gracias a Dios!


13. En los deberes no hay distinciones de estatus

Por Lin Sen, China

Desde que era niño, en mi familia siempre mandaron los hombres y mi papá tenía la última palabra en todo. Él nunca hacía los quehaceres; cosas como cocinar, lavar la ropa y limpiar eran trabajo de mi mamá y de mi hermana. A menudo nos enseñaba a mis hermanos y a mí que “el hombre debe trabajar fuera de casa y la mujer ocuparse de las tareas domésticas”; que el campo y ganar dinero eran trabajo de hombres, mientras que cocinar y lavar la ropa eran quehaceres de mujeres. Por la influencia de las palabras y acciones de mi papá, mis hermanos mayores, después de casarse, se convirtieron todos en cabeza de familia y nunca hacían los quehaceres. Yo quería ser como ellos, porque sentía que solo así se tenía el porte y la dignidad propios de un hombre. Cuando me casé, mi esposa era una ama de casa muy virtuosa y capaz que asumió todas las tareas del hogar. A veces, a la hora de comer, incluso me servía la comida directamente. Esto me convenció aún más de que, como hombre, no debía hacer tareas como lavar, remendar o cuidar de los niños. Eso era todo trabajo de mujeres. Si lo hacía, sería humillante e indigno de mí. Más tarde, después de que mi esposa dio a luz, llegaba a casa del trabajo y la veía batallando para cocinar y hacer los quehaceres con el bebé en brazos. Quería ayudarla, pero luego pensaba en lo humillante que sería si la gente se enterara de que un hombre hecho y derecho como yo hacía ese tipo de trabajo. Así que, en lugar de ayudar a mi esposa con los quehaceres, me iba a jugar a las cartas. Después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, me gustaba mucho leer las palabras de Dios. A través de Sus palabras, me di cuenta de que, para creer en Dios, tenía que practicar la verdad en todas las cosas y vivir una humanidad normal. No podía dejar que los demás me sirvieran; eso sería muy irracional. A partir de entonces, empecé a ayudar a mi esposa con algunos de los quehaceres, aprendiendo a cocinar, lavar las verduras y limpiar.

Un día de enero de 2023, el líder dijo que una casa de acogida enfrentaba algunos riesgos de seguridad y que las hermanas jóvenes que se alojaban allí debían ser trasladadas de inmediato. Me pidió que las acogiera temporalmente, y dijo que se mudarían después del Año Nuevo, una vez que se encontrara una casa de acogida adecuada. Pensé: “Soy un hermano. Pasar todo el día junto al horno… ¡qué degradante e incómodo sería! ¿Por qué el líder dispuso que hiciera el deber de acogida? ¿No está tratando solo de ponerme las cosas difíciles?”. Pero luego pensé: “He creído en Dios durante muchos años. Si rechazo este deber, ¿no dirá el líder que no soy alguien que persigue la verdad? Además, mi casa es bastante adecuada para acoger. Y aunque a mi esposa la echaron de la iglesia, me apoya en la realización de mi deber, y mis dos hijos tampoco se oponen. Sería perfecto que las hermanas jóvenes pasaran el Año Nuevo en mi casa. Es más, el líder solo me pidió que las acogiera temporalmente. Se mudarán tan pronto como se encuentre una casa de acogida adecuada”. Pensando en esto, acepté. Pero a la hora de acogerlas, esa mentalidad de “El hombre debe trabajar fuera de casa y la mujer ocuparse de las tareas domésticas” resurgió. Como mi esposa trabajaba en una tienda de desayunos, yo era quien cocinaba el desayuno y el almuerzo en casa todos los días. Mi esposa me recordó muchas veces: “Deberías ponerte un delantal y manguitos cuando cocines; si no, la ropa se te ensuciará y será difícil de lavar”. Yo le decía que sí, pero nunca lo hice. Pensé: “¿Quiere que me ponga manguitos y un delantal? ¿Cómo me vería? ¡Parecería una ama de casa vieja! Si las hermanas me vieran así, ¿no sería vergonzoso? Cocinar y lavar son quehaceres que se supone que hacen las hermanas, no los hermanos. Si los hermanos y hermanas se enteraran de que estoy realizando el deber de acogida, seguro que me menospreciarían. ¡No puedo creer que yo, un hermano que hace un trabajo relacionado con textos, ahora me haya convertido en un cocinero profesional!”. Pasado un tiempo, el líder arregló que otra hermana joven se mudara a mi casa, y parecía que las hermanas no tenían ninguna intención de irse. Pensé: “¿No dijeron que se mudarían después del Año Nuevo? ¿Por qué sigue llegando más gente a mi casa? Cocinar todos los días es muy degradante. ¿Cuándo va a terminar esto?”. Me sentía ahogado por la negatividad, dejé de poner mi corazón en la cocina y empecé a hacerlo de manera superficial. El arroz que cocinaba al vapor salía o muy duro o muy blando, y los platos que salteaba quedaban o muy salados o completamente sosos. Pero no reflexionaba sobre mí mismo en lo más mínimo; incluso sentía que con solo lograr poner la comida en la mesa ya era suficiente. Más tarde, ellas empezaron a darme su opinión, diciendo que los fideos que cocinaba estaban crudos y que los cristales de sal en los platos fríos no se habían disuelto. Escuchar eso me hizo sentir aún peor: “Ya es bastante degradante para un hombre hecho y derecho como yo estar cocinando para ustedes todo el día, ¿y ahora le encuentran faltas a todo? ¡Esto es insoportable!”. En mi corazón, solo deseaba que se mudaran cuanto antes. Más adelante, me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que oré a Dios para que me guiara a entender mis propios problemas.

En ese momento, escuché un himno de las palabras de Dios:

La humanidad original eran seres vivos con espíritu

1  En el principio creé a la humanidad, es decir, al ancestro de la humanidad, Adán. Se le dotó de forma e imagen, rebosaba de vitalidad, rebosaba de vigor y, aún más, estaba en compañía de Mi gloria. Ese fue el día glorioso en el cual creé al hombre. Después de eso, Eva fue creada del cuerpo de Adán, siendo ella también ancestro del hombre. Así, las personas que creé estaban llenas de Mi aliento y rebosantes de Mi gloria.

2  Adán “nació” originalmente de Mi mano y fue la representación de Mi imagen. Por consiguiente, el significado original de “Adán” era un ser creado por Mí, impregnado de Mi energía vital, impregnado de Mi gloria, con forma e imagen, espíritu y aliento. Él fue el único ser creado poseedor de espíritu, capaz de representarme y de portar Mi imagen, y quien recibió Mi aliento.

3  En el principio, Eva fue el segundo ser humano dotado de aliento, cuya creación Yo había ordenado, así que el significado original de “Eva” era un ser creado que daría continuidad a Mi gloria, estaría lleno de Mi vitalidad y, aún más, estaría dotado de Mi gloria. Eva provino de Adán, así que también portaba Mi imagen, ya que fue el segundo ser humano creado a Mi imagen. El significado original de “Eva” era un humano viviente, con espíritu, carne y huesos, Mi segundo testimonio, así como también Mi segunda imagen entre la humanidad. Ellos fueron los ancestros de la humanidad, los preciados y puros de la humanidad, y originalmente fueron seres vivientes dotados de espíritu.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Lo que significa ser una persona verdadera

Mientras reflexionaba sobre la letra, entendí que, al principio, cuando Dios creó a la humanidad, a Adán y Eva, nunca dijo que los hombres fueran más nobles que las mujeres o que las mujeres tuvieran un estatus inferior al de los hombres. A los ojos de Dios, hombres y mujeres son iguales. Lo mismo ocurre en la casa de Dios. No importa qué deber se realice, Dios nunca ha dicho que ciertos deberes deban ser hechos por hermanos y otros solo por hermanas. Pero yo, desde niño, había sido educado con las palabras y el ejemplo de mi padre, y vivía según ideas machistas. Siempre menosprecié a las mujeres y desdeñé tareas como cocinar y lavar, pensando que eran todos quehaceres de mujeres. Por eso era tan reacio a mi deber de acogida, e incluso cuando lo hacía, lo hacía de manera superficial. Todo lo que pensaba y hacía no estaba de acuerdo con las intenciones de Dios. Al darme cuenta de esto, estuve dispuesto a someterme y a cumplir con diligencia mi deber de acogida. Después de eso, cuando cocinaba fideos, los hervía un poco más, y marinaba los platos fríos con antelación. También empecé a pensar en variar los platos que hacía. Cuando vi que algunas de las jóvenes hermanas estaban enfermas y tosían, les preparé una bebida de pera con azúcar de roca. Justo cuando empezaba a cambiar, ellas se mudaron inesperadamente.

Después de que se fueron, a menudo me ponía a pensar: “¿Por qué revelé tanta resistencia durante el tiempo que estuve acogiéndolas?”. Más tarde, leí las palabras de Dios que desenmascaraban el problema del machismo, y logré entenderme un poco a mí mismo. Dios Todopoderoso dice: “Muchos hombres piensan: ‘Las tareas del hogar, como lavar y remendar la ropa, son todas cosas que las mujeres deberían hacer. Cada vez que hago estas tareas, me molesto y siento que soy menos hombre’. […] Algunos hombres tienen estos pensamientos machistas; desprecian las tareas del hogar como cuidar de los niños, lavar la ropa, cocinar y limpiar, y no están dispuestos a hacer estas cosas. Incluso si las hacen, lo hacen con cierta desgana, temiendo que los demás los menosprecien. Piensan: ‘Si siempre estoy haciendo estas tareas, ¿en qué me diferencio de una mujer?’. ¿No hay un problema con su pensamiento? (Sí). […] La gente de ciertas regiones es particularmente machista; esto es innegablemente el resultado del condicionamiento y la influencia de sus familias. Entonces, ¿este condicionamiento te ha perjudicado o te ha beneficiado? (Me ha perjudicado). Ha sido muy perjudicial para la gente” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (14)). “Por ejemplo, supongamos que eres un hermano y se te pide que prepares las comidas y laves los platos para los demás hermanos y hermanas todos los días. ¿Serías capaz de someterte? (Creo que sí). Quizás serías capaz a corto plazo, pero ¿serías capaz de someterte si se te pidiera que hicieras este deber a largo plazo? (Podría someterme si solo tuviera que hacer este deber de vez en cuando. Si fuera por un tiempo más largo, puede que no fuera capaz). Esto demuestra que no tienes sumisión. ¿Qué causa que las personas no tengan sumisión? (Lo causa el hecho de que las personas albergan nociones tradicionales en su corazón. Piensan que los hombres deberían trabajar fuera de casa y las mujeres deberían encargarse del trabajo doméstico, que cocinar es trabajo de mujeres y que un hermano queda mal al cocinar. Por eso no sería fácil someterse). Así es. La gente cae en la discriminación de género cuando se trata de dividir el trabajo. Los hombres piensan: ‘Nosotros, los hombres, deberíamos estar ahí fuera ganándonos la vida. Tareas como cocinar y limpiar deberían hacerlas las mujeres. No se nos debería obligar a hacerlo’. Pero ahora son circunstancias especiales, y se te está pidiendo que lo hagas, así que ¿qué haces? ¿Qué dificultades debes resolver para poder someterte? Este es el quid de la cuestión. Debes superar tu discriminación de género. No hay trabajos que deban ser hechos por hombres, ni ninguno que deba ser hecho por mujeres. Para empezar, no dividas el trabajo de esta manera. El deber que alguien hace no debería determinarse según su género” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Practicar la verdad es la única manera de obtener la entrada en la vida). Las palabras de Dios desenmascararon mi estado con precisión. Pensé en cómo, influenciado por las palabras y el ejemplo de mi padre y la crianza de mi familia desde la infancia, siempre había creído que “los hombres son superiores a las mujeres” y que “el hombre debe trabajar fuera de casa y la mujer ocuparse de las tareas domésticas”. Pensaba que los quehaceres como lavar la ropa, cocinar y limpiar eran cosas que hacían las mujeres, mientras que los hombres solo necesitaban trabajar la tierra o en un empleo para ganar dinero. Creía que el estatus de un hombre era superior al de una mujer, por lo que era natural que sus esposas los sirvieran, y que si un hombre hacía los quehaceres, era degradante y lo mirarían con desprecio. Por lo tanto, antes de creer en Dios, nunca hice ningún quehacer. Cuando veía a mi esposa de un lado para otro, haciendo los quehaceres con nuestro hijo en brazos, me sentía mal y quería ayudar, pero luego recordaba que un hombre hecho y derecho como yo debía mantener cierto porte y la dignidad de un verdadero hombre. Pensaba en la vergüenza que pasaría si otros me veían haciendo trabajo de mujeres, así que me iba a jugar a las cartas y a divertirme en lugar de ayudarla con los quehaceres. Todos esos años, mi esposa había estado sufriendo en silencio, viviendo una vida agotadora y amarga. Lo más importante es que, al estar tan influenciado por ideas machistas, no podía someterme a las orquestaciones y los arreglos de Dios. Cuando el líder arregló que acogiera temporalmente a las hermanas, consideré que los quehaceres eran trabajo de mujeres y sentí que era humillante e indigno de mí, como hermano, realizar un deber de acogida. Para proteger mi imagen masculina, ni siquiera me atrevía a ponerme un delantal o manguitos cuando cocinaba, por miedo a que las hermanas me menospreciaran. Debido a mi resistencia interna, hacía mi deber de manera superficial; ni siquiera podía cocinar bien los fideos y la sal de los platos fríos no se disolvía. Cuando las hermanas me hacían sugerencias, yo pensaba que eran demasiado exigentes y solo deseaba que se mudaran lo antes posible. Vi que al vivir según estas ideas culturales tradicionales, para proteger mi supuesta dignidad y estatus masculinos, me había vuelto increíblemente egoísta y frío, desprovisto de toda humanidad normal. No tenía la más mínima sumisión ni devoción hacia mi deber. Al darme cuenta de esto, oré, pidiéndole a Dios que me guiara para entender la verdad y liberarme de las ataduras y limitaciones de mis ideas machistas.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “¿Deben diferenciarse las responsabilidades sociales de hombres y mujeres? ¿Deben tener hombres y mujeres el mismo estatus social? ¿Es justo engrandecer en exceso el estatus de los hombres y restar importancia a las mujeres? (No, es injusto). Entonces, ¿cómo debe tratarse exactamente el estatus social de hombres y mujeres de forma equitativa y razonable? ¿Cuál es el principio para ello? (Que hombres y mujeres son iguales y deben recibir un trato justo). El trato justo es el fundamento teórico, pero ¿cómo debe llevarse a la práctica de forma que refleje equidad y razonabilidad? ¿No involucra esto problemas reales? En primer lugar, debemos determinar que el estatus de hombres y mujeres es igual, esto es indiscutible. Por tanto, la división social del trabajo entre hombres y mujeres también debe ser igualitaria, y debe contemplarse y organizarse en función de su aptitud y capacidad de trabajo. Debe haber igualdad, sobre todo en lo que se refiere a los derechos humanos, por cuanto las mujeres también deben disfrutar de aquello de lo que pueden disfrutar los hombres; solo de esta manera se puede garantizar la igualdad de estatus entre hombres y mujeres en la sociedad. Quien sepa hacer el trabajo, o quien sea competente para ser líder, debe poder hacerlo sea hombre o mujer. ¿Qué te parece este principio? (Bien). Refleja la igualdad entre hombres y mujeres. Por ejemplo, supongamos que estás reclutando bomberos y los solicitantes incluyen tanto hombres como mujeres. ¿A quién deberías contratar? El trato justo es la base teórica y el principio, pero ¿cómo deberías proceder específicamente? Acabo de decir que se debería seleccionar a quienquiera que sea competente para desempeñar el trabajo basándose en su calibre y capacidad; deberías elegir a quién contratar según este principio. Mira cuáles de los solicitantes tienen buen calibre, son mentalmente ágiles y espabilados, y pueden actuar con rapidez en una emergencia. Luego, al averiguar los diversos atributos de cada persona, como su capacidad de trabajo, experiencia y nivel de competencia en términos de trabajo de extinción de incendios, puedes llegar finalmente a un veredicto apropiado. Puede ser que los solicitantes que selecciones incluyan no solo hombres sino también mujeres, y que los hombres sean grandes, altos y fuertes, tengan experiencia en extinción de incendios y hayan participado en varias operaciones de extinción y rescate, y que las mujeres sean ágiles, hayan recibido un entrenamiento riguroso, estén bien versadas en los conocimientos básicos de extinción de incendios y en los procedimientos de trabajo, y hayan tenido un desempeño sobresaliente en su trabajo anterior. Si es así, entonces los solicitantes elegidos son todos bastante adecuados. Esto se llama elegir a los mejores de entre los mejores, sin ser parcial en favor de ningún lado. […] Ante todo, al abordar un asunto no tienes prejuicios ni hacia hombres ni hacia mujeres. Crees que hay también muchas mujeres sobresalientes y con talento y conoces a bastantes. Por ello, tu conocimiento te convence de que la capacidad de trabajo de las mujeres no es inferior a la de los hombres y de que el valor que las mujeres aportan a la sociedad no es inferior al de los hombres. Ya con este conocimiento y esta comprensión, juzgarás y decidirás acertadamente en función de este hecho en toda actuación futura. En otras palabras, si no muestras favoritismo por ningún lado ni tienes prejuicios sexistas, tu humanidad será relativamente normal en este aspecto y sabrás actuar con justicia. Se disiparán en ti las limitaciones de la cultura tradicional en el sentido de que los hombres son considerados superiores a las mujeres; tu pensamiento dejará de estar encorsetado y ya no te verás influido por este aspecto de la cultura tradicional” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (11)). Después de leer las palabras de Dios, sentí una gran claridad y entendí que, para liberarme de las ataduras de ideas culturales tradicionales como “los hombres son superiores a las mujeres” y “el hombre debe trabajar fuera de casa y la mujer ocuparse de las tareas domésticas”, primero tenía que aceptar el hecho de que hombres y mujeres son iguales. Los hombres no deben tener prejuicios contra las mujeres, y mucho menos menospreciarlas u oprimirlas. Eso es inmoral y carece de humanidad. Los hombres deben tratar a las mujeres con justicia y no ver los quehaceres como algo que las mujeres deben hacer por naturaleza, mientras consideran que los trabajos de alto perfil que dan estatus son trabajo para hombres. Tal punto de vista es una de las herejías y falacias de Satanás, y va completamente en contra de la verdad. La casa de Dios no tiene ninguna regla que establezca qué deberes deben ser hechos por hermanos y cuáles por hermanas. En la casa de Dios, los deberes nunca se arreglan en función del género, sino que se arreglan de manera razonable según el calibre, las fortalezas, la capacidad de trabajo de cada persona y las necesidades de la obra de la iglesia. Por ejemplo, el líder dispuso que yo hiciera el deber de acogida porque la casa donde se alojaban las hermanas enfrentaba riesgos de seguridad y no se podía encontrar una casa segura de inmediato. Mi casa, en cambio, era adecuada, y mi esposa y mis hijos me apoyaban en la realización de mi deber. Por un lado, el arreglo del líder mantenía a las hermanas a salvo, y por otro, les permitía realizar sus deberes con normalidad, asegurando que la obra de la iglesia no se viera afectada. Al acogerlas, también estaba defendiendo la obra de la iglesia y realizando mi deber. Debería haber aceptado el arreglo y haberme sometido, haber dejado atrás las ideas y puntos de vista falaces de “Los hombres son superiores a las mujeres” y “El hombre debe trabajar fuera de casa y la mujer ocuparse de las tareas domésticas”, y haber realizado mi deber de acogida de acuerdo con las palabras de Dios.

Después, leí más de las palabras de Dios y aprendí cómo abordar mi deber adecuadamente. Dios Todopoderoso dice: “Sea cual sea tu deber, no discrimines entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. Se me ha asignado esta tarea que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores, ¡es injusto! No haré este deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre y, aunque no me forje un nombre ni me haga destacar, tengo que recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar cosas de parte de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo, es una manifestación de tu rebeldía contra Dios. Tal quisquillosidad está adulterada con tus propias preferencias y deseos. Cuando consideras tu orgullo y tu estatus, tus propios intereses y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión. ¿Qué actitud debes tener ante tu deber? Primero, no debes analizar quién te lo asignó, sino que debes aceptarlo de parte de Dios: es una comisión de Dios, es tu deber y has de someterte a las instrumentaciones y los arreglos de Dios y aceptar tu deber. Segundo, no discrimines entre lo superior y lo inferior, y no te preocupes por cuál es la naturaleza del deber, si te permite destacar o no, si se realiza delante de la gente o entre bastidores. No tomes en consideración estas cosas. Existe además otro aspecto en esta actitud: la sumisión y la cooperación activa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). “Por ejemplo, digamos que es tu responsabilidad cocinar para los hermanos y hermanas, que ese es tu deber. ¿Cómo has de tratar esta tarea? (Debemos buscar los principios-verdad). ¿Cómo haces tal cosa? Esto atañe a la realidad y a la verdad. Debes pensar en cómo poner la verdad en práctica y cómo hacer bien este deber. ¿Qué aspectos de la verdad implica esto? Antes que nada, el primer paso es saber esto: ‘No estoy cocinando para mí. Este es mi deber’. Esto atañe al aspecto de la visión. ¿Qué hay del paso dos? (Debemos pensar en cómo cocinar bien la comida). ¿Cuál es el estándar para cocinar bien? (Debemos buscar los requerimientos de Dios). Eso es. Solo los requerimientos de Dios son la verdad, el estándar y el principio. Hacer cosas de acuerdo con los requerimientos de Dios; este es un aspecto de la verdad. Primero que nada, debes pensar en este aspecto de la verdad y luego contemplar esto otro: ‘Dios me ha encargado este deber para que lo haga. ¿Qué estándar requiere Dios?’. Antes que nada, debes poseer este fundamento. Entonces, ¿cómo has de actuar para cumplir con el estándar de Dios? La comida que prepares ha de ser saludable, sabrosa, higiénica y no resultar dañina para el cuerpo; tales son los detalles relevantes. Mientras actúes de acuerdo con este principio, la comida que cocines se preparará de acuerdo con los requerimientos de Dios. ¿Por qué digo esto? Dado que buscabas los principios de este deber y tus acciones no han excedido el ámbito que ha delimitado Dios. Actuaste de la manera correcta. Realizaste bien tu deber y de manera acorde al estándar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible hacer bien el deber). En la casa de Dios, ningún deber se arregla basándose en el género de una persona, y no hay deberes nobles o humildes. La actitud adecuada hacia tu deber es aceptarlo de parte de Dios y someterte. Sin importar quién lo arregle o si estás en el centro de atención, debes buscar los principios-verdad para cumplir tu deber. Esta es la manera correcta de practicar y está de acuerdo con las intenciones de Dios. Cuando el líder me arregló el deber de acogida, no debería haberme preocupado por ser menospreciado, sino que debería haber buscado los principios-verdad y haber hecho mi mejor esfuerzo por cumplir mi deber. Primero, tenía que hacer todo lo posible para mantener un entorno seguro para las hermanas. Además, tenía que mantener la casa limpia y, al cocinar, tenía que considerar cómo hacer comidas nutritivas y saludables. Realizar mi deber de acogida, por un lado, corrigió mi punto de vista falaz y machista, de modo que ya no veía a las mujeres a través del lente tradicional de “Los hombres son superiores a las mujeres”. Por otro lado, también mejoró mis habilidades para la vida. Ahora soy mucho más hábil para lavar y cortar verduras, y en casa, básicamente, soy yo quien cocina y limpia. Recuerdo que una vez, durante el almuerzo, mi esposa dijo con una sonrisa: “Yo solía cocinar para ti, pero nunca pensé que ahora sería al revés”. Mis hijos también dijeron que había cambiado. A veces, algunas hermanas vienen a mi casa a discutir sus sermones, y la mayoría de las veces, soy yo quien cocina. Ya no siento que sea degradante o humillante en absoluto. Las hermanas incluso dicen que el pescado que cocino es delicioso. Ser capaz de liberarme de estas ideas machistas tradicionales y vivir un poco de humanidad normal es un resultado logrado completamente a través de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


14. Reflexiones después de ocultar un error

Por Theodore, Italia

Siempre he realizado deberes de edición de video en la iglesia. En mayo de 2022, después de que se filmó una película, entró en una intensa fase de posproducción, y la edición debía terminarse con urgencia para presentarla al líder para su revisión. Después de pasar mucho tiempo editando cada escena, presioné accidentalmente la tecla de borrar, y el material de las primeras cinco escenas editadas se borró al instante. Instintivamente intenté deshacer la última acción, pero el software de edición no solo no la restauró, sino que se bloqueó por completo. Al ver la línea de tiempo vacía, mi mente se quedó completamente en blanco. Cuando volví en mí, de inmediato intenté todo lo posible para recuperar el proyecto y, mientras buscaba, no dejaba de pensar: “Se acabó todo; ¿qué hago ahora? Estos días no he hecho copia de seguridad… el proyecto seguro se perdió. Antes rara vez cometía errores en mi deber, y el supervisor confiaba en mí. ¿Cómo pudo salir algo mal justo en el momento crítico antes de entregarlo al líder para su revisión? Si todos se enteran de que he cometido un error tan de novato después de tanto tiempo como editor, ¿qué pensarán de mí? Hasta un novato sabe que hay que hacer copias de seguridad diarias para evitar la pérdida accidental de datos, pero yo pensaba que, como nunca había perdido un proyecto después de años haciéndolo así, no era necesario hacer copias diarias. ¿Por qué confié tanto en mí mismo?”. Antes, cuando otros hermanos y hermanas cometían errores por fallos operativos, yo decía con total seguridad: “Este tipo de problema se puede evitar con un poco más de cuidado”. Este pensamiento me hizo sonrojar: “Metí la pata en el momento crucial e hice algo muy irresponsable. Seguro que todos me menospreciarían si se enteraran. ¿No se arruinarían por completo mi buena reputación e imagen? No, a menos que fuera absolutamente necesario, no podía dejar que mis hermanos y hermanas se enteraran de esto”. Revisé una copia de seguridad de hacía unos días, y descubrí que solo en dos escenas filmadas recientemente había que reemplazar el material. Podía pasar toda la noche trabajando y casi terminar de arreglarlo; luego, una vez que estuviera todo arreglado, los hermanos y hermanas nunca sabrían que había perdido el proyecto, y así podría mantener mi buena imagen. Con ese pensamiento, me apresuré a restaurar el proyecto, pero, durante el proceso, me di cuenta de que había que rehacer toda la corrección de color y el audio de la película. Al ver la carga de trabajo que tenía delante, supe que no se podría restaurar de la noche a la mañana. Me sentí realmente desanimado. Tenía claro que no podría terminar este proyecto por mi cuenta, y que solo podía pedir ayuda a los demás. Pensé: “Si le pido ayuda a alguien ahora, ¿no se enterará de que perdí el proyecto? Todos me van a menospreciar si se enteran. Pero si no digo nada, el trabajo se retrasará aún más. Además, la verdad siempre sale a la luz”. Me di cuenta de que esto no era algo que hubiera sucedido por casualidad, y que había una lección que necesitaba aprender. Así que oré a Dios: “Dios, no hice copia de seguridad del proyecto, y he tenido miedo de enfrentar este error de novato. El terror a que otros se enteraran me llevaba a querer encubrirlo constantemente. No soy una persona honesta. Dios, por favor, guíame, permíteme ser sencillo y sincerarme con los hermanos y hermanas sobre este problema y buscar ayuda”. Después de orar, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Mi reino necesita a los que son honestos y a los que no son hipócritas o falsos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 33). A Dios le agrada la gente honesta. Claramente cometí un error, y debería haber sido sencillo, abrirme, admitir mi error y buscar ayuda. Pero seguía pensando en cómo encubrirlo para que nadie se enterara. ¡Mi corazón era tan oscuro y falso! En realidad, una vez que se ha cometido un error, lo primero es admitirlo, y no importa cómo me vean los hermanos y hermanas, o incluso si me critican o podan, es lo que merezco. Al enfrentar sus errores, la gente honesta se atreve a admitirlos y tiene el valor de asumir la responsabilidad. ¿Por qué no podía yo practicar de esta manera? Solo entonces empecé a pedirles ayuda a todos. Les envié mensajes uno por uno a los hermanos que podrían tener una solución. Vi que había preguntado a casi todos y que todavía no había forma de recuperarlo. Justo en ese momento, el hermano encargado de la grabación de audio entró y preguntó: “¿Lo encontraste?”. Respondí con consternación: “No”. Entonces él dijo: “Justo ayer hice una copia de seguridad del proyecto de edición”. Cuando oí eso, casi lloré. Resultó que después de que terminé de trabajar la noche anterior, el hermano que hacía la grabación de audio había entrado al estudio a la mañana siguiente y hecho una copia de seguridad. Era exactamente lo que yo había perdido. Miré el proyecto de la copia de seguridad que tenía delante. La edición, la corrección de color y el audio estaban todos intactos. No pude evitar ofrecer gracias y alabanzas a Dios en mi corazón. El problema con el proyecto perdido llegó a su fin. Después de este alivio, comencé a reflexionar sobre mí mismo: “¿Por qué siempre intento ocultar las cosas cuando cometo un error en mi deber y no quiero que otros lo sepan?”.

Durante mi reflexión, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Los seres humanos corruptos saben simular bien. Hagan lo que hagan, o sea cual sea la corrupción que revelen, siempre intentan simular. Si algo sale mal o hacen algo malo, quieren culpar a los demás. Desean ser reconocidos por las cosas buenas y culpar a los demás por las cosas malas. ¿Acaso no se da mucho este fenómeno de simular en la vida real? Demasiado. Equivocarse o simular: ¿cuál de las dos cosas se relaciona con las actitudes corruptas? Simular tiene que ver con las actitudes corruptas, implica un carácter arrogante, perversidad y engaño; Dios lo detesta especialmente. De hecho, cuando simulas, todo el mundo entiende lo que está pasando, pero piensas que los demás no lo pueden ver e intentas por todos los medios discutir y justificarte a ti mismo para guardar las apariencias y hacer que todos piensen que no hiciste nada malo. ¿Acaso no es una tontería? ¿Cómo lo evalúan los demás? ¿Qué sienten? Asco y aborrecimiento. Si tras cometer un error puedes tratarlo correctamente y eres capaz de permitir que todo el mundo hable de él, lo comente y lo discierna, y puedes diseccionarlo y ponerlo al descubierto delante de los demás, ¿qué opinión tendrán de ti? Sin duda dirán que eres una persona honesta, porque tu corazón está abierto a Dios, y pueden ver tu corazón mediante tus acciones y comportamientos. Pero si intentas simular y engañar a todo el mundo, te tendrán en poca estima y dirán que eres un estúpido y una persona poco prudente. Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tu error, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene carencias y defectos. Y todo el mundo tiene las mismas actitudes corruptas. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; ¡pensar de esa manera es sumamente carente de razón! Una vez que puedas ver con claridad el carácter corrupto de la gente y el verdadero rostro de su esencia corrupta, y no intentes encubrir tus propios errores ni les reproches a los demás los suyos, y seas capaz de abordar ambas cosas correctamente, solo entonces verás las cosas en profundidad, no harás tonterías y serás una persona prudente. Todos aquellos que están desprovistos de razón no son personas prudentes, son estúpidas. Cada vez que cometen un error o hacen algo absurdo y se los poda, le dan vueltas al asunto y siempre tratan de justificarse y defenderse, mientras se esconden entre bastidores. Es repugnante de presenciar. De hecho, lo que hacen les resulta obvio al instante a otras personas, pero siguen actuando con total descaro. A los demás les parece la actuación de un payaso. ¿Acaso no es estupidez? Sí. La gente estúpida carece de sabiduría. No importa cuántos sermones oigan, siguen sin entender la verdad ni ver nada tal y como es realmente. Nunca se bajan de su púlpito, pensando que son diferentes de todos los demás y son más nobles; esto es arrogancia y sentenciosidad, es estupidez. Las personas estúpidas carecen de comprensión espiritual, ¿verdad? Los asuntos en los que te muestras estúpido e imprudente son aquellos en los que no tienes comprensión espiritual y no puedes entender la verdad fácilmente. Esta es la realidad del asunto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). A través de las palabras de Dios, llegué a comprender que es inevitable que ocurran algunos errores o desviaciones en nuestros deberes, pero lo que Dios requiere es que las personas enfrenten correctamente sus errores, y no intenten ocultarlos y disfrazarlos. El ocultamiento y el disfraz son un carácter satánico de perversidad y falsedad, algo que Dios detesta y odia. Gracias al desenmascaramiento de las palabras de Dios, me di cuenta de que, cuando cometía errores en mi deber, mi primer pensamiento era encubrirlos; esto era impulsado por un carácter satánico perverso y falso. Como pensaba que llevaba un tiempo realizando deberes de edición de video y tenía algo de experiencia, y que todos tenían una opinión bastante buena de mí, creí que no podía cometer errores, especialmente en momentos cruciales. Sentí que debía ser más confiable e inspirar más confianza que los demás. Así que, cuando cometía errores, me preocupaba perder mi reputación y estatus, y hacía todo lo posible por ocultarlos y que nadie lo supiera. Especialmente cuando era un error de novato como este, tenía aún más miedo de que si otros se enteraban, me menospreciaran y que mi estatus a sus ojos se desplomara. Cuanto más pensaba así, más incapaz me volvía de enfrentar mi error correctamente. Quería disfrazarme de alguien impecable, y no me atrevía a admitir mi error ni a buscar ayuda. Incluso quise arreglarlo discretamente sin que nadie lo supiera, para así salvar mi reputación. La verdad era que el error ya había ocurrido, y simplemente debería haberme sincerado, admitirlo y aprender de ello. Sin embargo, hice todo lo posible por encubrirlo y actué con falsedad. Dios lo escruta todo; aunque pueda embaucar a la gente, ¿podría realmente embaucar a Dios? ¿No estaba escondiendo la cabeza como el avestruz? ¡Había sido realmente tonto! Todo el mundo comete errores, no es nada de lo que avergonzarse; y además, esto fue en realidad una llamada de atención para mí, lo que me permitiría ser más cuidadoso cuando volviera a hacer mi deber. Pero cuando cometía errores, me devanaba los sesos para encontrar formas de ocultarlos. A los ojos de Dios, este encubrimiento engañoso era mucho más grave que los errores mismos. Cuanto más encubría mis errores, más demostraba cuán perverso y falso era mi carácter. Cuanto más lo pensaba, más sentía que era hipócrita y realmente repugnante y detestable para Dios. También pensé en que si esta vez hubiera podido recuperar el proyecto por mí mismo, de ninguna manera se lo habría dicho a nadie ni habría buscado la ayuda de otros; fue solo porque no tenía forma de arreglarlo que les dije la verdad a los hermanos y hermanas. Entonces, con los errores comunes que normalmente podía encubrir, ¿no los encubriría aún más? No pude evitar recordar escenas de cuando hacía mi deber antes. A veces, cuando editaba videos cortos, priorizaba la velocidad y la cantidad solo para ganar admiración y, en consecuencia, los problemas con pequeños detalles a menudo llevaban a que se tuvieran que rehacer trabajos y realizar revisiones. Cuando los demás me preguntaban por qué ocurrían estos problemas, temía que dijeran que era descuidado y desatento. Así que inventaba razones objetivas, y decía que se debía a la etapa de filmación, o que mi software había fallado, todo solo para excusarme. Estas cosas se revelaban en mí todo el tiempo. Al pensar esto, me di cuenta de cuánto me disfrazaba y engañaba a los demás. No podía seguir viviendo según este carácter falso, y tenía que empezar a practicar y entrar en el estándar de una persona honesta. Lo que sucedió después me hizo reflexionar aún más profundamente y conocerme un poco a mí mismo.

Poco después, la película se entregó al líder para su revisión. Pero entonces un hermano notó que, en una escena, el audio estaba desfasado trece fotogramas, y no estaba seguro de si era necesario volver a renderizarlo. Mi corazón comenzó a inquietarse: “¿Por qué no me di cuenta de eso? Mirando de cerca, en realidad era bastante obvio. El video y el audio estaban desincronizados por medio segundo. Incluso le pedí a una hermana que revisara esa parte. ¿Cómo es que ella tampoco se dio cuenta? Volver a renderizar llevaría varias horas, ¡realmente retrasaría las cosas! Quizás simplemente no debería decírselo a nadie. De todos modos, no es un problema grave, la mayoría de la gente ni siquiera lo notaría. Además, si todos se enteran de que el video tiene tal problema, ¿qué pensarán de mí? ¿Dirán que no soy confiable o que soy irresponsable? Últimamente he estado cometiendo estos errores de novato una y otra vez; si sigo así, ¿quién va a confiar en mí?”. No me sentía en paz, y me sentía culpable por dentro. Pero después de darle muchas vueltas, aun así decidí no decir nada. Después de tomar esa decisión, me sentí como si estuviera en ascuas frente a mi computadora, tenía el corazón muy agitado y sentí una gran oscuridad por dentro. Me di cuenta de que estaba encubriendo un error de nuevo, así que oré a Dios en mi corazón: “Dios, recién ahora siento realmente lo difícil que es decir la verdad y ser una persona honesta. Cada vez que mi orgullo o vanidad están en juego, no puedo evitar protegerme y quiero mentir y engañar. No quiero vivir de esta manera. Por favor, dame el valor y la audacia para practicar ser honesto según Tus palabras”. Después de orar, mi corazón ganó algo de fuerza, y me sinceré con mis hermanos y hermanas sobre el problema. Más tarde, seguía habiendo otros problemas en el video, así que los arreglé todos de una vez, revisé todo y luego se lo envié de nuevo al líder.

Esa experiencia me hizo empezar a reflexionar: “¿Por qué siempre quiero encubrir los errores? ¿Cuál es la raíz de este problema?”. Leí dos pasajes de las palabras de Dios: “Supongamos que Dios te pide ahora que seas una persona honesta y digas la verdad sobre algo, lo que involucra los hechos, o tu futuro y tu sino. Las consecuencias de que lo hagas podrían no ser ventajosas para ti: puede ser que otros ya no te tengan en alta estima, y sientas que tu reputación ha sido destruida. En tales circunstancias, ¿podrías ser franco y decir la verdad? ¿Podrías ser honesto? Esto es lo más difícil de hacer, mucho más difícil que renunciar a tu vida. Tal vez digas: ‘Podría morir por Dios, pero si Él quisiera que dijera la verdad, no podría lograrlo. No quiero ser una persona honesta en absoluto. Preferiría morir antes que dejar que todos me menosprecien, antes que dejar que todos vean que solo soy una persona corriente’. A partir de esto, se puede ver que lo que la gente más atesora sigue siendo el estatus y la reputación; atesoran estas cosas incluso más que sus propias vidas. Es evidente que siguen viviendo en medio de actitudes satánicas, y que Satanás todavía controla su corazón. Si se encuentran con un gran peligro, podrían ser capaces de arriesgar su vida en un único arranque de esfuerzo, pero no les es fácil renunciar al estatus y la reputación. Para quienes creen en Dios, dar la vida no es lo más importante. Dios exige a la gente que acepte la verdad, y que sea realmente gente honesta que dice lo que hay en su corazón, se abre y se expone ante todos. ¿Es esto fácil de hacer? (No). Dios, a decir verdad, no te pide que des la vida. ¿Acaso no te la ha dado Dios? ¿De qué le serviría a Él tu vida? Dios no la quiere. Quiere que hables con veracidad, que digas qué clase de persona eres y lo que piensas en tu corazón. ¿Puedes decir tales cosas? Aquí, las cosas se vuelven difíciles, y tal vez digas: ‘Ponme a hacer algún trabajo duro y tendré fuerzas para hacerlo. Pídeme que sacrifique todos mis bienes, y podría hacerlo. Podría renunciar fácilmente a mis padres y a mis hijos, mi matrimonio y mi carrera. Sin embargo, hacerme decir una cosa de corazón o pronunciar una frase honesta, eso es lo único que no puedo hacer’. ¿Por qué no puedes? Porque una vez que lo hagas, cualquiera que te conozca o esté familiarizado contigo te verá de manera diferente. Ya no te admirarán. Habrás perdido tu imagen y habrás sido humillado totalmente, y tu integridad y dignidad habrán desaparecido. Ya no existirá tu elevado estatus y prestigio en el corazón de los demás. Por eso, en esas circunstancias, no dirás la verdad pase lo que pase. Cuando la gente se encuentra con esto, se produce una batalla en su corazón. Cuando esa batalla termina, algunos finalmente superan sus dificultades, mientras que otros no logran vencer la esclavitud y las limitaciones de su carácter satánico hasta la fecha y siguen controlados por su propio estatus, orgullo, vanidad y lo que ellos llaman dignidad. Esto es una dificultad, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). “Quieres convertirte en una persona honesta, pero no puedes desprenderte de tu orgullo, vanidad e intereses personales. Solo puedes recurrir a decir mentiras, usando falsedades para preservar estas cosas. Si eres alguien que ama la verdad, serás capaz de soportar diversas clases de sufrimiento para practicarla. Aunque signifique perder tu reputación y estatus, y soportar la humillación y el ridículo de los demás, no te importará, y pensarás que mientras seas capaz de practicar la verdad y satisfacer a Dios, es suficiente. Quienes aman la verdad eligen practicarla y ser personas honestas. Esa es la senda correcta y Dios la bendice. Si una persona no ama la verdad, ¿qué elige? Elige servirse de mentiras para mantener su reputación, su estatus, su dignidad y una fachada de integridad. Prefiere ser una persona falsa y que Dios la deteste y rechace, antes que practicar la verdad. Tales personas son aquellos que sienten aversión por la verdad y rechazan a Dios. Eligen su propia reputación y estatus; quieren ser personas falsas. No les importa si Dios está complacido o si los va a salvar. ¿Acaso puede Dios salvarlos aún? Desde luego que no, porque han escogido la senda equivocada. Solo pueden vivir a base de mentiras y engaños; solo pueden pasar días dolorosos diciendo mentiras, encubriéndolas y devanándose los sesos para justificarse cada día. Si piensas que las mentiras pueden mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que deseas, estás completamente equivocado. En realidad, al decir mentiras, no solo no logras mantener tu vanidad y orgullo, ni tu dignidad e integridad, sino que, lo que es aún peor, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque logres mantener tu reputación, estatus, vanidad y orgullo en ese momento, has descartado la verdad y traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo tu oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual es la mayor pérdida y un arrepentimiento eterno. Quienes son falsos nunca desentrañarán esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se es una persona honesta es posible vivir la auténtica semejanza humana). Las palabras de Dios me atravesaron el corazón. Había considerado que mi estatus en el corazón de la gente era más importante que cualquier otra cosa, y, para proteger estas cosas, ni siquiera podía pronunciar una sola palabra honesta. Prefería ser falso y encubrir mis errores antes que ser una persona honesta que es sencilla, se abre y practica la verdad. Esto demostró que no tenía ningún amor por la verdad en absoluto. La gente honesta puede enfrentar sus deficiencias y problemas directamente y para practicar la verdad, están dispuestos a soportar todo tipo de humillación y dolor. Pero todo lo que yo tenía que hacer era ser sencillo y abrirme sobre mis errores y problemas, e incluso sin enfrentar ninguna humillación o ridículo, aun así no pude hacerlo. Cuando surgían problemas, siempre ponía excusas para justificarme y defenderme, e intentaba ocultar mis problemas. Culpaba a los problemas que surgían durante las etapas iniciales de filmación o al equipo o el software. Esta vez, cuando hubo un problema con la película, incluso quise trasladar la responsabilidad y me quejé interiormente de la hermana por no haber detectado el error. ¡Realmente carecía de razón y era falso! Me di cuenta de que, para proteger mi orgullo y mi estatus, era capaz de inventar cualquier excusa. Me di cuenta de que había sido corrompido e influenciado por venenos satánicos como “el orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “la reputación no tiene precio”. Siempre creía que mi vida solo tenía algún valor si otros me admiraban y aprobaban y que, sin la admiración de los demás, la vida no tenía sentido. Todo el tiempo, constantemente pensaba en mi orgullo y estatus en mi deber y, tan pronto como aparecía un error, me aterrorizaba que otros lo descubrieran. Mi comportamiento cauteloso y reservado demostraba que valoraba el estatus y la reputación por encima de todo lo demás. Había renunciado a mi familia y a mi carrera para hacer mi deber, trabajaba horas extras y pagaba un precio, pero cuando llegaba el momento de admitir mis faltas, de hablar con la verdad, abrirme y exponer mi corrupción y deficiencias, simplemente no podía hacerlo. Entre preservar mi orgullo y estatus o ser una persona honesta, elegí lo primero, una y otra vez. Vi cuán fuertemente el orgullo y el estatus habían llegado a atarme y controlarme. Puede que haya encubierto mis errores, pero había engañado a mis hermanos y hermanas, vivía sin integridad ni dignidad, y seguía viviendo bajo el poder de Satanás. Claramente había sido corrompido por Satanás, estaba lleno de actitudes satánicas y todo tipo de venenos satánicos, y aun así intentaba presentarme como un santo infalible, sin errores. ¡Era tan falso e hipócrita! Incluso si pudiera ocultar mis faltas, ¿qué lograría realmente con eso? Una y otra vez, recurrí al artificio y al engaño solo para salvar mi reputación, y así perdí la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. A los ojos de Dios, tal comportamiento es engaño e hipocresía, y si seguía sin despojarme de este carácter corrupto de falsedad y simulación, seguramente sería desdeñado y descartado por Dios, ¡y esto sería una pérdida tremenda! Al pensar en esto, ya no quise vivir por el bien del orgullo, y me dispuse a buscar la verdad para resolver mi tendencia al disfraz y al engaño.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “No importa a qué problemas te enfrentes, debes buscar la verdad para resolverlos; no debes en absoluto fingir ni presentar una imagen falsa ante los demás. Ya se trate de tus deficiencias, tus carencias, tus defectos o tus actitudes corruptas, debes abrirte y compartir sobre todas estas cosas. No las mantengas en secreto. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que hayas superado este obstáculo, será fácil entrar en la verdad. Cuando des este paso, ¿qué significará? Significará que estás abriendo tu corazón, que te estás sincerando y abriendo sobre cada parte de ti —ya sea buena o mala, positiva o negativa— y la estás sacando a la luz para que otras personas y Dios la vean, sin ocultar ni esconder nada a Dios, sin recurrir a ningún fingimiento, mentira o engaño hacia Él, y siendo igualmente sincero con otras personas. De esta manera, vivirás en la luz; no solo Dios te escrutará, sino que otras personas también verán que hay principios y transparencia en tus acciones. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas ocultar ni encubrir tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, tu vida se volverá muy relajada, libre de limitaciones y de dolor, y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). De las palabras de Dios comprendí que el primer paso para convertirse en una persona honesta es ser sencillo y sincerarse. Uno debe atreverse a abrirse sobre sus deficiencias y corrupción. Particularmente cuando has cometido un error y no quieres que otros lo sepan, es cuando tienes que descubrirte y ser sincero al respecto. Lo que Dios valora es un corazón que ama la verdad y una actitud de esforzarse por ser honesto, incluso a costa de perder la reputación. Vi que todavía estaba lejos de ser una persona honesta, pero estaba dispuesto a formarme y practicar en este aspecto. En adelante, si cometía algún error o falta en mi deber, me abría conscientemente con los demás al respecto, y cuando lo hacía, los hermanos y hermanas no solo no me menospreciaban, sino que recibía su ayuda sincera. Gradualmente, ya no sentía ansiedad ni miedo, ni intentaba encubrir los errores como antes cuando los cometía. Al recordar cuando no me atrevía a abrirme después de cometer errores, era como una rata escondida en un rincón oscuro, con miedo de salir a la luz. Ahora, después de abrirme con mis hermanos y hermanas, me sentí liberado, como si me hubieran quitado un peso de encima. Más tarde, reflexioné sobre los problemas como la pérdida de los archivos del proyecto y los de sincronización de audio y video. Esto sucedió principalmente porque era descuidado en mi deber y confiaba en la experiencia, y confié demasiado en mí mismo. Para evitar estos problemas en lo sucesivo, haría copias de seguridad de los proyectos regularmente, ya no confiaría tanto en mí mismo y, en cambio, trataría mi deber con cuidado.

Una vez, por un manejo inadecuado, borré varios proyectos de video que ya se habían subido a internet. Los hermanos y hermanas dijeron que esto era un asunto serio y que debía informarse al líder. Pero me preocupaba mucho que el líder pensara mal de mí cuando se enterara, así que quise minimizar el problema. Pasé un tiempo restaurando los proyectos, pensando que con solucionar el problema bastaría, así que no se lo dije de inmediato al líder. Pero, después, me sentí bastante culpable. Durante una reunión, quise abrirme con el líder sobre el error que había cometido, pero todavía me preocupaba demasiado mi orgullo como para hablar. Justo en ese momento, sucedió que leímos un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “La humanidad corrupta tiene otro defecto: le gusta describirse como si fuera especialmente noble y grande, muy perspicaz y adinerada, y como si tuviera un estatus y un origen particulares. Nunca mencionan las cosas sórdidas o necias que han hecho en secreto, los errores que han cometido, ni las fallas y defectos que tienen; no dicen ni una palabra ni dejan escapar el más mínimo detalle, por temor a que los demás se enteren de tales cosas y vean cómo son en realidad. ¿No es esto aparentar? ¿No es esto mentir y engañar? (Sí)” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (25)). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que una vez más estaba tratando de encubrir mi error para proteger mi orgullo y estatus. Aunque restauré todos los proyectos y no se había hecho ningún daño al trabajo de la iglesia, en este asunto seguía mostrando una tendencia a encubrir mis errores, pues no quería que otros vieran mis deficiencias. Este era un carácter corrupto; se trataba de un problema que había surgido en el transcurso de mi deber, así que necesitaba informar todos los detalles al líder de manera clara y honesta. Así pues, oré en silencio en mi corazón: “Dios, no quiero vivir según mi carácter corrupto falso. Por favor, escruta mi corazón. Estoy dispuesto a ser sencillo, abrirme y ser una persona honesta”. Después de orar, compartí sobre la corrupción que revelé en esto y la comprensión que tenía de mí mismo. Después de que terminé de hablar, sentí como si me hubieran quitado un peso de encima. Aunque estaba un poco avergonzado en ese momento, sentí el corazón mucho más tranquilo cuando me abrí y compartí. ¡Gracias a Dios!


15. La elección de una gerente de ventas

Por Ye Qiu, Reino Unido

Nací en un pueblo pequeño del sur de China. Mi padre era un médico muy conocido en la zona y nuestra familia era bastante pudiente. Desde pequeña, disfruté de un mejor nivel de vida que el de mis pares, lo que me dio un sentimiento de superioridad. Desde que tengo uso de razón, mi padre solía enseñarme que debía soportar las mayores adversidades para convertirme en el mejor. Escuchaba la historia de mi padre sobre el camino que había recorrido desde el campo hasta asentarse en el pueblo, veía cómo siempre venía gente a casa a intentar congraciarse con él y observaba cómo, dondequiera que iba, la gente lo admiraba y lo recibía con afecto. En mi ignorancia de la juventud, de a poco empecé a entender el valor de destacarse por encima de los demás y decidí que quería ser una persona con estatus y que tuviera la admiración y el respeto de los demás. Pero, cuando tenía 12 años, enviaron a mi padre a la cárcel por unos presuntos negocios ilegales y nuestro hogar, antes tan concurrido, se convirtió de repente en un lugar desolado. Mi madre, mi hermana y yo nos quedamos solas y sin otra ayuda que la propia nuestra. Ya no quedó ni rastro de las personas que antes habían sido tan afectuosas con nosotras. Sentí una enorme desolación, sobre todo, al ver las dificultades que pasaba mi madre yendo de aquí para allá para pedir dinero prestado, así que me propuse estudiar con diligencia y destacar para poder llevar una vida superior a la de los demás y que me ganara envidia y admiración, y así recuperar nuestra dignidad. Mis esfuerzos dieron fruto y, al final, conseguí entrar en la universidad. Sin embargo, aún no me atrevía a relajarme. Las palabras de mi padre, “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”, no paraban de darme motivación. Creía que, si seguía esforzándome, un día tendría éxito y obtendría fama y provecho.

Después de graduarme de la universidad en 2006, me fui sola a Shanghái y empecé a trabajar en ventas en una empresa. Para conseguir más pedidos, viajaba con frecuencia a otras ciudades para visitar a los clientes. Como me mareaba durante los viajes, viajar a distintas ciudades me dejaba agotada y, cuando me bajaba del autobús, aún tenía que reunir todas mis fuerzas para ver a los clientes. Aparte del dolor físico, los constantes compromisos sociales de negocios y el trato diario con compañeros y clientes me dejaban aún más exhausta. Para conseguir pedidos de los clientes, compré los libros “Teoría de la insensibilidad y el corazón negro” y “El camino del lobo”. De esos libros aprendí muchas normas ocultas del sector, así como formas de lidiar con los asuntos mundanos. Más adelante, en el trabajo, por dentro, competía con mis compañeros tanto abiertamente como tras bastidores para superarlos. Por fuera, no solo adulaba a los clientes, sino que también les daba coimas y hacía tratos bajo mano. Al principio, estas cosas me inquietaban. Si salían a la luz, no solo dañarían la reputación de la empresa, sino que yo también podría acabar en la cárcel, así que vivía todos los días en tensión. Cuando la presión me sobrepasaba, solía despertarme a mitad de la noche con pesadillas. Vivía cada día con miedo y ansiedad constantes. A veces, por la noche, cuando todo estaba en silencio, pensaba: “La presión en las ventas es demasiada; quizás debería cambiar de profesión”. Pero luego me decía a mí misma: “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. Y me animaba a mí misma: “Si quiero triunfar, tengo que soportar este sufrimiento; de lo contrario, ¿cuándo voy a conseguir éxito y renombre en esta metrópolis llena de gente talentosa?”. Así que seguí perseverando. Dos años después, pasé de ser una novata en mi trabajo a ser la campeona de ventas de mi equipo. No solo me valoraban los jefes y me envidiaban los compañeros, sino que mi salario también era cada vez más alto y por fin vivía la vida de profesional de oficina que siempre había deseado. Mi madre me decía feliz: “Hija, por fin se acabaron nuestros días difíciles. Ahora que te has hecho valer, ya no tendremos miedo de que nos amedrenten. Siento que puedo ir con la cabeza bien alta. ¡Tienes que seguir trabajando duro!”. Yo me decía en secreto: “No solo tengo que comprar una casa y un coche en Shanghái, sino que también debo convertirme en líder del sector para poder vivir una vida digna durante mucho tiempo”.

En 2008, poco después de casarme, mis suegros me predicaron el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Después de leer las palabras de Dios, me conmovió profundamente Su obra de tres etapas para salvar a la humanidad. Sobre todo, cuando vi que las palabras que expresa Dios Todopoderoso son la verdad y que revelan muchos misterios que la humanidad desconocía, me sentí profundamente atraída por Sus palabras y, junto con mi marido, aceptamos el evangelio. Después de encontrar a Dios, nos reuníamos, leíamos Sus palabras y cantábamos himnos para alabarlo. Los hermanos y hermanas también compartían con nosotros su conocimiento vivencial. Vi que cada uno de ellos era puro y sencillo, totalmente distintos de las personas con las que me relacionaba en el trabajo. Entre ellos no había adulaciones ni puñaladas por la espalda, y hablaban con el corazón. Me hacía feliz interactuar con ellos, así como reunirme para compartir las palabras de Dios.

En junio de 2008, mi marido y yo pedimos un préstamo para comprar una casa. Todos mis compañeros de trabajo, los de mis estudios y mis familiares nos miraban con envidia. Sobre todo, cuando los vecinos se enteraron de que éramos forasteros y habíamos comprado una casa en solo dos años, nos admiraban y elogiaban aún más. Me sentía muy satisfecha por dentro y pensaba que estaba más cerca de tener la vida de nivel superior con la que siempre había soñado. Más adelante, me ascendieron, el título en mi tarjeta de negocio pasó a decir “Gerente de Ventas”, y pasé de tener un despacho en una esquina pequeña a uno en un espacio independiente y más destacado. Mis compañeros me saludaban con respeto al verme y los clientes también me llamaban “Gerente Ye”. Caminaba erguida, de repente sentí que era distinta a los demás y disfrutaba mucho de esa sensación de estar por encima de los demás. Por aquel entonces, salvo cuando asistía a reuniones, dedicaba casi todo mi tiempo al trabajo. Pensaba en ganar dinero con rapidez para pagar el préstamo y poder comprar una casa más grande para traer a mi madre a vivir con nosotros, lo que también le permitiría a ella disfrutar de esta vida superior. A medida que la empresa crecía, las normas y la reglamentación se volvían cada vez más estrictas y complejas y, como Gerente de Ventas, tenía que participar en las distintas evaluaciones de la empresa y ponerlas en práctica. En esa situación, me sentía atrapada en un dilema: si hacía bien mi trabajo en la empresa, obstaculizaría mi vida de iglesia, pero, si tenía una vida de iglesia, mi trabajo se resentiría. Además, si no hacía bien mi trabajo, la vida superior que llevaba ahora seguro que desaparecería. Al principio, era capaz de seguir asistiendo a las reuniones, pero, un día, me enteré por mis compañeros de que mis subordinados comentaban entre ellos que yo me iba del trabajo puntualmente todos los días, sin el porte de una líder. También decían que me debía haber valido de alguna artimaña para agradar a los superiores y conseguir mi puesto. Al oír esos comentarios, me sentí muy consternada e intranquila y pensé: “Ahora, la competencia en el mercado es muy feroz. Si no trabajo más duro para mantener este puesto, alguien podría reemplazarme algún día, lo que me haría perder este trabajo y esta vida tan prestigiosos, respetados y envidiados que tanto me han costado conseguir. No puede ser. Necesito lograr algo concreto”. A partir de entonces, empecé a acortar mis prácticas devocionales matutinas y, a veces, ni siquiera tenía tiempo para hacerlas y me iba al trabajo a las apuradas. Después del trabajo, si no había ninguna reunión, procuraba quedarme en la empresa haciendo horas extras. Además de eso, intentaba asistir a todas las comidas con los superiores y los clientes, y ponía buena cara cuando estaba con ellos. En realidad, sabía que lo que estaba haciendo no estaba de acuerdo con la intención de Dios y me sentía hastiada de mí misma por adular a los demás de ese modo, pero, cuando pensaba que esta era la única forma de mantener mi puesto, no me quedaba más remedio que seguir haciendo lo mismo.

Durante esa época, casi siempre llegaba a las reuniones justo en el último minuto y hasta hubo veces que no pude asistir por estar de viaje de negocios durante varios días seguidos. Cada vez que los hermanos y hermanas me preguntaban sobre mi estado, me invadía la culpa, pero no podía hacer nada al respecto. Llevar esa rutina tan irregular y esa presión mental durante tanto tiempo hizo que mi salud se deteriorara. Al principio, solo se me caía el cabello, pero después no paraba de engordar y se me cubrieron las pantorrillas de manchas moradas. Tras hacerme una revisión en el hospital, me diagnosticaron colesterol alto y púrpura alérgica. El médico dijo que mi enfermedad estaba muy relacionada con mi trabajo, que el tremendo estrés laboral y la rutina irregular habían alterado mi sistema inmunológico y que, sobre todo, los frecuentes compromisos sociales de negocios y una dieta poco saludable habían derivado en una disfunción metabólica. Me dijo que, si seguía con ese estilo de vida y en ese estado mental, mi afección no haría más que empeorar, podría derivar en enfermedades cardiovasculares y hasta poner en peligro mi vida. Me preocupaba mi salud, pero me sentía impotente y pensaba: “En la sociedad de hoy, para estar por encima de los demás, uno tiene que pagar un precio; hay provechos, pero también pérdidas. Si un día no tengo presión ni tengo que asistir a eventos de trabajo, entonces, ya no seré jefa. Todavía soy joven y mi cuerpo puede aguantar, así que, primero, superaré esta etapa”.

Un día de abril de 2009, una líder de la iglesia me preguntó: “¿Estarías dispuesta a cumplir el deber de regar a los nuevos fieles?”. Pensé que todo ser creado tiene la responsabilidad de cumplir su deber y que, a través de los deberes, uno puede entender más verdades, así que acepté encantada. Pero, cuando me enteré de que habría reuniones casi todas las noches, vacilé: “La empresa evalúa constantemente el número de visitas a los clientes. Además, yo también estoy a cargo de guiar las ventas del departamento. Si tengo reuniones todos los días, ¿cómo haré mi trabajo? Si no gestiono bien el equipo y no alcanzamos los objetivos de ventas, entonces, seguro que ya no podré seguir como gerente de ventas. ¿No desaparecerán entonces mi puesto de gerente y la vida estable y cómoda que tanto me han costado conseguir? ¿No me será aún más difícil salir adelante en el futuro?”. Al pensar en esto, le dije a mi hermana: “Tengo que pensármelo un poco más”. En los días siguientes, no paraba de darle vueltas al asunto. Dormía mal por las noches y me sentía en conflicto y afligida.

Durante una reunión, compartí mi angustia con los hermanos y hermanas, y leímos las palabras de Dios: “El hombre, que nació en una tierra tan inmunda, ha sido infectado de extrema gravedad por la sociedad, condicionado por la ética feudal y ha recibido la educación de los ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una perspectiva inmoral de la vida, una filosofía despreciable para los asuntos mundanos, una existencia completamente inútil y costumbres y una vida cotidiana vulgares, todas estas cosas han estado penetrando fuertemente en el corazón del hombre y han estado dañando y atacando gravemente su conciencia. Como resultado, el hombre se distancia cada vez más de Dios y se opone cada vez más a Él. El carácter del hombre se vuelve más implacable día tras día, y no hay ni una persona que esté dispuesta a renunciar a algo por Dios; ni una persona que voluntariamente se someta a Dios y, menos aún, que busque la aparición de Dios. En vez de ello, el hombre busca el placer a su antojo bajo el poder de Satanás y corrompe su carne con desenfreno en el lodazal. Incluso cuando oyen la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no desean practicarla ni tampoco muestran interés en buscar ni siquiera cuando ven que Dios ya ha aparecido. ¿Cómo podría una especie humana tan depravada como esta tener alguna posibilidad de salvación? ¿Cómo podría semejante especie humana decadente vivir en la luz?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Permanecer con un carácter invariable es estar enemistado con Dios). “Durante decenas, millares, decenas de millares de años hasta ahora, las personas han malgastado así su tiempo, sin nadie que haya creado la vida humana más espléndida de todas; se han limitado a masacrarse unos a otros, luchando por fama y provecho, confabulando los unos contra los otros en este mundo oscuro. ¿Quién ha buscado alguna vez las intenciones de Dios? ¿Alguna vez le ha prestado alguien atención a la obra de Dios? Todas las partes de las personas ocupadas por la influencia de la oscuridad hace mucho que se convirtieron en naturaleza humana, de manera que es bastante difícil llevar a cabo la obra de Dios y hoy las personas tienen aún menos ánimo de prestar atención a lo que Dios les ha encomendado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (3)). Después de leer las palabras de Dios, me sumí en una profunda reflexión. Haciendo memoria, me di cuenta de que, desde pequeña, me habían influenciado ideas como “destácate del resto y honra a tus antepasados”, “el hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. Había decidido que, cuando fuera mayor, destacaría, me haría un nombre y llevaría una vida superior a la de los demás. Para lograrlo, durante mis años de estudiante, me quedaba estudiando hasta altas horas de la noche y, después de que entré en el mundo laboral, transigí con mis principios para hacerme un hueco y hasta llegué a hacer tratos bajo mano con los clientes para conseguir pedidos. Vivía constantemente preocupada de que mis actos quedaran al descubierto y cayera en desgracia, y esa enorme presión le pasó factura tanto a mi cuerpo como a mi mente. Cuando finalmente obtuve el salario elevado y el título con los que siempre había soñado y me gané la admiración y la envidia de quienes me rodeaban, para consolidar mi posición, seguí urdiendo tramas y rivalizando con mis compañeros, halagaba a clientes y a mis superiores, y participaba en diferentes eventos laborales todos los días. El llevar una rutina tan irregular y un estilo de vida poco saludables durante tanto tiempo hizo que mi cuerpo empezara a dar señales de alerta. Sin embargo, no me atrevía a parar por la fama y el provecho. Aunque sabía que la adulación y los halagos de los demás estaban llenos de falsedades y, aunque sabía que a Dios no le gustaban mis actos falsos ni mis mentiras, no podía dejar de perseguir la fama y el provecho. Aunque eso supusiera sacrificar mi salud, perderme reuniones y dificultar mi crecimiento en la vida, prefería conservar con esmero mi trabajo, lo que me hacía vivir cada día sumida en el dolor y el tormento. Entonces, me pregunté: “¿De qué sirve tener un alto cargo o más dinero?”. Pensé en las celebridades, la gente rica y conocidos míos, quienes, tras obtener fama, provecho y estatus, buscaban emociones fuertes para llenar su vacío interior. Algunos vulneraban la ley a sabiendas y terminaban en la cárcel, otros vulneraban normas morales, lo que causaba rupturas familiares y la ruina de su reputación, y algunos incluso elegían el suicidio, con lo cual tomaban el camino sin retorno. Mi padre era un ejemplo vivo de ello. Una vez, llegó a tener gloria sin límites y recibió muchas alabanzas y admiración, pero su codicia lo llevó a seguir tendencias malignas y, al final, infringió la ley en sus negocios y acabó en la cárcel. Vi que la fama, el provecho y el estatus son los medios que usa Satanás para corromper a las personas. En ese momento, me di cuenta de que, aunque creía en Dios, la realidad era que seguía estando bajo el control de Satanás. Satanás usaba la fama y el provecho para seducirme y atormentarme, me hacía vivir sin integridad ni dignidad y sin siquiera la conciencia más básica. Me di cuenta de que perseguir fama, provecho y estatus solo haría que me perdiera, me haría caer en la depravación y, al final, alejarme de Dios, traicionarlo y perderme mi oportunidad de obtener la salvación.

Luego, leí más de las palabras de Dios: “Los hombres y mujeres que disfrutan de su fama y provecho y persiguen su estatus personal en medio de los demás; los impenitentes atrapados en el pecado, ¿no son todos ellos imposibles de salvar?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (7)). “Vosotros estáis en las mismas circunstancias que Yo, pero estáis cubiertos de inmundicia; ni siquiera tenéis el menor rastro de la semejanza original de los seres humanos creados en el principio. Además, como imitáis cada día la semejanza de esos espíritus inmundos, hacéis lo que ellos hacen, y decís lo que ellos dicen, todas las partes de vosotros e incluso vuestra lengua y labios están empapados de su agua inmunda hasta el punto de estar totalmente cubiertos de esas manchas, y no hay una sola parte de vosotros que pueda usarse para Mi obra. ¡Es tan desgarrador! Vivís en semejante mundo de caballos y ganado, con todo, realmente no os sentís angustiados; y estáis llenos de alegría, vivís libre y fácilmente. Estáis nadando en esa agua inmunda, pero no sabéis realmente que habéis caído en esta clase de circunstancias. Te juntas cada día con espíritus inmundos y tienes tratos con ‘excrementos’, y tu vida es muy vulgar; en realidad no sabes en absoluto que no vives en el mundo humano, y que no tienes el control de ti mismo. ¿No sabes que hace mucho que los espíritus inmundos pisotearon tu vida, que el agua inmunda ensució tu calidad humana? ¿Piensas que estás viviendo en el paraíso terrenal, que estás en medio de la felicidad? ¿No sabes que has vivido una vida junto a los espíritus inmundos y que has coexistido con todo lo que ellos han preparado para ti? ¿Cómo podría tener sentido alguno tu forma de vida? ¿Cómo podría tener valor alguno tu vida?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¡Sois todos muy vulgares en vuestro carácter!). Después de leer las palabras de Dios, entendí que quienes intentan por cualquier medio conseguir fama, provecho y estatus son personas malvadas e inmundas a los ojos de Dios, y que no tienen redención. Pensé en las celebridades, los políticos y los empresarios de mayor éxito del mundo. La mayoría posee grandes habilidades sociales y se comportan de forma escurridiza. Aunque parecen glamurosos y envidiables, lo que hacen es corrupto, degenerado, traicionero y perverso, y son la clase de persona que Dios pone al descubierto como espíritus inmundos. Pensé en cómo, durante esos años, yo había aprendido varias tácticas mundanas en el trabajo para conseguir fama, provecho y estatus, tanto cuando hacía tratos bajo mano como cuando sobornaba a clientes, así como cuando adulaba a jefes y clientes, y me congraciaba con ellos. Todas esas eran tácticas fraudulentas y artimañas para engañar y manipular a las personas. ¿No había aprendido también a hacer cosas injustas como esos espíritus inmundos? ¿En qué se diferenciaban mis actos de los de esos espíritus inmundos? Al darme cuenta de esto, me llené de un enorme temor y espanto. Dios es un Dios que aborrece el mal y, en Su reino, no se permiten las impurezas. Si no me arrepentía y seguía atrapada en la vorágine de fama, provecho y estatus, por muy alto que fuera mi cargo o por muchos placeres materiales que consiguiera, seguiría siendo maldecida por Dios y, en última instancia, perdería por completo mi oportunidad de obtener la salvación.

Más adelante, leí las palabras de Dios: “Expreso Mi misericordia hacia los que me aman y renuncian a sí mismos. Mientras tanto, el castigo traído sobre los malvados es precisamente una prueba de Mi justo carácter y, más aún, testimonio de Mi ira. Cuando llegue el desastre, todos aquellos que se oponen a Mí llorarán cuando el hambre y la peste caigan sobre ellos. Quienes me hayan seguido durante muchos años, pero hayan cometido toda clase de acciones malvadas, no se librarán de pagar por sus pecados; ellos también caerán en la catástrofe, que apenas se ha visto durante millones de años, y vivirán en un constante estado de pánico y miedo. Y aquellos de Mis seguidores que han sido absolutamente leales a Mí se regocijarán y aplaudirán, alabando Mi poderío. Ellos experimentarán un estado inefable de despreocupada felicidad y vivirán en un júbilo que Yo nunca antes he otorgado a la humanidad. Porque Yo atesoro las buenas obras del hombre y aborrezco sus acciones malvadas. Desde que comencé a liderar a la humanidad, he estado esperando ansiosamente obtener un grupo de personas que piense igual que Yo. Pero nunca olvido a los que no piensan igual que Yo; los odio siempre en Mi corazón, a la espera de la oportunidad de hacerles responder por sus acciones malvadas, algo que disfrutaré cuando lo vea. ¡Ahora, Mi día finalmente ha llegado y ya no necesito esperar!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios me hicieron entender que los que, al final, reciben las bendiciones de Dios son aquellos que ganan la verdad y tienen Su mismo sentir y pensar. La oportunidad que Dios me dio hoy de cumplir mi deber fue para permitirme obtener la verdad, buscar conocer a Dios y, en última instancia, alcanzar Su salvación. Si solo me centraba en buscar fama y provecho, pero no en perseguir la verdad ni en cumplir bien con mi deber para preparar buenas obras, me perdería mi oportunidad de obtener la salvación. En ese momento, finalmente entendí la intención de Dios y me di cuenta de que esta oportunidad de cumplir mi deber era Dios, que me estaba salvando y ayudándome a salir del lodazal de la fama, el provecho y el estatus. Le di gracias a Dios por Su esclarecimiento y sentí que me pesaba mucho menos el corazón, así que oré a Dios: “Dios mío, gracias por el esclarecimiento de Tus palabras. Ya no voy a pensar en las dificultades del trabajo ni en perder o ganar estatus. Estoy dispuesta a someterme a Tus arreglos y a cumplir mi deber”. Después, acepté el deber de regar a los nuevos fieles. Durante el día, trabajaba en la empresa y, después del trabajo, me reunía con los hermanos y hermanas para compartir las palabras de Dios, y prácticamente dejé de participar en los eventos sociales de la empresa. Aunque el deber era un poco duro y agotador, mi corazón estaba en paz y alegre. Lo que no esperaba era que, durante varios meses seguidos, el rendimiento de mi equipo no solo cumpliera los objetivos, sino que los clientes que mantenía solo a través de llamadas telefónicas también firmaran varios pedidos. Hasta mi jefe me elogió con nombre y apellido en una reunión de la empresa. Estaba muy emocionada y feliz, y vi cómo la mano de Dios orquestaba todas estas cosas y era soberano sobre ellas.

El 14 de noviembre de 2009, me eligieron líder de la iglesia. Sabía que era una gran oportunidad para entender las realidades-verdad y entrar en ellas, y que no podía defraudar a Dios. El deber de líder me mantenía muy ocupada y, para hacerlo bien, no podía trabajar al mismo tiempo, así que supe que había llegado el momento de renunciar a mi trabajo. Justo cuando reuní el valor para renunciar, la empresa publicó un aviso que decía que podían tramitar el permiso de residencia local para los empleados más veteranos y, en mi caso, podía solicitar el registro de residencia local de forma directa. Al ver este beneficio, flaqueé un poco y pensé: “¡Poder empadronarme localmente es el sueño de muchos forasteros! No solo tendría una vida mejor y acceso a los beneficios de la seguridad social, sino que también mejoraría mi estatus y me ganaría el respeto de más personas. ¡Es una oportunidad única y difícil de conseguir! Si renuncio, no volveré a tener una oportunidad así nunca más. Quizás deba esperar a que me tramiten el empadronamiento y renunciar después”. Pero luego pensé en la intención urgente de Dios de salvar a las personas y me di cuenta de que, si seguía haciendo planes para obtener fama, provecho y estatus, estaría decepcionando a Dios. Al volver a casa, oré a Dios y le pedí que me guiara a entender Su intención y a tomar la decisión correcta. Leí las palabras de Dios: “Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y obligación de todos nosotros ofrecer nuestra mente y nuestro cuerpo para el cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no están dedicados a la comisión de Dios ni a la causa recta de la humanidad, nuestras almas se sentirán avergonzadas ante aquellos que fueron martirizados a causa de la comisión de Dios, y aún más ante Dios, que nos ha provisto de todo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). “Si puedes dedicar tu corazón, tu cuerpo y todo tu amor verdadero a Dios, ponerlos delante de Dios, ser completamente sumiso a Él y ser absolutamente considerado con Sus intenciones, y no actuar por la carne, por la familia y por tus propios deseos, sino por los intereses de la casa de Dios, tomando la palabra de Dios como tu principio y fundamento de todo, entonces, al hacer esto, todos tus motivos y perspectivas se corregirán, y serás una persona que recibe la aprobación de Dios en Su presencia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Aquellos que de verdad aman a Dios son los que pueden someterse completamente a Su practicidad). “Lo que os pido sigue siendo que entreguéis todo vuestro ser a toda Mi obra; e, incluso más si cabe, te pido que disciernas claramente y veas con precisión toda la obra que Yo he realizado en ti, y que entregues toda tu energía para que Mi obra pueda lograr mejores resultados. Esto es lo que debes entender. Desiste de competir unos con otros, de buscar un plan de contingencia o las comodidades de tu carne, de modo que evites retrasar Mi obra y obstaculizar tu maravilloso futuro. Lejos de protegerte, hacer eso solo te podría traer destrucción. ¿No sería esto una necedad de tu parte?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre). Después de leer las palabras de Dios, fue como si hubiera oído Su llamada. Dios tiene la esperanza de que dediquemos toda nuestra energía a perseguir la verdad y a cumplir nuestros deberes, y espera que busquemos vivir una vida con sentido. Si renunciaba a mi trabajo, puede que mis condiciones materiales no fueran tan buenas como antes y que mi estatus social tampoco fuera tan alto, pero podría vivir en la casa de Dios, disfrutar cada día del riego y el sustento de Sus palabras, y colaborar con los hermanos y hermanas al cumplir nuestros deberes y perseguir la verdad juntos. Por medio de los deberes, podría entender la verdad, despojarme del carácter corrupto de Satanás y recibir la salvación de Dios. Esta es la senda correcta en la vida y la vida que tiene más sentido. En ese momento, sentí que Dios aguardaba mi decisión, mi respuesta. Sus palabras conmovieron profundamente mi corazón y me sentí decidida a renunciar a todo de buen grado para complacer a Dios. Oré a Dios: “Querido Dios, veo que no tengo la verdad ni un lugar para Ti en mi corazón. Para conseguir el registro de residencia local, estuve a punto de volver a caer en la trampa de la fama, el provecho y el estatus. Gracias por Tus palabras, que me han protegido, me han permitido entender que el deber que me has encomendado es una muestra de Tu amor y me han hecho darme cuenta de que perseguir la verdad y cumplir bien con mi deber es lo más significativo. Quiero darte una respuesta satisfactoria”. Por lo tanto, presenté mi carta de renuncia en la empresa. Los directivos no paraban de intentar convencerme de que me quedara, pero no titubeé nunca. Gracias a la protección de Dios, pude superar la tentación.

En el momento en que salí de la empresa, miré el cielo azul y los árboles frondosos y sentí una alegría indescriptible. Me sentí como un pajarillo que había salido de su jaula y volvía a volar libre por el cielo, y pensé en un pasaje de las palabras de Dios que amo: “Cuando la gente tiene los objetivos de vida correctos, puede perseguir la verdad y comportarse según la verdad, cuando se someten absolutamente a Dios y viven según Sus palabras, cuando se sienten con los pies en la tierra e iluminados hasta lo más hondo de su corazón y este está libre de oscuridad, así como cuando viven totalmente libres y liberados en la presencia de Dios, solo entonces obtienen una auténtica vida humana y solo tales personas son aquellas que poseen la verdad y la humanidad. Además, todas las verdades que has entendido y ganado proceden de las palabras de Dios y de Dios mismo. Solo cuando obtengas la aprobación de Dios Altísimo, el Creador, y Él diga que eres un ser creado acorde al estándar y que estás viviendo con semejanza humana, tu vida tendrá el mayor significado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Solo al creer en Dios y al adorarlo, al perseguir la verdad, al escapar de la influencia oscura de Satanás y al vivir según las palabras de Dios, podemos vivir una vida realmente valiosa. Solo entonces puede nuestro corazón hallar paz y tranquilidad verdaderas. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron a tomar la decisión correcta. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


16. Lo que gané tras un amargo fracaso

Por Yuxin, China

En 2013, la policía me arrestó por medio de vigilancia telefónica. Me enseñaron fotos de los líderes superiores y me dijeron que los identificara. Cuando me negué a hablar, intentaron amenazarme e intimidarme, y dijeron que me pondrían en confinamiento solitario y me torturarían. Fue gracias a la guía de Dios que no sentí miedo. Después, orando y confiando en Dios, me mantuve firme en cada interrogatorio policial y no vendí a mis hermanos y hermanas. Más adelante, me condenaron a tres años en la cárcel.

En abril de 2014, me enviaron a una cárcel de mujeres para cumplir mi condena. El jefe de la unidad penitenciaria me dijo que escribiera una declaración de arrepentimiento y que jurara que ya no creería más en Dios, pero me negué a escribirla y, en cambio, le di testimonio de Dios. Al ver mi postura firme, él hizo que otras reclusas me atormentaran, golpearan y agredieran verbalmente. Además, me obligó a estar de pie y sin moverme en una habitación pequeña durante doce horas al día. Las piernas y los pies se me entumecieron e hincharon de pasar tanto tiempo de pie, y sentía como si cada minuto fuera una hora. Las reclusas se burlaban de mí al ver mi sufrimiento y decían: “¡Dile a tu Dios que te convierta en un águila para que puedas salir volando de aquí!”. Oré en mi corazón pidiéndole que me guiara para superar este tormento y no traicionarlo. Gracias a la guía de Dios, aguanté. Un día, los funcionarios penitenciarios me dieron diez preguntas para que respondiera, las cuales negaban y calumniaban a Dios. Esto me llenó de furia: “¡Estos diablos son unos verdaderos expertos en inventar mentiras! Debo dar testimonio de Dios y no permitir que deshonren Su nombre”. Así que aproveché la oportunidad para responder las preguntas usando las palabras de Dios para refutar sus falacias. Esto hizo enfurecer a los funcionarios penitenciarios, que me privaron del almuerzo durante tres días. A veces, el hambre me hacía sentir mareada y clamaba a Dios en mi corazón para pedirle que reforzara mi fe y me ayudara a mantenerme firme. Pensaba en las palabras del Señor Jesús: “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). Tras reflexionar sobre las palabras de Dios, ya no sentía tanta hambre.

Seis meses antes de mi liberación, los superiores presionaron a la unidad penitenciaria, diciendo que yo era la única del distrito que no se había convertido y que, para no manchar la reputación de la cárcel, esta vez tenían que convertirme. Luego, me sometieron a otra ronda de castigos corporales. Con temperaturas de unos veinte grados bajo cero, me hicieron estar de pie en el baño y me echaron agua por encima y hasta en los oídos. Tenía todo el cuerpo empapado, pero no me dejaron cambiarme de ropa. Más tarde, me llevaron a una habitación pequeña e hicieron que dos asesinas me obligaran a firmar las “Tres declaraciones”. Amenazaron con que si me negaba, me llevarían a un pasillo sin vigilancia, me matarían a golpes y luego dirían que había muerto por causas naturales. Tenía el corazón atormentado: “Si firmo, estaría traicionando a Dios, pero, si no lo hago, buscarán nuevas formas de torturarme. ¿Y si me matan a golpes?”. Antes había oído a una reclusa decir que una prisionera había muerto aquí, y se habían llevado arrastrando su cuerpo como si fuera el cadáver de un perro. Solo de pensarlo me llenaba de miedo. Si me mataban a golpes, no tendría ninguna oportunidad de ser salva. Entonces pensé: “¿Será que por no firmar las Tres declaraciones solo estoy siguiendo los preceptos con rigidez? Dios se fija en el corazón de una persona, no solo en su comportamiento externo. No quiero traicionar realmente a Dios; solo estaría valiéndome de la sabiduría para tratar con el gran dragón rojo”. Así que firmé las Tres declaraciones. Pero, en el momento en que firmé, mi corazón se llenó de oscuridad. Sin embargo, seguía consolándome a mí misma: “No estoy traicionando realmente a Dios; solo estoy valiéndome de la sabiduría para tratar con el gran dragón rojo”. Incluso les dije: “No lo firmo de verdad. Solo estoy cooperando con su trabajo”.

En junio de 2016, me pusieron en libertad. Más adelante, oí en un sermón que los que firmaron las Tres declaraciones habían recibido la marca de la bestia y habían abierto las puertas del infierno. De repente me sentí paralizada, como si el cielo se hubiera puesto negro. Finalmente entendí lo grave que era firmar las Tres declaraciones y que eso ofendía el carácter de Dios. No me esperaba que, después de creer en Dios durante tantos años, hubiera terminado mi camino en la fe con una traición. En ese momento, el dolor y la desesperación que sentía en mi corazón eran indescriptibles. En mi sufrimiento extremo, hasta pensé en tirarme de un edificio para acabar con mi vida. Pensé en las palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido con aquellos que alguna vez me han traicionado y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de sus amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante por completo Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido leal permanecerá por siempre en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, sentí un dolor punzante en el corazón. El carácter de Dios no tolera ofensa, y toda persona que traicione a Dios jamás volverá a recibir Su misericordia. Yo había firmado las Tres declaraciones y había ofendido el carácter de Dios. Sentía que mi senda en la fe había llegado a su fin y que Dios no salvaría a alguien como yo. Al pensar en la acción malvada que había cometido, no podía soportar el dolor en mi corazón y deseaba volver a estar entre rejas, solo para enmendar mi transgresión. Durante ese tiempo, yo era como un cadáver andante. Pasaba los días aturdida y sentía tanta vergüenza que no me atrevía a orar a Dios.

Un día, en una película producida por la casa de Dios, vi a un hermano con el que había cooperado una vez, lo que me hizo sentir aún más angustiada y culpable. Ambos creíamos en Dios, pero él estaba realizando su deber para dar testimonio de Dios, mientras que a mí me habían descartado y sería castigada. Me odiaba aún más a mí misma por no haber perseguido la verdad antes, y sentía que merecía morir, que no era digna de vivir. Solo quería vivir el día a día y, si moría algún día, sería la justicia de Dios. Por la noche, daba vueltas en la cama sin poder dormir y me venían a la mente las palabras de Dios: “Cuando las personas se rebelan contra Mí, hago que me conozcan a partir de su rebelión. A la luz de su vieja naturaleza y a la luz de Mi misericordia, en lugar de darles muerte, les permito arrepentirse y empezar de nuevo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 14). “¿Podría ser que tu sino en realidad no pudiera cambiarse? ¿Estás resignado a morir con semejante remordimiento amargo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia y la identidad del hombre). Sentí con claridad que Dios no me había abandonado y que Él todavía usaba Sus palabras para llamarme, esperando que yo me arrepintiera ante Él. Las amables palabras de Dios eran como un suave y cálido arroyo, que llenaba mi corazón de calidez. Dios no quería verme en la negatividad y el malentendido, hundiéndome en la desesperación y dándome por vencida. Dios quería que me recuperara de mi fracaso y reflexionara sobre la raíz de mi caída. Pensé en cómo Dios dijo que el arrepentimiento del pueblo de Nínive se ganó Su misericordia. Dios también esperaba que yo pudiera arrepentirme, empezar de nuevo y retomar la senda de la fe. Sentí el amor y la salvación de Dios y mi corazón se llenó de gratitud hacia Él. Así que me arrodillé y oré: “Dios mío, te he traicionado y te he roto el corazón. Sin embargo, no has renunciado a salvarme y aún me das la oportunidad de arrepentirme. ¡Gracias! Dios mío, estoy dispuesta a arrepentirme. Por favor, guíame para reflexionar y conocerme a mí misma”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve algo de conocimiento sobre mí misma. Dios Todopoderoso dice: “Los que están en medio de la tribulación no tienen la obra del Espíritu Santo y la guía de Dios, pero los que han sido sinceramente conquistados y de verdad buscan a Dios, al final se mantendrán firmes; son los que poseen humanidad y verdaderamente aman a Dios. No importa qué haga Dios, estos victoriosos no serán despojados de las visiones y seguirán poniendo en práctica la verdad sin perder su testimonio. Son los que al final emergerán de la gran tribulación. Incluso si los que solo salen del paso todavía pueden aprovecharse hoy, nadie es capaz de escapar de la tribulación final y nadie puede escapar de la prueba final. Para los que venzan, esa tribulación es un tremendo refinamiento; pero para los que solo salen del paso, es la obra de descarte total. No importa cómo sean probados, la lealtad de los que tienen a Dios en su corazón se mantiene sin cambios; pero para los que no tienen a Dios en su corazón, una vez que la obra de Dios no es favorable para su carne, cambian su opinión de Dios y hasta se apartan de Dios. Así son los que no se mantendrán firmes al final, que solo buscan las bendiciones de Dios y no tienen deseo alguno de entregarse a Dios y dedicarse a Él. Todas estas personas tan viles serán ‘ahuyentadas’ cuando la obra de Dios llegue a su fin y no se les mostrará ninguna misericordia. Quienes carecen de humanidad no poseen en absoluto un amor verdadero por Dios. Cuando el ambiente es cómodo o tienen algo que ganar, son completamente obedientes a Dios, pero cuando sus deseos están comprometidos o acaban por frustrarse, de inmediato se alzan en rebelión. Incluso, en el transcurso de una sola noche pasan de ser una persona sonriente y ‘de buen corazón’ a un ejecutor de aspecto salvaje, tratando inesperadamente a su benefactor de ayer como su enemigo mortal, sin ton ni son. Si no se descarta a estos demonios malvados que matan sin pestañear, ¿acaso no se convertirán en una grave amenaza subyacente?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Al meditar en las palabras de Dios, entendí que había sido una persona egoísta y despreciable. Ante la amenaza de las asesinas, tuve miedo de que no me salvara si me mataban, así que firmé las Tres declaraciones y traicioné a Dios. Por lo general, yo decía de boca para afuera que no traicionaría a Dios, sin importar quién más lo hiciera, y hasta me consideraba a mí misma como alguien que realmente creía en Dios. Sin embargo, cuando mi vida corrió peligro, salvé mi propio pellejo para protegerme y traicioné a Dios. ¿De qué manera tenía yo humanidad alguna? ¿De qué manera creía realmente en Dios? Durante las torturas del gran dragón rojo, solo quienes pueden soportar todo sufrimiento para dar testimonio por Dios son personas con humanidad y que realmente creen en Dios. Pensé en cómo Dios me había concedido la gracia en los últimos días de estar entre los que creen en Él. Al leer las palabras de Dios, llegué a entender la verdad de cómo la humanidad fue corrompida por Satanás y el plan de gestión de Dios de 6 000 años para salvar a la humanidad. Mediante las palabras de Dios, entendí algunas verdades y desentrañé muchas cosas, y fueron las palabras de Dios las que me ayudaron a superar los días más difíciles y dolorosos en la cárcel. Había recibido muchísimo de parte de Dios, pero, cuando Él quiso que diera testimonio, lo traicioné firmando las Tres declaraciones para protegerme. ¡Había cometido una traición enorme y realmente merecía ser maldita! En ese momento, por fin me di cuenta de que en mis años de fe no había ganado en absoluto la verdad y vida. Solo era una paja sin vida; ¿cómo no iba a caer? Al entender estas cosas, deseé esforzarme por mejorar y dejar de ser tan negativa, y a menudo le oraba a Dios para arrepentirme. No importaba cuál fuera mi desenlace, estaba dispuesta a hacer mi deber como ser creado y a esforzarme por perseguir la verdad.

En febrero de 2018, asumí deberes relacionados con textos. Me sentí muy agradecida y deseaba cumplir bien con mi deber y compensar mi transgresión pasada. Mientras realizaba mis deberes, cada vez que pensaba en la traición que había cometido, me dolía el corazón, y sentía como si una espina se me hubiera clavado en él, causándome un gran dolor y culpa. A veces me preguntaba: “Cuando firmé las Tres declaraciones, pensé que estaba valiéndome de la sabiduría para tratar con la policía, pero ¿cómo lo ve Dios?”. Pensé en las palabras del Señor Jesús: “Cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también lo negaré delante de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 10:33). Como había firmado las Tres declaraciones y había negado y traicionado a Dios ante Satanás, Dios no me reconocía como alguien que cree en Él, porque mi “sabiduría” no se sostenía ante la verdad y solo me estaba engañando a mí misma y a los demás. La sabiduría es una cosa positiva que proviene de Dios y usarla es una práctica que protege los intereses de la casa de Dios. Pero yo usé la “sabiduría” para protegerme; en su propia naturaleza era una traición a Dios. Los que niegan y traicionan a Dios ante los hombres son condenados por Él, y Dios aborrece la traición de las personas hacia Él. Lo que Dios quiere es que la gente dé testimonio por Él ante Satanás, que siempre defienda Su nombre y que nunca lo niegue. Pero mi supuesta “sabiduría” era solo una excusa para salvar mi propio pellejo y alargar una existencia innoble. Al entender estas cosas, me odié aún más a mí misma y en secreto juré en mi corazón que, si me enfrentaba a situaciones similares en el futuro, me mantendría firme en mi testimonio y jamás volvería a buscar salvar mi propio pellejo.

Más tarde, también reflexionaba en mi corazón: “¿Por qué fracasé? ¿Por qué algunos hermanos y hermanas pudieron soportar graves torturas y mantenerse firmes, sin traicionar a Dios, incluso hasta la muerte, mientras que yo sí lo traicioné? ¿Cuál fue la raíz de mi fracaso?”. Poniéndome a reflexionar, me di cuenta de que valoraba demasiado mi vida. Había traicionado a Dios por temor a la muerte, lo que me había hecho perder mi testimonio. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y llegué a entender cómo enfrentar la muerte. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron varias formas de muerte. ¿Por qué murieron? ¿Es que cometieron algún delito y fueron ejecutados por la ley? No. Propagaban el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó e injurió, e incluso los asesinó; así los martirizaron. […] En realidad, así fue como murieron y perecieron sus cuerpos; esta fue su forma de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera la forma de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, esa fue precisamente la manera en que condenaron este mundo y dieron testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para probar a los seres humanos que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. ¿Hasta qué punto realizaron su deber los martirizados por propagar el evangelio del Señor Jesús? ¿Hasta el grado máximo? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciosa, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más valiosa como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte, siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de realizar el deber de uno, eso es lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es hacer el deber hasta el grado máximo. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y propagar Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Las palabras de Dios me tocaron el corazón. Los discípulos que siguieron al Señor Jesús fueron martirizados de todas las formas posibles por propagar el evangelio del Señor. Sus muertes fueron un juicio sobre esta generación malvada y dieron testimonio de Dios a costa de sus propias vidas. Esta es la mayor humillación para Satanás. Cumplieron con su responsabilidad, fueron verdaderos seres creados y Dios los aprobó. Aunque sus cuerpos murieron, sus almas volvieron a Dios. Los que quieren salvar su pellejo y temen a la muerte, aunque vivan, son como cadáveres andantes sin vida, y después de morir, todavía tienen que soportar el castigo eterno. Como dijo el Señor Jesús: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Cada vez que recordaba cómo había traicionado a Dios para protegerme cuando estuve bajo amenaza de muerte, me dolía el corazón por la culpa y mi alma estaba muy atormentada. Ese dolor era mucho peor que el sufrimiento físico. También entendí que la suerte de una persona está en manos de Dios y que el gran dragón rojo no puede decidir sobre mi vida o mi muerte. Si un día el gran dragón rojo me persigue hasta matarme, eso también será con el permiso de Dios y estará preordinado por Él. Debo someterme a la orquestación y a los arreglos de Dios. Morir para satisfacer a Dios tiene sentido.

Una noche de diciembre de 2023, recibí una carta de los líderes superiores, que decía que iban a investigar a los que habían firmado previamente las Tres declaraciones. Cuando vi la carta, me quedé atónita y pensé en que yo había firmado las Tres declaraciones. Sobre todo, después de leer las palabras de Dios, que decían: “¿Acaso no son aquellos que firman las ‘Tres declaraciones’ los que han detonado la bomba y se han volado a sí mismos en pedazos?” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Sentí que realmente estaba acabada y que mi vida de fe había llegado a su fin. Me sentí desesperanzada. Sabía que por firmar las Tres declaraciones y traicionar a Dios, mi destino era el infierno y el castigo. Sentía que, sin importar cómo la casa de Dios me tratara, estaría justificado, y que incluso la muerte sería mi merecido. Esa noche, no tuve ánimos para ocuparme de los problemas de mi trabajo. No tenía fuerzas para hacer nada y no dije ni una palabra en toda la noche. Durante los días siguientes, no pude comer ni dormir y cada vez que pensaba en mi transgresión, sentía que no me esperaba un buen resultado o destino. Me sentía desconsolada y sin ganas de hacer nada. Solo esperé a que la iglesia me informara que me habían echado. En mi dolor y desesperación, le oré a Dios y le pedí que me esclareciera y guiara para entender Su intención.

Al día siguiente, vi un pasaje de las palabras de Dios citado en un video de testimonio vivencial y comprendí un poco las intenciones de Dios. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de la gente ha cometido algunas transgresiones y se ha manchado a sí misma. Por ejemplo, algunas personas se han resistido a Dios y han dicho cosas blasfemas; otras han rechazado la comisión de Dios y se han negado a realizar su deber, y Dios las ha desdeñado; algunas personas han traicionado a Dios cuando se han enfrentado a las tentaciones; otras han firmado las ‘Tres declaraciones’ cuando estaban detenidas, con lo cual traicionaron a Dios; algunas han robado ofrendas; otras han despilfarrado las ofrendas; algunas han perturbado a menudo la vida de iglesia y han causado daño al pueblo escogido de Dios; otras han formado camarillas y han atormentado a los demás, con lo cual han dejado la iglesia hecha un desastre; algunas han difundido a menudo nociones y muerte, perjudicando a los hermanos y hermanas; y otras han tenido relaciones inapropiadas con el sexo opuesto y han sido promiscuas, con lo cual han sido una influencia terrible. Baste decir que todos tienen sus transgresiones y manchas. Sin embargo, algunas personas son capaces de aceptar la verdad y arrepentirse, mientras que otras no pueden aceptar la verdad y morirían antes que arrepentirse. Así que deberían ser tratadas según su esencia-naturaleza y sus manifestaciones constantes. Los que pueden arrepentirse son los que verdaderamente creen en Dios; pero en cuanto a los verdaderamente impenitentes, deberían ser echados o expulsados según corresponda. Algunas personas son malvadas, otras son ignorantes y necias, y otras más son bestias. Todas son diferentes. Algunas personas malvadas están poseídas por espíritus malignos, mientras que otras son los sirvientes del diablo Satanás. Algunas de ellas tienen una naturaleza particularmente implacable, mientras que otras tienen una naturaleza particularmente falsa, otras son especialmente codiciosas de dinero por naturaleza, y otras más disfrutan por naturaleza de la promiscuidad sexual. Las manifestaciones de cada tipo de persona son diferentes, por lo que todas las personas deberían evaluarse de manera exhaustiva de acuerdo con su naturaleza y sus manifestaciones constantes. […] El trato de Dios hacia cada persona se basa en las circunstancias y el trasfondo reales del momento, así como en las acciones y el comportamiento de esa persona y su esencia-naturaleza. Dios nunca agravia a nadie. Esta es la justicia de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, me conmoví profundamente. La casa de Dios trata a las personas de acuerdo con los principios y el carácter de Dios tiene tanto majestad e ira, como bondad y misericordia. Yo había firmado las Tres declaraciones y cometido el pecado de blasfemia, que es imperdonable en esta vida y en la venidera. Después de traicionar a Dios, mi corazón se oscureció, me sumí en el tormento del dolor y vivía como un cadáver andante. Esta era la justicia de Dios. Pero Él no me abandonó y, por medio de Sus palabras, me esclareció y guio, lo que me permitió salir de la negatividad y el malentendido. Sentí que, dentro del carácter justo de Dios, también están Su misericordia y Su salvación. Dios decide el final de las personas según el contexto de sus acciones, su esencia-naturaleza y su conducta constante, así como en función de si realmente se han arrepentido o no. Recuerdo que, cuando me atraparon y me torturaron, en un momento de debilidad física, cuando mi vida estaba amenazada, traicioné a Dios. Después, me llené de remordimiento y culpa. La iglesia vio que yo tenía algo de entendimiento sobre mí misma y arrepentimiento, y me dio la oportunidad de realizar mi deber. Desde entonces, siempre me he esforzado al máximo por cumplir mi deber. En cambio, entre quienes firmaron las Tres declaraciones, las personas a quienes echaron hacían mal sus deberes de forma constante y, después de traicionar a Dios, no se arrepintieron de verdad ni cumplieron bien sus deberes. Esas son las personas que Dios revela y descarta. Dios dijo que los que firman las Tres declaraciones son hechos pedazos y cometen un pecado mortal. Pero Dios trata a las personas según su esencia-naturaleza y en función de si se han arrepentido. Después de firmar las Tres declaraciones, sentí un remordimiento y una culpa profundos en mi corazón. Dios usó Sus palabras para juzgarme y castigarme, lo que me permitió entender la naturaleza y las consecuencias de firmar las Tres declaraciones, saber que el carácter justo de Dios no tolera ofensa, desarrollar un corazón que teme a Dios y arrepentirme de verdad. Esto me permitió experimentar plenamente lo que Dios dijo: “La misericordia y tolerancia de Dios no son difíciles de obtener, pero es difícil para el hombre lograr el arrepentimiento genuino” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II).

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios que se relacionaba exactamente con mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Todas las personas creen en Dios para obtener bendiciones, recompensas y coronas. ¿Acaso no tiene toda persona esta intención en su corazón? En realidad, sí. Esto es un hecho. Aunque la gente no suele hablar de ello, e incluso encubre su intención y deseo de obtener bendiciones, este deseo, esta intención y este motivo que yacen en lo profundo del corazón de las personas nunca han vacilado. No importa cuánta teoría espiritual entiendan, qué conocimiento vivencial tengan, qué deber puedan hacer, cuánto sufrimiento soporten o qué precio paguen, nunca se desprenden de la intención de obtener bendiciones que se oculta en lo profundo de su corazón, y siempre se afanan y corren silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que está enterrado más profundamente en el corazón de las personas? Sin esta intención de obtener bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud haríais vuestro deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de las personas si esta intención de obtener bendiciones que se oculta en su corazón fuera completamente erradicada? Es posible que muchas de ellas se volvieran negativas, y que algunas se desmotivaran en sus deberes y perdieran el interés en su fe en Dios. Parecería que han perdido el alma, y daría la impresión de que les han arrancado el corazón. Por eso digo que la intención de obtener bendiciones es algo oculto en lo profundo del corazón de las personas. Quizás, mientras hacen su deber o viven la vida de iglesia, sienten que han entendido algunas verdades y son capaces de renunciar a sus familias y entregarse gustosamente para Dios, y que ahora tienen conocimiento de su intención de obtener bendiciones, han abandonado esta intención y ya no están gobernadas ni constreñidas por ella. Entonces, piensan que ya no tienen la intención de obtener bendiciones, pero Dios cree lo contrario. La gente solo considera las cosas superficialmente. Sin pruebas, se siente bien consigo misma. Mientras no abandone la iglesia ni reniegue del nombre de Dios y persevere en esforzarse por Él, cree haberse transformado. Cree que ya no se deja llevar por su entusiasmo ni por los impulsos momentáneos en la ejecución del deber. En cambio, se cree capaz de perseguir la verdad, de buscarla y practicarla continuamente mientras hace su deber, de modo que sus actitudes corruptas se purifican y la persona alcanza alguna transformación verdadera. Sin embargo, cuando suceden cosas directamente relacionadas con su destino y desenlace, ¿cuáles son sus manifestaciones? Su verdadera situación se revela en su totalidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Dios expuso exactamente mi estado. Durante esos años, pensaba que ya había dejado de buscar bendiciones, pero el deseo de recibirlas se ocultaba en lo profundo de mi corazón y, de no haber sido por la revelación de los hechos, aún pensaría que ya había cambiado en ese aspecto. Durante todos estos años, por la misericordia de Dios, he estado haciendo mis deberes en la iglesia, por lo que aún me aferraba a una falsa esperanza y pensaba que Dios podría haberme perdonado. Sufrí y pagué un precio en mis deberes y padecí enfermedades para poder seguir haciéndolos, por lo que creía que era leal a Dios. Pero cuando vi que el resultado para los que firman las Tres declaraciones es el infierno, quedé paralizada, y al ver que mis esperanzas de recibir bendiciones se habían desvanecido por completo, perdí las ganas de realizar mis deberes, y ni siquiera quería ocuparme del trabajo de la iglesia. Ante los hechos, vi que todavía estaba tratando de hacer tratos con Dios y que soportaba el sufrimiento en mi deber solo para obtener bendiciones. Vi lo profundamente arraigada que estaba mi intención de recibir bendiciones. Le agradecí a Dios por Su revelación, que me permitió conocerme a mí misma y también me inspiró a decidirme a perseguir la verdad. A partir de entonces, decidí encomendarme a Dios y supe que, sin importar cómo Él me tratara, lo que debía hacer era someterme y cumplir con los deberes que me correspondían. Le oré a Dios: “Dios, a la luz de las transgresiones que he cometido, hace tiempo que deberían haberme depurado. Durante estos años, he disfrutado mucho y gratuitamente del riego y la provisión de Tus palabras, y he ganado mucho. Incluso si me expulsas ahora, igualmente te estaré agradecida. ¡Dios! Deseo seguirte para siempre y ya no buscaré ninguna bendición”. Pensé en las palabras de Dios: “No pido recibir ninguna bendición; todo lo que pido es poder ser capaz de caminar por la senda por la que debo caminar de acuerdo con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, no pude evitar que se me cayeran las lágrimas. Mi corazón se llenó de gratitud hacia Dios y mi espíritu se sintió más liberado que nunca.

Un día, recibí una carta de los líderes superiores. Teniendo en cuenta el contexto de que había firmado las Tres declaraciones y realizaba mis deberes en la fe de forma constante, me dieron una oportunidad de arrepentirme, y me decían que realizara mis deberes con la mente tranquila. Al recibir la carta, me sentí profundamente conmovida. Sentí que el carácter justo de Dios hacia las personas es juicio y salvación, y todo es para que yo pueda andar por la senda correcta de perseguir la verdad. En ese momento, mis malentendidos sobre Dios se disiparon. Al mismo tiempo, también odié mi propia falsedad y mi falta de comprensión de las intenciones meticulosas de Dios, y me di cuenta aún más de cuánta sangre de Su corazón Él había invertido en mí. Leí las palabras de Dios: “Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero deberías saber que el propósito de tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para que te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, más aún, para que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de acuerdo con Su carácter y las necesidades de Su obra, que Él obra conforme a Su plan para la salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama y salva al hombre, y que también lo juzga y lo castiga” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la intención de Dios de traer la salvación al hombre). Había leído este pasaje de las palabras de Dios muchas veces antes, pero nunca lo había entendido de verdad. Ahora, después de esta experiencia, me di cuenta de que lo que Dios hace no tiene nada de odio hacia las personas. No importa cómo obre Dios, incluso si involucra Su condena o maldición, todo es para purificar a las personas, liberarlas de las limitaciones y ataduras de sus actitudes corruptas y salvarlas del poder de Satanás. Que el carácter justo de Dios se revele a las personas es la mayor salvación para ellas. Estoy dispuesta a perseguir la verdad y a esforzarme por cumplir con los requisitos de Dios. No importa cuál sea mi desenlace, incluso si solo puedo rendir servicio al Creador, me siento conforme y estoy dispuesta a hacerlo. ¡Gracias a Dios!


17. El remordimiento tras perder mi deber

Por Kathleen, Italia

He estado realizando mi deber como actriz durante años. En mayo de 2022, los líderes me pidieron que me formara como directora y que me encargara a tiempo parcial de la revisión de videos. Por aquel entonces, aunque sentía que estaba bajo cierta presión, estaba dispuesta a esforzarme por mejorar y dar lo mejor de mí para hacerlo bien. Estaba ocupada todos los días y todo me resultaba muy gratificante.

En agosto de 2022, comenzamos a grabar una nueva película y los directores nos pidieron a la hermana Judith y a mí que hiciéramos una audición para el papel de protagonista, pero no me sentía muy dispuesta. Pensaba que ya estaba bastante ocupada con mis dos deberes y que, si superaba la audición y me daban el papel principal, seguro que estaría demasiado agobiada con los tres deberes. Más adelante, eligieron a Judith la protagonista y a mí me dieron el tercer papel. No solo no me decepcionó no haberme convertido en la protagonista, sino que, en realidad, estaba contenta en secreto. Como el tercer papel tenía menos líneas y no era muy importante, sería relativamente más sencillo, así que lo acepté con gusto. Más adelante, los directores vieron que Judith parecía algo taciturna y que esto no encajaba del todo con la personalidad positiva y fuerte de la protagonista, así que me sugirieron que hiciera de nuevo la audición para el papel principal. Al oír la noticia, lo primero que pensé fue: “Ya estoy bastante ocupada con estos tres deberes; si me asignan el papel principal, ¿no estaré aún más ocupada? Además, el personaje tiene escenas de llanto, así que sería una interpretación bastante difícil. Hacerlo bien requerirá mucha energía”. Después de pensármelo bien, les dije a los directores: “La protagonista es bastante serena, pero yo soy un poco joven y no demasiado sosegada, así que no creo que sea la persona apropiada para ese papel. Judith ya se ha esforzado mucho para hacer ese papel y su edad y temperamento también encajan mejor. Lo único es que sus expresiones no son del todo adecuadas, pero, con un poco más de ayuda, podría mejorar. Por lo tanto, no creo que sea necesario que vuelva a hacer la audición”. Más adelante, tras debatirlo entre todos, llegamos a la conclusión de que, en efecto, Judith encajaba mejor con el temperamento de la protagonista y que le vendría bien recibir más ayuda. Aunque el asunto pasó, yo sabía en mi corazón que no quería interpretar el papel principal porque temía sufrir y me sentí algo culpable, pero no busqué la verdad para resolverlo.

A partir de entonces, tenía la agenda repleta todos los días y me sentía algo renuente. A veces, los directores se reunían por la noche para debatir cuestiones de la película, y yo me sentía reacia y renuente. Pensaba: “Que terminen de una vez por todas con el debate. En cuanto acaben, ustedes podrán irse a descansar, pero yo todavía tendré que revisar los videos. ¿Cuándo habrá menos videos que revisar?”. A veces, para acabar más rápido esas tareas, cuando revisaba los videos, los ponía en avance rápido para poder terminar antes e irme a la cama más temprano. El deber de directora exige pensar en cosas como los planos y la puesta en escena y, como me parecía que eso exigía demasiada energía, no quería esforzarme con esmero. Cuando la actriz principal tenía dificultades con su interpretación, los otros directores la ayudaban a que hiciera bien su papel, pero yo solo quería holgazanear y no reflexionar sobre ello. Me limitaba a contarle a la hermana sobre alguna experiencia que había acumulado, lo que no cumplía realmente la función de directora. En cuanto al tercer papel que interpretaba, ponía la excusa de que estaba ocupada y no me esforzaba en reflexionar sobre ello, lo que hizo que diera una muy mala interpretación.

Un día, una hermana compartió conmigo y me dijo que yo no estaba dispuesta a pagar un precio en mis deberes, que disfrutaba de la comodidad física y que recurría a pequeñas artimañas, era evasiva y holgazaneaba. Sabía que estaba señalando exactamente los problemas que tenía, pero no me di cuenta de la gravedad de la cuestión. Pensé: “En cualquier caso, no puedo con tantos deberes y, como no estoy aportando nada como directora, tarde o temprano me destituirán. Si lo hacen, pues que así sea. Tener un deber menos significará que sufriré menos físicamente y que tendré más tiempo libre. Tampoco estaría mal tener un deber de una única tarea”. Como no cambié mi mentalidad, me volví aún más pasiva en mis deberes. Hubo muchos problemas durante el rodaje que hicieron que progresara con especial lentitud. Sin embargo, como yo solo estaba centrada en reducir mis deberes, me mantuve indiferente ante esos problemas. Más adelante, como no tenía ningún sentido de carga por mis deberes, los líderes ya no me dejaron ser directora e hicieron que me centrara únicamente en el papel que interpretaba. Aunque tenía menos deberes, aún no lograba reunir nada de motivación y mi interpretación seguía teniendo muchos fallos. Al final, debido a problemas en el rodaje y a que nuestra interpretación como actores principales no cumplió con el estándar, el rodaje fracasó. Por ciertas razones especiales, ya no pude seguir trabajando como actriz y tampoco pude revisar videos. Perder mis deberes, uno tras otro, aún no consiguió despertar mi corazón adormecido y seguí sin ponerme a reflexionar de forma adecuada sobre mí misma. En cambio, pensaba que había motivos objetivos por los que había perdido mis deberes. Más adelante, la iglesia me puso a cargo del trabajo evangélico y quería valorar este deber, pero, al poco tiempo, volví a caer en mis viejas costumbres. Ante las dificultades que tenían los hermanos y hermanas para predicar el evangelio, los problemas de colaboración entre los trabajadores evangélicos, los problemas de los posibles destinatarios del evangelio y demás, sentía que el trabajo no terminaba nunca y me volví esquiva y holgazaneé de nuevo. Cada vez que iba a implementar un trabajo, me limitaba a transmitir las instrucciones. Cada día pensaba en terminar cuanto antes las tareas que los líderes me asignaban para poder irme a descansar temprano y, cuando estaba cansada, me ponía a pensar: “¿Habrá algún deber más ligero que pueda realizar? Siempre estoy muy ocupada con este trabajo. ¿Cuándo tendré una pausa para descansar? ¿Cuándo se acabará este agotamiento?”. No me imaginaba que esos “deseos” se hicieran realidad tan pronto.

El 9 de junio de 2023, por ciertas circunstancias especiales de mi zona, estaba aislada y no me podía contactar con la iglesia ni con los hermanos y hermanas, y tuve que dejar de realizar mis deberes. Esta situación surgió de forma muy repentina y, durante mucho tiempo, no fui capaz de reaccionar. De repente pasé de estar ocupada a no tener nada que hacer y me sentía completamente perdida, sin saber qué hacer. Por más que lo pensaba, no lograba entenderlo: “Ahora hay muchísimo trabajo evangélico y todos los que realizan sus deberes tienen muchas tareas que hacer. ¿Por qué mis deberes han cesado de pronto?”. De repente, recordé las palabras de Dios: “Si eres escurridizo y holgazán, si no atiendes debidamente tu deber y siempre vas por la senda equivocada, Dios no obrará en ti; perderás esta ocasión y Dios dirá: ‘No hay manera de usarte. Apártate. Te gusta ser ladino y holgazanear, ¿verdad? Te gusta ser perezoso y disfrutar de la comodidad, ¿no? ¡Pues disfruta de la comodidad para siempre!’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a otra persona. ¿Qué opináis? ¿Esto es una pérdida o una ganancia? (Una pérdida). ¡Una enorme pérdida!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). El juicio de las palabras de Dios me despertó al instante. ¿No era que yo siempre quería descansar? ¿No era que siempre me desagradaba enfrentar dificultades, temía el agotamiento, actuaba de manera esquiva, holgazaneaba y pensaba solo en mi carne? ¡Pues ahora estaba totalmente en reposo y sin poder realizar ningún deber! Mi mente se puso en blanco y las palabras de Dios no paraban de darme vueltas en la cabeza: “¡Pues disfruta de la comodidad para siempre!”. Sentía algo inexpresable en el corazón. Simplemente me sentía vacía. Recordaba cómo había realizado mis deberes antes y me llenaba de remordimiento y pasaba los días hundida en la culpa y la recriminación: ¿Por qué no había valorado mis deberes adecuadamente? ¿Por qué me limitaba a hacer las cosas por inercia?

Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre la naturaleza y las consecuencias de ser negligente. Dios Todopoderoso dice: “Ser superficial al realizar tu deber es un gran tabú. Si siempre eres superficial al hacer tu deber, no hay forma de que lo hagas a un nivel acorde al estándar. Si quieres realizar tu deber con devoción, primero debes corregir tu problema de ser superficial. Deberías tomar medidas para subsanar la situación en cuanto notes sus manifestaciones. Si estás atolondrado, nunca eres capaz de notar los problemas, siempre actúas por inercia y haces las cosas de manera superficial, entonces, no tendrás forma de hacer bien tu deber. Por tanto, debes volcar el corazón en él. ¡Es muy difícil que la gente se tope con la oportunidad de hacer su deber! Cuando Dios les da esta oportunidad, si ellos no la aprovechan, entonces esa oportunidad se pierde; incluso si desean buscarla más tarde, puede que no vuelva a presentarse. La obra de Dios no espera a nadie, como tampoco esperan las oportunidades para realizar el propio deber. Hay gente que dice: ‘Antes no hacía bien mi deber, pero ahora sigo queriendo hacerlo. Solo volveré a intentarlo’. Es maravilloso tener esta clase de determinación, pero debes tener claro cómo hacer bien tu deber: debes esforzarte por alcanzar la verdad. Solo quienes comprenden la verdad pueden hacer bien el deber. Si uno no comprende la verdad, ni siquiera su mano de obra será acorde al estándar. Cuanto más clara tengas la verdad, más eficaz te volverás en el deber. Si puedes ver este asunto tal como es, entonces te esforzarás por la verdad, y tendrás esperanzas de hacer bien tu deber. En la actualidad no hay muchas oportunidades para realizar un deber, así que debes aprovecharlas cuando puedas. Es precisamente cuando te enfrentas a un deber que debes esforzarte de verdad; entonces es cuando debes ofrecerte y gastarte para Dios y cuando necesitas pagar un precio. No te guardes nada, no albergues ninguna intriga, no dejes ningún margen de maniobra, no te concedas una salida. Si dejas margen, engañas o eres escurridizo y holgazaneas, estás destinado a hacer un trabajo deficiente. Supón que dices: ‘Nadie me ha visto escabullirme y holgazanear. ¡Qué bien!’. ¿Qué manera de pensar es esta? ¿Crees haber engañado a la gente y también a Dios? Sin embargo, en la realidad, ¿sabe Dios lo que has hecho? Lo sabe. De hecho, cualquiera que interactúe contigo durante un tiempo se enterará de tu corrupción y tu fealdad; es solo que puede que no lo diga abiertamente: tendrá su evaluación de ti en su corazón. Ha habido muchas personas que fueron reveladas y descartadas porque la mayoría de la gente pudo desentrañar su esencia y, por tanto, expuso a esas personas tal como eran y las hizo echar de la iglesia. Así que, persigan o no la verdad, las personas deberían realizar bien su deber lo mejor que puedan; deberían dejarse guiar por su conciencia y hacer algunas cosas reales. Puede que tengas defectos, pero si puedes ser eficaz en el desempeño de tu deber, no serás descartado. Si siempre piensas que estás bien, que definitivamente no serás descartado, si nunca reflexionas ni intentas conocerte a ti mismo, y sigues ignorando las tareas que te corresponden y eres siempre superficial, entonces, cuando el pueblo escogido de Dios realmente pierda la tolerancia contigo, te expondrá tal como eres, y serás descartado. Entonces, será demasiado tarde para lamentarse, porque todos te habrán desentrañado, y habrás perdido toda tu dignidad e integridad. Si nadie confía en ti, ¿acaso lo haría Dios? Él escruta lo más profundo del corazón del hombre: no confiaría en absoluto en una persona así. […] las personas siempre deberían examinarse a sí mismas al realizar su deber: ‘¿He realizado este deber acorde al estándar? ¿He puesto mi corazón en él? ¿He sido superficial?’. Si eres siempre superficial, estás en peligro. Como mínimo, significa que no tienes credibilidad y que la gente no puede confiar en ti. Más grave aún, si eres siempre superficial al hacer tu deber, y si siempre engañas a Dios, ¡entonces estás en gran peligro! ¿Cuáles son las consecuencias de incurrir descaradamente en el engaño? Todos pueden ver que estás haciendo el mal a sabiendas. Vives enteramente según tus propias actitudes corruptas, y en tu deber no eres más que superficial, y no practicas la verdad en absoluto. ¡Esto significa que careces de humanidad! Si esto se manifiesta en ti en todo momento —no cometes errores graves, pero no cesas en los menores, y no te arrepientes de principio a fin—, entonces eres una persona malvada, un incrédulo, y deberías ser echado. Esta es una consecuencia grave. Eres completamente revelado y descartado por ser un incrédulo y una persona malvada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con la ejecución del deber). Había leído este pasaje muchas veces antes, pero nunca me había afligido tan profundamente el corazón como en ese momento. Al realizar mis deberes de manera superficial y recurrir a artimañas, podía engañar a la gente, pero no podía engañar a Dios y, si seguía sin arrepentirme, Él me descartaría. Recordé los momentos en que realizaba mis deberes: cuando tuve más deberes que exigían más tiempo y esfuerzo, empecé a quejarme, ya que sentía que no podía relajarme ni descansar puntualmente, me sentía renuente y reacia, y siempre esperaba poder tomarme un descanso. Cuando revisaba los videos, lo hacía de forma superficial para poder descansar cuanto antes. Aunque eso no causó ninguna pérdida, yo estaba holgazaneando y siendo esquiva y superficial en mis deberes, y Dios vio todo eso. ¡Verdaderamente no era nada ingenua y sí digna de poca confianza! La iglesia me ofreció la oportunidad de formarme como directora, pero no la valoré, no me esforcé en analizar el guion ni en reflexionar sobre las tomas y solo me quejaba de que era una tarea que me agotaba mentalmente. Cuando ayudaba a los actores con sus papeles, era evasiva y holgazaneaba, me limitaba a aconsejarlos basándome en mi escasa experiencia como actriz, pero eso no les servía de nada. Era solo un adorno que ocupaba un lugar, pero no hacía nada sustancial. En mi deber como actriz, sabía que el papel protagonista exigía energía, así que rechacé la oportunidad de hacer la audición. Más allá de que me eligieran o no, cuando me necesitaban para el trabajo de la casa de Dios, yo no tomaba la iniciativa de dar un paso al frente para colaborar. En lugar de esto, primero pensaba en la comodidad de mi carne y, en cuanto vi que esto no beneficiaría mi carne, ya no quise participar en la audición y me inventé excusas para eludir la responsabilidad. ¡Fui tan egoísta! Incluso cuando, más tarde, interpreté el tercer papel, lo hice con dejadez. No me preparé de forma adecuada y el resultado de las grabaciones dejó mucho que desear. De hecho, en ese momento, aunque cumplía tres tipos de deberes, si hubiera gestionado bien mi tiempo y hubiera trabajado con los pies en la tierra, no habría cumplido mal con todos. Por mucho trabajo que implicaran mis deberes, solo habrían requerido que trabajara media hora o una hora más que los demás. Pero ni siquiera quería pagar ese pequeño precio y siempre me desagradaba enfrentar dificultades, temía al agotamiento y, aun cuando fui perdiendo mis deberes, uno tras otro, seguí sin arrepentirme. Al final, cuando me pusieron a cargo del trabajo evangélico, volví a caer en las mismas malas costumbres. Para que mi carne estuviera cómoda, siempre actuaba de manera evasiva y holgazaneaba y era negligente en cuanto podía. Ya había desperdiciado mi integridad y dignidad. No era de confianza ni era digna de realizar mis deberes en absoluto. Dios ya me había desdeñado desde hacía tiempo.

Al reflexionar sobre cómo había realizado mis deberes, me recriminé en lo más profundo de mi corazón, y lloré mientras oraba a Dios: “Dios, veo que no he realizado mis deberes de una manera acorde al estándar. Todo esto ha sido por mi superficialidad y por disfrutar de la comodidad física. Hoy, la interrupción repentina de mis deberes es el castigo y la disciplina que Tú me impones. Dios, quiero arrepentirme. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para reflexionar y conocerme a mí misma”. Después, empecé a buscar conscientemente la verdad relacionada con mis problemas, y leí las palabras de Dios: “Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no está cualificada siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “Desde el principio, Dios dijo: ‘Lo que quiero es la excelencia en las personas, no un gran número de ellas’. Este es el estándar requerido por Dios para Su pueblo escogido, además de un requerimiento y principio relativo al número de personas en la iglesia. ‘Lo que quiero es la excelencia en las personas’: ¿se refiere aquí ‘excelencia’ a los buenos soldados del reino o a los vencedores? A ninguno de los dos. La ‘excelencia’, dicho con precisión, se refiere a aquellos que poseen humanidad normal, a los que son realmente humanos. En la casa de Dios, si puedes hacer deberes que le corresponden a un humano, si se te puede usar como a un ser humano y puedes cumplir las responsabilidades, deberes y obligaciones de un humano sin que otros tiren de ti, te arrastren o te empujen y tampoco eres basura inútil ni un vividor ni un holgazán, si puedes asumir las responsabilidades y obligaciones de un humano y asumir la misión de un humano, ¡solo esto es ser acorde al estándar como humano! ¿Pueden asumir la misión de un humano esos holgazanes y aquellos que no hacen las tareas que les corresponden? (No). Algunas personas no están dispuestas a asumir la responsabilidad; otras no pueden asumirla, son basura inútil. A aquellos que no pueden asumir las responsabilidades de un humano no se les puede llamar humanos. […] Aquellos que son incapaces de asumir su propio deber en la casa de Dios no son humanos normales y Dios no los quiere. Si eres un líder o un obrero o haces trabajo específico que involucra habilidades profesionales, debes ser capaz de asumir el trabajo del que eres responsable. Más allá de ser capaz de gestionar tu propia vida y supervivencia, tu existencia no consiste meramente en respirar ni en comer, beber y divertirte, sino en ser capaz de asumir la misión que Dios te ha dado. Solo tales personas son dignas de llamarse seres creados y de llamarse humanas. Aquellas en la casa de Dios que siempre quieren vivir a costa de los demás y salir del paso con engaños, con la esperanza de llegar hasta el final con sus artimañas y obtener bendiciones, no pueden asumir ningún trabajo ni ninguna responsabilidad, ya no digamos una misión. A tales personas se las debe descartar y no es ninguna lástima. Esto es porque lo que se descarta no es humano; no están cualificadas para que se las llame humanas. Puedes llamarlas inútiles, holgazanas u ociosas; en cualquier caso, no son dignas de llamarse humanas. Cuando les asignas trabajo, no pueden completarlo de manera independiente; y cuando les asignas una tarea, no pueden asumir su responsabilidad ni cumplir con la obligación que les corresponde; tales personas están acabadas. No son dignas de vivir; merecen la muerte. Que Dios les perdone la vida ya es Su gracia, es un favor excepcional” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Dios expone que la mayor característica de las personas perezosas y ociosas es que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Para resumirlo en una frase, van por ahí vegetando. Se pasan los días pensando solo en comer, beber, divertirse y disfrutar de la comodidad física, sin ocuparse de los asuntos que deberían. Siempre que pueden, realizan sus deberes por inercia, descansan y rehúyen las responsabilidades. No son capaces de cumplir con ningún deber y no están dispuestas ni capacitadas para asumir ningún trabajo. Solo buscan el ocio y la tranquilidad y, aun así, esperan recibir bendiciones al final. Este tipo de personas no merecen ser llamadas humanas, son inútiles, y Dios las detesta. Cuando reflexioné sobre mi comportamiento, vi que yo era exactamente como esas personas. No hacía el trabajo que podía hacer y rehuía las responsabilidades y cargas que debería haber asumido. Solo ansiaba la comodidad física y tenía miedo de enfrentar dificultades y agotarme. Mi deseo cada día era terminar el trabajo cuanto antes e irme a descansar temprano. Solo quería vivir como un cerdo, comiendo, bebiendo y durmiendo bien. La iglesia me había confiado el importante deber de revisar videos, pero, para poder irme antes a la cama, ponía los videos en avance rápido cuando los revisaba. Si, debido a mi irresponsabilidad, permitía que se publicara un video que no cumpliera con el estándar, no solo no conseguiría dar testimonio por Dios, sino que además lo deshonraría, lo que sería una consecuencia que no podría soportar. Además, el director es el líder del trabajo de películas, y poder formarme para realizar un deber tan importante era una forma en la que Dios me elevaba, pero yo fui irresponsable, evasiva y holgazaneé. Al ser tanto la directora como una de las actrices, yo tenía una responsabilidad innegable de que el rodaje se hubiera retrasado durante tanto tiempo y de su mala calidad. En esto, ¡estaba cometiendo una grave transgresión en mi deber! La iglesia me había cultivado como actriz durante muchos años; sin embargo, cuando vi que no se podía encontrar un actor principal adecuado para la nueva película, permanecí indiferente, no me puse nerviosa ni me preocupé y hasta rechacé hacer la audición para el papel protagonista por comodidad física. No tuve consideración con las intenciones de Dios ni conseguí proteger los intereses de Su casa. ¡Carecía por completo de humanidad! Al repasar mis distintos comportamientos y el daño que había causado al trabajo de la casa de Dios, sentí que era exactamente como Dios lo describió cuando dijo: “No son dignas de vivir; merecen la muerte. Que Dios les perdone la vida ya es Su gracia, es un favor excepcional”. La casa de Dios me había dado una y otra vez la oportunidad de realizar mis deberes para que pudiera ganar la verdad y progresar más a través de hacer mis deberes. Pero yo siempre era negligente y salía del paso. Era completamente inútil. ¡Carecía de conciencia y razón! No había realizado ninguno de los deberes que me habían encomendado. Era simplemente una buena para nada. Mi vida no tenía valor, y nadie me echaría de menos incluso si muriera. Ahora, que Dios me haya dado la oportunidad de reflexionar ya es una muestra de la gracia que me otorga.

Más adelante, reflexioné sobre qué era lo que siempre me hacía actuar con negligencia. Leí las palabras de Dios: “Antes de que las personas experimenten la obra de Dios y comprendan la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propio estatus? ¿Por qué estás tan influenciado por tus sentimientos? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas y esas cosas malvadas? ¿En qué se basa tu gusto por tales cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué te gustan y las aceptas? Para este momento, todos habéis llegado a comprenderlo: la razón principal es que los venenos de Satanás están dentro del hombre. Por tanto, ¿qué son los venenos de Satanás? ¿Cómo se pueden expresar? Por ejemplo, si preguntas: ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, todo el mundo responderá: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa justamente la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persiga la gente, en realidad lo hace para sí misma, por tanto, toda ella vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido por completo en la base de la existencia de la especie humana corrupta. La especie humana corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Las palabras de Dios me permitieron entender que, cada vez que debía realizar deberes, siempre me desagradaba enfrentar dificultades, temía al agotamiento y no era capaz de entregarme verdaderamente para Dios. Esto no solo se debía a mi terrible pereza, sino también a que los venenos de Satanás me dominaban por dentro, como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “La vida solo consiste en comer rico y vestirse bien”, “Vive hoy sin preocuparte por el mañana”, “Vive el presente y no seas muy duro contigo mismo” y “El disfrute físico es la felicidad”. Vivía según estas ideas y opiniones, lo que me volvía cada vez más egoísta y despreciable. No estaba dispuesta a sufrir ni a pagar un precio por nada y anteponía siempre la comodidad física a todo lo demás. Igual que cuando era pequeña y vi que algunos compañeros entraron en la escuela secundaria básica: se levantaban antes del amanecer para ir a clase y, después del colegio, tenían que hacer todo tipo de deberes. A mí me parecía que vivir así sería demasiado agotador y que, por mucho que sufrieran, puede que ni siquiera llegaran a entrar en la universidad. Yo solo quería disfrutar del presente y vivir con comodidad, y sentía que eso bastaba. Así que abandoné la escuela tras terminar la primaria. Después de casarme, tampoco estaba dispuesta a ocuparme de los asuntos domésticos, por grandes o pequeños que fueran, y era mi marido el que se encargaba de todo. Mi familia decía que tenía suerte, que vivía sin preocupaciones, y yo pensaba que así era como debía vivir una persona y que vivir sin preocupaciones ni tensiones y pasar los días con libertad y tranquilidad era la vida más feliz que uno podía tener. Vi que esos venenos satánicos ya se habían convertido en mi naturaleza y en el criterio según el cual actuaba y me comportaba. Vivir según esas cosas me hacía disfrutar cada vez más de los placeres carnales y vivir de una manera muy vulgar. Después de llegar a la casa de Dios para realizar mis deberes, seguía anteponiendo mis intereses físicos y solo estaba dispuesta a pagar un pequeño precio en mis deberes si mi comodidad física no se veía afectada. Sin embargo, en cuanto eso sucedía, me devanaba los sesos buscando una salida y hacía mi deber de manera superficial. Tal como dice un himno: “La gente está dispuesta a dar su vida por la carne, pero no quiere sacrificar nada por la verdad” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Un lamento para un mundo lúgubre y trágico). Incluso cuando me sentía recriminada tras actuar por inercia y sabía claramente cómo lograr buenos resultados, seguía sin estar dispuesta a soportar el sufrimiento ni a pagar el precio. Siempre sentía que ese esfuerzo no me valdría la pena, así que constantemente codiciaba la comodidad, lo que provocaba que mis deberes no tuvieran resultados. Durante mi etapa como directora y actriz, causé grandes pérdidas al trabajo de la casa de Dios, pero no sentía nada al respecto, no me sentí afligida en absoluto y hasta pensaba que había razones objetivas para ello. Al pensarlo, me sentí un poco asustada. Esos venenos satánicos me habían vuelto egoísta y vil. Aunque mi carne disfrutaba de la comodidad, yo ya había perdido por completo mi dignidad e integridad como persona, y ahora ni siquiera tenía la oportunidad de realizar mis deberes. Estos remordimientos por mis antiguos deberes se han convertido ahora en una mancha sobre mi fe en Dios. Pensé en cómo Dios, para salvar a la humanidad, se encarnó y descendió a la tierra, experimentando en persona el sufrimiento humano, y en cómo ha expresado toda clase de verdades para proveer, guiar, juzgar y purificar a las personas. Dios ha derramado mucha sangre de Su corazón por la humanidad, pero yo no estaba dispuesta ni siquiera a realizar el deber de un ser creado. ¿En qué sentido tenía yo conciencia o razón? ¡Era totalmente indigna de seguir a Dios!

Durante mi aislamiento, no pude contactar con la iglesia. Solo podía ver en YouTube los videos que hacían los hermanos y hermanas. Vi que aumentaba el número de películas, testimonios vivenciales, himnos y videos de danza de la casa de Dios, y que nuevos videos se subían cada día. Sentí que esos hermanos y hermanas tenían la obra del Espíritu Santo y las bendiciones y la guía de Dios, y me dio mucha envidia. Echaba de menos los días en que realizaba mis deberes con mis hermanos y hermanas. Pensaba en cómo yo solía ser una de ellos, pero, por no haber valorado mis deberes y por haberlos realizado superficialmente, una y otra vez, había perdido la oportunidad de realizar mis deberes. Estaba muy angustiada. Mis remordimientos y transgresiones eran como espinas que tenía clavadas en mi corazón y me atormentaban muchísimo. Fue en ese momento cuando realmente entendí que la verdadera felicidad no consiste en cuánta comodidad física disfrutemos, sino en cuántas buenas acciones preparemos y cuántas cosas hagamos para complacer a Dios. Al mirar hacia atrás, vi que no había hecho ni una sola cosa para complacer a Dios y, cada vez que pensaba en ello, me llenaba de remordimientos y me sentía en deuda. En ese momento, escuché un himno de las palabras de Dios titulado “Solo cumpliendo tu deber puedes vivir el valor de la vida humana”, y mi corazón se sintió más brillante.

1  ¿Qué valor tiene la vida de una persona? Por una parte, se trata de cumplir con el deber de un ser creado. En otro sentido, durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. Durante la vida de una persona, tras encontrar su lugar, se mantiene con firmeza en su puesto, conserva su posición, invierte toda la sangre de su corazón y toda su energía, lo hace bien y termina aquello en lo que debe trabajar y ha de completar. Cuando se presenta finalmente ante Dios para rendir cuentas, se siente relativamente satisfecha, no alberga acusaciones ni remordimientos en el corazón. Se siente reconfortada y cree que ha conseguido algo, que ha vivido una vida valiosa.

2  Entonces, para vivir una vida valiosa y, en última instancia, lograr este tipo de cosecha, merece la pena que una persona sufra físicamente un poco y pague un pequeño precio, incluso si se enferma de agotamiento o tiene algunos problemas de salud. Cuando una persona viene a este mundo, no es para disfrutar de la carne, ni para comer, beber y divertirse. No se debe vivir para tales cosas, ese no es el valor de la vida humana ni la senda correcta. El valor de la vida humana y la senda correcta a seguir radican en lograr algo valioso y completar uno o varios aspectos valiosos del trabajo. A esto no se le puede llamar carrera, sino que recibe el nombre de senda correcta, y también se lo denomina la tarea adecuada. Vale la pena que una persona pague cualquier precio con el fin de completar algún trabajo valioso, tener una vida significativa y valiosa y perseguir y obtener la verdad.

[…]

La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)

Este himno me abrió los ojos al valor y el significado de la vida. La comodidad física es solo temporal, y una vida verdaderamente significativa solo se puede alcanzar cuando realizamos nuestros deberes y nuestro corazón encuentra consuelo. Me di cuenta de que, si no resolvía mi carácter corrupto, mi pereza y mi disfrute de la comodidad física siempre me impedirían cumplir con mis deberes. Así que oré a Dios y busqué una senda de práctica.

Después, encontré una senda de práctica en un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando sientas ganas de hacer las cosas de manera negligente, de ser evasivo y holgazanear, y de tratar de evitar el escrutinio de Dios mientras haces tu deber, deberías apresurarte a presentarte ante Él para orar y reflexionar sobre si es correcto hacerlo. Luego, piensa un poco: ‘¿Cuál es mi propósito al creer en Dios? Mi negligencia podría embaucar a la gente, pero ¿embaucará a Dios? Además, mi creencia en Dios y hacer mi deber no es para poder ser evasivo y holgazanear, sino para poder alcanzar la salvación. Actuar de esta manera demuestra que no tengo humanidad normal, y no es algo que deleite a Dios. Eso no puede ser. Una cosa sería si fuera evasivo, holgazaneara y siguiera mi propia voluntad en el mundo, pero ahora estoy en la casa de Dios, estoy bajo Su soberanía, bajo el escrutinio de los ojos de Dios, y soy un ser humano, así que debo actuar según mi conciencia y las palabras de Dios, y no puedo seguir mi propia voluntad, ser negligente ni ser evasivo y holgazanear. Entonces, ¿cómo debería actuar para no ser evasivo y holgazanear, para no ser negligente? Debo esforzarme un poco. Justo ahora me pareció que era demasiada molestia actuar de esa manera, así que quise evitar la dificultad, pero ahora entiendo: puede que sea más molestia hacerlo así, pero da resultados, así que así es como debería hacerlo’. Cuando lo estés haciendo y todavía no estés dispuesto a soportar la dificultad, en tales momentos debes orar a Dios: ‘¡Dios mío! Soy una persona perezosa y escurridiza. Por favor, disciplíname y repréndeme, para que pueda adquirir conciencia y tener sentido de la vergüenza. No quiero ser negligente. Por favor, guíame y esclaréceme, para que pueda ver mi rebeldía y mi fealdad’. Cuando ores así, y reflexiones e intentes conocerte a ti mismo de esta manera, esto dará lugar a un sentimiento de remordimiento; serás capaz de odiar tu fealdad, y tu estado equivocado comenzará a cambiar. Serás capaz de contemplar: ‘¿Por qué soy capaz de ser negligente? ¿Por qué siempre estoy tratando de ser evasivo y holgazanear? Actuar así es muy carente de conciencia y razón, ¿sigo siendo alguien que cree en Dios? ¿Por qué no puedo hacer las cosas a conciencia? ¿No necesito simplemente dedicar un poco más de tiempo y esfuerzo? ¿Qué tiene eso de difícil? Eso es lo que debería estar haciendo; si ni siquiera puedo hacerlo, ¿soy digno de ser llamado un ser humano?’. Como resultado, tomarás una determinación y le harás un juramento a Dios: ‘¡Dios mío! Te he fallado, soy verdaderamente demasiado corrupto, no tengo conciencia ni razón, y no tengo humanidad. Estoy dispuesto a arrepentirme. Por favor, perdóname. Definitivamente cambiaré. Si no me arrepiento, castígame’. Después, tu mentalidad dará un giro y empezarás a cambiar. La próxima vez que hagas tu deber, serás capaz de actuar a conciencia, con menos negligencia, y serás capaz de sufrir y pagar un precio. Sentirás que hacer tu deber de esta manera es maravilloso, y tendrás paz y alegría en tu corazón. Cuando la gente puede aceptar el escrutinio de Dios, cuando puede orarle y confiar en Él, sus estados pronto cambian. Cuando tu estado negativo se haya revertido, y te hayas rebelado contra tus propias intenciones y los deseos egoístas de la carne, cuando seas capaz de desprenderte de la comodidad y los placeres de la carne y actuar según los requisitos de Dios, y ya no actúes de manera arbitraria e imprudente, entonces tendrás paz en tu corazón y estarás libre del reproche de tu conciencia. ¿Es fácil rebelarse contra la carne y actuar según los requisitos de Dios de esta manera? Mientras tengas una aspiración tremenda por Dios, puedes rebelarte contra la carne y poner en práctica la verdad. Y mientras practiques de esta manera, sin siquiera darte cuenta, entrarás en la realidad-verdad. No es difícil en absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que cuando creo en Dios y realizo mi deber, debo tener un enorme deseo por Dios y anteponer mis deberes. Cuando quiera ser negligente en mi deber, deberé orar de inmediato a Dios, pedirle que me dé la determinación para soportar el sufrimiento y también aceptar Su escrutinio. Si persevero en esta práctica, mi problema de ser negligente irá mejorando de a poco. Me di cuenta de que la intención de Dios al hacer que perdiera mis deberes era que reflexionara sobre mis problemas y que esto era un punto de inflexión en mi senda de fe. Tenía que perseguir la verdad, rebelarme contra mi carne, cumplir mi deber y vivir conforme a una semejanza humana. Me arrodillé y oré: “Dios, ahora veo con claridad la raíz de mi fracaso. Ya no quiero vivir según un carácter satánico. Quiero esforzarme por progresar y, si vuelvo a tener la oportunidad de realizar mi deber, lo antepondré y haré todo lo posible para complacerte”.

En agosto de 2024, por fin logré contactar con la iglesia y pude volver a realizar mis deberes. Estaba tan emocionada que no sabía cómo expresar lo que sentía. Por un momento, sentí una mezcla de alegría, gratitud y culpa. Sabía que esto era Dios que me daba una oportunidad de arrepentirme, y me propuse en mi corazón y en secreto que jamás volvería a disfrutar de la comodidad física en mis deberes como había hecho antes y que debía recordar anteponer mis deberes y aceptar el escrutinio de Dios.

Más tarde, la iglesia dispuso que fuera actriz y me formé en cómo actuar en videos de testimonios vivenciales. Además, asumí otros deberes a tiempo parcial. Esta vez, ya no sentía que mis deberes a tiempo parcial fueran innecesarios y los hacía siempre que tenía tiempo. Vi que todos los hermanos y hermanas que conocía de antes habían progresado mucho en sus deberes durante el año anterior o un poco más. El progreso en la grabación de los videos de testimonios vivenciales era particularmente rápido y había poco tiempo para ensayar. Comprendí que tenía muchas deficiencias y que me quedaba un poco corta. Recuerdo que el tiempo de preparación para el primer video de un testimonio vivencial en el que actué fue muy breve y pensé: “Estoy empezando a formarme; ¿no podrían tener más consideración y darme más tiempo para prepararme? ¿Realmente hace falta ir tan deprisa?”. Le dije lo que pensaba a la directora, que me dijo: “No pasa nada, confiaremos en Dios y simplemente tenemos que esforzarnos al máximo”. En ese momento, me di cuenta de que estaba volviendo a intentar complacer mi carne al querer realizar mis deberes de forma cómoda y fácil. Al pensar en mis fracasos anteriores, me advertí a mí misma que ya no podía tener consideración con mi carne y que, incluso si había poco tiempo, haría mi mejor esfuerzo para cooperar. Luego, fui a prepararme de inmediato. Poco después, mi primer video vivencial se grabó con éxito. A partir de entonces, cuando actuaba en videos de testimonios vivenciales más largos, a veces seguía sintiendo mucha presión y, cuando el tiempo apremiaba, me venía a la mente mi desagrado por enfrentar dificultades y mi temor al agotamiento, pero, cuando surgían esos pensamientos, era capaz de reconocerlos a tiempo y oraba de inmediato para pedirle a Dios que protegiera mi corazón y me impidiera volver a pensar en mi carne. Practicaba muy duro, una y otra vez, y hacía mi mejor esfuerzo para cooperar. Aunque mis interpretaciones en los videos aún no son igual de naturales y fluidas que las de los demás, mi corazón ya no siente ninguna recriminación, sino que me siento tranquila y en paz.

Desde tener varios deberes, pero no valorarlos, hasta perderlos y, luego, recuperarlos, realmente sentí las intenciones meticulosas de Dios y entendí que, sin importar qué haga Dios, es para permitirme despojarme de mi carácter corrupto y convertirme en una persona con conciencia y humanidad. Gracias a Dios por darme esta gran oportunidad de conocerme a mí misma y obtener la verdad. Estoy dispuesta a valorar el tiempo que tengo enfrente, a realizar mis deberes con sinceridad y a estar a la altura de las expectativas de Dios.


18. ¿Puede el conocimiento cambiar realmente el destino?

Por Sher, Nepal

Nací en una familia rural de Nepal. Mis padres eran campesinos y, como su situación familiar no era buena, no tuvieron la oportunidad de estudiar, así que se esforzaron mucho en cultivarme. A menudo me decían: “Debes ser aplicado y estudiar mucho”. Sabían que, si no estudiaba bien, no podría encontrar un trabajo decente en el futuro y terminaría llevando una vida difícil como ellos. Cada vez que veía a mis padres trabajar tan duro, sentía que debía esforzarme aún más, para así, en el futuro, poder encontrar un buen trabajo, ganar mucho dinero y construir una casa grande para mi familia, y que pudieran tener una vida feliz. Al principio, estudiaba en una escuela pública normal y corriente. No contaba con buenas instalaciones educativas y las notas de los alumnos solían ser malas. Al ver que mis amigos estudiaban en una escuela donde se enseñaba en inglés, yo también quise ir allí. Mis padres también pensaron que, aunque la matrícula de esa escuela era muy cara, si yo pudiera estudiar en una buena escuela, me resultaría más fácil encontrar un buen trabajo en el futuro. Más tarde, tal como deseaba, entré en una escuela pública donde la enseñanza era en inglés. Al principio, mis notas no eran muy buenas, así que redoblé mis esfuerzos. Me levantaba temprano todos los días para repasar lo que había aprendido el día anterior, me fijaba metas, hacía planes de estudio y les preguntaba a los profesores las cosas que no entendía. Gracias a mi esfuerzo constante, mis notas mejoraron considerablemente.

En la escuela, a menudo los profesores nos enseñaban que solo adquiriendo conocimientos podríamos tener un futuro mejor y más brillante, y encontrar un trabajo que nos ganaría el respeto de los demás. Yo quería ser médico para conseguir prestigio y alcanzar el éxito, y también para ganar dinero y que mi familia pudiera tener una vida feliz, así que estudié con más ganas todavía. Todos los días asistía a clase puntualmente y nunca falté ni una sola vez. Escuchaba con atención en clase y, al volver a casa, repasaba mis apuntes una y otra vez, y también leía otros libros y materiales. Estaba ocupado estudiando todos los días y casi no tenía tiempo para salir con mis amigos. Sentía que no debía desperdiciar ni un solo minuto. Mis notas eran cada vez mejores, e incluso superaban a las de mis amigos. Estaba muy contento, creía que, si me esforzaba, podría conseguir todo lo que quisiera: ser médico, alcanzar estatus y prestigio, y conseguir una gran fortuna. Así que planeé presentarme al examen de acceso a la facultad de medicina. Sin embargo, debido a la pandemia, no pude ir a la escuela para prepararme para el examen. Solo podía estudiar en línea desde casa. Mis resultados en los exámenes en línea no eran buenos y me preocupaba que, si seguía así, al final no lograría buenas notas y entonces no conseguiría una beca. Debido a la situación económica de mi familia, de ninguna manera podíamos permitirnos pagar una matrícula tan alta. Unos meses después, me presenté al examen de acceso. Aunque aprobé, mi nota no fue lo suficientemente alta como para conseguir una beca. Estaba desolado, sentía que todo un año de duro trabajo se había echado a perder. Pero no me rendí y empecé a prepararme para el examen de acceso del año siguiente. Sin embargo, debido a otro brote de la pandemia, solo pude volver a prepararme en línea desde casa. Pensé que esta vez, pasara lo que pasara, tenía que conseguir la beca. Así que me esforcé aún más que el primer año, estudiaba desde las 6 de la mañana hasta las 12 de la noche. A veces, por no dormir lo suficiente, sentía la cabeza pesada, pero no descansaba. Sin embargo, al ver que mis notas en varios exámenes en línea seguían siendo malas, poco a poco empecé a sentirme ansioso y pensaba: “Si no logro mi meta, ¿qué pensarán de mí mis amigos y vecinos? Si no puedo ser médico, mi futuro será sombrío. Siempre he soñado con destacar, construir una casa grande y que mi familia tuviera una vida feliz, pero todos esos sueños se harían trizas”. Estos pensamientos negativos me ponían cada vez más ansioso, lo que hizo que mi estado mental se deteriorara poco a poco y, al final, desarrollé una depresión leve. Cuando estaba bajo de ánimo, no podía dormir en toda la noche y no tenía apetito. A veces, incluso pasaba la noche entera llorando. Durante esos tres meses, sufría mucho por la depresión, pero no sabía cómo salir de ella. Había visto muchos videos de motivación en YouTube, pero mi estado no mejoraba en absoluto.

Tres meses después, encontré en YouTube himnos que alababan al Señor y videos sobre la oración. Después de escuchar esos himnos y oraciones, mi corazón se fue calmando poco a poco. Empecé a orar cada mañana y cada noche. Después de orar, algunos de los pensamientos negativos de mi mente desaparecían gradualmente y mi ánimo se volvía más alegre. Durante unos dos meses, leí la Biblia y escuché himnos todos los días. Leí las palabras del Señor Jesús: “Venid a mí, todos los que estáis cansados y cargados, y yo os haré descansar. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallareis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es fácil y mi carga ligera” (Mateo 11:28-30). Estas palabras me proporcionaron un gran consuelo. Sentí que el Señor Jesús estaba justo a mi lado, ayudándome a liberarme del dolor; la presión en mi corazón disminuyó mucho y así llegué a creer en el Señor. Pasaron tres meses en un abrir y cerrar de ojos y me presenté al examen de acceso por segunda vez. Mis notas seguían sin ser lo suficientemente altas como para conseguir la beca, pero esta vez, no sentí tanto dolor como antes. Unos días después, me enteré de que un amigo se estaba preparando para el examen IELTS y tenía pensado estudiar en Australia. Me di cuenta de que ser médico no era mi única opción, y que también podía ir a Australia a estudiar y conseguir mejorar mi vida. Así que empecé a prepararme para el examen IELTS.

Mientras me preparaba para el examen, leí un pasaje en Facebook: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su ordenación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sea cual sea tu trasfondo y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Estas palabras me parecieron muy acertadas. Todo lo nuestro está en manos de Dios. Nuestro porvenir también está bajo la soberanía y las disposiciones de Dios; no podemos controlar nuestro propio porvenir. Pensé en mis propias experiencias: Yo no conocía la soberanía de Dios, y pensaba que con mi propio esfuerzo podía hacerme rico y vivir una vida feliz. Pero por mucho que me esforcé y lo planeé, al final fracasé, e incluso desarrollé una depresión. Después de leer ese fragmento, entendí que la familia en la que nací, el entorno en el que crecí y cómo sería mi futuro… todo había sido dispuesto por Dios, y que por mucho que me esforzara, no podía cambiar mi porvenir. Al cabo de un rato, una hermana me invitó a una reunión en línea. Sin embargo, al día siguiente, tenía que presentarme al examen IELTS y estaba un poco preocupado por el resultado. Si mi nota no era buena, no podría hacer realidad mi sueño de ir a Australia y mi futuro sería sombrío. Esta podría ser mi última oportunidad, y si no lo lograba, me convertiría en el mayor fracasado de entre mis amigos, y seguro que mis padres y amigos también pensarían que soy un desastre. Justo cuando estaba pensando esto, vi que el tema del sermón de la reunión era: “Vivo una vida triste, ¿qué debo hacer?”. Me llamó la atención de inmediato. Un hermano compartió algunos pasajes: “Como las personas no conocen las orquestaciones y la soberanía de Dios, siempre afrontan el sino con ánimo desafiante y una actitud rebelde, y siempre quieren liberarse de la autoridad y la soberanía de Dios y las cosas que el sino les tiene guardadas, esperando en vano cambiar sus circunstancias actuales y alterar su porvenir. Pero nunca pueden tener éxito y se ven frustradas a cada paso. Esta lucha, que tiene lugar en lo profundo de su alma, les causa dolor y este dolor se les mete en los huesos y, al mismo tiempo, hace que desperdicien su vida. ¿Cuál es la causa de este dolor? ¿Se debe a la soberanía de Dios o a tener un mal sino? Obviamente, ninguna de las dos es cierta. En definitiva, se debe a la senda que toman las personas y a la forma en que eligen vivir su vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos de las personas, con lo que hace que no piensen en nada más que en estas dos cosas y que luchen por la fama y el provecho, sufran dificultades, soporten la humillación y lleven una pesada carga, sacrifiquen todo lo que tienen y emitan todo juicio o tomen toda decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles a las personas y, con estos grilletes sobre ellas, no tienen la capacidad ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes mientras avanzan paso a paso con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Después de que el hermano terminó de leer, compartió: “Durante miles de años, Satanás ha estado usando el ateísmo, el materialismo y el evolucionismo para desorientar y corromper a la gente, haciendo que nieguen la existencia de Dios y que Él creó los cielos, la tierra y todas las cosas, y, como resultado, la gente se aleja de Dios y ya no lo adora. No solo eso, sino que Satanás también utiliza la fama y el provecho para corromper a la gente, diciendo cosas como: ‘Destácate del resto y honra a tus antepasados’ y ‘Cada quien tiene su porvenir en sus propias manos’. Influenciados y adoctrinados por estas ideas y puntos de vista, llegamos a creer que solo si tenemos dinero, fama y provecho podemos conseguir el respeto de los demás y vivir una vida feliz. Por eso, muchas personas luchan y se afanan cada día por lograr la riqueza. Trabajan horas extras y terminan desarrollando enfermedades a una edad temprana. Algunas personas, para tener éxito en sus carreras, recurren a todo tipo de trucos y artimañas, usando y engañando a otros, pisoteándolos sin piedad para salir adelante. Incluso si tienen éxito, no tienen paz en su corazón y siguen viviendo en el sufrimiento. También hay muchos que se esfuerzan mucho, pero siguen sin poder destacar. Como resultado, se sienten pesimistas y sin esperanza e incluso llegan a sentir hastío del mundo, y algunos eligen acabar con su vida suicidándose. Todo esto pasa porque la gente se deja afligir por Satanás”. La plática del hermano me impresionó profundamente, y recordé las dificultades que había experimentado. Como desde pequeño vi a mis padres trabajar duro, quería convertirme en médico, estudiando diligentemente, para ganar estatus y prestigio, y así permitir que mi familia tuviera una vida feliz. Para ello, me esforcé muchísimo. Especialmente después de que me cambié a la escuela donde se enseñaba en inglés, estudié aún más duro. Dejé de salir con mis amigos, e incluso pensaba en qué estudiar mientras hacía las tareas del hogar. A menudo también estudiaba hasta altas horas de la noche. Para destacar entre mis compañeros, estudiaba de 12 a 15 horas al día. Pero al final, aun así fracasé. También desarrollé una depresión y me vi obligado a detener mis planes de estudiar medicina. Cada vez que pensaba que me quedaría muy por detrás de mis amigos, me dolía el corazón y sentía como si una losa enorme me aplastara el pecho. Sentía que mi futuro era completamente oscuro, y a menudo no podía dormir en toda la noche, preocupado por lo que sería de mí. Empecé a pensar: “¿Por qué mi vida se ha vuelto tan difícil? ¿Para qué me estoy esforzando tanto? He anhelado una vida feliz, entonces, ¿por qué mi vida sigue yendo de mal en peor?”. Pero ahora lo entendía. La raíz de mi sufrimiento era la corrupción de Satanás. Me había convertido por completo en un esclavo del dinero, la fama y el provecho. Sin la revelación de las palabras de Dios, no habría sabido que Satanás usa el dinero, la fama, el provecho y el estatus para corromper a la gente. El estatus, la fama y el provecho son los grilletes invisibles que Satanás le pone a la gente, haciendo que sea muy difícil liberarse. Para ganar reputación y estatus, me entregué por completo a Satanás y soporté un sinfín de sufrimientos. Hoy he llegado a comprender estas verdades y he vivido este despertar: ¡es el amor y la salvación de Dios!

Luego, el hermano hizo otra pregunta: “Entonces, ¿cómo podemos escapar de este sufrimiento?”. A continuación, envió algunos pasajes más: “Sin importar las diferencias en sus capacidades e inteligencia, y tengan o no determinación, todas las personas son iguales ante el sino, donde no se distingue entre grandes y pequeñas, altas y bajas, eminentes e insignificantes. La ocupación que uno desempeña, lo que uno hace para ganarse la vida y cuánta riqueza tiene en la vida no depende de sus padres, sus talentos o sus esfuerzos y ambiciones; depende de la preordinación del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Cuando la gente no sabe en qué consiste el sino ni entiende la soberanía de Dios, lucha y tropieza obstinadamente entre la niebla; ese viaje es demasiado arduo y causa mucha aflicción. Por tanto, cuando las personas se dan cuenta de que Dios es soberano sobre el sino humano, los inteligentes escogen conocer y aceptar la soberanía de Dios y decir adiós a los dolorosos días de ‘intentar construir una buena vida con sus propias manos’, en lugar de seguir luchando contra el sino y en lugar de seguir persiguiendo a su propia manera los supuestos objetivos de la vida. Cuando una persona no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede conocer verdadera y claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido, no tiene valor y es indescriptiblemente doloroso. Independientemente de dónde esté una persona y de cuál sea su trabajo, sus medios de subsistencia y los objetivos que persigue no le traen otra cosa que una aflicción infinita y un dolor que es difícil de superar, los cuales son experiencias que no puede soportar rememorar. Solo aceptando la soberanía del Creador, sometiéndose a Sus instrumentaciones y arreglos y buscando la obtención de la verdadera vida humana, puede una persona librarse gradualmente de toda aflicción y dolor y deshacerse poco a poco de todo el vacío de la vida humana” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Después de todo, el hombre es hombre, y ningún hombre puede reemplazar el estatus y la vida de Dios. Lo que necesita la especie humana no es solo una sociedad justa en la que todos estén bien alimentados y en la que todos sean iguales y libres; lo que necesita la especie humana es la salvación por parte de Dios y Su provisión de vida para el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). Después de leer estos pasajes, el hermano compartió: “Dios tiene soberanía sobre el porvenir de la humanidad. Antes del principio de los tiempos, Dios predestinó en qué tipo de familia naceríamos, a qué profesión nos dedicaríamos y cuánta riqueza poseeríamos. Como seres creados, no debemos luchar contra el porvenir, sino que debemos someternos a la orquestación y las disposiciones de Dios, y aceptar todo lo que el Creador ha preparado para nosotros. Solo así nuestros corazones conocerán la paz y la alegría, y solo así podemos vivir sin preocupaciones y con tranquilidad”. Cuando el hermano terminó de compartir, pensé en todo el duro trabajo y el esfuerzo que había invertido para lograr mi objetivo de ser médico. Pero al final todo terminó en un fracaso, y no entendía por qué me había pasado todo esto a mí. ¿Será que nací con mala suerte o que no me había esforzado lo suficiente? Ahora entendía que la razón por la que sufría tanto era porque no conocía la soberanía de Dios. Dios tiene soberanía sobre el porvenir humano, y cosas como el tipo de familia en la que nacería, la profesión que tendría, la riqueza que poseería en mi vida, y a qué edad moriría, todo ha sido predestinado por Dios. Si quería escapar de la ansiedad y el sufrimiento, tenía que aceptar la soberanía de Dios y someterme a las situaciones que Él dispusiera. Al igual que con el examen IELTS que tenía próximamente, estaba dispuesto a aceptar y someterme, fuera cual fuera el resultado. Después de que terminó la reunión, le oré a Dios: “¡Oh, Dios, muchas gracias por permitirme asistir a esta reunión! Hoy me he dado cuenta de que todo el dolor y las dificultades de las personas son causados por Satanás. Satanás usó el estatus, la fama y el provecho para desorientarme y corromperme, haciendo que ignorara Tu soberanía. Por eso, quise tomar las riendas de mi destino y viví en la oscuridad. Gracias por esclarecerme y permitirme ver a través de las artimañas de Satanás. Sea cual sea el resultado del examen de mañana, lo aceptaré con gusto”. Al día siguiente, cuando hice el examen, mi corazón estaba muy tranquilo. Después de terminarlo sin problemas, me fui a casa. Más tarde, me enteré de que había aprobado el examen y me puse muy contento. En los días siguientes, mientras me preparaba para ir a Australia, también asistí a las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Durante ese tiempo, leí muchas de las palabras de Dios Todopoderoso. Llegué a entender las tres etapas de la obra de Dios para salvar a la humanidad, el misterio de los nombres de Dios, el misterio de la encarnación, la historia interna de la Biblia, la obra del juicio de Dios en los últimos días y mucho más. De corazón, acepté que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado.

Después de un tiempo, empecé a predicar el evangelio a mis padres y hermanos, y todos aceptaron la nueva obra de Dios. Al ver el estallido de la guerra entre Rusia y Ucrania, y los frecuentes desastres que ocurren en todas partes, me di cuenta de que la obra de Dios se acerca a su fin. Sin embargo, mucha gente todavía no ha aceptado la salvación de Dios, y me di cuenta de que predicar el evangelio ahora es increíblemente importante. Si me fuera a Australia, tendría un tiempo limitado para cumplir mi deber. Pero esta oportunidad de ir a Australia había sido muy difícil de conseguir, y si no iba, todos mis esfuerzos anteriores habrían sido en vano. ¿Cómo sería mi futuro entonces? No quería dejar pasar esta oportunidad. Mi familia, vecinos y amigos ya sabían que estaba a punto de irme a Australia, así que si no iba, ¿qué pensarían de mí? Y lo que es más importante, yo quería ganar más dinero y tener una vida de riqueza, y si no me iba a estudiar, no podría cumplir mi deseo. Por un lado, estaban mis estudios y, por el otro, mi deber. Me sentía muy en conflicto sobre qué decisión tomar.

Un día, vi una película en el sitio web de la Iglesia de Dios Todopoderoso llamada “Amor de madre”. Había algunos pasajes de las palabras de Dios que me conmovieron especialmente. Dios Todopoderoso dice: “El conocimiento humano no consiste solo en enunciados y principios simples, sino también en algunos pensamientos y puntos de vista, además de absurdidad y prejuicios humanos, así como venenos satánicos, y ciertos tipos de conocimiento pueden incluso desorientar y corromper a la gente. Son el veneno de Satanás. Una vez que alguien acepta este veneno y lo domina, se convertirá en un tumor en su interior, que se extenderá por todo el cuerpo e, inevitablemente, derivará en la muerte si esa persona no se sana con las palabras de Dios y la verdad. De modo que, cuanto más conocimiento adquiera y capte la gente, menos probable será que crea en la existencia de Dios y, al contrario, lo negará y se resistirá a Él. Esto se debe a que el conocimiento es algo que puede ver y a lo que tiene acceso, y se relaciona directamente con su vida, sus perspectivas y su porvenir. Las personas pueden adquirir mucho conocimiento en la escuela, pero están ciegas a la fuente del conocimiento y a su relación con el reino espiritual. La mayoría del conocimiento que la gente aprende y capta va en contra de la verdad de las palabras de Dios. En particular, el materialismo filosófico y la evolución encuadran en las herejías y las falacias del ateísmo y, sin duda, son falacias que se resisten a Dios. […] En cualquier caso, estas cosas relacionadas con el conocimiento desorientan y corrompen a las personas y las hacen apartarse de Dios, negarlo, resistirse a Él e incluso ser hostiles a Él. No importa si creéis o no, o si podéis aceptarlo hoy: llegará el día en el que admitiréis este hecho. El conocimiento puede llevar a la gente a la destrucción, al infierno; ¿podéis ver esto con claridad?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda de práctica para la transformación del carácter). “¿Qué es en realidad este conocimiento, me lo podéis decir? ¿No se trata de las reglas y filosofías de vida que Satanás infunde en el hombre, como ‘ama al partido, ama al país y ama tu religión’ y ‘el hombre sabio se somete a las circunstancias’? ¿Acaso no son las ‘aspiraciones elevadas’ de la vida que Satanás infunde en el hombre, como los pensamientos de grandes personas, la integridad de los famosos o el valiente espíritu de personajes heroicos, o la caballerosidad y la amabilidad de los caballeros y los espadachines de las novelas de artes marciales? Estas ideas y afirmaciones influyen a una generación tras otra; muchas personas aceptan tales ideas y persiguen, luchan e incluso están dispuestas a sacrificar su vida con el objeto de cumplir estas ‘aspiraciones elevadas’. Este es el medio y el método a través de los cuales Satanás utiliza el conocimiento para corromper a las personas. Así pues, una vez que Satanás conduce a las personas hacia esta senda, ¿son ellas capaces de someterse y adorar a Dios? ¿Y son capaces de aceptar Sus palabras y perseguir la verdad? Por supuesto que no, porque Satanás las ha extraviado” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Después de leer estos pasajes de las palabras de Dios, entendí cómo Satanás usa el conocimiento para corromper a la gente. Justo como en esta película, la madre de la protagonista no podía encontrar un buen trabajo porque no tenía estudios superiores, y no tenía ninguna oportunidad de ascenso en su empresa. Por eso, esperaba que su hija entrara en una buena universidad, para que así pudiera encontrar un buen trabajo, ascender a un puesto más alto y conseguir fama y provecho. Satanás usa el conocimiento para corromper a la gente, haciéndoles pensar que solo con conocimiento y títulos académicos pueden tener un buen futuro, y que tener conocimiento significa que una persona puede tenerlo todo. No creen que Dios creó todas las cosas y no creen en la soberanía de Dios. Tales pensamientos son hostiles hacia Dios. Satanás también usa el conocimiento y la ciencia para inculcar en la gente todo tipo de venenos satánicos, y cuanto más conocimiento adquiere la gente, más corrupta y arrogante se vuelve. Cuanto más educada es la gente, más persiguen el estatus y el renombre y anhelan una vida de lujos. Luchan entre sí por la fama y el provecho e incluso recurren a cualquier medio necesario. Si estos deseos no se cumplen, se sienten abatidos, y algunos incluso sufren hasta el punto de optar por el suicidio. Cuanto más persigue la gente el conocimiento, más se aleja de Dios. Yo era uno de los envenenados por Satanás. Desde joven, quise cambiar mi porvenir mediante mis propios esfuerzos y estudiando conocimiento. Me esforcé mucho y sufrí enormemente. Al final, desarrollé una depresión y mi vida se volvió aún peor. Ahora entendía que Satanás usó el conocimiento para atraerme a un camino sin retorno. Si hubiera seguido por esa senda, seguramente me habría corrompido cada vez más profundamente por Satanás, hasta terminar en el infierno con él. El porvenir de una persona está en las manos de Dios, y sin embargo, yo siempre quise cambiar mi porvenir a través del conocimiento. ¿No estaba yendo en contra de la ordenación de Dios? Pensándolo bien, ¿podía el conocimiento cambiar realmente mi porvenir? ¿Podía yo conseguir dinero y reputación a través del conocimiento? ¿Podía eso darles a mis padres y a mi familia una vida feliz? Algunas personas tienen muchos conocimientos y altas cualificaciones académicas, pero no consiguen encontrar su trabajo ideal ni ganar mucho dinero. Mientras que otros que no tienen estudios o no tienen muchos conocimientos terminan siendo muy ricos. A partir de esto, podemos ver que el porvenir de una persona ha sido predestinado por Dios desde hace mucho tiempo. No tiene nada que ver con la cantidad de conocimientos que tenga. Reflexioné sobre estas cuestiones mientras veía la película.

Luego, leí varios pasajes de las palabras de Dios y encontré las respuestas en ellos. Dios Todopoderoso dice: “Cuando la gente de verdad conoce a Dios y comprende y obtiene la verdad, su visión del mundo y su perspectiva de la vida experimentan un cambio real, tras el cual tiene lugar una transformación real en su carácter-vida. Cuando la gente tiene los objetivos de vida correctos, puede perseguir la verdad y comportarse según la verdad, cuando se someten absolutamente a Dios y viven según Sus palabras, cuando se sienten con los pies en la tierra e iluminados hasta lo más hondo de su corazón y este está libre de oscuridad, así como cuando viven totalmente libres y liberados en la presencia de Dios, solo entonces obtienen una auténtica vida humana y solo tales personas son aquellas que poseen la verdad y la humanidad. Además, todas las verdades que has entendido y ganado proceden de las palabras de Dios y de Dios mismo. Solo cuando obtengas la aprobación de Dios Altísimo, el Creador, y Él diga que eres un ser creado acorde al estándar y que estás viviendo con semejanza humana, tu vida tendrá el mayor significado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “Centraos en trabajar arduamente para perseguir la verdad y seréis capaces de resolver todas vuestras dificultades. Cuando podáis solucionar vuestros propios problemas, habréis progresado y crecido. Cuando las personas experimentan hasta el día en que su perspectiva de la vida y el sentido y la base de su existencia cambian por completo, es decir, cuando se han transformado totalmente y se han convertido en alguien diferente, ¿no es esto increíble? Este es un gran cambio, un cambio trascendental. Llegas a un punto en el que no te importa si tienes fama, estatus, riqueza, placeres o poder y gloria del mundo; puedes desprenderte de todo ello fácilmente. Solo entonces se puede considerar que tienes la semejanza de un ser humano. Aquellos que, al final, serán hechos completos por Dios son un grupo de personas como este; viven para la verdad, viven para Dios y viven para aquello que es justo. Esta es la semejanza de un verdadero ser humano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Antes, yo pensaba que solo adquiriendo conocimientos y ganando más dinero podría tener un buen futuro, pero en realidad, estas cosas son todas vanas. El conocimiento no puede cambiar mi porvenir. Incluso si adquiriera conocimientos y ganara dinero, eso no podría traer paz a mi corazón. Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que el conocimiento no puede cambiar mi porvenir, y que solo al perseguir la verdad y vivir según las palabras de Dios se puede recibir la aprobación de Dios y tener un buen porvenir. Creer en Dios y perseguir la verdad es la única manera de vivir una vida con valor y sentido. En este mundo, mucha gente compite entre sí para ganar dinero y obtener más disfrute material, haciendo todo tipo de cosas malas. Estas personas usan y engañan a otros para alcanzar el éxito en sus carreras, pero por dentro se debaten y se sienten intranquilos. ¡Vivir así es muy doloroso! Solo creyendo en Dios, comiendo y bebiendo Sus palabras, dejando atrás estas filosofías satánicas y viviendo según las palabras de Dios, puede una persona evitar el tormento de Satanás y vivir una vida con sentido. Las palabras de Dios abrieron mi corazón. Me di cuenta de que la gente puede vivir sin riquezas, reputación o estatus, pero sin la protección y la guía de Dios, es difícil sobrevivir. Ahora, como y bebo las palabras de Dios y realizo mi deber cada día, y aunque no he ganado el renombre o el estatus que valora el mundo, al leer las palabras de Dios, poco a poco estoy viviendo una humanidad normal, llegando a conocer mi corrupción y mi naturaleza satánica, y practicando para contemplar todo con la verdad. ¡Esta es una vida verdaderamente llena de sentido! Si me fuera a estudiar a Australia, incluso si consiguiera riquezas, reputación y éxito, no ganaría la verdad y vida. Entonces, ¿no habría vivido mi vida en vano? Tenía que cambiar mi perspectiva de la vida. Ya no perseguiría las riquezas, el estatus o el prestigio mundanales, sino que me esforzaría por cumplir bien mi deber y perseguir la verdad. Solo viviendo de esta manera la vida tiene valor y sentido.

Un día, en una reunión, los hermanos y hermanas leyeron un pasaje de las palabras de Dios que realmente me llegó al corazón. Dios Todopoderoso dice: “¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás correctamente como amo de la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido de ser amo? ¿Cómo debería explicarse el amo de todas las cosas? ¿Es realmente el amo de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que las pastorees? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos y se lamentan en las tinieblas; ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! Esperan esto con ansiedad y lo anhelan día y noche; ¿quién puede conocer esto por completo? Incluso el día en que la luz les pasa por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha visto su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta hoy, ¿quién habría sabido que el maligno envenenó a la humanidad hace mucho tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte por salvar a todos estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda tu fortaleza para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y sangre? ¿Cómo exactamente comprendes el ser usado por Dios para vivir tu extraordinaria vida? ¿Tienes realmente la determinación y la fe para vivir la vida llena de sentido de una persona piadosa y que sirve a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, me sentí avergonzado. Todavía hay mucha gente en mi país, Nepal, que no ha recibido la salvación de Dios. Viven bajo el poder de Satanás en un sufrimiento extremo, incapaces de ver ninguna esperanza. En los últimos días, Dios se hizo carne para salvar a la humanidad, y Dios espera que la gente pueda oír Su voz y volver al lado del Creador para recibir la salvación del Creador. Dios me concedió la gracia de sacarme de la oscuridad a la luz, permitiéndome oír Su voz, y por eso yo tenía la responsabilidad de predicar el evangelio de Dios a más gente. Si me fuera a estudiar a Australia, la presión académica sería alta, y era incierto si podría asistir a las reuniones y cumplir mi deber. ¿Acaso iba a perderme esta oportunidad de ganar la verdad y ser salvo solo por perseguir un futuro en el mundo? Además, las grandes catástrofes ya han comenzado, y las guerras mundiales podrían estallar en cualquier momento, pero mucha gente todavía no conoce la nueva obra de Dios. Si solo me preocupara por mi propio futuro, ¡qué falta de conciencia la mía! Pensando en esto, decidí renunciar a la oportunidad de estudiar en Australia y, en su lugar, perseguir la verdad y hacer mi deber adecuadamente.

Ya llevo dos años realizando mi deber en la iglesia, y, en el transcurso de mi deber, he llegado a entender muchas verdades que antes no captaba. Cada día, como y bebo las palabras de Dios y hago mi deber, y llevo una vida muy plena. He comprobado que poder cumplir el deber de un ser creado es la única manera de vivir una vida con sentido. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


19. Ya no persigo el dinero, la fama y el provecho

Por Emily, Filipinas

Crecí en una familia pobre con diez hermanos. Desde pequeña, quise ganar mucho dinero para sacar a mi familia de la pobreza. Me sentí especialmente inspirada cuando, en la universidad, un compañero me invitó a un seminario de negocios en el que los ponentes compartieron sus experiencias de cómo pasaron de la pobreza a la riqueza. Yo también quise ser una empresaria de éxito, y hacer cosas como ganar mucho dinero, tener casa y coche propios, y viajar por el mundo. Así, la gente que me conocía me vería como un ejemplo a seguir de una chica pobre que logró salir de la pobreza y me admirarían. Después de graduarme, me fui a los EAU y trabajé como recepcionista en una empresa. Como mi sueldo era bajo, buscaba sin parar trabajos a tiempo parcial. A menudo trabajaba de día y, por la noche, tenía un negocio paralelo. También intenté hacer varias inversiones, pero todas fracasaron y mi vida se volvió aún más difícil. En esa época me sentía muy desanimada y no entendía, pensaba: he trabajado muy duro para ganar dinero, ¿por qué todo me sale así? ¿Por qué sigo fracasando por mucho que trabaje o invierta? Me sentía completamente agotada.

En febrero de 2020, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Hubo un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió mucho. Dios Todopoderoso dice: “Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y obligación de todos nosotros ofrecer nuestra mente y nuestro cuerpo para el cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no están dedicados a la comisión de Dios ni a la causa recta de la humanidad, nuestras almas se sentirán avergonzadas ante aquellos que fueron martirizados a causa de la comisión de Dios, y aún más ante Dios, que nos ha provisto de todo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). Por las palabras de Dios Todopoderoso, llegué a entender que, como seres creados, debemos cumplir el deber de un ser creado, ya que esta es nuestra responsabilidad y obligación. Esto es porque Dios ha arreglado todo para nosotros, incluida la familia, los padres y el entorno en el que crecemos. Todo esto fue preordinado por Dios hace mucho tiempo y, como seres creados, debemos corresponder a Su amor. Me conmovieron mucho las palabras de Dios y quise hacer mi deber para corresponder a Su amor. Pero entendía tan poca verdad que no pude resistir la tentación del dinero y mi corazón seguía centrado en ganar dinero.

Más tarde, pasé de ser recepcionista a asistente de Recursos Humanos y mi sueldo también aumentó. Pero no estaba muy contenta, porque ese trabajo no me iba a hacer rica ni iba a conseguir que los demás me admiraran. Si seguía así, ¿cuándo podría construir una casa en mi país, mejorar la vida de mi familia y llevarlos de viaje? Así que necesitaba encontrar un trabajo mejor pagado o conseguir más trabajos extra. Entonces, envié más currículums. Poco después, empecé un nuevo trabajo en otra empresa como asistente administrativa en el departamento de ventas. Estaba muy feliz, porque además de un sueldo fijo, había comisiones y, si me desempeñaba bien, también recibiría bonificaciones. Pensé: “Por fin tengo la oportunidad de ganar más dinero. Cuando construya la casa en mi país, la gente de allí seguro que me admirará y me tendrá en alta estima”. Como era un trabajo nuevo y no tenía experiencia, tuve que dedicar mucho tiempo a aprender para poder ganar el sueldo alto que quería. Para ganar más dinero, a menudo trabajaba horas extra. En esa época, dediqué todo mi tiempo y energía al trabajo. En el trabajo, a menudo comía a deshoras o incluso me olvidaba de comer. Sobre todo cuando mi jefe o mis compañeros necesitaban que me encargara de algo urgente, incluso si estaba enferma, tenía que seguir trabajando. En ese momento, yo era una trabajadora evangélica, pero estaba tan ocupada con el trabajo que no tenía mucho tiempo para predicar el evangelio. Incluso al llegar a casa, seguía trabajando. Cuando el líder me pedía que dirigiera las reuniones, casi siempre me negaba porque no tenía tiempo para reflexionar en las palabras de Dios. Además, ya estaba cansada después de trabajar todo el día y no me quedaban energías para dirigirlas; solo quería descansar. Durante ese tiempo, a menudo estaba distraída en las reuniones, y muchas veces asistía a las reuniones en línea mientras trabajaba. A veces hasta me quedaba dormida durante las reuniones. Como solo estaba centrada en ganar dinero, mis resultados al predicar el evangelio eran malos. Me sentía muy culpable, y pensaba: “Estaba dispuesta a seguir adelante en mi trabajo incluso cansada o enferma, pero mi deber lo trataba de manera superficial y lo hacía pasivamente”. Aunque sentía algo de remordimiento, se me daba bien perdonarme a mí misma y pensaba: “Todavía soy nueva en ventas. En cuanto domine más el trabajo, tendré más tiempo para mi deber”. Sin embargo, las cosas no salieron como yo esperaba. Cuanto más me familiarizaba con el trabajo, más tiempo tenía que dedicarle. No solo no tenía más tiempo libre, sino que cada vez estaba más ocupada. Mi corazón empezó a sentirse intranquilo, porque sabía que, como ser creado, mi deber era mi obligación y mi responsabilidad, y que debía realizarlo adecuadamente para corresponder al amor de Dios. Sin embargo, no cumplí con mi deber. Al mismo tiempo, también tenía mucho miedo porque, al estar siempre persiguiendo cosas del mundo, mi corazón se estaba alejando cada vez más de Dios. No podía sentir la guía del Espíritu Santo en mi deber, y mi predicación del evangelio no daba fruto. Oré a Dios en mi corazón: “Dios Todopoderoso, siento que he perdido el rumbo. No puedo sentir la obra del Espíritu Santo ni Tu guía. Por favor, ayúdame”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y logré entender un poco mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Muchos de vosotros habéis vacilado entre lo correcto y lo incorrecto, ¿no es así? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la ruptura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos, esposa o marido y Yo, elegisteis a los primeros; y entre las nociones y la verdad, seguisteis eligiendo lo primero. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros, simplemente he estado asombrado. De manera inesperada, vuestro corazón es del todo incapaz de ablandarse. Sorprendentemente, la sangre del corazón que he gastado durante muchos años no me ha traído nada más que vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente puesto de manifiesto ante todos. Sin embargo, ahora todavía estáis persiguiendo cosas oscuras y malvadas y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis considerado alguna vez esto con detenimiento? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura? ¿Seguiría siendo lo primero? ¿Seguiríais pagándome con decepciones y dolorosa tristeza? ¿Seguirían vuestros corazones solo teniendo un ápice de calidez? ¿Seguiríais sin ser conscientes de qué hacer para consolar a Mi corazón? En este momento, ¿qué escogéis?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal exactamente?). Lo que Dios deja en evidencia es mi estado real. Muchas veces, sabemos lo que está bien y lo que está mal, qué son las cosas positivas y qué son las negativas, pero aun así elegimos las cosas malas y negativas. Desde que acepté la obra de Dios Todopoderoso, sabía que como ser creado debía cumplir mi deber, pero trabajé duro todo el día y gasté mucho tiempo y energía para que los demás me admiraran y envidiaran, y para ganar más dinero y disfrutar de una vida material mejor. No hice mi deber de todo corazón para nada. Después del trabajo, por la noche, cuando debería haber estado dedicando tiempo a mi deber, en lo único que pensaba era en cómo ganar más dinero; no tenía ningún interés en predicar el evangelio ni en realizar mi deber. Pensé que, mientras estuviera haciendo mi deber, sería suficiente, y no me importaba en lo más mínimo si este producía algún resultado. Vi que era verdaderamente irreverente en mi deber. Creía en Dios, pero no era capaz de seguirlo de verdad. Seguía eligiendo las cosas del mundo y recorriendo la senda de un no creyente. Ya que Dios todavía me daba la oportunidad de hacer mi deber, debía aprovecharla y valorarla, y centrar mi tiempo y energía en perseguir la verdad y cumplir mi deber. Esto es lo más valioso y significativo. Desde entonces, empecé a asistir activamente a las reuniones, y ya no dejé que estar ocupada en el trabajo se interpusiera en mi deber. Antes, hacía horas extras al volver a casa, incluso atendía llamadas de trabajo a las once de la noche, pero ahora, ya no atendía ninguna llamada de trabajo ni revisaba mensajes después de las ocho de la noche. Además, rara vez solía orar y no hacía mis devocionales espirituales con regularidad, pero ahora me levantaba temprano para leer las palabras de Dios, escuchar himnos, y ver videos de testimonios vivenciales. En la mañana de mi día libre, invitaba a los destinatarios potenciales del evangelio a las reuniones, y por las tardes, me reunía con ellos. Incluso aprovechaba mis descansos en el trabajo para apurarme y realizar mi deber. Al practicar de esta manera, mi corazón sentía paz y alegría.

Poco después, una amiga me invitó a participar en una inversión, prometiéndome que, al participar en la inversión ganaría mucho dinero; que no solo podría comprar un coche, sino también construir una casa e incluso viajar a otros países. ¡Esos eran todos mis sueños! Pensé para mis adentros: “Invertir es solo poner dinero y cada mes habrá ganancias, así que no afectará a mi deber”. Así que mi hermana y yo gastamos 500 000 pesos para unirnos a la inversión. Los dos primeros meses después de invertir, recibimos ganancias, pero al tercer mes dejaron de pagar las ganancias, así que les pedimos que nos devolvieran el dinero, pero no paraban de poner excusas y se negaron. Estaba furiosa. Quería recuperar el capital, pero por mucho que lo intenté, no pude conseguirlo. Estaba muy afectada, ya que ese era el dinero que había reservado para enviar a casa y construir una vivienda. Solo quería encontrar rápidamente una forma de recuperar el dinero que había perdido en la inversión. Así que empecé a trabajar aún más duro, haciendo horas extra a menudo. Pero mi sueldo se retrasó debido a una reestructuración de la empresa. En ese momento, no me quedaba mucho dinero, y hasta pagar el alquiler o comprar comida se convirtió en un problema. Estas cosas ocupaban mi corazón y, una vez más, me volví pasiva y superficial en mi deber. Solo invitaba a los destinatarios potenciales del evangelio a las reuniones, pero en realidad no entendía ni resolvía sus problemas. Me di cuenta de que, si seguía así, mi estado empeoraría cada vez más, y que podría acabar perdiendo la obra del Espíritu Santo y ser abandonada por Dios. Así que oré a Dios: “Oh, Dios, durante estos últimos tres meses, he estado priorizando mi propio trabajo por encima de mi deber. Mi corazón ha estado completamente ocupado en ganar más dinero y recuperar mi inversión. Dios mío, por favor, no me abandones. Por favor, esclaréceme y guíame de vuelta a Tu lado, de vuelta a la senda correcta. Quiero desprenderme de esas cosas que perturban mi corazón y me alejan de Ti”.

Después de esto, leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso, que me fue de gran ayuda. Dios Todopoderoso dice: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: aunque el hombre siempre se afana y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿se te seguiría llamando un ser creado? En resumen, independientemente de cómo obre Dios, toda Su obra es por el bien del hombre. Es tal como Dios creó los cielos, la tierra y todas las cosas para servir al hombre: Dios creó la luna, el sol y las estrellas para el hombre, Él creó los animales y las plantas para el hombre, Él hizo la primavera, el verano, el otoño y el invierno para el hombre, entre otras cosas, todo esto se creó en beneficio de la existencia del hombre. Y así, independientemente de cómo Dios castigue y juzgue al hombre, todo es por el bien de la salvación de este. Incluso si despoja al hombre de sus esperanzas carnales, sigue siendo por el bien de su purificación, y su purificación es en beneficio de la existencia del hombre. El destino del hombre está en manos del Creador, por tanto, ¿cómo podría el hombre controlarse a sí mismo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Por las palabras de Dios, llegué a entender que el sino de una persona está en las manos de Dios y que la gente no puede cambiar su suerte. Por mucho que la gente trabaje para alcanzar sus metas o por mucho que anhele una vida cómoda y hermosa, que lo consigan o no, no depende de ellos. Como en mi caso: quise cambiar de trabajo e invertir para ganar más dinero y cumplir mis sueños, y tener un futuro brillante. Pero no solo no gané más dinero, sino que mi inversión fracasó y perdí mucho. También acabé malgastando mucho tiempo y energía. No cumplí mi deber, y mi vida empeoró aún más. Esto me hizo entender que, si una persona es rica o pobre, ha sido preordinado incluso desde mucho antes de que naciera. Si Dios ha preordinado que la riqueza y la fortuna no estén en mi porvenir, entonces por mucho que trabaje para ganar dinero, solo acabaré fracasando.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y vi mis problemas con mayor claridad. Dios Todopoderoso dice: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Es muy frecuente entre la gente, en todas las sociedades; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha inculcado en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? Quizás las personas no tengan el mismo grado de conocimiento vivencial sobre este dicho, pero cada uno tiene diferentes grados de interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su alrededor y a sus propias experiencias personales, ¿no es ese el caso? Independientemente de cuán profunda sea la experiencia que una persona tenga con este dicho, ¿qué efecto negativo ha tenido en su corazón? Que las personas de este mundo —y se puede decir que esto os incluye a cada uno de vosotros— revelan algo de su carácter. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es fácil eliminar esto del corazón de las personas? No, ¡no es fácil! ¡Esto demuestra que la corrupción de Satanás sobre el hombre es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para atraer a la gente y los corrompe a todos para que adoren el dinero y las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿No pensáis que en este mundo no podríais sobrevivir sin dinero y que no podríais pasar ni un solo día sin él? La cantidad de dinero que tiene la gente determina cuán alto es su estatus y cuán distinguida es. Los pobres no sienten que puedan ir con la cabeza alta, mientras que los ricos tienen un estatus alto, viven sin agachar la cabeza y pueden hablar en voz alta y vivir de manera arrogante y desenfrenada. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente está dispuesta a realizar cualquier sacrificio a fin de ganar dinero? ¿No pierden muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de hacer su deber y seguir a Dios en aras del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de ganar la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? Solo usando este método y este dicho, Satanás corrompe al hombre hasta tal punto. ¿No es siniestra la intención de Satanás? ¿No es un truco malévolo?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). A través de las palabras de Dios, entendí que “El dinero mueve el mundo” es una filosofía satánica. Al principio, no tenía discernimiento sobre este dicho. Solo sabía que sin dinero, la gente no podía tener una buena vida ni conseguir lo que quería. Ahora que lo pienso, este es en verdad un método que Satanás usa para corromper a las personas. Satanás corrompe y tienta a las personas con el dinero, haciéndoles creer que solo si lo tienen serán respetadas, podrán hacerse un lugar en la sociedad y serán admiradas. Yo vivía según estas filosofías satánicas, y estaba llena de sed de ganar dinero. No me conformaba con un sueldo fijo mensual, así que me metí en inversiones. Pensé que así podría ganar más dinero y hacer realidad mis sueños: construir una casa, viajar con mi familia y vivir una vida que otros admirarían y respetarían. Para perseguir el dinero y el placer material, dejé mi deber a un lado una y otra vez, y mi corazón se alejó cada vez más de Dios. Vivía en la oscuridad y no podía sentir la obra del Espíritu Santo. Ahora vi con claridad las artimañas y conspiraciones de Satanás: a saber, atrapar a la gente en la red del dinero, haciendo que su corazón se aleje de Dios y lo traicione, hasta que finalmente es arrojada al infierno con él. También vi a muchas personas ricas. Aunque llevan una vida de lujo y pueden comprar lo que quieran, como casas hermosas, coches caros y demás, y parecen vivir sin preocupaciones, en realidad no son felices. Algunos mueren de enfermedades graves causadas por el abuso prolongado del alcohol y las drogas, y ninguna cantidad de riqueza o estatus puede salvar sus vidas. Otros pasan muchos años de duro trabajo construyendo sus negocios, pero aun así terminan en la quiebra y hundidos en deudas. Algunas personas no soportan la presión, caen en una depresión prolongada y acaban suicidándose. Hay muchísimos ejemplos así. Satanás usa el dinero y una vida de lujos para tentar a la gente, haciendo que vivan vidas cada vez más vacías, malvadas y depravadas. Al ver esto con claridad, ya no pensé en cómo recuperar mi inversión, estuve dispuesta a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, y a poner mi corazón en mi deber.

El 2 de enero de 2024, llegó un nuevo gerente a la empresa y mi carga de trabajo aumentó. Además de mi trabajo original, también me convertí en su asistente personal. Esto me hizo estar aún más ocupada; estaba disponible para el trabajo prácticamente las 24 horas del día. Pero esta vez, me dije a mí misma que, pasara lo que pasara, no podía dejar que esto afectara mi deber. Más tarde, un supervisor de la iglesia me preguntó si estaba dispuesta a formarme para predicar el evangelio y dar testimonio, y acepté. Sentí una alegría inmensa; creí que era una oportunidad que Dios me daba. Llevaba mucho tiempo creyendo en Dios, pero siempre había perseguido el dinero y no había cumplido bien mi deber, así que esta vez, realmente valoraría esta oportunidad. A partir de entonces, dediqué más tiempo a predicar el evangelio. Pero mi trabajo era cada vez más intenso, y no podía parar ni siquiera después de llegar a casa del trabajo por la noche. Mi jefe incluso me llamaba o enviaba mensajes a menudo. A veces, mientras estaba compartiendo con un destinatario potencial del evangelio, me llamaban mi gerente o mis compañeros, lo que me impedía aquietar mi corazón. Pero no quería volver a perder la oportunidad de realizar mi deber, así que oré a Dios a fin de que me guiara y me diera la fuerza para liberarme de las ataduras de Satanás. Recordé las palabras del Señor Jesús: “Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Por las palabras del Señor, llegué a entender que, aunque ganara una gran fortuna y también obtuviera reputación y estatus, si no tuviera la protección de Dios y no hubiera ganado la verdad y vida, al final, mi fin seguiría siendo la destrucción. En este mundo, mucha gente rica tiene abundantes bienes materiales, pero cuando lleguen las catástrofes, su dinero no podrá salvarlos en absoluto, y si ese es su sino, perecerán igualmente. El dinero y el estatus son inútiles frente a las catástrofes. Luego leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso y me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “La forma más simple de liberarse de este estado es decir adiós a la antigua forma de vida de uno y a los anteriores objetivos en la vida, resumiendo y diseccionando la manera de vivir, la visión de la vida, las búsquedas, los deseos y aspiraciones anteriores, para compararlos después con las intenciones y los requerimientos de Dios para el hombre y ver si alguno de ellos es compatible con las intenciones de Dios, si es acorde con los requerimientos de Dios, si alguno de ellos transmite los valores correctos de la vida, lleva a uno a entender cada vez más la verdad y le permite vivir con humanidad y la semejanza de un ser humano. Cuando investigas repetidamente y diseccionas cuidadosamente los diversos objetivos que las personas persiguen en la vida y sus diversas formas diferentes de vivir, verás que ninguno de ellos encaja con el propósito original del Creador con el que creó a la humanidad. Todos ellos apartan a las personas de Su soberanía y Su cuidado; todos son trampas que provocan que las personas se vuelvan depravadas y que las llevan al infierno. Después de que reconozcas esto, lo que deberías hacer es despojarte de tu antigua visión de la vida, mantenerte alejado de diversas trampas, dejar que Dios se haga cargo de tu vida y haga arreglos para ella, buscar someterte solamente a las orquestaciones y la dirección de Dios, sin hacer ninguna de tus propias elecciones, y convertirte en una persona que lo adora a Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Por las palabras de Dios, entendí que debía abandonar mi antiguo estilo de vida y vivir según las intenciones y los requisitos de Dios. Reflexionando sobre mí misma, vi que, aunque llevaba varios años creyendo en Dios, como mis puntos de vista sobre las cosas no habían cambiado, siempre quería ganar mucho dinero y perseguía el estatus y la fama para que otros me admiraran. Siempre estaba ocupada con el trabajo, realizando mi deber de manera superficial y sin sentir ninguna carga. Como resultado, perdí la obra del Espíritu Santo y viví en el vacío y la oscuridad, con lo que perdí muchas oportunidades de practicar la verdad y hacer mi deber. El disfrute que el dinero, la fama y el provecho me daban era solo temporal y no podía salvar mi vida. Solo al perseguir la verdad podría despojarme de mi carácter corrupto y alcanzar la salvación. Durante ese tiempo, oraba a menudo, pidiéndole a Dios que me guiara para tomar la decisión correcta.

El 6 de febrero de 2024, le entregué mi carta de renuncia a mi gerente. Se sorprendió mucho y me preguntó por qué renunciaba. Incluso dijo que no lo aceptaría. Pero le dije con firmeza: “Tengo cosas más importantes que hacer por las noches y en mis días libres, así que no puedo seguir más con este trabajo”. Al final, no tuvo más remedio que aceptar y firmar. El 12 de febrero, dejé la empresa. Sentí un gran alivio al irme, como si me hubieran quitado un gran peso del corazón. Sentí de verdad alegría y felicidad en mi interior. El 28 de febrero de 2024, me aceptaron en un nuevo trabajo que había solicitado. Los beneficios eran decentes y el gerente me prometió un aumento después de seis meses. Este trabajo era realmente tentador. Pero pensé en que este trabajo sería tan ajetreado como el anterior, y que no podría realizar mi deber. Oré a Dios para que me guiara para tomar la decisión correcta. Pensé en las palabras de Dios: “Como personas normales y como personas que buscan amar a Dios, entrar en el reino y convertirse en el pueblo de Dios es vuestro auténtico futuro y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con el mayor significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado como la vuestra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). Por las palabras de Dios, entendí que perseguir la verdad y cumplir bien el deber es lo que le da verdadero valor y sentido a la vida, y que eso era lo que yo, como ser creado, debía perseguir. Solo quienes persiguen y ganan la verdad están cualificados para entrar en el reino de Dios; ellos son los verdaderamente bendecidos. Pero quienes persiguen constantemente el dinero, la riqueza, la fama y el provecho viven bajo la influencia de Satanás y, al final, serán abandonados por Dios. Si volviera a abandonar mi deber por un trabajo, seguro acabaría viviendo de nuevo en la oscuridad y el vacío, y al final arruinaría mi oportunidad de salvación. Así que rechacé el trabajo. De esa manera, podría tener más tiempo para hacer mi deber. Seis meses después, encontré un trabajo adecuado. El horario no interfería con mi deber y no había horas extra. Aunque el sueldo era un poco más bajo, me sentía en paz, porque ahora tenía tiempo para hacer mi deber. Ahora, estoy realizando mi deber en la iglesia, y tengo la oportunidad de predicar el evangelio y dar testimonio de la obra de Dios en los últimos días. ¡Esto es una verdadera bendición! He llegado a darme cuenta de que es suficiente con que cubramos nuestras necesidades básicas, y que cumplir bien nuestros deberes y perseguir la verdad para alcanzar la salvación de Dios son las cosas más importantes y valiosas. ¡Gracias a Dios!


20. Ser honesto me ha dado paz y alegría

Por Yang Cheng, China

La situación económica de mi familia era bastante modesta: mis padres no tenían ningún oficio, así que solo podían vivir de la agricultura. Al lado del pueblo había una fábrica donde mi padre también podía ganar algo de dinero. Aunque sus ingresos eran bajos, bastaban para mantener a nuestra familia de cinco personas. Sin embargo, cuando cumplí doce años, dejé de conformarme con eso y envidiaba, sobre todo, la vida que tenían los ricos. Tenía un muy buen amigo cuya familia tenía un camión grande. Su nivel de vida era de los mejores de todas las familias de nuestro pueblo, y todo el mundo los envidiaba. La gente de su familia extendida también solía hablar con esta familia cuando tenían algún problema. Al ver estas cosas, decidí que cuando creciera, tenía que ganar más dinero y vivir una vida como la de su familia. Ese deseo se grabó profundamente en mi corazón. No saqué muy buenas notas en la escuela, así que, después de terminar la escuela primaria, me fui a trabajar a una obra para ganar dinero. Empecé a aprender carpintería cuando tenía diecisiete años. De a poco, bajo la influencia condicionante del entorno social, “El dinero es lo primero” y “El dinero mueve el mundo” se convirtieron en mis lemas y reforzaron aún más mi deseo de hacer dinero.

Trabajé durante varios años para un carpintero, pero no gané mucho dinero. Pensé: “Si sigo así, ¿cuándo podré tener una vida que los demás admiren?”. Así que encontré otra senda y creé mi propia empresa que hacía reformas de interiores. Al principio, para conseguir más trabajo, mantenía mis precios muy bajos, compraba los materiales junto con los clientes y me esforzaba mucho para hacer bien el trabajo. Cuando los materiales que me enviaba el dueño de una tienda de materiales de construcción eran de mala calidad, le pedía que los cambiara por unos buenos. Mis clientes estaban muy agradecidos de que tuviera tanta consideración con ellos. La calidad de nuestro trabajo era buena y mis precios eran bajos, lo que nos permitió ganarnos el elogio de los clientes y, de a poco, empezamos a tener más encargos. Más adelante, el dueño de una tienda de materiales de construcción me invitó a cenar expresamente para asegurar más clientes habituales. Me preguntó: “¿Cuánto te dan de coima los otros jefes cuando les compras materiales?”. Le pregunté confundido: “¿Qué coimas? Nadie me da nada”. El dueño se sorprendió y me dijo: “Eres demasiado honesto. ¿Cómo vas a ganar dinero trabajando así? ¿En qué época crees que estamos? ¡Tienes que adaptarte a los tiempos! Como dice el refrán: ‘Donde hay un rico hay un ladrón’. Las coimas son comunes en cualquier sector en el que trabajes. Por lo general, los clientes se gastan entre 10 000 y 20 000 yuanes en materiales para reformar su casa. Puedes llevarte una coima de mil o dos mil de eso. ¿Por qué no lo haces, si puedes conseguirlo sin esfuerzo y solo con mover la boca? ¿Qué te parece si me traes los clientes a mí? Y yo prometo que te ayudaré a ganar decenas de miles más al año”. Cuando oí eso, al principio pensé que sí sería una buena forma de ganar dinero, pero luego pensé: “¿No sería esto estafar a los clientes?”. Sentí que mi conciencia no me lo permitiría, así que dije: “No, no creo que pueda. La mayoría de mis clientes vienen recomendados por conocidos. Si se enteran de que los he estafado, ¡se acabará el negocio!”. El jefe me respondió con seguridad: “Llevo décadas en esto y nunca ha venido ningún cliente a reclamarme nada, ¡así que no te preocupes! Tienes que cambiar de estrategia, si no, no vas a ganar nada de dinero. La gente suele decir: ‘Solo los tontos son honrados’. Piénsalo. ¿No es verdad?”. Pensé que lo que decía tenía sentido y que podría ganar mucho más dinero si trabajaba con él. Además, si seguía trabajando de forma honesta, ¿cuándo conseguiría tener esa vida envidiable de lujo que tanto anhelaba? Además, todas las otras personas que trabajaban en mi rubro iban al trabajo en coche, lo que daba una muy buena impresión y sus clientes también los admiraban. En cambio, yo aún era jefe, por pequeña que fuera mi empresa, pero andaba en moto. ¡Era demasiado degradante! Al pensar en esto, acepté. A los pocos días, un familiar de un amigo vino a verme porque necesitaba reformar su oficina y me pidió que le ayudara a comprar los materiales. El dueño de la tienda de materiales de construcción me dijo: “Esta es una oportunidad de oro. Si le subes un poco más el precio, tu coima será mayor”. Sentí que mi conciencia no me lo permitiría, pero, al ver que yo no soportaba la idea de hacerlo, me dijo: “Eres demasiado ingenuo; ¿quién se guía por la conciencia hoy en día? Aunque le ahorres dinero al cliente, no va a ir por ahí diciendo lo bueno que eres. No te preocupes, no notará nada raro en el pedido”. Aun así, me sentía algo renuente, así que solo acepté una coima más pequeña. Después, el dueño de la tienda de materiales vino a la empresa y le entregó el pedido al familiar de mi amigo. Me preocupaba que se diera cuenta y el corazón me latía a mil, como un conejo atrapado. Pensé: “El familiar de mi amigo es una persona lista. Si se da cuenta de que hay gato encerrado, ¿no quedaré terriblemente mal?”. Como estaba nervioso, no me atrevía a mirarlo a la cara. Justo cuando me sentía ansioso, me preguntó: “¿Has revisado todos los materiales?”. Pensé: “¿Habrá notado algo raro?”. Sentí un poco de miedo y le respondí sintiéndome culpable: “Sí, ya lo he hecho”. De forma inesperada, él solo miró el precio, firmó y le pidió directamente al dueño que había vendido los materiales que fuera al departamento de finanzas a cobrar. En ese momento, empecé a relajarme un poco. Pensé: “Es mejor que en el futuro no haga tantas cosas como esta que van en contra de mi conciencia. Si las hago, ¡no voy a tener la conciencia tranquila!”.

Después, el dueño de la tienda de materiales de construcción me dio una coima de 2 800 yuanes y también me invitó a comer. Miré el dinero fácil que había ganado y pensé: “He ganado todo este dinero solo con hablar y sin hacer ningún esfuerzo. Es realmente cierto que el dicho ‘Donde hay un rico hay un ladrón’ tiene mucho sentido. Este era solo un proyecto pequeño. Si consiguiera unos cuantos proyectos grandes, ¿cuánto más podría ganar? Si sigo así, seguro que mis ingresos serán bastante considerables. En unos años, podré llevar la vida de alguien adinerado”. Sin embargo, cuando pensé en que ese dinero lo había ganado vendiendo mi reputación, no paraba de sentirme intranquilo. Por otro lado, si me limitaba a seguir trabajando con honestidad, como antes, no ganaría mucho dinero en absoluto. Pasé varios días con el corazón dividido y, al final, al ver ese dinero que gané con tan solo hablar, acabé eligiendo el beneficio. Desde entonces, “Donde hay un rico hay un ladrón” se convirtió en mi lema. Para ganar más dinero y vivir una vida superior a la de los demás, empecé a estafar sin cesar a mis clientes y a hacer cosas que iban en contra de mi conciencia. Una vez, compré un lote de tableros de mala calidad y dije a los obreros: “Si viene el cliente, no empiecen a trabajar. No lo dejen ver los materiales que estamos usando”. Pero justo cuando la obra estaba en marcha, el cliente entró de repente. El corazón se me subió a la garganta y me empezaron a sudar las palmas de las manos; estaba aterrorizado de que el cliente notara los defectos. Si lo hubiera descubierto, no solo habría perdido la paga, sino también el dinero que había gastado en los materiales. Por suerte, el cliente no se percató en ese momento. Cuando llegué a casa después del trabajo, aún estaba preocupado: “¿Irá el cliente a la obra por la noche? ¿Y si descubre que hay un problema con los materiales?”. Estaba constantemente intranquilo, y no me sentí relajado hasta que el trabajo terminó y pagaron la factura. De a poco, empecé a ganar cada vez más dinero y no solo compré una casa y ahorré algo de dinero, sino que también me empezaron a envidiar y a elogiar mis familiares y amigos. Antes, cuando no tenía dinero, cada vez que me encontraba con gente que conocía y les hablaba, no me respondían. Ahora, cuando se encuentran conmigo, siempre son ellos los que me saludan primero y me reciben con una sonrisa. A veces les pedía ayuda y la mayoría aceptaba sin reparos. Sentía que los dichos “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada” y “El dinero mueve el mundo” eran muy ciertos. Pero a veces me detenía a pensar que, aunque en los últimos años había ganado dinero y me había comprado una casa y un coche yendo en contra de mi conciencia, no me sentía realmente feliz. En lugar de eso, vivía entre preocupaciones y recelos todo el día. Si los clientes descubrieran que había hecho esas cosas poco éticas, seguro que me señalarían y me reprenderían. No podía ni imaginarme cómo sería esa escena. Mis clientes y yo éramos del mismo pueblo, así que nos veíamos todo el tiempo, pero, a veces, cuando me los cruzaba, ni siquiera me atrevía a levantar la cabeza y mirarlos a los ojos. No lograba quitarme de encima la condena y las acusaciones que sentía en el corazón y, a veces, incluso soñaba que los clientes venían a mi puerta, lo que me hacía despertar sobresaltado. A veces también pensaba: “Deja de engañar a la gente. Sería mejor volver a trabajar como antes y hacer el trabajo bien y con honradez. Estaré bien, aunque gane poco dinero”. Pero luego pensaba en que mis hijos necesitarían dinero para todo tipo de cosas cuando crecieran y, además, sin dinero, mi nivel de vida material también bajaría. No estaba del todo dispuesto y me sentía atrapado en un dilema. A menudo suspiraba: “¿Por qué la vida es tan dolorosa?”.

En octubre de 2013, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y empecé a vivir la vida de iglesia. En las reuniones, vi que mis hermanos y hermanas hablaban abiertamente de lo que llevaban en el corazón y compartían sobre la corrupción que revelaban en su vida. Esto es algo que jamás se ve en la sociedad. Una vez, en una reunión, una hermana habló sobre su experiencia de ser una persona honesta. Cuando habló de cómo ella y su marido mentían y engañaban a la gente para vender cosas, dije, sintiendo lo mismo: “La gente en este mundo está cada vez peor. Todo se trata de que tú me engañes a mí y yo te engañe a ti. Al igual que yo, que no ganaría nada de dinero si trabajara en la construcción de forma honrada. Uno tiene que engañar y estafar para ganar más dinero”. La hermana entonces dijo: “Todo esto se debe a que Satanás corrompe a la gente. Hace que vivamos en el pecado, perdamos los límites más básicos de nuestra conducta y nos deja casi sin poder sentir nuestra conciencia”. En ese momento, leímos un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué aspectos del hombre corrompe Satanás con cada una de estas tendencias? Satanás corrompe principalmente la conciencia, la razón, la humanidad, la moral y la perspectiva sobre la existencia del hombre. ¿Y no degradan gradualmente a las personas estas tendencias sociales y las hacen cada vez más corruptas? Satanás utiliza estas tendencias sociales para atraer a la gente paso a paso a una guarida de diablos, de modo que esta, sin saberlo, reverencie el dinero, los deseos materiales, el mal y la violencia en medio de las tendencias sociales. Una vez que la gente reverencia estas cosas negativas, ¿en qué se convierte? ¡Se convierte en diablos y satanases! Esto se debe a que el corazón de las personas se ocupa de aquello que reverencian; cuando la gente reverencia las cosas negativas, empieza a amar el mal y la violencia, y ya no le gusta la belleza, la bondad y la paz. Se vuelven reacios a vivir vidas sencillas en una humanidad normal, y en su lugar desean disfrutar de un estatus elevado y una gran riqueza, deleitarse en la carne, sin escatimar esfuerzos para satisfacer su propia carne, sin restricciones ni ataduras; en otras palabras, hacer lo que les plazca. […] Ya no hay afecto y lealtad entre las personas, ya no hay amor entre los miembros de la familia, ya no hay entendimiento entre parientes y amigos; las relaciones humanas están llenas de violencia. Todas y cada una de las personas buscan vivir entre los demás con medios y métodos violentos, asegurar su sustento usando la violencia, ganarse sus posiciones y obtener sus ganancias mediante la violencia, y emplear formas violentas y perversas para hacer cualquiera de las cosas que quieren. ¿No es horrorosa esta humanidad?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios me permitieron entender que Satanás usa la fama, el provecho y el dinero para tentarnos y nos hace valorar el dinero por encima de todo lo demás. Con tal de conseguir dinero y que los demás nos admiren, no tenemos escrúpulos y engañamos a los demás, en contra de lo que nos dicta nuestra conciencia. Ni siquiera le hacemos caso al afecto familiar o a la amistad, y toda conciencia y razón desaparecen. Recordé cómo, cuando empecé a trabajar por mi cuenta, aún era capaz de ganar dinero de forma honrada. Sin embargo, cuando vi que los demás estafaban para ganar grandes sumas de dinero, disfrutaban de una buena vida material y eran admirados, empecé a dejarme llevar por la corriente y traicioné mi conciencia, usando varios métodos para estafar a mis clientes. No solo aceptaba coimas, sino que también manipulaba los materiales de construcción. Aunque gané algo de dinero, conseguí todo ese dinero mediante estafas y engaños, y estaba con el alma en vilo todo el día. Todo esto resultó ser consecuencia de que Satanás corrompiera a la humanidad.

Después, leí más de las palabras de Dios y llegué a entender qué tipo de personas le agradan a Dios. Dios Todopoderoso dice: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. Dios tiene una esencia de fidelidad y, por lo tanto, siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables. Es por eso que a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios, no ser falso con Dios en nada y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos que están por encima de ti ni ocultar cosas a los que están por debajo, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Las palabras de Dios me permitieron entender que Dios es fiel y santo. Dios habla con total honestidad y Sus palabras son puras. Además, a Él le agradan las personas honestas. Dios espera que siempre hablemos y actuemos conforme a Sus palabras, que seamos francos y sinceros, y que no tratemos de engañarlo, ni a Él ni a las personas. Solo así podemos vivir conforme a una verdadera semejanza humana y recibir la aprobación de Dios. Al entender la intención de Dios, supe que debía aceptar Su escrutinio cuando hiciera trabajos de construcción y ser honesto con todos mis clientes. Pensé en cómo, durante los últimos años, había estado mintiendo y engañando todo el día para ganar dinero, y me estaba comportando de una forma que traicionaba mi conciencia. Eso había hecho que Dios me odiara y aborreciera. Por lo tanto, empecé a practicar ser una persona honesta, y dejé de cobrar de más a los clientes y de escatimar en el trabajo. Trabajar así me hacía sentir mucho más relajado y me sentía un poco más tranquilo y en paz. Sin embargo, pasado un tiempo, me di cuenta de que, haciendo los proyectos de esa manera, simplemente no podía ganar mucho dinero. Pensé en que, aunque Dios nos exige que seamos personas honestas, hoy en día, la gente en todos los sectores solo puede ganar dinero usando artimañas y engañando, y tenía el corazón dividido. No sabía cómo practicar. Tras cierta vacilación, volví a elegir mis propios intereses. Pensé: “Ser una persona honesta lleva tiempo. Nunca es tarde para empezar a practicarlo en el futuro”. Una vez, sustituí materiales de buena calidad por otros peores y usé materiales comunes e imitaciones de alta gama cuando estaba haciendo una reforma para un cliente. Poco tiempo después, por accidente, el cliente empapó de agua la zona reformada y, como consecuencia, los problemas de calidad se hicieron evidentes. El cliente se dio cuenta de que los materiales que había utilizado no eran de buena calidad, así que insistió en descontar 10 000 yuanes de la factura final. Aun así, yo seguía sin despertar. Un tiempo después, la propietaria de una tienda de ropa me pidió que le decorara la vidriera. Por mi experiencia, sabía que las vidrieras de las tiendas de ropa se cambian bastante a menudo. Pensé: “Aunque no le ponga materiales de buena calidad, no se va a dar cuenta y podré sacar más dinero del encargo. También puedo usar este proyecto para recuperar los diez mil yuanes que perdí antes”. Por lo tanto, usé materiales comunes y corrientes para su tienda. Durante el trabajo, un obrero dijo: “Jefe, usted sí que sabe hacer negocios. Los paneles que está usando no solo son paneles compuestos de aluminio y plástico, ¡sino que también son materiales de baja calidad! Debe estar ganando mucho con este proyecto, ¿verdad?”. Yo respondí enojado: “Si no hago esto, ¿vas a compensarme por las pérdidas de la otra vez?”. Terminamos el proyecto con rapidez, pero, antes de pagar la factura, la clienta llamó y dijo que se había caído un panel, y que por poco golpea y hiere a alguien. Cuando llegué a la tienda de ropa, la propietaria dijo enfadada: “Has usado materiales de mala calidad en mi obra, así que, ¿cómo me vas a compensar?”. No tuve más remedio que asumir la culpa y disculparme: “Se lo arreglaré ahora mismo y solo le cobraré los materiales, no la mano de obra”. La clienta aceptó. Después, no podía sino preguntarme, confundido: “¿Por qué todo está saliendo mal últimamente? Quería aprovechar esta oportunidad para recuperar parte de mis pérdidas, pero ahora las pérdidas son cada vez mayores. Por suerte, nadie se hizo daño esta vez, de lo contrario, estaría en un gran lío”. Durante esa época, empecé a reflexionar: “Soy perfectamente consciente de que Dios ama a las personas honestas, pero, cuando hago reformas, sigo insistiendo en engañar a la gente. ¿A qué se debe esto?”.

Más adelante, leí las palabras de Dios y mi corazón se iluminó un poco. Dios Todopoderoso dice: “Antes de que las personas experimenten la obra de Dios y comprendan la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propio estatus? ¿Por qué estás tan influenciado por tus sentimientos? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas y esas cosas malvadas? ¿En qué se basa tu gusto por tales cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué te gustan y las aceptas? Para este momento, todos habéis llegado a comprenderlo: la razón principal es que los venenos de Satanás están dentro del hombre. Por tanto, ¿qué son los venenos de Satanás? ¿Cómo se pueden expresar? Por ejemplo, si preguntas: ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, todo el mundo responderá: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa justamente la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persiga la gente, en realidad lo hace para sí misma, por tanto, toda ella vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido por completo en la base de la existencia de la especie humana corrupta. La especie humana corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). A partir de la exposición de las palabras de Dios, entendí que Satanás usa venenos satánicos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El dinero es lo primero” y “Donde hay un rico hay un ladrón” para tentar y corromper a las personas. Cuando las personas viven según estas cosas, se vuelven cada vez más egoístas y despreciables, y sienten que el beneficio es lo primero. Desde los países y las naciones hasta las familias y los individuos, todos están dispuestos a usar artimañas y a engañar por sus propios intereses. Incluso están dispuestos a dañar los intereses de los demás para satisfacer sus propios deseos. Se les consume la conciencia y pierden la humanidad. Al principio, yo todavía podía hacer reformas haciendo caso a mi conciencia y estaba dispuesto a esforzarme más para hacer un buen trabajo para mis clientes. Aunque era un poco agotador, mi corazón estaba tranquilo y en paz. Más adelante, vi que toda la gente de mi sector conducía buenos coches y ganaba más de cien mil yuanes al año, lo que me dio mucha envidia. Para ganarme la admiración de los demás y llevar una vida de lujo, hice estafas y acepté coimas, en contra de lo que me decía la conciencia. Usé materiales de imitación de alta calidad para hacer pasar productos de mala calidad por buenos y no me detuve ni siquiera después de que mis clientes se dieran cuenta; prefería ir en contra de mi conciencia antes que renunciar a mi búsqueda de dinero. Vi que la marea del mal me había tragado por completo. Abandoné los límites básicos de mi conducta por mi propio beneficio, engañé sin escrúpulos a mis clientes, me volví cada vez más egoísta y codicioso y perdí la integridad y la dignidad. Durante todos esos años, aunque había ganado algo de dinero engañando, mis días no transcurrían felizmente. En cuanto pensaba en cómo estaba engañando a la gente, mi corazón se sentía atormentado y no me atrevía a dar la cara a mis amigos y clientes. Mi corazón estaba constantemente intranquilo y mi conciencia me remordía. Ni siquiera podía dormir tranquilo por las noches y a veces me despertaba sobresaltado por una pesadilla. Después de empezar a creer en Dios, sabía muy bien que Él ama a las personas honestas y que solo ellas pueden ser salvas y entrar en el reino de Dios. Sin embargo, me impulsaba la avaricia y era falso por afán de lucro, viviendo en medio del pecado e incapaz de liberarme. Si no hubiera sido por el desenmascaramiento de las palabras de Dios, no habría entendido la gravedad de mentir y engañar. Habría seguido hundiéndome cada vez más en lo profundo de la marea del mal y habría obtenido ganancias mal habidas, en contra de mi conciencia. Al final, solo habría sido devorado por Satanás, y habría descendido al infierno junto con él para ser castigado. Agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón por Su salvación y tomé la determinación en secreto de no volver a engañar ni a estafar a mis clientes. Tenía que hablar con honestidad, trabajar con honradez y ser una persona con integridad y dignidad.

Al poco tiempo, me sobrevino una tentación. Por medio de un contacto, acepté un proyecto por valor de 70 000 yuanes. El cliente tenía unos veintitantos años y no sabía nada de decoración. Acordé con el cliente que no me pagaría según el presupuesto del proyecto, sino que se le cobraría en función de la cantidad de materiales utilizados en el proyecto. Una vez que llegamos a ese acuerdo, comenzamos a trabajar. El cliente casi nunca venía a la obra y pensé: “Esta es una gran oportunidad. Si escatimara en el trabajo, podría ahorrarme miles de yuanes y forrarme de dinero”. Pero luego pensé: “Tengo que ser una persona honesta y dejar de mentir y engañar”. Sin embargo, en mi corazón todavía no podía dejar pasar esta buena oportunidad de ganar dinero. “Si practico ser una persona honesta, perderé este dinero regalado que tengo al alcance de la mano. Además, estas oportunidades son poco comunes. Si dejo pasar esta, no sé cuándo vendrá la próxima”. Justo cuando no sabía qué elegir, leí las palabras de Dios y mi corazón se fortaleció. Dios dice: “Que Dios exija a las personas que sean honestas demuestra que realmente aborrece a los falsos y le desagradan. La aversión de Dios a las personas falsas es una aversión a su manera de hacer las cosas, a su carácter y también a sus intenciones y a sus medios de engaño; a Dios le disgustan todas estas cosas. Si las personas falsas son capaces de aceptar la verdad, admiten su carácter falso, están dispuestas a aceptar la salvación de Dios y practican la verdad para convertirse en personas honestas, entonces también tienen la esperanza de ser salvadas, porque Dios no tiene prejuicios respecto de nadie, y tampoco los tiene la verdad. Por eso, si queremos llegar a ser personas que sean del agrado de Dios, primero debemos cambiar de principios de conducta propia, dejar de vivir de acuerdo con las filosofías satánicas, dejar de basarnos en la mentira y el engaño para vivir la vida y desechar todas las mentiras e intentar ser honestos. De este modo cambiará la visión que Dios tiene de nosotros” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Lo que Dios más aborrece es que las personas sean falsas y engañen. Dios exige que las personas sean honestas, que sean francas y directas en todo lo que dicen y hacen, y que no sean falsas ni engañen a los demás. Tenía que practicar ser una persona honesta, y tenía que dejar de ser falso y de engañar a los demás. Así que calculé cuidadosamente los materiales utilizados. Cuando el proyecto estaba casi terminado, calculé que solo había costado 57 000 yuanes y sobraban más de 10 000. Esto equivalía al sueldo de dos empleados durante un mes. Me puse a pensar en si debía quedarme el dinero sobrante, decirle la verdad al cliente o quizás dividirlo en dos, quedándonos la mitad cada uno; eso habría sido razonable, porque los materiales que compré eran baratos, no hubo desperdicio en el proyecto, y ayudé al cliente a ahorrar dinero. Pero cuando estaba a punto de hacer la factura, sentí intranquilidad en mi corazón. Me di cuenta de que estaba intentando engañar a la gente de nuevo, y pensé en las palabras de Dios: “Dios está justo a tu lado, observando cada una de tus palabras y acciones, y observando todo lo que haces y los cambios que ocurren en tus pensamientos; esta es la obra de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, sentí un poco de miedo, como si Dios estuviera a mi lado observándome. Las palabras de Dios me volvieron a recordar que debía ser una persona honesta y no mentir ni engañar por dinero. Por eso, de inmediato, cobré al cliente el importe real. El cliente me dijo con gratitud: “¡Muchísimas gracias! Me has ahorrado dinero. Esta vez le pedí a la persona adecuada. Si hubiera contratado a alguien deshonesto, habría tenido que gastar más dinero”. Al oírlo decir esto, mi corazón se llenó de alegría y tranquilidad.

A partir de entonces, a veces, cuando los proyectos de construcción implicaban grandes beneficios, todavía tenía pensamientos de ser falso y de engañar, pero oraba a Dios y practicaba de acuerdo con Sus palabras, practicando ser una persona honesta. Al practicar de esta manera, mi corazón se sentía muy tranquilo. Además, recibía más proyectos que antes. El 80 % de estos fueron el resultado de recomendaciones mutuas de otros clientes. Todos nuestros clientes nos elogiaban por nuestra honestidad, por hacer un buen trabajo y usar buenos materiales. No tenían que vigilarnos constantemente cuando trabajábamos y tenían mucha confianza en nuestro trabajo. Haber logrado este cambio se debe enteramente a practicar de acuerdo con las palabras de Dios. Le agradezco a Dios por extenderme Su mano de salvación y rescatarme del lodazal del pecado. ¡Le doy gracias a Dios desde el fondo de mi corazón!


21. ¿Buscar solamente disfrutar de la gracia de Dios es realmente creer en Dios?

Por Mu Sheng, China

Antes de encontrar al Señor Jesús, sufrí muchos dolores, calvarios, fracasos y reveses. Primero, tuve hijos gemelos que nacieron prematuros y no sobrevivieron, luego sufrí una serie de fracasos comerciales y la gente conspiró en mi contra, hasta el punto de no poder continuar en actividad. Pero lo más difícil fue soportar la traición de mi marido. Todos estos golpes, uno tras otro, me torturaron hasta el punto de que casi perdí el valor para seguir viviendo. No fue hasta 2001, cuando encontré al Señor Jesús, que vi esperanza. Después de encontrar al Señor, empecé a leer la Biblia, a asistir a reuniones, a orar al Señor todos los días y a encomendarle mis cargas y sufrimientos. Sin darme cuenta, mi sufrimiento y mis preocupaciones desaparecieron, y mi corazón sintió una paz y una tranquilidad que nunca antes había sentido. También me volví una persona mucho más feliz y relajada. Más adelante, tuve otro hijo, y la vida se volvió más fácil de a poco. Estos cambios me hicieron sentir que el Señor Jesús es verdaderamente fiel y maravilloso. Me sentía muy feliz de haber encontrado al Señor Jesús y le estaba profundamente agradecida por Su salvación.

En mayo de 2003, acepté la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso y di la bienvenida al regreso del Señor. Aprendí que esta es la etapa final de la obra de Dios para salvar a la humanidad y que tiene como objetivo resolver la raíz del pecado del hombre y sus actitudes corruptas y, en última instancia, llevar a las personas salvas al reino de Dios. Me sentí realmente bendecida, estaba extremadamente emocionada y feliz, y decidí buscar con diligencia. A partir de entonces, oraba y leía las palabras de Dios Todopoderoso todos los días y asistía sin falta a las reuniones, lloviera o tronara. Aunque mi marido se oponía a mi fe, no me sentía limitada, hacía el deber de acogida en casa y predicaba el evangelio siempre que tenía tiempo. Pensaba que, al buscar con tanto entusiasmo, no cabía duda de que recibiría la aprobación de Dios, que Él me daría aún más gracia y bendiciones, y que me concedería una vida de paz y seguridad en el futuro.

Más tarde, mi hijo de un año tenía fiebre con frecuencia, que a veces alcanzaba los 39 grados, además de tener asma severa. En ocasiones vomitaba y la medicina no le hacía efecto, y tenía que llevarlo al hospital para que le dieran tratamiento intravenoso continuo durante varios días, o incluso medio mes, antes de que mejorara. Ver a mi hijo recibir inyecciones o tomar medicación todos los días, ver su carita regordeta cada vez más delgada y perdiendo el color rosado y el brillo que tenía antes, me partía el corazón y me hacía llorar, y solo deseaba que fuera yo la que tuviera esa enfermedad en su lugar. El médico dijo que era asma alérgica congénita y que esta enfermedad era bastante problemática, ya que no había ningún plan de tratamiento especial disponible, solo un tratamiento convencional para controlar la enfermedad, pero decía que, a medida que creciera y su sistema inmunológico se fortaleciera, su estado podría mejorar. Escuchar esas palabras tan poco claras del médico me llenaba de dolor e impotencia. A menudo oraba a Dios y le pedía que sanara la enfermedad de mi hijo. Pero la enfermedad de mi hijo nunca mejoraba, y empecé a tener nociones y pensé: “Mi búsqueda siempre ha sido fervorosa, oro y leo las palabras de Dios todos los días, nunca he faltado a las reuniones y siempre he realizado mis deberes de forma activa. Dios debería bendecirme, ¿no? Cuando creía en el Señor Jesús, tenía gracia, bendiciones, paz y alegría. Pero ahora que creo en Dios Todopoderoso, ¿por qué Él no ha sanado la enfermedad de mi hijo? Dios es todopoderoso, ¿acaso no podría curar la enfermedad de mi hijo con una sola palabra? ¿Por qué Dios no escucha mis oraciones?”. En especial, recordé al hijo de una pariente que quedó con daño cerebral por no haberle tratado a tiempo una fiebre alta. Mi hijo aún era muy pequeño, y me preguntaba si esas fiebres altas y frecuentes podrían dañar su cerebro y afectar su inteligencia. Solo pensarlo me llenaba de un dolor desgarrador. Los hijos gemelos que había tenido antes ya no estaban, y el médico dijo que, debido a mi organismo, me resultaba difícil quedar embarazada, así que, ¿cómo iba a seguir adelante si algo le ocurría a mi hijo? Al pensar en todo esto, no podía sino llorar con amargura, y oraba entre lágrimas y con desesperación a Dios para pedirle que tuviera misericordia, protegiera a mi hijo y lo sanara pronto. Pero, por más que oraba, parecía que Dios no me escuchaba. Con el tiempo, mi hijo no solo no mejoró de su enfermedad, sino que empezó a tener fiebre con aún mayor frecuencia y, cada vez que tenía fiebre, no podía respirar bien ni comer nada y vomitaba después de comer. Ver a mi hijo soportar tanto sufrimiento siendo tan pequeño era casi más angustia de la que yo podía soportar. Empecé a tener dudas sobre Dios y pensé: “Cuando creía en el Señor Jesús, siempre nos curaba cuando oraba por una enfermedad, pero, ahora que creo en Dios Todopoderoso, ¿por qué mis oraciones no funcionan? ¿Estaré creyendo en algo equivocado? ¿Es Dios Todopoderoso realmente el Señor Jesús que ha regresado?”. Como mi hijo estaba enfermo tan a menudo, toda mi atención se centraba en cuidarlo. Ya no asistía a las reuniones regularmente ni podía centrarme en comer y beber las palabras de Dios y no tenía nada que decir en mis oraciones. Mi corazón se estaba alejando de Dios.

Más adelante, algunas hermanas vinieron a ayudarme y apoyarme, y buscaron unos pasajes de las palabras de Dios para que los leyera. Leí estas palabras de Dios Todopoderoso: “Cada paso de la obra que Dios hace en las personas parece, exteriormente, un conjunto de interacciones entre los hombres, como si hubieran nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de cada etapa de la obra y todo lo que acontece hay una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de ello hay una batalla. […] Todo lo que las personas hacen exige una determinada cantidad de la sangre de su corazón. Sin sufrimiento real no pueden satisfacer a Dios; ni siquiera se acercan a ello, ¡y solo están repitiendo eslóganes vacíos! ¿Pueden estos eslóganes vacíos satisfacer a Dios? Cuando Él y Satanás luchan en el reino espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio por Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Una de mis hermanas dijo: “En nuestras vidas ocurrirán muchas cosas decepcionantes y, detrás de cada una de ellas, se libra una batalla espiritual. Desde el lado de Dios, Él nos está sometiendo a pruebas, para ver si tenemos fe en Él y podemos mantenernos firmes en nuestro testimonio. Del lado de Satanás, él nos ataca y nos tienta con el objetivo de hacernos dudar de la obra de Dios, para luego negarlo y traicionarlo. Esto fue justo como lo que le pasó a Job. En apariencia, parecía que unos ladrones le habían robado sus bienes y que tenía el cuerpo cubierto de llagas, pero, en realidad, era Satanás que apostaba con Dios para ver qué lado elegiría Job. Hoy, Dios Todopoderoso ha venido a expresar la verdad para salvarnos. Como Satanás no lo soporta, usa la enfermedad de nuestros hijos para atacarnos y perturbarnos, intenta hacernos dudar de Dios o incluso negarlo y abandonarlo. Tenemos que orar más a Dios y confiar más en Él para desentrañar las artimañas de Satanás”. Tras oír la enseñanza de la hermana, reflexioné sobre mi conducta y las cosas que estaba revelando y vi que no tenía verdadera fe en Dios ni me sometía realmente a Él, y que tampoco podía discernir las artimañas de Satanás. Solo confiaba en mi entusiasmo para creer en Dios. Además, debido a mis nociones e imaginaciones de que el Señor Jesús sanó a los enfermos, expulsó los demonios y otorgó gracia y bendiciones, yo pensaba que, como Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado, seguro podía mostrar señales y prodigios para sanar a los enfermos y expulsar a los demonios, así que yo seguía orando y pidiéndole a Dios que sanara a mi hijo. Pensaba que era seguro que Dios tendría en cuenta mi ferviente búsqueda y sanaría pronto a mi hijo. Pero, cuando la realidad fue totalmente contraria a lo que yo pensaba y mi hijo no solo no mejoró de su afección, sino que empeoró, empecé a dudar de Dios, y perdí la motivación para orar, asistir a reuniones y realizar mis deberes. Revelé muchísima corrupción, sin darme cuenta siquiera. Hasta pensaba que mis ideas eran totalmente correctas, pero me di cuenta de que tenía una total confusión en mi fe en Dios. Al darme cuenta de mis carencias, comí y bebí conscientemente más de las palabras de Dios y asistí a más reuniones, y también oré a Dios, pidiéndole que me guiara para aprender lecciones de la enfermedad de mi hijo.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí algunos pasajes de las palabras de Dios y obtuve algo de entendimiento sobre la obra de Dios. Dios Todopoderoso dice: “En las nociones del hombre, Dios siempre debe realizar señales y maravillas, siempre debe sanar a los enfermos y echar fuera demonios, y siempre debe ser como Jesús. Pero esta vez Dios no es así en absoluto. Si durante los últimos días, Dios siguiera realizando señales y maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría importancia ni valor. Así pues, Dios lleva a cabo una etapa de la obra en cada era. Una vez completada cada etapa de Su obra, los espíritus malignos de inmediato intentan imitarla, y después de que Satanás empieza a pisarle los talones a Dios, este cambia a un método diferente. Una vez que Dios ha completado una etapa de Su obra, los espíritus malignos intentan imitarla. Debéis tener claro esto. ¿Por qué es diferente la obra de Dios hoy de la de Jesús? ¿Por qué Dios no realiza hoy señales y maravillas, no echa fuera demonios, y no sana a los enfermos? Si la obra de Jesús hubiera sido la misma que la realizada durante la Era de la Ley, ¿podría Él haber representado al Dios de la Era de la Gracia? ¿Podría Él haber completado la obra de la crucifixión? Si Jesús hubiera participado en el templo y observado el día de reposo, como en la Era de la Ley, sin que nadie lo persiguiera y todos lo aceptaran, ¿podría haber sido crucificado? ¿Podría haber completado la obra de redención? ¿Cuál sería el sentido de que el Dios encarnado de los últimos días realizase señales y maravillas, como Jesús? Solo si Dios realiza otra parte de Su obra durante los últimos días, una que represente parte de Su plan de gestión, puede el hombre obtener un conocimiento más profundo de Dios, y puede completarse el plan de gestión de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocimiento de la obra presente de Dios). “La obra llevada a cabo por Dios durante esta era es, principalmente, la provisión de las palabras de vida para el hombre, el desenmascaramiento de la esencia-naturaleza y el carácter corrupto del hombre, y la eliminación de las nociones religiosas, del pensamiento feudal, el pensamiento obsoleto y el conocimiento y la cultura. Todas estas cuestiones deben purificarse mediante el desenmascaramiento por parte de las palabras de Dios. En los últimos días, Él usa palabras, no señales y prodigios, para perfeccionar al hombre. Usa Sus palabras para revelar, juzgar, castigar y perfeccionar al hombre, para que en Sus palabras este llegue a ver la sabiduría y la belleza de Dios, y a entender Su carácter, y así, a través de las palabras de Dios, el hombre vea Sus hechos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocimiento de la obra presente de Dios). “Hoy, debería quedar claro para todos vosotros que, en los últimos días, Dios cumple principalmente el hecho de ‘la Palabra se hace carne’. A través de Su obra práctica en la tierra, permite que el hombre lo conozca y esté en contacto con Él, y que vea Sus hechos prácticos. Permite que el hombre vea claramente que Él es capaz de realizar señales y maravillas, y que también hay momentos en los que es incapaz de hacerlo, y esto depende de la era. A partir de esto puedes ver que Dios no es incapaz de realizar señales y prodigios, sino que cambia Su modo de obrar de acuerdo con la obra que hay que hacer y con la era. En la etapa actual de la obra, Él no realiza señales y prodigios; las realizó en la era de Jesús porque Su obra en esa era fue diferente. Dios no hace esa obra hoy, y algunas personas creen que es incapaz de realizar señales y maravillas, o piensan que, dado que no lo hace, no es Dios. ¿No es eso una falacia? Dios es capaz de realizar señales y maravillas, pero está obrando en una era diferente, por eso no hace esa obra. En eras diferentes y de acuerdo con los distintos pasos de Su obra, Dios manifiesta hechos diferentes. La creencia del hombre en Dios no es la creencia en señales y maravillas ni en milagros, sino en Su obra práctica durante la nueva era. El hombre llega a conocer a Dios a través de la manera en que Él obra, y este conocimiento produce en él la creencia en Dios, es decir, la creencia en la obra y los hechos de Dios. En esta etapa de la obra, Él principalmente habla. No esperes ver señales y maravillas; ¡no las verás! Esto se debe a que no naciste durante la Era de la Gracia. De haber nacido en ella, habrías podido ver señales y prodigios, pero naciste durante los últimos días y por eso solo puedes ver la practicidad y la normalidad de Dios. No esperes ver al Jesús sobrenatural durante los últimos días. Solo eres capaz de ver al Dios encarnado práctico, que no es diferente a cualquier ser humano normal. En cada era, Dios manifiesta diferentes hechos. En cada era, Él manifiesta parte de Sus hechos, y la obra de cada era representa una parte del carácter de Dios y una parte de los hechos de Dios. Los hechos que Él manifiesta varían según la era en la que obra, pero todos permiten que el conocimiento de Dios del hombre se profundice y que este tenga una fe en Dios más verdadera y más sólida. El hombre cree en Dios por todos Sus hechos, y porque Él es tan maravilloso, tan grande y omnipotente, y porque es insondable: por eso el hombre cree en Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocimiento de la obra presente de Dios).

Después de leer las palabras de Dios, se me iluminó mucho el corazón. Cuando Dios hace la obra de los últimos días, no es que no pueda mostrar señales y prodigios, sino que, en esta era final, Dios ya no obra de esa manera. La obra que Dios está haciendo ahora es la de perfeccionar y purificar a las personas. Mediante Sus palabras, expone cosas como las actitudes corruptas satánicas de las personas, los pensamientos antiguos de las personas y las distintas nociones religiosas que tienen sobre Dios, y les permite despojarse de sus actitudes corruptas satánicas. Si la obra de Dios en los últimos días aún consistiera en sanar a los enfermos, expulsar a los demonios y mostrar señales y prodigios, eso permitiría a la gente ver a Dios como alguien especialmente sobrenatural, las actitudes corruptas de las personas, y su rebeldía y resistencia hacia Dios, no se revelarían fácilmente, y nunca llegaríamos a darnos cuenta de nuestras actitudes corruptas, y mucho menos a ser purificados y transformados. Al igual que pasaba conmigo, si la enfermedad de mi hijo se hubiera curado inmediatamente después de orar, yo no habría tenido ninguna noción sobre Dios ni habría dudado de Él, y habría pensado que tenía una gran fe en Dios y que mi búsqueda era verdadera. Pero, cuando mi hijo no se curó de su enfermedad, empecé a malinterpretar a Dios y a tener nociones sobre Él, me quejé de que no escuchaba mis oraciones y hasta llegué a dudar de Él. No quería orar ni asistir a reuniones, y mi entusiasmo inicial se esfumó con rapidez. Al enfrentarme a los hechos, mi corrupción, rebeldía y nociones sobre Dios quedaron totalmente en evidencia. Solo entonces me di cuenta de que mi punto de vista al medir si la obra era de Dios basándome en si se mostraban señales y maravillas, o si se sanaban enfermedades y se expulsaban demonios, era falaz. Dios realiza una etapa de la obra en cada era, y una nueva era requiere una nueva obra. En la Era de la Gracia, el Señor Jesús llevó a cabo la obra de redención y sanó a los enfermos, expulsó a los demonios y mostró algunas señales y prodigios. Pero ahora estamos en la Era del Reino, la última era, y Dios está realizando la obra de juzgar y purificar a las personas a través de Sus palabras. Así, clasifica a todas las personas según su tipo y después recompensa a los buenos, castiga a los malvados y pone fin a esta vieja era. Si Dios Todopoderoso siguiera obrando como el Señor Jesús, mostrara señales y prodigios, sanara a los enfermos y expulsara a los demonios, ¿no estaría repitiendo Su obra? Entonces, ¿cómo podría la era llegar a su fin? Además, los espíritus malignos también pueden imitar la obra que Dios ya ha hecho, y si yo evaluara si una obra viene de Dios basándome en si se muestran señales y prodigios o si sana las enfermedades de la gente, ¡acabaría considerando la obra de Satanás y de los espíritus malignos como si fuera obra de Dios, y estaría blasfemando contra Dios! En teoría, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, pero no conocía en absoluto a Dios y seguía viendo Su obra más reciente con la perspectiva de buscar comerme el pan y saciarme como en la Era de la Gracia. Solo estaba intentando transitar la antigua senda con zapatos nuevos. Este tipo de fe no cuenta con la aprobación de Dios. La obra de Dios en los últimos días no busca perfeccionar a las personas mediante señales y prodigios, sino mediante Sus palabras. ¡Esto sí que demuestra la omnipotencia y la sabiduría de Dios! Si mostrara señales y prodigios, todas las personas creerían al verlos y nadie se resistiría. Entonces, ¿cómo sería posible distinguir entre las cabras y las ovejas, la cizaña y el trigo, los verdaderos creyentes y los falsos, y los buenos siervos y los malvados? ¿Cómo podría Dios hacer la obra de perfeccionar, revelar y descartar a las personas? Ahora, Dios Todopoderoso obra al expresar la verdad para conquistar y salvar a las personas, y no muestra señales ni prodigios. Solo se fija en si las personas pueden aceptar la verdad y, de este modo, solo los que realmente creen en Dios pueden ser salvos, mientras que se revelará y descartará a quienes pertenecen al diablo, Satanás. Veo que, cuanto más normal y práctica es la obra de Dios, más sabiduría encierra. ¡Esta forma en que Dios obra es verdaderamente maravillosa! Si no fuera por la revelación de los hechos y la exposición de las palabras de Dios, jamás me habría dado cuenta de que estaba creyendo en Dios de manera vaga y con nociones, tampoco me habría dado cuenta de que aún me resistía a Dios y me rebelaba contra Él, y mucho menos habría llegado a entender nada sobre la obra práctica de Dios. En ese momento, tuve una gran sensación de paz y liberación en mi corazón, y ya no ansié con desesperación que Dios mostrara señales y prodigios para curar la enfermedad de mi hijo.

A través de la enfermedad de mi hijo, me di cuenta de mi punto de vista falaz sobre la fe en Dios. Después, empecé a reflexionar: ¿Cuál es el punto de vista correcto de la fe en Dios? Leí las palabras de Dios: “¿Entendéis ahora lo que es creer en Dios? ¿Acaso significa contemplar señales y prodigios? ¿Significa ir al cielo? Creer en Dios no es, de ninguna manera, un asunto sencillo. Las formas de culto religiosas deben ser eliminadas; buscar la sanación de los enfermos y la expulsión de demonios, enfocarse en señales y prodigios, codiciar más de la gracia, la paz y el gozo de Dios, buscar las perspectivas y comodidades de la carne, estas son formas de culto religiosas, y esas formas de culto religiosas son una forma vaga de fe. ¿Qué es, hoy, creer de manera práctica en Dios? Es aceptar Su palabra como tu realidad-vida, conocer a Dios a partir de Su palabra y, así, alcanzar un amor verdadero por Él. Para decirlo con claridad: creer en Dios tiene como propósito que puedas someterte a Él, amarle y cumplir el deber que debe cumplir un ser creado. Este es el objetivo de creer en Dios. Debes llegar a conocer la hermosura de Dios, cuán digno de veneración es Él, y cómo la obra que Él hace en Sus seres creados es la salvación y el perfeccionamiento de estos; estos son los fundamentos esenciales de tu fe en Dios. Creer en Dios es, principalmente, el cambio de una vida de la carne a una vida de amar a Dios, y de vivir en la corrupción a vivir en la vida de las palabras de Dios. Es liberarse del poder de Satanás y vivir bajo el cuidado y la protección de Dios; es que puedas ser capaz de someterte a Dios en lugar de a la carne; es que Él pueda ganar tu corazón entero y te haga perfecto, y que puedas liberarte de las actitudes corruptas satánicas. Creer en Dios tiene como objetivo, principalmente, que Su gran poder y Su gloria puedan ponerse de manifiesto en ti, que puedas seguir Su voluntad, que Su plan pueda cumplirse, y que puedas ser capaz de dar testimonio por Él delante de Satanás. La fe en Dios no debe girar en torno al deseo de contemplar señales y prodigios ni debe ser para el beneficio de tu propia carne. Debe tratarse de la búsqueda de conocer a Dios, ser capaz de someterse a Él y, como Pedro, someterse a Él hasta la muerte. El objetivo principal es lograr esto. […] Si, en tu fe en Dios, siempre deseas ver señales y prodigios, este punto de vista sobre la fe en Dios es erróneo. Creer en Dios es, sobre todo, aceptar Sus palabras como la propia realidad-vida. Cuando las personas ponen en práctica las palabras que salen de la boca de Dios y estas se llevan a cabo en ellas, se cumple el objetivo de Dios. En su fe en Dios, el hombre debería buscar que Él lo perfeccione, ser capaz de someterse a Él y lograr la completa sumisión a Dios. Si puedes someterte a Dios sin quejarte, ser considerado con Sus intenciones y alcanzar la estatura de Pedro, poseyendo el estilo de Pedro del cual Dios habló, ese será el momento en el que habrás tenido éxito en tu fe en Dios, y esto significará que has sido ganado por Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todo se lleva a cabo por la palabra de Dios). Por las palabras de Dios, entendí la perspectiva correcta sobre creer en Él. Creer en Dios no es para obtener gracia y bendiciones, ni tampoco para tener una vida carnal tranquila y fácil. Esa no es la verdadera fe en Dios. Dios espera que podamos perseguir la verdad, vivir según Sus palabras cuando nos ocurren cosas y usar nuestro vivir real para dar testimonio de Él y glorificarlo. De esto se trata la verdadera fe en Dios. Yo solo me centraba en esperar que mi hijo se curara de su enfermedad, pero no sabía cuál era la intención de Dios ni cómo se suponía que debía mantenerme firme en mi testimonio de Él. Me hundía por completo en mi carácter corrupto, juzgaba y delimitaba a Dios según mis propias nociones y hasta llegué a dudar de Él y negar Su obra. ¿De qué manera tenía yo sinceridad hacia Dios o me sometía a Él? ¡Realmente no tenía ningún testimonio! Cuando mi hijo estaba enfermo, Dios también estaba escrutando mi actitud, para ver si yo tenía verdadera fe en Dios y me sometía a Él. Tenía que dejar de lado mis propias nociones y, pasara lo que pasara con la enfermedad de mi hijo, no podía seguir siendo tan negativa o débil ni apartarme de Dios.

Pero es fácil tomar determinaciones. Lo difícil es practicar realmente la verdad. Una tarde, justo cuando estábamos por reunirnos, le volvió a dar fiebre a mi hijo, y tuve claro en mi corazón que era Satanás que intentaba tentarme, para hacer que faltara a la reunión. Pensé en las palabras de Dios: “Si no puedes dar testimonio ante Satanás, este se reirá de ti, se burlará de ti, te tratará como un juguete, te pondrá frecuentemente en ridículo y perturbará tu mente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Satanás sabía que lo que más me preocupaba era mi hijo, así que seguía usando su enfermedad para intentar perturbarme e impedir que me reuniera. Antes, no entendía la verdad y no podía desentrañar las artimañas de Satanás. Además, cada vez que la enfermedad de mi hijo coincidía con una reunión, entraba en pánico y desistía de inmediato de la reunión para llevar a mi hijo al médico, dejándome arrastrar por Satanás. Cuando no tenía una reunión, mi hijo no tenía fiebre, pero, en cuanto la tenía, a él le daba fiebre. Cuanto más lo pensaba, más claro tenía que todo esto era una artimaña de Satanás y supe que no podía dejar que él me siguiera controlando y atando. Oré a Dios en mi corazón: “Dios, ya no quiero que Satanás me embauque ni me atormente más. Quiero reunirme con mis hermanos y hermanas. Te ruego que me ayudes”. Después de orar, mi corazón se calmó un poco. Fui a ver cómo estaba mi hijo y vi que tenía poca fiebre y parecía estar de buen ánimo, así que lo dejé con mi suegra, le pedí que le diera un poco de medicación para la fiebre y me fui a la reunión. Para mi sorpresa, después de la reunión, volví a casa y vi a mi hijo jugando felizmente con sus juguetes. Mi suegra dijo que la fiebre había bajado sin tomar medicación. Me puse tan contenta y me emocioné tanto que rompí a llorar. Pensé en que, antes, la fiebre de mi hijo no bajaba nunca y teníamos que ir al hospital a ponerle suero intravenoso para que se mejorara, pero esta vez se le fue la fiebre sin tomar ningún medicamento. Apenas me lo podía creer y no paraba de dar gracias y alabar a Dios en mi corazón. Gracias a esta experiencia, también entendí que, aunque al principio oré a Dios cuando mi hijo estaba enfermo, Dios no lo curó, y esto fue sabio de Su parte. En ese momento, mi corazón estaba lleno de nociones, imaginaciones y delimitaciones sobre Dios, no entendía en absoluto la obra de Dios en los últimos días, que conquista y perfecciona a las personas mediante Sus palabras, y tampoco discernía nada sobre las tentaciones y las perturbaciones de Satanás. Así que Dios permitió que continuaran las perturbaciones y tentaciones de Satanás para purificarme y que pudiera entender la verdad y conocer a Dios. En ese proceso, revelé que tenía nociones de Dios, lo malinterpretaba y me quejaba y dudaba de Él. Entonces, Dios usó Sus palabras para esclarecerme y guiarme, expuso y juzgó mis nociones y mi corrupción, y me permitió entender la naturaleza normal y práctica de la obra de Dios en los últimos días. Asimismo, me permitió reconocer mi propia rebeldía y resistencia, y también me ayudó a aprender a discernir las artimañas de Satanás. En última instancia, pude dejar de lado mis nociones, rebelarme contra mi carne y practicar la verdad. Vi que esta forma de obrar de Dios es realmente omnipotente, práctica y extremadamente sabia. Gracias a esta experiencia, llegué a reconocer realmente la autoridad y el poder de las palabras de Dios y vi que Él usa palabras y obra prácticas para conquistar y perfeccionar a las personas y para ganarse sus corazones. Esta forma de obrar de Dios en los últimos días es mucho más significativa que mostrar señales y milagros. Esto me recordó un pasaje de las palabras de Dios: “En la obra de los últimos días, el poder de la palabra es mayor que el de la manifestación de señales y maravillas, y la autoridad de la palabra sobrepasa la de las señales y las maravillas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). ¡Estas palabras son tan reales!

Después, leí dos pasajes más de las palabras de Dios y obtuve cierta comprensión sobre mi carácter corrupto. Dios Todopoderoso dice: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les arrebato todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). “Debéis entender por qué creéis en Mí; si solamente queréis ser Mis ‘aprendices’ o Mis ‘pacientes’, o convertiros en uno de Mis santos en el cielo, que me sigáis no tendrá sentido. Seguirme de esa manera sería sencillamente una pérdida de energía; tener esta clase de fe en Mí sería solamente perder el tiempo, desperdiciar vuestra juventud. Y al final no recibiríais nada. ¿Acaso no sería maquinar en vano? Hace mucho que me he apartado de los judíos y ya no soy un médico del hombre ni la medicina para el hombre. Ya no soy una bestia de carga para que el hombre conduzca o masacre a voluntad; más bien, he venido entre los hombres para juzgar y castigar al hombre, para que el hombre pueda conocerme. Tú debes saber que una vez llevé a cabo la obra de redención; una vez fui Jesús, pero no podía seguir siendo Jesús para siempre, al igual que una vez fui Jehová, pero después me convertí en Jesús. Yo soy el Dios de la especie humana, el Creador, pero no puedo ser para siempre Jesús o Jehová. He sido lo que el hombre considera un médico, pero eso no indica que Dios sea solo un médico para la humanidad. Así que, si mantienes las viejas opiniones en tu fe en Mí, entonces no alcanzarás nada. Sin importar cómo me alabes hoy: ‘Dios ama mucho al hombre; Él me sana y me da bendiciones, paz y gozo. Qué bueno es Dios con el hombre; siempre y cuando creamos en Él, no tenemos que preocuparnos por el dinero…’, todavía no puedo trastornar Mi obra original. Si hoy crees en Mí, recibirás solo Mi gloria y tendrás derecho a dar testimonio de Mí, y todo lo demás será secundario. Esto debes saberlo claramente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Al meditar en las palabras de Dios, vi las intenciones despreciables que tenía con mi fe. Cuando antes creía en el Señor Jesús, disfrutaba de la gracia, la paz y la alegría que Él me daba, por lo que pensaba que era realmente bendecida al creer en el Señor. Pero, tras encontrar a Dios Todopoderoso, vi cómo Dios expresa la verdad para salvar a las personas y, en última instancia, llevarlas al reino de los cielos, así que me volví aún más activa en mi búsqueda. Cada día comía y bebía las palabras de Dios y le oraba, nunca llegaba tarde a las reuniones y también predicaba el evangelio y cumplía el deber de acogida. Hacía todas estas cosas para agradar a Dios y pensaba que, así, Él me concedería aún más gracia y bendiciones. Vi que solo creía en Dios para usarlo y satisfacer mi deseo de recibir bendiciones. No me importaba en absoluto qué obra estaba haciendo Dios ni me preocupaba lo que Él exigía a las personas, cómo debían creer en Dios para estar de acuerdo con Sus intenciones y satisfacerlo, qué tipo de personas podían entrar en el reino, si mi forma de creer contaba con la aprobación de Dios ni cuál es la opinión correcta sobre la fe en Dios. No sabía ninguna de estas cosas y ni siquiera me las había planteado. Solo confiaba en mi entusiasmo para reunirme y predicar el evangelio y pensaba que, al hacer estas cosas, ya estaba complaciendo a Dios y debía recibir Sus bendiciones. Cuando mi hijo tuvo una fiebre alta que no bajaba, la gracia y las bendiciones que pedí en oración no aparecieron por ninguna parte, pero no busqué la verdad ni reflexioné sobre mí misma. Al contrario, en mi corazón, dudé de Dios y negué Su obra. Vi que mi deseo de recibir bendiciones era demasiado fuerte. Dios es el Creador y yo soy un ser creado, así que es perfectamente natural y justificado que un ser creado tenga fe en Dios y realice su deber. No debería intentar negociar con Dios y mucho menos hacerle exigencias irrazonables. Ahora entendía realmente que las buenas intenciones de Dios estaban detrás de la enfermedad de mi hijo. Eso me permitió reflexionar y entender mi carácter satánico y mis opiniones falaces sobre la fe. También me di cuenta de que valorar si algo es realmente la obra de Dios, no debería basarse en si se muestran señales y prodigios, sana a los enfermos y expulsa a los demonios u otorga gracia y bendiciones, sino en si la verdad puede ser expresada a través de ella, si puede llevar a las personas a tener una mejor comprensión de Dios, si puede purificar y transformar las actitudes corruptas satánicas de las personas y si las puede salvar y perfeccionar. Si puede lograr estos efectos, entonces, no cabe duda de que se trata de la obra de Dios.

Al pasar por la enfermedad de mi hijo, obtuve cierta comprensión de Su obra, así como opiniones y una búsqueda correctas en mi fe. Esta es la verdadera salvación que Dios me da y el gran amor que tiene por mí. Este amor es infinitamente mayor que la gracia y las bendiciones que alguna vez pedí. ¡Le agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón! Al darme cuenta de esto, me sentí avergonzada y culpable por solo haber buscado gracia y bendiciones en mi fe y por no haber perseguido la verdad. Además, ¡vi que había sido realmente estúpida, ignorante y ciega! Debo desprenderme de mis intenciones de ganar bendiciones y debo transitar la senda correcta en mi fe.


22. Ya no me dejo vencer por mi escasa aptitud

Por Su Yan, China

En noviembre de 2023, empecé a hacer el deber de evaluar y seleccionar sermones. Al pensar en cómo me habían destituido cuando era líder porque mi aptitud era escasa y no era capaz de hacer un trabajo real, sabía que poder hacer este deber relacionado con textos era la exaltación y la gracia de Dios. Aunque tenía poca aptitud, estaba dispuesta a esforzarme al máximo para cooperar, así que, después, estudié los principios de forma proactiva. Vi que los demás hermanos y hermanas podían aplicar a sus deberes los principios que aprendían y que, después de un tiempo, todos progresaban. De verdad que los envidiaba. Pero luego me miré a mí misma: Podía entender los principios mientras los estudiaba, pero a la hora de aplicarlos en la práctica, no era capaz de relacionar las ideas ni de aplicarlos con flexibilidad. Los sermones que seleccionaba siempre tenían desviaciones y problemas. Pensé: “Mi aptitud es demasiado escasa. Parece que solo quienes tienen buena aptitud y captan rápido pueden hacer bien este deber. Antes, como líder, era responsable de varios aspectos del trabajo, pero por mi poca aptitud y mi falta de capacidad de trabajo, no obtenía resultados en mi deber. Ahora, he estudiado solo esta tarea de evaluar sermones y sigo sin lograr resultados. Si ni siquiera puedo hacer bien este deber, me temo que perderé la oportunidad de alcanzar la salvación”. Apenas pensaba en esto, perdía toda la motivación para estudiar. Sentí que, con mi poca aptitud, estudiar no tenía sentido. Después de eso, hacía mi deber por inercia y ya no quería esforzarme con los principios; los sermones que seleccionaba también tenían problemas con frecuencia. Más tarde, la líder dispuso que la hermana Zhao Ying me ayudara. Yo quería aprender de ella con sinceridad y dominar los principios lo antes posible para hacer bien mi deber. Pero cuando vi la buena aptitud que tenía Zhao Ying, lo rápido que captaba las cosas, que era capaz de poner en práctica los principios y que obtenía buenos resultados en su deber, y luego me miré a mí misma, con poca aptitud, lenta para captar y malos resultados en mi deber, y pensé: “¿Con una aptitud como la mía, de verdad puedo hacer bien este deber? Si no puedo y me descartan, ¿no perderé la oportunidad de alcanzar la salvación?”. Al pensar esto, empecé a quejarme en mi interior: “Dios, Tú nos creaste a todos. ¿Por qué les diste a otros tan buena aptitud y a mí una tan escasa?”. Cuanto más pensaba así, más se oscurecía mi corazón. Al darme cuenta de que me estaba quejando de Dios, no me atreví a seguir pensando en ello y le rogué a Dios que protegiera mi corazón. Más tarde, Zhao Ying habló conmigo sobre las desviaciones en mis evaluaciones de los sermones. Cuando señaló mis defectos uno por uno, me sentí aún más abatida. Sentí que llevaba varios meses haciendo este deber y todavía tenía muchos problemas. Mi aptitud de verdad no estaba a la altura. Mientras estudiábamos los principios, Zhao Ying me pidió que compartiera, pero pensé que con mi aptitud, aunque compartiera, no podría aplicarlo después, así que solo dije unas palabras superficiales. Como resultado, no gané nada en dos días de estudio. Me di cuenta de que mi estado no era bueno, así que oré a Dios: “Dios mío, siempre siento que mi aptitud es escasa y que, si no puedo hacer bien este deber, me destituirán y me descartarán. Estoy atrapada en estas emociones negativas y no puedo salir. Dios mío, te ruego que me esclarezcas y me guíes”. Más tarde, pensé en las palabras de Dios: “Que uno pueda hacer bien su deber no solo depende de su calibre, sino principalmente de su actitud al realizar su deber, de su calidad humana, de si su humanidad es buena o mala y de si puede aceptar la verdad. Esa es la raíz del problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Dios dice que el hecho de que alguien pueda hacer bien su deber no depende por completo de su aptitud, sino principalmente de su actitud hacia el deber y de si puede aceptar la verdad. El tipo de aptitud que tiene una persona está preordinado por Dios. Siempre que se esfuerce al máximo y actúe de acuerdo a los principios en su deber, estará conforme a las intenciones de Dios. Pero luego examiné mi propia actitud hacia mi deber: Cuando mis evaluaciones de sermones tenían muchas desviaciones, no me devanaba los sesos buscando formas de superar las dificultades. En cambio, me volví negativa y emití un veredicto sobre mí misma. Pensaba que, como ya había estudiado lo que se suponía que debía estudiar, con mi aptitud, nunca dominaría los principios ni haría bien mi deber por mucho que me esforzara. Así que dejé de querer esforzarme. Al pensar en ello, estas no eran las manifestaciones de alguien que acepta la verdad. Si no me esforzaba, el Espíritu Santo no podía obrar para guiarme y, ciertamente, no podría hacer bien mi deber.

Después, leí las palabras de Dios y comprendí un poco más mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas sienten que su calibre es demasiado escaso y que no tienen capacidad de comprensión, así que emiten veredictos sobre sí mismas. Creen que no importa cuánto persigan la verdad, no podrán satisfacer los requisitos de Dios, y que por mucho que se esfuercen, simplemente son así. Siempre son negativas. Como resultado, incluso después de años de creer en Dios, no han ganado ninguna verdad. Sin esforzarte en perseguir la verdad, dices que tu calibre es demasiado escaso, te das por vencido y siempre vives en un estado negativo. En consecuencia, no entiendes la verdad que deberías entender ni practicas la verdad que eres capaz de practicar; ¿no eres tú mismo quien te está frenando? Siempre dices que tu calibre es escaso y no está a la altura; ¿no es esto evadir y eludir la responsabilidad? Si puedes sufrir, pagar un precio y ganar la obra del Espíritu Santo, entonces de seguro serás capaz de entender algunas verdades y entrar en algunas realidades. Si no acudes a Dios ni confías en Él, y te das por vencido sin hacer ningún esfuerzo ni pagar un precio, y simplemente te rindes, entonces eres un inútil y careces de una pizca de conciencia y razón. Independientemente de tu calibre, mientras tengas un poco de conciencia y razón, deberías cumplir tu deber y completar tu misión diligentemente. Ser un desertor es un acto de una rebeldía atroz; cuando una persona ha traicionado a Dios, esto es irredimible. Perseguir la verdad requiere una voluntad firme, y las personas que son demasiado frágiles y tienen demasiada negatividad en su interior no lograrán nada. No podrán creer en Dios hasta el final, y hay aún menos esperanza de que ganen la verdad y logren la transformación de su carácter. Solo aquellos que persiguen la verdad y tienen determinación pueden ganarla y ser perfeccionados por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Lo que Dios desenmascaraba era exactamente mi estado. Vi que los hermanos y hermanas aplicaban los principios que habían aprendido y lograban buenos resultados en sus deberes. Pero yo, después de estudiar, no solo no mejoraba, sino que siempre tenía desviaciones y problemas. Como resultado, emití un veredicto sobre mí misma considerándome de poca aptitud y con poca capacidad de comprensión, vivía sumida en emociones negativas y no estaba dispuesta a esforzarme con los principios. La líder había dispuesto que Zhao Ying me guiara, lo cual era beneficioso tanto para mí como para el trabajo. Pero cuando vi que ella tenía buena aptitud, que comprendía los principios con rapidez y lograba resultados en su deber, no aprendí de sus fortalezas para compensar mis propias carencias. En lugar de eso, culpé a Dios por no darme una buena aptitud y volví a emitir un veredicto sobre mí misma, considerándome incapaz de hacer nada bien por mi poca aptitud. Perdí la motivación para mi deber y ya no estaba dispuesta a esforzarme en reflexionar sobre los principios. Vi que era demasiado frágil y me faltaba perseverancia; era una inútil blandengue. Las personas con buena humanidad son consideradas con las intenciones de Dios y tienen un sentido de la responsabilidad hacia su deber. Incluso cuando enfrentan dificultades, no se vuelven negativas, no holgazanean ni se dejan vencer. No descargan sus frustraciones en su deber, y mucho menos discuten con Dios o lo malinterpretan. Pero yo emití un veredicto sobre mí misma, convencida de que, con mi poca aptitud, nunca podría hacer bien mi deber por mucho que me esforzara. Tampoco quise seguir estudiando los principios y hacía mi deber de manera superficial, por inercia. Esto provocó muchas desviaciones y problemas en mis evaluaciones de sermones, lo que retrasó el trabajo. Dios me proveyó de mucha verdad y dispuso que los hermanos y hermanas me ayudaran, pero yo hacía mi deber a medias y de forma irresponsable. Cuando me encontraba con dificultades, actuaba como una desertora. Realmente era indigna de comer, beber y disfrutar las palabras de Dios. Si seguía así, de veras me descartarían. Al pensar en esto, me di cuenta de que no podía seguir tratando mi deber de forma tan negativa y pasiva: tenía que esforzarme al máximo para hacerlo bien. Poco a poco, empecé a encontrar una pequeña senda en mi deber y pude lograr algunos resultados.

Un día, leí las palabras de Dios y logré cierta comprensión de Sus intenciones. Dios Todopoderoso dice: “‘Aunque mi calibre es escaso, tengo un corazón honesto’. Estas palabras suenan bastante genuinas y contienen un requisito que Dios exige a las personas. ¿Qué requisito? Que tener un calibre escaso no es gran cosa, pero se debe poseer un corazón honesto, y si lo posee, podrá recibir la aprobación de Dios. No importa cuál sea tu situación o cuáles tus antecedentes, debes ser una persona honesta, hablar con honestidad, actuar con honestidad, poder llevar a cabo tu deber con todo el corazón y toda la mente y ser devoto en tu deber, no actuar de manera escurridiza, no ser una persona taimada ni falsa, no mentir ni engañar, y no hablar con rodeos. Debes actuar de acuerdo con la verdad y ser alguien que la persiga. Muchas personas piensan que son de bajo calibre y que nunca hacen bien su deber o acorde al estándar. Dedican su corazón y fortaleza a lo que hacen, pero nunca pueden captar los principios ni son capaces todavía de obtener resultados muy buenos. En definitiva, lo único que pueden hacer es quejarse de que su calibre es demasiado escaso, y se vuelven negativas. Entonces, ¿no hay un camino a seguir para una persona que sea de bajo calibre? Ser de bajo calibre no es una enfermedad mortal, y Dios nunca dijo que Él no salva a aquellos que sean de bajo calibre. Dios dijo anteriormente que siente pena por quienes son honestos pero ignorantes. ¿Qué quiere decir ser ignorante? En muchos casos, la ignorancia proviene del hecho de ser de bajo calibre. Tales personas son de bajo calibre y tienen una comprensión superficial de la verdad; no es lo bastante específica ni práctica, y a menudo se mantiene como una comprensión literal o somera, una comprensión de la doctrina y los preceptos. Esa es la razón por la que no pueden ver numerosos problemas con claridad, y nunca pueden captar los principios al hacer sus deberes ni pueden realizarlos bien. Entonces, ¿Dios no quiere personas de bajo calibre? (Sí las quiere). ¿Qué senda y qué dirección indica Dios a la gente? (La de ser una persona honesta). ¿Puedes ser una persona honesta solo con decirlo? (No, debemos mostrar las manifestaciones de una persona honesta). ¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es lo más crucial” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). De las palabras de Dios, entendí que tener poca aptitud no es un defecto fatal. Dios nunca ha dicho que las personas con poca aptitud no puedan alcanzar la salvación. Dios tiene diferentes exigencias para las personas en función de sus distintas aptitudes. Siempre que una persona pueda abordar su deber con un corazón honesto, practicar cuanta verdad entienda y esforzarse al máximo en su deber, Dios no la descartará. Es un hecho que mi aptitud es escasa, que no puedo pensar de manera inferencial cuando se trata de los principios y que mi capacidad de comprensión no es tan buena como la de mi hermana. Pero no es que no pueda comprender ningún principio en absoluto, solo que soy un poco más lenta. Así que, debo orar más a Dios y esforzarme más en reflexionar sobre Sus palabras. Cuando mi hermana señalaba los problemas en mis evaluaciones de sermones, debía centrarme en esos asuntos y estudiar los principios para compensar mis carencias. Ese es el camino para progresar con rapidez. ¡Esto es el amor de Dios, un favor especial solo para mí! Después de entender las intenciones de Dios, dejé de ser negativa y de hacer planes para mi propio futuro. Llegué a estar dispuesta a asimilar las buenas sendas de práctica de mis hermanos y hermanas, a estudiar los principios con los pies en la tierra, a no ser escurridiza ni a reservarme nada y a esforzarme al máximo para cumplir mi deber.

Después, leí más palabras de Dios y comprendí un poco la raíz de mi negatividad. Dios dice: “Lo más triste acerca de cómo cree la especie humana en Dios es que el hombre emprende su propio proyecto en medio de la obra de Dios y, sin embargo, no presta atención a la gestión de Dios. El fracaso más grande de la fe en Dios de la humanidad es que, mientras busca someterse a Dios y adorarlo, construye simultáneamente su propio sueño de un destino aspiracional y trama cómo obtener la mayor bendición y el mejor destino. Incluso si las personas entienden lo patéticas, odiosas y lamentables que son, ¿cuántas podrían renunciar fácilmente a sus aspiraciones y esperanzas? Y ¿quién es capaz de detener sus propios pasos y dejar de hacer planes por su propia cuenta? Dios necesita a quienes van a cooperar de cerca con Él para completar Su gestión. Necesita a quienes dedicarán toda su mente y todo su cuerpo a la obra de Su gestión para someterse a Él. Dios no necesita a las personas que estiran las manos para mendigarle cada día y, mucho menos, a quienes entregan un poco por Él y después esperan exigirle una retribución. Dios odia a los que hacen una contribución insignificante y después se duermen en sus laureles. Odia a esas personas de sangre fría que sienten antipatía hacia la obra de Su gestión y solo quieren hablar sobre ir al cielo y obtener bendiciones. Odia aún más a los que se aprovechan de la oportunidad presentada por Su obra de salvación para su propio beneficio. Eso es debido a que estas personas nunca se han preocupado por lo que Dios quiere conseguir y ganar por medio de la obra de Su gestión. Solo les interesa cómo pueden usar la oportunidad provista por la obra de Dios para obtener bendiciones. No son consideradas en absoluto con el corazón de Dios, pues lo único que les preocupa es su propio futuro y porvenir. Los que sienten antipatía hacia la obra de gestión de Dios y no tienen el más mínimo interés en cómo Dios salva a la humanidad ni en Sus intenciones, todos están haciendo cosas que les gusta hacer fuera del ámbito de la obra de gestión de Dios. Dios no recuerda sus acciones ni las aprueba y ni mucho menos las ve con buenos ojos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre solo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). “Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Por el desenmascaramiento de las palabras de Dios, vi que los anticristos creen en Dios para recibir bendiciones y beneficios para sí mismos. No persiguen la verdad para lograr un cambio de carácter y satisfacer a Dios; en cambio, intentan canjear sus esfuerzos y su entrega en sus deberes por las bendiciones de Dios. Están usando a Dios e intentando negociar con Él. Consideran que recibir bendiciones es más importante que perseguir la verdad o el cambio de carácter. Vi que mis propias manifestaciones eran exactamente como las de un anticristo. Desde que empecé a creer en Dios, siempre estuve dispuesta a sufrir y pagar un precio para cooperar, ya fuera que la iglesia dispusiera que regara a los recién llegados o que fuera líder u obrera. Eso era porque sabía que, al hacer más deberes y preparar más buenas obras, podría alcanzar la salvación y entrar en el reino de los cielos. Pero cuando vi que mi poca aptitud me impedía hacer el deber de líder y que no podía aplicar los principios al evaluar los sermones, me preocupó no ser capaz de hacer bien ningún deber y que me descartaran, y que mi esperanza de alcanzar la salvación se perdiera. Cuando sentí que mi deseo de obtener bendiciones se había hecho trizas, me volví negativa, emití un veredicto sobre mí misma y me dejé vencer; en mi deber, simplemente actuaba por inercia y era superficial. Vi que, en mi fe en Dios y en mi deber, solo intentaba negociar con Él. Estaba engañando y usando a Dios: Era una persona despreciable para quien el lucro era lo primero. Estaba haciendo mi deber con la intención de negociar, en lugar de perseguir un cambio en mi carácter. Si esto continuaba, no solo sería incapaz de alcanzar la salvación, sino que Dios también me descartaría y me castigaría. Cuando me di cuenta de esto al reflexionar, sentí una culpabilidad increíble, así que me arrodillé y oré: “Dios mío, me has concedido esta oportunidad para hacer mi deber, y aun así, siempre me aferro a mi deseo de obtener bendiciones. ¡Soy tan egoísta y despreciable! Oh, Dios, estoy dispuesta a arrepentirme”.

Más tarde, a través de las palabras de Dios, llegué a comprender más claramente Sus intenciones y exigencias. Dios Todopoderoso dice: “El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última instancia ganadas por Él, que sean completamente purificadas por Dios y que se conviertan en personas que Él ama. Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, todo esto es un hecho. Sin embargo, esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos serán acordes a ello; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de hacer el deber de acogida, Mis requisitos para ti serán conforme a esto; si afirmas que no puedes hacer el deber de acogida y solo puedes realizar cierta función, ya sea predicar el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios: esto es lo que debes lograr, solo estas tres cosas, y son las mejores prácticas. En última instancia, se les requiere a las personas que las logren y, quienes pueden lograrlas, serán hechos perfectos. Sin embargo, por encima de todo, debes buscar de verdad, seguir adelante activamente, y no ser pasivo en ese sentido. He dicho que cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta y es capaz de serlo, y esto es cierto, pero tú no te esfuerzas por mejorar. Quienes no logran cumplir estos tres criterios de todos modos serán descartados al final” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Por las palabras de Dios, entendí que Él da a las personas diferentes aptitudes, y Sus exigencias para ellas también son diferentes. Quienes tienen buena aptitud tienen exigencias aplicables a ellos, y lo mismo ocurre con quienes tienen poca aptitud. Independientemente de si tu aptitud es buena o escasa, siempre que puedas ofrecer tu devoción, practicar la verdad y satisfacer a Dios, tendrás una oportunidad de alcanzar la salvación. Pero yo no entendía las meticulosas intenciones de Dios al salvar a la humanidad. Pensaba que, con mi poca aptitud, no podía ser salva, y que solo quienes tenían buena aptitud y captaban rápido las cosas tenían alguna esperanza. ¡Mi punto de vista estaba muy distorsionado! El que una persona pueda alcanzar la salvación se basa en si persigue la verdad, si su carácter cambia y si muestra devoción y sumisión en su deber. Pensé en una líder de distrito que conocía y que tenía cierta inteligencia y aptitud. Todos los hermanos y hermanas la tenían en alta estima. Pero cuando hacía su deber, no podía cooperar en armonía con los demás. Actuaba de forma dictatorial, trastornando y perturbando la obra de la iglesia. Cuando los hermanos y hermanas compartían con ella, no lo aceptaba y se negaba obstinadamente a arrepentirse. Al final, fue expulsada. Por otro lado, la aptitud de otra hermana era un poco escasa, pero era bastante sincera. Cuando se encontraba con dificultades en su deber, oraba a Dios y se centraba en buscar la verdad para resolver su propia corrupción, y era capaz de lograr algunos resultados en su deber. A partir de estos hechos, entendí que, aunque alguien tenga buena aptitud y capte rápido las cosas, no puede alcanzar la salvación si no persigue la verdad y su carácter no cambia. Aunque mi aptitud es escasa, aun así, debería practicar todos los principios-verdad que sea capaz de comprender y no escatimar esfuerzos al hacer mi deber. De esa manera, incluso si un día de verdad no estoy a la altura y me destituyen, no tendré remordimientos. También me di cuenta de que la intención de Dios está detrás de no haberme dado buena aptitud ni dones. Tengo un carácter arrogante. Es evidente que no soy nada, y aun así, cuando cooperaba en mis deberes con los hermanos y hermanas, seguía siendo arrogante y sentenciosa, y no podía cooperar en armonía con ellos. Ahora, por mi poca aptitud, sigo encontrando contratiempos en mi deber, así que ya no puedo ser arrogante. Soy capaz de simplemente hacer mi deber con humildad. Cuando hay algo que no sé o no entiendo, puedo buscar y aceptar las sugerencias de mis hermanos y hermanas. Esto también evita que cause trastornos y perturbaciones con mi carácter corrupto. ¡Mi poca aptitud me está protegiendo!

Después de eso, oré a Dios y dediqué más tiempo a reflexionar sobre los principios y las palabras de Dios. Luego de un tiempo, progresé un poco en mi deber y logré algunos resultados. Un día, estaba hablando sobre mis experiencias con una hermana y ella me dijo: “De verdad que has progresado un poco últimamente en comparación con antes. Tener poca aptitud no importa. Siempre que estemos dispuestos a practicar la verdad y podamos ganar la obra del Espíritu Santo, Dios compensará la carencia de tener poca aptitud”. Estuve muy de acuerdo con esto y aprecié lo que Dios dice: “Quizá vuestra capacidad de comprender la palabra de Dios sea pobre, pero mediante vuestra práctica de Su palabra, Él puede remediar esta deficiencia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una vez que entendáis la verdad, debéis ponerla en práctica). Entendí que Dios no se fija en la aptitud de una persona, sino en si puede practicar la verdad después de entenderla. Cuando una persona practica la verdad, Dios la esclarece y la guía en función de su aptitud inherente, permitiéndole encontrar una senda en su deber. ¡Gracias a Dios!


23. Cómo resolví mis celos

Por Wang Shen, China

En 2019, fui elegida líder del equipo de vídeo. Pensé: “Parece que soy bastante capaz; si no, no me habrían elegido”. Al mismo tiempo, me propuse hacer bien mi deber con todo mi corazón. En ese momento, la hermana Xiao Ya destacaba particularmente por sus habilidades en 3D y todos acudían a ella si tenían algún problema técnico. Al ver a todos reunidos constantemente alrededor de Xiao Ya haciéndole preguntas, sentí un ligero sinsabor, pero pude tratarlo de la forma correcta. Después de todo, mi especialidad era la animación 2D y no sabía mucho de tecnología 3D, así que era normal que la gente le pidiera ayuda a ella. Además, la hermana Su Jie a menudo me hacía algunas preguntas técnicas, lo que ayudaba a equilibrar la balanza para mí. Pero, más tarde, las hermanas no solo empezaron a acudir a Xiao Ya por asuntos técnicos, sino también para compartir sobre los problemas y las dificultades en su entrada en la vida. Ahí fue cuando empecé a sentirme bastante amargada. “Soy la líder del equipo, ¿cómo es que nadie acude a mí? ¿Creen que no soy tan buena como Xiao Ya? Entonces, ¿para qué me eligieron líder en primer lugar? ¿Esto no me pone en una situación bochornosa sin más?”. Cada vez que veía a las hermanas compartiendo juntas, quería unirme, pero cuando las veía a todas reunidas alrededor de Xiao Ya, cambiaba de idea de inmediato. “Tú ya eres el centro de atención. Si yo, como líder del equipo, me acerco, ¿no haría eso que brilles aún más y parezcas más competente, mientras que yo me vería aún más insignificante?”. Así que me daba la vuelta y me iba a otra habitación a hacer mis devociones espirituales a solas. Desde fuera, a veces oía la risa de Xiao Ya y me sonaba especialmente estridente, como si estuviera presumiendo a propósito de su “popularidad”. Después de eso, me sentí cada vez más descontenta con ella. “Es obvio que yo soy la líder del equipo, pero todos giran a tu alrededor. ¿Cómo se supone que voy a quedar bien? Ni siquiera tienes en cuenta mis sentimientos. ¡Al menos podrías haberme invitado a unirme, para darme una forma de quedar bien! Veo que no me tienes ningún respeto como tu líder de equipo en absoluto”. Más tarde, empecé a pensar que, si mis pláticas en las reuniones tuvieran más luz, la gente tal vez empezaría a acudir a mí para hablar de sus problemas. De esa manera, podría recuperar algo de mi reputación. Así que, durante las reuniones, me devanaba los sesos pensando en cómo hacer que mis pláticas destacaran, pero cuanto más lo intentaba, más me quedaba en blanco. Mis pláticas eran secas y sosas, y después, nadie venía a compartir conmigo. Poco a poco, empecé a tener una opinión negativa de las otras hermanas. No quería hablar con ellas y, en especial, quería ignorar a Xiao Ya. Solo le hablaba a regañadientes cuando era absolutamente necesario para discutir sobre el trabajo, y aun así, lo hacía con cara de piedra y un tono muy seco. Al verme así, Xiao Ya no se atrevía a hablarme.

Una noche, todas se reunieron de nuevo alrededor de Xiao Ya para hacerle preguntas, e incluso Su Jie se unió a ellas. Al verlas hablar y reír mientras discutían cosas, de repente me sentí excluida y pensé que Xiao Ya lo hacía a propósito para provocarme. Cuanto más lo pensaba, más me enojaba. Poco después, Xiao Ya me preguntó algo. No tenía ninguna intención de responderle, así que fingí no haberla oído. Me volvió a preguntar y le espeté una respuesta muy cortante. Xiao Ya se quedó un poco desconcertada y preguntó: “¿Qué te pasa?”. Repliqué, enfadada: “¡Nada!”. Al verme así, Xiao Ya no tuvo más remedio que volver a sentarse en su sitio. Me sentí tan ofendida y ahogada que me fui a otra habitación y me eché a llorar. Xiao Ya se acercó para ver cómo estaba, pero la ignoré, pues sentía que todo mi dolor era por su culpa. Después de eso, empecé a competir secretamente con ella en mi corazón. Cada mañana, durante nuestras devociones espirituales, yo intervenía después de que las demás hermanas terminaban sus pláticas, pero cuando Xiao Ya terminaba la suya, me quedaba en completo silencio. Pensaba: “Te dejaré bien colgada, para que pruebes lo que se siente estar en una situación bochornosa”. Cuando discutíamos sobre el trabajo, yo añadía rápidamente mis opiniones después de que las demás hablaban, pero cuando Xiao Ya terminaba de hablar, actuaba como si no hubiera oído nada, ignorándola. Debido al marcado contraste en mi actitud hacia Xiao Ya y las demás hermanas, las otras hermanas también empezaron a sentirse algo constreñidas. No se atrevían a decir lo que pensaban libremente durante las discusiones de trabajo, lo que llevaba a una baja eficiencia y a malos resultados en nuestras reuniones. Yo había pensado que actuar de esa manera haría que Xiao Ya bajara de su pedestal, pero resultó que a ella no le afectó realmente. Su relación con todas seguía siendo excelente y las hermanas seguían acudiendo a ella con sus problemas. Esto me enojaba mucho. Más tarde, dejé de tomar la iniciativa para discutir asuntos relacionados con nuestro deber. No quería hablar con Xiao Ya y tampoco quería molestarme con las demás hermanas. Me aislaba todos los días, sintiéndome increíblemente reprimida y desdichada por dentro.

Durante un tiempo después de eso, cada noche, después de cenar, se me empezaba a hinchar el estómago y era muy incómodo. Probé todo tipo de remedios, pero nada funcionaba. Una noche, tanto Xiao Ya como la hermana anfitriona me recordaron que, cuando me encuentro con una enfermedad así, necesito reflexionar sobre mí misma y aprender mis lecciones. Solo entonces oré a Dios, pidiéndole que me esclareciera y me guiara para conocerme a mí misma. Mientras oraba, escenas de mis celos hacia Xiao Ya pasaron por mi mente, una tras otra, y me di cuenta de que necesitaba reflexionar sobre este asunto.

Durante mis devociones espirituales, leí unas palabras de Dios y logré entender un poco mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? Es un carácter cruel. Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus deseos egoístas sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y no les agradan a Dios. Si realmente puedes mostrar consideración por las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera equitativa. Si recomiendas a una buena persona y permites que se forme y haga un deber, con lo que la casa de Dios gana así a alguien talentoso, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No serás entonces devoto en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder. Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará. Si solo haces las cosas para que otros las vean, siempre quieres ganarte los elogios y la admiración de los demás y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Estas personas no tienen un corazón temeroso de Dios. No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus, y no consideres tus intereses personales. Ante todo, debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y, sobre todo, contemplar si ha habido impurezas en la ejecución de tu deber, si has sido devoto, has realizado tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando las actitudes corruptas). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que había estado viviendo en un estado de celos. Desde que llegó Xiao Ya, al ver que todos acudían a ella con sus problemas en lugar de a mí, la líder del equipo, mi corazón se desequilibró. Sentí que ella me había robado el protagonismo, y estaba celosa y resentida. Para salvar mi supuesta dignidad como líder del equipo, me devanaba los sesos durante las reuniones, tratando de encontrar la manera de que mis pláticas sonaran profundas para que las hermanas me admiraran. De esa manera, acudirían a mí para compartir y resolver cualquier problema o dificultad que tuvieran en su entrada en la vida. Pero cuanto más lo intentaba, menos podía compartir nada en absoluto. Después, no reflexioné sobre mí misma; en cambio, mi resentimiento hacia Xiao Ya se hizo aún más fuerte. Ya fuera en las reuniones o en las discusiones de trabajo, respondía con entusiasmo a lo que dijera cualquier otra persona, pero cada vez que Xiao Ya hablaba, la ignoraba, creando deliberadamente silencios incómodos para ponerla en una situación bochornosa. Era mi forma indirecta de atacarla y excluirla. Para mi sorpresa, sin embargo, la relación de todas con Xiao Ya siguió siendo excelente. Me enojé tanto que no quería hablar con nadie, e incluso descargué mis frustraciones en mi deber. Tener celos de aquellos más capaces que yo me había vuelto mezquina y de mente estrecha; no soportaba ver a otros mejores que yo. Tan pronto como veía a alguien que era más fuerte que yo, intentaba por todos los medios atacarlo y excluirlo. Cuando no me salía con la mía, me volvía negativa y empezaba a holgazanear, descuidando mi deber. ¡Estaba descuidando por completo mi deber propio! En realidad, Xiao Ya tenía buenas habilidades profesionales y podía compartir sobre la verdad para resolver problemas. El hecho de que acudieran a ella con sus problemas era beneficioso tanto para nuestro deber como para la entrada en la vida de las hermanas. Dios dispuso que personas mejores que yo estuvieran a mi lado para que pudiéramos aprender de las fortalezas de cada una a fin de suplir nuestras propias carencias, ayudarnos mutuamente a hacer bien nuestro deber y, al mismo tiempo, para que yo pudiera seguir creciendo. Debería estar cooperando con Xiao Ya, no tenerle celos ni excluirla. Después de eso, me sinceré con todas y compartí sobre el estado de celos que había tenido hacia Xiao Ya durante ese tiempo. Xiao Ya no solo no me guardó rencor, sino que también buscó algunas palabras de Dios para ayudarme. Me sentí muy avergonzada y un poco arrepentida, y pensé que debía empezar a cooperar bien con ella para cumplir nuestro deber. Inesperadamente, a partir de ese día, la hinchazón de mi estómago desapareció. Después, cuando veía a todas reunidas alrededor de Xiao Ya haciéndole preguntas, ya no me sentía tan mal y pude cooperar en armonía con mis hermanas.

Como mi comprensión de mi carácter corrupto era muy superficial, al cabo de un tiempo, recaí en mis antiguas mañas. Cuando vi a unas cuantas hermanas siempre reunidas alrededor de Xiao Ya haciéndole preguntas, mi deseo de estatus comenzó a manifestarse de nuevo. En ese momento, An Jie había desarrollado un prejuicio contra Xiao Ya por algunos asuntos. Yo debería haber ayudado a resolver el problema y eliminar la barrera entre ellas. Pero, aunque parecía que estaba compartiendo con An Jie, en realidad usé nuestra plática como una oportunidad para señalar deliberadamente los defectos de Xiao Ya. Esto hizo que el prejuicio de An Jie contra Xiao Ya se hiciera aún más fuerte y, después de eso, An Jie dejó de acudir a Xiao Ya con sus problemas y empezó a venir a mí en su lugar. Sin embargo, siempre había dos hermanas reunidas alrededor de Xiao Ya, así que, en comparación, yo seguía en desventaja. Entonces se me ocurrió una táctica: “Si finjo tragarme el orgullo delante de ella y nos ‘reconciliamos’, ella apoyará mi trabajo. ¿No quedará así asegurado mi estatus como líder de equipo?”. Así que le dije a Xiao Ya: “Mira, aunque soy la líder del equipo, no soy tan buena como tú en muchos aspectos. Básicamente, eres igual que una líder del equipo, solo que sin el título. A partir de ahora, cooperemos juntas para hacer bien el trabajo del equipo”. Después de eso, tomé la iniciativa de discutir con Xiao Ya todo lo relacionado con nuestro deber. Cada vez que ella tenía alguna idea o sugerencia sobre nuestro deber, también me pedía proactivamente mi opinión primero y luego yo me comunicaba con las demás hermanas. Al ver que Xiao Ya me consultaba proactivamente sobre todo, me regodeaba por dentro. “Finalmente he convertido a mi rival en mi subordinada y he asumido legítimamente el estatus dominante”. Y así, “cooperamos en armonía” durante mucho tiempo. Más tarde, me separaron de Xiao Ya debido a un cambio en la asignación de mi deber.

No mucho después, leí por casualidad un pasaje de las palabras de Dios que desenmascaraba cómo los anticristos atacan y excluyen a los disidentes, y de inmediato me hizo pensar en cómo había actuado yo antes. Dios Todopoderoso dice: “Un anticristo tiene muchos recursos y métodos para atacar y excluir a los disidentes. Además de la confrontación y el repudio públicos, su recurso más poderoso conlleva atraer y reclutar disidentes y hacer que todos ellos lo escuchen. Si estos no escuchan, los anticristos los reprimen, los oprimen y los desacreditan, de la misma manera que un no creyente lidiaría con un oponente político. Así de perversos y crueles son los anticristos. Sin embargo, a veces usan un enfoque sutil para atraer a la gente. Por ejemplo: si hay un disidente cuya opinión no concuerda con la suya, observarán qué le gusta y cuáles son sus puntos débiles y usarán toda clase de medios despreciables para dominarlo. O puede que finjan sumisión y la admisión de sus errores frente al disidente; o que hagan lo que sea para proporcionarle beneficios y satisfacerlo; o quizás hagan que sus amigos cercanos lo persuadan y luego finjan que están hablando sobre la verdad con él y le digan: ‘Nuestro trabajo conjunto para la iglesia es perfecto; en el futuro podríamos compartirla a medias. Si bien yo soy el líder, escucharé cualquier sugerencia que tengas. De hecho, seré yo quien estará cooperando contigo’. Si el disidente es una persona que no entiende la verdad, al anticristo le resultará fácil captarlo. Aquellos que entienden la verdad tendrán claro todo esto y dirán: ‘Vale, este es un conspirador. No ataca abiertamente, sino que usa un truco. En lugar de emplear tácticas duras, va de blando’. Para un anticristo, el disidente es una amenaza a su estatus y poder. Sea quien sea el que amenace su estatus y poder, no importa, los anticristos harán todo lo posible para ‘encargarse’ de él. Si de verdad no pueden someter o reclutar a tales personas, entonces las harán caer o las echarán. Al final, los anticristos alcanzarán su objetivo de tener el poder absoluto y ser una ley en sí mismos. Esta es una de las técnicas que los anticristos utilizan habitualmente para mantener su estatus y poder: atacan y excluyen a los disidentes” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). Al leer las palabras de Dios, me quedé impactada. ¿No era ese el mismo truco que yo había usado con Xiao Ya en aquel entonces? Me di cuenta de que, cuando fingí tragarme el orgullo delante de ella, en realidad estaba tratando de reclutarla, lo cual es un método para atacar y excluir a los disidentes. Recordando esa época, vi que siempre había hermanas reunidas alrededor de Xiao Ya, y a todas, ya fuera que tuvieran problemas de trabajo o dificultades en su entrada en la vida, les gustaba acudir a ella. Sentía que nunca podría ganarle. Así que, para asegurar mi estatus como líder del equipo, utilicé un enfoque más suave. Fingí deliberadamente humillarme delante de ella, diciendo cosas como “no soy tan buena como tú” y “básicamente, eres igual que una líder de equipo”. En apariencia, parecía muy humilde, pero en realidad, quería atraerla a mi lado, convertirla en mi ayudante y hacer que cooperara con mi trabajo. De esa manera, todas girarían a mi alrededor. En apariencia, parecíamos estar en “armonía”, pero mis motivos detrás de ello eran muy despreciables y sórdidos, y son detestables para Dios. Pensé en esos políticos del mundo no creyente que utilizan todo tipo de métodos para competir con sus rivales por el poder. O bien difaman a sus oponentes, o bien utilizan artimañas a fin de reclutarlos para su propio uso. Para proteger mi propio estatus, yo también me había devanado los sesos, dispuesta a utilizar cualquier medio despreciable y sórdido. ¿Cómo es ese el comportamiento de una creyente? ¡No me diferenciaba en nada de una incrédula! ¡Era realmente repugnante!

Empecé a reflexionar sobre por qué siempre tenía que competir con Xiao Ya. Era principalmente porque sentía que, como líder del equipo, tenía que ser la número uno entre todas y que ningún miembro del equipo podía ser mejor o superarme. Entonces, vi un pasaje de las palabras de Dios: “Hagas lo que hagas, ya sea importante o no, siempre necesitarás a alguien ahí para ayudarte, para señalarte el camino y darte consejos o cooperar contigo para hacer cosas. Es la única manera de asegurarse de que las harás del modo más correcto, de que cometerás menos errores, y será menos probable que te desvíes; se trata de algo bueno. Servir a Dios, en particular, no es algo trivial, ¡y no resolver tu carácter corrupto puede ponerte en peligro! La gente tiene un carácter satánico y puede rebelarse contra Dios y oponerse a Él en cualquier momento y lugar. La gente que vive según el carácter satánico puede negar, oponerse a Dios y traicionarlo en cualquier momento. Los anticristos son muy estúpidos, no se dan cuenta de ello, piensan: ‘Ya he tenido bastantes problemas para hacerme con el poder, ¿por qué iba a compartirlo con nadie? Dárselo a los demás significa que no tendré nada para mí, ¿verdad? ¿Cómo puedo demostrar mis talentos y habilidades sin poder?’. No saben que lo que Dios les ha encomendado a las personas no es poder o estatus, sino un deber. Los anticristos solo aceptan el poder y el estatus, dejan de lado su deber y no hacen ninguna labor real. Por el contrario, solo buscan la fama, el provecho y el estatus, y lo único que quieren es estar en el poder, controlar al pueblo escogido de Dios y disfrutar de los beneficios del estatus. Hacer las cosas de esta manera es muy peligroso: ¡es oponerse a Dios! Cualquiera que solo busque la fama, el provecho y el estatus en vez de llevar a cabo el deber adecuadamente está jugando con fuego y con su vida. Los que hacen esto se pueden destruir a sí mismos en cualquier momento. Hoy, como un líder u obrero, estás sirviendo a Dios, lo cual no es algo corriente. No estás haciendo cosas para ninguna persona, y mucho menos trabajando para pagar las facturas y poner comida en la mesa; en cambio, estás realizando tu deber en la iglesia. En particular, este deber provino de la comisión de Dios. Y ¿qué implica realizarlo? Que tendrás que ser responsable ante Dios de tu deber, tanto si lo haces bien como si no; en última instancia, hay que rendir cuentas a Dios, tiene que haber un resultado. Esto se debe a que lo que has aceptado es la comisión de Dios, una responsabilidad sagrada, y da igual lo importante o lo insignificante que esta responsabilidad sea, es algo serio. ¿Cómo de serio es? A pequeña escala, se trata de si puedes obtener la verdad en esta vida y de cómo te contempla Dios. A una escala mayor, está directamente relacionado con tus perspectivas y tu porvenir, con tu resultado; si cometes maldades y te opones a Dios, serás condenado y castigado. Todo lo que haces cuando realizas tu deber es registrado por Dios, y Dios tiene Sus propios principios y normas para calificar y evaluar; Dios determina tu resultado basándose en la totalidad de tu desempeño del deber. ¿Es un asunto serio? ¡Claro que sí! Entonces, si se te asigna una tarea, ¿eres tú el único responsable? (No). No puedes encargarte tú solo, pero sí requiere que te responsabilices de ella. Es tu responsabilidad; debes llevar a cabo tal encargo. ¿Qué implica? Implica la cooperación, cómo colaborar en el servicio, cómo colaborar para cumplir con tu deber, cómo colaborar para completar tu encargo, cómo colaborar para seguir la voluntad de Dios. Implica todo eso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que cuando mis hermanos y hermanas me eligieron como líder del equipo, no me estaban dando un estatus, sino una responsabilidad. Se suponía que debía cooperar en armonía con todos, y, sin importar quién tuviera fortalezas, debería haberles permitido ponerlas en pleno uso. Solo aprendiendo de las fortalezas de cada uno para suplir nuestras carencias podríamos cumplir nuestro deber. Por ejemplo, Xiao Ya era hábil técnicamente y también se tomaba en serio su entrada en la vida. Debería haberle permitido dar más rienda suelta a sus fortalezas. Esto no solo habría sido beneficioso para el trabajo de la iglesia, sino que también me habría ayudado a mí a cumplir mi propio deber. Pero desde que me convertí en líder del equipo, me había elevado al estatus de líder de equipo. Durante todo el día, mis pensamientos no eran sobre cómo cooperar en armonía con todas para hacer bien nuestro deber; en cambio, estaba obsesionada con mi propio estatus e imagen. Consideraba rival a cualquier persona que me superara e intentaba por todos los medios reprimirla, sin tener en cuenta si mis acciones la dañarían o afectarían el progreso de nuestro trabajo. ¿Cómo era eso hacer mi deber? ¡Estaba claramente perturbando el trabajo de la iglesia! Pensé en cómo los funcionarios del país del gran dragón rojo nunca permiten que sus subordinados los eclipsen o les roben el protagonismo. En el momento en que sienten que alguien es una amenaza para su estatus, lo reprimen y lo atormentan, y no descansan hasta que esa persona es derribada. Y están los anticristos en la iglesia que compiten por el estatus. Consideran a cualquier persona que sea mejor que ellos como una espina clavada en su costado, y la reprimen y excluyen, perturbando gravemente la obra de la casa de Dios sin ningún arrepentimiento, y finalmente son expulsados de la iglesia. ¡Vi que las consecuencias de perseguir el estatus eran aterradoras! Durante mi tiempo como líder del equipo, estuve constantemente compitiendo por fama y provecho. Aunque me aferré a mi estatus de líder de equipo, no cumplí mi deber. Incluso ataqué y excluí a quienes eran mejores que yo y perturbé el trabajo de la iglesia. Todo lo que me quedaban eran transgresiones que eran detestables para Dios. Realmente lo lamenté. Si se pudiera retroceder el tiempo, realmente desearía haber cooperado en armonía con Xiao Ya y las demás para cumplir nuestro deber.

Más tarde, vi un video de testimonio vivencial, y un pasaje de las palabras de Dios citado en él se ajustaba perfectamente a mi estado. Dios Todopoderoso dice: “A fin de obtener poder y estatus, lo primero que hacen los anticristos en la iglesia es tratar de ganarse la confianza y la estima de otros, de modo que puedan convencer a más gente y hacer que más personas los admiren e idolatren, para así lograr su meta de tener la última palabra y ostentar el poder en la iglesia. En lo que se refiere a obtener poder, son los más diestros a la hora de competir y luchar contra otras personas. Sus oponentes principales son aquellos que persiguen la verdad, que tienen prestigio en la iglesia y que son amados por los hermanos y hermanas. Cualquier persona que suponga una amenaza para su estatus es su rival. Compiten con determinación contra aquellos más fuertes que ellos y, también, contra los más débiles sin sentir lástima alguna. Su corazón está lleno de filosofías de competir y luchar. Creen que nadie podrá obtener ningún beneficio si no compite y lucha, y que solo si lo hacen les será posible conseguir lo que quieren. Con el fin de obtener estatus y lograr una posición preeminente entre un grupo de personas, hacen todo lo que sea necesario para competir con cualquiera y no se apiadan de nadie que suponga una amenaza para su estatus. Se relacionen con quien se relacionen, estas interacciones están llenas de competición y lucha y no paran de competir y luchar hasta la vejez. A menudo dicen: ‘¿Podría vencer a esa persona si luchara contra ella?’. Cualquiera que sea elocuente y sea capaz de hablar de manera lógica, estructurada y metódica, se convierte en el objetivo de su envidia y de su imitación. Más aún, se convierte en su oponente. Cualquiera que persiga la verdad y posea fe, que sea capaz de ayudar y apoyar a los hermanos y hermanas con frecuencia, y les permita salir de la negatividad y la debilidad, se convierte también en su oponente, igual que cualquiera que sea competente en cierta profesión y cuente de algún modo con la estima de los hermanos y hermanas. Quien consigue resultados en su trabajo y obtiene el reconocimiento de lo Alto, se convierte naturalmente en un oponente incluso más grande para ellos. […] Los anticristos no quieren necesariamente ocupar el puesto más alto independientemente de donde se encuentren. Cada vez que van a alguna parte, tienen un carácter y una mentalidad que los incitan a actuar. ¿Qué mentalidad es esta? La de ‘¡Debo competir! ¡Competir! ¡Competir!’. ¿Por qué ‘competir’ tres veces y no solo una? (La competición se ha convertido en su vida, viven para ello). Este es su carácter. Nacieron con un carácter salvajemente arrogante y difícil de contener, es decir, se ven a sí mismos como insuperables y son extremadamente egoístas. Nadie puede contener su carácter increíblemente arrogante, ni ellos mismos son tampoco capaces de controlarlo. Así que su vida es lucha y competición. ¿Por qué luchan y compiten? Naturalmente, compiten por fama, ganancias, estatus, imagen y por sus propios intereses. No importa qué métodos tengan que utilizar, mientras todo el mundo se someta a ellos y siempre que obtengan beneficios y estatus para sí mismos, habrán alcanzado su objetivo. Su voluntad de competir no es un entretenimiento temporal, es un tipo de carácter que viene de una naturaleza satánica. Es igual que el carácter del gran dragón rojo que lucha contra el Cielo, lucha contra la tierra y contra la gente. Así, cuando los anticristos luchan y compiten con otros en la iglesia, ¿qué quieren? Sin duda, compiten por reputación y estatus. Y cuando ganan estatus, ¿de qué les sirve? ¿De qué les vale que los otros los escuchen, admiren y veneren? Ni siquiera los propios anticristos pueden explicarlo. En realidad, les gusta disfrutar de la reputación y el estatus, que todo el mundo les sonría y que los saluden con halagos y lisonjas. Así que, cada vez que un anticristo va a la iglesia, hace una cosa: lucha y compite con los demás. Incluso si gana poder y estatus, no le basta. Para proteger su estatus y asegurar su poder, continúa luchando y compitiendo con los demás. Se comportará así hasta que muera. La filosofía de los anticristos es: ‘Nunca dejes de luchar mientras vivas’. Si una persona así de malvada existe en la iglesia, ¿perturbará a los hermanos y las hermanas? Por ejemplo, digamos que todo el mundo está comiendo y bebiendo tranquilamente las palabras de Dios y compartiendo la verdad y la atmósfera es de paz y el ambiente agradable. En un momento así, el anticristo acumulará insatisfacción. Se pondrá celoso de aquellos que hablan sobre la verdad y los odiará. Empezará a atacar y a emitir juicios sobre ellos. ¿Acaso no perturba eso la atmósfera pacífica? Se trata de una persona malvada que perturba y repugna a los demás. Así son los anticristos. Algunas veces, los anticristos no buscan destruir o derrotar a aquellos con los que compiten y a quienes reprimen. Mientras obtengan reputación, estatus, vanidad y orgullo, y hagan que la gente los admire, habrán logrado su objetivo. Al competir, revelan un claro carácter satánico. ¿Qué carácter es este? El de que, sea cual sea la iglesia en la que aparecen, siempre quieren competir y luchar contra otras personas, siempre quieren rivalizar por fama, ganancias y estatus, y solo sienten que han logrado su objetivo cuando la iglesia se sume en el desorden y el caos, cuando han obtenido estatus y todos se rinden ante ellos. Esta es la naturaleza de los anticristos, es decir, se sirven de la competición y de la lucha para lograr sus objetivos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Por las palabras de Dios entendí que luchar constantemente con otros por la reputación y el estatus, y sumir a la iglesia en un desorden caótico, es recorrer la senda de los anticristos, quienes son condenados y descartados por Dios. En retrospectiva, siempre había creído que, como líder del equipo, mi estatus en el equipo debía ser el más alto y que todas debían girar a mi alrededor. Cuando vi a todas reunidas alrededor de Xiao Ya haciéndole preguntas, creí que me había robado mi estatus. Estaba controlada por el veneno satánico de “Solo puede haber un macho alfa”. Ataqué a Xiao Ya en cada oportunidad e incluso sembré cizaña entre An Jie y ella a sus espaldas. Cuando finalmente me di cuenta de que no podía ganar, atraje a Xiao Ya a mi bando. En apariencia, lo llamé cooperación, pero en realidad, quería que me escuchara y que fuera utilizada por mí, para que todas giraran a mi alrededor. De esa manera, podía asegurar mi posición como líder del equipo. En mi lucha por fama y provecho, no solo lastimé a Xiao Ya, sino que también hice que las otras hermanas se sintieran constreñidas e incapaces de hablar libremente al discutir el trabajo, lo que afectó el progreso del mismo. La única razón por la que fui elegida líder del equipo fue para guiar a todas a cumplir nuestro deber, pero, en lugar de eso, estaba completamente obsesionada con competir por el estatus, incitando a los celos y las disputas, juzgando a las demás a sus espaldas y provocando discordia entre mis hermanas. Sumí al equipo en un caos. ¿No estaba actuando simplemente como una sirviente de Satanás? Me vi a mí misma como una mosca apestosa que perturbaba los corazones de las personas, molestando a todas. Había renunciado a mi familia y a mi carrera para hacer mi deber con el fin de perseguir la verdad y alcanzar la salvación. Sin embargo, había considerado la búsqueda de estatus como lo más importante, luchando constantemente por fama y provecho. Como resultado, trastorné y perturbé el trabajo de la iglesia y me adentré en la senda de un anticristo sin tener la más mínima conciencia de ello. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Pensé en Pablo. En aquel entonces, cuando vio el gran prestigio de Pedro entre los creyentes, sintió celos. A pesar de que sabía muy bien que Pedro era el designado por el Señor Jesús para pastorear la iglesia, hizo todo lo posible para menospreciar a Pedro y exaltarse a sí mismo, diciendo que él era el jefe de los apóstoles, para que todos lo respetaran y admiraran. Más tarde, se mantuvo obstinadamente sin arrepentirse e incluso intentó competir con Dios por el estatus, diciendo sin pudor que para él vivir era cristo. Ofendió gravemente el carácter de Dios y fue castigado por Él. Yo estaba recorriendo la misma senda que Pablo. Si no me arrepentía, sería detestada y descartada por Dios, al igual que él.

Más tarde, encontré una senda de práctica en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Debes aprender a renunciar a estas cosas y a desprenderte de ellas, a recomendar a otros y a permitir que destaquen cuando haya buenas oportunidades. No compitas ni luches por las oportunidades de destacar y brillar cada vez que te las encuentres. Debes ser capaz de renunciar a tus intereses personales, pero tampoco debes obstaculizar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja discretamente, sin alardear, y que también hace su deber con devoción. Cuanto más renuncies a tu orgullo y estatus, y cuanto más renuncies a tus intereses, más en paz te sentirás, más luz habrá en tu corazón y mejor será tu estado. Cuanto más compitas y luches, más oscuro será tu estado. Si no me crees, ¡pruébalo y verás! Si quieres darle la vuelta a este tipo de estado corrupto y no ser controlado por la fama, el provecho y el estatus, debes buscar la verdad, desentrañar la esencia de la fama, el provecho y el estatus, y luego desprenderte de ellos y renunciar a ellos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando las actitudes corruptas). “¿Cuáles son vuestros principios para comportaros? Debéis comportaros conforme a vuestra posición, encontrar vuestro lugar adecuado y hacer bien el deber que os corresponde; solo así sois personas con razón. A modo de ejemplo, si se te dan bien ciertas competencias profesionales y captas los principios, deberías asumir tu responsabilidad y llevar a cabo una revisión adecuada sobre ese tema; si puedes brindar ideas y perspectivas, inspirando a los demás para que puedan hacer mejor su deber, deberías aportar ideas. Si eres capaz de encontrar el lugar indicado para ti y de cooperar en armonía con tus hermanos y hermanas, estarás cumpliendo con tu deber; esto es lo que significa comportarte conforme a tu puesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Después de leer Sus palabras, entendí que, si quería liberarme de las ataduras y las cadenas del prestigio y el estatus, debía aprender a renunciar y a desprenderme de estas cosas, y priorizar mi deber. Sin importar quién tuviera fortalezas, debía permitir que las pusieran en pleno uso, para que pudiéramos aprender unas de otras a fin de suplir nuestras carencias y cumplir nuestro deber. Esto sería beneficioso tanto para el trabajo de la iglesia como para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, y yo también podría aprender de las fortalezas de los demás para suplir mis propias carencias. Al entender esto, me dije a mí misma: “De ahora en adelante, sin importar qué deber haga, cada vez que me encuentre con hermanos o hermanas que sean mejores que yo, debo aprender más de ellos y cooperar con ellos en armonía”.

En 2025, estaba cooperando con Li Bing y Su Ting en un deber relacionado con textos. Cuando vi que Li Bing a menudo le preguntaba a Su Ting sobre los principios para seleccionar artículos, me sentí un poco incómoda. “Yo también conozco esos principios. ¿Acaso Li Bing piensa que no soy tan buena como Su Ting, y por eso ni se le ocurrió preguntarme a mí?”. Me di cuenta de que mis celos estaban actuando de nuevo y pensé en las palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus, y no consideres tus intereses personales. Ante todo, debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y, sobre todo, contemplar si ha habido impurezas en la ejecución de tu deber, si has sido devoto, has realizado tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando las actitudes corruptas). Su Ting era la que más tiempo llevaba haciendo este deber entre nosotros y conocía mejor los principios. Si ella compartía más, todas podríamos ganar más, lo que sería beneficioso para hacer bien nuestro deber. Además, no importaba a quién le preguntaran mis hermanos y hermanas, siempre y cuando el problema se resolviera. No había necesidad de competir por ese estatus sin valor; tenía que priorizar mi deber. Cuando pensé de esta manera, ya no me sentí tan mal. Más tarde, me centré en practicar según las palabras de Dios. Cada vez que veía a un hermano o una hermana que era mejor que yo en algún área, me esforzaba por aprender de ellos, para que pudiéramos aprovechar las fortalezas de cada uno y cooperar para hacer bien nuestro deber. Poco a poco, sentí que me volví de mente más abierta y ya no estaba tan limitada por el prestigio y el estatus. Mi estado mejoró cada vez más. He llegado a apreciar cada vez más que competir por fama y provecho no tiene sentido y solo hace que una persona viva con dolor y represión. Solo perseguir la verdad y hacer bien el deber de uno tiene verdadero valor y sentido.


24. La difícil senda de la fe de una chica india

Por Lydia, India

Nací en una familia cristiana. Mi padre es pastor y mi madre también sirve en la iglesia. Desde pequeña creí en el Señor con ellos. Mis padres eran creyentes muy devotos en el Señor y también eran muy amables con los demás. Nuestra familia era muy armoniosa. Todos mis amigos de la infancia me envidiaban por tener una familia feliz, y yo también me sentía bastante afortunada. A medida que crecía, veía que la gente a mi alrededor pecaba a menudo, y yo también vivía bajo la atadura del pecado. Para proteger mis propios intereses, mentía y actuaba con impulsividad, y también sentía celos y odio hacia los demás. Estaba muy angustiada. Ni siquiera me gustaba esta versión de mí misma, entonces, ¿cómo podría agradarle a Dios? A menudo lloraba y le confesaba mis pecados a Dios, pero después seguía pecando involuntariamente. Estaba muy preocupada: si seguía así, sin arrepentirme ni cambiar, ¿podría entrar en el reino de los cielos al final? Así que le pregunté a mi papá: “Peco muy a menudo, ¿el Señor me perdonará? ¿Qué puedo hacer para lograr el verdadero arrepentimiento?”. Mi papá dijo: “No te preocupes. Mientras nos confesemos y nos arrepintamos ante el Señor, Él perdonará nuestros pecados. El Señor no nos abandonará”. La respuesta de mi papá no pudo resolver mi confusión para nada.

En marzo de 2020, la pandemia se volvió cada vez más grave y se ordenó el cierre de todas las instituciones. En ese momento, estaba estudiando la licenciatura en enfermería y también volví a casa porque mi escuela estaba cerrada. En abril, recibí una invitación en Facebook de mi amiga Ella para asistir a una reunión en línea de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Tras un periodo de investigación, llegué a entender la verdad de la encarnación de Dios, y descubrí que Dios ha realizado tres etapas de obra para salvar a la humanidad, y que la obra de juicio de Dios en los últimos días es para purificar y transformar las actitudes satánicas de las personas, librarlas de la atadura del pecado y salvarlas plenamente. Esta era exactamente la senda para librarse del pecado que yo había estado buscando. Las palabras expresadas por Dios Todopoderoso disiparon la confusión que me había perseguido durante años y, desde el corazón, determiné que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Después de eso, asistía a reuniones a menudo. Podía entender algunas verdades en cada reunión y mi corazón se sentía realmente provisto. Más tarde, compartí himnos de las palabras de Dios de la Iglesia de Dios Todopoderoso en Facebook, y un pastor los vio. Entonces, él le contó a mi papá sobre mi fe en Dios Todopoderoso. Mi papá me cuestionó: “¿Estás asistiendo a reuniones en línea de la Iglesia de Dios Todopoderoso? Alguien me dijo que has creído en una herejía. ¿Sabes eso? El camino que predica la Iglesia de Dios Todopoderoso no está de acuerdo con la Biblia. ¡No te permito creer más en eso! ¿Cómo puede mi hija desobedecerme y tener otra creencia?”. A mi papá le importaba mucho su reputación y hasta dijo: “Mi propia hija no quiere escuchar mis enseñanzas. ¿Cómo voy a seguir enseñando a los demás?”. Le dije: “Papá, tú también sabes que todos vivimos en pecado y a menudo pecamos involuntariamente, y no podemos librarnos aunque queramos. Esto es porque no se ha resuelto la naturaleza pecaminosa en nuestro interior. En los últimos días, Dios Todopoderoso expresa la verdad y realiza la obra de juicio, precisamente para resolver nuestra naturaleza pecaminosa, para purificarnos y salvarnos del pecado”. Al oír esto, mi papá dijo muy enojado: “¡Es imposible que Dios realice una obra nueva! Aunque todavía no hemos sido purificados, si oramos y nos confesamos ante el Señor, Él nos perdonará. No hace falta ninguna obra de juicio y purificación en absoluto”. Le dije a mi papá: “Muchas profecías en las Escrituras mencionan que el Señor realizará otra etapa de la obra cuando regrese. El Señor Jesús dijo: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir’ (Juan 16:12-13). ‘Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad’ (Juan 17:17). Esto nos dice que Dios viene en los últimos días para expresar la verdad y purificar a las personas de sus pecados. La obra de Dios Todopoderoso de los últimos días cumple estas profecías por completo. El Señor es santo. ‘Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor’ (Hebreos 12:14).* Ahora todos vivimos en pecado: somos egoístas, codiciosos, arrogantes, sentenciosos y a menudo presumimos; mentimos, engañamos, luchamos por la fama y el provecho, y demás. Sin despojarnos de estos pecados, ¡simplemente no estamos cualificados para entrar en el reino de los cielos!”. Pero mi papá no quiso escuchar mis palabras para nada. Para hacerme negar a Dios Todopoderoso, me contó todos los rumores infundados que el PCCh utiliza para difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y me dijo con cara de tristeza: “Todo es culpa mía. No te cuidé bien y ellos te desorientaron”. Escuchar estas palabras me puso muy triste y me afectó un poco. Oré a Dios en silencio en mi corazón y le supliqué que me guiara. Pensé en cómo, en los dos meses que llevaba creyendo en Dios Todopoderoso, había leído muchas de las palabras de Dios y había visto que todas Sus palabras son la verdad. Me guiaban para despojarme de mi carácter corrupto y vivir una humanidad normal. También me daban cierto conocimiento sobre el carácter justo de Dios. Realmente anhelaba las palabras de Dios en mi corazón y, cada vez que comía y bebía las palabras de Dios, podía disfrutar de la presencia del Espíritu Santo. Mi corazón se sentía provisto y tenía paz y gozo. Esto era lo que yo había experimentado personalmente. Sabía claramente que solo las verdades expresadas por Dios Todopoderoso podían purificar mi carácter corrupto y salvarme de la atadura del pecado. Sin importar lo que dijera mi papá, tenía que persistir en creer en Dios Todopoderoso. Quería mostrarle a mi papá las palabras de Dios Todopoderoso en mi teléfono, pero no me dejó sacarlo y me gritó: “Si quieres saber algo, lee la Biblia. Si no entiendes, ven y pregúntame. ¡No escuches otras enseñanzas tan a la ligera!”. Estaba muy abatida porque mi papá se aferraba a las palabras literales de la Biblia y no aceptaba la verdad. En ese momento, mi papá me quitó el teléfono, y no sabía si me lo devolvería o si podría seguir asistiendo a las reuniones en línea. Sabía que ser perseguida por mi familia no era algo fácil de experimentar y me preocupaba no poder mantenerme firme debido a mi pequeña estatura. Oré a Dios en silencio en mi corazón y le supliqué que me guiara y me protegiera.

Al cabo de un rato, mi papá me pidió de nuevo que dejara la Iglesia de Dios Todopoderoso. Al ver mi silencio, se enojó mucho y me preguntó: “¿Vas a obedecer mis enseñanzas o vas a seguir a esos chinos que predican el regreso del Señor Jesús?”. Le respondí: “Seguiré a Dios”. Apenas terminé de decirlo, mi padre me dio una bofetada. Me preguntó dos veces más y, en ambas ocasiones, mi respuesta siguió siendo la misma. Cada vez que respondía, me daba una bofetada. Mi hermano menor dijo: “Hermana, ¿por qué eres tan terca? Hazle caso a papá y mantén nuestra familia tan armoniosa como antes”. No dije nada y mi papá se fue a otra habitación furioso. Recordé que el Señor Jesús dijo: “No penséis que vine a traer paz a la tierra; no vine a traer paz, sino espada. Porque vine a poner al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra” (Mateo 10:34-35). Yo sabía que el Señor había regresado y que algunas personas reconocerían Su voz y lo seguirían, mientras que otras no lo reconocerían y se opondrían a Él. Aunque fuéramos una familia, esto nos dividiría. Era algo que tenía que afrontar. Al cabo de dos o tres minutos, mi papá me llamó a otra habitación. Sosteniendo un palo largo y grueso, me interrogó diciendo: “¡Dime! ¿A quién vas a obedecer?”. Yo dije: “¡Obedezco a Dios!”. Mi padre montó en cólera, me clavó la punta del palo en el hombro y me lo dejó magullado. Mi hermano también gritaba a un lado, diciéndome que no creyera en Dios Todopoderoso. Mi papá dijo: “¡Ahora mismo soy Satanás! ¡Si no me haces caso, te voy a matar!”. En ese momento, me quedé muy sorprendida. Nunca pensé que mi padre, en quien una vez había confiado y a quien había respetado, un hombre que parecía tan amable y humilde en su fe en el Señor, pudiera decir esas cosas. Había sido creyente durante muchos años y era un gran pastor que había predicado en todo tipo de lugares. Él había sido revelado por completo en la obra de Dios de los últimos días. Al oír la noticia del regreso del Señor Jesús, no tuvo un corazón de búsqueda en absoluto. En esencia, ¡era un incrédulo! Al principio, pensé que mi papá me escucharía dar testimonio de Dios, pero en ese momento supe que, aunque era pastor, no tenía ningún corazón temeroso de Dios. Era un falso pastor que servía a Dios, pero se resistía a Él. No amaba la verdad; lo que le importaba era su reputación. Solo parecía devoto en apariencia, pero, en el fondo, odiaba la verdad. Le dije a mi papá: “No renunciaré al camino verdadero”. Mi papá se enojó mucho y me ordenó borrar la información de contacto de todos mis hermanos y hermanas de mi teléfono. También siguió amenazándome y empezó a pegarme en la cara. Al ver a mi papá así, sentí mucho miedo y un poco de debilidad. Nunca había pensado que sufriría tal persecución por creer en Dios. No sabía qué más tendría que afrontar. Si en el futuro tuviera que sufrir más dolor o enfrentar la muerte, ¿podría seguir manteniéndome firme en mi testimonio? En ese momento, pensé en las experiencias de los hermanos y hermanas en China que sufren la persecución del PCCh. Ellos fueron capaces de mantenerse firmes en su testimonio por Dios en medio de todo tipo de torturas. ¿Qué importancia tenía esta ínfima persecución que yo sufría? Dios me ha agraciado al traerme ante Él y proveerme de la verdad. Debo mantenerme firme en mi testimonio. No podía abandonar el camino verdadero por cobardía. Al ver mi actitud firme, mi papá de repente me golpeó fuerte en la cabeza con el palo. Mi hermano, preocupado de que me partiera la cabeza, se adelantó para detener a mi papá y me gritó: “¿Quieres morir a manos de papá? ¿Por qué eres tan terca? ¿Por qué no puedes simplemente admitir que estás equivocada?”. Mi papá me agarró del pelo y me empujó de un lado a otro, mientras seguía clavándome la punta del palo en el hombro. No paró hasta que el hombro me quedó lleno de moretones. Al ver a mi papá así, sentí un poco de debilidad en mi corazón.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio fe y fuerza. Dios Todopoderoso dice: “Debes llegar a un punto donde, más allá de las circunstancias que enfrentes, tu determinación de perseguir y obtener la verdad no se pueda cambiar. Solo entonces serás alguien que realmente ame y persiga la verdad. Si, cuando algo te sucede y te encuentras con una pequeña dificultad, te echas para atrás, te vuelves negativo y abatido y abandonas tu determinación, eso no está bien. Debes tener el impulso de arriesgar tu vida y decir: ‘Pase lo que pase, incluso si supone mi muerte, no renunciaré a la verdad ni a mi objetivo de perseguirla’. Entonces, ninguna dificultad podrá detenerte. Si de verdad encuentras dificultades y quedas arrinconado, Dios actuará. Además, debes entenderlo así: ‘Sin importar con qué situaciones me encuentre, todas han sido dispuestas por Dios y contienen lecciones que yo debo aprender. Tal vez sea débil, pero no soy negativo, y estoy agradecido a Dios por darme la oportunidad de aprender lecciones. Doy gracias a Dios por disponer esta situación para mí. No puedo renunciar a mi determinación de seguir a Dios y ganar la verdad. Si llegara a renunciar a ella, eso sería lo mismo que ceder ante Satanás, hundirme y traicionar a Dios’. Esta es la clase de determinación que debes tener. Más allá de las cuestiones que enfrentes, son todas episodios menores en el crecimiento de tu vida. No debes permitir que modifiquen la dirección en la que estás avanzando. Cuando te encuentres con dificultades puedes buscar y esperar, pero la dirección en la que estás avanzando no debe modificarse, ¿no es así? (Así es). Sin importar lo que digan los demás, o cómo te traten, y más allá de cómo te trate Dios, tu determinación no debe cambiar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Por las palabras de Dios entendí que Él esperaba que yo pudiera persistir en seguirlo. Aunque nadie me apoyara y todos me rechazaran, yo no podía traicionar a Dios y tenía que mantenerme firme en mi testimonio. Antes, cuando escuchaba a los hermanos y hermanas compartir que las adversidades y las pruebas son bendiciones de Dios, no entendía lo que significaba, pero esta experiencia me permitió obtener cierta comprensión. Mediante la persecución de mi familia, vi lo feo y perverso que es Satanás. Satanás quería usar a mi familia para obligarme a traicionar a Dios y hacer que pierda mi oportunidad de obtener la salvación, pero Dios siempre me protegía, me daba fe y me guiaba para superar una dificultad tras otra. Dios permitió que me sobreviniera la persecución de mi familia para perfeccionarme, y que así pudiera entender la verdad y obtener discernimiento. Sentí que solo Dios es quien más ama a la gente. Me propuse: “Por muy débil que sea mi carne, nunca dejaré de perseguir la verdad”. Más tarde, pude recuperar mi teléfono porque tenía que hacer un examen de enfermería en línea. Pero mis padres, preocupados de que siguiera asistiendo a las reuniones en línea de la Iglesia de Dios Todopoderoso, me vigilaban de cerca. A menudo me regañaban, y mi familia me hablaba con frialdad y dureza. Me sentía muy dolida y débil, y a menudo oraba a Dios para que me diera fe y fortaleciera mi corazón.

Un día de noviembre de 2020, estaba asistiendo a una reunión en línea y mi mamá irrumpió de repente, diciendo: “Alguien sabe que crees en Dios Todopoderoso y le está preguntando a tu papá al respecto”. Entonces mi papá me llamó a la cocina y me preguntó si todavía asistía a las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Le respondí: “Sí”. Mi papá dijo en un tono suave: “Hija mía, ¿por qué sigues asistiendo a las reuniones de La Iglesia de Dios Todopoderoso? Ya te lo he advertido antes, ese no es el camino verdadero. Les dije a mis compañeros de trabajo que ya habías dejado la Iglesia de Dios Todopoderoso, pero todavía sigues asistiendo a sus reuniones. ¡Estoy tan decepcionado de ti!”. Traté de explicarle, pero mi papá me escupió en la cara y me dio un puñetazo en el ojo. Mi mamá intervino para detenerlo y mi papá intentó tirarme del pelo, diciendo que si no lo seguía a él en su creencia en el Señor en la iglesia, me mataría. En ese momento tuve mucho miedo, y oré a Dios en silencio en mi corazón. Al ver que no negaba a Dios Todopoderoso, mi papá intentó otra táctica. Dijo: “He predicado durante muchos años y nadie me ha dicho jamás que hubiera un problema con mis sermones, pero, ahora, mi propia hija se me opone. Como no quieres escuchar mis sermones y crees que los sermones de los demás son correctos, renunciaré como pastor. ¡Empaca tus cosas, esta noche nos volvemos a nuestro pueblo!”. Mi mamá y mis hermanos lloraban, rogándome que cambiara de opinión. Mi papá estaba furioso, no solo me advertía y trataba de golpearme, sino que también golpeaba la pared con rabia. Dijo que saldría esa misma noche con el auto para acabar con su vida. Estaba aterrorizada. Si realmente le pasaba algo a mi papá, sentiría que le había fallado terriblemente. Aunque me daba cuenta de que este ambiente era una prueba para mí, seguía teniendo mucho miedo. Mi madre me obligó a pedir perdón a mi padre y me dijo que, si le pasaba algo, toda la responsabilidad recaería sobre mí y que ella no me perdonaría, ni tampoco lo harían mis hermanos. También dijo que yo era muy intransigente y que no consideraba sus sentimientos. Al ver a mi familia tan herida y molesta, me sentí muy débil. Justo en ese momento, pensé en las palabras de Dios que describen los métodos que usa Satanás para corromper a las personas: “El primero es el control y la coacción. Es decir, Satanás hará todo lo posible por tomar el control de tu corazón. ¿Qué significa ‘coacción’? Se refiere a hacer uso de amenazas y tácticas forzosas para hacer que obedezcas y hacerte pensar en las consecuencias si no obedeces. Te asustas y no te atreves a desafiarlo, así que te rindes” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Por las palabras de Dios comprendí que las argucias de Satanás estaban detrás de todo esto. Satanás utiliza distintos métodos y medios para controlar y coaccionar a las personas para hacerlas traicionar a Dios. En mi vida, mi familia es muy valiosa para mí. Si les pasara algo malo por mi culpa, nunca podría perdonármelo. Cuando mi papá dijo que saldría con el auto para acabar con su vida y mi mamá dijo que no me perdonaría, sentí que, si persistía en creer en Dios Todopoderoso, toda mi familia me reprendería y me echaría de casa. Esto me hizo sentir débil. Pero las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que Satanás estaba usando el afecto familiar para amenazarme, en un intento de hacerme traicionar a Dios. Una vez que obedeciera a mi padre y traicionara a Dios, ya no tendría testimonio. Tomé la firme decisión de que seguiría a Dios Todopoderoso y que no podría obedecer a mi familia.

Esa noche, mi papá me quitó el teléfono otra vez, y mi mamá durmió conmigo para vigilarme. También dijeron que me enviarían de vuelta a la escuela lo antes posible, ya que allí no me permitirían usar el teléfono y apenas me dejarían salir, por lo que me sería muy difícil asistir a las reuniones o encontrarme con mis hermanos y hermanas. Tumbada en la cama, no podía dejar de llorar. Oré a Dios, pidiéndole que me diera fuerza y valor. Sabía que, si quería seguir creyendo en Dios y realizando mi deber, mi única opción era irme de casa. De lo contrario, definitivamente me enviarían de vuelta a la escuela para restringir mi fe en Dios. Pero era solo una chica; ¿adónde podía ir? No tenía dinero, así que ¿cómo viviría en el futuro? Pero si me quedaba en casa, no me dejarían seguir a Dios. ¿Qué debía hacer? Durante esos pocos días, no pude dormir y mi corazón estaba agitado. A veces pensaba que era la hija mayor y debería haber sido responsable de ayudar a mis padres a cuidar de mis hermanos menores. Estaba recibiendo formación profesional en la escuela y podría encontrar trabajo después de graduarme. Mis padres habían depositado muchísimas esperanzas en mí. ¿Cómo iba a abandonar mis estudios? Pero como un ser creado, Dios me había agraciado con la oportunidad de hacer mi deber en Su casa. Esta era la exaltación de Dios y, más aún, era la responsabilidad que debía cumplir. ¿Cómo haría para elegir entre mis estudios y mi fe? Pensándolo una y otra vez, me sentía muy en conflicto y dolida. En ese momento, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “¡Despertad, hermanos! ¡Despertad, hermanas! Mi día no se retrasará; ¡el tiempo es vida, y recuperar el tiempo perdido es salvar la vida! ¡El tiempo no está muy lejos! Si suspendéis los exámenes de ingreso para la universidad, podéis estudiar para ellos una y otra vez. Sin embargo, Mi día no se demorará más. ¡Recordad! ¡Recordad! Estas son Mis buenas palabras de exhortación. El fin del mundo se ha desarrollado ante vuestros propios ojos, y las grandes catástrofes llegarán pronto. ¿Qué es más importante: vuestra vida o dormir, comer, beber y vestirse? ¡Ha llegado el momento de que sopeséis estas cosas! ¡No dudéis más! Tenéis demasiado miedo para tomaros estas cosas en serio, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 30). Sabía por las palabras de Dios que los desastres ya habían comenzado. En 2016, hubo un terremoto de magnitud 6,7 donde yo vivía y, en 2020, estalló la pandemia del COVID-19. Los desastres son cada vez más grandes. La llegada oculta de Dios para hacer la obra de salvar a la humanidad está a punto de terminar y, ahora, el tiempo es extremadamente limitado. Si continuaba para completar mis estudios, retrasaría mi búsqueda de la verdad y mi crecimiento en la vida, así que no quería seguir con mis estudios. Sabía que enfrentaría muchas dificultades en el futuro, pero creía que Dios me abriría un camino.

Durante ese tiempo, a veces usaba el teléfono de mi hermana menor para entrar en mi cuenta de Facebook y revisar los mensajes. Los hermanos y hermanas a menudo me enviaban las palabras de Dios Todopoderoso para ayudarme. Vi las palabras de Dios: “Aquellos a los que Dios alude como ‘vencedores’ son personas que siguen siendo capaces de mantenerse firmes en el testimonio, de conservar su fe y su lealtad a Dios y, pase lo que pase, conservan un corazón puro ante Dios y mantienen su amor genuino por Él mientras están bajo la influencia de Satanás y se hallan bajo su asedio, es decir, cuando se encuentran entre las fuerzas de la oscuridad. De esta manera, se han mantenido firmes en el testimonio ante Dios. Tales personas son aquellas a las que Él alude como ‘vencedores’. Si tu búsqueda es excelente cuando Dios te bendice, pero retrocedes cuando Él no lo hace, ¿es esto pureza? Dado que estás seguro de que este camino es verdadero, debes seguirlo hasta el final; debes mantener tu lealtad a Dios. Dado que has visto que Dios ha venido a la tierra a perfeccionarte personalmente, debes entregarle del todo tu corazón. Si, sin importar lo que Dios haga —tal vez darte un desenlace desfavorable al final—, tú de todos modos puedes seguirlo, eso significa que has mantenido tu pureza ante Dios. La ofrenda de un cuerpo espiritual santo y una virgen pura a Dios, de lo cual se ha hablado, significa mantener un corazón sincero ante Él. La sinceridad del hombre es pureza, y aquellos que pueden ser sinceros hacia Dios han mantenido la pureza. Esto es lo que deberías poner en práctica” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). Por las palabras de Dios entendí que Dios tiene la intención de hacer vencedores a quienes pueden entregar su corazón verdadero a Dios durante las pruebas. Cuanto mayores son las pruebas que experimentan estas personas, más fuerte se vuelve su corazón amante de Dios. Vi que Dios usa las pruebas para perfeccionar a las personas. Al pensar en ello, esto es realmente cierto. Cada vez que experimentaba persecución, mi fe en Dios se volvía un poco más firme. Esta persecución reiterada era Dios disponiendo ambientes de forma práctica según mi estatura para perfeccionar mi fe y permitir que mi estatura creciera. Le agradecí a Dios de corazón. Las palabras de Dios me dieron la fe y el valor para defender el camino verdadero. Oré a Dios, pidiéndole que me ayudara, y me permitiera someterme a Dios y mantenerme firme en mi testimonio por Él, y no me quejara de Dios sin importar el dolor que pudiera enfrentar en el futuro. Una noche, recordé las experiencias de Pedro, sobre las cuales habíamos compartido previamente en una reunión. Cuando tenía 18 años, Pedro abandonó a sus padres, a su familia y sus perspectivas mundanas para transitar por la senda de la fe en Dios. Más tarde, cuando oyó el llamado del Señor, lo siguió sin preocuparse por nada más. Esto me hizo reflexionar mucho. Sabía que Dios Todopoderoso es el Dios verdadero, el Señor Jesús que ha regresado; pero yo no había pagado ningún precio por seguir a Dios. No era capaz de seguir a Dios con total dedicación. Me sentí muy avergonzada. Al pensar en esto, mi corazón se iluminó y sentí que Dios me estaba guiando a tomar una decisión. Tenía que perseverar en seguir a Dios y hacer mi deber. Así que usé el teléfono de mi hermana para contactar a los hermanos y hermanas, y les dije que quería dejar mis estudios y seguir a Dios, y que, si mis padres intentaban detenerme de nuevo, me escaparía de casa. Una hermana compartió conmigo, diciendo: “Eres una chica y tu familia se preocupará si te escapas así. Es perfectamente natural y justificado que sigamos a Dios. Puedes explicarles las cosas claramente a tus padres, diciéndoles que eliges seguir a Dios. Si todavía intentan detenerte, entonces tendrás que elegir la senda en la vida que debes recorrer”. Sentí que lo que decía la hermana era correcto, y empecé a pensar en cómo exponer mi posición a mi papá.

Inesperadamente, en los días siguientes, la actitud de mis padres hacia mí mejoró de repente. Me contaron cómo habían trabajado muy duro para cuidarme desde que nací. Mi papá solía decir: “Hija mía, ¿sabes cuánto te queremos? De niña tenías asma y por las noches te costaba respirar. Tu madre y yo te sosteníamos en el regazo y te dábamos medicinas. Por la noche, nos turnábamos para sostenerte y ayudarte a cambiar de posición para dormir. Si no te hubiéramos cuidado así, ¿cómo te habrías recuperado? Ahorramos y nos sacrificamos para darte la mejor educación y que pudieras destacar sobre los demás en el futuro. Todo nuestro dinero se gastó en ti. ¡No puedes olvidar nuestra bondad!”. Al escuchar las palabras de mis padres, me dolía el corazón y me sentía en deuda con ellos. Más tarde, en una reunión, me sinceré y compartí sobre mi estado. Una hermana me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “La vida y el alma de todos provienen de Dios y Él las creó; no provienen de nuestros padres y, ciertamente, tampoco de la naturaleza, sino que nos las dio Dios; es solo que nuestra carne nació de nuestros padres y nuestros hijos nacieron de nosotros; sin embargo, su porvenir está totalmente en manos de Dios. El hecho de que podamos creer en Dios es una oportunidad que Él ofrece; Él así lo ordena y es Su gracia. Por tanto, no es necesario que cumplas tus obligaciones o responsabilidades hacia nadie más; solo deberías cumplir el deber hacia Dios que te corresponde cumplir como ser creado. Esto es lo que la gente debería hacer por encima de cualquier otra cosa, y es el asunto principal que las personas más deberían completar en su vida. Si no haces bien tu deber, no eres un ser creado acorde al estándar. A ojos de otros, es posible que seas una buena esposa y una madre cariñosa, una ama de casa competente, una buena hija y un buen miembro de la sociedad, pero ante Dios eres alguien que se rebela contra Él, que cree en Dios pero no cumple con el deber y la obligación de un ser creado, alguien que cree en Dios pero no persigue la verdad, no se somete a Él de verdad y será desenmascarado y descartado. ¿Puede alguien así ganar la aprobación de Dios? Este tipo de personas no tiene ningún valor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo conociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que estaba equivocada al creer que mis padres habían dado mucho por mí y eran quienes más se preocupaban por mí, y que elegir seguir a Dios significaría estar en deuda con ellos. De hecho, es Dios quien me otorgó todo esto. Mi vida y todo lo que necesito para crecer me fueron otorgados por Dios. Que mis padres me criaran también se debió a la soberanía y los arreglos de Dios. Es con Dios con quien estoy en deuda, no con mis padres. Pensé en cómo mis padres decían que me habían dado todas las cosas buenas para disfrutar y una buena educación, y que me querían mucho. De hecho, solo eran buenos conmigo en apariencia. Ante el gran asunto del regreso del Señor, siempre habían intentado impedirme aceptar el camino verdadero. ¿Cómo podía ser esto amor? ¡Decían esas cosas para tentarme a traicionar a Dios! Agradecí la guía de las palabras de Dios por permitirme calar las tramas de Satanás. Más tarde, pasé toda una noche escribiendo una carta a mi papá, en la que una vez más le daba testimonio sobre la obra de Dios Todopoderoso. También escribí sobre cómo me sentía al no poder leer las palabras de Dios Todopoderoso, y expresé mi firme determinación de seguir a Dios Todopoderoso. Al final de la carta, escribí: “Las profecías del regreso del Señor ya se han cumplido. Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. He compartido mucho contigo, pero te niegas a escucharme y hasta me persigues y obstaculizas. Ahora exijo que me des libertad de credo y que me permitas asistir a las reuniones. Si sigues poniéndome trabas, algún día me iré de casa. Vivimos en un país democrático, pero, aun así, me has quitado mi derecho a la libertad de credo. Estoy decidida a seguir siempre a Dios Todopoderoso y tú no puedes impedírmelo”. Luego le mostré la carta a mi papá. Después de leerla, mi papá me dijo: “Te prohíbo que sigas creyendo en Dios Todopoderoso. Te lo he advertido tres veces. ¿Por qué sigues insistiendo en creer? ¿Por qué sacas este tema una y otra vez? ¿Por qué sigues queriendo unirte a su iglesia?”. Le dije a mi papá: “Ya te he dicho lo que había que decir. Pase lo que pase, ¡no renunciaré a seguir a Dios Todopoderoso!”. Mi papá guardó silencio un momento y luego dijo: “Te hice estudiar para que pudieras ayudarme de varias maneras, pero ahora tus conocimientos superan a los míos y no solo no me ayudas, sino que hasta dices que mis enseñanzas están equivocadas. ¿Cómo haré para seguir predicando a los demás? ¿Cómo haré para ser pastor? Si amas a papá, debes hacer lo que yo diga. La Biblia dice que los hijos deben obedecer a sus padres. Solo si me obedeces puedes demostrar que el camino en el que crees es el correcto”. Sabía que mi padre temía que el hecho de que yo siguiera a Dios Todopoderoso afectara su estatus como pastor y dañara su reputación entre los creyentes. Dije: “Tengo mucha suerte de haber nacido en una familia cristiana y de haber conocido a Dios desde pequeña, pero no todas tus enseñanzas son correctas. Obedeceré las cosas correctas que digas, pero no puedo obedecer las cosas que digas que sean incorrectas. He aceptado la obra de Dios en los últimos días y he dado la bienvenida al regreso del Señor Jesús. Al obstaculizarme, me impides oír la voz de Dios y someterme a Él. ¿Cómo podría escucharte a ti?”. Al ver que no iba a ceder, mi papá continuó: “No te obligaré. Puedes elegir tu propia senda. Pero debes saber que si me haces caso, podemos vivir juntos en armonía. Si eliges seguir a Dios Todopoderoso, nuestra familia se romperá, porque seguimos caminos diferentes. ¡Eso significa que tendremos que tomar rumbos separados a partir de ahora!”. Tuve un poco de miedo y pensé: “Si me separara de mi familia, ¿a dónde iría? ¿Cómo viviría por mi cuenta?”. Pero sabía que, aunque lo perdiera todo, no podía traicionar a Dios. Así que una vez más le dije con firmeza a mi papá: “¡Quiero seguir a Dios Todopoderoso y recorrer la senda correcta!”.

Después, fui a quedarme en casa de una amiga de otra zona. Aunque mi amiga no creía en Dios, pudo entenderme cuando escuchó mi experiencia de persecución. Más tarde, busqué ayuda en una organización de derechos humanos. El personal, después de escuchar mi declaración, me dijo que, si mi familia interfería con mi libertad de credo, podían presentar una demanda y emitir una advertencia a mis padres. Luego, me llevaron a un refugio. Allí tenía lo necesario para sobrevivir, pero no podía vivir la vida de iglesia ni leer las palabras de Dios, y mi corazón seguía muy dolido. Más tarde, usé el teléfono de otra persona para contactar a los hermanos y hermanas. La hermana Sylvia me dijo que mis padres, para encontrarme, se habían confabulado con la policía, que había arrestado a tres hermanos y hermanas que habían estado en contacto conmigo. Me quedé impactada. Nunca pensé que la policía haría algo así. Así que fui a la organización de derechos humanos para pedir ayuda. Inesperadamente, esa tarde, mis padres trajeron a muchos policías al local de la organización de derechos humanos. Mi mamá lloró y me rogó que volviera a casa, diciéndome que no interferirían con mi fe. Entonces, llegamos a un acuerdo y la organización de derechos humanos hizo que mi mamá firmara el acuerdo. La policía me engañó diciendo que ya habían liberado a los hermanos y hermanas. Pero cuando llegué a la comisaría, los hermanos y hermanas seguían encerrados en el centro de detención y habían sido brutalmente golpeados. A una hermana incluso la habían golpeado hasta dejarla inconsciente. Le conté a la policía por qué me había ido de casa y cómo me había perseguido mi familia, y les expliqué que la India es un país democrático donde la libertad de credo está protegida por la ley, y que los repetidos intentos de mis padres de obligarme a renunciar a mi fe no estaban de acuerdo con la ley india. Un policía me gritó con fiereza: “¿Qué fe? ¡Basta ya! Traicionaste a tus padres por tu fe. ¡Pase lo que pase, debes obedecer a tus padres!”. Los gritos del policía me aterrorizaron. Antes, solo sabía que el gobierno del PCCh se resistía a Dios. Ahora veía que muchos policías aquí también se resistían a Dios y lo odiaban. Finalmente, el jefe de policía dijo: “Tenemos que llegar a un acuerdo. Volverás a casa y vivirás con tus padres, y tus padres ya no podrán perseguirte ni impedirte creer en Dios. Según los artículos 25 a 28 de la Constitución de la India, los indios tienen libertad de creencia religiosa. Todos deben recordar esto”. Mi mamá aceptó.

Al tercer día después de volver de la comisaría, mis primos, en confabulación con mis padres, me engañaron para que volviera a mi ciudad natal y fuera a una iglesia allí. Hicieron que el pastor orara por mí para expulsar a mis supuestos “demonios”. Intenté resistirme a ir, pero no pude contra ellos. Así que observé atentamente lo que iban a hacer. Cantaban juntos y sonaban como si estuvieran muy tristes, cerrando los ojos, levantando las manos y derramando lágrimas. Una chica se desmayó y la llevaron a un banco, diciendo que había fallecido pero que despertaría. Creían que la chica traería algunas noticias del cielo. Luego empezaron a hablar tonterías, diciendo que yo había sido desorientada. Por sus acciones, vi cómo estas personas religiosas engañan a los demás, y también entendí que Dios me había permitido experimentar estas cosas para poder crecer en discernimiento, ver claramente la perversidad de Satanás y ver claramente cómo estas personas religiosas engañan y desorientan a los demás. En solo unas horas, habían engañado a muchas de las personas presentes. Me dije a mí misma en silencio: “No importa lo que digan, no importa lo que pase, debo mantenerme firme en mi posición”. Al final, incluso cuando todos se unieron contra mí, no me afectó. Al ver que mi fe en Dios Todopoderoso seguía firme, mi familia hizo algo aún más increíble. A la mañana siguiente, mis primos y mis padres me llevaron a la fuerza a un lugar donde se practicaba brujería. Esto era algo que nunca había imaginado: ¡que mis padres, precisamente ellos, que habían creído en el Señor Jesús durante tantos años, hicieran tal cosa! Antes había oído que, cuando un brujo lanza un hechizo sobre alguien, esa persona podría volverse loca. Tenía un poco de miedo en mi corazón. Pero entonces recordé una película llamada “Una nueva vida en medio de la tortura” en el sitio web de la Iglesia de Dios Todopoderoso. En la película, la policía drogó a una hermana para obligarla a traicionar a Dios, intentando volverla loca. Pero la hermana confió en las palabras de Dios para superar los estragos y la tortura de la policía, y finalmente se mantuvo firme en su testimonio, avergonzando a Satanás. Pensando en esto, cobré algo de valor. Le envié un mensaje de texto a la hermana Sylvia contándole todo lo que había pasado. Ella me dijo que confiara en Dios y también me envió algunas de Sus palabras. Un pasaje de las palabras de Dios me dio fuerzas y me dio más fe para afrontar lo que estaba por venir. Dios Todopoderoso dice: “Cuando Dios escoge a una persona y la guía para que escape del poder de Satanás y entre en Su casa, ¿se atreve Satanás a establecer condiciones a Dios? No se atreve a establecer ninguna condición ni tampoco a decir nada. Si Dios dice: ‘Esta persona es Mía, tú ya no tienes permitido tocarla’, entonces Satanás entrega a esa persona obedientemente. El alimento, la vestimenta, la vivienda y el transporte de esa persona, así como cada uno de sus movimientos, están todos bajo el cuidado y ante los ojos de Dios, y Satanás no se atreve a volver a tocar a esa persona sin Su permiso. ¿Y eso qué quiere decir? Quiere decir que la persona vive plenamente bajo el cuidado y la protección de Dios, sin la interferencia ni la erosión de fuerzas externas, y que sus alegrías, tristezas y padecimientos diarios están todos sometidos al escrutinio de los ojos de Dios y se encuentran bajo Su cuidado y protección” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La vida solo tiene valor si se cumple con el deber de un ser creado). Por las palabras de Dios entendí que Satanás también está en manos de Dios, y que, sin el permiso de Dios, Satanás no se atreve a hacer nada. Ya no tenía miedo de ninguna forma en que mi familia pudiera intentar asustarme, ni de ninguna táctica que pudieran usar para obligarme a traicionar a Dios. Al ver que ellos, como cristianos, podían ir y adorar a espíritus malignos, y que después de creer en el Señor durante tantos años, podían hacer cosas que traicionaban y avergonzaban a Dios, me sentí particularmente decepcionada de ellos. Solo porque había aceptado a Dios Todopoderoso, recurrieron a estos métodos para perturbarme y obligarme a traicionar el camino verdadero. ¡Odiaban tanto la verdad! Le dije a mi mamá: “¿Por qué hacen esto? ¿No saben que esto es brujería, que son Satanás y espíritus malignos? Ustedes son creyentes en el Señor, y sin embargo, para evitar que acepte la nueva obra de Dios, ¡realmente han recurrido a Satanás y a los espíritus malignos!”. Mi mamá dijo: “Hacemos esto por tu propio bien. Nuestras oraciones a Dios no pudieron cambiarte, pero Satanás puede ayudar con esto. No estamos aquí para adorarlos”. Ver quiénes eran realmente me hizo sentir muy triste. No eran diferentes de los incrédulos. Lo que no me esperaba era que el brujo, conociendo el propósito de mi familia al llevarme allí, me dijera: “Querida, ora al Dios en el que tú crees. Solo hay un Dios, y el Dios en el que tú crees es el correcto”. Estaba muy feliz y realmente vi la protección de Dios. Dios gobierna todo. Después de todos sus intentos, mis padres vieron que no podían hacer nada conmigo, así que acordaron no restringir más mi asistencia a las reuniones, dejar de interferir con mi fe y dejar de preocuparse por si iba a la escuela o no. El 12 de enero de 2021, finalmente pude asistir abiertamente a las reuniones en línea desde casa. Aunque a veces mis padres, cuando me veían asistir a las reuniones, todavía me regañaban e intentaban persuadirme para que volviera a la escuela a terminar mis estudios, ya no me afectaba. Más adelante, me fui de casa y empecé a hacer mi deber en la iglesia a tiempo completo.

Tras haber pasado por esta experiencia, realmente sentí que todo está en manos de Dios. Dios usó estas circunstancias difíciles para perfeccionar mi fe y también para permitirme tener un mayor discernimiento sobre mi familia y las personas religiosas. Mi familia ha creído en el Señor durante generaciones, y muchos de sus miembros son pastores. Solía pensar que servían a Dios y lo amaban con sinceridad, pero la obra de Dios en los últimos días los reveló a todos. Ahora veo con claridad su esencia de odiar la verdad. No creen sinceramente en Dios en absoluto. Se oponen a Dios. Es el liderazgo y la guía de las palabras de Dios los que me han permitido mantenerme firme en medio de los ataques de mi familia que venían por todas partes. ¡Gracias a Dios! Nunca me arrepentiré de seguir a Dios Todopoderoso.


25. Mi lucha cuando me enteré de que iban a echar a mi mamá

Por Nan Xin, China

En agosto de 2021, la iglesia estaba llevando a cabo la obra de depuración, y la líder me pidió que escribiera una evaluación de mi mamá. No pude evitar preocuparme un poco. Hacía poco que mi mamá había estado aislada en casa y, aunque yo no sabía cómo se había desempeñado en su deber, sí sabía que, después de estar aislada, no paraba de pensar en trabajar para ganar dinero y vivir una vida de riqueza. Sus perspectivas detrás de su búsqueda eran como las de los no creyentes y mostraba cierto comportamiento de incrédula. Al pensar que mi mamá estaba bajo investigación y que podían depurarla de la iglesia, me sentí en un gran conflicto. “Mi mamá ha creído en Dios durante treinta años. Ha soportado constantemente las burlas y calumnias de nuestros familiares, y mi papá la perseguía a menudo, le pegaba y le gritaba, pero ella nunca abandonó a Dios. Incluso me crio en la fe y me apoyó para que yo hiciera mi deber a tiempo completo. Además, siempre ha estado haciendo su deber en la iglesia, orando y leyendo las palabras de Dios todos los días. Quizás su estado no ha sido bueno últimamente, y se ha vuelto negativa y depravada, pero debería considerarse alguien que cree sinceramente en Dios, así que supongo que no se merece que la echen, ¿no?”. Cuando llegué a casa, solo quería señalarle sus problemas para que pudiera reflexionar, entender y arrepentirse y cambiar rápidamente. Le pregunté por qué la habían aislado. Me dijo que, en octubre del año anterior, había empezado a hacer el deber de acogida, pero que cuando se mudó a una casa nueva no había artículos de primera necesidad. Así que escribió tres cartas pidiendo al equipo de asuntos generales que se los llevara, pero no lo hicieron. Entonces, mi mamá se volvió a casa y se quedó allí más de diez días. Más adelante, la líder la podó con dureza, diciendo que había abandonado su deber y que había sido irresponsable. En otra ocasión, mi mamá estaba ayudando a unos hermanos y hermanas a mudarse y tomó prestada la moto de una hermana que había sido arrestada. Al día siguiente, la líder la podó, diciendo que eso podía generar riesgos y le dijo que se escondiera de inmediato. En ese momento, mi mamá se resistió mucho y se fue directamente a casa. Después de eso, la líder nunca más le asignó ningún deber. Mi mamá también me contó que en 2020 se fue de casa para hacer su deber a tiempo completo, pero, a los dos días, la líder le dijo que volviera, porque si mi papá la denunciaba a la policía, podría poner en riesgo a los hermanos y hermanas. Después de que regresó a casa, la líder tampoco le asignó un deber de inmediato. Me enfadé mucho al oír eso y pensé: “Mi mamá tomó la iniciativa de salir a hacer su deber, ¿por qué la detuvo la líder? Eso es quitarle el derecho a hacer su deber y aplastar su motivación. Si los líderes y obreros no captan los principios y echan a mi mamá sin cuidado, ¿no estarán tratando injustamente a una buena persona? ¡Eso es muy injusto! No, tengo que llegar al fondo de esto, no puedo permitir que mi mamá sufra acusaciones injustas”.

Unos días después, me encontré por casualidad con la líder de la iglesia y le pregunté: “A mi mamá le costó mucho salir a hacer su deber. ¿Por qué la mandaste de vuelta? A causa de eso, acabó en un estado negativo durante mucho tiempo”. La líder me explicó que fue principalmente porque mi papá tenía una humanidad cruel y que, si mi mamá no hubiera estado en casa, él podría haber llamado a la policía, lo que podría haber implicado a otros hermanos y hermanas. También me dijo que mi mamá siempre actuaba según su estado de ánimo y que era muy caprichosa. Cuando estaba animada, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa, pero si estaba negativa, no escuchaba a nadie sin importar quién compartiera con ella o intentara ayudarla, y era propensa a abandonar su deber. Trataba su deber como le placía y actuaba de forma caprichosa, y la mayoría de los hermanos y hermanas no se atrevían a confiar en ella. Considerando que el hecho de que se fuera de casa a hacer su deber hacía más mal que bien, se dispuso que regresara a su hogar. La líder también añadió: “Cuando estaba haciendo el deber de acogida y se mudó a una casa nueva, vio que faltaban algunos artículos del hogar, pero como no quería gastar su propio dinero, le escribió al equipo de asuntos generales exigiéndole que se los entregaran dentro de las 24 horas. Pero no había tiempo suficiente, y para cuando el equipo recibió la carta, el plazo que ella había fijado ya había pasado. Entonces se quejó de los hermanos y hermanas, e incluso abandonó su deber y se fue a casa durante quince días. Más adelante, la podaron por ser irresponsable en su deber, y aunque admitió su culpa de palabra, después siguió siendo la misma. En otra ocasión, a pesar de tener su propia moto eléctrica, se empeñó en usar la de una hermana que habían arrestado, lo que generó una situación de riesgo. Cuando los hermanos y hermanas posteriormente la podaron, ella perdió los estribos y dijo: ‘Cuando hago las cosas bien, no lo valoran, ¡pero en cuanto cometo un error, me podan! ¡No lo soporto más! ¡No voy a seguir haciendo este deber! ¡Me voy a casa! ¡Aunque me vaya al infierno, se acabó!’. La supervisora y yo compartimos con ella, pero no lo aceptó para nada, agarró sus cosas y se fue”. Me quedé atónita al oír todo esto de la líder. Las cosas no eran como mi mamá me las había contado. No me esperaba que fuera tan caprichosa y que hubiera causado tantos trastornos y perturbaciones a la obra de la iglesia. Con razón la líder quería entender su comportamiento habitual. El comportamiento de incrédula de mi mamá era muy evidente, y temí que esta vez sí la echaran. Si de verdad la echaban, su camino en la fe llegaría a su fin y, al final, sería castigada en las catástrofes. ¡Qué lamentable! Pensar en esto me hizo sentir fatal. ¿De verdad mi mamá había llegado al punto de que la echaran? Sentí que, a lo mejor, si compartía con ella de nuevo y mostraba alguna señal de arrepentimiento, todavía podría contribuir con mano de obra en la iglesia. Así que le pregunté a la líder: “Dado el comportamiento de mi mamá, ¿le han explicado claramente en la charla la naturaleza y las consecuencias de estos problemas? ¿La han diseccionado y la han dejado en evidencia con las palabras de Dios? Si tiene poca capacidad de comprensión, bajo calibre o un carácter corrupto muy grave, entonces necesita aún más que le compartan y la poden”. Al oír esto, la líder respondió: “Sí, le compartimos, pero no lo aceptó. Puedes intentar compartir tú con ella, a ver si muestra alguna señal de arrepentimiento y cambio”.

En cuanto llegué a casa, me apuré a compartir con mi mamá, analizando todas las cosas que hizo en la iglesia, compartiendo y diseccionando cada una. Pero no mostró ninguna actitud de arrepentimiento o de admitir su culpa, sino que se aferraba a señalar a otras personas y asuntos específicos. Dijo: “¿Por qué solo me dicen a mí que reflexione? ¿Acaso las líderes no se han equivocado? No te limites a escuchar lo que dicen ellas, puede que tampoco tengan razón. A veces, los arreglos de las líderes también van en contra de los principios. Si no, ¿por qué Dios expresaría ahora tantas palabras sobre cómo discernir a los falsos líderes? Es porque hay muchos falsos líderes en estos días…”. Al ver que mi mamá seguía discutiendo sobre quién tenía razón y quién no, me sentí extremadamente inquieta y frustrada. Así que le advertí: “¡Si no reflexionas y te arrepientes, te van a echar!”. Al oír eso, mi mamá dijo de palabra que estaba dispuesta a cambiar y arrepentirse, pero poco después me dijo: “Creo que sería mejor que te buscaras un trabajo, no deberías tomarte la fe tan en serio. Hay mucha gente que trabaja y hace su deber al mismo tiempo, y también creen en Dios, ¿no? Y entre toda la gente que cumple su deber a tiempo completo, una más o una menos no va a hacer la diferencia. Deberías dejarte una salida y pensar en tu futuro. Soy tu mamá, te digo todo esto por tu propio bien. ¡Si no me escuchas, ya te vas a arrepentir!”. Oírla decir estas cosas me llenó de ira y ansiedad. Durante el mes siguiente, más o menos, por mucho que compartiera con ella, ella simplemente no reflexionaba ni llegaba a conocerse a sí misma. Al contrario, seguía discutiendo y justificándose, tergiversaba los hechos y se metía con las faltas de los líderes y obreros. Trató de tentarme para que persiguiera las cosas del mundo y me obstaculizó repetidamente para que no fuera a las reuniones ni hiciera mi deber. Desentrañé por completo su esencia: era una incrédula.

Pensé en las palabras de Dios: “Si los creyentes son tan descuidados y desenfrenados en sus palabras y su conducta como lo son los no creyentes, entonces son todavía más perversos que los no creyentes; son demonios malvados arquetípicos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). “¿Acaso no es vil que a algunas personas les guste hilar demasiado fino y meterse en callejones sin salida cada vez que les sucede algo? Este es un gran problema. La gente lúcida no comete este error, pero así es como son las personas absurdas. Siempre imaginan que los demás les dificultan las cosas, que se lo ponen difícil adrede, así que siempre les ponen las cosas difíciles a los demás. ¿No es esto una desviación? No se esfuerzan en la verdad ni la buscan para conocerse a sí mismos; siempre se obsesionan con detalles triviales cuando les sucede algo, exigen explicaciones, intentan salvar las apariencias y siempre quieren usar soluciones humanas para abordar estos asuntos. Este es el mayor obstáculo para la entrada en la vida. Si crees en Dios de esta manera o practicas así, nunca ganarás la verdad porque nunca acudes ante Dios. Nunca acudes ante Dios para aceptar todo lo que Él ha dispuesto para ti ni usas la verdad para abordar todo esto. En cambio, siempre usas soluciones humanas para abordar las cosas. A los ojos de Dios, entonces, te has alejado demasiado de Él. No solo tu corazón se ha alejado de Él, sino que todo tu ser no vive en Su presencia. Así es como Dios ve a quienes tienden a aferrarse a los preceptos y siempre se obsesionan con detalles triviales. […] Os digo que, sin importar el deber que realice un creyente en Dios —ya sea que se ocupe de asuntos externos o realice un deber relacionado con las diversas tareas o áreas profesionales de la casa de Dios—, si no acude a Dios con frecuencia, no vive en Su presencia, no se atreve a aceptar Su escrutinio ni busca en Dios la verdad, entonces es un incrédulo y no se diferencia de un no creyente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Dios dice que si, después de encontrar a Dios, el discurso y la conducta de una persona siguen siendo los mismos que los de los no creyentes, y sin importar lo que pase, nunca acepta las cosas de parte de Dios, se obsesiona constantemente con las personas y los problemas, y nunca acepta la verdad, entonces esa persona es una incrédula. Pensé en que mi mamá había creído en Dios durante muchos años, pero nunca aceptaba las cosas de parte de Dios. Decía que estaba dispuesta a asistir a las reuniones y a hacer su deber, pero nunca era de corazón. Cada vez que sus intereses carnales estaban en juego, dejaba de lado su deber y, por muchas veces que los hermanos y hermanas compartieran con ella, nunca aceptaba nada. Incluso después de ser aislada, no reflexionaba sobre sus problemas, sino que tergiversaba los hechos, se quejaba de las injusticias y se lamentaba. Se negaba a admitir que había causado trastornos y perturbaciones; se obsesionaba con las personas y los asuntos, molestaba a la gente sin descanso y se aprovechaba de las faltas de los líderes y obreros. Cuando vio que no tenía esperanzas de recibir bendiciones, comenzó a perseguir una vida de riqueza y a centrarse en la comida, la ropa y el placer. Incluso difundía nociones, descargaba su negatividad, y me perturbaba y obstaculizaba para que no asistiera a las reuniones ni hiciera mi deber. Trató de tentarme para que trabajara por dinero como ella y siguiera una senda mundana. Vi que mi mamá había creído en Dios durante años, pero no aceptaba la verdad en absoluto, y que sus palabras, su conducta y sus perspectivas eran exactamente iguales a las de los no creyentes; era completamente una incrédula. Ahora que la iglesia llevaba a cabo la obra de depuración, yo debía escribir todo su comportamiento e informárselo a los líderes. Pero si lo hacía, seguro que la echarían. Recordé que, cuando era pequeña, en mi familia preferían a los niños antes que a las niñas. Mi abuela, mi tía y mi tío siempre habían sido fríos conmigo, y a mi papá tampoco le había importado nunca. Lo único que hacía todos los días era fumar y beber, y cuando estaba de mal humor, maldecía, golpeaba a la gente y rompía cosas. En casa, solo estábamos mi mamá y yo, dependiendo la una de la otra. Mi mamá también me llevó ante Dios y me apoyó para que hiciera mi deber a tiempo completo. Dedicó muchísima sangre de su corazón por mí. Si se enteraba de que yo había informado de su comportamiento, ¿no se le rompería el corazón? ¿No se sentiría profundamente decepcionada de mí? Sentí que hacer eso demostraría que no tenía conciencia y que realmente la estaría defraudando. Al pensar en esto, no pude contener más las lágrimas. Me sentía en un profundo conflicto y muy dolida. Después de darle muchas vueltas, al final no informé sobre el comportamiento de incrédula de mi mamá y dejé el asunto a un lado.

Poco más de un mes después, la líder me pidió una vez más que escribiera sobre el comportamiento de mi mamá. Todavía me sentía un poco angustiada, así que oré y busqué a Dios: “Dios mío, la iglesia está recopilando información sobre mi mamá como incrédula. Necesitan que informe sobre su comportamiento, pero todavía siento un poco de reparo, porque pienso que informar al respecto significaría que no tengo conciencia. No sé cómo manejar esto, por favor, ayúdame a resolver este estado”. Más tarde, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes, así que lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Cuando Dios empieza a obrar en alguien, cuando ha escogido a alguien, no lo proclama a nadie ni tampoco a Satanás, y mucho menos hace gestos grandilocuentes. Él hace lo que se propone muy callado y de forma muy natural. En primer lugar, selecciona una familia para ti; tus antecedentes familiares, tus padres, tus ancestros, todo esto Dios lo decide por adelantado. Por consiguiente, Dios no toma estas decisiones por antojo, sino que más bien empezó esta obra hace mucho. Una vez que Dios ha escogido una familia para ti, también elige entonces la fecha en la que nacerás. Luego Dios te observa mientras naces y llegas al mundo llorando. Contempla tu llegada, te ve cuando aprendes a balbucear, cuando tropiezas mientras aprendes a caminar, paso a paso. Ahora puedes correr, saltar, hablar y expresar tus sentimientos… A medida que las personas crecen, la mirada de Satanás está fija en cada una de ellas, como el tigre que observa detenidamente a su presa. Sin embargo, al hacer Su obra, Dios nunca ha estado sujeto a limitaciones procedentes de ninguna persona, acontecimiento o cosa, de espacio ni de tiempo; hace lo que debería y lo que se propone. Durante tu crecimiento, tal vez te encuentres con muchas cosas indeseables, incluidas enfermedades y obstáculos en el camino. Sin embargo, al caminar por esta senda, tu vida y tu futuro están bajo el cuidado estrecho de Dios. Él proporciona una garantía verdadera para toda tu vida, porque está justo a tu lado, protegiéndote y cuidándote” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que la familia en la que nacemos, nuestra crianza y nuestras condiciones de vida han sido predeterminadas y arregladas por Dios. El hecho de que hoy esté viva, de que pueda creer en Dios y hacer mi deber en la iglesia se debe enteramente a la guía y protección de Dios. Cuando mi madre dio a luz, fue un parto difícil y la situación era crítica. El médico le preguntó a mi papá si salvaba a mi mamá o a mí. Mi padre estaba tan asustado que le temblaban las manos y no sabía qué hacer. Mi madre entonces oró al Señor Jesús, y fue gracias a la protección de Dios que tanto mi mamá como yo sobrevivimos. Además, cuando era niña, estaba jugando y me metí un palo con arena en el ojo. En ese instante, perdí la vista de mi ojo derecho. Entré en pánico pensando que me iba a quedar ciega. Me frotaba el ojo sin parar, pero no podía sacar la arena. Dado mi nerviosismo, lo único que pude hacer fue clamar al Señor Jesús en mi corazón. Luego, mi ojo no paraba de lagrimear y la arena salió. Al final, mi globo ocular derecho solo quedó un poco más hundido que el izquierdo, pero mi visión seguía siendo normal. Yo solía pensar que simplemente había tenido suerte, pero después de leer las palabras de Dios, por fin me di cuenta de que era Él quien secretamente me había estado cuidando y protegiendo. Parecía que mi mamá había sufrido mucho para criarme y que incluso me había llevado ante Dios, pero, según las palabras de Dios, el momento en que nací, el tipo de entorno en el que crecí, las personas que conocería, las cosas que experimentaría y el momento en que llegaría a la iglesia para hacer un deber, todo había estado bajo la soberanía y los arreglos de Dios. Dios me había estado guiando en cada paso del camino. Al pensar en esto, me conmoví profundamente y pensé: “Dios es verdaderamente grande. ¡Su amor es tan real!”. Pero seguía sintiendo que, como mi mamá había soportado dificultades y agotamiento para criarme, tenía una deuda de gratitud con ella. Así que, para mantenerla en la iglesia, encubrí a sabiendas sus muchas manifestaciones de ser una incrédula, la protegí y no salvaguardé la obra de la iglesia. ¡Eso es lo que realmente demostraba falta de conciencia!

Luego, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me conmovieron profundamente. Dios Todopoderoso dice: “El resultado de cada uno se determina de acuerdo a la esencia de sus acciones y siempre se determina apropiadamente. Nadie puede cargar con los pecados de otro; más aún, nadie puede recibir castigo en lugar de otro. Esto es incuestionable. […] Los hacedores de justicia, en definitiva, son hacedores de justicia y los malhechores, en definitiva, son malhechores. Los que hacen justicia en definitiva podrán sobrevivir, mientras que los malhechores serán destruidos. Lo santo es santo; no es inmundo. Lo inmundo es inmundo y ni una parte de eso es santa. Las personas que serán destruidas son todas malvadas y las que sobrevivirán son todas justas, incluso si los hijos de los malvados son hacedores de obras justas e incluso si los padres de los justos son hacedores de acciones malvadas. No existe relación intrínseca entre un esposo creyente y una esposa no creyente y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres no creyentes; son dos tipos de personas incompatibles. Antes de entrar al reposo, la gente tiene afecto carnal y familiar, pero una vez que han entrado en el reposo, ya no habrá ningún afecto carnal ni familiar del que hablar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). “Las aguas rugirán, las montañas se derrumbarán, los grandes ríos se desintegrarán, el hombre siempre será inestable, el sol se ensombrecerá, la luna se oscurecerá, el hombre ya no tendrá más días para vivir en paz, ya no habrá más tiempos de tranquilidad sobre la tierra, el cielo nunca más permanecerá en calma y en silencio y ya no se restringirá más. Todas las cosas serán renovadas y recuperarán su apariencia original. Todos los hogares sobre la tierra serán hechos añicos y todos los países sobre la tierra serán destrozados; se habrán ido los días de las reuniones entre esposo y esposa; nunca más se reunirán la madre y el hijo; nunca más se volverán a juntar el padre y la hija. Todo tal como existía antes en la tierra, Yo lo haré pedazos. No les doy a las personas la oportunidad de expresar sus sentimientos porque Yo no tengo sentimientos carnales y he llegado a odiar en un grado extremo los sentimientos de la gente. Es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido dejado de lado y, así, me he convertido en un ‘tercero’ a sus ojos; es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido olvidado; es por los sentimientos del hombre que él aprovecha la oportunidad para recoger su ‘conciencia’; es por los sentimientos del hombre que siempre siente aversión por Mi castigo; es por los sentimientos del hombre que siempre me llama injusto y falto de rectitud y dice que estoy haciendo caso omiso de los sentimientos humanos en Mi manejo de las cosas. ¿También tengo parientes sobre la tierra? ¿Quién ha trabajado, como Yo, día y noche, sin pensar en la comida o el sueño, en aras de la totalidad de Mi plan de gestión? ¿Cómo podría el hombre compararse con Dios? ¿Cómo podría el hombre ser compatible con Dios? ¿Cómo podría Dios, que crea, ser de la misma clase que el hombre, que es creado? ¿Cómo podría Yo vivir y actuar siempre junto al hombre en la tierra? ¿Quién es capaz de sentir preocupación por Mi corazón? ¿Son estas las oraciones del hombre?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 28). Después de leer las palabras de Dios, comprendí la tendencia de Su obra. Consiste en separar a todos los que se resisten a Dios de los que creen sinceramente en Él. Los que creen sinceramente en Dios recibirán Su protección y gracia, mientras que los que se resisten a Él serán maldecidos y castigados. Dios determina el resultado de cada persona basándose en su conducta y sus hechos, así como en su esencia-naturaleza, y no hay favoritismos ni se pueden mover hilos. En la casa de Dios, la verdad tiene el poder, y no hay parcialidad ni favoritismos. Ahora que la obra de Dios se acerca a su fin, todo tipo de personas están siendo reveladas una por una. Es el momento de separar la cizaña del trigo. Es el tiempo de Dios de separar el grano de la paja. Aunque mi madre y yo estamos muy unidas por lazos de sangre, su resultado final no es algo que yo pueda decidir. El Señor Jesús dijo: “Entonces estarán dos en el campo; uno será llevado y el otro será dejado. Dos mujeres estarán moliendo en el molino; una será llevada y la otra será dejada” (Mateo 24:40-41). El tipo de sufrimiento que mi madre atraviesa en esta vida, y cuál será su resultado y destino final, depende de sus propias elecciones y está determinado por la senda que ella recorre. Por mucho que yo compartiera con ella o intentara mantenerla en la iglesia, su esencia-naturaleza era la de una incrédula, y su permanencia en la iglesia solo perturbaría la vida de iglesia, afectaría los estados de los hermanos y hermanas, y tarde o temprano, sería revelada y descartada. Mi negativa a informar del comportamiento de mi madre fue actuar por afecto. En su deber, mi madre siempre fue negligente y buscaba atajos, y a menudo simplemente abandonaba su deber. Cuando los hermanos y hermanas compartían con ella, asentía de palabra, pero después seguía actuando a su antojo, sin tener en cuenta los intereses de la iglesia. Cuando la líder la expuso y la podó, ella discutió con razonamientos distorsionados y se enfadó. Después de que la destituyeron, molestaba a la gente sin descanso, tergiversaba los hechos y se quejaba de que la habían tratado injustamente. No desempeñó ningún papel positivo en la iglesia, y constantemente causó trastornos y perturbaciones y afectó el desempeño de los deberes de los hermanos y hermanas. Mi madre ocasionó tantos trastornos y perturbaciones a la iglesia y nunca aceptó la verdad en lo más mínimo. Su comportamiento de incrédula ya era muy evidente, y yo era muy consciente de que había que echarla. Pero aun así la protegí y no quise informar de su comportamiento. ¿No estaba yo protegiendo a Satanás y encubriendo a una incrédula? Vivir movida por el afecto me hacía incapaz de distinguir el bien del mal y completamente irracional. ¿No me estaba oponiendo a Dios? Solo en ese momento experimenté por fin por qué Dios detesta tanto los sentimientos humanos. Dios dice: “Es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido dejado de lado y, así, me he convertido en un ‘tercero’ a sus ojos; es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido olvidado; es por los sentimientos del hombre que él aprovecha la oportunidad para recoger su ‘conciencia’; es por los sentimientos del hombre que siempre siente aversión por Mi castigo; es por los sentimientos del hombre que siempre me llama injusto y falto de rectitud […]”. Al pensar en esto, me sentí verdaderamente en deuda con Dios, y en mi corazón sentí un fuerte deseo de practicar según los requisitos de Dios. Sabía que no podía dudar más en este asunto, y así fue como informé de todo el comportamiento de mi mamá.

Un mes después, regresé a casa, y mi madre me dijo sin expresión alguna que la habían echado de la iglesia. Luego me culpó: “¿Por qué les contaste todo lo que te dije? Eres una desagradecida, no tienes conciencia. No puedo creer que hayas vendido a tu propia madre”. Al oírla decir esto, me sentí muy dolida y angustiada. Era como si le hubiera hecho algo malo, y me sentía avergonzada de mirarla a la cara. Pero después de un rato, recapacité: “¿Por qué tengo tanto miedo de las acusaciones y quejas de mi madre? ¡Yo actué según los principios!”. Me di cuenta de que, una vez más, el afecto me estaba limitando, así que oré a Dios en silencio en mi corazón: “Dios mío, en este asunto, ¿cuál es la forma correcta de practicar?”. En ese momento, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que las personas deben atenerse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo conociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Al pensar en las palabras de Dios, me sentí muy esclarecida por dentro. Echaron a mi madre porque causó muchos trastornos y perturbaciones, no aceptó la verdad en absoluto y no tuvo ningún efecto positivo en la iglesia. Al informar de su comportamiento, no le estaba haciendo nada malo. Al contrario, estaba practicando la verdad y actuando según los principios, y no había por qué sentirse culpable. A mi mamá se la echó sobre la base de los principios de la iglesia. Ahora no solo se negaba a arrepentirse, sino que incluso decía esas cosas. Me convencí aún más de que su esencia-naturaleza era la de una incrédula. Si una persona así permanece en la iglesia, seguro que perturbará la vida de iglesia de los hermanos y hermanas y no les traerá ningún beneficio a los demás. ¡Debe ser echada! Dios dice que hay que amar lo que Él ama y odiar lo que Él odia. No hice nada malo al actuar según los principios. Al pensar en esto, me sentí aliviada, y ya no sentía ninguna deuda ni culpa hacia mi mamá.

Después de pasar por la experiencia de que echaran a mi mamá, gané algo de discernimiento sobre el comportamiento de los incrédulos, y vi que cuando tratas a la gente basándote en el afecto, te faltan principios en tus acciones. Sabía que ya no podía actuar movida por el afecto. ¡Gracias a Dios por darme esta oportunidad de aprender esta lección!


26. Aprendí a hacer mi deber con los pies en la tierra

Por Lu Heng, China

En abril de 2023, recibí una carta de los líderes que decía que tenía un carácter arrogante, que no buscaba los principios-verdad al seleccionar y nombrar a la gente, y que siempre elegía a personas inadecuadas según mi propia voluntad, lo que causaba trastorno y perturbación en el trabajo de la iglesia. También decía que no había cambiado ni siquiera después de las charlas, y que, durante mi año como líder, no había progresado mucho. En resumen, me evaluaron y dijeron que tenía un calibre regular y que no era apta para que me siguieran cultivando como líder u obrera. Como tenía cierto talento para escribir, me asignaron un deber relacionado con textos. Leer la carta de los líderes fue un duro golpe para mi corazón. Lo que los líderes querían decir era que mi escaso calibre me impedía ser apta para el deber de líder. Eso significaba que ya no podría servir como líder u obrera. Con esto, no solo perdería la estima de mis hermanos y hermanas, sino que también perdería muchas oportunidades de ganar la verdad y mi esperanza de salvación sería escasa. Al pensar en esto, me sentí increíblemente abatida. Por la noche, daba vueltas en la cama, totalmente incapaz de dormir, y pensaba: “Me han reasignado por mi escaso calibre. Nunca más tendré la oportunidad de destacar; seré una don nadie para siempre. Al realizar el deber relacionado con textos, lo único que haré cada día es revisar artículos y responder cartas. No se parece en nada a ser líder, donde puedes hacer arreglos y tomar decisiones sobre todos los aspectos del trabajo, o tener reuniones con los hermanos y hermanas para guiar el trabajo. Nunca más volveré a disfrutar de su estima y apoyo. Además, los líderes seguro que les dirán a los hermanos y hermanas que me conocen por qué me destituyeron. Probablemente hasta me disciernan. Entonces, mi reputación quedará por los suelos, ¡y mi deshonra será total!”. Cuanto más lo pensaba, más sentía que mi vida era sombría y mi futuro totalmente desolador, y mis lágrimas caían sin control. Me di cuenta de que esos pensamientos que tenía estaban mal, y quise reponerme y dedicar mi corazón a mi deber. Pero, cada vez que recordaba que me habían reasignado por mi escaso calibre, sentía como si un cuchillo se retorciera en mi corazón. No podía sosegar mi corazón para hacer mi deber y, a veces, simplemente me escondía para llorar en secreto. Durante ese tiempo, realizaba mi deber por inercia cada día, me conformaba con encargarme de mis propias tareas sin preocuparme mucho por el trabajo en general. Cuando veía que los hermanos y hermanas de mi equipo eran flojos en su trabajo, y que la líder del equipo no asumía ninguna carga en su deber y no hacía planes razonables para ello, yo no compartía para resolverlo, pues sentía que no tenía nada que ver conmigo. Como no asumía ninguna carga en mi deber, este no daba resultados. Solo después de que el supervisor me señaló mis problemas y me podó, me di cuenta de la gravedad del asunto. Me preocupaba que me destituyeran si seguía así, así que quise buscar la verdad para resolver mis problemas. Oré: “Dios mío, estoy en un estado muy malo y nunca logro reunir energías, pero no sé cuál es la causa. Por favor, esclaréceme para que pueda entender mis propios problemas y aprender mis lecciones”.

Durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios que hablaba directamente de mi estado. Dios dice: “Cuando se destituye a algunos de su puesto como líder y oyen que lo Alto dice que no volverán a cultivarlos o a emplearlos, se sienten increíblemente tristes y lloran con amargura, como si los descartaran; ¿qué tipo de problema es este? ¿Significa el hecho de que no vuelvan a cultivarlos o emplearlos que los descarten? ¿Significa que ya no pueden alcanzar la salvación? ¿Son la fama, las ganancias y el estatus realmente tan importantes para ellos? Si se trata de alguien que persigue la verdad, debería reflexionar sobre sí mismo al perder la fama, las ganancias y el estatus y sentir un remordimiento real; debería elegir la senda de perseguir la verdad, hacer borrón y cuenta nueva y no afligirse ni llorar tanto. Si sabe en el corazón que la casa de Dios lo ha destituido porque no hace ningún trabajo real ni persigue la verdad y oye que la casa de Dios dice que no volverán a ascenderlo ni a usarlo, debería sentir vergüenza, pensar que está en deuda con Dios y que lo ha decepcionado a Él; debería saber que no se merece que Dios lo emplee y, de esta manera, se podría considerar que tiene un mínimo de razón. No obstante, se vuelve negativo y se aflige al oír que la casa de Dios no volverá a cultivarlo ni a emplearlo, y esto muestra que persigue la fama, las ganancias y el estatus y que no es alguien que persiga la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Las palabras de Dios me llegaron directo al corazón. Me sentí muy avergonzada y también muy conmovida. En esta reasignación de mi deber, escuchar a los líderes evaluarme diciendo que tenía un calibre regular y que no era apta para ser cultivada como líder fue un duro golpe. Sentí que, como me habían reasignado por mi escaso calibre, nunca más podría formarme como líder ni tendría la oportunidad de destacar. Sentí que mi vida era sombría y mi futuro desolador, y fui tibia con mi deber. Vi que mi deseo de estatus era demasiado fuerte. Cuando era líder, estaba llena de una energía inagotable. Corría de un lado a otro, atendiendo el trabajo de la iglesia desde el amanecer hasta el anochecer y, cada vez que veía un problema, me involucraba para resolverlo. Sentía que asumía una carga real y que era alguien considerada con las intenciones de Dios. Pero después de perder mi deber de líder, quedé como un globo desinflado y no podía reunir ninguna energía. Hacía mi deber de manera superficial cada día. Cuando vi que la líder del equipo no asumía ninguna carga en su deber y que el trabajo del equipo era un desastre desorganizado, actué como si no lo viera. Como si fuera alguien ajena, simplemente dejé que el trabajo se retrasara. Al hacer mi deber de esa manera, no estaba siendo para nada considerada con las intenciones de Dios; solo me esforzaba y era mano de obra. Vi que mi entusiasmo anterior y la carga que había asumido no eran más que por tener reputación y estatus, y que no estaba recorriendo la senda de la búsqueda de la verdad. En realidad, mi escaso calibre era solo una de las razones de mi destitución; la razón principal era mi naturaleza arrogante y mi negativa a aceptar la verdad. Debería haber aprovechado esta destitución para reflexionar y entender adecuadamente mi carácter corrupto y lograr un verdadero arrepentimiento, en lugar de estar deprimida todo el día por haber perdido mi estatus, lo que retrasó el trabajo de la iglesia. Esto era hacer el mal y era detestable para Dios. Después de eso, busqué palabras de Dios relacionadas con mis problemas para poder reflexionar y entenderme. Vi que, en el pasado, había realizado mi deber basándome en mi carácter arrogante, seleccionando y nombrando a las personas únicamente en función de su intelecto y sus dones. Cuando los líderes compartieron conmigo los principios-verdad, yo simplemente no los escuché. Como resultado, elegí a las personas equivocadas, lo que trastornó y perturbó el trabajo de la iglesia y dejó varias tareas en un estado de semiparálisis. Estuvo bien que los líderes me destituyeran; estaban protegiendo el trabajo de la iglesia. La iglesia aun así me había dado la oportunidad de hacer un deber, así que debía valorarla y arrepentirme como es debido. Después de eso, dediqué mi corazón a mi deber y tomé la iniciativa de involucrarme en el trabajo del equipo. Reflexioné detenidamente sobre las razones de nuestro lento progreso y, cuando encontraba problemas, buscaba los principios-verdad pertinentes para compartir sobre ellos y resolverlos. Cuando vi que la líder del equipo no asumía ninguna carga, se lo señalé y tuve una charla con ella. Ella logró entender un poco sus propios problemas y estuvo dispuesta a cambiar y arrepentirse. Después, planificamos el trabajo juntas, supervisándonos mutuamente y aprendiendo de las fortalezas de la otra. Al cabo de un tiempo, los resultados del trabajo empezaron a mostrar cierta mejoría.

Un día de junio, los líderes superiores me preguntaron de repente si estaba dispuesta a realizar un deber en el equipo de corrección de textos de la casa de Dios. Al oír esto, tuve sentimientos encontrados. Al pensar en mi estado de abatimiento después de que me asignaran al deber relacionado con textos, sentí que no merecía que me ascendieran. Al mismo tiempo, también estaba un poco preocupada: “Si elijo hacer el deber relacionado con textos en el equipo de corrección, puede que nunca más tenga la oportunidad de ser líder. ¿Eso no me dificultará destacar sobre los demás?”. Al pensar esto, quise negarme, pero también sabía que la iglesia siempre dispone los deberes según las necesidades del trabajo y que la razón que un ser creado debe tener es someterse, así que acepté ir. Al principio, tenía cierto deseo de hacer bien mi deber, pero como mi estado no había cambiado de verdad, volví a quedar en evidencia en cuanto ocurrió algo. Una vez, me enteré de que una hermana, que había sido destituida como líder, había ganado algo de entendimiento sobre sí misma y se había arrepentido, y pronto la eligieron para ser líder de nuevo. Sentí mucha envidia: “¿Por qué Dios le ha concedido tanta gracia y le ha dado tan buen calibre? Yo tengo más o menos la misma edad, pero por mi escaso calibre, he perdido para siempre la oportunidad de ser líder. De ahora en adelante, solo puedo ser un insignificante miembro del equipo. ¿Por qué Dios no me dio un buen calibre?”. Al pensar esto, sentí que no estaba siendo exaltada ni favorecida por Dios, y que los demás no me estimaban, y tuve una inexplicable sensación de tristeza y pérdida. A veces intentaba contenerme para no pensar en estas cosas, pero cada vez que terminaba mi deber y me detenía un momento, estos pensamientos afloraban sin control. Cuanto más lo pensaba, más perturbado sentía el corazón. Aunque no me atrevía a abandonar mi deber, no podía reunir energías para nada de lo que hacía. Simplemente hacía mi deber por inercia cada día y no lograba ningún resultado.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios y mi estado mejoró un poco. Dios Todopoderoso dice: “Al creer en Dios, independientemente de los problemas que uno tenga, tanto si se trata de la búsqueda de estatus, fama, provecho y riquezas como de la satisfacción de ambiciones y deseos personales, en cualquier caso, todos los problemas deben resolverse mediante la búsqueda de la verdad. No importa qué deber se haga, no se puede eludir la verdad, y no importa cuál sea el problema, no se puede resolver sin ella. Una vez que uno se aparta de la verdad en su fe en Dios, todo está vacío, y perseguir cualquier otra cosa no sirve de nada. Algunas personas se contentan con hacer deberes gloriosos e impresionantes, haciendo que otros las admiren y las envidien. ¿Sirven de algo estas cosas? Estas cosas no equivalen a la aprobación de Dios, ni son recompensas de Él. Así que, independientemente del deber que hagas, es solo temporal; no es eterno. Que una persona pueda alcanzar finalmente la salvación no depende del deber que haga, sino de si puede entender y obtener la verdad, y en definitiva alcanzar la sumisión absoluta a Dios y ponerse a merced de Su orquestación, dejar de tener en consideración su futuro y su porvenir, y convertirse en un ser creado que sea acorde al estándar. Dios es justo y santo, Él usa este estándar para medir a toda la humanidad, y este estándar nunca cambiará; debes recordar esto. Mantén este estándar firmemente en tu mente, y nunca pienses en dejar la senda de perseguir la verdad para perseguir esas cosas irreales. El estándar requerido por Dios para todos los que han de ser salvados es por siempre inmutable. Sigue siendo el mismo sin importar quién seas. Solo puedes alcanzar la salvación creyendo en Dios según el estándar requerido por Dios. Si encuentras otra senda y persigues cosas que son vagas, y fantaseas con que tendrás éxito por suerte, eres alguien que se resiste a Dios y lo traiciona, y definitivamente serás maldecido y castigado por Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí que ser líder u obrero no significa que una persona vaya a tener un buen resultado al final. Dios determina el resultado de una persona basándose en si ha ganado la verdad y si su carácter corrupto ha cambiado. Yo no entendía el carácter justo de Dios. Siempre sentí que ser líder no solo traía prestigio y la alta estima de los demás, sino que también ofrecía más oportunidades de ganar la verdad y una mayor esperanza de ser salva, así que envidiaba a quienes eran líderes. Este punto de vista mío no estaba de acuerdo con la verdad. Pensé en todas las personas que habían sido líderes pero que, al final, quedaron en evidencia y fueron descartadas porque no persiguieron la verdad y recorrieron la senda equivocada. Por ejemplo, Yang, a quien yo conocía. Él buscó la fama, el provecho y el estatus durante su tiempo como líder debido a su naturaleza arrogante; compitió con los hermanos y hermanas por la fama y el provecho, e incluso hacía cosas como atacar por la espalda y marginar a quienes no estaban de acuerdo con él. Al final, trastornó y perturbó gravemente el trabajo de la iglesia y fue aislado. Luego estaba Dan, que siempre había sido líder u obrera. Sus dones y talentos eran excepcionales, pero en su deber, a menudo se exaltaba a sí misma, presumía, monopolizaba el poder y marginaba a los hermanos y hermanas con los que cooperaba. Cometió muchas acciones malvadas y fue calificada como un anticristo y expulsada. Gracias a los ejemplos de estas personas que fracasaron, vi que ser líder no garantiza que vayas a ser salvo y hecho perfecto. La clave es si persigues la verdad y recorres la senda correcta. Los líderes y obreros se encuentran con más personas, acontecimientos y cosas, así que ciertamente tienen más oportunidades de formarse. Si pueden centrarse en perseguir la verdad para resolver sus actitudes corruptas, seguramente ganarán más verdades, lo cual es beneficioso para ser hechos perfectos. Pero si no persiguen la verdad y sus actitudes corruptas no cambian, no podrán ser salvos aunque sean líderes. Si, basándose en sus actitudes corruptas, hacen el mal y causan trastorno y perturbación en el trabajo de la iglesia, al final quedarán en evidencia y serán descartados. El deber que realizas ahora no determina tu desenlace y destino futuros. Solo persiguiendo la verdad y despojándote de tu carácter corrupto podrás sobrevivir. Darme cuenta de esto llevó mucha iluminación a mi corazón, y vi que ahora ya no debía buscar deberes que dieran prestigio y que hicieran que la gente me estimara y envidiara. Debo perseguir la verdad para lograr un cambio en mi carácter; eso es lo más importante. Después de eso, mi mentalidad hacia mi deber cambió un poco. Cada vez que tenía tiempo libre, reflexionaba sobre las palabras de Dios y escribía artículos de testimonios vivenciales. Estaba más atenta a mi deber que antes, y este empezó a dar algunos resultados.

Más tarde, leí algunos pasajes más de las palabras de Dios, que me fueron de gran ayuda para entender mis propios problemas. Dios Todopoderoso dice: “Para los anticristos, el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos y su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin desprenderse de su búsqueda de reputación y estatus. Podrías colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos creen en Dios, equiparan la búsqueda de reputación y estatus con la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad al creer en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los tiene en alta estima ni los sigue, se desaniman, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y por dentro se preguntan: ‘¿He fallado al creer en Dios de esta manera? ¿Acaso no hay esperanza para mí?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y les cante alabanzas cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar dónde estén, cómo pueden ser una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). “Sea cual sea el rumbo o el objetivo de tu búsqueda, si no reflexionas sobre la búsqueda de estatus y reputación y te resulta muy difícil dejar esto de lado, eso afectará a tu entrada en la vida. Mientras haya un lugar para el estatus en tu corazón, será plenamente capaz de controlar e influir en la dirección de tu vida y en el objetivo de tu búsqueda, en cuyo caso te resultará muy difícil entrar en la realidad-verdad, por no hablar de conseguir cambiar tu carácter; si en última instancia puedes obtener la aprobación de Dios, claro está, no hace falta decirlo. Es más, si nunca eres capaz de renunciar a tu búsqueda de estatus, esto afectará a tu capacidad para desempeñar tu deber de una manera que sea acorde al estándar, lo que dificultará mucho que te conviertas en un ser creado que cumpla con el estándar. ¿Por qué lo digo? No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzgará y purificará. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de apropiarte de él. ¿No hay en todo ello cierta cualidad de antagonismo a Dios? Dios no ordena que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no gente que tenga estatus y prestigio y sea venerada por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un camino a la ruina. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la aprueba. No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado; te hallarás en el camino a la ruina” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)).

Dios desenmascara que los anticristos consideran la reputación y el estatus como más importantes que su propia vida. Hacen de la obtención de una buena reputación y un alto estatus el objetivo de su búsqueda, y constantemente maquinan en sus corazones sobre cómo hacerse un lugar en la casa de Dios y cómo conseguir que los demás los admiren. En el momento en que pierden la fama, el provecho y el estatus, y ya no tienen la admiración y la veneración de sus hermanos y hermanas, pierden toda la energía y sienten que la vida no tiene sentido. Comparándome con esto, vi que mi comportamiento era exactamente igual al de un anticristo. Vivía según venenos satánicos como “Destácate del resto”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Un soldado que no quiere ser general no es un buen soldado”. Creía que tenía que destacarme del resto para vivir una vida con sentido y valor. En la escuela, estudiaba mucho. Después de ser elegida monitora de la clase, todos mis compañeros me admiraban y elogiaban. Me sentía muy orgullosa y pensaba que cualquier cantidad de sufrimiento valía la pena. Después de encontrar a Dios, vi que ser líder traía estatus y prestigio, así que siempre busqué ser líder. Cuando me eligieron líder y me gané la estima de mis hermanos y hermanas, mi corazón se sintió dulce como la miel. Sentí que había algo por lo que esforzarme al creer en Dios y hacer mi deber, así que participé activamente en todos los aspectos del trabajo, quedándome hasta altas horas de la noche todos los días y sin cansarme nunca. Cuando oí a los líderes superiores decir que no era apta para ser líder, sentí como si me hubieran golpeado con un mazo. La idea de que ya no podría ser líder y nunca más recibiría la estima y la veneración de mis hermanos y hermanas, y que incluso podrían discernirme, me hizo sentir que mi vida había tocado fondo. Sufría una angustia profunda y perdí por completo la energía para todo. Incluso me quejé de que Dios no me había dado un buen calibre, y pasaba los días aturdida, viviendo en malentendidos y abatimiento, sin asumir ninguna carga en mi deber y sin lograr resultados en mi trabajo. Trataba la reputación y el estatus como mi propia sangre vital, y los consideraba más importantes que perseguir la verdad y cumplir mi deber. Cuando tenía estatus, buscaba con entusiasmo; pero cuando perdía mi reputación y mi estatus, era como si me hubieran arrancado el alma, y me volvía negativa y floja en mi deber. ¡Mi deseo de estatus era demasiado fuerte! Claramente tenía un calibre escaso y era arrogante, sin una pizca de realidad-verdad, y era completamente inepta para el deber de líder. Sin embargo, no podía dejar de pensar en convertirme en líder, y no estaba dispuesta a ser una simple trabajadora relacionada con textos. Tenía el vano sueño de que algún día podría volver a ser líder y disfrutar de la admiración y la veneración de mis hermanos y hermanas. Era muy arrogante y vanidosa, y carecía por completo de razón. Mi deseo de ser líder no tenía que ver en absoluto con ser considerada con las intenciones de Dios o satisfacer a Dios, ni tampoco con perseguir realmente la verdad para ser salva. Era todo para satisfacer mi propia vanidad y disfrutar de los beneficios del estatus. ¡Estaba recorriendo la senda de un anticristo! Si seguía buscando obstinadamente de esa manera, solo me volvería más rebelde y reacia a Dios, y acabaría ofendiendo Su carácter, y Él me dejaría en evidencia y me descartaría, igual que a un anticristo. Darme cuenta de esto me asustó. Sentí que la naturaleza y las consecuencias de buscar la reputación y el estatus eran demasiado graves. El que yo no fuera líder hoy era la manera que tenía Dios de podar mi deseo de estatus, enseñándome a someterme a Él, a mantenerme en la posición de un ser creado de forma obediente y a cumplir el deber de un ser creado. Esta era la protección y salvación de Dios para mí. Mi corazón se llenó de gratitud hacia Dios, y ya no quise buscar la reputación y el estatus.

Después, leí algunos pasajes más de las palabras de Dios y encontré los principios y una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “La casa de Dios emplea a las personas de tal manera que les da a todas el mejor uso, adecúa sus funciones a cada una y lo hace de tal manera que es sencillamente lo correcto. Si tienes buena humanidad, pero tu calibre es pobre, entonces deberías hacer bien tu deber con todo tu corazón y todas tus fuerzas; no es que debas ser líder u obrero para que Dios te apruebe. Aunque estés dispuesto a preocuparte, no puedes hacerlo de la manera en la que debe hacerlo un líder, y no posees el calibre que deberías tener para ser líder ni estás a la altura; ¿qué puedes hacer entonces? No deberías forzarte ni complicarte las cosas a ti mismo; si puedes cargar 25 kilos, pues carga 25 kilos. No deberías intentar alardear al exigirte a ti mismo sobrepasar tus propios límites, diciendo: ‘25 kilos no es suficiente. Quiero llevar incluso más. Quiero cargar 50 kilos. ¡Estoy dispuesto a hacerlo, aunque muera de agotamiento!’. No eres capaz de ser líder ni obrero, pero, si todavía te sigues exigiendo a ti mismo más de lo que puedes a fin de alardear, aunque no te agotes, causarás demoras en el trabajo de la iglesia, afectarás al progreso y la eficiencia del trabajo y demorarás el progreso vital de muchas personas; esta no es una responsabilidad que puedas permitirte soportar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “Si tienes poco calibre y aun así pasas todo el tiempo deseando ser un líder, asumir alguna tarea importante, ser responsable del trabajo en general o hacer algo que te permita diferenciarte, entonces te digo: eso es ambición. La ambición puede traer desastres, de modo que deberías tener cuidado con ella. Todas las personas desean progresar y están dispuestas a luchar por la verdad, lo cual no es un problema. Algunos tienen calibre, cumplen los criterios para ser líderes y son capaces de luchar por la verdad, y esto es bueno. Otros no tienen calibre, de forma que deberían apegarse a su propio deber, cumpliendo correctamente el deber que tienen justo delante y haciéndolo de acuerdo a los principios y a los requerimientos de la casa de Dios; se trata de algo mejor, más seguro y realista para ellos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). “Ser líder u obrero requiere de cierto nivel de calibre. El calibre de una persona determina su capacidad de trabajo y hasta qué punto capta los principios-verdad. Si tu calibre es algo limitado y no comprendes la verdad lo bastante en profundidad, pero eres capaz de poner en práctica y de llevar a cabo todo lo que entiendes, si eres puro y honesto de corazón, si no urdes tramas en beneficio propio ni persigues la fama, el provecho ni el estatus y puedes aceptar el escrutinio de Dios, entonces eres una persona correcta” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (20)). Después de leer las palabras de Dios, llegué a entender que en la casa de Dios, para ser líder u obrero se requiere no solo perseguir la verdad, sino también tener cierto calibre y capacidad de trabajo. Solo así se puede hacer bien el trabajo de la iglesia. La iglesia me había dado oportunidades de formarme como líder en el pasado, y yo me había esforzado en mi búsqueda. Aunque podía resolver los problemas y las dificultades de los hermanos y hermanas de acuerdo con las palabras de Dios, cuando se trataba de asuntos importantes como la selección y el nombramiento de personas o el trabajo de toma de decisiones, no podía discernir a las personas ni elegir adecuadamente. Conocía algunos principios en un sentido doctrinal, pero siempre cometía errores al ponerlos en la práctica. También era arrogante y no escuchaba las sugerencias de los demás, y siempre seleccionaba y nombraba a personas inadecuadas, lo que traía trastorno y perturbación al trabajo de la iglesia. Vi que mi calibre era realmente escaso. Si continuaba como líder, no solo perjudicaría a los hermanos y hermanas, sino que también trastornaría y perturbaría el trabajo de la iglesia. Ahora, la iglesia me ha asignado un deber relacionado con textos en función de mi calibre y mis puntos fuertes, lo que aprovecha al máximo mis capacidades y se ajusta a mi estatura. También me sirve de protección. Mi deseo de reputación y estatus es tan fuerte que, si fuera líder, me vería incontrolablemente impulsada a trabajar duro por el estatus, a presumir a cada paso en mi trabajo y en mis sermones, y sería incapaz de sosegarme ante Dios para buscar los principios-verdad. También causaría trastorno y perturbación para satisfacer mi ambición de estatus y recorrería la senda de un anticristo. Así que, no ser líder es en realidad algo bueno para mí. Ahora, en mi deber relacionado con textos, puedo sosegar más mi corazón para comer y beber las palabras de Dios y reflexionar sobre la verdad. Esto me ayuda a reflexionar y a conocerme, y es beneficioso para mi entrada en la vida. También es un freno a mi arrogancia y ambición, y estoy protegida por ello. Esta es la meticulosa intención de Dios. Debo someterme a las disposiciones de la iglesia, mantenerme en mi lugar apropiado y cumplir mi deber relacionado con textos. Cuando lo pensé así, mi corazón se iluminó mucho. Sentí como si me hubiera quitado un gran peso de encima, y me sentí mucho más liberada.

Un día, me enteré de que la hermana Qi Ya había sido elegida líder de la iglesia, y sentí una punzada de celos. “Ella tiene buen calibre y puede desempeñar un papel importante como líder en la iglesia, pero yo solo puedo hacer el deber relacionado con textos. Nunca más tendré la oportunidad de ser líder y ser admirada”. Cuando estos pensamientos se manifestaron, me di cuenta rápidamente de que mi deseo de estatus estaba actuando de nuevo, así que me rebelé contra mis pensamientos. Pensé en las palabras de Dios: “Como miembro de la humanidad creada, debes mantener la posición que te corresponde y comportarte debidamente. Debes aferrarte con esmero a aquello que el Creador te ha encomendado. No hagas nada fuera de lugar ni cosas más allá de tu capacidad o que le resulten aborrecibles a Dios. No persigas ser una gran persona, un superhombre o un individuo grandioso, ni persigas convertirte en Dios. Todos estos son deseos que las personas no deberían tener” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). “Las funciones no son las mismas. Solo hay un cuerpo. Cada uno de vosotros debéis hacer vuestro deber, cada uno en vuestro lugar y haciendo vuestro mejor esfuerzo —por cada chispa debería haber un destello de luz— y debéis buscar la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 21). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí Su intención. Dios da a todos un calibre diferente y les asigna deberes distintos; no hay deberes de alto o bajo estatus. Debo mantenerme en mi propio lugar, perseguir la verdad y cumplir mi deber para consolar el corazón de Dios. Eso es lo más significativo. Al pensar en esto, pude sosegar mi corazón para mi deber. A veces, cuando no hacía bien mi deber, reflexionaba sobre dónde estaban mis defectos y cómo podía mejorar y lograr un avance. Después de practicar de esta manera durante un tiempo, pude lograr algunos buenos resultados en mi deber. ¡Gracias a Dios por guiarme para lograr estos cambios!


27. Por qué no me atrevía a señalar los problemas de los demás

Por Xu Hui, China

Antes, tenía una vecina sin pelos en la lengua. Cada vez que veía que alguien hacía algo mal, lo señalaba sin rodeos y, por eso mismo, a menudo ofendía a la gente. Todos los demás vecinos hablaban de ella a sus espaldas y decían: “Con lo lista que parece, ¿cómo puede hacer esas tonterías?”. Con el tiempo, si ella se acercaba mientras los vecinos estaban hablando, todos se dispersaban. Poco a poco, se fue quedando sola. Todo esto me impactó mucho, así que me convencí de que en el futuro no debía ser tan franca como ella al tratar con los demás, para así no caerles mal. Como dicen los refranes: “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Si te das cuenta de los problemas de los demás, basta con que lo sepas en tu corazón; no tienes por qué señalárselos. Si lo haces, los harás quedar mal y es muy fácil que los ofendas. Por eso, cada vez que notaba los problemas de los demás, no los comentaba directamente. Los vecinos que me rodeaban estaban todos contentos de relacionarse conmigo y dispuestos a conversar de cualquier tema. También me elogiaban por ser popular y de trato fácil. Después de empezar a creer en Dios, me relacioné con los hermanos y hermanas de la misma manera. Si notaba sus problemas o sus revelaciones de corrupción, no estaba dispuesta a señalarlos y exponerlos. Creía que hacerlo los avergonzaría, que era como sacarles sus defectos, y que terminaría ofendiéndolos. No fue hasta que experimenté ciertas cosas que comprendí que vivir según esas maneras de lidiar con el mundo era contrario a la verdad.

A mediados de septiembre de 2023, fui a una iglesia para servir de líder. Algunos hermanos y hermanas informaron que la hermana Zhao Zhen, que predicaba el evangelio, tenía un carácter arrogante. Hablaba sin tener en cuenta los sentimientos de los demás y se sentían un poco limitados al tratar con ella. Me pidieron que hablara con Zhao Zhen y diseccionara sus problemas para ayudarla a comprenderse a sí misma. Pensé para mis adentros: “Tengo que ayudarla y diseccionar sus problemas. Si no, seguirá hablando y actuando según su carácter arrogante. No solo los hermanos y hermanas se sentirán constreñidos por ella, sino que el trabajo también se verá afectado”. Pero luego pensé: “Soy nueva en esta iglesia y no conozco bien a Zhao Zhen. Si, recién llegada, la expongo y la disecciono, ¿no la estaré poniendo en un aprieto? ¿Cómo nos llevaremos en el futuro?”. Después de darle vueltas, seguía sin saber qué hacer, pero, al final, fui de mala gana a ver a Zhao Zhen. Cuando la vi, sentí como si tuviera la boca sellada con cinta adhesiva, y tardé un buen rato en poder decir algo. Pensé en que tendría que verla a menudo en el futuro. Si la ofendía, ¿no me estaría complicando la vida? Decidí diseccionar y exponer sus problemas más adelante. Así que me limité a comentarle de forma sutil que en el futuro tuviera cuidado con su forma de hablar y que no pusiera mala cara, porque eso tendía a limitar a la gente. Al oír esto, Zhao Zhen dijo: “Soy directa y no lo dije con ninguna intención. Tendré más cuidado en el futuro”. De camino a casa, pensé en que Zhao Zhen no entendía en absoluto su propio carácter corrupto y sentí cierto remordimiento por dentro. Pero luego reflexioné: “Ya le he señalado algunos problemas. Si en el futuro veo que vuelve a revelar un carácter arrogante, entonces hablaré con ella y la expondré”. Poco después, la diaconisa de riego informó que Wang Hong, la líder del equipo de riego, había usado varias veces los riesgos del entorno como excusa para no hacer su deber y no asistir a las reuniones, y que había descuidado los dos grupos de los que era responsable. Tras entender la situación, me enteré de que ella temía que la detuvieran y encarcelaran. Al vivir con miedo, siempre sospechaba que alguien la estaba siguiendo. Habían hablado con ella varias veces, pero no había entendido nada, así que la diaconisa de riego quería que yo hablara con ella. Sabía que tenía que buscar a Wang Hong para hablar con ella lo antes posible, pero entonces pensé: “Aún no conozco a Wang Hong. Si, recién llegada, expongo sus problemas, ¿no pensará que soy poco considerada? ¿Y si la ofendo? Soy nueva en esta iglesia. Si por ahí diseccionando y desenmascarando a la gente desde el comienzo, y ofendo a todo el mundo, entonces todos sentirán repulsión hacia mí y me aislarán. Así me será difícil hacer mi trabajo como líder en el futuro. Mejor espero a estar familiarizada con todos los aspectos del trabajo de la iglesia”. Así que no fui a hablar con Wang Hong, sino que le pedí a la diaconisa de riego que hablara con ella. Sin embargo, su charla tampoco dio ningún resultado. De esta manera, el problema de Wang Hong se prolongó, y al final, ella pasó más de un mes sin asistir a ninguna reunión ni hacer su deber. Dos meses después, los líderes superiores nos escribieron para averiguar qué tan bien estábamos cumpliendo nuestros deberes y si estábamos dando indicaciones sin demora sobre las desviaciones, los problemas o los estados corruptos de los hermanos y hermanas y los estábamos ayudando. La carta citaba un pasaje de las palabras de Dios sobre las responsabilidades de los líderes y obreros que me conmovió profundamente. Recordé que, cuando llegué a esta iglesia por primera vez y los hermanos y hermanas me informaron del problema de Zhao Zhen, yo solo le había hablado ligeramente de su problema, sin diseccionar la naturaleza y las consecuencias de que actuara en función de su carácter arrogante. En consecuencia, Zhao Zhen no tenía entendimiento de sí misma, y su carácter arrogante no había cambiado en absoluto. Además, Wang Hong vivía constantemente con miedo y no asistía a las reuniones. No estaba haciendo su deber. A pesar de esto, yo no había hablado con ella ni la había ayudado. Como líder de la iglesia, si al ver un problema en un hermano o una hermana no lo señalaba, no lo ayudaba ni cumplía con mis responsabilidades, ¿no significaba eso que no estaba haciendo un trabajo real? Al pensar esto, me sentí culpable e inquieta. Después, busqué a Zhao Zhen, expuse y diseccioné las manifestaciones, la naturaleza y las consecuencias de que ella actuara impulsada por un carácter arrogante. Tras escucharme, ella logró entenderse un poco mejor y se mostró dispuesta a cambiar. Más tarde, fui a ver a Wang Hong con la diaconisa de riego. Hablamos sobre sus problemas, los diseccionamos a la luz de las palabras de Dios, y Wang Hong comprendió su carácter corrupto, egoísta y despreciable. Después de eso, empezó a hacer su deber de nuevo. Tras la charla, al ver que el resultado no era, como yo imaginaba, que se ofendieran, sino que, por el contrario, las había ayudado, me arrepentí de no haber hablado con ellas antes.

Después, reflexioné sobre mí misma: “¿Qué carácter corrupto me impide atreverme a exponer y diseccionar los problemas de los hermanos y hermanas?”. Oré a Dios: “Dios, como líder, cuando descubro problemas en los hermanos y hermanas, debería compartir la verdad, señalar los problemas y ayudarlos. Pero por miedo a ofenderlos, no me atreví a hablar con ellos y a exponer sus problemas. Sé que esto no es conforme a Tus intenciones. Por favor, esclaréceme y guíame para que pueda entenderme a mí misma y aprender lecciones”. Mientras buscaba, leí estas palabras de Dios: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar esta buena amistad, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente. Respetan los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Se engañan mutuamente, ocultan cosas el uno del otro y conspiran el uno contra el otro. Aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación. ¿Por qué querría uno preservar tal relación? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿se considera que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social básica? (Sí). En tal relación social, las personas no pueden entablar conversaciones sinceras ni tener conexiones profundas ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en otras personas ni tampoco palabras que puedan beneficiar a otros. En cambio, optan por decir cosas agradables para ganarse el favor de los demás. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios, de modo que evitan que los demás desarrollen pensamientos hostiles hacia ellos. Cuando nadie supone una amenaza para alguien, ¿acaso esa persona no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de supervivencia torcida y falsa con un elemento de cautela, cuyo objetivo es la propia preservación. Al vivir de esta manera, las personas no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Entre las personas, solo hay cautela, explotación e intrigas mutuas, cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y no ganarse enemigos, no causar daño a nadie para protegerse a uno mismo. Se trata de una táctica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Gracias al desenmascaramiento de las palabras de Dios, me di cuenta de que, si vives según la filosofía para los asuntos mundanos de “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, solo te volverás cada vez más falso y traicionero. No podrás decirle a nadie lo que piensas de verdad; no te atreverás a decir las cosas, aunque sean para el bien del otro, y no serás de ninguna ayuda real para los demás. Esta es la forma en que los no creyentes manejan los asuntos mundanos. Todos esos años, había vivido según la filosofía para los asuntos mundanos de Satanás. Consideraba “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” como mi forma de sobrevivir. Creía que, al notar los problemas o defectos de otra persona, bastaba con mencionarlos con tacto, y que no debía exponerlos ni diseccionarlos para no ofender, ganarme un enemigo y perjudicarme. Cuando veía algo malo en alguno de mis vecinos, nunca decía nada por miedo a ofenderlos y a que me aislaran. Después de empezar a creer en Dios, seguí viviendo según este punto de vista. Como líder de la iglesia, cuando veía alguna revelación de corrupción en los hermanos y hermanas, debería haberlos ayudado por amor y señalado sus problemas. Esta es la responsabilidad que debía cumplir, pero no hice ningún trabajo real en absoluto. Cuando los hermanos y hermanas informaron sobre el problema de Zhao Zhen, yo sabía perfectamente que, si no hablaba con ella y diseccionaba su problema para ayudarla a comprenderse y a cambiar, ella constreñiría a más hermanos y hermanas y afectaría la obra. Sin embargo, por miedo a ofenderla y a que luego fuera difícil llevarnos bien y hacer mi trabajo de liderazgo, me limité a mencionárselo ligeramente. En consecuencia, Zhao Zhen no entendía su carácter arrogante y no cambió en absoluto. Lo mismo pasó con Wang Hong. Vi claramente que vivía cohibida y con miedo, que no asistía a las reuniones ni hacía su deber, lo cual había retrasado la obra. Sin embargo, pensé que si exponía y diseccionaba sus problemas la primera vez que nos viéramos, diría que yo era muy poco considerada. ¿Qué haría si la ofendía? Por eso, no quise exponer ni señalar sus problemas, e incluso usé una pequeña artimaña para endosarle el problema a la diaconisa de riego. Usé las filosofías satánicas para mantener mis relaciones con la gente y me estaba llevando bien con todos, pero en realidad, había perjudicado a los hermanos y hermanas y había retrasado la obra. Si hubiera podido practicar la verdad antes, y hubiera expuesto y diseccionado los problemas de Zhao Zhen y Wang Hong, ellas se habrían comprendido a sí mismas antes, y se podría haber evitado el daño a la obra de la iglesia y a su entrada en la vida. Vi que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” no es algo positivo, sino una forma escurridiza y falsa de manejar los asuntos mundanos, que es completamente contraria a la verdad. Si hubiera seguido viviendo según las filosofías de Satanás, habría hecho muchas cosas que me perjudicaran a mí y a los demás, causando trastorno y perturbación a la obra de la iglesia, y provocando el aborrecimiento y la repugnancia de Dios. Y al final, habría sido revelada y descartada.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y llegué a comprender qué es llamar la atención a los demás por sus defectos y qué es señalar de forma apropiada y ayudar. Dios Todopoderoso dice: “¿La frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es buena o mala? ¿La frase ‘llamar la atención’ conlleva el sentido de que las personas son reveladas o puestas en evidencia, tal como sucede en las palabras de Dios? (No). A Mi entender, la frase ‘llamar la atención’ tal y como se encuentra en el lenguaje humano, no significa eso. En cierto sentido tiene la naturaleza de una forma maliciosa de poner en evidencia; significa desenmascarar los problemas y las deficiencias de la gente, o ciertas cosas y comportamientos desconocidos para los demás, o bien algunas intrigas, ideas o puntos de vista que operan en segundo plano. Este es el significado de la frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. Si dos personas se llevan bien y son confidentes, sin ninguna barrera entre ellas, y ambas esperan poder beneficiar y ayudar a la otra, entonces lo mejor será que se sienten juntas y hablen con claridad acerca de las cuestiones por tratar de una forma franca y sincera. Esto es lo correcto, y no es llamar la atención sobre los defectos de los demás. Si descubres que otra persona tiene problemas, pero observas que aún no es capaz de aceptar que se lo señales, basta con que no digas nada, para evitar peleas o conflictos. Si quieres ayudarla, puedes pedirle su opinión y primero preguntarle: ‘Veo que tienes un pequeño problema y quiero darte algún consejo. No sé si podrás aceptarlo. Si puedes, te lo digo. Si no, por ahora me lo guardaré para mí y no diré nada’. Si dice: ‘Confío en ti. Lo que digas será adecuado; puedo aceptarlo’, eso significa que te concede permiso, y entonces puedes compartir con ella sobre sus problemas uno a uno. No solo aceptará completamente lo que digas, sino que también se beneficiará de ello, y los dos podréis seguir manteniendo una relación normal. ¿Acaso no es eso tratarse con sinceridad? (Sí). Esta es la manera correcta de relacionarse con los demás; no es llamarles la atención por sus defectos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Gracias a las palabras de Dios, entendí que sacar los defectos de alguien es un ataque malévolo, que se aferra deliberadamente a las deficiencias, los asuntos privados e incluso a las cuestiones más intocables de los demás para exponerlos; se hace con la intención de avergonzar a otros y solo les causa daño. En cambio, en la casa de Dios, cuando vemos a los hermanos y hermanas revelar su carácter corrupto o actuar en contra de los principios, nosotros exponemos, diseccionamos y señalamos sus problemas de acuerdo con las palabras de Dios, ayudándolos a comprender su carácter corrupto. Esto es beneficioso para su entrada en la vida. Este tipo de disección y desenmascaramiento no es sacar los defectos, sino ayudarlos por amor. Al tratar el problema de Zhao Zhen, cuando expuse y diseccioné su carácter arrogante a la luz de las palabras de Dios, la estaba ayudando a reflexionar y a conocer sus problemas para que pudiera cambiar, tener entrada en la vida y cooperar en armonía con sus hermanos y hermanas para hacer bien su deber. Esto fue algo beneficioso para ella. Además, cuando hablé con Wang Hong y diseccioné su problema de ser egoísta y de protegerse a sí misma, el objetivo era ayudarla a comprender su esencia-naturaleza egoísta y despreciable, para que pudiera arrepentirse, cambiar y hacer su deber. Esto también era ayudar a Wang Hong. Este tipo de desenmascaramiento y disección se ajusta a los principios-verdad y es una cosa positiva; no es sacar los defectos de la gente. Para diferenciar entre sacar los defectos y la ayuda y orientación apropiadas, lo principal es fijarse en la intención y el punto de partida. Además, siempre me había preocupado que exponer y diseccionar los problemas de los demás pudiera ofenderlos y hacer que me trataran como a una enemiga, lo que dificultaría más mi labor como líder. Por eso, en todo momento, mantenía mis relaciones con los demás. En realidad, la casa de Dios es diferente de la sociedad. En la casa de Dios, reina la verdad. Para hacer bien el deber, debes actuar según los principios-verdad, y no es cierto que solo puedas hacer bien el trabajo manteniendo buenas relaciones con la gente. Me di cuenta de que mis ideas estaban muy distorsionadas y no se ajustaban en absoluto a la verdad.

Seguí buscando: “¿Qué tipo de carácter corrupto me ha llevado a no atreverme a exponer los problemas de los demás?”. Leí las palabras de Dios: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las cosas más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que no tiene conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? En términos generales, es una persona que no tiene humanidad, y una persona de una humanidad realmente terrible. Más específicamente, ¿qué características se encuentran en tales personas? ¿Qué manifestaciones específicas de carecer de humanidad tienen? (Son egoístas y vulgares). Las personas egoístas y vulgares son superficiales en sus acciones y dejan que las cosas sigan su curso si no les afectan de manera personal. No piensan en los intereses de la casa de Dios ni tienen consideración con las intenciones de Dios. No tienen ningún sentido de la carga o la responsabilidad en lo que respecta a hacer sus deberes o dar testimonio de Dios. […] ¿Tiene este tipo de persona conciencia y razón? (No). ¿Una persona sin conciencia y razón siente autorreproche por actuar de esta manera? No siente autorreproche; la conciencia de este tipo de persona no sirve para nada. Nunca ha sentido remordimiento de conciencia. Así pues, ¿puede percibir el reproche o la disciplina del Espíritu Santo? No” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al entregar el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Después de leer las palabras de Dios, sentí un profundo dolor en el corazón; me sentí culpable e incómoda por lo que había hecho. Las personas con conciencia y humanidad llevan una carga en sus deberes y tienen sentido de la responsabilidad, consideran en todo momento los intereses de la iglesia, y exponen y diseccionan a quienes hacen cosas que trastornan y perturban la obra de la iglesia. En cambio, en lo primero que piensan quienes no tienen humanidad es en su miedo a ofender a la gente y a ganarse enemigos. Solo protegen sus propios intereses y actúan como complacientes, sin proteger en absoluto los intereses de la iglesia. Al reflexionar sobre mí misma, vi que yo era justo ese tipo de persona egoísta y despreciable, de poca humanidad, que Dios había expuesto. Yo sabía perfectamente que los hermanos y hermanas se sentían constreñidos por Zhao Zhen, y que esto ya había afectado la obra de la iglesia y su entrada en la vida. Además, Wang Hong usó los riesgos de seguridad como excusa para abandonar su deber. Como líder de la iglesia, debería haber hablado con ellas y diseccionado tales problemas lo antes posible, para que pudieran entender el daño y las consecuencias de seguir así, pudieran cambiar su estado incorrecto a tiempo y hacer bien su deber. Pero temía que, si las ofendía, me guardaran rencor y me aislaran, así que no hablé con ellas. En todo momento, protegía mis propios intereses; solo pensaba en mantener buenas relaciones con la gente y dejarles una buena impresión. No consideré en absoluto los intereses de la iglesia ni si la vida de mis hermanos y hermanas sufriría algún perjuicio. ¡Fui totalmente egoísta y despreciable, sin el más mínimo sentido de la rectitud! No cumplía con mi deber en absoluto. ¡Hacía el mal y me oponía a Dios! Si no me arrepentía y cambiaba, al final sería aborrecida y descartada por Dios. Al comprender esto, lamenté lo que había hecho. Me sentí en deuda con Dios y sentí que había defraudado a los hermanos y hermanas. Entonces oré a Dios: “Dios, estoy dispuesta a arrepentirme y a convertirme en una persona con humanidad y sentido de la rectitud. En el futuro, quiero demostrar consideración por Tus intenciones y proteger los intereses de la iglesia”.

Mediante la oración y la búsqueda, encontré una senda de práctica en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si quieres establecer una relación normal con Dios, entonces tu corazón debe volverse hacia Él; con esto como fundamento, también tendrás relaciones normales con otras personas. Si no tienes una relación normal con Dios, entonces no importa lo que hagas para mantener tus relaciones con otras personas, no importa qué tan duro trabajes o cuánto esfuerzo inviertas, todo esto será una filosofía humana para los asuntos mundanos. Estarás manteniendo tu posición entre las personas y logrando su elogio a través de perspectivas y filosofías humanas, en lugar de establecer relaciones interpersonales normales de acuerdo con la palabra de Dios. Si no te centras en tus relaciones con otras personas, sino que en su lugar mantienes una relación normal con Dios y estás dispuesto a darle tu corazón a Dios y a aprender a someterte a Él, entonces, de manera natural, tus relaciones con todas las personas también serán normales. Entonces estas relaciones no se erigirán sobre la carne sino sobre el fundamento del amor de Dios. Casi no tendrás interacciones carnales con los demás, pero se compartirá a nivel espiritual, así como mutuo amor, consuelo y provisión. Todo esto se hace sobre el fundamento del deseo de complacer a Dios; estas relaciones no se mantienen a través de filosofías humanas para los asuntos mundanos, sino que se forman de una manera natural cuando tienes un sentido de la carga respecto de Dios. No requieren de ningún esfuerzo humano de tu parte y solo necesitas practicar según los principios de las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios). Gracias a las palabras de Dios, entendí que en nuestras relaciones con los hermanos y hermanas, debemos tratar a los demás de acuerdo con los principios-verdad. Cuando descubrimos que nuestros hermanos o hermanas tienen algún tipo de carácter corrupto, debemos hablar con ellos y ayudarlos por amor, para que puedan reflexionar, llegar a comprenderse y lograr cierta entrada en la vida. No debemos basarnos en las filosofías para los asuntos mundanos para mantener nuestras relaciones con los demás. A veces, cuando los demás no pueden ver sus propios problemas, tenemos que exponerlos y diseccionarlos. Siempre que sean hermanos y hermanas que persiguen la verdad, podrán tratar esto correctamente y cambiar después. Sin embargo, quienes no persiguen la verdad replicarán y se opondrán cuando se les señalen y expongan las cosas. Esto es revelarlos y, al mismo tiempo, nos ayuda a discernirlos mejor. Más tarde, me di cuenta de que la diaconisa de riego no llevaba una carga en su deber. Dilataba las cosas a la hora de implementar el trabajo, e incluso ponía excusas, diciendo que su calibre era bajo y que no entendía la verdad. Quise señalarle sus problemas para que llevara más carga en su deber, pero entonces pensé: “Si expongo sus problemas directamente y la ofendo, ¿cómo vamos a cooperar en el futuro?”. Al pensar esto, dudé un poco. Luego, recordé unas palabras de Dios que había leído antes y me di cuenta de que otra vez estaba intentando mantener mis relaciones con los demás basándome en las filosofías para los asuntos mundanos de Satanás. Pero yo sabía claramente en mi corazón que, por muy bien que mantenga mis relaciones con los demás, eso no es practicar la verdad, y Dios no lo aprueba. Oré a Dios para que me diera la determinación de rebelarme contra la carne y practicar la verdad. Más tarde, le señalé a la diaconisa de riego su problema de ser negligente en su deber y hablé sobre la naturaleza y las consecuencias de dicha actitud. Después de la charla, ella entendió su problema y se mostró dispuesta a rebelarse contra su carne y a practicar la verdad. Experimenté que, cuando tratas a la gente de acuerdo con los principios-verdad, te sientes tranquila. ¡Gracias a Dios!


28. Ya puedo enfrentar la muerte con serenidade

Por Li Rui, China

Siempre he tenido mala salud. Después de casarme, estaba muy ocupada cuidando de la familia y del negocio, y no podía comer ni descansar a mis horas. Los años de ajetreo y agotamiento hicieron que mi salud empeorara, y desarrollé miocarditis, gastritis antral, colecistitis y vértigo. También tenía espolones óseos y a menudo me dolían las cervicales. Prácticamente todo mi cuerpo estaba plagado de enfermedades. Mi miocarditis era especialmente grave y, con solo hacer un poco de trabajo, me faltaba el aire y me costaba respirar. Durante esos años, la enfermedad me atormentaba y sufría mucho. La mayor parte del tiempo solo podía descansar en casa, y me sentía como una inútil. Sentía mucha envidia al ver a la gente en la calle llena de energía, y a menudo me preguntaba: “¿Cuándo podré tener un cuerpo sano como ellos?”.

En 2004, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Poco más de un año después, mis enfermedades se habían curado básicamente, y le estaba muy agradecida a Dios. Hice una resolución en silencio: “¡Debo creer en Dios de todo corazón para retribuir Su amor!”. Después, siempre que veía a los hermanos y hermanas en dificultades, hacía todo lo posible por ayudarlos, y sin importar qué deber me asignaran, me esforzaba al máximo por cumplirlo. En 2009, la líder habló conmigo y me pidió que regara a los nuevos fieles. Pensé: “El negocio familiar depende totalmente de mí, y cumplir con mi deber de vez en cuando no afecta a que gane dinero. Pero si riego a los nuevos fieles, me llevará más tiempo y energía, y si nadie se encarga del negocio, ¿no tendremos que cerrar?”. Sentí un conflicto en mi interior. Pero luego pensé en cómo Dios había curado mis enfermedades y en la gran gracia que me había dado; sabía que tenía que cumplir bien mi deber para retribuir el amor de Dios. Sentí que si renunciaba a ganar dinero ahora y me esforzaba más en mi deber, Dios sin duda me protegería y me daría buena salud y, cuando la obra de Dios concluyera, tal vez incluso me protegería de sufrir catástrofes y me permitiría entrar en el reino de los cielos para disfrutar de grandes bendiciones. Así que acepté este deber y le entregué el negocio a mi esposo. A veces, caminaba más de veinte kilómetros al día para predicar el evangelio y, cuando llegaba a casa, tenía los tobillos hinchados. Pero nunca me quejé en mi corazón. Cuando pensaba en recibir más gracia y bendiciones de Dios en el futuro, y en entrar en el reino de los cielos, me sentía aún más motivada para cumplir mi deber.

Un día de 2017, me encontré por casualidad un bulto duro en el pecho. Después de ir al hospital, el médico me dijo: “Es necesario hacer una biopsia al tumor para determinar si es benigno o maligno. Si es maligno, tendrá que operarse”. Me asusté un poco y pensé: “Si es maligno, ¿no significa que estoy condenada? ¡Sería una enfermedad incurable!”. Pero luego pensé: “Soy un ser creado, y que viva o muera está en las manos de Dios. Si Dios quiere que siga viviendo, no moriré, aunque tenga cáncer”. Con ese pensamiento, mi miedo se alivió. Cuando llegaron los resultados de la biopsia, el médico me dijo que me habían diagnosticado cáncer de mama y programó la cirugía. La operación se completó con éxito en menos de tres horas. Sabía que esto era la protección de Dios y me sentí muy agradecida con Él. También pensé que, como no me había quejado de Dios ni con esta enfermedad tan grave, seguro que Él me quitaría el cáncer. Después de la operación, me sometí a quimioterapia. Pensé que me darían el alta después de eso, pero, para mi sorpresa, el médico dijo que mi estado era bastante grave, que las células cancerosas ya se habían extendido a los ganglios linfáticos. También dijo que la quimioterapia no había sido eficaz y que tendría que someterme a radioterapia. Me quedé completamente aturdida. Había oído a otros pacientes decir que la radioterapia era particularmente dolorosa, que vomitaban todo lo que comían y se debilitaban muchísimo. Algunos ni siquiera podían caminar y sus familiares tenían que llevarlos en silla de ruedas. Otros, ni aun con la radioterapia lograban controlar el cáncer y al final morían. Tenía mucho miedo. Pensé: “La radioterapia es tan dolorosa… ¿podré soportarlo? Si no logran controlar las células cancerosas con la radioterapia, ¿me moriré? Si muero así, ¿no perderé la oportunidad de ser salva? Entonces, ¿no habrán sido en vano todos estos años de sacrificio y esfuerzo? ¿Por qué Dios no me protege por todos los años que he sufrido y me he esforzado? Varias pacientes de la sala ni siquiera creen en Dios, pero después de la quimioterapia se les controló el cáncer y les dieron el alta. ¿Por qué yo, que creo en Dios, estoy peor que los no creyentes? ¿Será que Dios me ha abandonado?”. Al pensar en esto, lloré desconsoladamente como una niña y estaba tan angustiada que no podía comer ni dormir. También leía las palabras de Dios por encima, sin profundizar, y ni siquiera encontraba palabras para orar. Mi corazón estaba lleno de oscuridad y dolor. En mi desesperación, me arrodillé y le oré a Dios: “Dios mío, solo de pensar en someterme a radioterapia me da mucho miedo. Me preocupa que, si muero, perderé la oportunidad de ser salva. Dios, ahora mismo estoy muy débil. Por favor, guíame para entender Tu intención”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Es apropiado que los humanos sigan a Dios y, cuanto más avanzan en ese camino, de más luz disponen. Dios no te descarriará y, aunque te entregue a Satanás, asumirá la responsabilidad hasta el final. Debes tener esa fe, y esa es la actitud que deben mostrar hacia Dios los seres creados” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la soberanía de Dios). Las palabras de Dios me dieron fe. Pensé en Job. Aunque Dios permitió que Satanás lo tentara, le ordenó que no le quitara la vida. Así que, a pesar de que la carne de Job sufrió mucho, no perdió la vida por el daño de Satanás. Y yo, aunque tenía cáncer y mi cuerpo estaba muy débil, ¿acaso el hecho de que siguiera viva y que la operación hubiera salido bien no era también por la protección de Dios? Debía tener fe en Dios.

Luego leí las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre la intención de Dios de poner a prueba y refinar a las personas. Dios Todopoderoso dice: “Cuanto más refina Dios a las personas, más puede su corazón amar a Dios. El sufrimiento en su corazón es beneficioso para su vida; hace que sean más capaces de aquietarse delante de Dios, tener una relación más cercana con Él y estar más capacitados para ver el amor inconmensurable de Dios y Su extraordinaria salvación. Pedro experimentó el refinamiento cientos de veces y Job pasó por varias pruebas. Si queréis que Dios os haga perfectos, también debéis pasar por el refinamiento cientos de veces; debéis pasar por este proceso y recurrir a este paso; solo entonces seréis capaces de satisfacer las intenciones de Dios y de que Él os haga perfectos. El refinamiento es el mejor medio por el cual Dios hace perfectas a las personas; es solo a través del refinamiento y las pruebas amargas que el corazón de las personas puede desarrollar verdadero amor por Dios. Sin sufrimiento, las personas no tienen verdadero amor por Dios; si no son probadas en su interior ni son sometidas al auténtico refinamiento, entonces su corazón siempre estará vagando fuera. Después de haber sido refinado hasta cierto punto, verás tus propias debilidades y dificultades, verás que te falta mucho y que eres incapaz de vencer muchas dificultades a las que te enfrentas, y verás que te has rebelado muchísimo. Las personas solo pueden conocer realmente su verdadero estado durante las pruebas; estas son más capaces de perfeccionarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). “Lo que las personas buscan al creer en Dios es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su creencia. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. Los aspectos en los que las personas no están purificadas y todavía revelan corrupción son los aspectos en los que deben ser refinadas: este es el arreglo de Dios. Dios dispone entornos para ti y te obliga a ser refinado en ellos para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que estás dispuesto a renunciar a tus designios y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios, aunque signifique la muerte. Por tanto, si las personas no experimentan varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de liberarse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento la gente puede aprender lecciones; lo que significa que puede obtener la verdad y comprender las intenciones de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar sufrimiento y pruebas. Nadie puede entender las intenciones de Dios, llegar a conocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer Sus palabras, entendí que Dios prueba y refina a las personas para purificarlas, con lo que las obliga a buscar la verdad y a conocer su corrupción, sus impurezas y sus intenciones. Esto permite a las personas obtener un entendimiento verdadero de Dios y desarrollar un amor genuino por Él. El que yo tuviera cáncer no era porque Dios intentara revelarme y descartarme, sino porque tenía un carácter corrupto e impurezas en mi fe. Solo a través de esta enfermedad podían revelarse estas cosas. Antes, renuncié a mi negocio para creer en Dios y cumplir mi deber y, sin importar cuánto sufriera en él, no me quejaba. Siempre consideré estos sacrificios y esfuerzos como un capital ante Dios, e incluso creía que era una persona que se sometía a Dios y lo amaba. Pero ahora que tenía cáncer y necesitaba radioterapia, no tenía nada de fe en Dios y lo malinterpretaba, pensando que ya no me quería. Incluso usé mis esfuerzos y sacrificios como capital para intentar discutir con Dios, quejándome de que no me protegía. Vi que era verdaderamente rebelde y estaba llena de exigencias y expectativas hacia Dios. Sin experimentar esta enfermedad, nunca habría conocido mi carácter corrupto ni mis intenciones incorrectas al creer en Dios. Si no cambiaba nada para cuando la obra de Dios terminara, perdería por completo mi oportunidad de salvación. En esta enfermedad que enfrenté, ¡Dios no intentaba descartarme, sino salvarme! Pero yo no entendía la intención de Dios e incluso lo malinterpreté y me quejé de Él. Al pensar en esto, me sentí profundamente arrepentida y avergonzada. Oré en silencio a Dios en mi corazón, dispuesta a arrepentirme ante Él y a buscar la verdad para reflexionar sobre mi carácter corrupto.

En mi búsqueda, leí las palabras de Dios y obtuve cierto conocimiento sobre mí misma. Dios Todopoderoso dice: “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En esta clase de relación basada en el interés personal no hay afecto familiar, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación? Considero que, cuando las personas se sumergen en el alegre ambiente de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre solo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). “¿Qué problema hay con que las personas siempre le pongan exigencias a Dios? ¿Y qué problema hay con que siempre tengan conceptos sobre Dios? ¿Qué contiene la naturaleza del hombre? He descubierto que, independientemente de lo que les ocurra o de aquello que estén afrontando, las personas siempre protegen sus propios intereses, se preocupan de su propia carne y siempre buscan razones o excusas que les sirvan. No buscan ni aceptan la más mínima verdad, y todo lo que hacen es justificar su propia carne y planificar en aras de sus propias perspectivas. Siempre solicitan la gracia de Dios, y tratan de sacar todo el provecho posible. ¿Por qué le hacen tantas exigencias a Dios? Esto demuestra que las personas son codiciosas por naturaleza y que, ante Dios, no poseen ninguna razón en absoluto. En todo lo que la gente hace —ya sea orar, compartir o dar sermones—, aquello en lo que piensan, y lo que persiguen y anhelan, solo se reduce a exigir y solicitar cosas a Dios, con la esperanza de poder obtener algo de Él. Algunos dicen que ‘esto se reduce a la naturaleza humana’, lo que es correcto. Además, que las personas le pongan demasiadas exigencias a Dios y tengan demasiados deseos extravagantes demuestra que están totalmente desprovistas de conciencia y razón. Todos exigen y solicitan cosas por su propio bien, o tratan de justificarse y poner excusas por su propio beneficio; hacen todo esto para sí mismos. En muchas cosas se puede ver que lo que hacen carece totalmente de razón, lo cual prueba plenamente que la lógica satánica de ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ ya se ha convertido en la naturaleza humana. ¿Qué problema ilustra el hecho de que la gente formule exigencias excesivas hacia Dios? Que la gente ha sido corrompida por Satanás hasta cierto punto y que, en su fe en Dios, no lo tratan en absoluto como tal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Dios desenmascara que la naturaleza del hombre es egoísta y despreciable, y que no importa lo que haga, todo es para su propio beneficio. Incluso su fe en Dios lleva intenciones personales, y en vano espera intercambiar el sufrimiento y el esfuerzo por un buen destino. Lo que Dios desenmascaró era exactamente mi estado. Antes de encontrar a Dios, estaba plagada de enfermedades, y después de encontrarlo, todas mis enfermedades se curaron. Así que le di gracias y alabanzas a Dios y resolví retribuir Su amor; sin importar qué deber me asignara la iglesia, lo cumplía activamente. Incluso dejé mi negocio y me entregué a Dios a tiempo completo. Cuando me enteré de que tenía cáncer, aunque parecía algo sumisa, en realidad, intentaba intercambiar mi “sumisión” por la protección de Dios, esperando que Él sanara mi enfermedad. Cuando vi que los no creyentes se recuperaban del cáncer mientras que yo, después de la quimioterapia, todavía tenía que someterme a radioterapia, enfrentando no solo el sufrimiento, sino también el peligro de muerte, mi verdadera cara quedó al descubierto. Empecé a quejarme de que Dios no me protegía y le exigí irracionalmente que me quitara la enfermedad. Vi que mi fe estaba impulsada por la intención de obtener bendiciones, y que todos mis años de esfuerzo y entrega no eran para cumplir bien el deber de un ser creado, sino para intentar cambiar mi sufrimiento y mi esfuerzo por gracia, bendiciones y recompensas celestiales. Fui verdaderamente egoísta y despreciable. Pablo predicó el evangelio por gran parte de Europa y sufrió mucho, pero fue para exigirle a Dios recompensas y una corona. Al final, hasta dijo esas palabras desvergonzadas: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Mis esfuerzos y mi entrega, como los de Pablo, estaban llenos de intenciones, y no tenía la más mínima sinceridad ni lealtad hacia Dios. Traté a Dios como un último recurso, como un empleador que me daba recompensas y un salario. Mi sufrimiento y mi esfuerzo solo eran para obtener beneficios de Dios. Con esto, intentaba engañar y utilizar a Dios. Esto es verdaderamente detestable para Él. Si no cambiaba mis perspectivas erróneas detrás de mi búsqueda y no perseguía un cambio de carácter, entonces, por más activamente que cumpliera mi deber, al final no alcanzaría la salvación. En mi corazón, le oré a Dios: “Dios, a través de esta experiencia del cáncer, he visto que, aunque he creído en Ti por muchos años, no he tenido sinceridad ni lealtad hacia Ti. Incluso en mi deber, solo he estado intentando exigirte gracia y bendiciones. Ahora veo cuán egoísta y despreciable soy. Dios, ya no deseo rebelarme así contra Ti. No importa qué situación me sobrevenga, estoy dispuesta a centrarme en buscar la verdad y a someterme a Tus orquestaciones y arreglos”.

Durante una de mis devociones espirituales, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané un entendimiento correcto sobre el significado de hacer nuestro deber. Dios Todopoderoso dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra calamidades. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y debe cumplirlo sin buscar recompensa y sin condiciones ni excusas. Solo esto se puede llamar cumplir con el propio deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir calamidades se refiere al escarmiento que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no se la hace perfecta. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren calamidades, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes realizar tu deber en pos de recibir bendiciones, y no debes negarte a hacerlo por temor a sufrir calamidades. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es realizar su deber, y si no realiza su deber, eso es su rebeldía. Es por medio del proceso de hacer su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más hagas tu deber, más verdades serás capaz de obtener y más práctica será tu expresión. Los que solo hacen su deber por inercia y no buscan la verdad, al final serán descartados, pues esas personas no realizan su deber en la práctica de la verdad y no practican la verdad en el desempeño de su deber. Ellos son los que permanecen sin cambios y sufrirán calamidades. No solo sus expresiones son impuras, sino que todo lo que expresan es malvado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Después de leer las palabras de Dios, entendí que somos seres creados, así que hacer nuestro deber es perfectamente natural y justificado. Es lo que debemos hacer. No deberíamos intentar usar esto como moneda de cambio para hacer tratos con Dios. Que seamos bendecidos o suframos infortunios no tiene nada que ver con que cumplamos nuestro deber; no es que por el simple hecho de cumplir nuestro deber se nos garantice recibir bendiciones al final. Lo que Dios mira es si ha habido un cambio en nuestro carácter. Si nos sometemos al juicio y castigo de las palabras de Dios y nuestro carácter corrupto cambia, y obtenemos una sumisión genuina a Dios y podemos cumplir el deber de un ser creado, solo entonces podemos obtener la aprobación de Dios. Si nuestro carácter corrupto no ha sido purificado, entonces, por más que corramos de un lado a otro o nos esforcemos, tampoco obtendremos bendiciones. Recordé cuando esta enfermedad era una cuestión de vida o muerte. Tomé mi sufrimiento y esfuerzo pasados como un capital para exigirle a Dios que me protegiera, pensando erróneamente que, como yo había pagado un precio, Dios debía concederme la gracia. Había disfrutado de tantas gracias y bendiciones de Dios, y aun así no consideraba mi deber como mi propia responsabilidad. Por un poco de esfuerzo o entrega, le pedía a Dios bendiciones y recompensas. ¡Realmente me faltaba conciencia y razón! Dios me sacó del inmenso mar de gente, me trajo de vuelta a Su casa y me permitió cumplir un deber. La intención de Dios era que yo buscara la verdad mientras cumplía mi deber, y que cambiara mi carácter corrupto para, de esta forma, ser purificada y salvada. Debo someterme a Dios y buscar satisfacerlo. Al pensar en esto, hice una resolución en silencio: “Si después de la radioterapia mi cáncer no se cura, aunque muera, seguiré dispuesta a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, y no me quejaré más de Él. Si el cáncer puede curarse con la radioterapia, entonces luego perseguiré diligentemente la verdad todavía más y cumpliré bien mi deber para retribuir el amor de Dios”. Una vez que entendí estas cosas, dejé de pensar tanto y le pedí a mi esposo que me llevara al hospital para la radioterapia. En el hospital, el médico me pidió que levantara el brazo para hacer un molde de posicionamiento para la radioterapia. Pero el brazo me dolía tanto que ni siquiera podía levantarlo a la altura del hombro. La máquina no podía apuntar a la zona afectada y no se pudo hacer el molde. Al médico no le quedó más remedio que mandarme a casa a hacer ejercicio durante unos días y que volviera cuando pudiera levantar el brazo. Cuando llegué a casa, no me atreví a demorarme y seguí haciendo ejercicio. Pero después de tres días, todavía no podía levantar el brazo. Estaba acostada en la cama del hospital y oré en silencio a Dios: “¡Dios, independientemente de que hoy pueda o no someterme a la radioterapia sin problemas, estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos!”. Sin siquiera darme cuenta, pude levantar el brazo y apoyarlo detrás de la cabeza. Cuando el médico vio esto, inmediatamente me hizo el molde. Durante la radioterapia, no sufrí demasiado, ni tuve muchos efectos secundarios, y supe claramente que era así como Dios me protegía. Me sentí verdaderamente agradecida con Dios. De esta manera, después de diecisiete sesiones de radioterapia, mi enfermedad quedó bajo control. Después de eso, continué cumpliendo mis deberes junto a los hermanos y hermanas.

En 2020, estaba cumpliendo el deber de acogida. Por necesidades del trabajo, de vez en cuando tenía que salir a hacer gestiones, y a veces, después de terminar los recados, volvía a casa por la noche sintiéndome muy cansada. Recordé que otro paciente dijo una vez: “Tras contraer cáncer, no debes hacer mucho esfuerzo, o podría reaparecer fácilmente. Si el cáncer reaparece, podría ser incurable”. El médico también me aconsejó que descansara más y no me excediera en el trabajo. En particular, cuando pensaba en todos los casos de muerte por una recaída de los que había oído hablar en el hospital, me daba un poco de miedo. ¿Y si el cáncer volvía? ¿Moriría por ello? Pero en ese momento, el Partido Comunista Chino estaba arrestando frenéticamente a los hermanos y hermanas, y yo necesitaba salvaguardar el entorno y mantenerlos a salvo, así que simplemente no tuve tiempo de ir al hospital para una cita de seguimiento. Aunque no abandoné mi deber, a menudo me preocupaba por mi enfermedad, y de vez en cuando, pensaba para mis adentros: “Aunque mi salud es mala, nunca he dejado de cumplir mi deber en todos estos años. Sin duda, Dios evitará que mi cáncer reaparezca, ¿verdad?”. Me di cuenta de que una vez más estaba intentando hacer tratos con Dios, así que rápidamente le oré para rebelarme contra esa intención mía. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y vi con un poco más de claridad el asunto de la vida y la muerte. Dios dice: “Una persona que ha adquirido el conocimiento de la soberanía del Creador en sus décadas de experiencia de la vida humana es alguien con una comprensión pura del sentido y el valor de la vida. Este tipo de persona tiene un conocimiento profundo del propósito de la vida, con una apreciación y una experiencia reales de la soberanía del Creador; e incluso más, es capaz de someterse a la autoridad del Creador. Tal persona entiende el sentido de la creación de la especie humana por parte del Creador, entiende que el hombre debería adorarlo, que todo lo que este posee viene de Él y regresará a Él algún día no muy lejano en el futuro. Este tipo de persona entiende que el Creador dispone el nacimiento del hombre y tiene soberanía sobre su muerte, y que tanto la vida como la muerte están preordinadas por la autoridad del Creador. Así, cuando uno comprenda realmente estas cosas, será capaz de forma natural de afrontar con calma la muerte, de desprenderse con calma de todas sus cosas externas, de aceptar y someterse de buen grado a todo lo que venga, y de dar la bienvenida a la última coyuntura de la vida dispuesta por el Creador, en lugar de temerla y luchar contra ella constantemente” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de leer las palabras de Dios, entendí que el nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte están todos en las manos de Dios, y que el momento de la muerte de una persona ha sido predestinado por Él. No es como dicen los no creyentes, que el exceso de trabajo hace que el cáncer reaparezca y provoque la muerte. Si Dios ha predestinado que yo solo viva hasta cierta edad, entonces, aunque descanse todos los días en la cama y no me esfuerce demasiado, aun así no podré escapar de la muerte. Si dejara de cumplir mi deber por miedo a que mi cáncer reapareciera, eso sería una verdadera rebelión contra Dios. Incluso si al final mi cáncer no reapareciera, si yo no hubiera cumplido bien mi deber, mi vida habría sido vacía, y Dios me habría detestado. También entendí que el que yo viva o muera depende de la soberanía y los arreglos de Dios, y que mis preocupaciones e inquietudes no pueden cambiar eso. Lo que debo hacer es someterme a los arreglos de Dios y cumplir mi deber. Entonces, incluso si un día dejo este mundo, mi vida habrá valido la pena. Al darme cuenta de esto, ya no me preocupaba que el cáncer reapareciera o que yo muriera.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios, y la senda de práctica se volvió aún más clara. Dios Todopoderoso dice: “Si, en tu fe en Dios y tu búsqueda de la verdad, eres capaz de decir: ‘Independientemente de que Dios permita que me enferme o me suceda algún acontecimiento desagradable, haga Dios lo que haga, debo someterme y mantenerme en mi sitio como un ser creado. Ante todo, he de poner en práctica este aspecto de la verdad, la sumisión, debo aplicarlo y vivir la realidad de la sumisión a Dios. Además, no debo dejar de lado la comisión que Dios me ha dado ni el deber que he de realizar. Debo aferrarme al deber hasta mi último aliento’, ¿acaso no es esto dar testimonio? Con esta determinación y este estado, ¿seguirás quejándote de Dios? No. En ese momento, pensarás para tus adentros: ‘Dios me da este aliento, me ha provisto y protegido todos estos años, me ha evitado mucho dolor, me ha otorgado abundante gracia y muchas verdades. He comprendido verdades y misterios que la gente no ha comprendido durante generaciones. ¡He recibido tanto de Dios que debo corresponderle! Antes, mi estatura era escasa, no tenía mejor juicio y siempre hacía cosas que herían a Dios. Puede que en el futuro no tenga más oportunidades de corresponder a Dios. No importa cuánto tiempo me quede de vida, debo ofrecer la poca fuerza que tengo y ofrecer a Dios todo lo que soy capaz de hacer, para que Él pueda ver que todos estos años de proveerme no han sido en vano, sino que han dado fruto, y para que yo pueda consolar a Dios y no herirlo ni decepcionarlo más’. ¿Qué te parece? No consideres cómo salvarte o escapar, pensando: ‘¿Cuándo se curará esta enfermedad? Cuando se cure, haré todo lo posible por hacer mi deber y ser devoto. ¿Cómo puedo ser devoto estando enfermo? ¿Cómo puedo hacer el deber de un ser creado?’. Mientras te quede aliento, ¿no puedes hacer el deber? Mientras te quede aliento, ¿eres capaz de no causar vergüenza a Dios? Mientras te quede aliento, mientras tengas la mente lúcida, ¿eres capaz de no quejarte de Dios? (Sí). Ahora es fácil decir ‘Sí’, pero cuando de verdad enfermes, dirás: ‘No es fácil’. Por tanto, debéis perseguir la verdad, esforzaros a menudo en ella y meditar más en cómo podéis satisfacer las intenciones de Dios, cómo podéis corresponder al amor de Dios y cómo podéis cumplir el deber de un ser creado. ¿Qué es un ser creado? ¿Es escuchar las palabras de Dios la única responsabilidad de un ser creado? No; también lo es vivir las palabras de Dios. Dios te ha otorgado tanta verdad, tanto del camino y de la vida, para que puedas vivir estas cosas y dar testimonio por Él. Eso ha de hacer un ser creado y es tu responsabilidad y obligación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo puede haber una senda a seguir a través de leer con frecuencia las palabras de Dios y contemplar la verdad). Entendí que las exigencias de Dios para nosotros son muy simples: que vivamos la realidad de la sumisión y que, sin importar si enfrentamos enfermedades u otras adversidades, debemos cumplir nuestro deber. Mi vida me la ha dado Dios, y en adelante, si mi enfermedad reaparecería o si yo moriría, todo estaba en las manos de Dios, y yo estaba dispuesta a someterme a Sus orquestaciones y arreglos. Solo me sentía un poco cansada físicamente, pero eso no significaba que mi cáncer hubiera reaparecido, y no estaba tan agotada como para no poder levantarme de la cama. Especialmente con los arrestos frenéticos de los hermanos y hermanas por parte del Partido Comunista Chino, debía centrar mi corazón en mi deber, y debía orar y confiar en Dios para proteger a los hermanos y hermanas para que pudieran cumplir sus deberes en paz. Después de eso, simplemente continué cumpliendo mi deber como de costumbre. A veces, descansaba más cuando sentía molestias en el cuerpo, y cuando me sentía mejor, me levantaba y leía las palabras de Dios. Cuando necesitaba salir a hacer gestiones, salía como siempre, sin pensar demasiado en mi enfermedad. Un tiempo después, fui al hospital para una cita de seguimiento, y el cáncer no había reaparecido. He estado cumpliendo mi deber de esta manera, yendo al hospital para citas de seguimiento cada pocos meses, y ya han pasado varios años y mi cáncer sigue sin reaparecer. Estoy verdaderamente agradecida por la protección y la guía de Dios.

A través de esta enfermedad, he llegado a entender más la intención de Dios de salvar a la humanidad, y he visto que, sin importar qué haga Dios, todo es para purificar al hombre y para quitar su carácter corrupto y las impurezas de su fe. Al mismo tiempo, también llegué a entender que, mientras una persona está viva, debe perseguir la verdad, someterse a la soberanía y los arreglos de Dios, y cumplir su deber. Esta es la única manera de vivir con sentido y valor. De ahora en adelante, perseguiré la verdad con fervor, perseguiré un cambio de carácter y cumpliré bien mi deber para satisfacer a Dios. ¡Gracias a Dios!


29. Cómo salí del hospital psiquiátrico

Por Chenxiao, China

En la segunda mitad de 2006, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al asistir a reuniones y leer las palabras de Dios, llegué a entender que Dios creó a los seres humanos y que de Él vino nuestro aliento de vida. Después, empecé a hacer mis deberes en la iglesia lo mejor que podía y mi vida se volvió mucho más plena. Al principio, mi esposo sabía que creía en Dios, pero no me perseguía y decía que cada uno tiene sus propias creencias. Más tarde, vio cómo el PCCh calumniaba y difamaba en Internet a la Iglesia de Dios Todopoderoso y empezó a obstaculizar mi fe.

En la segunda mitad de 2009, al volver de una reunión, vi que mi abuelo, mi tío y mi tía estaban en casa. Con solo verles la cara, supe que estaban allí por mi fe en Dios. Mi tío mayor me lanzó una acusación: “¿No sabes que creer en Dios está prohibido por el gobierno y que te pueden arrestar? ¡Si te arrestan, te condenan a prisión y te torturan, estarás frita!”. Mis otros familiares se sumaron a la conversación y le dieron la razón a mi tío. Entonces, mi tío me amenazó: “No nos vas a hacer caso, ¿verdad? ¡Muy bien! Si no podemos detenerte, ¡dejaremos que la ley se encargue de ti y haremos que te lleven a la comisaría!”. Al oír que me enviarían a la comisaría, me preocupé muchísimo. Pensé: “¿Y si de verdad me mandan a la cárcel? Mi hijo todavía es muy pequeño, ¿quién cuidará de él? Si viene la policía y lo ven los vecinos, ¿qué pensarán de mí? Tal vez debería decir a mis familiares que ya no creeré más en Dios para que se vayan de una vez”. Así que les dije que ya no creería más en Dios. En cuanto lo dije, dejaron de atosigarme. En ese momento, me arrepentí de haber dicho eso. Pero, al pensar en lo dura que es la senda de la fe y en la persecución y los insultos que sufría por parte de mi familia, me sentí débil por dentro, así que oré a Dios y le pedí que me diera fortaleza y fe para seguir adelante. Después, leí un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “No hay ni una sola persona entre vosotros que esté protegida por la ley; por el contrario, sois sancionados por ella. La dificultad incluso mayor es que la gente no os entiende. Ya sean vuestros familiares, vuestros padres, amigos o colegas, nadie os comprende. Cuando sois ‘abandonados’ por Dios os es imposible seguir viviendo en este mundo, pero, aun así, las personas todavía no pueden soportar estar lejos de Dios. Este es el significado de Su conquista sobre las personas y es la gloria de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Después de leer las palabras de Dios, me empezaron a correr las lágrimas por las mejillas. Sentí que Dios estaba justo a mi lado, consolándome. Dios no se estaba fijando en mi debilidad ni mi necedad, y sabe que la ley nos castigará y nuestra familia nos malinterpretará por creer en Él y que sufriremos estas cosas. Dios nos entiende de verdad. Tras leer las palabras de Dios, recuperé la fe y decidí que, no importa lo que pasara, nunca negaría a Dios ni lo traicionaría y que lo seguiría de todo corazón y haría mi deber. Pero mi esposo no paraba de perseguirme.

En marzo de 2013, una noche, alrededor de las nueve, volví a casa después de predicar el evangelio. Cuando mi esposo me vio regresar, dijo que iba a comprar cigarrillos. De forma inesperada, volvió con cuatro policías. El oficial al mando me interrogó sobre dónde había estado últimamente, pero no dije nada. Me acusaron de “participar en una organización sectaria y obstaculizar la aplicación de la ley”, y me esposaron. Después, me llevaron a la comisaría. En la sala de interrogatorios, empezaron a preguntarme sobre mi fe en Dios. Como no consiguieron la información que querían, intentaron engatusarme: “¿Dónde estudia tu hijo? ¿Cómo le va en la escuela? El gobierno se opone a tu fe, así que, si sigues empeñada en creer, ¡arruinarás el futuro de tu hijo!”. Al oír esas palabras, pensé: “Satanás sabe que lo que más me preocupa es mi hijo, así que está usando su futuro para amenazarme. Satanás quiere que niegue y traicione a Dios. ¡No puedo caer en su trampa!”. Me dije por dentro: “Bajo ningún concepto debo caer en su trampa”. Al verme impasible, la policía trajo a mi tía más cercana para intentar persuadirme. Ver a mi tía ponerse del lado de la policía me llenó de rabia. Pensé: “Antes, ¿no hemos leído juntas las palabras de Dios? Sabes que los creyentes no son como dice la policía. Ahora que me han arrestado, ¡no solo no defiendes lo que es justo, sino que además te pones del lado de ellos!”. Antes de que ella terminara de hablar, le dije enfadada que se marchara. Después, la policía habló unos minutos con mi esposo, que estaba fuera, y luego me obligaron a subir a un patrullero.

Hacia las 10 de la noche, la policía me envió a un hospital psiquiátrico. En cuanto bajé del coche, dos policías de unos treinta años me agarraron de los brazos, me obligaron a entrar en la oficina del hospital y me entregaron al director. No me dijeron nada ni me hicieron ninguna revisión; simplemente me ataron ambas manos con una cuerda y me metieron de un empujón en una habitación con una puerta de hierro. Sentí como si me hubieran arrojado en una jaula y que estaba completamente a su merced. No sabía lo que iban a hacer conmigo. Estaba nerviosa y asustada, así que oré en silencio a Dios y le pedí que me guiara. Nada más entrar en la habitación, sentí un hedor nauseabundo y me dieron ganas de vomitar. Pensé: “¿Cómo alguien puede vivir en un sitio así?”. Me llevaron a una sala donde había mujeres con trastornos mentales. Luego, dos personas me ataron con agresividad a una cama, con las muñecas sujetas a las esquinas del cabecero y las piernas atadas juntas del otro lado. Seis o siete pacientes se colocaron alrededor de la cama, de pie y observándome, algunas con el pelo enmarañado y otras con la mirada perdida. Pensé: “¿No es este un lugar para los locos? ¿Qué hago yo aquí?”. Antes de que pudiera pensar nada más, el director levantó una jeringa y se preparó para inyectarme. Al ver el líquido rojo en la jeringa, me invadió el miedo, ya que no tenía ni idea de qué tipo de medicamento me estaban inyectando. ¿Me haría perder la razón? Dije: “No estoy enferma ni estoy loca. ¿Por qué me están poniendo una inyección?”. Intenté resistirme, pero no podía moverme porque estaba atada. El director me puso la inyección a la fuerza en las nalgas y gritó: “¡Cállate! Si no estás loca, ¿entonces qué te pasa?”. Me vino a la mente que un método que usa el PCCh para dañar al pueblo escogido de Dios es inyectarlos con drogas para provocarles colapsos mentales y que no puedan seguir creyendo en Dios. Me sentía muy nerviosa y asustada. ¿Me haría perder la cabeza esa inyección? Si me volvía loca, no podría seguir creyendo en Dios. En mi impotencia, no pude sino romper a llorar descontroladamente. En mi corazón, oré en silencio a Dios: “Dios, no sé qué me habrán inyectado y tengo miedo de volverme loca. Te ruego que me protejas”. Después de orar, entendí que estaba en manos de Dios que perdiera o no la razón, y mi corazón se calmó un poco. Alrededor de la una de la madrugada, una enfermera finalmente me aflojó las ataduras y caí en un sueño confuso.

Me desperté sobre las cinco de la mañana del día siguiente y vi a varias pacientes reunidas en torno a mi cama. Una de ellas estiró la mano para intentar pellizcarme la oreja. La imagen me llenó de terror, así que me tapé de inmediato con la manta y me acurruqué. Sentí un hormigueo de miedo en el cuero cabelludo y pensé: “Yo solía evitar a los enfermos mentales por la calle, pero ahora vivo con ellos. ¿Cómo voy a hacer para superar esto? No tengo ni idea de cuánto tiempo estaré atrapada en este lugar infernal”. Entonces, oré a Dios. Pensé en Daniel, a quien arrojaron al foso de los leones. Oró a Dios, y Dios lo acompañó. Los leones no se atrevieron a hacerle daño. Al final, Daniel salió completamente ileso del foso. Oró a Dios y vio Sus obras. Yo también debía orar a Dios y confiar en Él para atravesar esta experiencia. Al pensar en eso, ya no sentí tanto miedo. Después del desayuno, oí que el enfermero nos llamaba para darnos la medicación y volví a ponerme muy nerviosa: “No estoy enferma. ¿Me volverá loca o me dejará atontada el medicamento que me dan? ¿Acabaré haciendo el completo ridículo, como esos locos que hay por la calle?”. Vi cómo obligaban a tomar un medicamento a una niña de unos doce o trece años y me sentí totalmente aterrada. Me escondí de inmediato en la última habitación, pero el enfermero vino de todas maneras a decirme que tomara el medicamento. Me habló con severidad: “Ahora que estás aquí, te trataremos como a una paciente, estés enferma o no”. Aun así, me negué a tomar el medicamento. Al cabo de un rato, vino una persona dispuesta a atarme con una cuerda y me amenazó: “¿No quieres tomarte el medicamento? Si no lo haces, ¡te ataremos y te lo haremos tragar a fuerza! Entonces, ¿lo vas a tomar por las buenas o por las malas?”. Llena de impotencia e indefensión, oré a Dios. Recordé Sus palabras: “Regresa ahora a la presencia de Dios Todopoderoso con frecuencia. Pídele todo. Con toda seguridad, te proveerá de revelaciones en tu interior y, en los momentos cruciales, te protegerá. ¡No tengas miedo! Él ya posee todo tu ser. Con Su protección y Su cuidado, ¿qué has de temer? […] El cielo puede cambiar en un instante. ¿Qué has de temer? Con solo un leve movimiento de Su mano, el cielo y la tierra son aniquilados de inmediato. Así pues, ¿qué gana el hombre con preocuparse? ¿No están todas las cosas en las manos de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 42). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. ¿Acaso no está todo en manos de Dios? Mi vida también está en Sus manos, y también dependía de Dios si perdía la cabeza después de tomar ese medicamento. Sin Su permiso, no me volvería loca. Al pensar en esto, mi corazón se calmó. El enfermero me dio seis o siete pastillas y me las tomé a regañadientes. Más tarde, el enfermero nos dijo que nos pusiéramos en fila para volver a tomar la medicación. Yo quería tirar las pastillas cuando no estuvieran prestando atención; sin embargo, nos vigilaban muy de cerca. Una persona repartía la medicina y otra supervisaba que nos la tomáramos. Una paciente no tomó el medicamento como le habían ordenado, y le dieron un golpe en la cabeza con un gran manojo de llaves. Luego, le dieron puñetazos y patadas con crueldad. Sabía que, si no hacía lo que me decían, me harían tragar el medicamento a la fuerza o me darían una paliza. Me sentí impotente y no tuve más opción que tomar el medicamento. Pensé que lo único que hacía era creer en Dios y seguirlo, pero la policía me había enviado por la fuerza a un hospital psiquiátrico en el que me trataban como a una loca, aunque no lo estuviera, y me torturaban con inyecciones y medicamentos. ¡Esa gente era verdaderamente cruel! Tenía que tomar los medicamentos allí dos veces al día. Me sentía fatal y no tenía ni idea de lo que me pasaría después de tomar tantos medicamentos. Cuando me sentía sola e impotente, recordaba algunos himnos que había aprendido antes y me ponía a tararearlos sin darme cuenta: “Aunque la senda de amar a Dios está llena de obstáculos, obtendré la fe actuando según Sus palabras. Por grandes que sean las tribulaciones, seré leal hasta la muerte, ¡y amaré a Dios y daré testimonio de Él para siempre!” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Dios ha estado con nosotros hasta el día de hoy). “Las palabras de Dios tienen gran autoridad, nos guían para superar la tribulación. Sus palabras nos guían y protegen en cada momento, nos hacen sentir incluso más la ternura y hermosura de Dios. Nuestra fe se perfecciona en la tribulación, llegamos a ver la sabiduría y la omnipotencia de Dios. No importan las pruebas que nos acontezcan, nuestro corazón amante de Dios nunca cambiará” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Las palabras de Dios nos han conquistado el corazón). Cuanto más cantaba, más fuerte me sentía por dentro y mi fe se fortalecía. Aunque estaba en un hospital psiquiátrico bajo su control, me habían privado de mi libertad, me obligaban a tomar medicamentos todos los días y me torturaban con drogas, seguía sintiendo que Dios no me había abandonado. Independientemente de lo que pasara después, confiaría en Dios para experimentarlo y jamás lo abandonaría ni lo traicionaría.

Un mes después, empecé a padecer de insomnio grave. No podía dormir ni de día ni de noche, estaba irritable e inquieta, y sentía que el corazón se me estaba por salir del pecho. Durante el día, me sentaba unos minutos y enseguida sentía la necesidad de levantarme y caminar, pero, después de andar unos minutos, quería volver a sentarme. Por la noche era igual; después de dormir unos minutos, quería volver a levantarme y, mientras los demás dormían, yo caminaba sola de un lado a otro por el pasillo. Apenas podía respirar, tenía la mente confusa y sentía que estaba al borde de un colapso mental. Cuando veía a los pacientes locos que no dormían ni de día ni de noche y gritaban sin parar cuando les daba un ataque, pensaba: “¿Acaso no puedo dormir porque me estaré volviendo loca? Si realmente me vuelvo loca, ya no podré creer en Dios. Entonces, ¿qué sentido tendría seguir viviendo? Quizá debería morirme de una vez; al menos así ya no tendría que padecer esta tortura”. En mi dolor, acudí a Dios y me desahogué: “Dios, siento que estoy al borde de un colapso mental y me duele mucho el corazón. Te ruego que me protejas el corazón, ya que no puedo abandonarte”. Después de orar, recordé algunas de las palabras de Dios: “Si no puedes dar testimonio ante Satanás, este se reirá de ti, se burlará de ti, te tratará como un juguete, te pondrá frecuentemente en ridículo y perturbará tu mente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Si perdía la fe en Dios y decidía morir porque no podía soportar semejante tortura mental, entonces las artimañas de Satanás darían resultado. Satanás anhelaba que me volviera negativa, débil y me alejara de Dios. No podía simplemente caer en sus trampas y sus artimañas. Independientemente de que me volviera loca o no, no debía buscar la muerte. Tenía que seguir viviendo como debía y creer que todo está en las manos de Dios. De a poco, empecé a poder dormir y ya no me sentí tan inquieta.

A medida que pasaban los días, nadie me decía cuánto tiempo iba a quedarme allí. Vivía cada día entre esa gente loca y sentía que el tiempo transcurría a paso de tortuga. Cuando salía el sol, solo quería que llegara la noche y, cuando caía la noche, solo quería que llegara la mañana. En plena noche, pensaba en cuando me reunía y hacía mis deberes con mis hermanos y hermanas. A veces, hasta soñaba que estaba con mis hermanos y hermanas, pero, al despertar, veía que seguía encerrada en el hospital psiquiátrico y deseaba no haberme despertado de esos sueños. Un día, el director estaba paseando por el patio y le pregunté: “¿Cuándo podré salir?”. El director me respondió con severidad: “¡Quién te mandó a creer en Dios! Crees en Dios, y eso va en contra del gobierno. ¡Te has vuelto loca!”. No le respondí directamente. Solo quería saber cuánto tiempo más tendría que estar encerrada, así que volví a preguntar. El director me señaló con furia y me amenazó: “¡Si vuelves a preguntar eso, te encierro dos años!”. Oírle decir que me había vuelto loca y que me dejaría encerrada durante dos años hizo que me sintiera aún más angustiada. No quería pasar ni un día más allí, ¿cómo iba a aguantar dos años? Si las cosas no cambiaban, aunque no me volviera loca, me torturarían hasta dejarme idiota y ya no sería capaz de creer en Dios. Entonces, ¿no sería ese mi fin? Estaba desesperada, así que clamé a Dios en mi corazón y le conté sobre mi situación y mis dificultades. Más tarde, pensé en cuando el profeta Jeremías transmitió la voluntad de Dios. ¿Acaso el rey no le dijo que se había vuelto loco? ¿No dijo la gente que Noé se había vuelto loco cuando construyó el arca? ¿Y no dijeron los diablos que muchos creyentes sinceros y adoradores de Dios se habían vuelto locos por creer en Él? ¡Solo los diablos podrían decir tales palabras endiabladas! Pensé en Noé. Tras oír la palabra de Dios, pasó más de cien años construyendo el arca y soportando que todo el mundo lo calumniara y se burlara de él. Pero Noé nunca se quejó ni se dejó influenciar por la gente y terminó de construir el arca, tal y como Dios se lo había ordenado, y cumplió con la comisión de Dios. Pero, al oír al director decir que me había vuelto loca y que me encerraría durante dos años, me volví negativa y me angustié. ¿Acaso no estaba siendo una total pusilánime y cayendo en la trampa de Satanás? Al pensar en todo esto, ya no me sentí tan mal. Independientemente de cuánto tiempo me mantuvieran encerrada o de lo que me pasara, me sometería sin quejarme.

Tres meses después, mi esposo vino a verme y me dijo: “La policía ha dicho que, mientras firmes una declaración afirmando que no crees en Dios, puedes salir cuando quieras”. Realmente quería abandonar ese lugar infernal, pero tenía miedo de que me obligaran a firmar una declaración en la que renunciaba a Dios. Si la firmaba y traicionaba a Dios, llevaría una mancha eterna y Dios me desdeñaría. No importaba lo que pasara, no podía firmar esa declaración, así que oré a Dios: “Dios, no quiero traicionarte. Pero soy débil e impotente, y realmente me preocupa mucho que me mantengan encerrada aquí. Dios, creo que todo está en Tus manos y que también está en Tus manos si puedo salir o no. Estoy dispuesta a alzar los ojos hacia Ti y confiar en Ti, y te ruego que me guíes y me abras una salida”. Durante esa época, oré sobre este asunto a diario. Unos días después, mientras comía, el director me dijo de repente: “Haz tu maleta y vete a casa”. No me pidió que firmara la declaración. Me sentí muy feliz, ya que supe que Dios había oído mi oración. Dios sabía que mi estatura era demasiado pequeña, se había apiadado de mí y me había abierto una salida. ¡Yo no paraba de darle gracias a Dios en mi corazón!

Después de salir del hospital psiquiátrico, como mi esposo temía que volviera a creer en Dios, me envió a casa de mis padres y les pidió a mi madre y a mi hermano que me vigilaran. Cuando vio que no podían impedir que creyera, mi esposo me obligó a irme a trabajar con él fuera de la ciudad y, como me negué a hacerlo, se enfadó y dijo: “No quieres venir conmigo porque quieres encontrar a otros creyentes, ¿verdad? ¡Un día de estos te mandaré otra vez al hospital psiquiátrico para que te conviertas en una verdadera loca!”. Al oír a mi esposo decir eso, me sentí completamente desesperada y triste. Jamás imaginé que sería tan desalmado como para decir una cosa así. No pude sino pensar en las palabras de Dios: “Hoy en día, los que buscan y los que no buscan son dos clases de personas, cuyos destinos son diferentes. Los que buscan conocer la verdad y practicar la verdad son aquellos a los que Dios traerá la salvación. Los que no conocen el camino verdadero son demonios y enemigos; son los descendientes del arcángel y van a ser objeto de la destrucción. Incluso los que son creyentes piadosos de un Dios vago ¿no son también demonios? Las personas que tienen una buena conciencia, pero no aceptan el camino verdadero, son demonios; su esencia es de resistencia a Dios. Los que no aceptan el camino verdadero son los que se resisten a Dios; incluso si estas personas soportan mucho sufrimiento, aun así, van a ser destruidas. Todos los que no están dispuestos a renunciar al mundo, que no pueden soportar separarse de sus padres y que no pueden soportar deshacerse de sus propios deleites de la carne, son rebeldes contra Dios y todos van a ser objeto de la destrucción. Cualquiera que no crea en Dios encarnado es un demonio y, es más, va a ser destruido” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Mi esposo se había creído los rumores infundados del PCCh y había incitado a los miembros de mi familia a atacarme y perseguirme. Hasta se había aliado con la policía para enviarme al hospital psiquiátrico y me había tratado como a una loca. No le importaba si vivía o moría. Ahora me estaba obligando a que fuera a trabajar con él para que me alejara de Dios y lo traicionara, de lo contrario, me enviaría de nuevo al hospital psiquiátrico y me convertiría en una loca de verdad. A mi esposo no le importaban nuestros años de matrimonio y pensó en todos los métodos imaginables para impedirme creer en Dios. Su esencia odia a Dios. Es un diablo y un enemigo de Dios. Había estado casada con mi esposo durante catorce años y, antes de encontrar a Dios, me rompía la espalda por la familia, no solo cuidando de los niños, sino también ganando dinero para mantenerla. Mi esposo veía que yo le era útil así que cuidaba bien de mí, pero, ahora que había encontrado a Dios, tenía miedo de que me arrestaran y ya no pudiera ganar dinero y mantener a la familia, lo que afectaba sus intereses. Así que usó métodos malévolos, una y otra vez, para intentar perseguirme, lo que me causó un gran daño tanto físico como mental. Me quedó claro que, en realidad, nunca me había amado y solo me había estado utilizando. Mi esposo seguía al PCCh y se creía sus palabras endiabladas, mientras que yo creía en Dios y quería perseguir la verdad y hacer mi deber. Nuestras sendas eran totalmente distintas. Éramos personas completamente diferentes y, aunque viviéramos juntos, no teníamos ningún idioma en común. Quería divorciarme de él, pero también pensaba: “Mi hijo aún es muy pequeño, ¿qué será de él si nos divorciamos y me voy? Mi esposo no me va a dar la casa, ¿cómo voy a vivir en el futuro? Si no nos divorciamos, simplemente me impedirá creer en Dios, así que, ¿debería irme a trabajar con él?”. Por ese entonces, oraba a Dios para contarle sobre esta dificultad. “Dios, no sé qué senda debo tomar ante la persecución de mi esposo. Te ruego que me guíes y me des la determinación para soportar el sufrimiento”.

Un día, escuché un himno de las palabras de Dios:

Ofrece todo tu ser a la obra de Dios

1  Este es el momento en el que Mi Espíritu lleva a cabo una gran obra y es el momento en el que comienzo Mi obra entre las naciones gentiles. Más aún, es el momento en el que clasifico a todos los seres creados, poniendo a cada uno en su categoría respectiva, para que Mi obra pueda proceder con mayor rapidez y sea más capaz de lograr resultados. Y, así, lo que os pido sigue siendo que entreguéis todo vuestro ser a toda Mi obra; e, incluso más si cabe, te pido que disciernas claramente y veas con precisión toda la obra que Yo he realizado en ti, y que entregues toda tu energía para que Mi obra pueda lograr mejores resultados. Esto es lo que debes entender.

2  Desiste de competir unos con otros, de buscar un plan de contingencia o las comodidades de tu carne, de modo que evites retrasar Mi obra y obstaculizar tu maravilloso futuro. Lejos de protegerte, hacer eso solo te podría traer destrucción. ¿No sería esto una necedad de tu parte? Aquello de lo que hoy disfrutas es, precisamente, lo que está arruinando tu futuro, mientras que el dolor que hoy soportas es justamente lo que te protege. Debes ser claramente consciente de estas cosas a fin de evitar caer preso de las tentaciones de las que te resultará difícil liberarte y evitar tropezar en la densa niebla y ser incapaz de volver a encontrar el sol jamás. Cuando la densa niebla se disipe, te encontrarás en medio del juicio del gran día.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre

Las palabras de Dios me inspiraron y me dieron valor y una senda de práctica. No podía irme a trabajar con mi esposo a otro sitio solo porque me preocupaba por mi hijo y me interesaba mi carne, ya que, si lo hacía, no podría reunirme ni hacer mi deber y me alejaría de Dios y perdería la oportunidad de ser salva. Si lo hacía, me arrepentiría más tarde. El porvenir de cada persona está bajo la soberanía de Dios, y también el de mi hijo. Dios ya ha predestinado la vida que mi hijo vivirá y el sufrimiento que padecerá, por lo que mis preocupaciones e inquietudes eran innecesarias. Aunque estuviera a su lado, no podría ayudarlo cuando sufriera. También pensé en que mi futuro estaba en manos de Dios; debía confiar en Dios para experimentar esto y someterme a Su soberanía y Sus arreglos.

En febrero de 2014, ya había empezado a hacer de nuevo mi deber en la iglesia. Un día, mi esposo me pidió que fuera de viaje con él, pero me negué, y él dijo: “Si no vienes conmigo, esta casa ya no será tuya y la mujer que estará conmigo en el coche tampoco serás tú”. Lo que quería era divorciarse de mí. Estaba tanto desconsolada como furiosa y supe que había llegado el momento de tomar una decisión. Pero, cuando pensaba en entregarle todo lo que había en nuestra casa, me sentí un poco reacia, así que oré a Dios para pedirle que me guiara. Justo en ese momento se publicaron las palabras más recientes de Dios. Leí aquellas palabras de Dios y obtuve una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Si quieres creer en Dios, y quieres ganar a Dios y obtener Su satisfacción, entonces debes soportar alguna dificultad y dedicar algo de esfuerzo, de lo contrario no podrás obtener estas cosas. Aunque habéis escuchado muchos sermones, el solo hecho de escuchar no significa que sean tuyos; debes absorberlos y transformarlos en algo que te pertenezca. Debes asimilarlos en tu vida e introducirlos en tu existencia, permitiendo que estas palabras y sermones guíen la dirección de tu vida, que infundan a tu vida el valor de la existencia y el significado de estar vivo. De esta manera, valdrá la pena que escuches estas palabras. Si las palabras que pronuncio no provocan un punto de inflexión en tu vida cotidiana ni añaden el valor de la existencia a tu vida, entonces las escuchas en vano. ¿Entendéis esto, verdad? Habiéndolo entendido, el resto depende de vosotros. ¡Tenéis que esforzaros! ¡Tenéis que tomaros todo en serio! No seáis atolondrados; ¡el tiempo vuela! La mayoría de vosotros ya ha creído en Dios durante más de una década. Mirad atrás en este tiempo: ¿cuánto habéis ganado? ¿Cuántas décadas más os quedan en esta vida? No os queda mucho tiempo. No hablemos de si la obra de Dios te espera, si Él te ha dejado una oportunidad o si volverá a hacer la misma obra; dejemos estas cosas a un lado por ahora. ¿Puedes rebobinar los últimos diez años de tu vida? Con cada día que pasa, y con cada paso que das, te queda un día menos. ¡El tiempo no espera a nadie! Debes tratar la fe en Dios como un asunto principal en tu vida, más importante que la comida, la ropa o cualquier otra cosa; de esta manera, cosecharás resultados. Si solo crees en tu tiempo libre, no te dedicas a creer y siempre eres atolondrado, entonces no obtendrás nada” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único X). A través de las palabras de Dios, sentí Su intención urgente. Dios espera que nos desprendamos de los placeres de la carne, que le entreguemos el corazón y que cumplamos nuestros deberes como seres creados. Solo entonces la vida tiene sentido. Haciendo memoria, aunque había creído en Dios durante muchos años, no había podido asistir a reuniones ni hacer mis deberes con normalidad debido a que mi esposo me perseguía y, aunque comía y bebía las palabras de Dios, lo hacía por inercia y no era sincera en mi fe. Nunca había tratado mi fe en Dios como lo más importante en la vida y había perdido muchas oportunidades de obtener la verdad. Como todavía era joven, debía aprovechar el valioso tiempo que tenía para perseguir y obtener la verdad. Si seguía intentando complacer la carne y creía en Dios de la misma manera confusa que antes, al final, me quedaría sin nada. No podía seguir como hasta ahora, con el corazón dividido, intentando mantener a la familia y la carne, a la vez que quería obtener la verdad y la salvación. Tenía que tratar la fe en Dios como la búsqueda más importante, porque solo al obtener la verdad tiene sentido la vida. Un día, al volver de una reunión, mi esposo me preguntó: “¿Vas a seguir creyendo en Dios? En ese caso, ¡sal de esta casa y no vuelvas nunca más! ¡Y ni se te ocurra pensar que vas a quedarte con nuestro hijo o con la casa!”. Cuando oí a mi esposo decir que no me daría a mi hijo ni la casa, sentí como si me estuvieran cortando la carne; ¡fue tan doloroso! Oré en silencio a Dios y le pedí que me guiara para no caer en los trucos de Satanás. Después de orar, mi corazón de a poco se sosegó, y le dije con calma a mi esposo: “Si eso es lo que sientes, deberíamos divorciarnos y que cada uno siga su propio camino”. Al día siguiente, fuimos a la oficina del registro civil para tramitar el divorcio y, cuando salimos, me sentí verdaderamente liberada. Por fin era libre de creer en Dios y hacer mis deberes.

Al recordar esta experiencia en la que estaba sumida en el sufrimiento y la debilidad, fue Dios quien me daba fe, y eran Sus palabras las que me guiaban durante aquellos días de agonía. Sentí que Dios siempre había estado a mi lado y que nunca me había abandonado, y mi fe en Él también aumentó. Aunque la persecución de mi esposo y la tortura a manos de los diablos malvados del PCCh me causaron mucho sufrimiento, tras experimentarlo, pude ver con claridad la esencia demoníaca de mi esposo y del PCCh. Ya no me sentía tan confundida, débil ni incapaz de discernir el bien del mal como antes; mi determinación de seguir a Dios se volvió todavía más firme, y sentí que soportar semejante sufrimiento tenía sentido. Esas eran cosas que no podría haber conseguido en un entorno cómodo. ¡Gracias a Dios!


30. Luego de que se hicieran añicos las esperanzas que tenía depositadas en mi hijo

Por Chen Mo, China

Nací en una familia de intelectuales. Mis padres siempre me enseñaron que “Los libros son superiores a todo afán”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “Destácate del resto y honra a tus antepasados”. Acepté estos pensamientos e ideas en mi corazón y siempre me esforcé por alcanzarlos. Quería cambiar mi porvenir a través del conocimiento y creía que, si lograba entrar en la universidad, tendría un trabajo respetable. Podría trabajar en una oficina sin tener que hacer mucho esfuerzo físico y la gente me admiraría. Sin embargo, las cosas no salieron como yo deseaba y no conseguí entrar en la universidad. Más adelante, empecé a trabajar en una fábrica de productos de cemento. Después de casarme, mi suegra me despreciaba por ser una trabajadora común y corriente y solía ponerme las cosas difíciles. Decía que no era más que una mera trabajadora patética. Cuando mi suegra me decía esas cosas llenas de burla y desprecio, no me atrevía a decirle una palabra y me sentía muy triste. Decidí que estudiaría para entrar en la universidad mientras criaba a mi hijo para que, una vez que entrara en la universidad, pudiera convertirme en funcionaria y mi suegra ya no volviera a mirarme por encima del hombro.

En 1986, finalmente me presenté al examen de ingreso a la universidad y obtuve una diplomatura, justo como había soñado. Después de graduarme, volví a la fábrica y me ascendieron a un puesto superior. Más adelante, me ascendieron a directora de la planta filial de pienso para animales. Todos mis compañeros de clase y de trabajo me admiraban mucho, decían que era una mujer que tenía poder y todos mis familiares y amigos me elogiaban. Todos los que me conocían me saludaban con afecto cuando se cruzaban conmigo. La actitud de mi suegra también cambió y siempre tenía una sonrisa en el rostro cuando me hablaba. Hasta alardeaba de mis capacidades ante los vecinos. Por fin podía caminar con la cabeza bien alta. No podía sino suspirar: “¡Qué diferencia hay entre tener estatus y no tenerlo!”. Mientras disfrutaba de los elogios de los demás, me di cuenta de que aún tenía una responsabilidad: tenía que educar a mi hijo de forma adecuada para que, como yo, adquiriera más conocimientos y entrara en la universidad. Entonces, en el futuro, me superaría, podría hacer carrera en el gobierno, ganaría poder y estatus, se destacaría entre los demás y honraría a nuestros antepasados. Entonces, como su madre, yo también podría disfrutar indirectamente de su prestigio. Por eso, cuando mi hijo llegó a la edad para empezar la escuela media, usé mis contactos para que entrara en el mejor instituto local. Solía decirle que debía estudiar mucho, y le enseñaba que solo podría conseguir un buen trabajo y tener un futuro brillante si iba a la universidad. Mi hijo no me decepcionó y siempre estaba entre los seis mejores de su clase. Su maestro me dijo: “Tienes que educar bien a tu hijo. Es muy inteligente y tiene potencial para entrar en la Universidad Tsinghua o en la de Pekín”. Al oír al profesor decir esto, me sentí muy feliz y pensé: “Mi hijo es inteligente y no tendrá problemas para entrar en una universidad de élite. Para él, conseguir un buen trabajo en el futuro será pan comido”. Yo tenía una carrera exitosa y a mi hijo le iba muy bien en los estudios, lo que me llenaba de esperanzas para el futuro. Sin embargo, lo que ocurrió después fue totalmente inesperado.

A partir de la segunda mitad de 1995, la planta filial de pienso que yo tenía a cargo pasó de ser rentable a tener pérdidas. Esto me preocupó muchísimo. También caí gravemente enferma de tuberculosis y estaba tan débil que ya no podía ir a trabajar, así que rescindí mi contrato antes de tiempo, y la fábrica no me pagó. Por aquel entonces, mi marido llevaba años sin trabajar y nunca había conseguido encontrar un trabajo adecuado. Después de comprar un piso, casi se nos habían acabado los ahorros que nos quedaban. Mi hijo estaba a punto de empezar la escuela secundaria, lo que costaba mucho dinero. Sin una fuente de ingresos, ¿cómo íbamos a seguir apoyándolo con sus estudios? Más tarde, mi marido me pidió que montara con él un puesto callejero para vender mercancías. Sentía un gran dolor y pensé: “Yo, una directora de fábrica respetada, he caído tan bajo que tengo que vender cosas en la calle. Si mis compañeros de trabajo en la fábrica o mis conocidos me ven así, ¡quedaré irremediablemente mal!”. Sin embargo, luego, pensé: “Puede que ahora quede mal, pero mi hijo me dará prestigio cuando se gradúe en la universidad y tenga éxito. Para ahorrar dinero para su educación universitaria, vale la pena quedar un poco mal y padecer un poco de sufrimiento”.

En abril de 1998, tuve la suerte de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Las palabras de Dios me permitieron entender que esta etapa de la obra de Dios es Su obra final para salvar a la humanidad y que, si las personas no creen en Dios ni aceptan Su salvación, por mucho conocimiento que adquieran, por bueno que sea su título o por alto que sea su estatus, en última instancia, perecerán. Pero tenía profundamente arraigados los pensamientos y las ideas de adquirir conocimiento para cambiar el porvenir propio, y aún tenía la esperanza de que mi hijo destacara entre los demás y honrara a nuestros antepasados. De forma inesperada, cuando mi hijo estaba en primer año de la escuela secundaria, ya no quiso estudiar y, en su lugar, quiso alistarse en el ejército. Me sorprendió, y pensé: “Ser soldado es un trabajo muy duro. ¿Qué posibilidades tendrá de progresar en el futuro? Uno solo puede encontrar un buen trabajo si entra en la universidad y obtiene un buen título. Solo así tiene la oportunidad de conseguir un alto cargo de funcionario bien remunerado y convertirse en una persona de alto prestigio”. No podía permitir de ninguna manera que mi hijo hiciera lo que quería. Por lo tanto, intenté persuadirlo con cuidado y le dije: “Hijo, eres muy inteligente. Todos los maestros dijeron que eras un buen candidato para la Universidad Tsinghua o la de Pekín. Solo quedan dos años para el examen de ingreso a la universidad. Si dejas la escuela ahora y te alistas en el ejército, te arrepentirás por el resto de tu vida. Cuando se da de baja a los soldados del servicio militar, siempre se los clasifica como trabajadores, independientemente del trabajo que se les asigne, y no tienen posibilidad de progresar. Solo vas a poder conseguir un buen trabajo si tienes un título universitario. Como mínimo, tendrás un trabajo de oficina, algo oficial, un puesto seguro. Si trabajas duro, tendrás muchas oportunidades de ascender. En esta sociedad, solo puedes hacerte un hueco si tienes una carrera exitosa y estatus. Hoy en día, la competencia en la sociedad es feroz y, sin conocimientos ni un título, serás una persona inferior. Te digo todo esto por el bien de tu futuro”. Tras mucho insistir, volvió a ir a clases, aunque con renuencia. Una mañana, mi marido vio que nuestro hijo estaba remoloneando en casa, no tenía ganas de ir a la escuela, así que le pegó. Mi hijo se escapó de casa de inmediato y no lo encontramos hasta muy entrada la noche. Yo sabía que mi hijo no quería estudiar y quería alistarse en el ejército, pero no podía permitírselo. Hice todo lo posible por convencerlo y, al final, aunque con renuencia, aceptó ir a la escuela. En esa época, mi hijo andaba todos los días con el ceño fruncido y no quería hablarnos, pero yo pensaba: “Tanto si ahora lo entiendes como si no, cuando seas famoso y tengas éxito en el futuro, entenderás nuestras meticulosas intenciones”. En efecto, más adelante, consiguió entrar en la universidad y me sentí muy feliz. Las esperanzas que había albergado todos esos años por fin se habían cumplido. Sin embargo, aunque estaba contenta, también me preocupaba lo que costaba enviarlo a la universidad. Nuestra familia no tenía dinero extra para pagarle la universidad, así que vendí el piso que tanto me había costado comprar a lo largo de media vida para pagarle la matrícula y alquilé un piso sin decoración alguna para vivir. Cuando mi hijo estaba a punto de graduarse, pagué a alguien unos 10 000 yuanes para que le consiguiera un trabajo en un banco. Hice todos los preparativos para el futuro de mi hijo y solo estaba esperando a que terminara la carrera y empezara a trabajar en el banco. Sin embargo, volvió a ocurrir algo inesperado.

Un día, mi hijo me dijo que había abandonado la universidad en su último año. No había pagado la matrícula, así que no podía obtener el título. Cuando oí la noticia, no me lo podía creer. ¿Había oído mal? Sin embargo, al ver la expresión tranquila en el rostro de mi hijo, supe que era verdad y no pude parar de llorar. Lloraba mientras me quejaba y regañaba a mi hijo. Estaba tan enfadada que sentía debilidad en todo el cuerpo. Pensé: “He trabajado tan duro durante todos estos años para crear las condiciones para que él fuera a la universidad. Solo quería que tuviera éxito y me trajera honor por ser su madre. No puedo creer que haya hecho esto. ¿Cómo voy a mirar a la gente a la cara a partir de ahora?”. En ese momento, realmente quería electrocutarme con un cable y acabar con todo. Durante esa época, no podía comer ni podía dormir. Tenía la mente llena de preocupaciones por el futuro de mi hijo. “¿Qué debería hacer en el futuro?”, pensaba. “He vendido el piso para costear sus estudios y ahora ni siquiera tenemos un lugar estable donde vivir. ¡El arduo trabajo de media vida está arruinado!”. Cuando estaba sumida en el dolor más intenso, oré a Dios para que me sacara de mi sufrimiento.

Mientras buscaba, escuché un himno de las palabras de Dios, “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios”: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: aunque el hombre siempre se afana y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿se te seguiría llamando un ser creado? En resumen, independientemente de cómo obre Dios, toda Su obra es por el bien del hombre. Es tal como Dios creó los cielos, la tierra y todas las cosas para servir al hombre: Dios creó la luna, el sol y las estrellas para el hombre, Él creó los animales y las plantas para el hombre, Él hizo la primavera, el verano, el otoño y el invierno para el hombre, entre otras cosas, todo esto se creó en beneficio de la existencia del hombre. Y así, independientemente de cómo Dios castigue y juzgue al hombre, todo es por el bien de la salvación de este. Incluso si despoja al hombre de sus esperanzas carnales, sigue siendo por el bien de su purificación, y su purificación es en beneficio de la existencia del hombre. El destino del hombre está en manos del Creador, por tanto, ¿cómo podría el hombre controlarse a sí mismo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Escuché este himno una y otra vez. Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, entendí que Él es soberano y ha predestinado el porvenir de cada persona. Por mucho que te esfuerces o luches, no puedes cambiar tu futuro ni tu porvenir, y mucho menos puedes cambiar el porvenir de los demás. Pensé en la primera mitad de mi vida. Quería cambiar mi porvenir adquiriendo más conocimientos, pero, más adelante, la fábrica empezó a tener pérdidas y yo me enfermé. No tuve más remedio que renunciar. Todo eso realmente no dependía de mí. Desde que mi hijo era pequeño, le enseñé con palabras y con el ejemplo, con la esperanza de que fuera a la universidad y se convirtiera en funcionario, como yo quería. Luché y sacrifiqué media vida de sangre, sudor y lágrimas para lograrlo, pero él no hizo lo que yo quería y, al final, nunca obtuvo un título universitario. Estos hechos me hicieron dar cuenta de que no dependía de mí que mi hijo tuviera o no un futuro y un porvenir buenos. Por mucho que luche o sacrifique, todo es en vano. Debido a que yo soy solo un pequeño ser creado, Dios es quien es soberano sobre mi porvenir y el de mi hijo, y es Él quien los predestina. Ni siquiera puedo controlar mi propio porvenir; sin embargo, quería controlar el futuro y el porvenir de mi hijo. ¡Qué ignorante y arrogante era! La razón por la que estaba sufriendo tanto era que no entendía en absoluto la soberanía de Dios y no podía someterme a ella. Cuando lo entendí, estuve dispuesta a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y a dejar de quejarme de mi hijo. Si tiene una vida común y corriente, eso se debe a la soberanía y la ordenación de Dios, y debo encomendárselo a Dios y dejar que todo siga su curso.

A partir de entonces, no paraba de preguntarme: ¿Por qué sufrí tanto cuando mi hijo no obtuvo un título universitario? ¿Por qué le daba tanta importancia al conocimiento y a los títulos? ¿Cuál era la raíz de esto? Leí las palabras de Dios: “Algunos piensan que el conocimiento es algo valioso en este mundo y que, cuanto más conocimiento tengan, mayor será su estatus y más pertenecerán a la élite, más nobles y cultos serán, de modo que no pueden vivir sin el conocimiento. Algunos piensan: ‘Si te va bien en tus estudios y obtienes abundante conocimiento, lo tendrás todo. Tendrás estatus, dinero, un buen trabajo y buenas perspectivas; tienes que tener conocimiento en este mundo. Sin conocimiento, todos te menosprecian. Te discriminarían y nadie querría tener nada que ver contigo; los que no tienen conocimiento solo pueden vivir en los escalones más bajos de la sociedad’. Así pues, adoran intensamente el conocimiento, lo valoran muchísimo y lo consideran sumamente importante, incluso más que la verdad. […] se mire como se mire, este es un aspecto de los pensamientos y los puntos de vista humanos. Hay un dicho antiguo que reza: ‘Lee diez mil libros y recorre diez mil kilómetros’. ¿Qué significa esto? Significa que cuanto más leas, más culto y próspero serás, y sin importar en qué grupo de personas te encuentres, se te tendrá en muy alta estima y tendrás estatus. Todos albergan este tipo de pensamientos y opiniones en su corazón. Si alguien no puede ir a la universidad y obtener un diploma porque su familia no tiene los medios, lo lamentará toda la vida, por lo que se propondrá asegurarse de que sus descendientes estudien más, asistan a la universidad y obtengan títulos superiores, o incluso que cursen estudios superiores en el extranjero. Este es el pensamiento y el punto de vista que todos tienen con respecto al conocimiento; todos anhelan alcanzar el conocimiento. Muchos padres, por lo tanto, no escatiman esfuerzos ni gastos —llegando incluso a llevar a la familia a la bancarrota— para que sus hijos se eduquen y para pagar sus estudios. ¿Y qué hay de los extremos a los que llegan algunos padres para disciplinar a sus hijos? Les permiten solo tres horas de sueño por noche, los obligan a aprender y estudiar continuamente, o incluso los hacen emular a los antiguos y atarse el pelo al techo, con lo que les niegan el sueño por completo. Este tipo de historias, estas tragedias, siempre han ocurrido desde tiempos ancestrales hasta la actualidad, y son las consecuencias de la sed y la adoración del conocimiento por parte de la humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda de práctica para la transformación del carácter). Las palabras de Dios me tocaron el corazón. Me habían atado las ideas y los pensamientos satánicos, como “Los libros son superiores a todo afán”, “Lee diez mil libros y recorre diez mil kilómetros” y “El conocimiento puede cambiar tu destino”, y adoraba especialmente el conocimiento. Creía que el conocimiento conducía a un futuro brillante, que te convertía en alguien superior y admirado por los demás, y que solo entonces la vida tendría valor. Creía que sin conocimientos ni un título, tendrías que trabajar duro y tener una vida inferior, los demás te menospreciarían y te quedarías en lo más bajo de la sociedad toda la vida, sin poder salir adelante. Creía que, si tenías conocimientos, podías tenerlo todo, así que no paré de intentar adquirir conocimientos, ni siquiera después de casarme y tener un hijo. Cuando me gradué de la universidad y volví a la fábrica, me convertí en funcionaria de inmediato y, luego, me fueron dando ascensos uno a uno, y me encomendaron cargos importantes. Al poco tiempo, los tres en la familia nos mudamos a un amplio piso. Todas las personas con las que me cruzaba me miraban con envidia y me saludaban por iniciativa propia, y los empleados de la fábrica me respetaban muchísimo. Obtuve la fama y el provecho que quería, y creía que todo eso había venido gracias al conocimiento que había adquirido al estudiar mucho y al título que había conseguido. Por lo tanto, me convencí aún más de que el conocimiento podía cambiar el porvenir de una persona y yo deseaba que mi hijo consiguiera un buen título y se convirtiera en alguien exitoso y famoso en el futuro, para que yo pudiera disfrutar indirectamente de su prestigio. Cuando mi hijo me dijo que quería alistarse en el ejército, no le pregunté lo que pensaba realmente. En cambio, me limité a pensar que, si se alistaba en el ejército, no tendría posibilidades para el futuro, así que lo obligué a ir a la universidad. Para asegurarme de que mi hijo pudiera asistir a la universidad, vendí el piso por el que había comprado tras trabajar media vida. Cuando me enteré de que mi hijo no había pagado la matrícula del último año y que no conseguiría su título universitario, mis esperanzas se hicieron añicos y caí en la desesperación total. Solo pensaba en acabar con todo. ¡La fama y el provecho me habían cegado de verdad! De hecho, el porvenir de cada persona está en manos de Dios y no se puede cambiar simplemente adquiriendo conocimiento. Pensé en mi vecino, el jefe de sección Wang, que tiene pocos estudios, pero ahora es jefe de sección del Departamento de Personal del gobierno. Por otro lado, una compañera de escuela mía entró en la Universidad de Pekín, pero, después de graduarse, no logró encontrar un buen trabajo durante muchos años. Hoy en día, hay licenciados universitarios por todas partes que no tienen trabajo, y muchos que incluso tienen estudios de posgrado no pueden encontrar un empleo formal. Está claro que la idea de que “El conocimiento puede cambiar tu destino” es errónea y no se sostiene en absoluto. Es contraria a la verdad. Aunque yo creía en Dios, no entendía la verdad ni tenía capacidad de discernimiento. Consideraba que el conocimiento, la fama y el provecho eran más importantes que cualquier otra cosa, y no tenía idea para nada de que todas estas eran formas de Satanás para seducir y devorar a las personas. Gracias a lo que dejan en evidencia las palabras de Dios, por fin recuperé la razón. Oré a Dios en silencio, en mi corazón: “Dios mío, gracias por la provisión y esclarecimiento de Tus palabras, que me han permitido discernir los pensamientos y las ideas de Satanás. Ya no quiero seguir atada a esos pensamientos e ideas. Te ruego que me guíes para seguir la senda de perseguir la verdad”.

Luego, leí varios pasajes más de las palabras de Dios y comprendí que, detrás de la búsqueda de fama y provecho de las personas, yace la siniestra intención de Satanás. Dios Todopoderoso dice: “Algunos dirán que aprender conocimiento no es más que leer libros y aprender algunas cosas que aún no sabes, como para no quedarse atrasados en el tiempo o que el mundo no los deje atrás. El conocimiento solo se aprende a fin de poner comida en tu mesa, para tu propio futuro o para proveer las necesidades básicas. ¿Hay alguien que podría soportar una década de duro estudio solo para las necesidades básicas, para resolver tan solo la cuestión de la comida? No, no hay nadie así. ¿Para qué sufre una persona estas dificultades por todos estos años? Es por la fama y el provecho. La fama y el provecho la esperan en la distancia, llamándola, y cree que solo por su propia diligencia, sus dificultades y su lucha podrá tomar el camino que la llevará a la fama y el provecho, con lo cual obtendrá estas cosas. Una persona así debe sufrir estas dificultades por su propia senda futura, para su disfrute futuro y para obtener una vida mejor” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “¿Qué usa Satanás para mantener al hombre firmemente bajo su control? (La fama y el provecho). Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos de las personas, con lo que hace que no piensen en nada más que en estas dos cosas y que luchen por la fama y el provecho, sufran dificultades, soporten la humillación y lleven una pesada carga, sacrifiquen todo lo que tienen y emitan todo juicio o tomen toda decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles a las personas y, con estos grilletes sobre ellas, no tienen la capacidad ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes mientras avanzan paso a paso con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus insidiosos motivos completamente odiosos? Tal vez hoy todavía no podáis desentrañar sus motivos insidiosos, porque pensáis que, sin fama y provecho, la vida no tendría significado y las personas ya no serían capaces de ver el camino que tienen por delante ni tampoco sus metas, y su futuro se volvería oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y el provecho son grilletes enormes que Satanás coloca al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que este te pone. Cuando desees liberarte de todas estas cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con él y odiarás de veras todo lo que te ha traído. Solo entonces sentirás verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios son muy prácticas. La razón por la que las personas persiguen el conocimiento es para obtener fama y provecho. Para obtener la fama y el provecho, la gente trabaja duro y soporta adversidades e incluso está dispuesta a pagar cualquier precio por ello. Satanás usa el conocimiento para seducir a las personas y usa la fama y el provecho para controlarlas, de modo que las corrompe sin que se den cuenta de ello. Yo era exactamente así. Mi padre me había enseñado desde pequeña que, cuanto más erudita fuera, más superior sería como persona; sin conocimiento, solo podría ser una persona inferior y hacer trabajos manuales duros. Los profesores también nos enseñaban a tener grandes aspiraciones, a intentar destacar sobre los demás y a honrar a nuestros antepasados. Sin darme cuenta, acepté estos pensamientos e ideas. Para obtener la fama, el provecho y el estatus, estaba dispuesta a soportar cualquier adversidad y a pagar cualquier precio. No solo perseguí estas cosas yo misma, sino que también obligué a mi hijo a hacerlo. Cuando supe que mi hijo no pudo obtener su título, mis sueños se hicieron trizas de repente y sentí una agonía tan intensa que incluso quería morir para poder escapar del dolor. Me controlaban las ideas que Satanás me había inculcado de perseguir la fama y el provecho. Esto no solo me trajo un enorme sufrimiento a mí, sino que también perjudicó a mi hijo, tanto física como mentalmente. Satanás me puso unas cadenas invisibles de fama y provecho, y me hizo luchar y trabajar duro por ellos. A pesar de estar agotada física y mentalmente, no tenía la capacidad de librarme de esto. Gracias a la salvación de Dios para mí, adquirí cierto discernimiento sobre los métodos de Satanás para perjudicar a las personas. Ya no podía perseguir la fama y el provecho. Tenía que mantenerme en mi lugar como ser creado y someterme a la soberanía y los arreglos de Dios.

Más adelante, le conté a mi hermana sobre mi estado y ella me buscó un pasaje de las palabras de Dios: “En primer lugar, veamos estos requisitos y enfoques que tienen los padres hacia sus hijos: ¿son correctos o incorrectos? (Incorrectos). Entonces, en última instancia, ¿cuál es el principal culpable en lo que respecta a estos enfoques que adoptan los padres hacia sus hijos? ¿Acaso no son las expectativas de los padres para con sus hijos? (Sí). Dentro de la conciencia subjetiva de los padres, tienen toda clase de presunciones, planes y determinaciones sobre el futuro de sus hijos y, como resultado, desarrollan estas expectativas. […] Estos padres depositan expectativas en sus hijos basándose totalmente en sus propias preferencias y deseos. ¿No es esto subjetivo? (Sí). Decir que es subjetivo es decirlo de forma amable; ¿qué es en realidad? ¿Qué otra interpretación tiene esa subjetividad? ¿Acaso no es egoísmo? ¿No es coacción? (Sí). Te gusta cierta ocupación, te gustaría ser funcionario, hacerte rico, ser glamuroso y exitoso en la sociedad, así que haces que tus hijos busquen también ser esa clase de persona y caminen por esa senda. Pero es difícil decir si podrán hacer ese trabajo en el futuro, o si ese trabajo realmente es adecuado para ellos. Y entonces, ¿cuál es exactamente su porvenir? ¿Cómo tendrá Dios soberanía sobre ellos y qué dispondrá para ellos? ¿Sabes estas cosas? Algunos dicen: ‘No me importan esas cosas. Mientras sea algo que a mí, como padre, me guste, está bien. Como me gusta, deposito expectativas de este tipo en ellos’. ¿No es eso demasiado egoísta? (Sí). Por decirlo amablemente, es muy subjetivo, es solo escucharse a uno mismo, pero ¿qué es, en realidad? ¡Muy egoísta! Estos padres no tienen en consideración el calibre o los talentos de sus hijos, y no les importan los arreglos que Dios dispone para el porvenir y la vida de cada persona. No toman en cuenta nada de eso, se limitan a imponer sus propias preferencias y planes a sus hijos a causa de pensamientos ilusorios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Después de leer las palabras de Dios, de repente, entré en razón. Antes, pensaba que todo lo que hacía era por el bien del futuro y el porvenir de mi hijo. A través de lo que las palabras de Dios exponían, finalmente entendí que la intención detrás de mis actos siempre había sido satisfacer mi deseo de fama, provecho y estatus. Como me gustaba el poder y el estatus, y quería ser funcionaria para que los demás me admiraran, le impuse a mi hijo mis propias preferencias y deseos. Esperaba que él estudiara mucho y se destacara en el futuro al obtener un alto cargo y un buen salario, para que yo pudiera disfrutar indirectamente de su prestigio. Todo lo que había hecho era por mis propias ambiciones y deseos, y no había tenido en cuenta las preferencias y los deseos de mi hijo en absoluto. Cuando mi hijo dijo que no quería ir a la universidad y que quería alistarse en el ejército, hice todo lo posible por convencerlo de lo contrario y lo obligué a ir a la universidad, en contra de sus deseos. Mi objetivo con esto era que él persiguiera una carrera como funcionario y obtuviera poder y estatus para que yo también ganara prestigio. A primera vista, todo lo que hice fue por el futuro y el porvenir de mi hijo. Lo di todo para educar a mi hijo. Sin embargo, en esencia, todo era para satisfacer mi propio deseo de estatus, porque quería disfrutar del respeto y la admiración de más personas a través de mi hijo, y disfrutar de una mejor vida material. Finalmente pude ver con claridad que todo lo que había hecho no era por el bien de mi hijo en absoluto. Todo había sido para satisfacer mis propias ambiciones y deseos. ¡Mi naturaleza era demasiado egoísta, vil y repugnante! En realidad, mi hijo no quería hacer carrera en el gobierno. Una vez me dijo: “Mamá, simplemente no estoy hecho para ser funcionario. Si quieres hacerte un hueco en el funcionariado en esta sociedad, tienes que saber beber, comer, halagar y engañar. También debes tener una familia con buenos contactos y conexiones, además de ser cruel y desagradable. Yo no tengo nada de eso. Está bien ser una persona común y corriente”. Al recordar, lo que dijo mi hijo era muy cierto. Pensé en el hijo de mi hermana mayor, que es el subdirector del Departamento de Industria y Comercio. Una vez me dijo: “Cuando entras en el funcionariado, ya no tienes control sobre ti mismo. La gente maquina y conspira entre sí y no puedes contarle a nadie lo que piensas ni tener amistades cercanas. No sabes si puedes decir algo que vaya a ofender a alguien. Puede que no quieras hacerles daño a los demás, pero, aun así, te apuñalarán por la espalda. Tienes que vivir pendiente de la expresión en el rostro de los demás. ¡La vida en el funcionariado es agotadora!”. Ser funcionario no es algo bueno. El funcionariado es como un gran tanque de colorante y, si mi hijo hubiera entrado ahí como yo quería, al cabo de más o menos una década, se habría manchado y habría adquirido todo tipo de malos hábitos sin quererlo. Se habría vuelto escurridizo y falso, habría perseguido la fama y el provecho, habría competido con los demás y puede que hasta hubiera hecho cosas malvadas. Entonces, ya no habría podido llevar una vida normal y tranquila. Eso le habría causado un daño enorme y un dolor interminable, tanto física como mentalmente. Mi hijo no quería ser funcionario y solo quería ser una persona común y corriente. ¿No es eso algo bueno? Ahora tiene un empleo formal y su salario mensual puede cubrir básicamente los gastos de su familia. No se opone a mi fe en Dios y está muy dispuesto a echar una mano cuando la iglesia necesita su ayuda en algo. Eso ya es grandioso.

Después de esta experiencia, cada vez me doy más cuenta de que Dios predetermina el tipo de trabajo que hace cada persona y cómo se gana la vida, y es soberano sobre ello. Como Dios dice: “Dios preordinó que alguien fuera un trabajador corriente, y que en esta vida solo pudiera ganar un sueldo básico para alimentarse y vestirse, pero sus padres insisten en que se convierta en una celebridad, en alguien rico, en un funcionario de alto nivel. Hacen planes y arreglos para su futuro antes de que este llegue a la edad adulta, pagan todo tipo de supuestos precios, tratan de controlar su vida y su futuro. ¿No es eso una estupidez? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Este pasaje de las palabras de Dios me hizo darme cuenta de que no solo fui una necia: ¡fui una completa idiota! Todo el sufrimiento que había soportado fue culpa mía. Cuando me desprendí de mis expectativas para mi hijo, dejé de luchar contra el porvenir, de recorrer la senda de perseguir la fama y el provecho, y fui capaz de mantenerme en la posición de un ser creado y aceptar, enfrentar y experimentar la soberanía de Dios con una actitud positiva y sumisa, y vi que los arreglos de Dios son maravillosos. ¡Gracias a Dios!


31. Encontré la senda para resolver mi complejo de inferioridad

Por Xiaoyi, España

Cuando era niña, mis padres estaban muy ocupados ganándose la vida y no tenían tiempo para cuidarme, así que me enviaron a casa de mi abuela para que me criara. En esa época, se estaba llevando a cabo el censo de planificación familiar y, como yo no estaba empadronada en casa de mi abuela, para evitar las multas, cada vez que en el pueblo hacían controles de planificación familiar, mi abuela me llevaba en brazos y me escondía. Los vecinos se burlaban de mí por no tener registro familiar, me llamaban “una pequeña don nadie” y decían que era una niña sin madre. Aunque era solo una niña, me daba cuenta de que se burlaban de mí. Me sentía muy dolida. No quería verlos ni jugar con los otros niños. La mayor parte del tiempo, me quedaba encerrada en casa, sola, viendo la tele, o si no, jugaba con mi abuela. Mi infancia fue bastante reprimida y monótona. Más tarde, cuando llegué a la edad escolar, mis padres me llevaron de vuelta a casa. Como era introvertida, no me gustaba hablar y no saludaba a la gente, mi mamá me decía que era lenta y que no era tan lista como mi hermana menor. Yo también sentía que valía muy poco, así que me volví aún más reacia a comunicarme con la gente. Poco a poco, me di cuenta de que me costaba mucho comunicarme con los demás; cuando hablaba con la gente, no sabía qué decir ni cómo empezar una conversación. A veces tenía cosas en mente y opiniones que quería expresar, pero al hablar, lo hacía de manera confusa por los nervios y el miedo. Sobre todo cuando hablaba con desconocidos en grupos grandes, me ponía tan nerviosa que se me ponía la cara roja. Por eso, cada vez que venían familiares a casa o tenía que ir a una fiesta, siempre intentaba evitarlo si podía, y si no podía negarme, me sentaba tranquilamente en un rincón, viendo a los demás charlar y reír.

Después de empezar a creer en Dios, seguía siendo así. Recuerdo que una vez, en una reunión, vi que había cincuenta o sesenta personas. Me asusté de inmediato y pensé: “Con tanta gente, no me atrevo a hablar. No me sé expresar bien. Si hablo de forma confusa y los demás no me entienden, ¡qué incómodo y vergonzoso sería!”. Así que cada vez que el supervisor me pedía que compartiera, prefería quedarme en silencio y solo escuchar. A veces, cuando estudiaba habilidades profesionales con los hermanos y hermanas, el supervisor nos pedía que compartiéramos nuestras ideas, y yo no podía evitar ponerme nerviosa y no me atrevía a compartir, por miedo a no expresarme con claridad. Unas cuantas veces, no me quedó más remedio que compartir después de que el supervisor me llamara por mi nombre. Al compartir, estaba tan nerviosa que me cambió la voz, y cuanto más hablaba, más caliente se me ponía la cara. Al final, no pude hablar con claridad y me sentí muy avergonzada. Pensé: “¿Por qué soy tan inútil? Solo estoy expresando mis opiniones, ¿por qué es tan difícil y estresante? Ni siquiera puedo hablar con claridad, ¡qué idiota soy!”. Al ver a las hermanas con las que colaboraba compartir de forma tan natural y fluida, sentí mucha envidia: “¿Por qué no tengo esa confianza y ese valor? ¿Por qué me cuesta tanto hablar o expresar mis ideas?”. Más tarde, el supervisor dispuso que yo fuera líder de equipo. Pensé para mis adentros: “Soy introvertida y no se me da bien hablar, y cuando hay mucha gente, no me atrevo a decir nada. Si los hermanos y hermanas tienen preguntas y no puedo responderles con claridad, ¿no sería muy incómodo?”. Solo quería que el supervisor buscara a otra persona y yo prefería quedarme tranquila como miembro del equipo. Pero tenía miedo de que el supervisor se llevara una mala impresión de mí si rechazaba el deber, así que deseché esa idea. Después, al dar seguimiento al trabajo de los hermanos y hermanas, seguía sintiéndome intimidada, y cuando me hacían preguntas, siempre quería que otros respondieran, pues temía no explicar las cosas con claridad o no poder resolver sus problemas. Cuando no podía evitarlo, me obligaba a decir unas cuantas palabras, pero seguía estando muy nerviosa. Al verme así, me sentía muy frustrada, y me di cuenta de que este estado estaba afectando gravemente mi comunicación normal con los demás y mi capacidad para hacer mis deberes. Si no cambiaba esto pronto, me volvería cada vez más pasiva en mis deberes y, sin duda, esto retrasaría el trabajo. Así que, conscientemente, busqué la verdad para resolver mis problemas.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que abordaba exactamente mi estado. Dios dice: “No importa cuál sea la situación, cuando un cobarde se encuentra con alguna dificultad, recula. ¿Por qué lo hace? Un motivo es su emoción de inferioridad. Como se siente inferior y no se atreve a estar ante la gente, ni siquiera puede contraer las obligaciones y responsabilidades que le corresponden, ni puede soportar la carga de lo que realmente es capaz de lograr dentro del ámbito de su propia capacidad y calibre y del de su experiencia como una persona normal. Esta emoción de inferioridad afecta a todos los aspectos de su humanidad, afecta a su calidad humana y, por supuesto, también afecta a su personalidad. En un grupo de personas, rara vez expresa sus propias opiniones y casi nunca lo oyes expresar su propio punto de vista u opinión. Cuando se encuentra con un problema, no se atreve a hablar, sino que constantemente se retrae y da marcha atrás. En aquellos momentos en los que hay poca gente, puede reunir el valor para sentarse entre ellos, pero cuando hay mucha, va a cualquier rincón con luz tenue, sin atreverse a estar frente a los demás. Siempre que siente que le gustaría decir algo de un modo activo y expresar sus propios puntos de vista y opiniones para demostrar que lo que piensa es correcto, no tiene siquiera el valor de hacerlo. Cuandoquiera que tiene esas ideas, su emoción de inferioridad aflora de golpe y lo controla, lo ahoga y le dice: ‘No digas nada, no vales para esto. No expreses tus puntos de vista, guárdate tus ideas para ti. Si en tu corazón albergas algo que realmente quieras decir, anótalo en el ordenador y digiérelo tú solo. No debes permitir que nadie más lo sepa. ¿Y si dices algo equivocado? ¡Sería muy embarazoso!’. Esta voz sigue diciéndote que no hagas o digas esto o aquello y hace que te tragues cualquier palabra que quieras decir. Puede que haya algo que llevas mucho tiempo pensando, pero cuando llega el momento de hablar, te bates en retirada, no te atreves a decirlo, te avergüenza hablar y sientes que es algo que no debes hacer, que hacerlo sería como vulnerar alguna regla o infringir la ley. Y cuando un día expresas de forma activa tu propia opinión, en el fondo te sientes incomparablemente perturbado e inquieto. Aunque esta sensación de malestar sin igual se desvanece poco a poco, tu emoción de inferioridad asfixia lentamente las ideas, intenciones y planes que tienes de querer hablar, de querer expresar tus propios puntos de vista, de querer ser una persona normal y de querer ser igual que los demás. Los que no te conocen de verdad creen que eres una persona de pocas palabras, que eres callado, que tienes una personalidad tímida, que eres alguien a quien no le gusta destacar entre los demás, que te sientes avergonzado y te sonrojas cuando hablas delante de mucha gente, y que eres relativamente introvertido. En realidad, solo tú sabes que te sientes inferior. […] Aunque no pueda decirse que esta emoción sea un carácter corrupto, ya ha causado un grave efecto negativo en las personas; oprime enormemente su humanidad, causa un gran impacto negativo en las diversas emociones y en el discurso y las acciones de su humanidad normal. Estas consecuencias son muy graves. A una escala reducida, afecta a su personalidad, sus preferencias y sus ambiciones; a mayor escala, afecta a sus metas y su rumbo en la vida. A partir de las causas de esta emoción de inferioridad, de su desarrollo y de las consecuencias que le trae a una persona, de cualquier modo que se mire, ¿no es algo de lo que la gente debería desprenderse? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Después de leerlas, me di cuenta de que me sentía realmente inferior. El estado y las manifestaciones de este sentimiento de inferioridad que Dios ponía al descubierto se evidenciaban en mí. Mi corazón estaba atado por este complejo y siempre sentía que no daba la talla en muchas cosas. Al interactuar con la gente, si había muchas personas, me daba miedo hablar, o me escondía en un rincón y me quedaba en silencio. En mis deberes, cada vez que necesitaba expresar mis ideas, involuntariamente me ponía nerviosa, y mis pensamientos no se centraban en cómo colaborar con todos para cumplir bien mis deberes, sino que sentía que mi capacidad de expresión era pobre, que no me explicaba bien, y prefería que otros compartieran. Cuando tenía opiniones o ideas sobre ciertos asuntos, no paraba de dudar y pensar: “¿Debería hablar o no? ¿Es correcta mi opinión? ¿Los demás estarán de acuerdo conmigo? Olvídalo, mejor no digo nada. Es mejor solo escuchar las opiniones de los demás”. A menudo me influenciaban estos pensamientos, como si tuviera la boca sellada y la garganta bloqueada, lo que me impedía expresar mis opiniones y mi postura en muchas situaciones. El supervisor me pidió que fuera líder de equipo, y yo sabía que, al haber asumido este deber, debía cumplir con mis responsabilidades, pero cada vez que tenía que dar seguimiento al trabajo, no me salían las palabras, por miedo a no poder explicar las cosas con claridad y que los demás no entendieran. ¡Qué vergüenza sería! Así que siempre quería que alguien que se expresara mejor respondiera a las preguntas de los hermanos y hermanas, y yo solo escuchaba y asentía desde un lado. Como resultado, no podía cumplir con las responsabilidades que debía y me volví cada vez más pasiva en mis deberes. Este sentimiento negativo de inferioridad realmente tuvo un impacto enorme en mí, volviéndome cada vez más tímida y pasiva, e incluso incapaz de comunicarme normalmente con los demás. Perdí el sentido de la responsabilidad y el empuje, y me juzgaba negativamente y emitía un veredicto sobre mí misma cada vez más, y mis ganas de retraerme se hacían cada vez más fuertes. Vi lo doloroso que era estar atada y limitada por este complejo de inferioridad.

Después, busqué soluciones para este problema. Leí las palabras de Dios: “En apariencia, la inferioridad es una emoción que se manifiesta en la gente, pero en realidad, la causa fundamental de esto es la corrupción de Satanás, el entorno en el que viven las personas y las propias razones objetivas de la gente. Toda la especie humana se halla bajo el poder del maligno, hondamente corrompida por Satanás, y nadie educa a sus hijos de acuerdo con la verdad y las palabras de Dios; en cambio, lo hacen de acuerdo con las cosas que provienen de Satanás. Por tanto, la consecuencia de enseñar a la próxima generación y a toda la especie humana usando las cosas de Satanás, además de la corrupción del carácter y la esencia de las personas, es que provoca que surjan en ellas emociones negativas. Si estas son temporales, no tendrán un gran efecto en la vida de una persona. Sin embargo, si una emoción negativa se arraiga en lo más hondo del corazón y el alma de alguien y queda indeleblemente adherida allí, y la persona es del todo incapaz de olvidarla o deshacerse de ella, entonces inevitablemente afectará a todas las clases de elecciones que esa persona haga, al modo en el que aborde a toda clase de personas, acontecimientos y cosas, a sus elecciones cuando se enfrente a importantes cuestiones de principios, y a la senda que recorra en su vida; ese es el efecto real que la sociedad humana tiene en todas y cada una de las personas. El otro aspecto es el de las propias razones objetivas de las personas. Es decir, la educación y las enseñanzas que las personas reciben a medida que se hacen mayores, todos los pensamientos, ideas y maneras de comportarse que aceptan, además de los diversos dichos humanos, todos provienen de Satanás, de modo que las personas no tienen la capacidad de manejar y disipar estos problemas con los que se encuentran desde la perspectiva y el punto de vista correctos. Por tanto, sin saberlo, bajo la influencia de este entorno hostil, y estando oprimido y controlado por él, el hombre involuntariamente desarrolla diversas emociones negativas, como la emoción de inferioridad, y las utiliza para intentar luchar contra problemas que no tiene capacidad de resolver, cambiar o disipar. Supongamos que tus padres, tus maestros, tus mayores y otros a tu alrededor tienen una valoración poco realista de tu calibre, humanidad y calidad humana, y esto acaba por atacarte, oprimirte, sofocarte, encadenarte y atarte. Al final, cuando no te queda ninguna capacidad de resistirte, tu única opción posible es elegir una vida en la que te tragas en silencio tus quejas y optar por aceptar a regañadientes y tolerar en silencio esta clase de realidad injusta y parcial. Cuando aceptas esta realidad, la emoción que acaba surgiendo en ti no es felicidad, satisfacción ni algo positivo o alentador; no vives con mayor motivación y mayor sentido del rumbo, y mucho menos buscas las metas acertadas y correctas para la vida humana, sino que, en su lugar, surge en ti una profunda emoción de inferioridad. Cuando esta emoción aparece en ti, te sientes impotente. Cuando te topas con un asunto que requiere de ti que expreses un punto de vista, consideras innumerables veces lo que quieres decir y el punto de vista que deseas expresar en el fondo de tu corazón, y sin embargo no te atreves a decirlo en voz alta. Cuando alguien expresa el mismo punto de vista que tú posees, simplemente sientes una reafirmación en tu interior, una reafirmación de que no eres peor que los demás. Sin embargo, cuando la misma situación vuelve a ocurrir, te sigues diciendo: ‘No puedo hablar sin cuidado, llamar la atención ni convertirme en un hazmerreír. No valgo para nada, soy estúpido, soy necio, soy bobo. Tengo que aprender a esconderme; tengo que limitarme a escuchar y no decir nada’. A partir de esto, podemos ver que, desde el momento en que la emoción de inferioridad surge hasta que se arraiga profundamente en lo más hondo del corazón de una persona, se le priva entonces de su libre albedrío y de los derechos legítimos que Dios le ha concedido, ¿no es así? (Sí). Es de esta manera que se le priva de estas cosas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Tras leer las palabras de Dios, empecé a reflexionar sobre por qué era tan tímida y tenía ese complejo de inferioridad, y no pude evitar pensar en mi pasado. De niña, para evitar el censo de planificación familiar, me crié en casa de mi abuela, y a menudo tenía que correr y esconderme con ella. Esto dejó una sombra en mi corazón y me volví muy tímida. Como mis padres no estaban cerca, una señora vecina se burlaba de mí llamándome “una pequeña don nadie”, y los niños de mi edad también se burlaban diciendo que era una niña sin madre. Sentía que vivía bajo un cielo gris y sin sol, y me sentía muy sola y reprimida, pensando que era diferente a los otros niños. Ellos tenían a sus padres a su lado, pero yo no. Después de todo esto, no me gustaba salir, tenía miedo de relacionarme con la gente y me volví cada vez más callada. Cuando empecé la escuela, como era tímida y sentía una gran inseguridad, rara vez hablaba con mis compañeros durante los recreos. Los veía charlar, reír y jugar después de clase, pero yo solo podía observarlos y envidiarlos en mi corazón, sintiendo siempre que era diferente a ellos. Una experiencia que me marcó profundamente ocurrió durante una clase de chino. Como mi voz era muy baja cuando respondí a una pregunta, la profesora dijo en tono de burla: “Debería conseguirte un megáfono”. Apenas lo dijo, toda la clase estalló en carcajadas. En ese momento, me sentí como el hazmerreír de toda la clase y solo quería esconder la cara. Por mis notas mediocres y el desdén de la profesora, después de ser ridiculizada de esa manera, mi autoestima quedó gravemente herida. Al volver a casa de mis padres, veía que discutían a menudo, y me sentía aún más reprimida y sola. Como estuve atrapada en este estado emocional durante mucho tiempo, tenía que digerir muchos pensamientos y sentimientos yo sola, en mi corazón. Como siempre estaba callada y parecía torpe al tratar con la gente o en distintas situaciones, mis padres me trataban con enojo e impotencia, y me decían: “¿Eres tonta? ¡Ni siquiera sabes hablar bien, te cuesta tanto expresarte!”. Con el tiempo, empecé a aceptar que no servía para nada y que no se me daban bien las palabras. Esos calificativos se me pegaron como etiquetas, dejándome con un duradero complejo de inferioridad. Incluso ahora, cuando en mis deberes necesito expresar mis opiniones, aunque claramente tengo ideas y puntos de vista, me da demasiado miedo hablar, siempre temiendo que mis palabras no sean adecuadas y me las rechacen, haciéndome parecer aún peor. Pero en realidad, muchas de mis opiniones y sugerencias demostraron más tarde ser adecuadas y dignas de ser consideradas. Al reflexionar sobre estas cosas, empecé a entender más claramente las razones de mi complejo de inferioridad. Debido a la influencia de las circunstancias externas, constantemente me había juzgado de forma negativa y había emitido un veredicto sobre mí misma y, con el tiempo, perdí la iniciativa. Tanto en mi comunicación con los demás como en la realización de mis deberes, me volví cada vez más pasiva y tímida.

Luego continué buscando, y leí las palabras de Dios: “Con independencia de la situación que haya provocado tu emoción de inferioridad, o de quién o qué la haya provocado, debes tener una comprensión correcta de tu propio calibre, puntos fuertes, talentos y calidad humana. No está bien sentirse inferior ni tampoco superior, ambas son emociones negativas. La inferioridad puede limitar tus acciones, tus pensamientos e influir en tus opiniones y puntos de vista. Del mismo modo, la superioridad también produce un efecto negativo. Por tanto, ya se trate de inferioridad o de otra emoción negativa, debes tener una comprensión adecuada de los comentarios de las personas que conducen al surgimiento de esta emoción. En primer lugar, debes entender que esos comentarios son desacertados, y tanto si se refieren a tu calibre, a tu talento o calidad humana, las evaluaciones y conclusiones que sacan sobre ti son todas inexactas. Entonces, ¿cómo puedes evaluarte y conocerte con precisión, y escapar de la emoción de inferioridad? Debes tomar las palabras de Dios como base para conocerte a ti mismo; intenta conocer cómo es tu humanidad, cómo son realmente tu calibre y tus talentos, y qué puntos fuertes tienes. […] En este tipo de situación, debes realizar una correcta evaluación y valorarte a ti mismo, de acuerdo con las palabras de Dios. Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y hacer todo lo que seas capaz de hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias e insuficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes tener una evaluación y un conocimiento precisos de cómo es tu calibre, de si es bueno o malo. Si no puedes comprender o no tienes un conocimiento claro de tus propios problemas, entonces pídeles a las personas con entendimiento que te rodean que emitan una valoración sobre ti. Al margen de que lo que digan sea o no exacto, al menos te servirá de referencia y te permitirá tener un juicio o calificación básicos de ti mismo. Entonces podrás resolver el problema esencial de esta emoción negativa —tu emoción de inferioridad— y salir poco a poco de ella. La emoción de inferioridad se resuelve con facilidad si uno puede discernirla, abrir los ojos ante ella y buscar la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Después de leer las palabras de Dios, encontré la senda para desprenderme de mi complejo de inferioridad. Consistía en evaluarme a mí misma de forma objetiva y justa basándome en las palabras de Dios. No podía seguir hundiéndome en esos viejos recuerdos, limitada por las sombras del pasado y las valoraciones erróneas que otros hacían de mí, hasta el punto de dejar que esas cosas controlaran mis pensamientos y mi vida. Debía medirme y evaluarme según las palabras de Dios, y ver mis fortalezas y debilidades correctamente. También podía tener en cuenta las valoraciones de quienes me rodeaban para juzgarme a mí misma con objetividad. Recordé cómo me evaluaban los hermanos y hermanas con los que colaboraba. Decían que mi calibre era promedio, que mi entendimiento no estaba desviado, que tenía mis propias ideas al enfrentar las situaciones, y que tenía sentido de la carga y responsabilidad en mis deberes. Vi que, aunque no era muy capaz ni astuta, y no tenía un calibre muy alto, tampoco era alguien de calibre bajo o sin ideas propias. Además, mis hermanos y hermanas no me despreciaban por ser introvertida y no saber hablar bien. Al contrario, cuando me ponía nerviosa y no podía expresarme con claridad, me ayudaban a aclarar y complementar lo que intentaba decir. Esto me hizo sentir la ayuda genuina entre hermanos y hermanas, sin menosprecio ni desdén.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios citado en un artículo vivencial, y de alguna forma iluminó mi corazón y me liberó de las limitaciones de mi personalidad introvertida. Dios Todopoderoso dice: “Las personas que viven en la humanidad normal están también restringidas por muchos instintos y necesidades corporales. […] A veces, las personas puede que se vean limitadas por sentimientos y necesidades corporales, así como a veces puede que estén sujetas a las restricciones de los instintos corporales o a las de tiempo y personalidad; esto es normal y natural. Por ejemplo, hay quienes han sido bastante introvertidos desde la infancia; no les gusta hablar y les cuesta relacionarse con los demás. Incluso ya adultos, en la treintena o con cuarenta y tantos años, siguen sin sobreponerse a esta personalidad. Todavía no se les da bien hablar ni las palabras; relacionarse con los demás tampoco es lo suyo. Después de convertirse en líderes, este rasgo de la personalidad limita e impide su trabajo en cierto grado y eso a menudo les causa angustia y frustración, de modo que les hace sentir muy constreñidos. La introversión y que hablar no sea de su agrado son manifestaciones de humanidad normal. Siendo así, ¿las considera Dios transgresiones? No, no son transgresiones, y Dios las tratará de la manera correcta. Sean cuales sean tus problemas, defectos o fallos, ninguno supone un inconveniente a ojos de Dios. Él solo se fija en cómo buscas la verdad, la practicas, actúas de acuerdo con los principios-verdad y sigues el camino de Dios bajo las condiciones inherentes de la humanidad normal; en esto se fija Él” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Siempre me había despreciado por ser introvertida y no saber hablar bien, y a menudo mis compañeros de clase y de trabajo me habían despreciado y menospreciado, pero Dios dice que esas cosas son manifestaciones de una humanidad normal. Finalmente, entendí que ser introvertida y no saber hablar bien no es un error, y no es algo de lo que avergonzarse. La personalidad innata de una persona no se puede cambiar, y la obra de Dios no tiene como objetivo cambiar la personalidad de una persona, ni convertir a los introvertidos en extrovertidos, ni a los que no saben hablar bien en oradores elocuentes. Más bien, la obra de Dios se centra en purificar y cambiar el carácter corrupto de una persona, y Dios no condena las carencias y deficiencias de la humanidad normal. Lo que Dios mira es si una persona puede perseguir la verdad, y si puede escuchar y practicar de acuerdo con Sus palabras. Al entender esto, dejé de sentirme afligida por mi personalidad introvertida o mi poca habilidad para hablar, y dejé de despreciarme a mí misma. Debía tratar mis carencias correctamente, y cuando tuviera que expresar mi opinión, no debía pensar siempre: “No puedo hacerlo. Soy introvertida y no sé hablar bien”, sino que debía cumplir con mis responsabilidades y actuar según los principios. En adelante, al hacer mis deberes, practiqué conscientemente de acuerdo con las palabras de Dios.

Más tarde, al dar seguimiento al trabajo, noté que algunos hermanos y hermanas estaban pasivos en sus deberes. Pensé en animarlos, pero cuando estaba a punto de enviar un mensaje, me preocupé y pensé: “¿Cómo debería decirlo? ¿Responderán de forma positiva al mensaje? Si me hacen preguntas y no puedo responderles con claridad, ¡qué incómodo sería!”. Al pensar así, no me atreví a enviar el mensaje. Me di cuenta de que, una vez más, estaba atada por mi complejo de inferioridad. Pensé en las palabras de Dios que había leído unos días antes: “Sean cuales sean tus problemas, defectos o fallos, ninguno supone un inconveniente a ojos de Dios. Él solo se fija en cómo buscas la verdad, la practicas, actúas de acuerdo con los principios-verdad y sigues el camino de Dios bajo las condiciones inherentes de la humanidad normal; en esto se fija Él” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). En ese momento, sentí que tenía una dirección y una senda. Independientemente de si mis hermanos y hermanas respondían de forma positiva, yo debía cumplir con mi responsabilidad. Así que les envié un mensaje para instarlos en su trabajo. Cuando me hicieron algunas preguntas, respondí con lo que sabía, y practicar de esta manera me hizo sentir muy en paz. Experimenté que las palabras de Dios son verdaderamente la dirección y el criterio de cómo deben actuar las personas.

Más tarde, una hermana me recordó que reflexionara: aparte de estar afectada por el complejo de inferioridad, ¿qué actitudes corruptas me estaban limitando cuando siempre estaba pasiva y me echaba atrás en mi deber? La hermana me envió un pasaje de las palabras de Dios, y solo entonces comprendí la causa detrás de mi sentimiento de inferioridad. Dios Todopoderoso dice: “La familia no solo condiciona a la gente con uno o dos dichos, sino con una sarta completa de citas y aforismos bien conocidos. En tu familia, por ejemplo, ¿mencionan los ancianos y padres a menudo el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’? (Sí). Lo que quieren decir es: ‘La gente debe vivir por el bien de su reputación. Las personas no deben buscar otra cosa en la vida que forjarse una buena reputación y dejar una buena impresión en la mente de los demás. Hables con quien hables, dile solo palabras agradables, halagadoras y amables, y no ofendas a nadie. Más bien, haz más cosas buenas y actos de bondad’. Este particular efecto condicionante ejercido por la familia tiene cierto impacto en el comportamiento o los principios de conducta de las personas, lo que da lugar de manera inevitable a que concedan gran importancia a la fama y el provecho. Es decir, otorgan gran importancia a su propia reputación, a su prestigio, a la impresión que crean en la mente de los demás y a cómo evalúan estos todo lo que hacen y todas las opiniones que expresan. La gente concede gran importancia a la fama y el provecho, así que las palabras de esos dichos conocidos y principios para lidiar con las cosas de la cultura tradicional tienen un lugar preponderante en su corazón, hasta llegar a ocuparlo por completo. De manera imperceptible, llegan a considerar poco importante si realizan su deber conforme a la verdad y los principios, e incluso pueden abandonar por completo tales consideraciones. En su corazón, esas filosofías satánicas y dichos conocidos de la cultura tradicional, como ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’, se vuelven especialmente importantes. […] Nada de lo que haces es en aras de practicar la verdad ni para satisfacer a Dios, sino por el bien de tu propia reputación. Así pues, ¿en qué se ha convertido inadvertidamente todo lo que haces? En un acto religioso. ¿Qué ha sido de tu esencia? Te has convertido en el arquetipo de un fariseo. ¿En qué se ha convertido tu senda? En la senda de un anticristo. Así es como Dios la califica. Por lo tanto, ha cambiado la esencia de todo lo que haces, ahora es distinta; no practicas ni persigues la verdad, sino que buscas la fama y el beneficio. En última instancia, en lo que respecta a Dios, el cumplimiento de tu deber, en pocas palabras, no es acorde al estándar. ¿Por qué? Porque te dedicas solo a tu propia reputación, en lugar de a lo que Dios te ha encomendado o a tu deber como ser creado. […] Esto se debe a que la esencia de todo lo que haces es solo por el bien de tu reputación, y su único fin es poner en práctica el dicho ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’; no es perseguir la verdad. Y, sin embargo, ni tú mismo te das cuenta de ello. Crees que ese dicho no tiene nada de malo, porque ¿acaso no vive la gente por el bien de su reputación? Ese dicho tan común asegura que ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’. Parece algo muy positivo y legítimo, así que de manera inconsciente aceptas su efecto condicionante y lo consideras algo positivo. Una vez que consideras este dicho como algo positivo, inconscientemente lo estás persiguiendo y poniendo en práctica. Al mismo tiempo, sin saberlo y de forma confusa, lo consideras erróneamente como el criterio-verdad. Cuando lo consideras el criterio-verdad, ya no puedes asimilar lo que Dios dice ni eres capaz de entenderlo. Pones en práctica a ciegas el lema ‘El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela’, y obras de acuerdo con él, y lo que al final obtienes de ello es una buena reputación. Has conseguido lo que querías, pero al hacerlo has vulnerado y abandonado la verdad, y has perdido la oportunidad de salvarte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Gracias a las palabras de Dios, me di cuenta de que siempre había estado profundamente influenciada por la idea de que “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, y que siempre había valorado mucho mi reputación, preocupándome demasiado por lo que los demás pensaran de mí. Era como una marioneta, atada por el orgullo y el estatus. Pensé en cómo el hecho de que el supervisor me asignara como líder de equipo era en realidad una gran oportunidad para formarme. Comunicarme y aprender junto con los hermanos y hermanas era también una buena oportunidad para compensar mis carencias. Si mis opiniones eran incorrectas, los hermanos y hermanas podrían ayudarme a corregir cualquier desviación. Pero siempre estaba limitada por mi orgullo, y cuando veía que había mucha gente y tenía que compartir mis opiniones, mi primera reacción siempre era: “No puedo hacerlo”. Tenía miedo de exponer mis defectos, y de que los hermanos y hermanas se formaran una mala impresión de mí y me menospreciaran. Como resultado, no decía lo que debía decir ni cumplía con las responsabilidades que debía cumplir, lo que me hacía ser muy pasiva en la realización de mis deberes. Le daba demasiada importancia a mi orgullo y estatus personal. Para proteger mi orgullo y mi estatus, perdí muchísimas oportunidades de practicar la verdad y cumplir con mis responsabilidades, y perdí tantas oportunidades de recibir la obra del Espíritu Santo. Tenía que practicar la verdad conscientemente y dejar de vivir para el orgullo o el estatus.

Más tarde, por necesidades del trabajo, tuve que hacer mis deberes en otro equipo, y el líder del equipo me pidió que diera seguimiento al trabajo de los hermanos y hermanas y que dirigiera las reuniones de grupo. Pensé para mis adentros: “No se me da bien hablar. Si no explico las cosas con claridad y los hermanos y hermanas no entienden, ¿acaso no hará que la gente me menosprecie?”. Me sentí un poco nerviosa e inquieta. Pero me di cuenta de que Dios había permitido que este deber me llegara para darme una carga y para que me formara más. Por lo tanto, acepté este deber. Al principio, cuando me reunía con los hermanos y hermanas, dirigía las reuniones en conjunto con mi compañera, y seguía nerviosa antes de compartir, preocupada de que si no compartía bien, los hermanos y hermanas me menospreciaran. Pero cuando pensé que ese era mi deber, me invadió un sentido de la responsabilidad y pude compartir con valentía. Aunque seguía nerviosa mientras compartía, después de unas cuantas reuniones, descubrí que tras reflexionar cuidadosamente en las palabras de Dios, ya no estaba tan nerviosa al compartir. Ya no me importaba demasiado si lo que compartía era bueno o malo, y me sentí mucho más tranquila. El haber podido lograr este pequeño cambio fue el resultado de la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


32. ¿Es correcta la idea de que “una dama se embellece para quienes la admiran”?

Por Yifei, China

Desde tiempos antiguos, en China existe el dicho: “Una dama se embellece para quienes la admiran”. Para mostrar lo atractivas que son y agradar a los hombres que las admiran, muchas mujeres se esmeran en arreglarse y vestirse bien. Yo no era la excepción. Cuando tenía diecisiete años, entré en una escuela de formación profesional en la capital de mi provincia. Dejé mi pueblo natal en el campo y me fui a la gran ciudad a estudiar. Todo era muy nuevo y maravilloso. Durante mis estudios, conocí a mi novio y, a menudo, charlábamos y quedábamos para vernos. Para causarle una buena impresión, siempre me esmeraba mucho en mi aspecto cuando nos veíamos. Él también solía llevarme a ver a su familia y sus amigos. Todos me querían mucho y solían elogiar mi belleza y encanto. Cada vez que me halagaban, mi novio se ponía muy contento. Decía que, cuando me invitaba a salir, yo lo hacía sentir orgulloso, así que siempre quería llevarme con él dondequiera que iba. En aquella época, éramos inseparables. Más adelante, nos casamos. Al principio, él era muy atento conmigo. Recuerdo que, cuando estaba embarazada, tenía náuseas matutinas muy fuertes y no podía comer ni beber nada. Siempre se acordaba de mí mientras estaba trabajando y volvía a casa para cuidar de mí, siempre que tenía un rato libre. Me sentía muy mimada. Pero, después de que nació nuestro hijo, mi vida dio un giro radical. Mi cuerpo cambió y dejé de ser igual de delgada y hermosa que antes. Cada día, estaba tan ocupada cuidando a nuestro hijo que casi acababa extenuada, y no tenía ni el tiempo ni el humor para arreglarme. Al verme pasar de ser una chica joven a una vieja y agotada ama de casa, mi esposo ya no tenía la misma actitud hacia mí que tenía antes. Ya no me llevaba a ningún sitio y, en su lugar, pasaba casi todos los días con sus amigos y apenas estaba en casa conmigo. Cada vez que yo quería que fuéramos a dar una vuelta juntos con el niño, él no tenía ganas; sin embargo, si lo llamaban sus amigos, se marchaba enseguida sin pensárselo. Le gustaba tener perros y, una vez, no cerré bien la puerta y, mientras no prestaba atención, el perro se escapó de casa y ya no regresó. Mi esposo se enfadó mucho conmigo y no volvió a casa en dos días. Hubo muchos episodios así. Sentía que yo no le importaba en lo más mínimo y sentía un profundo dolor. Al principio, no entendía por qué la actitud de mi esposo hacia mí había cambiado tanto. Un día, la esposa de mi primo vino a mi casa y llegó hasta burlarse de mí y me dijo: “¿Te has mirado al espejo últimamente? Estás hecha un desastre. ¿Qué hombre querría estar contigo? ¿Sabes por qué a tu esposo no le gusta volver a casa? A mí tampoco me gustaría si tuviera que volver a casa y encontrarme con una cara como la tuya”. Sus palabras me hirieron muchísimo. Resultó que mi esposo me trataba de esa manera porque ya no era tan hermosa como antes y se había cansado de mí. Para él, yo era como un hueso de pollo: sin sabor para comer, pero demasiado valioso para desechar. Sufría muchísimo, pero no sabía cómo arreglar esa situación. Más adelante, decidí empezar por intentar cambiar mi figura. Me centré en hacer tratamientos de belleza y en adelgazar. Para perder peso, solía tomar pastillas para adelgazar y me compré fajas. Hasta hice acupuntura y un tratamiento de ventosas. Probé todo tipo de métodos para adelgazar. Como me excedía intentando perder peso, solía sentirme mareada y tenía náuseas. Cuando los síntomas eran muy fuertes, ni siquiera podía moverme en la cama. Sufría muchísimo y no quería arruinarme de esa manera, pero, cuando pensaba en volver a ganarme el corazón de mi esposo, apretaba los dientes y me aguantaba el dolor. Mi esfuerzo dio sus frutos; gracias a mi constancia con la dieta para perder peso, finalmente adelgacé bastante. Mi esposo empezó a mirarme de otra manera y a tratarme mucho mejor que antes. A veces, hasta me llevaba cuando se reunía con sus amigos. Parecía que por fin había recuperado aquella felicidad que había perdido y me sentía eufórica. En mi corazón, estaba cada vez más convencida de que el dicho: “Una dama se embellece para quienes la admiran” tenía sentido.

Pero los buenos momentos no duraron mucho. Mis cambios parecían ser solo una mera novedad a los ojos de mi esposo y, con el tiempo, volvió a sus viejas costumbres y a pasar muy poco tiempo conmigo en casa, como antes. Incluso cuando no tenía compromisos sociales a los que ir, se limitaba a dormir o ver la tele en casa y casi nunca se interesaba por mí ni charlaba conmigo. Me sentía profundamente angustiada y decepcionada. Había dejado mi trabajo, había cortado el contacto con todos mis círculos sociales de aquel entonces y había depositado todas mis esperanzas en él. Por él, no solo me ocupaba de todas las tareas del hogar, sino que también cuidaba tanto de los mayores como de los pequeños en la familia, además de centrarme en adelgazar y hacer tratamientos de belleza para ganarme su corazón. Pero, a cambio, él no me mostraba nada más que indiferencia y desinterés. Solía sentirme sola, impotente, dolida y desesperanzada. Tantas veces caminé sola por la calle o el canal y realmente deseé quitarme la vida. Pero, cuando pensaba en mi hijo pequeño y mis padres mayores, no era capaz de darme por vencida. Una y otra vez, miraba al cielo y no paraba de gritar en mi interior: “¡Cielo santo! ¿Por qué mi vida es tan dolorosa? ¿Qué debo hacer?”.

Más adelante, recibí la salvación de Dios de los últimos días y, al comer y beber las palabras de Dios con los hermanos y hermanas en las reuniones, entendí que Dios ha estado velando por la humanidad, día y noche, pero que Satanás ha corrompido a la humanidad. No sabemos de dónde venimos ni a dónde vamos, y mucho menos cómo vivir. Solo podemos luchar con impotencia, sumidos en el dolor. Todo esto es porque no escuchamos las palabras de Dios y nos hemos apartado del cuidado que Él nos da, debido a que Satanás nos ha desorientado y hecho daño. También entendí que, como ser creado, uno debe perseguir la verdad y cumplir bien sus deberes, y que solo entonces la vida tiene sentido. Cuando vi a los hermanos y hermanas predicar el evangelio, hacer sus deberes y vivir una vida plena y alegre cada día, sentí mucha envidia. Mis días giraban en torno a los quehaceres domésticos y a mi esposo. Estaba viviendo una vida de mediocridad y, como consecuencia, no había obtenido nada, me habían pisoteado y dejado llena de heridas y me abrumaba un dolor insoportable. ¿Qué valor o sentido tenía una vida así? Busqué en mi corazón y me pregunté: “¿Es esta la vida que quiero realmente? No. No, no lo es. No puedo seguir viviendo así”. Así que empecé a realizar mis deberes en la iglesia.

En ese momento, no medité en si la idea de que “una dama se embellece para quienes la admiran” era correcta, ni pensé en que mi búsqueda fuera problemática. No fue hasta más adelante, cuando leí sobre el desenmascaramiento de Dios de los aspectos falaces del dicho: “Una dama se embellece para quienes la admiran”, que comencé a recordar todo lo que me había pasado, y a reflexionar y comprender cuán absurdas y ridículas habían sido mis búsquedas anteriores. Dios Todopoderoso dice: “El dicho ‘una dama se embellece para quienes la admiran’ coloca por sí mismo a las mujeres en una posición desigual a la de los hombres. Requiere que las mujeres se embellezcan para complacer a los hombres, para vivir por la felicidad de los hombres y para sentirse honradas cada vez que le gustan a alguien o tienen su admiración. Esto no es igualitario; esto es, en sí mismo, un verdadero reflejo del estatus inferior de las mujeres. La implicación del dicho ‘una dama se embellece para quienes la admiran’ es que, si una mujer les gusta a los demás debido a su buena apariencia o atrae el cariño de los hombres porque sabe adornarse para resultar agradable a la vista, debería sentirse feliz y honrada por ello. Esto es en sí mismo una degradación de las mujeres. Este dicho les indica a las mujeres que el valor de su existencia —la fuente de su felicidad— es gustarle a alguien y que, si no le gustan a nadie, deberían sentirse desgraciadas y molestas, así como reflexionar sobre por qué no le gustan a nadie y sobre si, como mujeres, están viviendo una vida inútil y fallida. Por tanto, ¿acaso el dicho de que ‘una dama se embellece para quienes la admiran’ no es una degradación de la mujer? (Sí). En la frase: ‘Una dama se embellece para quienes la admiran’, ¿acaso el admirador no suele referirse al hombre? Este dicho mismo coloca al hombre en la posición de los amos, por encima de las mujeres. Significa que una mujer se debería sentir honrada de gustarle a un hombre —un amo— y de que este la aprecie. Si no le gusta a un hombre —a un amo—, entonces es que ella tiene algo de malo, no se la puede amar, es un fracaso en la vida y no está cualificada para ser una mujer. Ya ves, esto eleva de manera imperceptible el estatus del hombre, le permite pisarles el cuello a las mujeres y elevarse sobre ellas. Ahí es donde radica el error del dicho ‘una dama se embellece para quienes la admiran’” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (14)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que la frase “Una dama se embellece para quienes la admiran” es intrínsecamente incorrecta. No cabe duda de que poner a los hombres por encima de las mujeres las infravalora. Hace que, de forma inconsciente, las mujeres vean a los hombres como sus cabezas, piensen que la vida de una mujer debe girar en torno a un hombre y se sientan felices cuando se congracian con los hombres y reciben su admiración. Esta idea hace que las mujeres crean que, sin congraciarse con un hombre y recibir su admiración, su vida no tiene valor, como si, intrínsecamente, las mujeres vivieran únicamente para agradar a los hombres. Esta opinión es muy absurda e injusta para las mujeres. Desde que era adolescente, este dicho me había influenciado profundamente. Creía que, si una mujer lograba ganarse el afecto de un hombre, tendría una vida feliz y despreocupada. Así que, durante mucho tiempo, soñaba con encontrar un esposo que me quisiera y cuidara de mí, y pensaba que envejecer de la mano con él era la única manera de tener una vida verdaderamente feliz. Más tarde, conocí a mi actual esposo y, por aquel entonces, yo era joven, hermosa, tenía una buena figura y a él le gustaba mucho. Siempre que tenía tiempo, me invitaba a salir para pasarla bien y también me llevaba a ver a su familia y amigos. Todos elogiaban mi aspecto, lo que hacía que él me mimara aún más. Estaba inmersa en ese amor tan bonito y me sentía inmensamente feliz. Para mantener viva la chispa del amor, me esmeraba mucho en mi aspecto cada vez que nos veíamos para que viera mi lado más glamuroso. Después de casarnos, di a luz un hijo y pasé de ser una chica joven a una vieja y agotada ama de casa. La actitud de mi esposo hacia mí empeoró y su admiración se convirtió de a poco en desprecio. Para congraciarme con él y mantener nuestro matrimonio feliz, me hice tratamientos de belleza, adelgacé e intenté de todo para tratar de cambiar mi apariencia. Aunque significara hacerle daño a mi cuerpo, no me importaba. Cuando veía que la actitud de mi esposo hacia mí mejoraba, me sentía muy satisfecha y veía cada vez más la frase “Una dama se embellece para quienes la admiran” como la clave para mantener nuestro matrimonio. También me encargaba de todas las tareas del hogar, mantenía la casa impecable y me arreglaba a la perfección. Dedicaba todo mi corazón y mis pensamientos a mi esposo, pero lo único que recibía a cambio era su indiferencia. Sentía que no había ninguna esperanza en la vida y ni siquiera tenía ganas de seguir viviendo. Al comer y beber de las palabras de Dios, entendí que Satanás me había infligido todo ese sufrimiento que había padecido. Había estado siguiendo la herejía y falacia satánica de que “una dama se embellece para quienes la admiran” y me pasaba todo el tiempo intentando encontrar la forma de agradar a mi esposo y mantener mi lugar en su corazón, lo que hacía que mi felicidad dependiera de él. Pero, a cambio, lo único que obtuve fue dolor y amargura. ¡Qué tonta y estúpida fui!

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios que me hizo ver con aún mayor claridad la falacia del dicho “una dama se embellece para quienes la admiran”. Dios Todopoderoso dice: “¿A los hombres les gustan las mujeres solo por su apariencia y sus adornos? ¿O les gustan las mujeres solo porque ven que son amables, virtuosas, dignas y llenas de gracia? ¿A los hombres les gustan las mujeres meramente para agradarse la vista? (No, es para satisfacer el deseo sexual de la carne). Entonces, ¿qué propósito tiene que las mujeres intenten agradar a los hombres y hacerlos felices? (Es también el de entregarse al deseo sexual de la carne). Es decir, tanto los hombres como las mujeres tienen necesidades en lo que respecta al otro y la más básica de estas es la del deseo sexual de la carne. La necesidad de un hombre de una mujer no consiste solo en que le guste su apariencia, sino que, en función de eso, busca obtenerla de una manera física. Dicho sin rodeos, obtener su cuerpo para satisfacer su propio deseo sexual. Por tanto, el propósito detrás del dicho de que ‘una dama se embellece para quienes la admiran’ es en realidad satisfacer el deseo sexual del hombre. No solo requiere de las mujeres que hagan que su apariencia y adornos sean agradables para los hombres, sino que además satisfagan el deseo sexual de estos. ¿No es esta una manera muy baja de vivir? Si las mujeres siguen pensando que este dicho es correcto, que es algo que debería lograrse y a lo que ceñirse, entonces las mujeres se están degradando a sí mismas. Los hombres tienen necesidades sexuales respecto a las mujeres y quieren jugar con sus cuerpos; si las mujeres, en lugar de que esto les parezca despreciable y odioso, se siguen embelleciendo para sus admiradores, sintiendo que es el honor más grande de su vida, el mayor honor, ¿acaso no se están degradando? (Sí). Esto es privar por completo a las mujeres de sus derechos. No solo priva a las mujeres de su derecho a existir, su dignidad y sus derechos humanos, sino que también las hace pensar que es el mayor honor. ¿No es esto cruel? ¡Es sumamente cruel! Aparte de no tener autonomía ni derechos humanos de ningún tipo, la felicidad de una mujer, su alegría y el deleite solo se pueden lograr a partir de la base de complacer a los hombres y satisfacerlos por completo. No importa qué clase de tratamiento inhumano sufran las mujeres, se requiere de ellas que se enorgullezcan de este. ¿No es eso maltratar a las mujeres y ultrajarlas? Ya sean mujeres modernas o antiguas, todas toman como lema el dicho ‘una dama se embellece para quienes la admiran’; es el objetivo de su vida. ¿Acaso no es esto completamente equivocado? ¿Acaso no es este un truco que usa Satanás para maltratar y desorientar a las personas? (Sí). […] el propósito de que las personas digan que ‘una dama se embellece para quienes la admiran’ no es tan simple como que un hombre aprecie a una mujer. Pone por completo a los hombres en una posición donde se elevan sobre las mujeres. Para ser más precisos, este dicho surgió a partir de la mentalidad de que los hombres son superiores y las mujeres son inferiores. Asimismo, la realidad es que las mujeres son un grupo vulnerable en cualquier sistema social, que se las contempla como apéndices de los hombres; como sus juguetes. Por tanto, el dicho de ‘una dama se embellece para quienes la admiran’ es una absoluta desgracia para todas las mujeres. Si las mujeres particularmente aprueban este dicho, es una pena para ellas y uno debería sentir desprecio por todas las mujeres que lo aprueben” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (14)). Las palabras de Dios me permitieron ver con claridad que, tanto si a los hombres les gustan las mujeres como si las mujeres intentan agradar a los hombres, su objetivo es dar rienda suelta a los deseos de la carne. La humanidad corrupta no tiene ninguna opinión correcta de la vida y no sabe cómo cumplir sus responsabilidades para tener una vida conyugal normal. Cuando un hombre y una mujer se juntan, en la mayoría de los casos, es principalmente para dar rienda suelta a sus deseos carnales. Para satisfacer los deseos de los hombres, las mujeres tienen que esmerarse mucho para arreglarse e intentar agradarlos. Sin embargo, los hombres juegan con las mujeres y esperan que ellas se embellezcan solo para que ellos disfruten. Esta lógica es completamente absurda. ¡No es más que un engaño de Satanás para pisotear y arruinar a las mujeres! Si Dios no hubiera expuesto todo esto, aún habría seguido creyendo que ese dicho era correcto. ¡Qué estúpida y rastrera fui! Cuando era joven, hermosa y tenía una buena figura, salir con mi esposo lo hacía quedar bien y alimentaba de sobra su vanidad, así que me trataba bien. Después de dar a luz, ya no era tan delgada y atractiva como antes, y entonces me mostró su verdadero rostro. Su antigua adoración y cariño se transformaron de a poco en desprecio y frialdad. Para recuperar el amor de mi esposo, intenté buscar formas de agradarle y probé de todo para embellecerme y adelgazar. Pero eso era una mera novedad que solo lo satisfacía brevemente y no servía de nada para mejorar nuestra vida conyugal. Vivíamos bajo el mismo techo, pero era como si fuésemos dos desconocidos. Esa sensación solía angustiarme y causarme dolor, y hasta me llevó a pensar en quitarme la vida. Fue solo después de leer las palabras de Dios que reflexioné y me di cuenta de que el cariño que mi esposo me había mostrado antes no había sido auténtico. Solo le gustaba mi aspecto. Dicho sin rodeos, solo le había gustado por mi juventud y mi belleza, así que, cuando dejé de ser atractiva y mi figura cambió, todo su desprecio y frialdad quedaron al descubierto. Nunca se había preocupado por mí de verdad y no sabía cómo cumplir con sus responsabilidades como esposo. ¿Cómo iba a ser feliz un matrimonio así? Había vinculado mis opiniones sobre la vida y mis valores con complacer a mi esposo, ya que pensaba de forma equivocada que ganarme el favor de mi esposo me permitiría quedarme con su corazón, y que solo así tendría una vida feliz y alegre. Como consecuencia, me atormenté a mí misma hasta sufrir una tristeza insoportable. Todo esto se debió a las perspectivas equivocadas que tenía detrás de mi búsqueda. Solo entonces vi con claridad que, si una mujer vive según la idea de que “una dama se embellece para quienes la admiran”, solo puede ser engañada por Satanás y, al final, solo se convertirá en su víctima. ¡Es realmente lamentable y trágico!

Leí más de las palabras de Dios y llegué a comprender cómo ver correctamente la relación entre los hombres y las mujeres. Dios Todopoderoso dice: “¿Veis ahora con claridad si es correcto o no el dicho ‘una dama se embellece para quienes la admiran’? (Es incorrecto). Este dicho no es una cosa positiva ni tampoco un pensamiento ni un punto de vista correctos. Mira en la Biblia y en las palabras que expresó Dios; ¿hay alguna frase que diga que una dama se debe embellecer para quienes la admiran? ¿Hay alguna frase que divida el estatus de los hombres y las mujeres en niveles, que diga que los hombres están por encima de las mujeres? No la hay. Lo registrado en el libro del Génesis en la Biblia es que la mujer es hueso de los huesos del hombre y carne de su carne. Tanto los hombres como las mujeres son seres humanos creados por Dios; son iguales ante Dios, sin división de niveles, sin distinción entre superior e inferior. Dividir a las personas en superiores e inferiores y hacer una distinción del nivel de estatus es algo que hace Satanás; es una prueba real de la opresión y la persecución a las mujeres por parte de Satanás. Desde que Dios creó a la especie humana al principio, los hombres y mujeres han sido iguales a ojos de Dios. Ambos son seres creados y objetos de Su salvación. Dios nunca ha dicho que los hombres sean superiores y las mujeres sean inferiores. Él tampoco ha dicho que los hombres deberían ser la cabeza de las mujeres ni sus amos, que los hombres deberían elevarse sobre las mujeres, que los hombres deberían tener predominancia sobre las mujeres en cualquier trabajo o que los hombres tengan sus propias opiniones y sean el sostén principal mientras las mujeres deberían escucharlos más a ellos. Dios nunca ha dicho tales cosas. Que surgieran entre las personas dichos sobre que los hombres son superiores y las mujeres inferiores solo se debe a la corrupción de Satanás. Luego, esta tendencia se extendió por toda la sociedad y toda la especie humana, con lo que se reprimió constantemente a las mujeres bajo la autoridad del hombre. Debido a la falta de entendimiento de la verdad, después de que a las mujeres las influyan y las desorienten toda clase de tendencias malvadas de Satanás, se sienten secundarias respecto a los hombres o de un estatus inferior al de estos. Por eso, incluso en el presente, muchas mujeres siguen creyendo que el dicho ‘una dama se embellece para quienes la admiran’ es correcto. Es algo muy triste. Si las personas no entienden la verdad, los diversos pensamientos y puntos de vista de Satanás las siguen desorientando y controlando en muchas cuestiones específicas. Incluso este asunto menor resulta muy ilustrativo, ¿verdad? (Sí). […] Como miembros de la especie humana creada, las mujeres difieren de los hombres solo en el género y la fisiología; en otros aspectos, no hay ninguna diferencia en absoluto. A ojos de Dios, no hay diferencia de ningún tipo en cuanto a estatus entre hombres y mujeres. Dios nunca, en ninguna circunstancia, le exigió nada diferente a la mujer en relación con lo que Él requiere del hombre. En aspectos tales como el número de personas que Dios escoge, la esperanza de salvación, sus oportunidades para hacer deberes, los deberes que pueden hacer y el trabajo que pueden hacer, las mujeres son básicamente iguales a los hombres; las mujeres no son menos que los hombres. Esta es la situación real” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (14)). Las palabras de Dios me permitieron entender que tanto los hombres como las mujeres son seres creados y que son iguales ante Dios. No existe eso de que el hombre sea superior y la mujer inferior. Dios creó al hombre y a la mujer, y dispuso el matrimonio y la familia para ellos con la esperanza de que se acompañaran mutuamente y cumplieran sus responsabilidades. Pero Satanás inculca en las personas herejías y falacias, como “una dama se embellece para quienes la admiran” y “los hombres son superiores a las mujeres”, con el propósito de oprimir y perseguir a las mujeres. En el pasado, siempre había vivido según la idea falaz de que “una dama se embellece para quienes la admiran” y trataba a mi esposo como mi apoyo y como si fuera todo en mi vida. Me devanaba los sesos buscando formas de agradarle y hasta cambiaba sin cesar por él. Pero las cosas no salieron como había imaginado y, por mucho que intenté agradarle, nunca conseguí que me quisiera de verdad y acabamos siendo como dos desconocidos. Yo me quejaba de que él no me quería ni se preocupaba por mí, y él se quejaba de que yo no lo entendía. No había amor ni consideración entre nosotros, empezamos a guardarnos rencor y nuestra relación se encaminó de a poco hacia el colapso. Sin embargo, al comer y beber de las palabras de Dios, entendí que, en la vida familiar, como esposa, solo tengo que cumplir con mis responsabilidades y no debería tener que preocuparme por retener el corazón de mi esposo ni necesito intentar de todo para agradarle. Hacerlo es arruinarme a mí misma. Hay igualdad entre el esposo y la esposa, y cada uno tiene sus propias responsabilidades y obligaciones. Es decir, dentro del marco del matrimonio que Dios determina, deben cumplir con las responsabilidades que tienen con el otro y apoyarse mutuamente en todas las etapas de la vida.

Las palabras de Dios también me permitieron entender una de las verdades más importantes: como ser creado, uno debe cumplir con la comisión y la misión que Dios le ha dado. Ese es el verdadero sentido y valor de la vida, así como la búsqueda más correcta. Tal como dice Dios: “¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente en aras de los placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (El de cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. […] Por una parte, se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Por otra, se trata de hacer bien todo aquello que eres capaz de hacer y que puedas lograr, alcanzando al menos un punto en el que tu conciencia no te acuse, en el que puedas estar en paz con tu propia conciencia y resultes aceptable a ojos de los demás. Si lo llevamos un poco más lejos, a lo largo de tu vida, con independencia de la familia en la que hayas nacido, tu formación académica o tu calibre, debes reflexionar sobre cuáles son las verdades más importantes que las personas han de entender en la vida; por ejemplo, qué clase de senda deberían caminar las personas, además de cómo deberían vivir para tener una vida significativa. Al menos deberías explorar un poco el verdadero valor de la vida; no puedes vivir esta vida en vano, no puedes venir a esta tierra en vano. En otro sentido, durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. Por ejemplo, en la iglesia, algunas personas ponen todo su empeño en el deber de predicar el evangelio, empleando la energía de toda su vida, pagando un precio enorme y ganando a mucha gente. Por eso, sienten que la vida no ha sido en vano y que tiene valor y les da consuelo. Cuando se enfrentan a la enfermedad y a la muerte, o cuando hacen balance de toda su vida, recuerdan todo lo que han hecho, la senda que han recorrido, y hallan consuelo en el corazón; están libres de autorreproche y remordimiento. Algunas personas no escatiman esfuerzos cuando sirven como líderes en la iglesia o son responsables de un determinado aspecto del trabajo. Hacen todo lo posible, empleando todas sus fuerzas, gastando toda la sangre de su corazón y pagando el precio del trabajo que realizan. Mediante su riego, liderazgo, asistencia y apoyo, muchas personas que están sumidas en la negatividad y la debilidad se hacen fuertes y se mantienen firmes, no se retraen, sino que en su lugar vuelven a la presencia de Dios e incluso finalmente dan testimonio por Él. Además, durante el periodo de su liderazgo, llevan a cabo muchas tareas significativas, echando a no pocos malvados, protegiendo a muchos de los escogidos de Dios y recuperando varias pérdidas importantes. Todo esto y más tiene lugar durante su liderazgo. Al volver la vista atrás hacia la senda que recorrieron, recordando el trabajo que hicieron y el precio que pagaron a lo largo de los años, no sienten remordimientos ni acusaciones. No sienten arrepentimiento alguno por hacer esas cosas y creen que han vivido una vida valiosa y sienten tranquilidad y consuelo en el corazón. Eso es una maravilla. ¿Acaso no son esos los frutos que han obtenido? (Sí). Esta sensación de paz y consuelo y esta falta de remordimiento son el resultado y los frutos de su búsqueda de cosas positivas y de la verdad. No sometamos a las personas a estándares altos. Consideremos una situación en la que alguien se enfrenta a una tarea que debe o está dispuesto a hacer en la vida. Tras encontrar su lugar, se mantiene con firmeza en su puesto, conserva su posición, invierte toda la sangre de su corazón y toda su energía, lo hace bien y termina aquello en lo que debe trabajar y ha de completar. Cuando se presenta finalmente ante Dios para rendir cuentas, se siente relativamente satisfecho, no alberga acusaciones ni remordimientos en el corazón. Se siente reconfortado y cree que ha conseguido algo, que ha vivido una vida valiosa” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Pensé en cuántas mujeres viven para sus esposos y se pasan toda la vida intentando complacerlos. Aunque logren mantener bien un matrimonio y una familia, no saben para qué debe vivir una persona ni cómo vivir una vida que tenga verdadero valor. Sin saber esto, ¿qué sentido tiene su vida? Al final, ¿no viven en vano? Pensé en cómo yo también había buscado antes la felicidad conyugal. Hice todo tipo de cosas sin sentido solo para tratar de agradar a mi esposo y padecí muchísimo sufrimiento innecesario. Sin embargo, al final, ¿qué conseguí, aparte de un cuerpo destrozado? Al reflexionar, esa experiencia se ha quedado grabada verdaderamente en mi memoria. Fue la peor etapa de mi vida y el momento en que más desesperación y sufrimiento sentí. Fueron las palabras de Dios las que me hicieron entender que la humanidad corrupta está llena de actitudes de Satanás y de lujuria e ignora totalmente lo que realmente es el amor, ni qué decir de cómo mantener su propio matrimonio. Las personas solo se usan y se engañan entre ellas. No existe el amor verdadero. Solo el amor de Dios por la humanidad es abnegado, no negocia ni hace exigencias. Es el amor más verdadero y real. Si una mujer vive solo para agradar a su esposo y no persigue la verdad ni cumple el deber de un ser creado, ¡entonces una vida así es verdaderamente rastrera!

Ahora, me he marchado de casa para hacer mi deber y, en el proceso de hacerlo, me centro en examinar qué actitudes corruptas y qué pensamientos y opiniones falaces tengo, y busco la verdad conscientemente para resolverlos. Siento que solo una vida vivida así tiene sentido. ¡Gracias a Dios por guiarme para salir del pensamiento y punto de vista erróneos de que “una dama se embellece para quienes la admiran”!


33. ¿Qué debería buscar la gente en la vida?

Por Wang Yin, China

Nací en una familia rural, común y corriente en los años 70. Éramos muchos hermanos y vivíamos en la pobreza. Por el contrario, había varias familias en nuestro pueblo que trabajaban en la capital del condado. Ganaban un sueldo, comían bien y vestían con decoro. La gente del pueblo también era muy cortés y respetuosa con ellos. Cuando vi todo eso, empecé a pensar: “Sencillamente, es mejor tener dinero. Tienes una vida de abundancia y la gente te admira”. Mi madre solía insistirme: “No tenemos parientes ricos ni formas de conseguir trabajo. Tienes que estudiar mucho, entrar en la universidad y encontrar trabajo en el futuro. Cuando lo logres, yo podré estar tranquila”. Por lo tanto, pensé que entrar en la universidad era mi única esperanza de cambiar mi porvenir. Sin embargo, justo cuando se acercaba el día del examen de acceso a la universidad, ocurrió algo inesperado. A mi madre le diagnosticaron cáncer de esófago y hubo que hospitalizarla para que se hiciera la operación, lo que requería mucho dinero. Mi familia realmente no tenía dinero para enviarme a la escuela. En ese momento, sentí que se me venía el mundo abajo. En los días siguientes, acompañé a mi madre al hospital para que recibiera tratamiento y quimioterapia, pero, aun así, falleció. Mi sueño de ir a la universidad se había hecho añicos y una persona hasta se burló de mí en la cara y me dijo: “Estás destinada a ser como Qingwen en la novela ‘Sueño en el pabellón rojo’. Tienes ambiciones estratosféricas, pero tu porvenir es más frágil que un castillo de naipes. ¡Acéptalo!”. Frente a esta burla, sentí que el mundo funciona de forma muy veleidosa e interesada. Si no tienes dinero, todos te menosprecian. En aquel momento, decidí que debía tener el temple para luchar por mi dignidad. ¡Tenía que encontrar la forma de ganar dinero para que, algún día, la gente que se había burlado de mí me viera con otros ojos!

Después de casarme, vi que la profesión médica era una buena opción, ya que se gana buen dinero y la gente te respeta, así que le pedí a mi marido que usara sus contactos para ayudarme a ingresar en la universidad de medicina. Después de completar un curso de medicina de tres años, abrí mi propia clínica. Era amable con los demás y, de a poco, cada vez más personas acudían a mi clínica para recibir tratamiento. También seguí estudiando medicina y obtuve varios certificados. Mis habilidades médicas seguían mejorando a su vez y, en poco tiempo, me convertí en una doctora bastante conocida en la zona. Ganaba más dinero con la clínica que mi marido en su trabajo, mis pacientes me respetaban y mis familiares y amigos me admiraban. La esposa de un amigo incluso me elogió en persona y dijo: “Ahora vistes con mucha elegancia. ¡En comparación con hace unos años, pareces una persona completamente distinta!”. Sin darme cuenta, había hecho muchos más amigos y cada vez más gente me pedía favores. Hasta la persona que antes se había burlado de mí, ahora era todo sonrisas y halagos cuando me veía. Es muy cierto que “El dinero mueve el mundo” y “Cuando eres pobre en la ciudad, no le importas a nadie, pero cuando eres rico en la montaña, aparecen parientes que ni sabías que tenías”. Abrir la clínica me trajo fama y provecho, y mi vanidad se vio enormemente satisfecha.

Con los años, mis conocimientos médicos siguieron mejorando y cada vez más personas acudían a mí para tratarse. Varios profesores de una escuela cercana me invitaron a abrir una clínica en su instituto. Por supuesto que no desaproveché una oportunidad tan buena para ganar dinero. Me encargaba de dos clínicas al mismo tiempo y cada vez estaba más ocupada. Mi cuñada me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días, pero no tenía tiempo para investigar, ya que dedicaba todo mi tiempo y energía a las clínicas. Una vez, terminé de trabajar después de ponerle una inyección a una niña de 2 años. Mientras estaba comiendo, de repente recibí un llamado de su familia para decirme que la niña estaba echando espuma por la boca, tenía convulsiones y que la estaban tratando de urgencia en el Hospital Central. Me pidieron que fuera cuanto antes. Me asusté tanto que me puse pálida y fui deprisa al hospital. El médico de guardia dijo: “Ya está todo bien. Puede que la niña haya sido alérgica a la medicación”. En otra ocasión, un paciente se hizo una prueba de alergia en la piel y no tuvo ninguna reacción. Sin embargo, durante la infusión intravenosa, de repente empezó a temblarle todo el cuerpo. Toda la cama se sacudía y a mí se me subió el corazón a la garganta. Solo empezó a recuperarse de a poco después de recibir tratamiento de urgencia. Después de estos dos incidentes, vivía con los nervios a flor de piel y tenía el alma en vilo todos los días, ya que me aterraba que ocurriera un accidente médico. Aunque podía ganar algo de dinero con las clínicas y la admiración y el respeto de los demás satisfacían mi vanidad, después de un día ajetreado, lo único que sentía era vacío y confusión. Creía en el Señor Jesús desde niña y, antes de abrir la clínica, solía orar y leer la Biblia. Sin embargo, ahora, lo único en lo que pensaba todo el día era en cómo ejercer la medicina con cautela y cómo mejorar mis habilidades médicas para triunfar sobre mis compañeros. Ya no oraba ni leía la Biblia; mi corazón se estaba alejando cada vez más de Dios y vivía igual que una no creyente. Quería cambiar, pero estaba tan ocupada cada día que no tenía fuerzas para librarme.

El punto de inflexión en mi vida como creyente en Dios llegó en 2008. Tenía 36 años y estaba embarazada de mi segundo hijo. En el cuarto mes de embarazo, me diagnosticaron hipertensión y, para el sexto o séptimo mes, se me hinchó todo el cuerpo, mis dientes se aflojaron y, en cierto punto, también se me llenó de canas el pelo. Como mi presión arterial seguía subiendo, me hospitalizaron. Una noche, me empezaron a sangrar mucho las encías y me empezó a doler el vientre. Aparecieron signos de que tenía una hemorragia grave y el médico decidió hacerme una cesárea de urgencia tras consultarlo de emergencia con varios especialistas. También dijo que existía la posibilidad de que tanto mi hijo como yo no saliéramos con vida de la operación. Mientras estaba recostada en la mesa de operaciones y escuchaba el ruido metálico de los instrumentos quirúrgicos, mi mente se llenó de una maraña de pensamientos: “Tengo solo 36 años y siempre he buscado el dinero, la fama y el provecho. Si pierdo la vida, ¿de qué me servirá todo el dinero en el mundo? ¡No hay suma de dinero que pueda salvarme la vida! ¿No son el dinero, la fama, el provecho y la admiración cosas pasajeras?”. Durante la operación, el médico dijo con sorpresa: “Tres cuartas partes de la placenta se han desprendido, pero no hay una hemorragia profusa. Tu hijo y tú están a salvo. ¡Qué gran bendición!”. Después de que me dieran el alta del hospital, estaba muy débil y tuve que recuperarme en casa. Mi cuñada volvió a darme testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al escuchar su enseñanza, entendí que Dios se ha hecho carne en los últimos días para expresar la verdad y salvar a la humanidad. Solo cuando las personas aceptan la verdad pueden purificar y cambiar sus actitudes corruptas; solo así puede Dios protegerlas en las catástrofes y hacer que sobrevivan para recibir un destino maravilloso. Recordé todos esos años en los que había dedicado todo mi tiempo y mi energía a mi negocio. Nunca había buscado investigar la obra de Dios de los últimos días. ¡Si no escuchaba al Dios verdadero, estaría resistiéndome a Él! Ese pensamiento me asustó un poco, así que me propuse investigar el camino verdadero. En los días siguientes, leí muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y me convencí de que el Señor Jesús ha regresado como Dios Todopoderoso. Entonces, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y empecé a vivir la vida de iglesia.

Después de un tiempo, me recuperé físicamente y pronto me eligieron diaconisa de riego. Estaba muy agradecida a Dios por exaltarme para que cumpliera un deber. Faltaba mucho a la clínica porque asistía a muchas reuniones, por lo que cada vez venían menos pacientes. Me sentía muy ansiosa y pensaba: “¿¡Qué pasará si esto sigue así!? Si todos mis pacientes habituales van a otro lado para recibir tratamiento, ¿cómo ganaré dinero en el futuro? Si esto sigue así, ¿no tendré que cerrar las clínicas? ¡Eso no puede ser! Tengo que hablar con los líderes de la iglesia y pedirles que me pongan a cargo de menos grupos de reunión”. Pero luego pensé: soy un ser creado y debo cumplir mi deber lo mejor que pueda; esta es la conciencia y la razón que debo tener. Por lo tanto, no dije nada a los líderes. Durante las reuniones, me sentía muy incómoda e inquieta, y calculaba para mis adentros cuánto dinero había perdido por asistir a la reunión. No sosegaba mi corazón ante Dios para meditar en Sus palabras en absoluto. Sabía que mi estado no era el correcto, así que oré a Dios y lo busqué. Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me fueron de gran ayuda. Dios Todopoderoso dice: “Si no buscas oportunidades para ser perfeccionado por Dios y si no luchas por llevar la delantera en tu búsqueda de ser perfeccionado, entonces al final lo lamentarás. El presente es la mejor oportunidad para perfeccionar a las personas; ahora es un momento extremadamente bueno. Si no buscas seriamente que Dios te haga perfecto, una vez que Su obra haya concluido, habrás perdido la oportunidad; será demasiado tarde. No importa lo grande que sea tu determinación, si Dios ya no está llevando a cabo obra alguna, nunca serás capaz de alcanzar la perfección, aunque te mates a trabajar. Debes aprovechar esta oportunidad y cooperar mientras el Espíritu Santo lleva a cabo Su gran obra. Si pierdes esta oportunidad, no se te dará otra, por mucho que te esfuerces” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). “Si en estos momentos colocase dinero frente a vosotros y os diera la libertad de escoger, si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio agarrarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera cara? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos elegiríais de esta manera, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? Muchos de vosotros habéis vacilado entre lo correcto y lo incorrecto, ¿no es así? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la ruptura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos, esposa o marido y Yo, elegisteis a los primeros; y entre las nociones y la verdad, seguisteis eligiendo lo primero. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros, simplemente he estado asombrado. De manera inesperada, vuestro corazón es del todo incapaz de ablandarse. Sorprendentemente, la sangre del corazón que he gastado durante muchos años no me ha traído nada más que vuestro abandono y resignación, pero Mis esperanzas hacia vosotros crecen con cada día que pasa, porque Mi día ha sido completamente puesto de manifiesto ante todos. Sin embargo, ahora todavía estáis persiguiendo cosas oscuras y malvadas y os negáis a dejarlas ir. Entonces, ¿cuál será vuestro resultado? ¿Habéis considerado alguna vez esto con detenimiento? Si se os pidiera que eligierais de nuevo, ¿cuál sería, entonces, vuestra postura?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal exactamente?). Las palabras de Dios me permitieron ver Su intención urgente de salvar a la humanidad. Ahora, la obra de Dios ha alcanzado el momento crítico en el que se determina el desenlace de las personas. Acaecen distintas catástrofes por todas partes, entre las que se encuentran terremotos, hambrunas y plagas frecuentes. La obra de Dios se acerca a su fin y seguir a Dios y aceptar Su salvación es nuestra única oportunidad de ser salvos. Si dejamos pasar esta oportunidad, nos arrepentiremos por el resto de nuestra vida. Tener la oportunidad de realizar el deber de riego era la gracia de Dios. Su intención era permitirme adquirir más verdades al cumplir mi deber. Sin embargo, yo tenía miedo de que, si asistía a demasiadas reuniones, perdiera oportunidades de ganar dinero. Durante las reuniones, no conseguía sosegar mi corazón para meditar en las palabras de Dios y hasta llegué a pensar en pedir a mis líderes que me pusieran a cargo de menos grupos de reuniones. Entre el dinero y el deber, seguía aferrándome a cosas externas como el dinero, la fama y el provecho, y no era capaz de desprenderme de ellas. Una vez que la obra de Dios concluya y lleguen las grandes catástrofes, si no he obtenido la verdad, pereceré en ellas. Entonces, por mucho que me lamente y rechine los dientes o por mucho que me arrepienta amargamente, será demasiado tarde. Las palabras de Dios también me permitieron entender que, aunque la búsqueda del dinero, la fama y el provecho puede hacer que la carne disfrute y que uno se gane el respeto y la admiración de los demás, eso es una mera satisfacción pasajera. Cuando acaece la catástrofe, el dinero no puede salvar la vida de nadie en absoluto. Pensé en que, aunque gané algo de dinero con mis clínicas, estuve a punto de morir de una grave hemorragia cuando di a luz. Si no hubiera sido por el cuidado y la protección de Dios, no hay suficiente dinero en el mundo que hubiera podido salvarme la vida. La esposa de un amigo era profesora y le diagnosticaron cáncer de mama con poco más de 30 años. Ni siquiera los medicamentos importados más caros pudieron salvarle la vida y finalmente falleció a los 36 años. Además, un compañero de clase mío tenía un hospital ortopédico y era bastante conocido en nuestro condado. De la nada, le diagnosticaron cáncer de hígado y falleció, desafortunadamente, solo seis meses después. Recordé las palabras del Señor Jesús: “Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). En los últimos años, las catástrofes se han agravado cada vez más y los terremotos, las hambrunas y las plagas ocurren con frecuencia en todo el mundo. Muchísimas personas han muerto de repente en estas catástrofes. Por mucho dinero que uno tenga, siempre está indefenso ante la muerte. El dinero no puede salvar la vida de nadie. Solo al seguir a Dios, perseguir la verdad y cumplir bien con el deber de un ser creado puede uno obtener la salvación de Dios y sobrevivir; solo así puede tener un porvenir y un destino buenos. Ahora, la obra de Dios de salvar a la humanidad aún no ha terminado. Debo perseguir la verdad con sinceridad y valorar la oportunidad que tengo ahora de cumplir mi deber. A partir de entonces, leía más las palabras de Dios cuando tenía tiempo y lograba sosegar mi corazón durante las reuniones.

Más adelante, el Departamento de Sanidad ordenó que todas las clínicas comunitarias se fusionaran y se pusieran bajo una gestión unificada, y que se implementara el sistema de reembolso médico colaborativo; los pacientes ya no podrían solicitar que les reembolsaran sus gastos médicos si se trataban en clínicas privadas. Algunos médicos que tenían clínicas cerca de la mía vinieron a hablar conmigo para plantearme fusionar nuestras clínicas. Pensé que, si las fusionábamos, las clínicas serían más grandes y seguro que ganaría más dinero. La fusión de las clínicas era una gran tentación para mí. Sin embargo, luego pensé en que, ahora, estaba cumpliendo el deber de riego y tenía reuniones casi todos los días. Cuando estaba a cargo de mis propias clínicas, mi horario era relativamente flexible, pero, si las clínicas se fusionaban, no cabía duda de que mis socios me pondrían trabas por su propio interés para asistir con regularidad a las reuniones y ya no tendría tanta libertad para asistir a las reuniones y cumplir mis deberes. No cabía duda de que mi vida se vería perjudicada. Estaba claro que no podía fusionar las clínicas si no quería que interfiriera con mis reuniones y mi deber. Sin embargo, si no fusionaba mis clínicas, era seguro que tendría cada vez menos pacientes cuando vieran que no les reembolsaban sus gastos médicos en mis clínicas. Con el tiempo, mis clínicas seguro que quebrarían y, entonces, perdería por completo mi fuente de ingresos. Ante esta elección, dudé y les dije: “Déjenme pensarlo un poco más”. Durante los días siguientes, sentía el corazón apesadumbrado, como si me lo hubiera aplastado una roca enorme. Oré a Dios: “Dios Todopoderoso, mis clínicas se enfrentan ahora a este plan de fusión. Tengo sentimientos muy encontrados con respecto a este asunto y no sé qué hacer. Te ruego que me guíes”.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve algo de entendimiento sobre la causa de mi búsqueda de dinero, fama y provecho. Dios Todopoderoso dice: “‘El dinero mueve el mundo’; ¿es esto una tendencia? Comparada con las tendencias de moda o culinarias que habéis mencionado, ¿acaso no es más poderosa? ‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Es muy frecuente entre la gente, en todas las sociedades; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha inculcado en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? Quizás las personas no tengan el mismo grado de conocimiento vivencial sobre este dicho, pero cada uno tiene diferentes grados de interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su alrededor y a sus propias experiencias personales, ¿no es ese el caso? Independientemente de cuán profunda sea la experiencia que una persona tenga con este dicho, ¿qué efecto negativo ha tenido en su corazón? Que las personas de este mundo —y se puede decir que esto os incluye a cada uno de vosotros— revelan algo de su carácter. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es fácil eliminar esto del corazón de las personas? No, ¡no es fácil! ¡Esto demuestra que la corrupción de Satanás sobre el hombre es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para atraer a la gente y los corrompe a todos para que adoren el dinero y las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿No pensáis que en este mundo no podríais sobrevivir sin dinero y que no podríais pasar ni un solo día sin él? La cantidad de dinero que tiene la gente determina cuán alto es su estatus y cuán distinguida es. Los pobres no sienten que puedan ir con la cabeza alta, mientras que los ricos tienen un estatus alto, viven sin agachar la cabeza y pueden hablar en voz alta y vivir de manera arrogante y desenfrenada. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente está dispuesta a realizar cualquier sacrificio a fin de ganar dinero? ¿No pierden muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de hacer su deber y seguir a Dios en aras del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de ganar la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? Solo usando este método y este dicho, Satanás corrompe al hombre hasta tal punto. ¿No es siniestra la intención de Satanás? ¿No es un truco malévolo?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Las palabras de Dios me hicieron entender que, cada vez que tenía que elegir entre el deber y el dinero, siempre elegía el dinero y los beneficios. La causa de esto era el daño que me habían causado los pensamientos y las ideas satánicos. Desde pequeña, pensamientos e ideas satánicos como: “El dinero mueve el mundo” y “Cuando eres pobre en la ciudad, no le importas a nadie, pero cuando eres rico en la montaña, aparecen parientes que ni sabías que tenías”, se me quedaron grabados en el corazón. Creía que el dinero te daba estatus a los ojos de los demás y que solo con dinero se podía mantener la cabeza bien alta, llevar una vida superior a la de los demás, con brillo y glamour; si uno no tenía dinero, era inferior ante los demás. Cuando era niña, como mi familia era pobre, tomé la determinación de ir a la universidad y cambiar mi porvenir. Sin embargo, mi sueño se hizo añicos cuando, justo antes del examen de ingreso a la universidad, le diagnosticaron a mi madre una enfermedad terminal. Las burlas de la gente mundana impulsaron aún más mi determinación de hacerme rica. Al ver que ser médico podía traerme fama y provecho, fui a la universidad de medicina, hice los exámenes de cualificación y abrí una clínica. Unos años después, había obtenido cierto éxito y la admiración y los elogios de la gente satisfacían mi vanidad. Me convencí aún más de que tener dinero ennoblecía la vida. Pensaba que el dinero, la fama y el provecho eran el objetivo de mi búsqueda en la vida. Durante aquellos años, dedicaba todo mi tiempo y energía a los negocios de mis clínicas para ganar dinero. Como estaba bajo tanta presión todo el día, empecé a tener hipertensión y complicaciones durante el parto que estaban relacionadas con la hipertensión gestacional. Si no hubiera sido por la protección de Dios, habría muerto hace tiempo. Durante ocho años, mi cuñada me predicó el evangelio con sinceridad, una y otra vez, pero yo me la pasaba ocupada tratando de ganar dinero. Era como si mi alma estuviera nublada, y no tenía ningún interés en investigar el camino verdadero; rechacé la salvación de Dios una y otra vez y estuve a punto de perder la gran oportunidad de obtener la salvación de Dios. Mi perspectiva de las cosas aún no cambió incluso después de que comencé a creer en Dios. Temía que, si cumplía demasiados deberes o asistía a demasiadas reuniones, perdiera la oportunidad de ganar dinero, así que no quería tener que encargarme de tantos grupos de reunión. Durante las reuniones, no lograba sosegar mi corazón para meditar en las palabras de Dios y mi entrada en la vida se veía perjudicada. Tal como Dios expone: “¿No pierde mucha gente la oportunidad de hacer su deber y seguir a Dios en aras del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de ganar la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas?”. Vivía según leyes de supervivencia satánicas y había tomado la senda equivocada de la búsqueda del dinero, la fama y el provecho. Esto hizo que mi carne padeciera sufrimientos y, más aún, que mi vida sufriera pérdidas. Los hechos demuestran que “El dinero mueve el mundo” y “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada” son falacias satánicas que desorientan, corrompen y devoran a las personas. Si seguía sin poder desentrañar las formas en que Satanás daña a las personas y continuaba en la lucha por el dinero, la fama y el provecho, en última instancia, no cabía duda de que Satanás me capturaría y se frustraría mi oportunidad de ser salva. Cuando lo entendí, decidí que no fusionaría las clínicas y que, cuando venciera el alquiler, las cerraría y me centraría en cumplir mi deber. Cuando mis compañeros me volvieron a llamar, les dejé claro que no fusionaría las clínicas. Aunque ganaba menos dinero, era libre de reunirme y cumplir mi deber. Al practicar de esta manera, mi corazón se sentía muy tranquilo y en paz.

Pronto venció el alquiler y volví a vacilar. Pensé en que me había tomado una década entera, desde que empecé a estudiar medicina hasta que abrí las clínicas, y en todas las dificultades que había pasado y toda la sangre del corazón que había dedicado para ponerlas en funcionamiento. Era muy reacia a desprenderme de ellas. También pensé que, si cerraba las clínicas, no solo mi vida material sería peor que antes, sino que también dejaría de recibir los elogios y la admiración de los demás. Una batalla se libraba en mi corazón y no sabía qué hacer, así que me arrodillé y oré con sinceridad a Dios: “Dios Todopoderoso, en cierto momento dije que cerraría las clínicas para poder cumplir bien con mi deber cuando venciera el alquiler, pero todavía no soy capaz de desprenderme del todo de ellas. Te ruego que me esclarezcas, me guíes y me des fe y fortaleza”. Ese día fui a trabajar a la clínica. De camino, de repente vi un ataúd negro azabache frente a un hospital privado, con coronas de flores a su alrededor. Podía oír a lo lejos el murmullo de llantos, y me quedé conmocionada. ¡Había ocurrido un accidente médico! Cuando hice averiguaciones, me enteré de que una mujer y su bebé habían muerto durante el parto en ese hospital. No pude sino pensar en cómo, aunque había habido algunos accidentes menores en mis clínicas a lo largo de los años, ninguno había tenido consecuencias graves. Eso no fue porque yo tuviera habilidades médicas excepcionales ni porque practicara la medicina con cuidado. ¡Fue todo gracias al cuidado y la protección de Dios! Sin el cuidado y la protección de Dios, un solo accidente médico habría bastado para enviarme a la bancarrota. Sentí una gran gratitud hacia Dios en mi corazón y supe que debía retribuir Su amor. Pensé en cómo la obra de Dios está llegando a su fin y en que todos mis hermanos y hermanas se apresuran a cumplir sus deberes para preparar suficientes buenas obras para su propio destino. Sin embargo, yo seguía enredada con las clínicas y no podía dedicar más tiempo ni energía a mis deberes. Mi fe tibia no solo se interponía en el camino de mi deber, también perjudicaba mi propia vida. Luego leí las palabras de Dios y llegué a comprender cómo llevar una vida significativa. Dios dice: “Eres un ser creado; por supuesto, debes adorar a Dios y buscar una vida con sentido. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y tranquilidad y vivir una vida significativa como Job y Pedro. […] Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta y buscáis mejorar. Os levantáis en el país del gran dragón rojo y sois aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). La lectura de las palabras de Dios me permitió entender que, como ser creado, si puedo elegir seguir a Dios toda mi vida y cumplir bien con mi deber, ese es el tipo de vida más valiosa y significativa que uno puede tener. Pensé en Pedro. Cuando Jesús lo llamó, soltó sus redes de pescador y se desprendió de las herramientas con las que se ganaba la vida. Dejó todo atrás para seguir al Señor Jesús y, en última instancia, obtuvo la verdad y fue perfeccionado por Dios. En cambio, cuando me miré al espejo, vi que había vivido según pensamientos e ideas satánicas, buscando dinero, fama y provecho. De a poco, Dios fue perdiendo Su lugar en mi corazón y me degeneré hasta llegar a ser una incrédula. Fue la misericordia de Dios la que me trajo de vuelta a Su casa y, ahora, debía valorar plenamente esta oportunidad de cumplir mi deber. Pensé en lo que dice Dios: “Es raro que las personas, que han venido al mundo, me encuentren; también es raro tener la oportunidad de buscar y obtener la verdad. ¿Por qué no habríais de valorar este hermoso período de tiempo como la senda correcta de búsqueda en esta vida?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los ancianos). Es cierto. Esta era mi única oportunidad de ser salva. Si aún no me tomaba en serio seguir a Dios y perseguir la verdad, cuando acaecieran las catástrofes, perdería la vida. Entonces, aunque hubiera ganado todo el dinero del mundo, ¿qué valor o sentido tendría eso? Estaba a cargo de las clínicas mientras cumplía mis deberes y no tenía mucho tiempo para leer las palabras de Dios y buscar la verdad para resolver mi propio carácter corrupto. Como alguien que solo creía en Dios en su tiempo libre, ¿cuándo podría llegar a entender la verdad? Solo al perseguir la verdad y cumplir bien con el deber de un ser creado podemos ser salvos y tener un destino maravilloso. Esta es la senda correcta en la vida. Tenía que desprenderme de las clínicas y dedicar todo mi tiempo a esforzarme por Dios. Luego, cerré las clínicas.

Fueron el liderazgo y la guía de las palabras de Dios los que me permitieron discernir la siniestra intención de Satanás de desorientar y corromper a las personas con el dinero, la fama y el provecho, y también me ayudaron a entender el valor y el sentido de perseguir la verdad en la vida. Doy gracias a Dios por el liderazgo y la guía de Sus palabras, que me permitieron tomar una decisión sabia entre el negocio y el deber. Estos últimos años, he seguido cumpliendo mi deber en la iglesia. He revelado mucha corrupción y, mediante la oración a Dios, la búsqueda de la verdad y la introspección y el conocimiento de mí misma, mis actitudes corruptas han experimentado ciertos cambios y, de a poco, he empezado a vivir con cierta semejanza humana. Los cambios que he experimentado son el resultado de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


34. Los mayores deberían perseguir la verdad aún más

Por Xinkao, China

Cuando tenía cincuenta años, acepté la obra de Dios de los últimos días. Jamás soñé que en vida llegaría a escuchar las declaraciones personales de Dios y a recibir el regreso del Señor Jesús. Ver la esperanza de entrar en el reino de los cielos me dio un verdadero propósito. Todos los días me levantaba temprano y me acostaba tarde para leer las palabras de Dios, y aceptaba y me sometía a cualquier deber que la iglesia me asignara. Pensaba: “Mientras persevere en mi deber, seré salva y entraré en el reino de los cielos”. Para el 2023, ya había cumplido 75 años. Era vieja, tenía mala memoria, me costaba oír, veía mal y ya no me movía con facilidad. Según mi condición, la iglesia me asignó el deber de acogida. Me puse a pensar en que cada vez era más vieja y que mi salud estaba empeorando. Se me olvidaban las cosas por mi mala memoria y a veces me confundía. Si en unos años más me volvía senil y ya no podía hacer mi deber, ¿no me convertiría en una persona inútil? ¿Aún podría ser salva? Una vez, justo me había mudado de casa y me perdí tratando de volver. Una hermana se enteró y me dijo como si nada: “¿Te estás confundiendo?”. Rápidamente respondí: “No, no estoy confundida”. Pensé: “Espero que no piensen que me estoy confundiendo y me quiten mi deber. Si no tengo ningún deber que hacer, ¿no sería mi fin? ¿Cómo podría salvarme entonces?”. Pero, pensándolo después, me di cuenta de que a menudo se me olvidaba ponerle sal o cebollín a la comida y que a veces me desorientaba en la calle y no sabía cómo volver a casa. Empecé a asustarme. Pensé: “¿De verdad me estaré confundiendo? ¿Podrá la iglesia seguir contando conmigo para un deber? Si no puedo hacer un deber, ¿aún podré salvarme?”. Empecé a vivir sumida en la preocupación y la ansiedad.

En junio de 2023, acogí una reunión de hermanos y hermanas. En ese tiempo, el departamento de arriba estaba en remodelación y todos los días había golpes constantes. Después de eso, no vi a los hermanos y hermanas venir a las reuniones durante un buen tiempo, y yo estaba extrañada: “¿Por qué no han venido últimamente? ¿Será que ya no me necesitan como anfitriona? A mi edad, lo único que puedo hacer es el deber de acogida. Si ni siquiera puedo hacer los deberes de acogida, ¿no perderé mi oportunidad de ser salva?”. Estaba muy ansiosa y esperaba con muchas ganas que volvieran. Una noche, una hermana vino a tocar la puerta y mi nuera le abrió. La hermana dijo que habían venido tres o cuatro veces, pero que nadie había respondido. Me sentí fatal. Pensé: “¿No será que no los oí porque estoy vieja y me cuesta oír? No he cumplido bien con mi deber. Ahora me cuesta oír, no veo bien, reacciono lento y me falta estabilidad al estar de pie. ¡De verdad que no sirvo para nada! ¡Ni siquiera puedo hacer bien los deberes de acogida! ¡Hacerse mayor de verdad te vuelve inútil!”. Envidiaba profundamente a los jóvenes por lo rápido que aprendían y porque podían hacer cualquier deber. Sentía que a Dios le gustan los jóvenes y que ellos seguro se salvarían al final. Pensaba que si tan solo pudiera retroceder aunque sea diez años, con sesenta y tantos todavía podría hacer algún deber. Poco a poco, mi estado empeoró, y todos los días vivía sumida en la angustia y la ansiedad. Mis oraciones ya no eran normales y leer las palabras de Dios no me traía ni luz ni esclarecimiento. Mi corazón se alejaba cada vez más de Dios. Un día, mientras caminaba, me tropecé y me lastimé un tendón de la pierna. Aunque eso no demoró las reuniones, me preocupé todavía más. Si bien esta vez la caída no había demorado las reuniones, si un día me enfermaba, quizá no podría ni reunirme ni hacer un deber. Más tarde, de verdad me enfermé y tuvieron que internarme. En ese momento estaba muy negativa. Pensaba: “Esta vez sí que se acabó para mí: ni siquiera puedo asistir a las reuniones, y mucho menos hacer ningún deber. ¿Acaso eso no me convierte en una persona totalmente inútil?”. Después de que me dieron de alta, mi estado siguió siendo malo. Me preocupaba si podría ser salva si ni siquiera podía hacer el deber de acogida. ¿No significaría eso que todos mis años de fe habrían sido en vano? Cuanto más lo pensaba, más desconsolada y angustiada me sentía. Así que le oré a Dios, pidiéndole que me esclareciera e iluminara para poder salir de mi estado negativo.

Un día, leí un artículo de testimonio vivencial escrito por una hermana mayor, y reflejaba mi estado exacto. Un pasaje de las palabras de Dios citado allí me conmovió profundamente. Dios dice: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente tan correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no necesariamente concuerdan con la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es tan buena y los deberes que puedo realizar son limitados. Si solo hago este pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo hacer mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al compartir la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia buena que compartir. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es buena y he perdido la fuerza. Todo me cuesta. No solo no puedo realizar mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las hago mal. A veces me confundo y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Es muy duro para mí perseguir la verdad y lograr la salvación. ¿Qué puedo hacer?’. Cuando piensan en estas cosas, se inquietan: ‘Otras personas empezaron a creer en Dios a los 20 o 30 años, ¿cómo es que yo llegué a creer en Dios a una edad tan avanzada? Los grandes desastres están a punto de llegar. Empecé a creer en Dios tan tarde, ¿puedo todavía alcanzar la salvación? Aunque es por la gracia de Dios que tuve la oportunidad de conocer Su obra, soy demasiado viejo. Mi memoria no es buena y mi cuerpo ya no me obedece. Me entra sueño y doy cabezadas después de escuchar un rato en las reuniones. ¿Puedo obtener la verdad así? ¿Qué puedo hacer? ¡Estoy tan preocupado! A mi edad, mis hijos están grandes y ya no necesitan que los cuide ni los críe. Ahora puedo creer en Dios sin preocupación ni angustia. Ya nada más es importante. Mi mayor deseo es perseguir la verdad y cumplir el deber de un ser creado en el tiempo que me queda, y finalmente alcanzar la salvación. ¡Ay, mi cuerpo no es lo que era! Estoy perdiendo la vista, tengo la mente nublada y mi cuerpo no me obedece. Incluso cuando hago el poco trabajo que puedo, cometo errores con frecuencia y causo problemas a los demás. ¡Parece que obtener la verdad y alcanzar la salvación me resultará difícil! Es como si estas cosas no tuvieran nada que ver con los ancianos, y son los jóvenes los que son bendecidos. Soy viejo y, aunque he tenido la suerte de vivir esta época maravillosa, ¡no tengo la bendición de poder disfrutarla!’. Se sienten cada vez más angustiados y ansiosos en su corazón. A veces quieren llorar, y siempre hay un dejo de tristeza en su interior. Entonces, ¿qué deben hacer? […] ¿Será que realmente no hallan una salida? ¿Existe alguna solución? (Las personas mayores también deben hacer su deber en la medida de sus posibilidades). Es factible que las personas mayores realicen sus deberes en la medida de sus posibilidades, ¿verdad? ¿Acaso los ancianos ya no pueden perseguir la verdad debido a su edad? ¿No son capaces de comprenderla? (Sí, lo son). ¿Pueden los ancianos comprender la verdad? Pueden entender un poco. No es que los jóvenes puedan entenderla toda. Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Es esto así? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deberían pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia. ¿Qué quiero decir cuando digo que no hay diferencia? Tanto si alguien es viejo como joven, sus actitudes corruptas son las mismas, sus posturas y puntos de vista sobre todo tipo de cosas son los mismos, y sus perspectivas y posiciones respecto a todo tipo de cosas son idénticas. […] no es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de hacer sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que deberían hacer. A lo largo de tu vida, has acumulado toda clase de herejías y falacias, así como diversas ideas y nociones tradicionales, cosas necias y obstinadas, conservadoras, irracionales y distorsionadas. Estas se han amontonado demasiado en tu corazón. Debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y conocerlas. No se trata de que no haya nada que puedas hacer. Cuando no tienes nada que hacer, te sientes angustiado, ansioso y preocupado, lo cual no es ni tu tarea ni tu responsabilidad. En primer lugar, las personas mayores deben tener la mentalidad correcta. Aunque te estés haciendo mayor y, físicamente, estés un poco viejo, debes tener una mentalidad joven. Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, aún entiendes las palabras que digo y todavía entiendes la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que tu calibre no es malo. Si alguien tiene más de 70 u 80 años pero no es capaz de entender la verdad, esto demuestra que su estatura es demasiado escasa y deficiente. Por tanto, la edad es irrelevante cuando se trata de la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Leí este pasaje de las palabras de Dios varias veces, y cuanto más lo leía, más se iluminaba mi corazón. Dios de verdad observa lo más profundo del corazón de los hombres. ¿Acaso estas palabras no hablaban directamente de mí? Yo estaba preocupada porque era vieja, tenía mala salud, me costaba oír, no veía bien y mi memoria se había deteriorado. Temía que, a medida que envejeciera, no pudiera cumplir con mi deber y que perdiera la oportunidad de ser salva. Pasaba los días sumida en la angustia y la ansiedad. Después de leer ese pasaje de las palabras de Dios, mi corazón se sintió liberado de repente. Dios conoce las dificultades de la gente mayor, y ha expresado estas palabras para que los mayores puedan entender Su intención. Sean jóvenes o mayores, Dios les da a todos la oportunidad de perseguir la verdad y ser salvos, y vi que Dios es justo. De las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Aunque soy vieja, todavía puedo comprender las palabras de Dios, y debo buscar la verdad en las cosas que me suceden, y llegar a conocer mi propia corrupción y mis defectos. También debo perseguir la verdad y lograr el arrepentimiento y la transformación, porque la gente mayor no es menos corrupta en su carácter que los jóvenes. Por ejemplo, yo tenía un carácter gravemente arrogante, y a veces, cuando los hermanos y hermanas señalaban mis problemas, no quería aceptarlo. En la vida familiar cotidiana, a veces cuando mi nuera no me hacía caso, me enojaba y le hablaba con aires de superioridad. Todas estas eran revelaciones de un carácter corrupto, y yo necesitaba buscar la verdad para resolverlas, así que no es que no pudiera hacer nada. Ahora tenía mucho tiempo cada día para leer más palabras de Dios en casa, para buscar la verdad en las personas, cosas y acontecimientos que encontraba, y para resolver mi carácter corrupto. También podía ver videos de testimonios vivenciales y aprender lecciones de las experiencias de los hermanos y hermanas. También podía escribir artículos de testimonios vivenciales, escribiendo mis experiencias reales para dar testimonio de Dios. Todas estas eran cosas que yo debía hacer. Ahora que entendía la intención de Dios, ya no lo malinterpretaba ni vivía sumida en un estado negativo, y ya no me preocupaba si podría hacer un deber o no. Decidí que, sin importar si la iglesia me asignaba un deber o no, me sometería a las orquestaciones y arreglos de Dios. Desde entonces, pude sentarme tranquilamente cada día a comer y beber las palabras de Dios, y cuando me sucedían cosas, podía orar y buscar las intenciones de Dios.

Más tarde, leí dos pasajes más de las palabras de Dios y llegué a comprender el estándar de Dios para determinar los desenlaces de las personas. Dios dice: “Yo determino el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad o cantidad de sufrimiento, mucho menos según la lástima que provoque, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). “El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última instancia ganadas por Él, que sean completamente purificadas por Dios y que se conviertan en personas que Él ama. Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, todo esto es un hecho. Sin embargo, esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos serán acordes a ello; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de hacer el deber de acogida, Mis requisitos para ti serán conforme a esto; si afirmas que no puedes hacer el deber de acogida y solo puedes realizar cierta función, ya sea predicar el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios: esto es lo que debes lograr, solo estas tres cosas, y son las mejores prácticas. En última instancia, se les requiere a las personas que las logren y, quienes pueden lograrlas, serán hechos perfectos. Sin embargo, por encima de todo, debes buscar de verdad, seguir adelante activamente, y no ser pasivo en ese sentido” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Después de leer las palabras de Dios, llegué a entender que Dios no determina el resultado de una persona basándose en su edad, antigüedad o cuánto ha sufrido, sino en si posee la verdad. Yo pensaba que era vieja y que ya no era útil, y por eso temía ser descartada por Dios. Esto demostraba que no entendía la intención de Dios al salvar a la gente ni Su estándar requerido para determinar el resultado de las personas. La salvación y el perfeccionamiento de Dios hacia la gente no se basa en su edad o su calibre, sino en si persiguen la verdad. Si alguien puede aceptar la verdad y es leal a Dios, y se somete a las orquestaciones y arreglos de Dios, Él no lo abandonará. Yo había visto la casa de Dios como si fuera el mundo no creyente. Allá afuera en la sociedad, a los mayores se los pasa por alto y se los ignora, y yo supuse que en la casa de Dios era igual: que una vez que eres viejo, Dios ya no te quiere. Esto era una mala interpretación de Dios y una blasfemia contra Él. Satanás gobierna el mundo, y el diablo Satanás usa a la gente para que le sirva. Una vez que la gente es vieja y ya no puede servirle, se la desecha. Pero en la casa de Dios, la verdad tiene el poder. Dios le da a la gente la oportunidad de hacer su deber y perseguir la verdad; en el transcurso de hacer su deber, la gente llega a conocerse a sí misma y a cambiar, y se despoja de su carácter satánico corrupto. Pensé en lo vieja que era, y aun así, Dios no me había quitado la oportunidad de comer y beber Sus palabras ni de perseguir la verdad. Dios expresa constantemente palabras para regarnos y sustentarnos. También usó Sus palabras para esclarecerme y guiarme cuando me sucedían cosas, y era yo la que no entendía la intención de Dios. Pensaba que, como era vieja y estaba confundida, Dios no me salvaría. Pero en realidad, mientras alguien crea sinceramente en Dios y esté dispuesto a perseguir la verdad, aunque un día no pueda hacer un deber, la casa de Dios no lo echará ni lo descartará. Muchos hermanos y hermanas mayores a mi alrededor tienen más o menos mi edad. Aunque ahora no pueden hacer muchos deberes, persisten en comer y beber las palabras de Dios y en vivir la vida de iglesia, y la iglesia no los ha echado. Sin embargo, hay algunos jóvenes que han realizado deberes continuamente, pero como no persiguen la verdad y su carácter corrupto sigue siendo grave y sin cambios, al final cometen muchas maldades y se los echa de la iglesia. A partir de esto, vi el carácter justo de Dios. Dios no salva a la gente basándose en si es joven o vieja, sino que mira sus corazones y si persiguen la verdad. A partir de entonces, sin importar si tenía un deber o no, decidí comer y beber sinceramente las palabras de Dios, experimentar la obra de Dios, llegar a conocer mis defectos y deficiencias, comprender mi carácter corrupto, y no volver a malinterpretar ni a quejarme de Dios.

Durante una reunión, una hermana, al enterarse de mi estado, me hizo leer un pasaje de las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra calamidades. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y debe cumplirlo sin buscar recompensa y sin condiciones ni excusas. Solo esto se puede llamar cumplir con el propio deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir calamidades se refiere al escarmiento que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no se la hace perfecta. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren calamidades, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes realizar tu deber en pos de recibir bendiciones, y no debes negarte a hacerlo por temor a sufrir calamidades” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Dios es el Creador y el hombre es un ser creado; es perfectamente natural y justificado que el hombre haga su deber. Esta es la responsabilidad y obligación del hombre, y no tiene nada que ver con recibir bendiciones o sufrir desgracias. Una persona solo puede recibir las bendiciones de Dios al experimentar el juicio y el castigo de Sus palabras, mientras hace el deber y logra un cambio de carácter. Pero yo creía que, mientras realizara mi deber, sería bendecida por Dios, y siempre pensé que hacer un deber significaba que sería bendecida. Esto no era más que mis nociones y figuraciones. Recordando el pasado, había realizado bastantes deberes, pero no perseguía la verdad en mi deber y siempre actuaba como yo quería, y rara vez oraba para buscar las intenciones de Dios o la verdad, así que, como resultado, hasta entonces, mi carácter apenas había cambiado. Por muchos deberes que hiciera de esa manera, seguiría sin obtener la aprobación de Dios. Había desperdiciado muchos años sin perseguir la verdad. A partir de ese momento, tenía que buscar las intenciones de Dios cuando me sucedieran cosas, aceptar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, y perseguir la verdad para lograr un cambio de carácter. Incluso si al final no podía salvarme, sería porque mi carácter no había cambiado, y no porque fuera vieja y Dios no me quisiera. Le oré a Dios: “Oh, Dios, ahora entiendo Tu intención. Estoy dispuesta a someterme a Tus orquestaciones y arreglos y a no volver a malinterpretarte ni a quejarme de Ti. No importa qué deber haga, quiero hacerlo con todo mi corazón y mi mente para satisfacerte”.

Más tarde, la hermana encontró otro pasaje de las palabras de Dios que se relacionaba con mi estado. Dios dice: “Todas las personas creen en Dios para obtener bendiciones, recompensas y coronas. ¿Acaso no tiene toda persona esta intención en su corazón? En realidad, sí. Esto es un hecho. Aunque la gente no suele hablar de ello, e incluso encubre su intención y deseo de obtener bendiciones, este deseo, esta intención y este motivo que yacen en lo profundo del corazón de las personas nunca han vacilado. No importa cuánta teoría espiritual entiendan, qué conocimiento vivencial tengan, qué deber puedan hacer, cuánto sufrimiento soporten o qué precio paguen, nunca se desprenden de la intención de obtener bendiciones que se oculta en lo profundo de su corazón, y siempre se afanan y corren silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que está enterrado más profundamente en el corazón de las personas? Sin esta intención de obtener bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud haríais vuestro deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de las personas si esta intención de obtener bendiciones que se oculta en su corazón fuera completamente erradicada? Es posible que muchas de ellas se volvieran negativas, y que algunas se desmotivaran en sus deberes y perdieran el interés en su fe en Dios. Parecería que han perdido el alma, y daría la impresión de que les han arrancado el corazón. Por eso digo que la intención de obtener bendiciones es algo oculto en lo profundo del corazón de las personas. Quizás, mientras hacen su deber o viven la vida de iglesia, sienten que han entendido algunas verdades y son capaces de renunciar a sus familias y entregarse gustosamente para Dios, y que ahora tienen conocimiento de su intención de obtener bendiciones, han abandonado esta intención y ya no están gobernadas ni constreñidas por ella. Entonces, piensan que ya no tienen la intención de obtener bendiciones, pero Dios cree lo contrario. La gente solo considera las cosas superficialmente. Sin pruebas, se siente bien consigo misma. Mientras no abandone la iglesia ni reniegue del nombre de Dios y persevere en esforzarse por Él, cree haberse transformado. Cree que ya no se deja llevar por su entusiasmo ni por los impulsos momentáneos en la ejecución del deber. En cambio, se cree capaz de perseguir la verdad, de buscarla y practicarla continuamente mientras hace su deber, de modo que sus actitudes corruptas se purifican y la persona alcanza alguna transformación verdadera. Sin embargo, cuando suceden cosas directamente relacionadas con su destino y desenlace, ¿cuáles son sus manifestaciones? Su verdadera situación se revela en su totalidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Dios ha desenmascarado la intención oculta en las personas de obtener bendiciones. La gente cree en Dios no para satisfacerlo, sino para obtener bendiciones y beneficios. Incluso cuando son capaces de renunciar a sus familias y carreras para hacer un deber, todo es solo para intentar hacer un trato con Dios. Recordando cuando empecé a creer en Dios, sentía que tenía la esperanza de entrar en el reino de los cielos y por eso me entregaba con entusiasmo. Me sometía a cualquier deber que la iglesia me asignara, y tenía una energía inagotable todos los días. Pero a medida que envejecía y podía asumir menos deberes, empecé a preocuparme por no recibir bendiciones, y así me volví negativa. También dejé de centrarme en comer y beber las palabras de Dios. Ya no buscaba las intenciones de Dios cuando me sucedían cosas, y pasaba los días sumida en la angustia y la ansiedad. Llegué a ver que todos estos años había estado haciendo mi deber en busca de bendiciones y de entrar en el reino de los cielos, no para satisfacer a Dios. Mi forma de creer en Dios y de hacer mi deber era un intento de hacer tratos con Dios y de engañarlo. ¡Qué falta de humanidad la mía! Al reflexionar sobre estos años, llegué a entender algunas verdades leyendo las palabras de Dios, y logré comprender un poco mi naturaleza satánica. También llegué a entender un poco la intención meticulosa de Dios al salvar al hombre. Había recibido tanto de Dios, y aun así, seguía intentando hacer tratos con Él. Tan pronto como sentía que no recibiría bendiciones, me volvía negativa y ya no quería esforzarme. ¡De verdad que no tenía ni conciencia ni razón! ¡Qué egoísta y despreciable fui! Pensé en los de mi edad que no creen en Dios: pasan sus días comiendo, bebiendo y buscando placeres, y si no están chismorreando, están jugando a las cartas o al mahjong. No tienen ni idea de cuál es el sentido de la vida, y lo único que hacen cada día es sentarse a esperar la muerte. En mis años de creer en Dios, había llegado a entender lo que es una vida con sentido, y ya no perseguía los placeres mundanos, sino que quería perseguir la verdad, cumplir bien mi deber y satisfacer a Dios. Había encontrado el objetivo de la vida. Me sentía plena y en paz, e incluso si muriera en este momento, mi vida habría valido la pena. No debía intentar hacer más tratos con Dios ni perseguir solo ser bendecida.

Poco después, la hermana vino a pedirme que reanudara mi deber de acogida. Me puse muy feliz. Dios me había dado otra oportunidad de hacer un deber, y quería valorarla como se debe. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios dice: “Además de ser capaces de hacer bien su deber en la medida de sus posibilidades, hay muchas cosas que los ancianos pueden hacer. A menos que te hayas vuelto de pocas luces y senil y no puedas entender la verdad, y a menos que seas incapaz de cuidar de ti mismo, hay muchas cosas que debes hacer. Al igual que los jóvenes, puedes perseguir la verdad, buscarla, y debes acudir a menudo ante Dios para orar, buscar los principios-verdad, esforzarte por contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio. Esta es la senda que debes seguir, y no debes sentirte siempre angustiado, ansioso o preocupado porque seas viejo, porque tengas muchas dolencias o porque tu cuerpo esté envejeciendo. Sentir angustia, ansiedad y preocupación no es lo correcto; es una manifestación irracional. […] Puesto que los ancianos tienen actitudes corruptas, igual que los jóvenes, y a menudo las revelan en la vida y en el desempeño de sus deberes, igual que los jóvenes, ¿por qué entonces los ancianos no hacen lo apropiado y, en cambio, se sienten siempre angustiados, ansiosos y preocupados por su vejez y por lo que les sucederá después de la muerte? ¿Por qué no hacen sus deberes como los jóvenes? ¿Por qué no persiguen la verdad como ellos? Se te ha otorgado esta oportunidad, pero si no la aprovechas, entonces cuando de verdad llegues a ser tan viejo que pierdas el oído o la vista, o no puedas cuidar de ti mismo, te arrepentirás, y tu vida realmente transcurrirá de esta manera” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que no debía sumirme en la angustia ni la ansiedad sobre si seré salva, ni debía seguir malinterpretando y quejándome de Dios como lo había hecho. Lo que tengo que hacer es perseguir la verdad para resolver mi carácter corrupto, y no debo esperar hasta estar verdaderamente atolondrada y sin poder moverme, ya que para entonces será demasiado tarde para arrepentirme de no haber perseguido la verdad. Quiero aprovechar este último tramo de tiempo para perseguir la verdad y lograr un cambio de carácter. Pensando en el pasado, siempre leía las palabras de Dios a la ligera, sin asimilarlas del todo, y no entendía las intenciones de Dios. Ahora que soy mayor, no tengo la memoria de una persona joven, pero puedo leer las palabras de Dios varias veces y reflexionar más sobre ellas, y cuando suceden cosas, puedo buscar las intenciones de Dios y encontrar una senda de práctica en Sus palabras. Tal como dice Dios: “[…] esforzarte por contemplar a las personas y las cosas, comportarte y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio”. Debo esforzarme por alcanzar los requisitos de Dios y centrarme en mi entrada en la vida, y no puedo seguir descuidando la labor que me corresponde. ¡Doy gracias a Dios por sacarme de la angustia!

Después, ya fuera en mis deberes o al relacionarme con mi familia, cuando me sucedían cosas, aprendía a aceptarlas de parte de Dios, y buscaba las intenciones de Dios y practicaba según Sus palabras. Mi carácter arrogante comenzó a cambiar poco a poco, y mi hijo decía que ya no era tan autoritaria como antes. Sentí una gratitud sincera hacia Dios en mi corazón. Fue Dios quien me guio a este cambio, y a partir de ese momento, en mi vida diaria, estuve dispuesta a practicar y experimentar las palabras de Dios y a dar testimonio de Él para glorificarlo.


35. Reflexiones sobre no hacer trabajo real

Por Xu Yan, China

En mayo de 2023, estaba a cargo del trabajo relacionado con textos. A mediados de octubre, destituyeron a uno de los líderes del grupo por no hacer trabajo real y, más tarde, eligieron líder del grupo al hermano Li Zhi. En ese momento, el líder me envió específicamente una carta para recordarme que Li Zhi tenía una aptitud mediocre y carecía de capacidad de trabajo, y me pidió que lo ayudara y apoyara más. Así que, ese mismo día, le escribí una carta a Li Zhi contándole sobre las situaciones concretas de los miembros del grupo, los problemas urgentes que había en el grupo, y demás, y le pedí que priorizara el trabajo en consecuencia. Li Zhi me respondió y dijo que, al principio, sentía que no tenía suficiente aptitud, que tenía demasiados defectos y que no estaba a la altura del deber de un líder de grupo, pero que, tras leer las palabras de Dios, corrigió su estado incorrecto y realizó un plan para el próximo trabajo. Pensé: “Li Zhi tiene algo de entrada en la vida. Aunque le falta capacidad de trabajo, mientras sea una persona correcta, no hay que temer el hecho de que tenga defectos y puedo apoyarlo y ayudarlo más”. Sentía que, en cuanto captara algunos principios y ganara algo de experiencia de trabajo, todo iría bien. A partir de entonces, di seguimiento de cerca al trabajo de Li Zhi. Era capaz de aceptar las sugerencias que le hacía y aportaba comentarios de manera oportuna sobre los detalles del trabajo.

En poco más de un mes, Li Zhi encontró de a poco a tres miembros para el equipo de trabajo relacionado con textos, y todos presentaban cierta aptitud. Me sentí bastante contenta y pensé: “Siempre me ha costado encontrar a personas adecuadas, pero Li Zhi acaba de llegar y ya las ha encontrado. Parece que su capacidad de trabajo no es tan mala”. Pensé en la época en que yo estaba a cargo del trabajo de tres grupos distintos y de cultivar personas. En ese entonces, vivía cada día bastante ocupada, pero ahora que Li Zhi entendía más o menos cómo hacer su trabajo, yo podía relajarme un poco. A partir de entonces, dejé de dar el mismo seguimiento cercano a su trabajo. Quince días después, me di cuenta de que el grupo que Li Zhi tenía a cargo no había enviado ningún artículo de testimonio vivencial. Estaba un poco confundida. “Li Zhi dijo que las tres hermanas que acababan de unirse al grupo tenían cierta aptitud, entonces, ¿por qué no han obtenido ningún resultado en sus deberes? ¿Será que aún no han captado los principios porque acaban de empezar a formarse?”. Con esto en mente, fui a comprobar cómo iba el grupo con la selección de artículos de testimonio vivencial, y vi que Li Zhi era capaz de detectar algunos problemas en los artículos de testimonio vivencial y que no había desviaciones evidentes en el trabajo. Pensé: “Los resultados del trabajo que Li Zhi tiene a cargo siempre han sido mediocres. No se puede esperar que los resultados mejoren de inmediato. Tal vez mejoren con el tiempo”. En ese momento, también pensé: “Quizás deba investigar más a fondo”. Pero, en cuanto pensé que tendría que dedicar mucho tiempo a resolver cualquier problema que hubiera y que aún tenía que dar seguimiento al trabajo de otros dos grupos, sentí que acabaría agotada si tenía que implicarme en todo esto. Después de meditarlo mucho, finalmente decidí que era mejor dejar que fuera Li Zhi el que lo investigara y resolviera. En una ocasión, me enteré de que Lu Yuan, una hermana recién transferida, era reacia a que Li Zhi la supervisara y le diera seguimiento, ya que creía que las constantes preguntas sobre cómo avanzaba su trabajo le hacían perder el tiempo y hasta expresó esa opinión delante de los demás. Sabía que tenía una actitud equivocada y que haría imposible que Li Zhi hiciera el seguimiento del trabajo, pero no investigué más ni traté de resolverlo; solo pedí a Li Zhi que compartiera con Lu Yuan. Después, Li Zhi informó que Lu Yuan cumplía sus deberes con normalidad, así que no di más seguimiento al asunto.

Sin darme cuenta, ya era mediados de diciembre y descubrí que el grupo que Li Zhi tenía a cargo seguía sin entregar muchos artículos de testimonio vivencial. Me di cuenta de que algo no iba bien, así que escribí una carta de inmediato para preguntarle a Li Zhi sobre la situación. Dijo que su estado no era bueno y que varios hermanos y hermanas habían dicho que no podía hacer trabajo real ni resolver las dificultades que enfrentaban en sus deberes, y que estaban pensando en denunciarlo. En ese momento, me quedé impactada. ¿No había sido capaz de hacer algo de trabajo antes? ¿Cómo había llegado de repente al punto de que lo denunciaran? Sentí un poco de miedo. Lo que había sucedido con el trabajo de ese grupo se relacionaba con que yo no había hecho trabajo real durante esa época. Fui de inmediato a visitar al grupo para entender la situación. Para mi sorpresa, Li Zhi sentía que tenía poca aptitud y que no podía ser el líder del grupo, así que asumió la responsabilidad y renunció. Por más que el líder compartiera con él y tratara de ayudarlo, no sirvió de nada. Después de que Li Zhi se fue, descubrí que el grupo que había tenido a cargo tenía un montón de problemas. Lu Yuan se la pasaba todo el tiempo descargando su negatividad. Pensaba que la supervisión y revisión del trabajo que hacía Li Zhi la hacía perder el tiempo. Eso hacía que Li Zhi no pudiera dar seguimiento al trabajo, lo que retrasaba y obstruía gravemente el trabajo relacionado con textos. Las hermanas nuevas que recién comenzaban a formarse no tenían freno ni disciplina y eran desorganizadas en sus deberes y, cuando se encontraban con dificultades, simplemente se las pasaban a Li Zhi. Pero Li Zhi nunca había señalado el problema de la actitud que ellas tenían hacia sus deberes y tampoco informó de ello a los superiores. Simplemente les permitió pasar el tiempo en el equipo y actuar de manera descuidada. Tras enterarme de todo esto, me quedé estupefacta. Li Zhi no había tenido ningún efecto en el seguimiento del trabajo durante aquellos tres meses. Los miembros del grupo estaban siendo extremadamente negligentes en su deber y yo no estaba ni enterada de ello. Esto había paralizado esta parte del trabajo relacionado con textos. ¡Me arrepentí verdaderamente de no haber sido más diligente! Después, destituí a los miembros inadecuados del grupo, transferí a cierto personal nuevo y, solo entonces, el trabajo empezó a mejorar de a poco.

Después de este incidente, me sentí muy culpable. Yo había sido muy consciente de que Li Zhi tenía una aptitud mediocre y de que su capacidad de trabajo no era muy buena, así que ¿cómo pude haber soltado las riendas y haber desatendido el trabajo de este grupo? Si me hubiera centrado más en dar seguimiento al trabajo y revisarlo, habría podido descubrir los problemas de Li Zhi antes y habría evitado estas consecuencias. Yo cargaba con una responsabilidad ineludible en el hecho de que el trabajo diera esos resultados. Durante esa época, solía buscar palabras de Dios que exponían a los falsos líderes y las leía. Entre ellas, había un pasaje que se relacionaba especialmente con mi estado. Dios dice: “Los falsos líderes nunca preguntan sobre la situación del trabajo de los diversos supervisores de equipo ni hacen seguimiento. Tampoco preguntan respecto a la entrada en la vida de los supervisores de distintos equipos y del personal responsable de diversos trabajos importantes ni de sus actitudes hacia la obra de la iglesia, sus deberes y la fe en Dios, la verdad y Dios mismo, así como tampoco hacen un seguimiento de estas cosas ni las captan. No saben si estos individuos han experimentado alguna transformación o si han crecido, ni conocen los diversos problemas que pueden existir en su trabajo; en particular, no conocen la influencia de los errores y las desviaciones que se producen en las diversas etapas del trabajo en la obra de la iglesia y en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, ni si alguna vez se han corregido estos errores y estas desviaciones. Ignoran por completo todas estas cosas. Si no saben nada de estas condiciones detalladas, se vuelven pasivos cada vez que surgen problemas. No obstante, los falsos líderes no se preocupan en absoluto de estos problemas detallados mientras hacen su trabajo. Después de designar a diversos supervisores de equipo y asignar tareas, creen que su trabajo ya está hecho; cuenta como que han realizado bien su trabajo y, si surgen otros problemas, no son de su incumbencia. Debido a que los falsos líderes desatienden la supervisión y dirección de los diversos supervisores de equipo y no hacen un seguimiento de ellos, a que no cumplen con sus responsabilidades en estas áreas, la obra de la iglesia se convierte en un caos. Esto es que los líderes y obreros son negligentes en sus responsabilidades. Dios puede escrutar las profundidades del corazón humano; esta es una capacidad de la que los humanos carecen. Por tanto, al trabajar, las personas deben ser más diligentes y atentas, ir con regularidad al lugar de trabajo para hacer un seguimiento de las tareas, supervisarlas y dirigirlas, con el fin de asegurar el progreso normal de la obra de la iglesia. Está claro que los falsos líderes son unos irresponsables redomados en su trabajo y nunca supervisan ni dirigen las diversas tareas ni hacen un seguimiento de ellas. Como resultado, algunos supervisores no saben cómo resolver diversos problemas que surgen en el trabajo y permanecen en sus roles de supervisores a pesar de no ser lo suficientemente competentes para hacer el trabajo. En última instancia, el trabajo se retrasa una y otra vez y lo convierten todo en un gran caos. Esta es la consecuencia de que los falsos líderes no pregunten sobre las situaciones de los supervisores ni las supervisen ni hagan un seguimiento de ellas, un resultado cuya única causa es la dejación de la responsabilidad por parte de los falsos líderes” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). Dios dice que los falsos líderes no son responsables de sus deberes y no hacen trabajo real. Después de elegir a un supervisor, piensan que todo va bien y que ya pueden desentenderse, así que no revisan ni captan los detalles de los distintos aspectos del trabajo. Ni siquiera saben si el supervisor o las personas que cumplen esos deberes son competentes o si el trabajo se ha paralizado, lo que lo perjudica gravemente. Eso es un falso líder en toda regla. Yo era exactamente el tipo de falso líder del que Dios habla. Después de que eligieran líder del grupo a Li Zhi, vi que él encontró a tres miembros para el equipo de trabajo relacionado con textos y, cuando me comunicaba con él sobre el trabajo, su actitud siempre era bastante buena. Por lo tanto, pensé que Li Zhi hacía un trabajo sólido y que podía estar tranquila confiándoselo. Entonces, me volví una burócrata que no supervisaba su trabajo ni le daba seguimiento. Como consecuencia, no sabía que Li Zhi tenía dificultades en sus deberes y tampoco tenía ni idea de que los miembros del grupo estaban desatendiendo las tareas correspondientes y que eran negligentes en sus deberes. En realidad, sabía que, sistemáticamente, el trabajo de su grupo no estaba dando resultados, pero tenía miedo de que, si me ponía a investigar los detalles, tendría que dedicar tiempo y esfuerzo a resolver los problemas, así que dejé que Li Zhi se encargara de ello. Además, Lu Yuan no permitía que los demás supervisaran sus deberes. Ella tampoco paraba de desahogar su negatividad en el grupo, lo que obstruía el trabajo relacionado con textos. No expuse sus problemas, sino que dejé que Li Zhi se encargara de ellos y, después, no di seguimiento a los resultados. Esto provocó que no se resolvieran, lo que retrasaba el progreso del trabajo. Al ver esto, me di cuenta de que realmente estaba siendo una falsa líder. Solo conseguí causar transgresiones en mis deberes.

Luego, reflexioné: “¿Por qué confié tanto en Li Zhi?”. Leí las palabras de Dios: “Los falsos líderes nunca indagan sobre los supervisores que no hacen un trabajo real o que no se ocupan del trabajo que les corresponde. Piensan que basta con elegir a un supervisor y que con eso se acaba el asunto, y que a partir de ese momento, el supervisor puede lidiar con todas las cuestiones del trabajo por su cuenta. Así que los falsos líderes solo celebran reuniones muy de vez en cuando y no supervisan el trabajo ni preguntan cómo va, y actúan como jefes que se mantienen al margen. […] Ellos mismos son incapaces de hacer un trabajo real, y tampoco son meticulosos en cuanto al trabajo de los líderes de equipo y supervisores; no hacen seguimiento sobre ello ni indagan al respecto. Su visión de las personas solo se basa en sus propias impresiones e imaginaciones. Cuando ven que alguien se desempeña bien durante un tiempo, creen que esta persona será buena para siempre, que no va a cambiar; no creen a nadie que diga que existe un problema con esta persona y lo ignoran cuando alguien les advierte sobre ella. ¿Creéis que los falsos líderes son estúpidos? Son necios y estúpidos. ¿Qué los hace estúpidos? Depositan a la ligera su confianza en una persona, pues creen que, ya que cuando se la eligió, esta persona hizo un juramento y mostró determinación, y oraba mientras corrían lágrimas por su rostro, eso significa que es confiable y nunca surgirá ningún problema si se encarga del trabajo. Los falsos líderes no entienden la naturaleza de las personas; desconocen la verdadera situación de la especie humana corrupta. Dicen: ‘¿Cómo va a cambiar alguien a peor tras ser elegido supervisor? ¿Cómo alguien que parece tan serio y fiable va a eludir su trabajo? No haría tal cosa, ¿verdad? Tiene mucha integridad’. Como los falsos líderes ponen demasiada fe en sus propias imaginaciones y sentimientos, esto les incapacita en última instancia para resolver a tiempo los muchos problemas que surgen en el trabajo de la iglesia, y les impide destituir con celeridad al supervisor implicado y modificar su deber asignado. Son auténticos falsos líderes. […] los falsos líderes tienen un defecto fatal: se apresuran a confiar en la gente basándose en sus propias imaginaciones. Y esto se debe a que no entienden la verdad, ¿no es así? ¿Cómo deja en evidencia la palabra de Dios la esencia de la especie humana corrupta? ¿Por qué deberían confiar en gente en la que ni siquiera Dios confía? Los falsos líderes son demasiado arrogantes y sentenciosos, ¿no es así? Lo que piensan es: ‘No es posible que haya juzgado mal a esta persona, no debería haber ningún problema con alguien que a mi juicio es apto; desde luego no es una persona que se entregue a la comida, la bebida y el entretenimiento ni a la que le guste la comodidad y odie el trabajo arduo. Es totalmente fiable y de confianza. No va a cambiar; si lo hiciera, eso significaría que me he equivocado con ella, ¿no?’. ¿Qué clase de lógica es esta? ¿Acaso eres una especie de experto? ¿Tienes visión de rayos X? ¿Tienes esta habilidad especial? Podrías vivir con una persona durante uno o dos años, pero ¿serías capaz de ver quién es en realidad sin un entorno adecuado que deje su esencia-naturaleza totalmente al descubierto? Si Dios no la revelara, podrías vivir junto a ella durante tres o incluso cinco años, y seguirías teniendo dificultades para ver qué tipo de esencia-naturaleza tiene. ¿Y cuánto más tiene esto de cierto si rara vez la ves o estás con ella? Los falsos líderes confían alegremente en alguien en función de una impresión temporal o de la valoración positiva de un tercero, y se atreven a confiar el trabajo de la iglesia a una persona semejante. Así, ¿acaso no están siendo extremadamente ciegos? ¿Es que no obran con imprudencia? Y cuando trabajan así, ¿acaso los falsos líderes no están siendo extremadamente irresponsables?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). Después de leer las palabras de Dios, entendí la razón por la que confiaba fácilmente en las personas. La causa principal era que no entendía la verdad, era muy arrogante y sopesaba a las personas según mis nociones e imaginaciones. Consideraba que alguien podía hacer trabajo real solo porque tenía un buen desempeño momentáneo. Esto me llevó a confiar en exceso en las personas y a descuidar la supervisión y el seguimiento del trabajo. De hecho, el líder ya me había advertido que Li Zhi no tenía muy buena aptitud ni capacidad de trabajo, y me dijo que diera seguimiento del trabajo más en detalle y que lo guiara y ayudara más para cumplirlo. Pero, como Li Zhi había encontrado a tres miembros para el equipo de trabajo relacionado con textos y había detectado algunos problemas en los artículos de testimonio vivencial, cambié mi opinión sobre él y pensé que tenía cierta capacidad de trabajo y que su aptitud no era tan mala. A partir de entonces, no intervine más en su trabajo y rara vez hacía seguimiento o preguntaba por él. Como resultado, no descubrí ni resolví muchos problemas, lo que hizo que el trabajo se retrasara. En realidad, cuando reflexioné con detenimiento, me di cuenta de que a dos de los tres miembros los había proporcionado el líder y que Li Zhi solo había estado a cargo de asignarles sus deberes. Además, la razón por la que pudo detectar algunos problemas en los artículos fue porque había practicado la redacción de artículos antes, y podía captar algunos principios. Pero, cuando se trataba de hacer trabajo real y usar la verdad para resolver problemas como el hecho de que los miembros del grupo vivan en estados incorrectos o tengan una mala actitud hacia sus deberes, no sabía cómo hacerlo. Yo no estaba sopesando a las personas según los principios-verdad y, además, había estado disfrutando de la tranquilidad y no estaba dispuesta a sufrir ni a pagar un precio, así que no daba seguimiento al trabajo de Li Zhi ni lo guiaba de forma detallada lo que perjudicó el trabajo. Al reflexionar al respecto, sentí culpa y remordimiento en el corazón. ¡Me di cuenta de que tanto mis ojos como mi corazón habían estado realmente ciegos!

Después, busqué para leer las palabras de Dios sobre cómo hacer trabajo real. Dios dice: “Independientemente de qué trabajo importante realice un líder o un obrero o de cuál sea la naturaleza de este, su principal prioridad es entender y captar cómo va ese trabajo. Deben estar presentes para hacer un seguimiento y realizar preguntas para obtener información de primera mano. No deben limitarse a confiar en los rumores o a escuchar los informes de otras personas. En cambio, deben observar con sus propios ojos la situación del personal y cómo avanza el trabajo, y entender qué dificultades se presentan, si hay ámbitos que no se ajustan a los requisitos de lo Alto, si se infringen los principios, si hay perturbaciones o trastornos, si falta el equipo necesario o el material didáctico relacionado para el trabajo profesional: deben estar al tanto de todo. Por muchos informes que escuchen, o por mucho que se basen en los rumores, nada es mejor que hacer una visita personal; ver las cosas con sus propios ojos les resulta más preciso y fiable. Una vez familiarizados con todos los aspectos de la situación, tendrán una idea acertada sobre lo que está pasando. Sobre todo, han de captar con claridad y precisión quién tiene buen calibre y es digno de ser cultivado, ya que solo esto les permite cultivar y usar a las personas con precisión, lo cual es crucial para que los líderes y obreros hagan bien su trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Dios dice que, para hacer trabajo real de forma correcta, la clave está en no tener consideración con la carne y no limitarse a escuchar los informes de los demás. Debemos participar en persona, profundizar en el lugar donde se realiza el trabajo y entender sus detalles. Cuando descubrimos problemas, debemos involucrarnos personalmente en resolverlos. Debemos dar seguimiento a los resultados del trabajo tras un tiempo y no solo ponerlo en práctica sin darle seguimiento. Así que oré a Dios en mi corazón y le dije que ya no sería una burócrata y, a partir de entonces, empecé a centrarme en hacer un trabajo detallado, a preguntar en persona sobre algunos problemas y a esforzarme en resolverlos. En ese entonces, el trabajo del grupo que la hermana Su Jing tenía a cargo no estaba dando ningún resultado y, cuando fui a revisar el trabajo, ella me explicó que hacía trabajo real, sufría y pagaba un precio. Al oír su informe, parecía que Su Jing hacía muchas cosas, pero esto no coincidía con los resultados del trabajo, así que empecé a examinar el trabajo en detalle. Descubrí que a Su Jing le preocupaban mucho su reputación y estatus, y que, al informar sobre el trabajo, solo contaba sobre las buenas noticias y ocultaba las malas. Cuando yo le preguntaba por los detalles del trabajo, siempre esquivaba los temas clave y, tras investigar e indagar, confirmé que Su Jing no tenía capacidad de trabajo, así que la destituí. Como, en ese momento, no encontraba a nadie adecuado para ser líder del grupo, yo misma me hice cargo de parte del trabajo en detalle. Tras dos meses de participar de forma práctica en el trabajo y de darle seguimiento, los resultados del trabajo de artículos mejoraron y probé el dulce sabor de hacer trabajo real.

Sin darme cuenta, llegó abril. El trabajo de los tres grupos que tenía a cargo empezó a mostrar avances de a poco y habíamos identificado a candidatos para líderes de grupo. En mi corazón, pensaba: “El trabajo finalmente está encauzado y, con que dé seguimiento a las cosas regularmente, todo irá bien y por fin podré descansar”. De a poco, empecé a centrarme solo en los artículos de testimonio vivencial que se enviaban a diario y dejé de tomar la iniciativa de revisar los detalles del trabajo. Un día de junio, vi un video de un testimonio vivencial en el que un hermano era el líder de la iglesia y estaba a cargo del trabajo evangélico. Hacía un trabajo muy detallado y conocía bien la situación de cada destinatario potencial del evangelio. Al compararme con él, me di cuenta de que yo estaba muy por detrás. Sobre todo, en los últimos quince días, me había limitado a estar satisfecha con que se entregaran los artículos de testimonio vivencial y no había revisado los detalles del trabajo de cada grupo. Comprendí que me había vuelto un poco descuidada en mi trabajo y me apresuré a cambiar las cosas. Comencé a chequear el trabajo de varios grupos, y solo entonces descubrí que uno de ellos tenía una enorme cantidad de artículos de testimonio vivencial que no habían sido revisados, y que otro grupo era extremadamente ineficiente al realizar su deber, y los resultados de su trabajo habían empeorado significativamente… Cuanto más controlaba, más problemas encontraba. Estaba furiosa conmigo misma: “¿Por qué no descubrí estos problemas antes? ¿Cómo pude haber recorrido nuevamente la senda de una falsa líder, a mi pesar?”. Luego oré para buscar.

En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Existe otro tipo del que hemos hablado a menudo mientras hablábamos sobre el tema de ‘las responsabilidades de los líderes y obreros’. Este tipo tiene algo de calibre, no anda falto de inteligencia, en su trabajo cuenta con formas, métodos y planes para resolver los problemas y, cuando le encargan un trabajo, puede ponerlo en marcha de un modo cercano a los estándares esperados. Es capaz de descubrir cualquier problema que surja en el trabajo y puede además resolver algunos; cuando oye los problemas de los que informan algunas personas u observa el comportamiento, las manifestaciones, el discurso y las acciones de otras, reacciona en su fuero interno y tiene su propia opinión y actitud. Por supuesto, si estas personas persiguen la verdad y tienen un sentido de la carga, entonces todos estos problemas se pueden resolver. Sin embargo, de manera inesperada, se quedan problemas sin resolver en el trabajo que recae bajo la responsabilidad del tipo de persona sobre el que estamos hablando hoy. ¿Por qué pasa esto? Porque estas personas no hacen trabajo real. Aman la comodidad y odian el trabajo arduo, solo hacen esfuerzos superficiales y aparentes, les gusta permanecer ociosas y disfrutar de los beneficios del estatus, les gusta dar órdenes a la gente y hablan por hablar y hacen algunas sugerencias y con eso dan el trabajo por concluido. No se toman en serio ningún elemento del trabajo real de la iglesia ni del trabajo crucial que Dios les encomienda; no tienen este sentido de la carga e, incluso si la casa de Dios enfatiza estas cosas en repetidas ocasiones, siguen sin tomárselas en serio. […] ¿Qué problema hay con este tipo de persona? (Son demasiado vagos). Decidme, ¿quién tiene un problema grave: la gente perezosa o la de poco calibre? (La gente perezosa). ¿Por qué tiene un problema grave la gente perezosa? (Las personas con poco calibre no pueden ser líderes ni obreros, pero pueden ser en cierto modo eficaces cuando realizan un deber que se ajusta a sus capacidades. Sin embargo, las personas perezosas no pueden hacer nada; aunque tengan calibre, no tiene ningún efecto). Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no está cualificada siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Al leer cómo Dios expone a esos falsos líderes que tienen aptitud, pero no cumplen de manera correcta sus deberes, el corazón me dio un vuelco. Antes, siempre pensaba que no era demasiado perezosa y nunca pensé que era el tipo de persona inútil que Dios expone. Sin embargo, esta vez, ante los hechos, tuve que admitir que la raíz de no haber hecho trabajo real era que amaba el confort, odiaba el trabajo duro, codiciaba la comodidad y era demasiado perezosa. Al hacer memoria del tiempo en el que había supervisado el trabajo, al principio, pude asumir cierta responsabilidad, soportar algunas dificultades y pagar un precio, y el trabajo evidenció cierto progreso. Pero cuando vi algunos resultados en el trabajo, surgió mi deseo de comodidad y empecé a pasar mi trabajo a los líderes de grupo y a disfrutar en secreto de mi tiempo libre. Me bastaba con solo revisar los artículos cada día y no quería hacer el esfuerzo mental para pensar activamente en los problemas de cada grupo. Empezaba mis deberes con un buen desempeño, pero nunca seguía hasta el final y siempre tomaba la senda más fácil. Esto hacía que los problemas del trabajo no pudieran ser descubiertos ni resueltos a tiempo. Dios dio a las personas una mente para reflexionar sobre los asuntos correctos, pero yo siempre tenía consideración por mi carne y nunca quería usar mi mente ni pensar bien en los problemas. La iglesia había dispuesto que cumpliera un deber muy importante, pero yo no pensaba en cómo pagar un precio para hacer que el trabajo fuera eficaz. En cambio, disfrutaba de las comodidades y no era responsable hacia mis deberes. Realmente no tenía conciencia ni humanidad. ¿No era exactamente el tipo de persona inútil del que habla Dios? Luego oré a Dios, dispuesta a rebelarme contra mi carne, a arrepentirme ante Él y a realizar trabajo real.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí dos pasajes de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios dice: “En la actualidad no hay muchas oportunidades para realizar un deber, así que debes aprovecharlas cuando puedas. Es precisamente cuando te enfrentas a un deber que debes esforzarte de verdad; entonces es cuando debes ofrecerte y gastarte para Dios y cuando necesitas pagar un precio. No te guardes nada, no albergues ninguna intriga, no dejes ningún margen de maniobra, no te concedas una salida. Si dejas margen, engañas o eres escurridizo y holgazaneas, estás destinado a hacer un trabajo deficiente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con la ejecución del deber). “Si de verdad posees cierto grado de calibre, realmente dominas las competencias profesionales dentro del ámbito de tu responsabilidad y no eres ajeno a tu profesión, entonces solo tienes que acatar una frase, y podrás ser leal a tu deber. ¿Qué frase? ‘Pon el corazón en ello’. Si pones el corazón en las cosas y las personas, entonces serás capaz de ser leal y responsable en tu deber. ¿Es fácil poner en práctica esta frase? ¿Cómo se aplica? No significa utilizar los oídos para oír ni la mente para pensar; significa utilizar el corazón. Si una persona puede realmente utilizar su corazón, entonces, cuando sus ojos vean a alguien hacer cierta cosa, actuar de alguna manera o reaccionar de cierta forma ante algo, o cuando sus oídos escuchen las opiniones o argumentos de ciertas personas, al utilizar su corazón para reflexionar y contemplar estas cosas, surgirán en su mente algunas ideas, puntos de vista y actitudes. Estas ideas, puntos de vista y actitudes le proporcionarán una comprensión profunda, concreta y correcta de la persona o cosa y, al mismo tiempo, darán lugar a juicios y principios adecuados y correctos. Solo cuando alguien tiene estas manifestaciones de usar su corazón, se puede decir que es leal a su deber” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Las palabras de Dios me hicieron entender que, para cumplir bien mis deberes y hacer trabajo real, primero debo rebelarme conscientemente contra mi carácter corrupto y poner el corazón en mis deberes. Mientras me dedique de corazón a ello, podré descubrir problemas y resolverlos prácticamente. Solo así puedo hacer mis deberes con devoción y solo entonces se puede considerar que estoy haciendo trabajo real. Si no pongo el corazón y tampoco quiero esforzarme ni pagar un precio, no me esforzaré por buscar la verdad cuando vea problemas y puede que ni siquiera los detecte ni, mucho menos, los resuelva. Al final, no podré cumplir bien mis deberes. Más adelante, hablé con la hermana con la que trabajaba sobre los problemas del grupo, uno por uno. Revisamos con cuidado el trabajo del grupo y encontramos algunas desviaciones y fallos. Entonces, escribí una carta para comunicarme de forma práctica y, de a poco, se resolvió la baja eficacia en el desempeño de los deberes en el grupo. Pero sabía que no podía chequear y hacer seguimiento de esas tareas una sola vez y llamarme satisfecha, que haría falta dar seguimiento y supervisión regulares, y que era un trabajo que se debía hacer a largo plazo. A veces, cuando se acumulaba el trabajo, todavía revelaba un estado de querer ser perezosa, pero podía darle la vuelta y rebelarme contra mi carne a tiempo, y hacer trabajo real basándome en las palabras de Dios. Sin darme cuenta, el trabajo de artículos en los grupos que tenía a cargo empezó a mostrar resultados evidentes y me sentí muy feliz. Sentía paz en el corazón al cumplir mis deberes de esta manera.

Después de esta experiencia, entendí que hacer trabajo real no es difícil y solo se trata de ponerle el corazón. Cuando tus intenciones son correctas y no se centran en el confort y las comodidades de la carne, sino en considerar cómo hacer bien el trabajo real, tu corazón se centra más en los asuntos correctos y puedes experimentar la guía y las bendiciones de Dios en tus deberes y ver los problemas con mayor claridad y precisión. Lo más importante es que, al hacer trabajo real, puedes descubrir más problemas, puedes practicar cómo resolverlos con la verdad, llegando a entender más principios-verdad. He llegado a entender que solo realizando trabajo real se puede cumplir bien el deber y tener un corazón tranquilo y en paz. ¡Gracias a Dios!


36. Lo que gané tras quedarme ciego

Por Chen Zhuo, China

En 2010, mi esposa me predicó el evangelio del reino de Dios. Al leer las palabras de Dios, supe que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado y que Él está expresando la verdad para purificar y salvar a la humanidad. Me puse muy contento y pensé para mis adentros: “De ahora en adelante, debo creer en Dios y seguirlo de verdad. ¡Qué bendecido sería si pudiera recibir las bendiciones y la salvación de Dios en los días venideros!”. Al poco tiempo, empecé a regar a los recién llegados en la iglesia y, más tarde, me convertí en líder de la iglesia. Estaba ocupado todos los días con los distintos asuntos de la iglesia y me sentía muy feliz, pues pensaba que, mientras siguiera realizando mi deber de esa manera, seguro que alcanzaría la salvación. Para entregarme a tiempo completo a mi deber, le traspasé a un familiar mi lucrativo negocio maderero.

En enero de 2017, me operaron el ojo izquierdo por un desprendimiento de retina, pero la operación no salió bien y la visión me quedó en solo 0,1. No podía ni ver bien las letras y solo podía usar el ojo derecho para ver. En un principio, pensaba operarme otra vez un tiempo después, pero en junio, por la traición de un Judas, la policía del PCCh empezó a arrestarnos por todas partes. Así que mi esposa y yo huimos a otra zona y no me atreví a ir al hospital para recibir tratamiento. En ese tiempo, lo único que podía hacer era quedarme en casa y hacer deberes relacionados con textos. Pero cuando miraba la computadora por mucho tiempo, se me nublaba la vista y me costaba mucho hacer mi deber. Al ver que los hermanos y hermanas que me rodeaban tenían muy buena vista, pensé para mis adentros: “En estos últimos años, dejé mi negocio y he estado realizando mi deber en la iglesia, así que, ¿por qué justo a mí me tenía que dar una enfermedad en los ojos? Mi ojo derecho ya estaba operado, así que, si también le pasa algo malo, ¿qué deber voy a poder realizar? Y si no hago mi deber, ¿cómo voy a poder alcanzar la salvación?”. Quería arriesgarme a ir al hospital para recibir tratamiento, pero tenía miedo de que el PCCh me arrestara, así que no me atreví a ir. Pensé en los hermanos y hermanas que, después de enfermarse, persistieron en su deber y al final se recuperaron por completo. Si yo persistía en mi deber, ¿acaso Dios no tendría misericordia de mí y me sanaría también? ¿A lo mejor mi ojo se curaría? Así que seguí realizando mi deber de esa manera.

El 1 de mayo de 2024, mi ojo derecho de repente se hinchó y me empezó a doler mucho, y me sentí mareado y con náuseas. De inmediato, no pude ver nada. Después de un rato, pude ver borrosamente unas siluetas que se balanceaban delante de mí, pero no veía bien por dónde caminaba. De pronto, no supe qué hacer y pensé: “¿Qué está pasando? Hace más de veinte años, me operaron de un desprendimiento de retina en el ojo derecho. ¿Será una recaída de la antigua enfermedad? Esto es terrible. Mi ojo izquierdo todavía no se ha curado y ahora no veo con el derecho. Si me quedo ciego de los dos ojos, no podré realizar ningún deber. La obra de Dios está a punto de terminar, y en este momento crítico, si no puedo ver, ¿no me convertiré en un inútil? ¿Acaso seré descartado?”. Estaba muy preocupado y no sabía qué hacer. Entonces, mi ojo derecho me ardía con oleadas de un dolor agudo, la cabeza me dolía muchísimo y no paraba de tener ganas de vomitar. Sin más remedio, me arriesgué a ir al hospital para una revisión. El médico dijo que tenía un glaucoma agudo de ángulo cerrado, así que tenía la presión ocular alta, las pupilas dilatadas y el ojo con una hiperemia grave. Dijo que mi visión borrosa probablemente se debía a la opacidad vítrea o a un desplazamiento del cristalino. Me dijo que era necesario hospitalizarme de inmediato, o, de lo contrario, podría quedarme ciego del ojo derecho. Cuando oí esto, pensé: “Estoy acabado. Tengo poca visión en el ojo izquierdo, y si no puedo ver con el derecho, ¿no voy a terminar quedándome ciego de verdad? Olvídate de realizar deberes, si hasta valerme por mí mismo sería un problema. ¿Qué voy a hacer entonces? He estado haciendo mi deber a tiempo completo en la iglesia estos últimos años, entonces, ¿cómo es que me ha tocado una enfermedad así? Si al menos fuera un dolor de espalda o de piernas, estaría bien; por lo menos eso no retrasaría mi deber. Pero si no veo y no puedo cumplir un deber, ¿no me convertiré en un inútil? ¿Cómo voy a poder alcanzar la salvación así?”. Cuanto más lo pensaba, más negativo me ponía. Estuve hospitalizado tres días. El médico probó varios tratamientos, pero la presión ocular me subía y bajaba sin parar. Mis pupilas no volvían a la normalidad y veía doble, como si llevara unos lentes de lectura de veinte dioptrías. Mi visión era de solo 0,04. El médico dijo que por el momento no había un tratamiento eficaz y que la única opción era realizar primero una cirugía de punción. De esta manera, podría ver si la presión ocular bajaba, revisar el estado del cristalino y luego decidir si realizar una segunda cirugía. Cuando oí esto, se me vino el mundo abajo y, acostado en la cama, no paraba de darle vueltas a la cabeza: “El PCCh me ha estado persiguiendo durante muchos años, y yo dejé mi negocio para hacer mi deber. Incluso con un solo ojo funcionando bien, seguí realizando mi deber, y mi deber dio algunos frutos, entonces, ¿por qué Dios no me protege? ¿Será que no he pagado un precio suficiente o que no me he entregado lo bastante?”. En teoría, sabía que debía someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, pero en mi corazón, todavía esperaba que Dios sanara mis ojos. ¡Qué maravilloso sería si ocurriera un milagro! Más tarde, vi al paciente de la cama de al lado, al que habían operado de desprendimiento de retina, pero su presión ocular seguía alta después. Casi había perdido la vista en ambos ojos, necesitaba agarrarse del hombro de su esposa solo para caminar despacio y para él ya no había esperanza de cura. Esto me hizo empezar a preocuparme de nuevo por si acabaría como él. Mi hijo me dijo que en internet dice que la pérdida de visión por el glaucoma es irreversible y que la enfermedad actualmente no tiene cura. Oír esto me entristeció y angustió todavía más, y empecé a quejarme: “Tantos hermanos y hermanas fueron sanados por Dios tras enfermarse, entonces, ¿por qué Dios no me muestra Su gracia a mí?”. Sencillamente, no lograba someterme en mi corazón, y ya no quería ni orar. Me pasaba los días suspirando. No quería comer y no podía dormir bien. En pocos días, adelgacé varios kilos. Después de la segunda operación, el médico me implantó un lente intraocular y, cuando salí del quirófano, el ojo me ardía con un dolor agudo, y la cabeza también me dolía muchísimo. Tenía la presión ocular tan alta que ni siquiera se podía medir. El médico solo podía liberar humor acuoso a través de la incisión quirúrgica cada media hora, y usar medicamentos para bajar la presión ocular. Pero pasaron seis horas y la presión ocular seguía sin bajar. El médico dijo que la situación era muy peligrosa, que la cirugía podría terminar siendo en vano y que mi visión no podría salvarse. Al pensar que podría no ser capaz de ver nada con mi ojo derecho en el futuro, sentí un profundo dolor por dentro. Fue entonces cuando por fin empecé a reflexionar. Desde que me enfermé de los ojos hasta ese momento, no tuve ni la más mínima actitud de sumisión, solo quejas y malentendidos hacia Dios, y me había faltado por completo la razón que debería tener una persona que cree en Dios. Así que oré y encomendé mi enfermedad ocular en las manos de Dios, dispuesto a someterme a Sus orquestaciones y arreglos, pasara lo que pasara con mis ojos. Para mi sorpresa, al poco rato, mis ojos podían ver un poquito, de forma borrosa, y mi presión ocular poco a poco volvió a la normalidad. Al día siguiente, aunque mi visión todavía era borrosa, había mejorado a 0,2. De repente, me llené de alegría y, sabiendo que esto era la misericordia de Dios y Su comprensión de mi debilidad, no paraba de darle gracias a Dios en mi corazón.

Después de que me dieran el alta, me quedé un tiempo en casa de unos familiares para descansar y recuperarme. Durante ese tiempo, también me escribieron líderes, supervisores y otros hermanos y hermanas para mostrar su interés por mí, me preguntaron por mi estado y buscaron palabras de Dios para ayudarme y apoyarme. Mi esposa también me leía las palabras de Dios en voz alta, y, entre ellas, hubo dos pasajes que me ayudaron mucho. Dios Todopoderoso dice: “¿Oras a Dios y lo buscas cuando se te presentan la enfermedad y el sufrimiento? ¿Cómo obra el Espíritu Santo para guiarte y conducirte? ¿Solo te esclarece e ilumina? Ese no es Su único método; también te prueba y refina. ¿Cómo prueba Dios a las personas? ¿No las prueba haciéndoles sufrir? El sufrimiento viene con las pruebas. De no ser por las pruebas, ¿cómo puede sufrir la gente? Y sin el sufrimiento de las pruebas, ¿cómo puede cambiar? El sufrimiento viene con las pruebas; si las personas pueden someterse a Dios, el Espíritu Santo obrará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). “Cuando a las personas les acontece la enfermedad, ¿qué senda han de seguir? ¿Cómo deben elegir? No deben sumirse en la angustia, la ansiedad y la preocupación, pensando en su propio futuro y salida. En cambio, cuanto más se encuentren en momentos como estos y en situaciones y contextos tan especiales, y cuanto más se vean en este tipo de dificultades personales, más deben buscar la verdad y perseguirla. Solo así los sermones que has oído y las verdades que has comprendido en el pasado surtirán efecto y no serán en vano. Cuanto más te encuentres en dificultades como estas, más deberías desprenderte de tus propios deseos y someterte a las instrumentaciones de Dios. El propósito de Dios al disponer este tipo de situaciones y arreglar estas condiciones para ti no es que te sumas en las emociones de angustia, ansiedad y preocupación, y tampoco tiene como fin que examines a Dios para ver si realmente te va a sanar cuando te acontezca la enfermedad, tanteando así la verdad del asunto. Dios dispone para ti estas situaciones y condiciones especiales para que puedas aprender lecciones prácticas en tales situaciones y condiciones, logres una entrada más profunda en la verdad y en la sumisión a Dios, y para que sepas con mayor claridad y precisión cómo Dios orquesta todas las personas, acontecimientos y cosas. El sino de las personas está en manos de Dios; tanto si pueden percibirlo como si no, tanto si son realmente conscientes de ello como si no, deben someterse y no resistirse, no rechazar y, desde luego, no someter a examen a Dios. De cualquier modo puedes morir, y si te resistes, rechazas y examinas a Dios, no hace falta decir cuál será tu desenlace final. Por el contrario, supón que, cuando te enfrentas a una enfermedad, eres capaz de buscar cómo debe un ser creado someterse a las instrumentaciones del Creador, buscar qué lecciones Dios quiere que aprendas, cuáles de tus actitudes corruptas quiere que conozcas en esta situación que se te ha presentado y, así, comprender Sus intenciones y dar un buen testimonio para cumplir los requisitos de Dios. Si practicas de esta manera, podrás lograr una verdadera sumisión a Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, sentí Su meticulosa intención. La intención de Dios no era que yo viviera sumido en emociones negativas de ansiedad y angustia, sino que pudiera orar, confiar en Él y someterme a Sus orquestaciones y arreglos, para que, a partir de esta situación, pudiera buscar la verdad, reflexionar y llegar a conocerme. Dios estaba usando mi enfermedad para purificar mi corrupción, y eso era Su amor. Una vez que entendí la intención de Dios, empecé a orar todos los días, pidiéndole a Dios que me guiara para aprender una lección. Mi esposa también me leía a menudo las palabras de Dios. Poco a poco, dejé de sentirme tan abatido y mi estado mejoró mucho. Un tiempo después, volví al hospital para otra revisión y, sorprendentemente, mi visión había llegado a 0,3. Me dieron otro par de lentes, y ya podía ver las palabras en la computadora un poco más claras, y el tecleo ya no se veía tan afectado.

Después de eso, empecé a meditar: “A través de esta enfermedad, revelé tantas quejas y malentendidos… ¿sobre qué aspecto de mi carácter corrupto debería reflexionar?”. Un día, leí estas palabras de Dios: “Todas las personas creen en Dios para obtener bendiciones, recompensas y coronas. ¿Acaso no tiene toda persona esta intención en su corazón? En realidad, sí. Esto es un hecho. Aunque la gente no suele hablar de ello, e incluso encubre su intención y deseo de obtener bendiciones, este deseo, esta intención y este motivo que yacen en lo profundo del corazón de las personas nunca han vacilado. No importa cuánta teoría espiritual entiendan, qué conocimiento vivencial tengan, qué deber puedan hacer, cuánto sufrimiento soporten o qué precio paguen, nunca se desprenden de la intención de obtener bendiciones que se oculta en lo profundo de su corazón, y siempre se afanan y corren silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que está enterrado más profundamente en el corazón de las personas? Sin esta intención de obtener bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud haríais vuestro deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de las personas si esta intención de obtener bendiciones que se oculta en su corazón fuera completamente erradicada? Es posible que muchas de ellas se volvieran negativas, y que algunas se desmotivaran en sus deberes y perdieran el interés en su fe en Dios. Parecería que han perdido el alma, y daría la impresión de que les han arrancado el corazón. Por eso digo que la intención de obtener bendiciones es algo oculto en lo profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “El propósito de estas personas al seguir a Dios es muy simple y tiene un único objetivo: ser bendecidas. Estas personas no se molestan en prestar atención a nada que no tenga nada que ver con este objetivo. Para ellas, no hay meta de la fe en Dios más legítima que obtener bendiciones; es el valor mismo de su fe. Si algo no contribuye a este objetivo, sea lo que sea, no las conmueve. Esto es lo que ocurre con la mayoría de las personas que creen en Dios actualmente. Su objetivo y su intención parecen legítimos porque, al mismo tiempo que creen en Dios, también se esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su deber. Entregan su juventud, renuncian a su familia y su profesión e, incluso, pasan años corriendo de acá para allá lejos de casa. En aras de su meta máxima, cambian sus intereses, su perspectiva de la vida e, incluso, la dirección que buscan, pero no pueden cambiar el objetivo de su creencia en Dios. […] Aparte de los beneficios tan estrechamente asociados con ellas, ¿podría existir alguna otra razón para que las personas, que nunca entienden a Dios, paguen un precio tan alto por Él? Aquí, descubrimos un problema no identificado previamente por el hombre: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En esta clase de relación basada en el interés personal no hay afecto familiar, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación? Considero que, cuando las personas se sumergen en el alegre ambiente de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre solo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Dios desenmascaró mi estado exacto. En todos mis años de creer en Dios, renuncié a mi hogar y a mi carrera, soporté dificultades y me entregué, y todo esto fue para poder obtener bendiciones, ser salvado y entrar en el reino de los cielos. Al recordar cuando encontré a Dios por primera vez, yo creía que, mientras cumpliera mi deber, renunciara a las cosas y me entregara, seguro que recibiría las bendiciones de Dios. Por esta razón, hice mi deber activamente, y, para no retrasarlo, hasta dejé mi negocio. Sentía que tenía una energía inagotable, y mi único objetivo era buscar bendiciones. Más tarde, mi ojo izquierdo se enfermó y mi visión disminuyó, pero aun así persistí en mi deber. Pensé que Dios tomaría en cuenta mi persistencia en el deber y mi sumisión a Él, y, por lo tanto, sanaría mi ojo, y me daría un buen destino en el futuro. Para mi sorpresa, no solo mi ojo izquierdo no mejoró, sino que en el derecho también desarrollé glaucoma. No podía ver absolutamente nada y no podía cumplir ningún deber. Cuando vi que no había esperanza de obtener bendiciones, me sentí extremadamente dolido y angustiado, y me llené de malentendidos y quejas hacia Dios. No paraba de discutir con Él en mi corazón y de exigirle que me sanara. A través del juicio y el desenmascaramiento de las palabras de Dios, por fin vi que había estado intentando usar mi deber para negociar las bendiciones del reino de los cielos, y que mi relación con Dios era simplemente de puro interés personal. En todos mis años de hacer mi deber, no había perseguido la verdad y mi carácter corrupto no había cambiado mucho. Detrás de mi sufrimiento y de pagar un precio, se escondían intentos de negociar con Dios. Estaba lleno de exigencias y engaños hacia Dios y no tenía ni un poco de sinceridad. Más tarde, empecé a buscar: “¿Cuál es la causa principal de mi constante deseo de bendiciones en mi fe?”.

En mi búsqueda, leí las palabras de Dios: “En todo lo que la gente hace —ya sea orar, compartir o dar sermones—, aquello en lo que piensan, y lo que persiguen y anhelan, solo se reduce a exigir y solicitar cosas a Dios, con la esperanza de poder obtener algo de Él. Algunos dicen que ‘esto se reduce a la naturaleza humana’, lo que es correcto. Además, que las personas le pongan demasiadas exigencias a Dios y tengan demasiados deseos extravagantes demuestra que están totalmente desprovistas de conciencia y razón. Todos exigen y solicitan cosas por su propio bien, o tratan de justificarse y poner excusas por su propio beneficio; hacen todo esto para sí mismos. En muchas cosas se puede ver que lo que hacen carece totalmente de razón, lo cual prueba plenamente que la lógica satánica de ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ ya se ha convertido en la naturaleza humana. ¿Qué problema ilustra el hecho de que la gente formule exigencias excesivas hacia Dios? Que la gente ha sido corrompida por Satanás hasta cierto punto y que, en su fe en Dios, no lo tratan en absoluto como tal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). “No importa cómo sean probados, la lealtad de los que tienen a Dios en su corazón se mantiene sin cambios; pero para los que no tienen a Dios en su corazón, una vez que la obra de Dios no es favorable para su carne, cambian su opinión de Dios y hasta se apartan de Dios. Así son los que no se mantendrán firmes al final, que solo buscan las bendiciones de Dios y no tienen deseo alguno de entregarse a Dios y dedicarse a Él. Todas estas personas tan viles serán ‘ahuyentadas’ cuando la obra de Dios llegue a su fin y no se les mostrará ninguna misericordia. Quienes carecen de humanidad no poseen en absoluto un amor verdadero por Dios. Cuando el ambiente es cómodo o tienen algo que ganar, son completamente obedientes a Dios, pero cuando sus deseos están comprometidos o acaban por frustrarse, de inmediato se alzan en rebelión. Incluso, en el transcurso de una sola noche pasan de ser una persona sonriente y ‘de buen corazón’ a un ejecutor de aspecto salvaje, tratando inesperadamente a su benefactor de ayer como su enemigo mortal, sin ton ni son. Si no se descarta a estos demonios malvados que matan sin pestañear, ¿acaso no se convertirán en una grave amenaza subyacente?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que mi búsqueda constante de bendiciones provenía de vivir según venenos satánicos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”. Todo lo que hacía era para mi propio beneficio, y mi naturaleza era especialmente codiciosa y egoísta. Cuando acepté por primera vez la obra de Dios de los últimos días, supe que Él estaba llevando a cabo Su última etapa de la obra para salvar a la humanidad, y que solo creyendo en Él y realizando mi deber podría tener la oportunidad de ser salvado y de sobrevivir. Lo consideré una oportunidad única en la vida, así que dejé mi negocio sin dudarlo y elegí hacer mi deber a tiempo completo. Si no hubiera sido por las bendiciones y el provecho, no habría tenido tanto entusiasmo en absoluto. A lo largo de los años, aunque solo podía ver con claridad con un ojo, aun así persistí en mi deber, pensando que, si seguía así, sería salvado y tendría un buen destino. Traté a Dios como a un jefe y, después de hacer un poco mi deber, descaradamente le exigí bendiciones y promesas, pensando en cómo podría beneficiarme de Él. Cuando se me enfermó el ojo derecho y me enfrenté a la posibilidad de quedarme ciego y no poder cumplir ningún deber, pensé que estaba a punto de convertirme en un inútil y de ser descartado. Sentí que todos mis años de esfuerzo y entrega podían haber sido en vano, y que mi esperanza de obtener bendiciones podía desvanecerse. Así que simplemente no podía aceptarlo y estaba lleno de malentendidos y quejas contra Dios. Incluso cuestioné por qué Él había permitido que me sobreviniera una enfermedad así. Estas conductas mías eran exactamente lo que Dios había desenmascarado: “Quienes carecen de humanidad no poseen en absoluto un amor verdadero por Dios. Cuando el ambiente es cómodo o tienen algo que ganar, son completamente obedientes a Dios, pero cuando sus deseos están comprometidos o acaban por frustrarse, de inmediato se alzan en rebelión. Incluso, en el transcurso de una sola noche pasan de ser una persona sonriente y ‘de buen corazón’ a un ejecutor de aspecto salvaje, tratando inesperadamente a su benefactor de ayer como su enemigo mortal, sin ton ni son”. En mi fe, no trataba a Dios como tal en absoluto. Trataba mi deber como una moneda de cambio que podía intercambiar por bendiciones y la entrada al reino de los cielos. En esencia, estaba intentando usar a Dios y conspirar contra Él, pues pensaba que el hecho de pagar un precio y esforzarme podía intercambiarse por grandes bendiciones. ¿Acaso era eso tener algo de humanidad o razón? Cuando llegó esta prueba, no pensé en cómo satisfacer a Dios, y lo único que me preocupaba era mi propio futuro y mi destino. ¡Era verdaderamente egoísta y despreciable! Desde que acepté la obra de Dios en los últimos días, había estado recibiendo el riego y el sustento de Sus palabras, y Él también me dio oportunidades para realizar mi deber, y en el transcurso de este, me permitió entender y ganar poco a poco diversos aspectos de la verdad. Todo esto era el amor y la salvación de Dios para mí, pero yo trataba mi deber como un trampolín para obtener bendiciones. ¡Esto era verdaderamente detestable y odioso para Dios! Pensé en lo que dijo Pablo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Pablo usó su duro trabajo y el precio que había pagado para exigirle a Dios una corona de justicia, afirmando que Dios sería injusto si no se la concedía, y abiertamente clamó contra Dios y se le opuso. Esto ofendió el carácter de Dios, y por eso Él lo castigó. ¿Acaso no estaba yo andando por la misma senda que Pablo? Si no me arrepentía, ¡acabaría castigado en el infierno!

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y me di cuenta de que realizar el deber de uno no tiene nada que ver con recibir bendiciones o sufrir desgracias. Dios Todopoderoso dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra calamidades. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y debe cumplirlo sin buscar recompensa y sin condiciones ni excusas. Solo esto se puede llamar cumplir con el propio deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir calamidades se refiere al escarmiento que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no se la hace perfecta. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren calamidades, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes realizar tu deber en pos de recibir bendiciones, y no debes negarte a hacerlo por temor a sufrir calamidades” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). ¡Las palabras de Dios son tan claras! El deber es la comisión de Dios al hombre, y es la responsabilidad ineludible de un ser creado. No debería haber intenciones ocultas ni impurezas en esto. Igual que es perfectamente natural y justificado que los hijos sean buenos con sus padres, no debería haber ninguna búsqueda de provecho en ello. Además, que alguien pueda ser salvado depende de si, en el transcurso de su deber, persigue la verdad, contempla a las personas y las cosas según las palabras de Dios, y si su carácter corrupto puede ser purificado y transformado. Si alguien puede comportarse como es debido y llevar a cabo sus tareas con diligencia según los requisitos de Dios, ocupar el lugar de un ser creado y cumplir su deber, y sin importar qué grandes pruebas o refinamientos le sobrevengan, no alberga malentendidos ni quejas, y puede someterse incondicionalmente a las orquestaciones y arreglos de Dios, y al final alcanza la sumisión y el temor de Dios, entonces esa persona puede ser salvada y al final permanecerá. No es que mientras alguien pueda realizar su deber, será salvado aunque su carácter corrupto no haya cambiado en absoluto. Ese punto de vista era completamente una noción y una figuración mías, y totalmente absurdo. A partir de entonces, estuve dispuesto a buscar las intenciones de Dios y a perseguir la verdad en todo lo que me sucediera, y a cumplir bien mi deber para retribuir la salvación de Dios. Mi estado mejoró un poco después. A veces, se me seguía nublando la vista después de leer sermones por un rato y tenía que descansar, pero ya no sentía en mi corazón la angustia de antes.

Durante mis devocionales, leí más de las palabras de Dios y entendí con más claridad cómo practicar cuando aparece una enfermedad. Dios dice: “Hablemos de la enfermedad; esto es algo que la mayoría de la gente experimentará durante su vida. Por tanto, qué tipo de enfermedad ha de experimentar uno y cómo será su salud, en un cierto momento o a una cierta edad, son todas cosas dispuestas por Dios y la gente no puede decidirlas por sí misma; al igual que el momento en que alguien nace, no es capaz de decidirlo por sí mismo. Por tanto, ¿acaso no es una insensatez sentirse angustiado, ansioso y preocupado por cosas que uno no puede decidir por sí mismo? (Sí). La gente debe ocuparse de resolver las cosas que puede resolver por sí misma, y en cuanto a las que no, debe aguardar a Dios; debe someterse en silencio y pedirle a Dios que la proteja; esa es la mentalidad que debe tener la gente. Cuando la enfermedad golpea de verdad y la muerte está realmente cerca, deben someterse, y no quejarse, rebelarse contra Dios ni decir cosas que blasfemen contra Él o lo ataquen. En lugar de eso, las personas deben asumir el lugar que les corresponde como seres creados y experimentar y apreciar todo lo que viene de Dios; no deben tratar de elegir las cosas por sí mismas. Esto podría ser una experiencia especial que enriquezca tu vida, y no es necesariamente algo malo, ¿verdad? Por tanto, cuando se trata de enfermedades, cuando los pensamientos y puntos de vista erróneos de las personas sobre el origen de estas se resuelvan en primer lugar, dejarán de preocuparse por eso. Además, la gente no tiene poder para controlar las cosas conocidas o desconocidas, ni tampoco es capaz de hacerlo, ya que todas están bajo la soberanía de Dios. La actitud y el principio de práctica que deben tener las personas son los de esperar y someterse. Desde la comprensión hasta la práctica, todo debe hacerse de acuerdo con los principios-verdad: esto es perseguir la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). “Entonces, ¿cómo debes elegir y cómo debes abordar el asunto de enfermar? Resulta muy sencillo y existe una sola senda a seguir: persigue la verdad. Perseguir la verdad y considerar el asunto según las palabras de Dios y de acuerdo con los principios-verdad, tal es el entendimiento que debe tener la gente. ¿Y cómo se debe practicar? Debes poner en práctica la comprensión que has adquirido y los principios-verdad que has comprendido de acuerdo con la verdad y las palabras de Dios en las cosas que experimentas, y los conviertes en tu realidad y en tu vida; este es un aspecto. El otro es que no debes abandonar tu deber. Tanto si estás enfermo como si sufres, mientras te quede aliento, mientras vivas, mientras puedas hablar y caminar, tienes energía para realizar tu deber, y debes ser serio y centrado en el desempeño de este. No debes abandonar el deber de un ser creado ni la responsabilidad que te ha dado el Creador. Mientras no estés muerto, debes completar tu deber y cumplirlo. Algunos opinan: ‘Estas cosas que dices no son muy consideradas. Estoy enfermo y me siento muy mal’. Cuando te sientas muy mal, puedes tomarte un descanso, y puedes cuidarte y recibir tratamiento. Si aún quieres seguir haciendo tu deber, puedes reducir tu carga de trabajo y realizar algún deber adecuado, uno que no afecte a tu recuperación. Esto probará que en tu corazón no has abandonado tu deber, que tu corazón no se ha alejado de Dios, que no has negado el nombre de Dios en tu corazón, y que en este no has abandonado el deseo de convertirte en un auténtico ser creado. Algunas personas dicen: ‘Si he hecho todo eso, ¿me quitará Dios esta enfermedad?’. ¿Lo hará? (No necesariamente). Tanto si Dios te quita esa enfermedad como si no, tanto si te cura como si no, lo que haces es lo que debería hacer un ser creado. Tanto si tu condición física te hace capaz de asumir cualquier trabajo y te permite hacer tu deber o no, tu corazón no debe alejarse de Dios, y no debes abandonar tu deber en tu corazón. De este modo, cumplirás con tus responsabilidades, tus obligaciones y tu deber; esta es la lealtad que debes mantener” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Por las palabras de Dios, vi que no importa en qué etapa de la vida alguien se encuentre con la enfermedad o la adversidad, todo está bajo la soberanía de Dios y dispuesto por Él, y todo tiene un significado. Igual que yo; si no fuera por esta enfermedad en los ojos que casi me deja ciego, nunca habría conocido mi despreciable intención de intentar hacer tratos con Dios, y mucho menos que había estado andando todo el tiempo por la senda de Pablo y, al final, habría sido castigado por resistirme a Dios. Aunque durante ese tiempo estuve lleno de tristeza y dolor, eso me llevó a reflexionar y a conocerme, y crecí un poco en la vida. Todo esto fue la gracia de Dios. Nunca habría aprendido estas cosas en un entorno cómodo. También pensé en Job; él temía a Dios. Cuando se enfrentó a pruebas y refinamientos verdaderamente grandes, los bandidos le quitaron todas sus posesiones, sus hijos murieron y él quedó cubierto de dolorosas llagas. Se sentó en cenizas rascándose las llagas con un trozo de vasija para aliviar su dolor, pero no pecó con su boca. Incluso cuando su esposa le dijo que renunciara al nombre de Dios y sus tres amigos lo juzgaron, no se quejó de Dios. Incluso dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* “¿Aceptaremos el bien de la mano de Dios y no aceptaremos la adversidad?” (Job 2:10).* Job prefirió maldecirse a sí mismo antes que dejar de someterse a Dios o de estar a merced de Sus orquestaciones, y así avergonzó a Satanás. Luego está Pedro: experimentó cientos de pruebas y refinamientos en solo siete años y anduvo por la senda de la búsqueda de la verdad en todo momento. Se centró en reflexionar y conocerse a sí mismo, y en todo buscaba satisfacer las intenciones de Dios. Al final, llegó a amar a Dios al máximo y se sometió incluso hasta la muerte. Ni Job ni Pedro le hicieron ninguna exigencia o petición a Dios, y mucho menos se preocuparon por el tipo de desenlace que tendrían. En lo único que pensaban era en cómo someterse a Dios y satisfacerlo, y al final, se mantuvieron firmes en su testimonio para Dios y humillaron por completo a Satanás. Todas estas personas son ejemplos que debo imitar. Tomé una firme resolución: “Mientras todavía tenga la oportunidad de hacer mi deber, y mientras todavía pueda ver las palabras, mis manos todavía puedan teclear y mi mente esté clara, me esforzaré al máximo en mi deber. Incluso si un día pierdo la vista y ya no puedo cumplir mi deber, aun así estaré dispuesto a someterme. Aunque no pueda ver, puedo escuchar las lecturas de las palabras de Dios y reflexionar sobre Sus palabras en mi corazón, y puedo compartir verbalmente mi entendimiento vivencial con mi esposa y mis hijos, para que me ayuden a escribir artículos de testimonios vivenciales. También me centraré en sosegarme ante Dios para escuchar Su enseñanza, y me apoyaré en las palabras de Dios para reflexionar, conocerme y resolver mi carácter corrupto”. A partir de ese momento, usaba lentes de lectura para asistir a las reuniones y leer las palabras de Dios con mi esposa. Seguí escribiendo sermones a diario y, cuando tenía tiempo, también escribía artículos de testimonios vivenciales. Cuando se me nublaba la vista después de mirar la computadora por mucho tiempo, me ponía unas gotas en los ojos y los dejaba descansar un rato y, una vez que la molestia se aliviaba, seguía realizando mi deber. Unos dos meses después de la operación, fui al hospital para una revisión y el médico me trató con terapia láser. Esto eliminó parte de la opacidad vítrea de mi ojo y pude ver los objetos cercanos mucho más claros que antes. Ya no necesitaba lentes de lectura para ver el texto en la computadora, e incluso podía ver con claridad las letras más pequeñas. Me emocioné mucho y le di gracias a Dios de todo corazón por Su gracia.

A través de esta experiencia, me di cuenta de lo egoísta y despreciable que era por intentar hacer tratos con Dios en mi fe. Fueron las palabras de Dios las que me permitieron entenderme un poco y produjeron cierto cambio en mí. ¡Le doy gracias sinceras a Dios!


37. ¿Acaso la renuncia y la entrega a Dios deben ser recompensadas con bendiciones?

Por Ning Yu, China

En 2022, conocí a la hermana Guo Li en una iglesia. En nuestras conversaciones, me enteré de que había dejado su casa para hacer su deber diez años antes y que había servido como líder u obrera todos esos años. Cuando una iglesia necesitaba riego y apoyo, ella siempre cooperaba activamente, y era capaz de soportar adversidades y pagar un precio. Pero en los últimos años, le había crecido un tumor maligno en el brazo y se había sometido a cuatro cirugías en tres años. Me sentí muy inquieta cuando oí esto. “Esta hermana cree de verdad en Dios, y es capaz de renunciar a las cosas, entregarse, soportar adversidades y pagar un precio en su deber”, pensé. “¿Cómo es que Dios no la cuidó y protegió, y en cambio dejó que contrajera una enfermedad tan terrible? Yo también he renunciado a las cosas y me he entregado durante años. No abandoné mi deber ni siquiera cuando mi esposo me perseguía. Ahora tengo casi 50 años, y mis problemas de cuello y mi dolor de hombro empeoran cada vez más. ¡Ni siquiera sé si Dios me mantendrá a salvo en el futuro! ¿Y si un día contraigo una enfermedad grave como la suya?”. No me atreví a seguir pensando en ello y no pude evitar sentirme un poco abatida. Durante ese tiempo, estuve constantemente preocupada por el estado de Guo Li. Cuando me enteré de que, en medio de su dolor, ella buscaba la verdad, reflexionaba sobre su carácter corrupto y lo entendía, era capaz de someterse a Dios sin quejarse y seguía haciendo su deber lo mejor que podía, me encontré esperando que Dios, en vista de su fe sincera y de todo lo que se había entregado por Él, la protegiera y sanara su enfermedad. Después de eso, cada vez que nos veíamos, lo primero que hacía era preguntarle por su estado. Una vez, Guo Li me dijo que su médico le había dicho que ya no había nada grave de qué preocuparse. Al oír esta noticia, me alegré especialmente y pensé: “Parece que Dios realmente protege a los que se entregan sinceramente por Él. Aunque la obra de Dios en esta etapa no es como la obra del Señor Jesús en la Era de la Gracia, donde sanaba a los enfermos y expulsaba a los demonios, la obra de juicio, castigo, pruebas y refinamiento de Dios también va acompañada de Sus bendiciones. Mientras las personas aprendan sus lecciones en su enfermedad, no se quejen de Dios y se mantengan firmes en su testimonio por Él, Él las mantendrá a salvo. Como cuando Job pasó por las pruebas de Dios. Perdió su gran fortuna y a todos sus hijos, y su cuerpo se cubrió de llagas purulentas, pero aun así alabó el nombre de Dios sin quejarse y se mantuvo firme en su testimonio por Dios. Al final, su enfermedad se curó y Dios lo bendijo con aún más riquezas que antes. Sus hijos fueron más hermosos y su esperanza de vida se duplicó. ¡Dios es tan justo!”. Al pensar así, mi abatimiento desapareció al instante y volví a sentirme con energía en mi deber.

Para mi sorpresa, unos meses después oí que el cáncer de Guo Li había regresado y que tuvieron que amputarle el brazo. Se me encogió el corazón. “¿Cómo podía ser este el resultado? Guo Li cree de verdad en Dios, ha renunciado a las cosas y se ha entregado durante años, e incluso cuando enfermó de gravedad, no traicionó a Dios y siguió haciendo su deber como podía. ¿Por qué Dios no la sanó por completo? ¿Por qué tuvieron que amputarle el brazo?”. No podía entenderlo. “Ella se mantuvo firme en su testimonio, así que, ¿por qué Dios no la protegió? ¡Parece que renunciar a las cosas y entregarse no garantiza el cuidado y la protección de Dios! Dios ni siquiera da recompensas o bendiciones especiales a los que de verdad creen en Él, renuncian a las cosas y se entregan. Si creer en Dios lleva a un final como el de Guo Li, ¡simplemente no vale la pena!”. En ese momento no pude aceptar tal resultado. Mis nociones, malentendidos y juicios sobre Dios emergieron sin control. Ni siquiera sabía qué compartir en las reuniones. Sentí el corazón vacío, helado, y el dolor era indescriptible. Caí en un profundo abatimiento. Pensé en que yo también había dejado a mi familia y renunciado a mi trabajo para hacer mi deber durante muchos años. Ahora mi esposo había encontrado a otra mujer y yo ni siquiera tenía un hogar al que volver. ¿Qué haría si un día enfermaba de gravedad y Dios no me sanaba? No pude evitar empezar a preocuparme e inquietarme por mi propio futuro y lo que sería de mí. Ese día ni siquiera pude cenar, y no tenía ganas de resolver los problemas que los miembros del equipo habían reportado. Esa noche me acosté muy temprano. Durante ese período, cada vez que pensaba en la enfermedad de Guo Li, me sentía muy abatida y perdía toda la motivación para mi deber. No di seguimiento ni resolví a tiempo las dificultades y los problemas de los recién llegados, lo que provocó que más de ellos no asistieran a las reuniones con regularidad. Aunque sentía remordimiento en mi corazón, seguía sin poder reunir las fuerzas para hacer mi deber. Cuando el tiempo se puso un poco más frío y tenía que viajar a un lugar lejano, no quería ir. Simplemente sentía que, ya que toda mi renuncia y entrega no me garantizarían necesariamente el cuidado y la protección de Dios, ¿por qué debía esforzarme tanto? Incluso me arrepentí de haber renunciado a todo para salir y hacer mi deber, por temor a que, si terminara como Guo Li, con una enfermedad grave que Dios no sanara, todos esos años de esfuerzo habrían sido en vano. Mi corazón estaba envuelto en oscuridad durante ese tiempo, y no sabía qué decir cuando oraba. Empecé a reflexionar sobre por qué me había sentido tan abatida después de enterarme de la recaída de la enfermedad de Guo Li.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios y logré comprender un poco mi estado. Dios dice: “Algunas personas consideran que creer en Dios debería traer paz y alegría, y que si enfrentan dificultades, solo necesitan orarle, y Él las escuchará, les otorgará gracia y bendiciones y garantizará que todo transcurra de manera tranquila y sin contratiempos. Al creer en Dios, su propósito es buscar gracia, obtener bendiciones y disfrutar de la paz y la felicidad. Debido a estos puntos de vista, renuncian a sus familias o dejan sus trabajos para entregarse a Dios y son capaces de soportar penurias y de pagar un precio. Creen que, en tanto renuncien a cosas, se entreguen a Dios, soporten penurias y trabajen diligentemente, a la vez que muestren un comportamiento excepcional, obtendrán las bendiciones y el favor de Dios, y que, sin importar las dificultades que enfrenten, si oran, Él las resolverá y les abrirá una senda para todo. Esta es la opinión que sostiene la mayoría de las personas que creen en Dios. La gente considera que este punto de vista es legítimo y correcto. La capacidad de muchas personas para mantener su fe en Dios durante años sin abandonarla está relacionada de manera directa con esta opinión. Piensan: ‘Me he esforzado mucho por Dios, me he comportado de manera muy satisfactoria, no he cometido ninguna acción malvada y, seguramente, Dios me bendecirá. Dado que he sufrido en gran medida y he pagado un precio muy alto por cada tarea, haciendo todo conforme a las palabras y las exigencias de Dios y sin haber cometido ningún error, Dios debería bendecirme. Él debería procurar que nada me salga mal, que a menudo tenga paz y alegría en mi corazón y que disfrute de Su presencia’. ¿No es esta una noción y una figuración humanas? […] Cuando lo que Dios hace no se corresponde con las nociones de las personas, en sus corazones rápidamente surgen quejas y malentendidos sobre Él. Incluso se sienten agraviadas, empiezan a discutir con Dios y puede que hasta lo juzguen y lo condenen. Independientemente de las nociones y malentendidos que las personas desarrollen, desde el enfoque de Dios, Él nunca actúa ni trata a nadie según las nociones o los deseos humanos. Dios siempre hace lo que desea, de acuerdo con Su propia manera y en función de Su propia esencia-carácter. Dios tiene principios para la manera en la que trata a cada persona; nada de lo que hace a cada individuo se basa en las nociones, las figuraciones ni en las preferencias del hombre; este es el aspecto de la obra de Dios que menos se corresponde con las nociones humanas. […] Cuando las personas insisten en aferrarse a sus nociones, naturalmente, desarrollan cierta resistencia hacia Dios. ¿En qué radica esa resistencia? En el hecho de que lo que la gente alberga frecuentemente en sus corazones son, sin duda, nociones y figuraciones, no la verdad. Por lo tanto, cuando se enfrentan a situaciones en que la obra de Dios no se corresponde con las nociones humanas, son capaces de desafiar a Dios y hacer juicios en Su contra. Esto demuestra que las personas básicamente carecen de un corazón sumiso a Dios, su carácter corrupto dista mucho de haber sido limpiado y, en esencia, viven de acuerdo con él. Aún están increíblemente lejos de alcanzar la salvación” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (16)). Solo después de leer las palabras de Dios, comprendí que la razón por la que mi reacción fue tan fuerte ante la noticia de que el cáncer de Guo Li había regresado y le habían amputado el brazo, era que mi fe en Dios siempre se había basado en mis propias nociones y figuraciones. Pensaba que, mientras alguien creyera sinceramente en Dios y fuera capaz de renunciar a las cosas, entregarse, sufrir y pagar un precio en su deber, Dios le concedería gracia y bendiciones, y lo mantendría sano y salvo, libre de enfermedades y desastres. Incluso si le sobrevenía alguna calamidad, mientras orara sinceramente y confiara en Dios, y persistiera en su deber, Él lo mantendría a salvo. Al ver que Guo Li había renunciado a las cosas, se había entregado, había sufrido muchas adversidades y había pagado un gran precio durante años, y sobre todo que todavía podía orar a Dios, aprender sus lecciones y persistir en su deber en medio de la enfermedad, sentí que Dios debería haberla bendecido y protegido. Nunca esperé que su enfermedad regresara y que tuvieran que amputarle el brazo. Esto asestó un duro golpe a mis nociones y destrozó mi esperanza de obtener bendiciones por creer en Dios. De inmediato pensé que, si un día yo enfermaba de gravedad como Guo Li y Dios no me sanaba a pesar de mis oraciones, entonces no tendría sentido creer en Dios. Desarrollé nociones y resistencia hacia Dios, juzgándolo en mi corazón como injusto. Me volví tan negativa que perdí todo deseo de hacer mi deber, empecé a preocuparme por mi propio futuro e incluso me arrepentí, desde un principio, de haber renunciado a todo para hacer mi deber. Solo cuando Dios me puso en evidencia vi que mi fe en Él era solo un intento de negociar con Él. Quería usar mi renuncia y mi entrega para exigir Su gracia y bendiciones; no estaba realizando en absoluto el deber de un ser creado. Era igual que Pablo, quien creía: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Él usó su ajetreo y su entrega como moneda de cambio para exigir una corona de justicia de parte de Dios, tratando de negociar con Él como si tuviera derecho, y tratando de usarlo para lograr su propio y despreciable objetivo de obtener bendiciones y beneficios. Dios nunca dijo que las personas pudieran entrar en el reino de los cielos solo por ajetrearse y entregarse. Pablo, iluso, trató sus propias nociones y figuraciones como la verdad a perseguir. No creía en Dios en absoluto, sino en sí mismo. La senda que recorrió fue de resistencia a Dios y, al final, sufrió el castigo de Dios. Yo había tratado mi renuncia, mi sufrimiento y el precio que pagué como moneda de cambio por las bendiciones de Dios. No estaba tratando para nada a Dios como el Creador; lo había estado engañando y usando constantemente. Esto es ofender el carácter de Dios y, si no me arrepentía, también terminaría siendo descartada. Solo entonces me di cuenta de que es muy peligroso creer en Dios sin perseguir la verdad y buscar ciegamente bendiciones y gracia. Un día, podría venir una gran prueba, y yo podría traicionar a Dios, quedar en evidencia y ser descartada.

Después, reflexioné más. Había creído en Dios durante muchos años y sabía, en términos de doctrina, que no debía hacer tratos con Dios, pero ¿por qué mi deseo de bendiciones estaba todavía tan arraigado? Durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios: “A los ojos de los anticristos y en sus pensamientos y puntos de vista, seguir a Dios debe tener algunos beneficios; si no hay beneficios, ni se molestan en moverse. Si no hay fama, ganancia o estatus de los que puedan gozar, si ninguno de los trabajos que realizan o de los deberes que cumplen les ganan la admiración de los demás, no tiene sentido creer en Dios y llevar a cabo sus deberes. […] En su fe, los anticristos solo desean que los bendigan y no quieren sufrir tribulaciones. Cuando ven a alguien a quien han bendecido, alguien que se ha beneficiado, alguien a quien han concedido gracia y que ha recibido más gozos materiales, grandes ventajas, creen que ha sido cosa de Dios y, si no reciben tales bendiciones materiales, entonces no es la acción de Dios. Su lógica es: ‘Si realmente eres dios, entonces solo puedes bendecir a las personas; debes evitarles las tribulaciones y no permitir que afronten sufrimiento. Solo en ese caso tiene un valor y un sentido que la gente crea en ti. Si la adversidad sigue golpeando a las personas una vez que te siguen, si ellas siguen sufriendo, ¿qué sentido tiene que crean en ti?’. No admiten que todos los acontecimientos y las cosas están en las manos de Dios, que Dios es soberano sobre todas las cosas. ¿Y por qué no lo admiten? Porque los anticristos tienen miedo de sufrir tribulaciones. Solo quieren beneficiarse, aprovecharse, gozar de bendiciones; no tienen deseos de aceptar la soberanía ni la instrumentación de Dios, sino solo de recibir beneficios de Su parte. Este es el punto de vista egoísta y despreciable de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VI)). “Todos los seres humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; esto resume la naturaleza humana. Toda la gente cree en Dios para sí misma; renuncia a las cosas y se esfuerza en aras de ser bendecida, y el sufrimiento que soporta y el precio que paga al hacer su deber son también en aras de ser recompensada. En síntesis, todo es con el propósito de ser bendecida, ser recompensada y entrar en el reino de los cielos. En el mundo, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios hace un deber para obtener bendiciones. La gente renuncia a todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. Todo esto es la evidencia más clara de que las personas poseen una naturaleza satánica” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios desenmascara que los anticristos creen en Él solo para obtener Sus bendiciones y beneficios y para que los proteja de la adversidad. Si no pueden obtener bendiciones, sienten que creer en Dios no tiene sentido y lo abandonarán. Esto está totalmente determinado por la naturaleza egoísta y despreciable de los anticristos. Al reflexionar sobre mí misma, vi que yo también vivía según venenos satánicos como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”. Todo lo que hacía estaba impulsado por el interés propio y tenía que beneficiarme. Antes de creer en Dios, siempre fui débil y enfermiza. Pero después de empezar a creer y a hacer mi deber, todas mis enfermedades se curaron. Habiendo recibido una gracia tan grande de Dios, decidí creer con sinceridad, y pensaba que, mientras lo hiciera, renunciara a las cosas y me entregara por Dios, recibiría aún más de Sus bendiciones y protección. Por eso cumplía activamente mi deber, sin importar cómo mi esposo me persiguiera o tratara de detenerme, y por eso estaba dispuesta a soportar cualquier adversidad. Pero cuando vi que Guo Li había contraído una enfermedad tan grave después de tantos años de hacer su deber, de repente sentí que renunciar a las cosas y entregarse no necesariamente traía las bendiciones y la protección de Dios, así que, ¿qué sentido tenía hacer mi deber? Por eso, viví en la negatividad y me opuse a Dios, perdí todo deseo de hacer mi deber e incluso me arrepentí de haber dejado mi casa para hacerlo. Vi que mi naturaleza era muy egoísta y falsa; ¡era simplemente una persona que anteponía el interés propio! Fue por la gracia de Dios que pude venir a Su casa y hacer un deber. Dios esperaba que yo persiguiera la verdad para lograr un cambio en mi carácter, liberarme por completo de las ataduras de Satanás y vivir una humanidad normal. Pero no perseguí la verdad en lo más mínimo; solo pensaba en obtener bendiciones y beneficios. Cuando recibí la protección y la gracia de Dios, estuve dispuesta a renunciar a las cosas, a entregarme e incluso a sufrir. Pero en cuanto la obra de Dios no se alineó con mis nociones y mi deseo de bendiciones se hizo añicos, mi actitud hacia mi deber cambió al instante. Me volví negativa, reacia y superficial, e incluso me arrepentí de hacer mi deber. Me convertí en una persona completamente diferente. Vi que vivir según las reglas satánicas me había vuelto increíblemente egoísta, despreciable y desprovista de humanidad. Mi fe era un engaño, un intento de usar a Dios, y estaba recorriendo la senda de la resistencia a Él. Si no me arrepentía, acabaría siendo descartada. Pensé en las palabras de Dios: “Trataba la obtención de bendiciones como una meta legítima que perseguir. ¿Qué hay de erróneo en esto? Va completamente en contra de la verdad y no está en consonancia con la intención de Dios de salvar a las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Practicar la verdad es la única manera de obtener la entrada en la vida). Dios salva a las personas para purificar sus actitudes corruptas y finalmente llevarlas a Su reino. Yo, sin embargo, solo me centraba en la gracia y las bendiciones inmediatas y no perseguía la verdad. ¿No me estaba desviando de los requisitos de Dios? Al final, seguramente no ganaría nada.

Más tarde, leí dos pasajes más de las palabras de Dios y logré comprender un poco el carácter justo de Dios. Dios Todopoderoso dice: “La justicia no es en modo alguno imparcial ni razonable; no se trata de igualitarismo, de darte lo que mereces por tu trabajo ni de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo; esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera destruido a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que algo no concuerda con sus nociones —si es algo que no entiende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no diría que Él es justo. En realidad, con independencia de si la gente ha sido corrompida o no y de si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Tiene que explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las leyes que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de resistirse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien y es todo según los arreglos de Dios. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta Su justicia? También lo sería. […] Todo cuanto Él hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irrazonable o tienen nociones al respecto y luego dicen que Él no es justo, están siendo de lo más irracionales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Nada de lo que Dios hace está equivocado, y debes alabar Su justicia. Haga lo que haga, Dios siempre lo hace bien, e incluso si albergas nociones sobre lo que Él hace y crees que no tiene en cuenta los sentimientos humanos, que no es de tu agrado, deberías alabar a Dios de todos modos. ¿Por qué deberías hacer esto? No sabéis el motivo, ¿cierto? En realidad, es muy fácil de explicar: es porque Dios es Dios y tú eres humano; Él es el Creador y tú, un ser creado. No estás cualificado para exigir que Dios actúe o te trate de cierta manera, mientras que Él está cualificado para formularte exigencias. Bendiciones, gracia, recompensas, coronas… de Dios depende cómo y a quién se conceden todas estas cosas. […] La identidad, el estatus y la esencia de Dios nunca se pueden equiparar con la identidad, el estatus y la esencia del ser humano ni jamás cambiará nada de esto; Dios será Dios por siempre y el ser humano será ser humano por siempre. Si una persona es capaz de entender esto, ¿qué debería hacer entonces? Debería someterse a la soberanía y los arreglos de Dios; esta es la manera más racional de hacer las cosas y, además, no se puede elegir ninguna otra senda. Si no te sometes, eres rebelde, y si te muestras desafiante y discutes, eres excesivamente rebelde y te deberían destruir. Ser capaz de someterse a la soberanía y los arreglos de Dios muestra que tienes razón; esta es la actitud que debe tener la gente y es la única actitud que deberían tener los seres creados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Después de leer las palabras de Dios, sentí que me traspasaban el corazón y vi que no entendía en absoluto el carácter justo de Dios. En mis nociones, la justicia de Dios significaba ser justo y razonable; que si te esforzabas, serías recompensada. Creía que Dios debía conceder gracia y bendiciones a quienes sufren y se entregan para Él, y que, sobre todo, cuando se mantienen firmes en su testimonio durante las pruebas, Él debía bendecirlos y protegerlos aún más, y sanar sus enfermedades. Por ejemplo, como Guo Li había dejado a su familia y renunciado a su trabajo para hacer su deber durante muchos años y ahora tenía una enfermedad grave, pensé que Dios, considerando todos sus años de renuncia y entrega por Él, debía protegerla y sanar su enfermedad. Pero al final, no solo no mejoró, sino que incluso sufrió una amputación. Así que me quejé de que Dios era desconsiderado y lo juzgué como injusto. Mi criterio para medir la justicia de Dios era que, si alguien se esforzaba, tenía que ser recompensado, y que, por mucho que se esforzara o se entregara, Dios tenía que dar una recompensa de valor equivalente. ¡Qué punto de vista tan distorsionado! Dios es el Creador y yo soy un ser creado. Todo lo que disfruto, así como mi propia vida, me lo ha dado Dios. Es perfectamente natural y justificado que yo siga a Dios y haga mi deber. En cuanto a si Dios me concede gracia y bendiciones, eso es asunto Suyo. No tengo derecho a hacerle exigencias a Dios; debo aceptar Su soberanía y Sus arreglos incondicionalmente, con un corazón sumiso. Además, todo lo que Dios hace en las personas tiene un sentido y contiene Su sabiduría. No debería ver las cosas basándome en las apariencias, y mucho menos debería juzgar todo lo que Dios hace basándome en mis propias nociones y figuraciones. Es como Job. Él temía a Dios y evitaba el mal, pero se enfrentó a la pérdida de sus bienes y la muerte de sus hijos, y su propio cuerpo se cubrió de llagas purulentas. A los ojos del hombre, él sufría una desgracia, pero Dios usó esta prueba para perfeccionar su fe verdadera en Él. Job se convirtió en un hombre perfecto a los ojos de Dios, y Satanás ya no tuvo derecho a acusarlo ni a tentarlo. También hay buenas intenciones de Dios en la enfermedad que le sobrevino a Guo Li. Aunque enfermó y su carne sufrió, si ella podía buscar la verdad y aprender sus lecciones, y ganar una fe y sumisión verdaderas a Dios, entonces el sufrimiento habría valido la pena. Yo ya no podía ver las cosas basándome en mis propias nociones y figuraciones. Dios siempre es justo, y no importa lo que Él haga, ello contiene Sus buenas intenciones y sabiduría. Al entender esto, mi corazón se iluminó considerablemente.

Durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios y llegué a comprender la perspectiva correcta que uno debe tener al creer en Dios. Dios Todopoderoso dice: “Experimentar la obra de Dios no consiste en disfrutar de la gracia; en cambio, consiste más en sufrir por el bien de amar a Dios. Ya que disfrutas de la gracia de Dios, también debes disfrutar de Su castigo; debes experimentar todo esto. Si puedes experimentar que Dios te esclarezca, y también puedes experimentar que Él te pode y te juzgue, tu experiencia será completa. Dios ha llevado a cabo Su obra de juicio y también Su obra de castigo en ti. La palabra de Dios te ha podado, pero también te ha esclarecido e iluminado. Cuando estás negativo y débil, Dios todavía se preocupa por ti. La totalidad de esta obra te enseña que todo lo que concierne al hombre está dentro de las orquestaciones de Dios. Puedes pensar que creer en Dios consiste solo en sufrir o en hacer muchas cosas por Él o en que tu carne esté en paz o en que todo te funcione sin problemas y estés cómodo y a gusto con todo. Sin embargo, ninguno de estos es un propósito que la gente debería vincular a su creencia en Dios. Si crees con estos propósitos, entonces tu punto de vista es incorrecto y resulta simplemente imposible que seas perfeccionado. Los hechos de Dios, el carácter justo de Dios, Su sabiduría, Su palabra, y lo maravilloso e insondable que Él es, todas son cosas que las personas deben entender. Mediante este entendimiento, deberías llegar a librar tu corazón de tus demandas, esperanzas y nociones personales. Solo eliminando estas cosas puedes cumplir con las condiciones requeridas por Dios. Solo a través de esto puedes tener vida y satisfacer a Dios. El propósito de creer en Dios es satisfacerlo y vivir el carácter que Él requiere, para que Sus hechos y Su gloria se manifiesten a través de este grupo de personas indignas. Este es el punto de vista correcto respecto de creer en Dios, y este es también el objetivo que debes buscar. Tu punto de vista respecto de creer en Dios debe corregirse y debes buscar obtener Sus palabras. Necesitas comer y beber las palabras de Dios y debes ser capaz de vivir la verdad, y, en particular, debes ser capaz de ver Sus hechos prácticos, Sus maravillosos hechos en todo el universo, así como la obra práctica que hace en la carne. La gente puede, a través de sus experiencias reales, entender cómo Dios hace Su obra en ellos y cuáles son Sus intenciones respecto a ellos. El propósito de todo esto es que puedan desechar sus actitudes satánicas corruptas. Al haberte despojado de toda la inmundicia e injusticia en tu interior y de tus equivocadas intenciones y haber desarrollado fe verdadera en Dios; solo con fe verdadera puedes amar a Dios realmente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben pasar por el refinamiento). Por las palabras de Dios vi que creer en Dios no es para recibir Sus bendiciones. Lo principal es experimentar el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de Dios para despojarse del propio carácter corrupto y alcanzar Su salvación. Al pensar en mis años de fe, había disfrutado de mucho riego y provisión de las palabras de Dios, pero no había perseguido la verdad. Estaba empeñada en disfrutar de la gracia y las bendiciones de Dios, y mi carácter-vida no había cambiado en lo más mínimo. La enfermedad de Guo Li realmente sirvió como una revelación de mi propio estado. De ahora en adelante, debo centrarme en experimentar la obra de Dios en las cosas que me suceden. Especialmente en los asuntos que no se ajustan a mis propias nociones, debo buscar la verdad, reflexionar sobre mí misma y conocerme, y resolver mis actitudes corruptas. Una vez que entendí estas cosas, ya no me preocupaba si recibiría bendiciones en el futuro. También pude dedicar mi corazón a mi deber, y pensar en cómo regar bien a los recién llegados y cumplir mi deber para satisfacer a Dios. No importa qué enfermedad o adversidad me llegue en el futuro, estoy dispuesta a experimentarla con un corazón sumiso a Dios, centrándome en perseguir la verdad y hacer bien mi deber.

En julio de 2023, volví a ver a Guo Li. Aunque le habían amputado un brazo, seguía persistiendo en su deber de acogida. Cuando hablamos de cómo se sentía al enfrentarse a la amputación, me dijo con calma y entereza: “¡Gracias a Dios! Tengo más de setenta años. Los otros que enfermaron al mismo tiempo que yo ya han fallecido, pero yo sigo viva. Esta es la mayor protección de Dios. Aunque he tenido esta grave enfermedad, he ganado mucho con ella. En esta vida, poder oír tantas palabras de Dios y poder hacer mi deber… eso es suficiente. ¡Esta es la gracia de Dios! No pido nada más. ¡Solo pido que, cada día que viva, pueda hacer mi deber para satisfacer a Dios!”. Al oír las palabras de Guo Li, me sentí avergonzada y profundamente inspirada, y también gané la confianza para experimentar la obra de Dios. ¡Gracias a Dios!


38. Ahora puedo tratar correctamente la amabilidad de mi madre al criarme

Por Maude, Estados Unidos

Nací en una familia campesina común; mi papá trabajaba fuera todo el año y casi nunca volvía a casa. Mi mamá nos crio a mi hermana y a mí ella sola, y aunque no éramos ricas, mi mamá siempre hacía lo posible por darnos una buena vida, y hacía lo posible por darme los gustos. De niña era débil y enfermiza, y a menudo tenía resfriados y fiebre. Además, al dar el estirón, a menudo me dolían las rodillas. Mi familia tenía dificultades económicas y en general no queríamos gastar en comprar carne, pero mi mamá de todos modos a menudo me preparaba sopa de costillas de cerdo, porque temía que la falta de nutrición afectara mi crecimiento. Cada vez que me enfermaba, mi mamá me cuidaba sin descanso. A veces tenía fiebres altas que no bajaban, y mi mamá se preocupaba mucho, así que por la noche, no paraba de frotarme el cuerpo con alcohol para bajarme la temperatura. No solo me cuidaba con esmero, sino que también hacía lo posible por honrar a mis abuelos. Cada vez que me llevaba a casa de mi abuela, mi mamá compraba cosas que normalmente no se permitía comprar, como frutas, leche o postres, y a menudo me repetía que tratara bien a mis abuelos. A veces, cuando oía que algún niño no honraba a sus padres, mi mamá lo llamaba ingrato y decía que sus padres lo habían criado en vano. Sin darme cuenta, a través de las enseñanzas y el ejemplo de mi mamá, llegué a creer que honrar a los padres era lo que hacía a una buena persona, que solo entonces una podía mantener la cabeza alta y ganarse los elogios, y que si una era mala hija, la gente criticaría su falta de conciencia a sus espaldas y no podría vivir con la frente en alto. Cuando tenía 14 años, mi padre falleció trágicamente en un accidente de coche. Empecé a valorar aún más el tiempo con mi mamá, y me prometí que cuando creciera, haría todo lo posible por darle una buena vida a mi mamá, y que la cuidaría con tanto esmero como ella me había cuidado de niña, permitiéndole ser feliz en su vejez. Creía que, si no podía hacer esto, carecería de conciencia, y que ni siquiera sería digna de ser considerada una persona.

En 2011, tuve la fortuna de aceptar la obra de Dios de los últimos días. En 2012, la policía me arrestó mientras predicaba el evangelio. Después de ser liberada, como no era seguro estar en casa, tuve que marcharme a otro lugar a hacer mi deber. En los años siguientes, no pude estar al lado de mi mamá, y siempre esperaba que algún día pudiera reunirme con ella, cuidarla y honrarla. Alrededor de marzo de 2023, de repente recibí una carta de mi hermana, en la que me contaba que, dos años antes, mi mamá había tenido una hemorragia cerebral súbita y un infarto cerebral, y que, desde entonces, había estado postrada en cama con parálisis e incapaz de cuidarse sola. También sufría de diabetes grave y ya había desarrollado pie diabético, lo que le había provocado úlceras en los dedos de los pies. Su condición había empeorado recientemente, y podría no quedarle mucho tiempo, por eso, mi hermana esperaba que pudiera volver a casa pronto para ver a mi mamá por última vez. Al leer la carta, sentí que el cielo se me venía encima. Simplemente no podía creerlo. No pude controlar mis emociones y rompí a llorar, pensando: “¿Cómo pudo pasarle esto a mi mamá? ¿Es esto real? Durante estos últimos años que he estado lejos de casa, siempre esperé que algún día pudiera reunirme con mi mamá, cuidarla, honrarla, y permitirle vivir feliz sus últimos años”. Esta noticia repentina fue como un jarro de agua fría, y destrozó todas mis esperanzas y expectativas. Por un momento, no pude aceptarlo, y, en mi interior, no pude evitar quejarme de Dios: “¿Por qué no dejaste que mi mamá viviera unos años más con salud?”. Incluso quise pedirle a Dios que acortara mi vida para alargar la de mi mamá, solo para que ella pudiera disfrutar unos días de tranquila felicidad. Por eso, no me habría importado vivir unos años menos. En la carta de mi hermana, también decía que mi padrastro había pedido el divorcio solo unos días después de que mi madre enfermara, que su actitud hacia mi mamá era terrible y que la golpeaba y la regañaba. Mi mamá ya estaba sufriendo por su enfermedad, y, al tener que soportar además el tormento de mi padrastro todos los días, acabó desarrollando una depresión severa. Sin otras opciones, mi hermana no tuvo más remedio que aceptar que mi padrastro se divorciara de mi mamá. Pensé en que mi mamá necesitaba que alguien la cuidara para todo. Pero como mi hermana tenía que ir a trabajar, mi mamá estaba completamente sola en casa. ¿Y si tenía sed o hambre? ¿Quién la cuidaría? Habiendo contraído enfermedades tan graves de repente, mi mamá, de carácter fuerte, debió sentirse muy frustrada e impotente. Cuando se sentía mal, ¿quién la consolaría y animaría? Cuanto más lo pensaba, más sentía un dolor desgarrador dentro de mí. Deseaba poder volar de regreso al lado de mi mamá de inmediato para poder estar con ella, hablarle, consolarla, animarla, y ocuparme de sus necesidades diarias. Pero la policía ya me había arrestado antes, y si volvía ahora, seguramente estaría cayendo en una trampa. Volver a casa para cuidar a mi mamá y verla por última vez se convirtió en una vana ilusión para mí. Me sentía completamente abatida; simplemente no podía reunir ninguna motivación, y no tenía ánimos para hacer mis deberes. Por la noche, no podía dormir, y seguía pensando: “¿Cómo estará mamá ahora? ¿Estará descansando ya? ¿O estará todavía revolviéndose de dolor, sin poder dormir?”. Al pensarlo, no pude evitar llorar, y me ahogaron las lágrimas. Una noche, incluso soñé con mi mamá, viéndola como cuando era más joven, con dos largas trenzas, afanada alegremente en alguna tarea. Yo estaba no muy lejos, mirándola, pero por más que la llamaba, no respondía. Parecía que no podía verme ni oír mi voz. Cuando desperté, me di cuenta de que solo era un sueño, pero cuanto más lo pensaba, más triste me sentía, y no pude evitar volver a llorar amargamente.

Esos días estuvieron llenos de un dolor extremo, así que oré para que Dios me guiara a entender Su intención. Durante ese tiempo, unas pocas palabras de Dios seguían viniendo a mi mente: “Toda persona debe aceptar y afrontar estos hechos del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte; esta es la ley de la existencia humana que Dios ha ordenado. ¿Por qué no puedes aceptarlo? ¿Puedes escapar de ello?”. Encontré el pasaje de las palabras de Dios que contenía estas frases y lo leí. Dios Todopoderoso dice: “Hay quien dice: ‘Sé que no debería analizar ni escrutar la cuestión de que mis padres caigan enfermos o les suceda un gran infortunio, que hacerlo no vale de nada y que debería abordarlo conforme a los principios-verdad, pero no puedo contenerme y lo analizo y escruto’. La contención no es una manera de resolver el problema; la clave es que debes reconocer que nacer, envejecer, enfermar y morir es una ley que Dios ha ordenado para las personas y que nadie puede cambiarla. En sus vidas, los cuerpos de las personas empiezan a mostrar algunos síntomas de vejez cuando llegan a los 50 o 60 años: sus músculos y huesos ya no están tan bien, la inmunidad disminuye, no duermen bien, se resfrían con facilidad y no tienen suficiente energía para leer o trabajar. Las afectan diversas enfermedades, como la diabetes, la artritis y también enfermedades cardiovasculares y cerebrovasculares como la hipertensión y las cardiopatías. […] Estas enfermedades físicas les sobrevendrán a todas las personas. Hoy son ellos, mañana seréis vosotros o seremos nosotros. Según la edad de una persona y según la ley y el sino, todas las personas envejecerán gradualmente, sus cuerpos se debilitarán gradualmente y sus enfermedades aumentarán gradualmente hasta que al final se enfrenten a la muerte; esta es la ley. Solo que, como tus padres te criaron y son las personas más cercanas a ti y por las que más te preocupas, cuando oyes la noticia de que han enfermado, eres incapaz de superar la barrera del afecto y piensas: ‘No siento nada cuando mueren los padres de otros, pero los míos no pueden enfermar, porque eso me rompería el corazón y me causaría sufrimiento. ¡Simplemente no podría superarlo!’. Solo porque son tus padres, piensas que no deberían envejecer ni enfermar y, menos aún, morir. ¿Tiene eso sentido? No tiene sentido y no es la verdad. ¿Lo entiendes? (Sí). Todo el mundo se enfrentará a la realidad de que sus padres envejezcan y enfermen gradualmente —por ejemplo, con hipertensión, cardiopatías, hemorragia cerebral, hemiplejia, etcétera, así como con diversos tipos de cáncer—. Por tanto, todo el mundo experimentará el proceso de que sus padres envejezcan, enfermen y luego mueran. Solo que el momento de esta experiencia es diferente para cada persona, pero, ocurra cuando ocurra, como hijo o hija, debes aceptar este hecho. Si eres un adulto, tu pensamiento debería ser maduro, deberías tener una actitud correcta hacia el hecho de que las personas nazcan, envejezcan, enfermen y mueran, y deberías ser capaz de afrontarlo con normalidad. No deberías intentar evitarlo ni oponerte a ello, ni siquiera llegar al extremo de volverte impulsivo y soltar palabras de queja, quejándote del cielo y de la tierra y quejándote de Dios, cuando oigas que tus padres están enfermos o han muerto. Toda persona debe aceptar y afrontar estos hechos del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte; esta es la ley de la existencia humana que Dios ha ordenado. ¿Por qué no puedes aceptarlo? ¿Puedes escapar de ello? Quieres que tus padres no enfermen ni mueran, quieres que sean inmortales. ¿Se ajusta esto a la ley? ¿Es posible? ¿Has visto a algún ser creado que sea inmortal? Ni uno solo. Por tanto, has de aceptar este hecho. Ya deberías estar preparado mentalmente antes de oír la noticia de que tus padres están envejeciendo, que se han puesto enfermos o que han muerto. Un día, tarde o temprano, toda persona se hace mayor, se debilita y muere. Dado que tus padres son gente normal, ¿por qué no van a experimentar esta etapa? Han de hacerlo, y tú debes abordarlo correctamente” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Las palabras de Dios poco a poco me calmaron. El nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte son la ley de la vida que Dios ha ordenado para la humanidad. Mi mamá, con sus sesenta y tantos años, tenía órganos y funciones corporales que se estaban deteriorando lentamente, y era normal que su cuerpo desarrollara enfermedades. No debería discutir con Dios ni actuar de manera irrazonable, tratando de intercambiar años de mi propia vida por la salud y longevidad de mi mamá. Esto no es someterse a la soberanía y los arreglos de Dios. Soy un insignificante ser creado, y Dios es el Creador. Debería aceptar la ley de la vida que Dios ha ordenado para la humanidad y experimentar las cosas tal como vienen. Ni siquiera puedo decidir o cambiar las cosas que experimento cada día, sin embargo, albergaba la vana esperanza de cambiar el sino de mi mamá. ¡Eso era verdaderamente ilusorio e irracional! Sin embargo, cuando pensaba en que mi mamá pronto moriría, me sentía sumamente triste. Lloré y oré a Dios: “Dios mío, de repente me enteré de que mi madre contrajo una enfermedad muy grave y puede morir pronto, y no puedo aceptarlo en mi corazón. Por favor, guíame para poder someterme y aprender lecciones”.

Más tarde, busqué conscientemente las palabras de Dios relacionadas con mi estado. Un día, durante mis devociones espirituales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Sea cual sea la enfermedad que contraigan tus padres, no será porque estaban agotados de criarte ni porque te extrañaban; en especial, no contraerán ninguna de estas enfermedades importantes o graves ni una dolencia mortal por tu culpa. Ese es su sino, y no tiene nada que ver contigo. Por muy buen hijo que seas o por mucha consideración con la que cuides de ellos, como mucho solo reducirás un poco su sufrimiento físico y sus cargas. Sin embargo, cuándo enfermen, qué enfermedad contraigan, cuándo y dónde mueran: ¿tienen estas cosas algo que ver con si estás o no a su lado proporcionando cuidados? No. Si eres un buen hijo, si no eres un ingrato indiferente y te pasas todo el día a su lado, cuidándolos, ¿acaso no enfermarán? ¿No morirán? Si se van a enfermar, ¿no se enfermarán de todos modos? Si van a morir, ¿no morirán igualmente? ¿No es así?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). A partir de las palabras de Dios, entendí que si los padres se enferman, la gravedad de la enfermedad, o si morirán, todo está predestinado y dispuesto por Dios, y no tiene nada que ver con sus hijos. Estén o no los hijos al lado de sus padres, las dificultades, contratiempos y tribulaciones que estos enfrentan en la vida son inevitables, y sus hijos no pueden cambiar nada. Pensé en mi abuelo. Sus hijos estaban todos a su lado y él parecía sano, pero cuando tenía unos 60 años, sufrió una enfermedad grave que lo dejó postrado en cama, paralizado y en estado vegetativo, y necesitaba que lo cuidaran para todas sus funciones corporales. Mi mamá, mi tío y mi tía se turnaban, cuidándolo día y noche, masajeándolo todos los días, hablándole, y cuidándolo con esmero durante años, pero él nunca despertó. Ahora mi madre se había enfermado gravemente y estaba paralizada en cama. Incluso si yo estuviera a su lado cuidando de sus necesidades diarias, solo haría que su cuerpo estuviera un poco más cómodo, pero yo no podría soportar por ella el sufrimiento de su enfermedad. Si se recuperaba o moría era algo que yo no podía cambiar. Al darme cuenta de esto, me desprendí de algunas de mis preocupaciones por mi madre.

A veces, cuando pensé en lo que mi hermana me dijo en su carta, todavía me sentía desconsolada y angustiada. Mi hermana dijo: “‘Los cuervos alimentan a sus madres ancianas, y los corderos se arrodillan para mamar’. Hasta los animales saben honrar a sus padres. Si un humano ni siquiera sabe esto, es peor que un animal”. Pensé en los años que había estado lejos de casa. Había pasado algo tan importante en casa, pero yo seguía sin aparecer. No tenía idea de lo que nuestros vecinos, parientes y amigos decían de mí, pero sin duda estarían hablando de mí a mis espaldas, diciendo que era una mala hija, que ni siquiera volvía a casa cuando mi madre estaba gravemente enferma y cercana a la muerte. Mi madre me había criado desde pequeña, y esta deuda de gratitud era algo que nunca podría pagar, así que debería hacer todo lo posible por darle la mejor vida, para que no tuviera que preocuparse por la comida o la ropa, y pudiera disfrutar de una vejez feliz y tranquila. Pero ahora que estaba enferma, ni siquiera podía cuidarla. Sentía que realmente era peor que un animal. Pensar en esto me dolía como un cuchillo en el corazón, y a menudo lloraba en secreto, sintiéndome culpable por no poder retribuir el favor de mi madre al criarme. Al darme cuenta de que mi estado era incorrecto, busqué palabras de Dios para leer.

Dios Todopoderoso dice: “Analicemos el asunto de que tus padres te trajeran al mundo. ¿Fuiste tú quien eligió que te trajeran al mundo o fueron tus padres quienes eligieron hacerlo? Si lo analizas desde la perspectiva de Dios, no es algo que elijan los humanos. Tú no elegiste que tus padres te trajeran al mundo y ellos tampoco. Si te fijas en la raíz de esta cuestión, esto lo dispuso Dios. Dejaremos este tema de lado por ahora, ya que es algo fácil de entender. Desde tu punto de vista, naciste pasivamente de tus padres, sin tener otra opción al respecto. Desde la perspectiva de tus padres, fue su voluntad subjetiva tener hijos y criarlos. En otras palabras, dejando de lado la disposición de Dios, en lo relativo a tener y criar hijos, fueron tus padres quienes detentaron todo el poder. Eligieron traerte al mundo. Tú naciste de ellos pasivamente. No tuviste elección alguna al respecto. Así pues, dado que tus padres tuvieron todo el poder y te trajeron al mundo, tienen la obligación y la responsabilidad de criarte hasta la vida adulta. Ya sea al proveerte de educación o suministrarte alimento y vestimenta, esta es su responsabilidad y obligación, y es lo que les corresponde hacer. En tanto que tu postura fue siempre pasiva durante el tiempo que te criaron, no tuviste derecho a elegir: la única opción era que te criaran ellos. Como eras pequeño, no tenías la capacidad de cuidarte solo, no te quedó más alternativa que recibir pasivamente la crianza de tus padres. Fuera como fuera que te criaran tus padres, eso no dependía de ti. Si te daban buena comida y bebida, eso era lo que tenías. Si te ofrecían un entorno vital en el que sobrevivías a pan y agua, así es como sobrevivías. En cualquier caso, durante tu crianza, tú eras pasivo y tus padres cumplían con su responsabilidad. Es igual que si tus padres cuidaran una flor. Dado que están dispuestos a cuidarla, deben fertilizarla, regarla y asegurarse de que reciba la luz del sol. Así pues, cuando se trata de la gente, independientemente de si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de su objetivo al criarte, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. Sobre esta base, ¿se puede considerar como amabilidad todo lo que tus padres hicieron por ti? No, ¿verdad? (Así es). Que tus padres cumplieran con su responsabilidad contigo no constituye un acto de amabilidad. Si cumplen con su responsabilidad respecto a una flor o una planta, regándola y fertilizándola, ¿es eso amabilidad? (No). Eso dista aún más de ser amabilidad. Las flores y las plantas crecen mejor en el exterior; si se las planta en la tierra, con viento, sol y agua de lluvia, prosperan incluso más. No crecen ni salen tan bien cuando se las planta en macetas de interior, comparado con el exterior. Sea cual sea la familia en la que uno nace, eso lo ha predestinado Dios. Tú eres una persona que posee vida y Dios se responsabiliza de cada vida, permite a la gente sobrevivir y seguir la ley que rige a todas las criaturas. Es solo que, como persona, vivías en el entorno en el que te criaron tus padres, de modo que crecer en este entorno es lo que te correspondía. Que nacieras en ese entorno se debe a que Dios lo ha predestinado; que tus padres te criaran hasta la edad adulta también se debe a la predestinación de Dios. En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). “En el mundo no creyente existe este dicho: ‘Los cuervos alimentan a sus madres ancianas, y los corderos se arrodillan para mamar’. También este otro: ‘Una persona no filial es peor que un animal’. ¡Qué grandilocuentes suenan estos dichos! En realidad, los fenómenos que se mencionan en el primero (‘Los cuervos alimentan a sus madres ancianas, y los corderos se arrodillan para mamar’) se dan en la realidad, son un hecho. Sin embargo, son simplemente fenómenos que se encuentran en el mundo de los seres vivos. Son meramente una especie de ley que Dios ha establecido para las diversas criaturas vivientes. Toda clase de criaturas vivientes, incluidos los humanos, acatan esta ley, y esto confirma aún más que Dios las creó. Ninguna puede infringir la ley ni tampoco trascenderla. Ya ves, los leones y los tigres son carnívoros bastante feroces, pero alimentan a sus cachorros y no los muerden antes de que alcancen la edad adulta. Es el instinto animal. Da igual la especie a la que pertenezcan, ya sean feroces o amables y mansos, todos los animales poseen este instinto. La única manera que tienen todas las criaturas de continuar reproduciéndose y seguir viviendo es seguir un instinto y una ley como esta, y eso incluye a los seres humanos. Si no acataran esta ley o si esta ley y este instinto no existieran, no podrían reproducirse y seguir viviendo. No existiría la cadena biológica ni tampoco este mundo. ¿No es así? (Sí). El hecho de que los cuervos alimenten a sus madres ancianas, y los corderos se arrodillen para mamar precisamente confirma que el mundo de los seres vivos sigue esta clase de ley. Este instinto lo poseen todo tipo de criaturas vivientes. Una vez que nace su descendencia, las hembras o los machos de la especie la cuidan y alimentan hasta que se hace adulta. Todas las clases de criaturas vivientes son capaces de cumplir con sus responsabilidades y obligaciones hacia sus crías, criándolas de forma concienzuda y dedicada. Esto debería ser más patente si cabe en los seres humanos. La humanidad los considera animales superiores, pero, si no pueden acatar esta ley y carecen de tal instinto, entonces son peores que los animales, ¿verdad? Por tanto, por mucho que tus padres te cuidaran o cumplieran con su responsabilidad contigo mientras te criaban, solo estaban haciendo algo que un ser creado debe hacer; ese es su instinto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)).

Después de leer las palabras de Dios, sentí el corazón un poco más iluminado. Cuidar de las crías es un instinto natural que Dios ha otorgado a los seres vivos; es una ley de vida que Él ha establecido para todos los seres vivos. Tanto las bestias salvajes como las criaturas dóciles siguen tales leyes y, de ese modo, todas las clases de criaturas, incluidos los seres humanos, pueden seguir multiplicándose y sobrevivir. Dado que los padres eligen tener hijos, deberían asumir la responsabilidad y obligación de criarlos y cuidarlos. Eso es acatar y cumplir las leyes ordenadas por Dios; es el deber inherente de los padres, y no debería tratarse como una bondad impuesta a los hijos. El dicho de que “Los cuervos alimentan a sus madres ancianas, y los corderos se arrodillan para mamar” es simplemente una ley establecida por Dios para estas criaturas, un comportamiento instintivo de ellas. No es, como enseña la gente, una manifestación de que los animales sean buenos con sus padres y retribuyan su bondad. Además, a primera vista, parece que los padres están cuidando y criando a sus hijos, pero en realidad, tras bambalinas es Dios quien es soberano y dispone el sino de cada persona. No pude evitar recordar algo que mi madre me dijo una vez. Antes de que yo naciera, ella tuvo una hija que enfermó de repente y falleció cuando tenía 3 años. Mi madre también cuidó con todo su corazón a mi hermana mayor, a quien nunca llegué a conocer. No obstante, ella falleció trágicamente siendo niña, mientras que yo he podido crecer sana hasta el día de hoy. Aunque compartíamos la misma madre, nuestros sinos eran completamente diferentes. Esto me hizo ver aún más que la suerte humana está bajo la soberanía y el arreglo de Dios, y que los padres solo pueden ser responsables de criar y cuidar a sus hijos, pero no pueden controlar ni cambiar su sino. Pensé en cuántas dificultades y contratiempos había enfrentado en los años desde que dejé mi hogar. Hubo tantas veces en que sentí que no podía seguir adelante, y fue Dios quien siguió guiándome y ayudándome. Recuerdo una vez en que mi estado era realmente terrible, pero Dios, a través de los hermanos y hermanas, pacientemente compartió conmigo la verdad, me ayudó y me apoyó, y solo entonces mi corazón entumecido comenzó a despertar lentamente, y comencé a reflexionar sobre mí misma y a volverme hacia Dios. Dios dispuso cuidadosamente diversas personas, acontecimientos y cosas según mis necesidades, no solo proveyendo para mis necesidades materiales, sino además haciéndose responsable de mi vida. Al pensar en el amor de Dios, sentí el corazón conmovido de verdad. Pero había sido influenciada y engañada por las falacias de Satanás, atribuía todo lo que había recibido de Dios desde la infancia a los esfuerzos de mi madre, pensando que, sin su cuidado, no me habría convertido en la persona que era. Por eso, quise renunciar a mis deberes para volver a casa a cuidarla. Esto no solo afectó mi propio estado, sino también los resultados de mi deber. Si no fuera por el desenmascaramiento de las palabras de Dios, seguiría creyendo esta idea equivocada, sufriendo en medio del dolor y el tormento. Al darme cuenta de esto, me invadió una sensación de alivio.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios, y me quedó más claro cómo tratar a nuestros padres. Dios Todopoderoso dice: “Tus padres no son tus acreedores, es decir, no deberías andar siempre considerando cómo retribuirles solo porque te hayan criado durante tantos años, y si no puedes retribuirles, si no tienes la oportunidad o las condiciones para hacerlo, no deberías sentirte siempre triste y culpable, e incluso sentirte triste cuando ves a alguien que está con sus padres y los cuida y es buen hijo con ellos. Dios ordenó que tus padres te criaran, pero no para que tuvieras que pasarte la vida retribuyéndoles. En esta vida, cuentas con responsabilidades y obligaciones que debes cumplir y con una senda que debes tomar; tienes tu propia vida. En tu vida no deberías dedicar todas tus energías a ser buen hijo con tus padres y a retribuir su amabilidad. Ser buen hijo con tus padres solo es una cosa que te acompaña en la vida. Es algo que resulta inevitable en las relaciones humanas de afecto. Sin embargo, en cuanto a qué clase de conexión estáis destinados a tener tú y tus padres y a cuánto tiempo podréis vivir juntos, eso depende de las instrumentaciones y arreglos de Dios. Si Él ha instrumentado y arreglado que tú y tus padres estéis en lugares diferentes, que estés muy lejos de ellos y no podáis vivir juntos, entonces desempeñar esta responsabilidad es, para ti, solo una especie de anhelo. Si Dios ha dispuesto que tu residencia esté muy cerca de tus padres y que puedas permanecer a su lado, entonces te corresponde cumplir algunas de tus responsabilidades hacia ellos y mostrarles algo de devoción filial; nada de esto es criticable. Sin embargo, si te encuentras en un lugar diferente a tus padres y no tienes la oportunidad o las circunstancias adecuadas para cumplir con tu deber filial, no debes considerarlo algo vergonzoso. Que no cumplas con tu deber filial no significa que hayas agraviado a tus padres; es solo que tus circunstancias no lo permiten. Como hijo, deberías entender que tus padres no son tus acreedores. Si solo prestas atención a retribuir la amabilidad de tus padres, esto se interpondrá en muchos deberes que deberías hacer. Hay muchas cosas que has de hacer en tu vida y estos deberes que has de cumplir son los que le corresponden a un ser creado y el Creador te los ha encomendado y no tienen nada que ver con retribuirles a tus padres su amabilidad. Mostrarles devoción filial, retribuirles y devolverles su amabilidad son cosas que no tienen nada que ver con tu misión en la vida. También se puede decir que no es necesario mostrarles devoción filial a tus padres, retribuirles o cumplir con ninguna de tus responsabilidades hacia ellos. En palabras sencillas, puedes dedicarte un poco a eso y desempeñar alguna de tus responsabilidades si las circunstancias lo permiten. Cuando no sea así, no hace falta que te fuerces a ti mismo a hacerlo. Si no puedes desempeñar tu responsabilidad de mostrarles devoción filial a tus padres, tampoco es un gran error, solo contradice un poco tu conciencia y tu rectitud moral y algunas personas te criticarán; eso es todo. Pero al menos no va en contra de la verdad. Si es en aras de hacer tu deber y seguir la voluntad de Dios, entonces incluso recibirás la aprobación de Dios. Por tanto, en cuanto a ser buen hijo con tus padres, mientras entiendas la verdad y entiendas los requerimientos de Dios para las personas, entonces, aunque tus condiciones no te permitan ser buen hijo con tus padres, tu conciencia no se sentirá reprendida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). A partir de las palabras de Dios, entendí que cada persona viene a este mundo con su propia misión, y que ser buenos hijos con los padres y devolverles el favor de su crianza no tiene nada que ver con dicha misión. Si vivimos con nuestros padres, debemos cuidarlos y ser buenos hijos con ellos en la medida de nuestras posibilidades; pero si la situación no lo permite y no podemos vivir con nuestros padres, no deberíamos sentirnos culpables o en deuda con ellos por no poder cuidarlos, sino que deberíamos priorizar nuestros deberes. La policía me había arrestado por predicar el evangelio, y ahora tenía antecedentes policiales. Pensé: “Si volviera a casa ahora, prácticamente estaría cayendo en una trampa. Por no hablar de cuidar a mi mamá, incluso mi seguridad personal podría estar en riesgo”. Dadas estas circunstancias, no podía volver a casa, así que debía calmar mi corazón y cumplir mis deberes adecuadamente. Esto es lo más importante. Al ir haciéndose mayor mi mamá, la enfermedad y la muerte eran una parte normal de la vida. No podía cuidarla ni ser buena hija con ella, y aunque sentía cierto pesar, estaba dispuesta a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Dios ya ha ordenado el sino de todos; el nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte están también en Sus manos. Por mucho que me preocupara y angustiara por ella, incluso si la acompañaba y cuidaba, no podría cambiar la suerte de mi mamá. Después de entender esto, oré a Dios: “Dios, la enfermedad de mi madre está en Tus manos, y si vive o muere está en Tus manos. La cantidad de años que viva ya ha sido predestinada por Ti, y estoy dispuesta a encomendar a mi madre a Tus manos. Sin importar el resultado, estoy dispuesta a aceptar y someterme a Tus orquestaciones y arreglos”. Después de orar, sentí el corazón mucho más tranquilo y liberado, y ya no me preocupé más por este asunto. Pude calmar mi corazón y hacer mis deberes. ¡Gracias a Dios!


39. Por qué no pude aceptar mi deber con serenidad

Por Mo Ran, China

El 29 de noviembre de 2023, me eligieron supervisora del trabajo relacionado con textos. Al enterarme de la noticia, me sentí muy angustiada. No podía evitar que me asaltaran recuerdos de cuando había sido supervisora tiempo atrás. Cuando surgían desviaciones y problemas en el trabajo, la hermana que cooperaba conmigo buscaba activamente las causas y la forma de resolverlos, pero yo nunca era capaz de afrontarlos de la manera correcta. Cada vez que había problemas, yo pensaba que era por mi mal calibre y mi falta de capacidad de trabajo, pero nunca analizaba las desviaciones y deficiencias en los problemas que surgían, y mucho menos me esforzaba en reflexionar sobre cómo corregirlas y resolverlas. Siempre sentía que era bastante vergonzoso que surgieran tantos problemas en mi deber, y no podía evitar vivir en un estado negativo y querer huir constantemente de mi deber. Si los líderes también me señalaban mis problemas, me volvía aún más negativa. Como llevaba mucho tiempo viviendo en un estado de negatividad y holgazanería, muchos problemas del trabajo no se pudieron resolver a tiempo y no les di una ayuda real a mis hermanos y hermanas. Los líderes compartieron conmigo muchas veces sobre mi estado, pero yo seguía sin poder cambiarlo, y, al final, el trabajo se vio seriamente afectado y me destituyeron. Aunque me destituyeron, para mí fue un alivio. Pero ahora querían que volviera a ser supervisora. ¿No significaría eso que viviría de la misma manera dolorosa y humillante que antes? ¡La verdad es que no quería volver a ser supervisora! Además, sentía que, sencillamente, no tenía el calibre para serlo. Yo había visto que muchos líderes, obreros y supervisores eran personas con buen calibre, gran capacidad de trabajo y mucha eficiencia, mientras que yo era una persona con poco calibre y poca eficiencia, y que, en definitiva, no era apta para ser supervisora. En ese momento, como miembro del equipo, mi deber daba algunos resultados y podía salvar mi orgullo, pero ser supervisora significaba asumir una gran carga de trabajo y tener que considerar todos los aspectos. Con mis mediocres capacidades, sentía que, por mucho que me esforzara, no sería capaz de hacerlo bien y que, al final, me volverían a destituir. Sería otra derrota aplastante, y entonces, ¿qué pensarían de mí los hermanos y hermanas? ¿Dirían que era una completa inútil? Cada vez que pensaba en esto, quería rechazar el deber, pero también sentía que, al rechazarlo, estaría defraudando a Dios. Sobre todo porque en ese momento solo había una supervisora para el trabajo relacionado con textos, y la carga de trabajo era tan pesada que una sola persona no podía con todo. La líder dijo que el trabajo ya se había visto afectado. Como yo me había formado en deberes relacionados con textos durante muchos años y ya había sido supervisora, conocía un poco las distintas tareas, así que, si no aceptaba este deber en ese momento, realmente no sería digna de ser llamada miembro de la casa de Dios. Pero si aceptaba y luego no era capaz de asumir el trabajo, ¿no sería el fin de mi orgullo y de mi estatus? Pensar en estas cosas me oprimía el pecho y me dolía; me sentía entre la espada y la pared. Desahogué mi verdadero estado ante Dios: “Dios mío, hoy me ha llegado este deber de supervisora, y sé que es Tu exaltación y Tu gracia, pero sigo sintiendo que me falta el calibre para serlo, y tengo mucho miedo de que, al volver a ser supervisora, me encuentre con todo tipo de problemas y termine otra vez atrapada en el orgullo y el estatus, sin poder liberarme. Dios, te pido que me des fe y la determinación para someterme”.

Más tarde, fui a una reunión con el corazón apesadumbrado. La líder, al enterarse de mi estado, me buscó un pasaje de las palabras de Dios: “El objetivo de Dios al disponer entornos para las personas es, por un lado, permitirles experimentar diversas cosas desde múltiples perspectivas, aprender lecciones de ellas y entrar en las diversas realidades-verdad de las palabras de Dios, enriqueciendo así sus experiencias y ayudándolas a obtener un entendimiento más completo de Dios, de sí mismas, de los entornos y de la humanidad. Por otro lado, al disponer algunos entornos especiales y organizar algunas lecciones especiales para las personas, Dios pretende que mantengan una relación normal con Él y se presenten ante Él con más frecuencia, en lugar de vivir con sus propias nociones y figuraciones. Si la gente dice que cree en Dios, pero lo que hace no tiene nada que ver con Dios ni con la verdad, entonces eso significa problemas. Por tanto, en los entornos dispuestos por Dios, las personas son, de hecho, llevadas ante Él de manera muy pasiva y forzosa por Dios mismo. Esto muestra las intenciones meticulosas de Dios. Cuanto menos entendimiento tengas sobre algo, más deberías tener un corazón temeroso de Dios y devoto, y presentarte con frecuencia ante Él para buscar las intenciones de Dios y la verdad. Es precisamente porque no entiendes que necesitas el esclarecimiento y la guía de Dios. Es exactamente en los asuntos que no entiendes donde necesitas dejar que Dios obre más en ti. Esto muestra Sus intenciones meticulosas. Cuanto mayor sea la frecuencia con la que te presentes ante Dios, más cerca estará tu corazón de Él. ¿Y no es cierto que cuanto más cerca esté tu corazón de Dios, más tendrás a Dios en él? Cuanto más una persona tiene a Dios en su corazón, más se alinean sus búsquedas y la senda que recorre con Sus intenciones, y mejor se vuelve su condición interior” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Las palabras de Dios son muy claras. No importa qué situaciones Dios disponga, todo es para que aprendamos lecciones y obtengamos la verdad. Al pensar en la época en que fui supervisora, como revelaba muchas desviaciones y carencias en mi deber, y mi vanidad no se veía satisfecha, a menudo me volvía negativa. Nunca busqué la verdad para resolver mi carácter corrupto. Solo pensaba en qué opinarían de mí los hermanos y hermanas, y si me menospreciarían. Siempre quería huir de mi deber, me volví negativa y me dediqué a holgazanear, sin hacer nada práctico. Al final, el trabajo se retrasó y mi vida no creció en absoluto. Todo esto fue el resultado de no haber buscado la verdad durante mucho tiempo. Cuando recuerdo la época anterior a ser supervisora, creía que lo hacía todo bien y no tenía un verdadero entendimiento de mí misma. Desde que me convertí en supervisora, muchas desviaciones y problemas quedaron al descubierto en mi deber, y me podaron mucho. Todo esto me obligó a reflexionar sobre mi corrupción y mis deficiencias, y a acudir ante Dios para buscar la verdad. Si hubiera podido hacer frente a mis deficiencias y carencias, orar más a Dios y buscar los principios-verdad, habría podido aprender lecciones en todos los aspectos. ¡Esto era la gracia de Dios! Pero yo no supe agradecerlo, siempre quise eludir mi deber y fui una irresponsable. Incluso después de que me destituyeran, no sentí ni una pizca de culpa o remordimiento. Al contrario, lo vi como una especie de alivio. ¡Realmente había defraudado a Dios! Sin embargo, Dios no me despreció, sino que me dio otra oportunidad para formarme, porque quería que me equipara más con la verdad y creciera más rápido en la vida. Pero yo estaba insensible y era lenta para entender, no comprendía la intención de Dios. Me preocupaba que mis deficiencias volvieran a quedar al descubierto y que los demás me menospreciaran, así que no quería cumplir mi deber de supervisora. Realmente había defraudado la meticulosa intención de Dios. Al darme cuenta de estas cosas, me sentí algo culpable y en deuda con Dios.

Comprendí un poco mejor la intención de Dios y acepté el deber de supervisora. Pero aun así, no podía evitar sentirme inquieta y preocupada. Temía no cumplir bien mi deber, quedar mal en todo y que me acabaran destituyendo como la última vez. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió. Dios dice: “Tengas mucho o poco calibre, y comprendas o no la verdad, en cualquier caso, debes tener esta actitud: ‘Ya que se me ha asignado este trabajo, debo tomármelo en serio, debo convertirlo en mi preocupación y debo usar todo mi corazón y todas mis fuerzas para hacerlo bien. En cuanto a si sé hacerlo a la perfección o no, no puedo atreverme a dar una garantía, pero mi actitud es que haré todo lo posible por desempeñarlo bien y, desde luego, no seré superficial al respecto. Si surge un problema en el trabajo, debo asumir la responsabilidad en ese momento, asegurarme de aprender una lección de ello y cumplir bien con mi deber’. Esta es la actitud correcta” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, me sentí muy conmovida. Lo que Dios me exige no es mucho. No me pide que haga una gran obra que sobrepase mi calibre y mis capacidades, solo me pide que tenga un corazón sincero y que haga todo lo posible por cumplir bien mi deber. Con esto basta para satisfacer a Dios. Aunque todavía no me atrevía a garantizar que pudiera asumir el deber de supervisora, al menos tenía que tener la actitud de hacer todo lo posible por cumplirlo bien. Eso sí estaba a mi alcance. Me di cuenta de que antes no había cumplido bien mi deber, no porque me faltara calibre, sino porque vivía en un estado en el que me juzgaba a mí misma y constantemente quería echarme para atrás. No tenía ningún sentido de carga hacia mi deber, y cuando surgían problemas, no acudía de inmediato ante Dios para reflexionar, no analizaba por qué se habían producido esas desviaciones y problemas, ni reflexionaba sobre cómo buscar la verdad para resolverlos. Día tras día, solo pensaba en mi propio orgullo y estatus. Con esa actitud, ¿cómo iba a poder cumplir bien mi deber? Al darme cuenta de esto, vi que mi vanidad, mi orgullo y mi preocupación por el estatus eran mis mayores obstáculos en el deber.

Luego, empecé a reflexionar sobre mi probema: “¿Por qué será que cada vez que el orgullo y el estatus están en juego, no puedo evitar hundirme en un estado incorrecto?”. Leí las palabras de Dios: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente corriente y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y el objetivo que persiguen a lo largo de toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; y por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Para los anticristos, el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos y su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin desprenderse de su búsqueda de reputación y estatus. Podrías colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos creen en Dios, equiparan la búsqueda de reputación y estatus con la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad al creer en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). En las palabras de Dios, vi que los anticristos aprecian la reputación y el estatus como a su propia vida, y como la meta que persiguen durante toda su existencia. No importa lo que hagan o digan, solo piensan en su propia reputación y estatus. Esta es la esencia de un anticristo. Pensando en el pasado, desde pequeña siempre tuve un fuerte deseo de reputación y estatus, y siempre viví según los venenos satánicos de “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Me importaba muchísimo lo que los demás pensaran de mí. Cuando estaba en cuarto grado, mi maestra me eligió para participar en una olimpiada de matemáticas. Pero no saqué una nota tan alta como los otros estudiantes, y me sentí bastante humillada. Después de eso, inventé una excusa y dejé la escuela. Mi maestra vio que mis notas no eran tan malas y pensó que era una lástima que abandonara, así que fue a mi casa expresamente para convencerme. Solo entonces volví a la escuela. En séptimo grado, una vez respondí mal una de las preguntas de la maestra, y toda la clase se echó a reír. Me sentí totalmente humillada y no volví nunca más a la escuela. Después de encontrar a Dios, seguía siendo igual. Como mi deseo de reputación y estatus no se había satisfecho, vivía en un estado negativo y quería abandonar mi deber. Cuando fui supervisora, muchas de mis carencias quedaron al descubierto y me sentí muy humillada, así que constantemente quería evadir mi deber y no me esforzaba en resolver problemas que se podrían haber resuelto. Holgazaneaba y era negativa en mi deber, y al final, retrasé el trabajo de la iglesia y me destituyeron. Esta vez, tampoco quería ser supervisora porque temía no ser capaz de hacer un trabajo real y que me volvieran a destituir, y que mi orgullo sufriera otro golpe. Para evitar que me menospreciaran, continué rechazando el deber. Yo solo pensaba en mi reputación y mi estatus, sin la más mínima consideración por el trabajo de la iglesia. ¡Era verdaderamente egoísta, despreciable y me faltaba humanidad! A una persona que tiene humanidad, cuando se enfrenta a un deber, no le importa si ese deber le puede dar prestigio o qué dificultades pueda afrontar. Mientras sea algo que el trabajo de la iglesia requiera, confiará en Dios y hará todo lo posible por poner de su parte. Pero yo siempre me hundía en preocupaciones por la reputación y el estatus, y en cuanto me encontraba con algún contratiempo o fracaso en mi deber, caía en un estado de abatimiento. Siempre quería rechazar y eludir mi deber. Con esto, ¿no me estaba oponiendo a Dios? Vi que perseguir el estatus y la fama solo me llevaría a resistirme a Dios y a ofender Su carácter, y que con esto estaba recorriendo la senda de un anticristo. Si seguía persiguiendo la reputación y el estatus, nunca cumpliría bien mi deber y solo sería detestada y descartada por Dios. Al darme cuenta de todo esto, oré a Dios: “Dios mío, mi corazón está demasiado consumido por el estatus y la fama. No quiero rebelarme más contra Ti. No importa cuál sea mi calibre, estoy dispuesta a hacer todo lo que pueda para cumplir bien mi deber, para que Tu corazón pueda sentir consuelo”.

En mi búsqueda, descubrí que siempre había albergado una opinión equivocada. Pensaba que para ser supervisor, había que tener buen calibre y trabajar con eficiencia; de lo contrario, uno no estaba cualificado para serlo. Pero nunca había buscado saber si esta opinión mía era realmente correcta. Más tarde, leí las palabras de Dios: “Visto desde la óptica de la obra general de la casa de Dios, por supuesto, si hubiera más personas con buen calibre, el trabajo de la iglesia sin duda sería más fácil. Sin embargo, existe una premisa: en la casa de Dios, Él está haciendo Su propia obra y la gente no desempeña un papel decisivo. Por tanto, que el calibre de las personas sea bueno, promedio o escaso no determina los resultados de la obra de Dios. Los resultados definitivos que se van a acabar logrando los consigue Dios. Todo lo lidera Dios; todo es obra del Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (7)). “Con independencia de si tu calibre es alto o bajo y por mucho talento que tengas, si tus actitudes corruptas no se resuelven, entonces no importa la posición en la que se te coloque, no serás apto para el uso. Por el contrario, si tu calibre y capacidades son limitados, pero entiendes diversos principios-verdad —incluyendo aquellos que debes entender y captar dentro del ámbito de tu trabajo— y tus actitudes corruptas se han resuelto, entonces serás una persona apta para el uso” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Uno pueda hacer bien su deber no solo depende de su calibre, sino principalmente de su actitud al realizar su deber, de su calidad humana, de si su humanidad es buena o mala y de si puede aceptar la verdad. Esa es la raíz del problema. Que pongas el corazón en tu deber, que lo vuelques por completo en él y actúes con sinceridad, que tengas una actitud seria y meticulosa hacia tu deber, que seas serio y diligente: esas son las cosas en las que Dios se fija, y Él escruta a todos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que mi opinión no se ajustaba en absoluto a la verdad, que cualquier trabajo en la casa de Dios lo hace Dios mismo, y que el calibre de una persona no lo determina todo. Que podamos cumplir bien nuestro deber depende principalmente de nuestra actitud hacia el deber, de si tenemos un corazón concienzudo y responsable, y de si podemos actuar según los principios-verdad. Si una persona tiene dones y calibre, pero no tiene ningún sentido de carga o responsabilidad hacia su deber, y cuando los hermanos y hermanas le señalan sus problemas, se niega a aceptarlos y no reflexiona ni los analiza, entonces, aunque tenga dones y calibre, no puede cumplir bien su deber, y Dios no la bendecirá ni la guiará. Por el contrario, si una persona tiene un calibre promedio, pero su corazón es recto y hace su deber con diligencia y responsabilidad, y cuando los hermanos y hermanas le señalan sus desviaciones y carencias, puede aceptarlas y corregirlas, entonces sí puede lograr algunos resultados en su deber. Me acordé de una hermana. Su calibre era promedio, pero después de ser elegida líder, sintió una carga en su deber, hizo su trabajo de forma concienzuda y con los pies en la tierra, y logró resultados relativamente buenos en su deber. Más tarde, la ascendieron para que asumiera un trabajo de mayor responsabilidad. También recordé a una hermana que había cooperado conmigo antes. Tenía buen calibre, pero cuando la líder le señaló problemas y desviaciones en su trabajo, no solo se negó a aceptarlos, sino que también discutió y se negó a someterse. Por ello, perdió la obra del Espíritu Santo, no fue capaz de ver con claridad ningún problema y no obtuvo resultados en su deber. Finalmente, la destituyeron. A partir de estos hechos, vi que el que uno pueda cumplir bien su deber no lo determina decisivamente su calibre, sino que la clave está en si puede aceptar la verdad y en su actitud hacia el deber.

Luego leí dos pasajes más de las palabras de Dios que me ayudaron mucho. Dios Todopoderoso dice: “El calibre, los dones y los talentos que Dios te ha dado son ya suficientes; es solo que no estás satisfecho, no tienes devoción a tu deber, nunca sabes cuál es tu lugar, siempre quieres soltar ideas grandilocuentes y alardear, hasta que al final malogras tus deberes. No has puesto en juego el calibre, los dones y los talentos que te ha concedido Dios, no has hecho un esfuerzo total ni has logrado ningún resultado. Aunque puede que estés bastante ocupado, Dios dice que eres como un bufón, no alguien que conozca su lugar y esté centrado en los deberes que le corresponden. A Dios no le gustan tales personas. Por tanto, sean cuales sean tus planes y objetivos, si al final no llegas a hacer tu deber de acuerdo con los principios que requiere Dios, con todo tu corazón, toda tu mente y toda tu fortaleza, a partir de la base del calibre, los dones, los talentos, las capacidades y otras condiciones inherentes que Dios te ha concedido, entonces, Dios no recordará lo que has hecho y no estarás haciendo tu deber, sino más bien, estarás haciendo el mal” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Primero, aprovecha al máximo los dones, capacidades y fortalezas inherentes y existentes que Dios te ha dado, además de las habilidades técnicas o profesionales que eres capaz de alcanzar y lograr; no te contengas. Si has llegado a satisfacer a Dios en cuanto a todas estas cosas y sientes que todavía puedes alcanzar cotas más altas, entonces echa un vistazo a qué habilidades técnicas o profesionales puedes mejorar o en cuáles marcar hitos, dentro del ámbito de lo que puede lograr tu calibre. Puedes continuar aprendiendo y mejorando en función de lo que puedas lograr con tu propio calibre. […] si puedes hacer tu deber con todo tu corazón, toda tu fuerza y toda tu mente, lo mejor que te sea posible, y tienes un corazón sincero, entonces eres tan precioso como el oro ante Dios. Si no puedes pagar un precio y te falta lealtad a la hora de hacer tu deber, aunque tus condiciones innatas sean mejores que las de la persona promedio, no eres precioso ante Dios, no vales siquiera lo que un grano de arena” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me hicieron entender que no importa el calibre que tenga una persona, mientras haga su deber dentro del alcance de sus posibilidades, con todas sus fuerzas y su mente, y tenga un corazón sincero, esa persona es más preciosa que el oro a los ojos de Dios. El calibre que Dios me había dado era suficiente en realidad, y también podía comprender algunos principios del trabajo relacionado con textos, y normalmente al hacer el seguimiento del trabajo, no es que no tuviera ninguna senda. El problema era que nunca había sido capaz de tratar mis carencias correctamente, siempre me comparaba con los que tenían mejor calibre y dones, y nunca había centrado mi corazón en cómo cumplir bien mi deber. Ahora que volvía a hacer el deber de supervisora, atesoraría profundamente este deber y lo haría con todo mi corazón y mi mente. Ya no podía tratarlo con negatividad.

Como mi actitud había cambiado, la siguiente vez que hice mi deber, oré para que Dios mantuviera mi corazón en calma ante Él. Al revisar los sermones con cuidado, fui capaz de encontrar algunos problemas, y pude sacar algún provecho al estudiar las habilidades profesionales junto con mis hermanos y hermanas. Cuando en el trabajo aparecían desviaciones y problemas que exponían muchas de mis carencias, todavía me sentía avergonzada y un poco negativa, e incluso pensaba en echarme para atrás. En esos momentos, pensaba en mis fracasos pasados. Antes, siempre me hundía en preocupaciones por el orgullo y el estatus, y cuando aparecían problemas no era proactiva en analizar las desviaciones y carencias, siempre me sentía negativa y me echaba para atrás. Como resultado, perdí la obra del Espíritu Santo. No quería volver a caer en un estado de abatimiento, así que oré a Dios, pidiéndole que me ayudara a salir de la negatividad. Al mismo tiempo, también me sinceré sobre mi estado con los líderes y mis hermanos y hermanas, y todos compartieron conmigo y me animaron. Los líderes también me ayudaron y apoyaron, señalando los problemas en mi forma de realizar el deber. Reflexioné sobre la causa de estos problemas y descubrí que algunos se debían a mi actitud superficial, y otros a que no captaba los principios, así que analicé y corregí estos problemas. A veces, cuando había demasiadas cosas que no podía manejar, los líderes me escribían y me ayudaban a aprender a priorizar. Y después de organizar mi tiempo de forma razonable de esta manera, pude hacer mi deber con normalidad. Después de un tiempo, los resultados en el trabajo relacionado con textos mejoraron un poco. Ya llevo más de medio año como supervisora, y aunque tengo muchas carencias e insuficiencias, y todavía hay muchos problemas en el trabajo, a través de esta experiencia, siento de verdad que el trabajo en la casa de Dios lo mantiene el Espíritu Santo. Cuando me desprendo de los intereses personales y hago mi deber con diligencia, puedo recibir la obra y la guía del Espíritu Santo, y también puedo lograr algunos resultados en mi deber. ¡Gracias a Dios!


40. No me arrepiento de no haber hecho el examen de ingreso al posgrado

Por Lin Yinuo, China

Desde pequeña, mis padres me enseñaron la importancia de estudiar mucho. Me decían que solo con un buen título conseguiría un buen trabajo, y que solo así podría vivir el resto de mi vida sin preocuparme por la comida o la ropa, y la gente me tendría en alta estima. Mi papá solía ponerse como ejemplo; me decía que él fue el primero de su pueblo en ir a la universidad, y que eso le permitió dejar su pueblo e irse a la ciudad. Ahora, él trabajaba en una oficina con aire acondicionado, tomaba té, ganaba un sueldo elevado y disfrutaba de buenos beneficios. Todo eso lo había conseguido gracias a su título. Más adelante, mi mamá encontró a Dios. Solía contarme historias de la Biblia y me ponía a leer las palabras de Dios. Así supe que Dios siempre ha estado a nuestro lado, cuidándonos y protegiéndonos, y que ahora estaba expresando la verdad para salvarnos. Me sentí muy feliz y estuve dispuesta a creer en Dios. Mi mamá me compartió que creer en Dios es lo más importante en la vida y que debía tomármelo en serio. Pero yo no lo entendía y estaba más de acuerdo con la opinión de mi papá de que “Los libros son superiores a todo afán”. Yo creía que solo con un título superior podría tener una buena vida, destacarme del resto y que los demás me envidiaran y admiraran. Para mí, estudiar era lo más importante en la vida. Mi plan de vida consistía en entrar sin problemas a la universidad, luego estudiar una maestría, un doctorado y un posdoctorado, y, finalmente, convertirme en profesora. Así sería la persona más destacada entre mis familiares y amigos, y un modelo a seguir para sus hijos. De esa manera, llevaría honor a mi familia y viviría una vida sin arrepentimientos. Desde la primaria, casi todas las mañanas me despertaba con el sonido de cintas de inglés y, durante las vacaciones, mi papá nunca me dejaba salir a jugar. También me inscribió en clases particulares los fines de semana y durante las vacaciones de invierno y verano. Aunque estaba muy cansada, yo sentía que era lo que debía hacer y, cada vez que hacía algo que retrasaba mis estudios, me sentía culpable.

Para que yo entrara en una mejor universidad, mi papá gastó mucho dinero para cambiarme de la preparatoria de mi ciudad a una de la capital de la provincia. En esa escuela, si cada semestre quedabas entre los doscientos mejores en los exámenes de admisión directa, podías entrar directamente a las mejores universidades, como Tsinghua, Pekín y Tongji. Pero no era fácil entrar en esa escuela; había que aprobar un examen de ingreso. Para que yo pudiera entrar sin problemas, mi papá volvió a gastar mucho dinero en clases particulares individuales para mí. Tenía clases desde que me despertaba por la mañana hasta que me acostaba por la noche. Hasta soñaba que me caían encima fórmulas y letras. Me sentía reprimida e impotente, pero lo único que podía hacer para desahogarme era llorar y luego seguir adelante. Al final, logré entrar en esa escuela, tal como quería. Cuando me cambié, vi que la competencia entre los estudiantes de esa escuela era realmente feroz. Todos luchaban con todas sus fuerzas por quedar entre los doscientos mejores para asegurar un lugar por admisión directa. En un ambiente así, sentía muchísima presión y no me atrevía a relajarme en lo más mínimo. Me quedaba estudiando hasta tarde todas las noches, sin atreverme a dormir antes de la una o las dos de la madrugada, y dormir un poco más los fines de semana me parecía un pecado. A menudo pensaba: “¿Cuándo acabarán estos días de agotamiento?”. Pero luego pensaba: “Si no me esfuerzo ahora y no logro entrar en una buena universidad, y al final la gente me menosprecia por no haberlo conseguido, me arrepentiré aún más. Cuando entre en una buena universidad, todo estará bien”. Pensar en esto llevaba algo de esperanza a mi corazón. Pero, para mi sorpresa, solo logré entrar en una universidad regular. Estaba muy decepcionada. Sobre todo, me sentí muy avergonzada cuando en esa universidad me encontré con varios compañeros que habían estudiado en la escuela de mi ciudad y tenían peores notas que yo. “Incluso me cambié a una buena preparatoria solo para entrar en una buena universidad, pero al final, ni siquiera lo logré. Seguro se están riendo de mí y diciendo que no doy para más, que no soy mejor que ellos, ¿no?”. Así que me fijé una nueva meta en la vida: “No logré entrar en una de las mejores universidades para la licenciatura, ¡pues entraré en una de las mejores para la maestría! Cuando tenga un título superior, mis amigos y familiares me darán su aprobación. ¡Qué glorioso será!”. Pensar en eso me llenaba de motivación. A partir de entonces, siempre que tenía tiempo, me iba a la biblioteca a estudiar. Cuando había clases de preparación para el examen de ingreso al posgrado en la universidad, también me inscribía con antelación. En esa época, asistía a reuniones dos veces por semana. En cada reunión aprendía algo y también me gustaba ir. Una hermana que se reunía conmigo fue a mi misma escuela, en un año inferior. Ella tenía un gran sentido de carga en su deber e incluso la eligieron líder de la iglesia. Usaba todo el tiempo que le era posible para las reuniones y su deber, pero yo no podía. Yo sentía que estudiar era lo más importante en la vida, así que dedicaba la mayor parte de mi tiempo libre a prepararme para el examen de ingreso al posgrado. Más tarde, me eligieron diaconisa de riego, y el número de reuniones a las que asistía por semana también aumentó un poco. Cumplía con esmero cada deber que la líder me asignaba. Sin embargo, como seguía yendo a las clases de preparación para el examen de ingreso al posgrado, tenía menos tiempo para mi deber. Durante las reuniones, si los hermanos y hermanas tenían algún problema, yo quería compartir para resolverlos rápido y así ahorrarme más tiempo para prepararme para el examen. A veces, cuando una reunión estaba por terminar, veía que los hermanos y hermanas querían seguir compartiendo y yo también quería quedarme un rato más, pero luego recordaba que ya me había atrasado con mis estudios del día, y que, si me quedaba en la reunión, me atrasaría aún más y afectaría mi éxito en el examen, así que buscaba una excusa para irme. Después sentía remordimiento en el corazón, pero luego pensaba en que los demás me menospreciarían si no aprobaba el examen de ingreso al posgrado, así que reprimía ese remordimiento.

El 26 de agosto de 2016, me eligieron líder de la iglesia. Cuando anunciaron el resultado, sentí una mezcla de alegría y preocupación en mi corazón. Me sentía feliz porque ser líder de la iglesia significaba que tendría más oportunidades para formarme. Y estaba preocupada porque en el segundo semestre del año estaría en mi cuarto año de universidad y el examen nacional de ingreso al posgrado estaba a la vuelta de la esquina. Había estudiado mucho durante años para ese examen, y esos últimos meses eran el momento crucial para la preparación. Si no aprobaba, me etiquetarían como “candidata fallida” o “recursante”. ¡Qué vergonzoso sería! Además, entrar en el posgrado era un paso importante para alcanzar mi gloriosa meta en la vida. Si ni siquiera podía entrar en el posgrado, ¿cómo iba a obtener un título superior? ¿Para qué me había quedado hasta tarde estudiando tanto todos estos años? ¿No era para obtener un título superior? Si aceptaba el deber de líder de la iglesia en ese momento, tendría que participar en más trabajo de la iglesia y no tendría tiempo ni energía para prepararme para el examen de ingreso al posgrado. Se podría decir que estaría renunciando a mi futuro y que, como resultado, me quedaría para siempre con el título de “licenciada”. Hoy en día, hay graduados universitarios por todas partes. No tendría ninguna ventaja para encontrar trabajo. Si no encontraba un buen trabajo, ¿cómo iba a destacarme y honrar a mi familia? No quería que me menospreciaran para siempre, así que expresé que no estaba dispuesta a ser líder. La predicadora, al escuchar mis inquietudes, me leyó un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió. Dios Todopoderoso dice: “Si eres alguien considerado con las intenciones de Dios, desarrollarás una carga auténtica para la iglesia. De hecho, en lugar de considerar que esto es una carga que llevas para la iglesia, sería mejor que la consideraras como una carga que llevas para tu propia vida, porque desarrollas una carga para la iglesia a fin de que Dios pueda perfeccionarte por medio de tales experiencias. Por tanto, quien lleve la mayor carga para la iglesia, quien lleve una carga para la entrada en la vida, ese es al que Dios perfecciona. ¿Has visto esto claramente? Si la iglesia en la que estás se encuentra dispersa como la arena, pero tú no te preocupas ni te alteras e incluso haces la vista gorda cuando tus hermanos y hermanas no pueden comer ni beber normalmente las palabras de Dios, entonces esto es una manifestación de no tener carga. Esas no son las personas que ama Dios. Aquellas a las que Dios ama tienen hambre y sed de justicia y son consideradas con Sus intenciones. Por tanto, debéis ser considerados con la carga de Dios, aquí y ahora; no debes esperar que Dios revele Su carácter justo a la miríada de personas antes de ser considerado con Su carga. ¿No sería demasiado tarde entonces? Esta es una buena oportunidad para que Dios te perfeccione. Si dejas que esta oportunidad se te escape de las manos, lo lamentarás por el resto de tu vida, del mismo modo que Moisés no pudo entrar en la buena tierra de Canaán y lo lamentó por el resto de su vida y murió con remordimientos. Cuando se revele el carácter justo de Dios a la miríada de personas, te llenarás de remordimiento. Aunque Dios no te castigue, te castigarás tú mismo por tu propio remordimiento. Algunas personas no están convencidas de esto, pero si no lo crees, simplemente espera y verás. Algunas personas son precisamente las que verán que estas palabras se hacen realidad en ellas mismas. ¿Estás dispuesto a convertirte tú mismo en un sacrificio por estas palabras?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que ahora es el momento crucial en que Dios perfecciona a las personas, y que Dios las perfecciona a través de la realización de su deber. Como líder, podría interactuar con más hermanos y hermanas y encontrarme con más problemas. Tendría que resolver todos esos problemas buscando la verdad, y cuantos más problemas resolviera, más verdades entendería. En el proceso de hacer mi deber, revelaría muchas actitudes corruptas. Al buscar la verdad, se corregirían las perspectivas equivocadas que tenía detrás de mi búsqueda y mis actitudes corruptas se resolverían poco a poco. Este es también el proceso para ser purificado. Sin realizar el deber, no se puede ganar la verdad y además se pierde la oportunidad de ser purificado y alcanzar la salvación. Me di cuenta de que, si no aprovechaba esta oportunidad, y para cuando la obra de Dios terminara no me había equipado con mucha verdad y mi carácter corrupto no había cambiado, al final sería destruida, y entonces sería demasiado tarde para arrepentirme. Pensé en cómo, durante esa época, al equiparme con las verdades sobre las visiones a través de realizar mi deber, había entendido el propósito de la obra de gestión de Dios, la importancia de Su obra de juicio y había ganado cierto conocimiento sobre Su obra. Además, cuando me sucedían cosas antes, no sabía cómo reflexionar sobre mí misma. Siempre había pensado que mi humanidad era buena, y que era honesta y amable. Pero a través del desenmascaramiento de las palabras de Dios y la revelación de los hechos, finalmente vi que tenía intenciones ocultas al pagar un precio y gastarme, que estaba tratando de negociar con Dios y que no era para nada una persona honesta. Si no hubiera realizado un deber, nunca habría obtenido este conocimiento ni estas ganancias. Ese día me habían elegido líder y Dios esperaba que yo entendiera más verdades al hacer mi deber. Dios quería salvarme, pero yo no sabía lo que era bueno para mí. Solo pensaba en si los demás me tendrían en alta estima en el futuro y si podría destacarme del resto y honrar a mi familia. Quería rechazar la oportunidad que Dios me había dado para ser perfeccionada. ¡Era verdaderamente muy cortoplacista, tonta e ignorante! Luego recordé cómo, durante el tiempo que estuve realizando el deber de riego, los hermanos y hermanas esperaban tener más reuniones y enseñanzas, pero yo solo pensaba en volver rápido a prepararme para mis exámenes y no consideraba para nada el trabajo de la iglesia. ¡Era muy egoísta y me faltaba tanta humanidad!

Siempre creí que tener un alto nivel de estudios y un título superior me garantizarían un buen futuro y una vida cómoda. Pero ¿es realmente sostenible este punto de vista? Un día, leí estas palabras de Dios: “Algunas personas eligen una buena especialización en la universidad y acaban encontrando un puesto excelente después de graduarse; se puede decir que empiezan con muy buen pie en la senda de la vida. Otras aprenden y dominan muchas habilidades diferentes y, sin embargo, nunca encuentran un trabajo que les convenga ni el puesto adecuado para ellas, y mucho menos construyen una carrera propia; se puede decir que el primer paso de estas personas en la vida está marcado por contratiempos y dificultades, sus perspectivas son desoladoras y sus vidas, inciertas. Otras se aplican diligentemente a sus estudios, pero por escaso margen pierden todas las oportunidades de recibir una educación superior. Parecen condenadas a no alcanzar nunca el éxito; se puede decir que sus primeras esperanzas en la senda de la vida se hacen humo. Sin saber si el camino que tienen por delante es llano o rocoso, sienten por primera vez lo impredecible que es el sino humano, y así afrontan la vida con una mezcla de pavor y expectación. Otras no tienen una gran formación, pero pueden escribir libros y alcanzar cierta fama. Y otras más son casi totalmente analfabetas, pero pueden ganar dinero en los negocios y, por tanto, son capaces de mantenerse a sí mismas… Qué ocupación elige uno, cómo se gana la vida, si las elecciones que hace son buenas o malas… ¿tienen las personas alguna opción en estas cosas? ¿Se basan en sus deseos y decisiones? La mayoría de la gente desea trabajar menos y ganar más, no afanarse bajo el sol y la lluvia, vestir respetablemente, deslumbrar allá donde van, sobresalir y honrar a sus antepasados. La gente tiene deseos así de ‘perfectos’, pero cuando dan su primer paso en la senda de la vida, poco a poco llegan a ver lo imperfecto que es el sino humano, y por primera vez se dan cuenta de verdad de que, aunque uno puede hacer planes audaces para su futuro y albergar desenfrenadamente todo tipo de sueños, nadie tiene la capacidad o el poder de hacer realidad sus propios sueños, ni la capacidad de controlar su propio futuro. Siempre habrá una brecha entre los sueños de uno y las realidades a las que se enfrenta; las cosas nunca pueden salir como uno las imagina, y ante tales realidades, la gente nunca puede encontrar satisfacción o contento. Hay incluso algunas personas que intentan repetidamente idear todo tipo de enfoques y explorar todos los canales posibles, y hacen todo tipo de esfuerzos y sacrificios, por el bien de su sustento y sus perspectivas, y por cambiar su sino. Pero al final, aunque puedan hacer realidad sus sueños y deseos por medio de su propio trabajo duro, nunca pueden cambiar su suerte, y por mucho que luchen, nunca pueden ir más allá de su sino. Sin importar las diferencias en sus capacidades e inteligencia, y tengan o no determinación, todas las personas son iguales ante el sino, donde no se distingue entre grandes y pequeñas, altas y bajas, eminentes e insignificantes. La ocupación que uno desempeña, lo que uno hace para ganarse la vida y cuánta riqueza tiene en la vida no depende de sus padres, sus talentos o sus esfuerzos y ambiciones; depende de la preordinación del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, me di cuenta de que el tipo de futuro y porvenir que una persona tiene no lo determina la carrera que estudie o el título que tenga, sino la preordinación de Dios. Miré a la gente a mi alrededor. Muchos habían estudiado bien y obtenido títulos superiores, pero al final no encontraron buenos trabajos. Algunos de mis compañeros de escuela tenían malas notas, pero cuando se graduaron, tuvieron suerte con las reformas políticas y consiguieron buenos empleos. Otros compañeros entraron en el posgrado, pero al final terminaron haciendo el mismo trabajo que los que tenían títulos técnicos. Además, poder entrar en una buena escuela no es algo que uno pueda decidir. Tomemos mi caso como ejemplo. Para entrar en una buena universidad, me cambié específicamente a una buena preparatoria y me quemé las pestañas estudiando todos los días. Pensé que, con mucho esfuerzo, podría cruzar las puertas de una de las mejores universidades y, a partir de ahí, destacarme del resto y honrar a mi familia. Pero nunca esperé que, al final, solo entraría en una universidad cualquiera. Ahora pasaba lo mismo. Si estaba destinada a entrar en un posgrado de una de las mejores universidades, lo haría. Si no estaba destinada a ello, entonces, por mucho que me esforzara, no aprobaría el examen. Lo único que podía hacer era someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, y experimentar las cosas dejándolas seguir su curso mientras cumplía mi deber. Al pensar en esto, me sentí aliviada en mi corazón y acepté el deber de líder. Después de convertirme en líder, vi que todos los asuntos de la iglesia, grandes y pequeños, necesitaban resolverse con cuidado. Llevaba poco tiempo formándome y no captaba los principios, y no sabía cómo manejar muchas cosas. Así que tuve que esforzarme en buscar los principios y compartir con los hermanos y hermanas. Básicamente, no tenía tiempo ni energía para estudiar conocimiento. Al mismo tiempo, cada vez sentía más que memorizar el conocimiento de los libros de texto era tedioso y aburrido, y que ese conocimiento no tenía ninguna utilidad práctica. Siempre tenía que obligarme a memorizar esas cosas. Pero realizar mi deber era diferente. Realizar mi deber me podía traer ganancias prácticas y mi corazón sentía alegría. Por ejemplo, al implementar el trabajo de depuración de la iglesia, necesitaba buscar la verdad en el aspecto del discernimiento y correlacionarla con las manifestaciones de las personas, lo que podía mejorar mi capacidad de discernimiento. A menudo, también encontraba dificultades al hacer el trabajo de la iglesia. Entonces acudía a Dios para orar y buscar, y recibía Su esclarecimiento y guía. Mi fe en Dios también crecía. Aunque no vi a Dios con mis propios ojos como Job, podía sentir que Dios estaba a mi lado en todo momento y en todo lugar, y que era mi único apoyo. Mi corazón estaba increíblemente en paz, y esa sensación de satisfacción en mi corazón era algo que no podía obtener estudiando conocimiento. Pero cada vez que volvía a la universidad y veía a mis compañeros ocupados preparándose para el examen de ingreso al posgrado, y también oía a los profesores, estudiantes y padres hablar de lo mismo, mientras yo estaba ocupada con el trabajo de la iglesia y tenía cada vez menos tiempo para prepararme para el examen, me preocupaba lo que pensarían de mí. ¿Pensarían que no me estaba dedicando a mis estudios y que no estaba haciendo lo que debía? Luego pensaba en cómo, desde joven, había trabajado duro para obtener un título superior. ¿Iba a rendirme así como si nada? Entonces nunca tendría la oportunidad de destacarme del resto. Al pensar en estas cosas, mi corazón todavía no podía desprenderse de ellas, así que oré a Dios: “Dios mío, constantemente quiero obtener un título superior y en mi corazón todavía quiero hacer el examen de ingreso al posgrado. No puedo desprenderme por completo. Por favor, guíame para entender la verdad y que este asunto no me afecte, y así pueda cumplir mi deber”.

Después de orar, busqué las palabras de Dios relacionadas con la fama y la ganancia. Leí estas palabras de Dios: “Durante el proceso en que las personas adquieren conocimiento, empleando todo tipo de métodos, ya sea contar historias, darles simplemente un poco de conocimiento o permitirles satisfacer sus deseos o aspiraciones, ¿por qué camino precisamente quiere conducirlas Satanás? Las personas creen que no hay nada malo en aprender conocimiento, que es perfectamente natural y justificado. Para decirlo de manera que suene bien, establecer nobles aspiraciones o tener ambiciones es tener motivación, y esta debería ser la senda correcta en la vida. Si uno puede hacer realidad sus propias aspiraciones o consolidar una carrera exitosa durante su vida, ¿no es esa una manera más gloriosa de vivir? De este modo, uno no solo puede honrar a los antepasados, sino también tener la oportunidad de dejar una marca en las generaciones futuras; ¿acaso no es algo bueno? Esto es algo bueno a los ojos de las personas mundanas y para ellas esto debe ser apropiado y positivo. Sin embargo, ¿acaso Satanás, con sus motivos siniestros, conduce a las personas por tal camino y eso es todo? Por supuesto que no. En realidad, independientemente de lo grandes que sean las aspiraciones del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para cada persona a lo largo de su vida y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo para que estas acepten, sin darse cuenta, sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que puedan ser las descripciones de sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones siempre giran en torno a la fama y el provecho. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen el capital para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen el capital para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En aras de esta fama y provecho que desean, las personas entregan alegremente y sin saberlo su cuerpo y su corazón a Satanás, así como todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en este cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande para las personas, y son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real? Algunos dirán que aprender conocimiento no es más que leer libros y aprender algunas cosas que aún no sabes, como para no quedarse atrasados en el tiempo o que el mundo no los deje atrás. El conocimiento solo se aprende a fin de poner comida en tu mesa, para tu propio futuro o para proveer las necesidades básicas. ¿Hay alguien que podría soportar una década de duro estudio solo para las necesidades básicas, para resolver tan solo la cuestión de la comida? No, no hay nadie así. ¿Para qué sufre una persona estas dificultades por todos estos años? Es por la fama y el provecho. La fama y el provecho la esperan en la distancia, llamándola, y cree que solo por su propia diligencia, sus dificultades y su lucha podrá tomar el camino que la llevará a la fama y el provecho, con lo cual obtendrá estas cosas. Una persona así debe sufrir estas dificultades por su propia senda futura, para su disfrute futuro y para obtener una vida mejor. […] Estas ideas y afirmaciones influyen a una generación tras otra; muchas personas aceptan tales ideas y persiguen, luchan e incluso están dispuestas a sacrificar su vida con el objeto de cumplir estas ‘aspiraciones elevadas’. Este es el medio y el método a través de los cuales Satanás utiliza el conocimiento para corromper a las personas. Así pues, una vez que Satanás conduce a las personas hacia esta senda, ¿son ellas capaces de someterse y adorar a Dios? ¿Y son capaces de aceptar Sus palabras y perseguir la verdad? Por supuesto que no, porque Satanás las ha extraviado. Consideremos esto ahora: dentro del conocimiento, las ideas y las opiniones que Satanás infunde en la gente, ¿están las verdades de la sumisión a Dios y la adoración de Dios? ¿Están presentes las verdades de temer a Dios y apartarse del mal? ¿Están las palabras de Dios? ¿Hay algo en ellos que sea propio de la verdad? En absoluto, tales cosas están totalmente ausentes” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus insidiosos motivos completamente odiosos? Tal vez hoy todavía no podáis desentrañar sus motivos insidiosos, porque pensáis que, sin fama y provecho, la vida no tendría significado y las personas ya no serían capaces de ver el camino que tienen por delante ni tampoco sus metas, y su futuro se volvería oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y el provecho son grilletes enormes que Satanás coloca al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que este te pone. Cuando desees liberarte de todas estas cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con él y odiarás de veras todo lo que te ha traído. Solo entonces sentirás verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI).

Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, en apariencia, no hay nada de malo en buscar el conocimiento, pero detrás de ello se esconden las siniestras intenciones de Satanás. Dios creó al hombre. Es perfectamente natural y justificado que las personas crean en Dios, lo adoren y hagan su deber; estas son cosas positivas. Pero Satanás, para competir con Dios por las personas, usa el conocimiento para desorientarlas, llevándolas por la senda de la búsqueda de la fama y provecho, haciendo que las personas consideren la búsqueda de la fama y provecho como algo positivo, para que gasten todo su tiempo y energía en ello, y no tengan ninguna intención de hacer sus deberes o adorar a Dios, alejándose así de Él, traicionándolo y, finalmente, siendo devorados por Satanás. Recordé cómo, desde joven, había aceptado el punto de vista que me inculcó mi padre, de que “Los libros son superiores a todo afán”. Creía que, para evitar que me menospreciaran, tenía que estudiar mucho y obtener un título superior. Para los exámenes de ingreso, me apiñaba conocimientos en la cabeza como un robot, de la mañana a la noche, todos los días. Sentía que la cabeza me iba a explotar. Reprimida y adolorida, no tenía otra forma de desahogarme más que llorar. Aun así, nunca pensé en rendirme, porque creía que obtener fama y provecho era lo mismo que tener un futuro brillante. Destacarme del resto y honrar a mi familia era como un cebo colgado delante de mí, tentándome a gastar todo mi tiempo y energía. Más tarde, aunque también asistía a reuniones y hacía mi deber, lo que pensaba era en cómo sacar más tiempo para estudiar. No tenía el ánimo para resolver las dificultades y los problemas de mis hermanos y hermanas por miedo a que me quitara tiempo de estudio. Los hermanos y hermanas me eligieron líder, lo cual era una oportunidad que Dios me daba para formarme, para que pudiera ganar la verdad y crecer en la vida. Pero yo quise negarme. Consideraba la búsqueda de la fama y provecho como algo positivo y estaba dispuesta a pagar cualquier precio para obtenerlas. Sin embargo, cuando no cumplía mi deber, no sentía ningún reproche de conciencia. ¡Realmente no distinguía el bien del mal! Vi que buscar la fama y provecho solo me alejaría de Dios y me haría traicionarlo, y, al final, perdería por completo la salvación de Dios y sería devorada por Satanás. En los últimos días, Dios se ha hecho carne para expresar palabras y salvar a la humanidad. Este es el momento crucial para la salvación del hombre, pero yo estaba desperdiciando los mejores años de mi vida estudiando este conocimiento inútil, perdiendo la mejor oportunidad para la salvación de Dios. Cuando la obra de Dios termine y lleguen las grandes catástrofes, por mucho conocimiento o dinero que tenga, o por muy grande que sea mi reputación, no podré salvar mi vida. ¿Qué sentido tendría eso? Al pensar en esto, me di cuenta de las graves consecuencias de buscar la fama y provecho, y cada vez sentía más que prepararme para el examen de ingreso al posgrado solo desperdiciaría mi juventud. No podía dejar que Satanás me engañara más. Tenía que renunciar a la búsqueda de la fama y provecho e invertir más tiempo y energía en realizar mi deber.

En diciembre de 2016, a medida que se acercaba la fecha del examen, miraba los libros de preparación para el examen de ingreso al posgrado que tenía en mi escritorio y que no había abierto en varios días, y mi corazón todavía estaba un poco en conflicto: “¿Debería hacer el examen o no? Después de todo, me he esforzado durante más de diez años. ¿Y si apruebo? Pero si apruebo, tendré que empezar otra ronda de estudios arduos, habrá más luchas abiertas y encubiertas entre compañeros y una búsqueda interminable de varios certificados. ¡Me siento reprimida y asfixiada solo de pensarlo! Inevitablemente, también me quitará tiempo para hacer mi deber. Pero si no hago el examen de ingreso al posgrado, ¿qué puedo hacer en el futuro? La sociedad valora mucho los títulos ahora. Si no tengo un título superior, no será fácil encontrar trabajo. ¡Después de todo, esto se relaciona con mi futuro!”. Al pensar en esto, caminaba de un lado a otro en la sala de estudio. ¿Qué debía elegir? Recordé uno de los últimos once requisitos que Dios tiene para el hombre: “¿Eres capaz de no considerar, planear o prepararte para tu futura senda de supervivencia por Mí?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)). Luego leí las palabras de Dios: “Lo que el hombre espera y busca son cosas que anhela durante su búsqueda de los extravagantes deseos de la carne y no el destino que le corresponde. Lo que Dios ha preparado para el hombre, mientras tanto, son las bendiciones y las promesas que le corresponden a este una vez ha sido purificado, y que Dios preparó para él después de crear el mundo; estas no están manchadas por las elecciones, las nociones, las imaginaciones o la carne del hombre. Este destino no está preparado para una persona en particular, sino que es el lugar de reposo de toda la humanidad. Por tanto, este destino es el más adecuado para ella” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). “Este es el momento en el que Mi Espíritu lleva a cabo una gran obra y es el momento en el que comienzo Mi obra entre las naciones gentiles. Más aún, es el momento en el que clasifico a todos los seres creados, poniendo a cada uno en su categoría respectiva, para que Mi obra pueda proceder con mayor rapidez y sea más capaz de lograr resultados. Y, así, lo que os pido sigue siendo que entreguéis todo vuestro ser a toda Mi obra; e, incluso más si cabe, te pido que disciernas claramente y veas con precisión toda la obra que Yo he realizado en ti, y que entregues toda tu energía para que Mi obra pueda lograr mejores resultados. Esto es lo que debes entender. Desiste de competir unos con otros, de buscar un plan de contingencia o las comodidades de tu carne, de modo que evites retrasar Mi obra y obstaculizar tu maravilloso futuro. Lejos de protegerte, hacer eso solo te podría traer destrucción. ¿No sería esto una necedad de tu parte? Aquello de lo que hoy disfrutas es, precisamente, lo que está arruinando tu futuro, mientras que el dolor que hoy soportas es justamente lo que te protege. Debes ser claramente consciente de estas cosas a fin de evitar caer preso de las tentaciones de las que te resultará difícil liberarte y evitar tropezar en la densa niebla y ser incapaz de volver a encontrar el sol jamás. Cuando la densa niebla se disipe, te encontrarás en medio del juicio del gran día” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre). Reflexioné sobre las palabras de Dios una y otra vez, y cuanto más lo hacía, más se iluminaba mi corazón. La intención de Dios es que las personas puedan volver ante el Creador y realizar su deber, aceptar el juicio y el castigo de Dios y que sus actitudes corruptas sean purificadas, obteniendo así el hermoso destino que Dios les ha preparado. En cambio, lo que yo buscaba, destacarme del resto y honrar a mi familia, aunque en apariencia parecía ajustarse a los intereses de mi carne, en esencia me estaba alejando de Dios y haciendo que lo traicionara, y al final sería mi ruina. Pensé en cómo, antes, mi familia de cuatro creía en Dios, pero luego mi papá y mi hermana, por miedo a que sus jefes descubrieran que creían en Dios y eso afectara sus futuros, dejaron de ir a las reuniones poco a poco y al final dejaron de creer en Dios por completo. Aunque después obtuvieron un estatus alto y una buena vida material, siempre estaban a la defensiva con la gente, no tenían amigos de verdad y tenían miedo de que alguien complotara en su contra; se pasaban los días maquinando e involucrándose en intrigas, tan preocupados que no podían dormir por la noche. Satanás jugaba con ellos y los atormentaba, y vivían con un gran dolor. Las consecuencias de su búsqueda de la fama y provecho también me sirvieron como un recordatorio de que buscar la fama y provecho no trae ningún beneficio: es un callejón sin salida. Yo no podía seguir su senda fallida. Debía buscar cumplir el deber de un ser creado y buscar el verdadero futuro que Dios ha preparado para el hombre. Al pensarlo bien, ya no sentía el frío del invierno. Aunque había pagado la inscripción para el examen de ingreso al posgrado y ya me habían asignado el aula, decidí no hacerlo, porque aunque aprobara, no es la senda correcta en la vida, y esa fama no tiene sentido.

Después de tomar esa decisión, sentí una gran ligereza en todo mi cuerpo. Cuando volví a la universidad y vi a mis compañeros preocupados por el examen de ingreso al posgrado, supe que era Satanás quien los atormentaba, y mi corazón ya no se sintió atraído por el examen de ingreso al posgrado. A partir de entonces, me dediqué por completo a realizar mi deber. Un año después, a mi papá le diagnosticaron cáncer de estómago en etapa avanzada y falleció seis meses después. Al ver que el conocimiento, la fama y provecho no servían de nada ante la muerte, me convencí aún más en mi corazón de que creer en Dios y perseguir la verdad es la única forma de vivir para las personas. Ahora hago mi deber a tiempo completo, lejos del bullicio y las contiendas del mundo, y me siento muy en paz y tranquila en mi corazón. Todos los días interactúo con mis hermanos y hermanas, y hacemos nuestros deberes y compartimos sobre la verdad juntos. También me centro en experimentar el juicio y el castigo de las palabras de Dios y he ganado cierto conocimiento de mis propias actitudes corruptas. Estas ganancias son algo que años de estudio y obtener gran fama y provecho nunca podrían haberme dado. Agradezco la guía de las palabras de Dios por permitirme entender qué es un verdadero futuro y por haber tomado una sabia decisión.


41. Cómo tratar los intereses y las aficiones de los hijos

Por Wen Nuan, China

Desde que mi hijo era pequeño, había sido bastante débil y crecía despacio. Vivíamos cerca del colegio, así que solía llevarlo al campo de deportes para que corriera y se hiciera más fuerte. Por aquel entonces, un entrenador se fijó en él. En 2020, mi hijo entró en tercer grado de la escuela primaria, y el entrenador lo eligió para formar parte del equipo de fútbol del colegio. Todas las tardes, después de clase, mi hijo iba al campo de juego a entrenar y, cuando yo veía que su tez tomaba color y su cuerpo se hacía más fuerte, me sentía satisfecha. Cada noche, lo escuchaba contarme anécdotas de fútbol. Mientras veía a mi hijo entrenar en el campo de juego, me di cuenta de que varios entrenadores le prestaban una atención especial y le enseñaban movimientos adicionales. Los entrenadores me hablaban con mucha cortesía y alababan la rapidez con la que mi hijo entendía las cosas, lo obediente y resistente que era, y solían dejarlo jugar con chicos más grandes, ya que querían formarlo para que se convirtiera en un jugador clave. Yo estaba muy contenta y pensaba: “Me está haciendo sentir muy orgullosa. ¿Será que realmente tiene futuro como futbolista?”. A partir de entonces, empecé a prestar mucha atención a la trayectoria futbolística de mi hijo y, siempre que no estaba demasiado ocupada con mis deberes, iba a ver todos sus partidos, tanto los que eran muy importantes como los que no tanto. El entrenador me avisaba con antelación de cualquier actividad del equipo y yo me sentía muy orgullosa. No podía sino empezar a soñar despierta: “Parece que realmente tiene un don para esto. En nuestra sociedad tan competitiva de hoy en día, es difícil establecerse sin especializarse en una habilidad. Tengo que cultivarlo de forma adecuada y convertirlo en un jugador estelar. Así, cuando tenga fama y éxito, no solo me sentiré orgullosa de él, sino que también podré compartir su riqueza y su gloria”. El día de Año Nuevo de 2021, el equipo de mi hijo ganó el campeonato del distrito. Con la mirada en el reluciente trofeo dorado, mi hijo me abrazó y rio feliz. Llena de alegría, ya estaba planeando en secreto el futuro de mi hijo como futbolista y pensé: “A partir de ahora, prepárate para la adversidad. No me culpes si soy dura, lo hago por tu propio bien. Cuando triunfes en el futuro, entenderás mis intenciones meticulosas. Esto ya es una afición tuya y, si no te cultivamos como es debido, nosotros como padres estaríamos fracasando en nuestra responsabilidad”.

A partir de entonces, solía poner a mi hijo videos de las mejores jugadas de las estrellas de fútbol de todo el mundo y le decía: “¿Ves lo impresionante que es ese jugador estelar? ¿Cómo crees que te sentirías si llegaras a ser como él?”. A mi hijo ya le gustaba de por sí ver partidos, por lo que se volvió aún más entusiasta con mi guía. Después de hacer los deberes, veía partidos y entrevistas de jugadores famosos. En poco tiempo, llegó a conocer muy bien los torneos de fútbol importantes y a las estrellas de distintos países, y solía explicarme todo eso. Al ver que mi hijo ya iba por buen camino, empecé a enseñarle más cosas: “Nadie triunfa sin esfuerzo. Para que tus sueños se hagan realidad, tienes que superar las adversidades”. Mi hijo estaba totalmente de acuerdo y rara vez se quejaba de las tediosas prácticas de habilidades básicas. Durante todo el verano de 2021, mi hijo iba al campo de juego a entrenar cada mañana a las 5 y no paraba hasta pasadas las 9 de la mañana, y no se perdía ni una sola práctica. Una vez, mi hijo tuvo fiebre. Se me partió un poco el corazón al verlo tan débil, pero, para que pudiera hacerse un nombre en el futuro, lo llevé al campo de juego de todas maneras. Los fines de semana, cuando iba al club a entrenar, a veces estaba tan cansado que quería tomarse el día libre, pero yo nunca se lo permitía. A veces, se ponía bastante reacio, y yo no paraba de hablarle para intentar cambiar su mentalidad: “Tienes que seguir esforzándote para que el entrenador vea lo duro que trabajas. Tienes que mejorar tu técnica para que el entrenador te lleve a más partidos. Cuando te hagas famoso, habrá un entrenador mejor que se fijará en ti y te llevará a un equipo aún mejor, entonces, ¿no estarás un paso más cerca de convertirte en un jugador estelar?”. Mi hijo no podía discutir conmigo, así que se obligaba a seguir entrenando.

Más tarde, debido a la grave pandemia, se suspendieron durante dos años consecutivos las competiciones más grandes. Mi hijo no ganó ningún trofeo, y los dos nos sentimos decepcionados, pero él nunca dejó de entrenar. Incluso en el frío polar, cuando apenas había unas pocas personas en el campo de juego, aún se podía divisar su figura entre ellas. Sin embargo, no supe exactamente cuándo empezó a cambiar mi relación con mi hijo. Debido a mis ansias por ver que mi hijo obtuviera resultados, cada vez que él quería contarme momentos interesantes del entrenamiento tras volver a casa, yo lo interrumpía con impaciencia: “No me interesan esas cosas. Lo único que quiero saber es si ganaste. ¿Cuántos goles metiste? ¿Te elogió el entrenador? ¿Eres el mejor jugador del equipo?”. Mi hijo se quedaba sin palabras ante mis preguntas y dejó de sentirse tan unido a mí como antes. Si su equipo ganaba, alardeaba de ello conmigo, pero, si perdía, agachaba la cabeza, como si hubiera hecho algo mal.

En 2023, se levantaron las restricciones por la pandemia y se volvieron a celebrar torneos con normalidad. Los fines de semana, el entrenador solía llevar a los niños a jugar partidos en otras ciudades y, en vacaciones, iban a ciudades más lejanas a participar en grandes torneos. Hasta jugaban contra equipos de su misma edad de otros países. Por mucho que costara, yo siempre me aseguraba de inscribirlo y me consideraba una madre previsora y responsable. Cuantos más trofeos ganaba mi hijo, más orgullosa me sentía y mi vanidad estaba muy satisfecha ante todos los entrenadores, el resto de los padres y nuestros amigos y familiares. Ese año, estuve muy ocupada con mis deberes, pero, para poder acompañar a mi hijo a los entrenamientos, solía estacionar al lado del campo de juego y trabajaba con el portátil en el coche, mientras lo esperaba. Como tenía que salir del coche a menudo para chequear el entrenamiento de mi hijo, la eficacia de mi deber era muy baja. Una vez, mi hijo participó en un torneo a nivel de ciudad que coincidió con una reunión que yo tenía con un nuevo fiel. Aunque tenía muchas ganas de estar en el partido de mi hijo, no podía descuidar mis deberes, así que tuve que ir a la reunión. Pero, durante todo el camino, tenía la cabeza en el partido. Me preguntaba si mi hijo podría jugar todo el partido o si su equipo ganaría. Cuando llegué a la casa de acogida, vi que el nuevo fiel aún no había llegado. Generalmente, me habría inquietado y habría intentado ponerme en contacto con el nuevo fiel, pero, ese día, me pareció perfecto que no hubiera aparecido, ya que eso significaba que podía ir al partido a ver jugar a mi hijo. Esperé un rato y, como el nuevo fiel seguía sin aparecer, salí con ansias y a las apuradas al partido. Llegué justo a tiempo para ver la segunda parte y estaba tan emocionada de ver ganar al equipo de mi hijo que me olvidé por completo de contactar con el nuevo fiel.

En octubre de 2023, el equipo de mi hijo participó en un torneo de la ciudad, pero no ganó ningún trofeo. Me puse furiosa. En especial, cuando vi que el equipo de una categoría menor que la suya había ganado un trofeo y que esos padres y sus hijos lo celebraban en el grupo de WeChat, sentí que estaba a punto de tener un ataque de nervios. Antes nos tenían pura envidia, pero ahora eran ellos quienes habían ganado, mientras mi hijo volvió a casa con las manos vacías. Yo no sabía qué hacer de la vergüenza. Cuando llegué a casa, ni siquiera cené. No paraba de desahogarme con mi hijo: “La pandemia retrasó las competiciones durante dos años, pero no esperaba que, aun así, esta vez no ganaras nada. Todo es culpa de tu entrenador, que no los entrenó bien a todos antes del torneo. Uno de tus compañeros falló en un momento crítico y frenó a todo el equipo. Y creo que tú tampoco tuviste un gran partido. De haber jugado bien, ¡seguro que habrías liderado al equipo hasta el final!”. Él ya estaba muy triste por haber perdido el partido, pero, al verme perder los estribos, intentó consolarme: “Mamá, no te enojes. En todos los torneos hay ganadores y perdedores. Simplemente no fuimos tan buenos como ellos”. Al ver el rostro inocente de mi hijo, me emocioné un poco: “Es solo un deporte; ¿por qué me enojo tanto?”. Me obligué a mí misma a decir unas palabras de ánimo a mi hijo. Pero, en el fondo, yo seguía hecha un lío y, a la una de la madrugada, todavía no podía dormir. Sentí que mi estado no era el correcto, así que oré en mi corazón: “Dios, no consigo controlar mis emociones. Tú nos pides que veamos a las personas y las cosas y que nos comportemos y actuemos según Tu palabra, con la verdad como criterio. ¿En qué aspecto de la verdad debo entrar para cultivar a mi hijo? Te ruego que me esclarezcas y me guíes”. Después de orar, recordé que Dios nos ha hablado de cuáles son las responsabilidades que los padres deben cumplir respecto a sus hijos, y se me vino a la cabeza un pasaje de las palabras de Dios: “Cumplir con sus responsabilidades significa, por un lado, cuidar de la vida de sus hijos y, en otro aspecto, guiar y corregir sus pensamientos, así como proporcionarles la orientación correcta sobre sus pensamientos y puntos de vista” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Dios pide que cuando nuestros hijos pequeños tengan pensamientos u opiniones extremos, nosotros, como padres, les orientemos sin demora sobre lo que piensan. Esa es la responsabilidad de ser padres. Ese día, mi hijo había perdido el torneo y, cuando llegó a casa, debería haber sido el momento para que desahogara sus emociones y expresara lo que pensaba. Yo debería haberlo escuchado, orientado y ayudado a corregir sus opiniones equivocadas. Pero no solo no lo orienté en absoluto, sino que, encima, le empeoré las cosas. ¡Fui totalmente irracional! Ni siquiera cumplí con el estándar de una madre. ¡Fui horrible! Al pensar en todo esto, me fui calmando de a poco y dejé de obsesionarme con el resultado del torneo.

Más tarde, reflexioné sobre por qué exigía tanto a mi hijo. Leí las palabras de Dios: “Dentro de la conciencia subjetiva de los padres, tienen toda clase de presunciones, planes y determinaciones sobre el futuro de sus hijos y, como resultado, desarrollan estas expectativas. Impulsados por ellas, los padres exigen que sus hijos estudien diversas habilidades, tales como actuación, danza, pintura, etc., pensando que, una vez que sus hijos se conviertan en individuos con talento, les será más fácil destacar por encima de los demás en lugar de vivir por debajo de ellos, convertirse en altos cargos en lugar de subordinados de bajo nivel, ser gerentes, ejecutivos y directores generales, trabajar en empresas de la lista Fortune Global 500, y así sucesivamente. Todas estas son las ideas subjetivas de los padres. […] ¿En qué se basan estas expectativas de los padres? ¿De dónde provienen? De la sociedad y del mundo. La finalidad de todas estas expectativas de los padres es permitir a los hijos adaptarse a este mundo y a esta sociedad, impedir que sean arrancados de ambos y posibilitar su consolidación en la sociedad y el acceso a un empleo seguro, a una familia y a un futuro estables y, de este modo, los padres tienen diversas expectativas subjetivas para su descendencia. Por ejemplo, ahora mismo está muy de moda ser ingeniero informático. Algunos dicen: ‘Mi hijo debe ser ingeniero informático en el futuro. ¡La gente que trabaja en este campo puede ganar mucho dinero, y eso también hace quedar bien a sus padres!’. Cuando los hijos no tienen un entendimiento profundo de la sociedad o del trabajo, los padres se adelantan y eligen carreras o planean el futuro por ellos. ¿No está mal eso? (Sí). Estos padres depositan expectativas en sus hijos basándose totalmente en sus propias preferencias y deseos. ¿No es esto subjetivo? (Sí). Decir que es subjetivo es decirlo de forma amable; ¿qué es en realidad? ¿Qué otra interpretación tiene esa subjetividad? ¿Acaso no es egoísmo? ¿No es coacción? (Sí). Te gusta cierta ocupación, te gustaría ser funcionario, hacerte rico, ser glamuroso y exitoso en la sociedad, así que haces que tus hijos busquen también ser esa clase de persona y caminen por esa senda. Pero es difícil decir si podrán hacer ese trabajo en el futuro, o si ese trabajo realmente es adecuado para ellos. Y entonces, ¿cuál es exactamente su porvenir? ¿Cómo tendrá Dios soberanía sobre ellos y qué dispondrá para ellos? ¿Sabes estas cosas? Algunos dicen: ‘No me importan esas cosas. Mientras sea algo que a mí, como padre, me guste, está bien. Como me gusta, deposito expectativas de este tipo en ellos’. ¿No es eso demasiado egoísta? (Sí). Por decirlo amablemente, es muy subjetivo, es solo escucharse a uno mismo, pero ¿qué es, en realidad? ¡Muy egoísta!” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Las palabras de Dios me mostraron que los padres exigen distintas cosas a sus hijos en función de sus propias preferencias y de lo que piensan de la sociedad; y luego, les piden que persigan y logren lo que les exigen. Me miré a la luz de esto y vi que me gustaba que me tuvieran en alta estima y no quería pasar desapercibida, así que esperaba que mi hijo buscara lo mismo que yo. Veía que la presión de competir en la sociedad era enorme y que mi hijo tenía un talento para el deporte, así que esperaba que destacara entre sus compañeros a través del fútbol para que acabara convirtiéndose en una celebridad, ganara mucho dinero y tuviera una vida mejor. De este modo, yo también me beneficiaría de su éxito. Para conseguir ese objetivo, privé a mi hijo de disfrutar de jugar al fútbol y lo obligué a perseguir el sueño de convertirse en una estrella, de acuerdo con mis deseos. Independientemente del calor o frío extremo que hiciera y de que su físico pudiera aguantarlo, yo lo obligaba a seguir entrenándose. De a poco, mi hijo empezó a centrarse demasiado en la victoria, la derrota y el honor, y hasta se volvió orgulloso y presumido de sus logros. A primera vista, parecía que yo actuaba por el bien de mi hijo, pero la realidad es que quería aprovechar su éxito en el fútbol para satisfacer mi propio deseo de ser admirada y disfrutar de la riqueza y la gloria. Lo que es más importante, mis deseos personales y subjetivos eran lo único que impulsaba las expectativas que tenía de mi hijo y las exigencias que le hacía. Mi hijo aún era pequeño y ni siquiera entendía lo que significaba hacerse famoso o ganar mucho dinero, pero yo le había impuesto estas cosas y lo había obligado a cumplir mis planes. ¡Fui tan egoísta! Tanto el trabajo al que se dedique mi hijo como el tipo de persona que llegue a ser en el futuro, todo está bajo la soberanía y los arreglos de Dios. Si yo planeaba la vida de mi hijo conforme a mis propios deseos, ¿no estaría intentando librarme de la soberanía de Dios?

Más adelante, busqué: “¿Por qué siempre espero que mi hijo cumpla con mis exigencias?”. Cuando leí las palabras de Dios, mi corazón se iluminó un poco. Dios Todopoderoso dice: “En realidad, independientemente de lo grandes que sean las aspiraciones del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para cada persona a lo largo de su vida y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo para que estas acepten, sin darse cuenta, sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que puedan ser las descripciones de sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones siempre giran en torno a la fama y el provecho. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen el capital para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen el capital para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En aras de esta fama y provecho que desean, las personas entregan alegremente y sin saberlo su cuerpo y su corazón a Satanás, así como todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en este cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande para las personas, y son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Al leer las palabras de Dios, entendí que la razón por la que tenía esas expectativas sobre mi hijo era que había convertido la búsqueda de la fama y el provecho en la meta de mi vida. Desde pequeña, había adoptado los dichos satánicos de “el hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “destácate del resto y honra a tus antepasados” y “soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor” como máximas de la vida. Me centré por completo en estudiar y aprobar exámenes. Cada vez que alcanzaba una meta y recibía los elogios de los demás, mis logros también hacían que familiares, amigos y vecinos envidiaran a mis padres, y yo sentía que, por mucho sufrimiento que soportara, merecía la pena. Cuando empecé a trabajar, para ascender, conseguir aumentos de sueldo y destacar, no tenía más opción que lamerle las botas a mis superiores. Llevaba una máscara cuando trataba con mis compañeros y decía cosas que no sentía de verdad. Mi familia estaba muy feliz de ver que trabajaba en la gran ciudad y enviaba dinero a casa todos los meses, y yo también me sentía muy orgullosa. Pero, en realidad, hacía tiempo que me había hartado de esa vida. En el mundo de la fama y el provecho, había perdido mi integridad y dignidad, y me sentía sola y vacía por dentro. Además, no tenía a nadie con quien compartir mis verdaderos sentimientos. Después de dejar ese trabajo, no quise recordar esa etapa durante muchos años. Tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, empecé a hacer mi deber en la iglesia, lo que me permitió sentir paz y tranquilidad en el corazón, así como apartarme del mundo conflictivo y traicionero de escalar para alcanzar la fama y el provecho. Creía haber dejado atrás la búsqueda de la fama y el provecho, pero, de forma inesperada, volví a perseguir la fama y el provecho cuando mi hijo jugaba al fútbol. Quería cultivar a mi hijo para que se convirtiera en un jugador estelar y que yo pudiera disfrutar también de la gloria. La esencia de lo que yo esperaba era que mi hijo también persiguiera la fama, el provecho y el estatus, al igual que yo. Dentro de la cancha, mi hijo competía con sus rivales; fuera de la cancha, yo competía con el resto de los padres. Competíamos por ver quién cultivaba mejor a su hijo y quién lograba que su hijo les diera más gloria. Hasta fantaseaba con que, cuando mi hijo se hiciera famoso, yo podría disfrutar de la riqueza, el estatus y la gloria a su lado. Vi que el objetivo que perseguía no había cambiado en absoluto. Durante todos estos años de acompañar a mi hijo a los partidos, vi que el deporte de competición gira en torno a la fama y el provecho. Incluso si los jugadores talentosos logran buenos resultados a base de esfuerzo, el sufrimiento que soportan tanto a nivel físico como mental durante ese proceso es algo que una persona normal no puede resistir. Además, esos logros fugaces se esfuman con rapidez y no tienen sentido. Hasta los jugadores estelares que poseen fama y provecho no pueden escapar de la vejez, la enfermedad y la muerte, y deben afrontar las adversidades de la vida. La fama y el provecho no detienen el envejecimiento ni la enfermedad, ni tampoco pueden alargar la vida de una persona. Aunque hubiera cultivado a mi hijo para que se convirtiera en un jugador estelar, ¿de qué habría servido? ¿No habría seguido sufriendo las aflicciones de Satanás, al igual que yo? Solo entonces vi que llevar a mi hijo por la senda de perseguir la fama y el provecho era como empujarlo a un abismo de fuego. Estaba claro que mi hijo era solo un niño común y corriente al que le gustaba jugar al fútbol, y que había sido yo la que había sido cegada por la fama y el provecho. Yo le había puesto esos grilletes personalmente.

Más adelante, al comer y beber las palabras de Dios, conseguí entender este asunto con aún mayor claridad. Dios Todopoderoso dice: “Si los padres desean cumplir con sus responsabilidades, deberían intentar comprender la personalidad, las actitudes, los intereses y el calibre de sus hijos, además de las necesidades de su humanidad, en vez de convertir sus propias búsquedas de fama, provecho y dinero en expectativas hacia sus hijos e imponerles estas cosas relacionadas con la fama, el provecho y el mundo. Los padres le ponen a esto un nombre que suena bien, ‘expectativas hacia sus hijos’, pero en realidad no se trata de eso. Está claro que pretenden empujar a sus hijos al pozo de fuego y echarlos en brazos de los diablos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). “En cuanto a la senda que van a tomar sus hijos en el futuro o las carreras profesionales que van a desarrollar, los padres no deberían inculcarles cosas como: ‘Mira a ese pianista, fulano de tal. Empezó a tocar el piano a los cuatro o cinco años. Nunca se dio el gusto de jugar, no tenía amigos, y solo practicaba e iba a clases de piano a diario. También consultó a varios maestros y se apuntó en diversas competiciones de piano. Mira lo famoso que es ahora, qué bien alimentado, qué bien vestido, rodeado por un aura de distinción y respetado allá donde va’. ¿Es esta la clase de educación que promueve el desarrollo saludable de la mente de un niño? (No). ¿De qué clase de educación se trata entonces? De una educación endiablada. Este tipo de educación resulta dañino para cualquier mente joven. Los anima a aspirar a la fama, a codiciar diversas auras de distinción y prestigio, estatus y placer. Los hace anhelar y perseguir todo esto desde pequeños, los lleva a la ansiedad, a un intenso temor y a la preocupación, e incluso provoca que paguen todo tipo de precios para conseguirlos, que se despierten temprano y se queden hasta tarde para hacer los deberes y perfeccionar diferentes destrezas, que pierdan su infancia, que cambien todos esos preciados años a cambio de cosas semejantes” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios me permitieron ver que los padres depositan la búsqueda de la fama y el provecho en sus hijos, lo que está presente a lo largo de todo el proceso de criar y educar a los niños. Esto daña el cuerpo y la mente de los niños y, en esencia, los empuja a los brazos del diablo. Pensé en que mi hijo había tenido una infancia despreocupada, pero, desde los seis o siete años, yo lo había obligado a buscar convertirse en un jugador estelar y a perseguir la fama y la fortuna. Eso era algo que, a su edad, no podía soportar mentalmente. Pero, aun así, le inculqué esas ideas a la fuerza y le exigí que siguiera entrenándose, incluso cuando estaba agotado o enfermo. El fútbol había dejado de ser solo un interés o una afición para mi hijo, y yo le estaba metiendo demasiada presión. Obligué a mi hijo a que le importaran las victorias y las derrotas, el éxito y el fracaso, lo obligué a competir con sus compañeros y a entrenar duro para que más entrenadores se fijaran en él. Llegado a este punto, mi hijo se volvía arrogante e insoportablemente engreído cada vez que ganaba un partido o recibía algún reconocimiento, y se desanimaba y sentía celos cuando había otros niños que tenían un mejor rendimiento y recibían atención. Mi hijo perdió la inocencia que debería haber tenido a su edad, y todo fue consecuencia de haberle impuesto mis propios deseos. Después de llevar muchos años creyendo en Dios, no podía ver el daño que la fama y el provecho causan a las personas. Hasta le enseñé a mi hijo a perseguir la fama y el provecho y retrasé mis propios deberes en el proceso. ¡Realmente había descuidado mi trabajo principal! Me sentí muy arrepentida y oré a Dios: “Dios, no entiendo la verdad. Tampoco cumplo con el estándar de una madre. ¿Cómo debería educar a mi hijo y tratar sus intereses y aficiones? Te ruego que me esclarezcas y me guíes”.

Más adelante, encontré una senda de práctica en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando estos les imponen todo tipo de expectativas y exigencias a sus hijos, ejercen una gran cantidad de presión adicional sobre ellos; esto no es cumplir con sus responsabilidades. Entonces, ¿cuáles son las responsabilidades que los padres deberían cumplir? Como mínimo, deberían enseñar a sus hijos a ser personas honestas que dicen la verdad y hacen las cosas de manera honesta, y enseñarles a ser bondadosos y a no hacer cosas malas, guiándolos en una dirección positiva. Estas son sus responsabilidades más básicas. Además, deberían guiar a sus hijos para que estudien conocimientos y habilidades prácticos, etcétera, en función de su calibre y sus condiciones. Si los padres creen en Dios y entienden la verdad, deberían hacer que sus hijos lean las palabras de Dios y acepten la verdad, para que lleguen a conocer al Creador y entiendan que las personas son creadas por Dios y que Dios existe en este universo; deberían guiar a sus hijos para que oren a Dios y coman y beban Sus palabras a fin de que puedan entender algunas verdades, de modo que, después de que crezcan, sean capaces de creer en Dios, seguirlo y hacer el deber de un ser creado, en lugar de perseguir las tendencias mundanas, quedar atrapados en diversas relaciones interpersonales complicadas y ser seducidos, corrompidos y devastados por las diversas tendencias malvadas de este mundo. Estas son realmente las responsabilidades que los padres deberían cumplir. Las responsabilidades que deberían cumplir son, en su papel de padres, proporcionar a sus hijos una guía positiva y una ayuda apropiada antes de que alcancen la edad adulta, así como atenderlos con prontitud en su vida física en lo que respecta a las necesidades diarias. Si sus hijos se ponen enfermos, los padres deberían procurarles tratamiento siempre que sea necesario; no deberían, por miedo a retrasar los estudios de sus hijos, hacer que sigan yendo a la escuela y renuncien al tratamiento. Cuando sus hijos necesiten recuperarse, se les debe permitir que se recuperen y, cuando necesiten descansar, se les debe permitir que descansen. Garantizar la salud de sus hijos es imprescindible; si los hijos se quedan rezagados en sus estudios, los padres pueden encontrar después una manera de contrarrestarlo. Estas son las responsabilidades que los padres deberían cumplir. Por un lado, deben ayudar a sus hijos a adquirir un conocimiento sólido; por otro, deben guiarlos y educarlos para que recorran la senda correcta y garantizar su salud mental para que no se vean influenciados por las tendencias malsanas y las prácticas malvadas de la sociedad. Al mismo tiempo, también deben hacer que sus hijos se esfuercen por practicar ejercicio de forma apropiada para garantizar su salud física. Estas son las cosas que los padres deberían hacer, en lugar de imponer por la fuerza cualquier expectativa o requisito poco realista a sus hijos. Los padres deben cumplir con sus responsabilidades tanto en lo que respecta a las cosas que sus hijos necesitan para su espíritu como a las que necesitan en su vida física. Deberían enseñarles algunos conocimientos básicos, como que deben comer alimentos calientes y no fríos, que cuando hace frío deben abrigarse para evitar enfriarse o resfriarse, con lo que los ayudan a aprender a cuidar de su propia salud. Además, cuando en la joven mente de sus hijos surjan algunas ideas infantiles e inmaduras sobre su futuro o algunos pensamientos extremos, los padres deben proporcionarles una guía correcta tan pronto como lo descubran, de modo que corrijan esas fantasías infantiles y cosas extremas para que sus hijos puedan emprender la senda correcta de la vida. En esto consiste cumplir con sus responsabilidades. Cumplir con sus responsabilidades significa, por un lado, cuidar de la vida de sus hijos y, en otro aspecto, guiar y corregir sus pensamientos, así como proporcionarles la orientación correcta sobre sus pensamientos y puntos de vista” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Las palabras de Dios me permitieron ver que la responsabilidad que tienen los padres con sus hijos pequeños consiste, por un lado, en encargarse de sus necesidades físicas y garantizar que crezcan sanos y, por otro, en hablar más con ellos, aconsejarlos y resolver sus problemas psicológicos a tiempo. Aún mejor es traer a los hijos ante Dios. Las palabras de Dios son lo que la gente realmente necesita. Él nos enseña de forma práctica cómo comportarnos y cómo tratar a nuestros hijos. Yo había sido madre durante muchos años y no tenía ni idea de lo que realmente significaba hacer lo mejor para mi hijo. En ese momento, me di cuenta de que puedo cumplir realmente mis responsabilidades como madre solamente si sigo las palabras de Dios, y que eso también puede permitir que mi hijo crezca sano. Al entender todo esto, dejé de obligar a mi hijo a participar en entrenamientos y varios torneos y, en su lugar, respeté sus deseos. Al mismo tiempo, hablé con él y le dije: “No vamos a intentar que te conviertas en un jugador estelar. Ya que te gusta jugar al fútbol, céntrate solo en divertirte”. Él se sorprendió y se alegró mucho al oírme decir eso. Yo también me sentí mucho más tranquila. A partir de entonces, cuando mi hijo iba a entrenar o a participar en torneos, dejaba que se ocupara solo de ello. Me calmé para centrarme en mis propios deberes y dejé de preocuparme por esas cosas. En mayo de 2024, a medida que se acercaba la fecha de graduación de la primaria, mi hijo tenía un partido. Al ver que los equipos rivales eran fuertes, me preocupó lo intensa que sería la competencia, así que le sugerí que no participara. Pero mi hijo insistió en ir. Como consecuencia, les hicieron dos goles debido a los errores de sus compañeros y, en la tanda final de penales, mi hijo también falló el suyo por los nervios. Él estaba un poco triste y se sentía apesadumbrado, pero yo lo orienté con paciencia y lo animé a tomárselo con calma. Tras oírme, se sintió muy aliviado. Por lo general, también daba testimonio de la obra de Dios a mi hijo. Le hablaba sobre cómo Dios creó al hombre y cómo Satanás corrompe a las personas. Mi hijo mostraba mucho interés y era capaz de entenderlo. A menudo también enseñaba a mi hijo a confiar en Dios cuando se enfrentara a dificultades, y a que sus palabras y actos fueran honestos y a no mentir, engañar ni hacer cosas malas.

De vez en cuando, el deseo de fama y provecho volvía a despertar en mi corazón y me sentía algo intranquila, sobre todo cuando veía a hijos de otras personas que tenían éxito en ciertas aficiones o intereses. Sin embargo, ya no le imponía mis deseos a mi hijo. Una noche, encontré un pasaje de las palabras de Dios. Era algo que tanto mi hijo como yo necesitábamos, así que lo llamé para leer este pasaje juntos. Dios Todopoderoso dice: “El hecho de que Dios te dé un determinado interés, afición o punto fuerte no significa que Él deba hacer que realices algún deber o trabajo relacionado con tu interés, afición o punto fuerte. Hay quien dice: ‘Ya que no se me pide que realice un deber en este ámbito ni que me dedique a un trabajo relacionado con esto, entonces, ¿por qué se me dio tal interés, afición o punto fuerte?’. Dios ha dado a la gran mayoría de las personas ciertos intereses y aficiones basándose en las diversas condiciones de cada una. Por supuesto, se toman en consideración varias cosas: por un lado, son para el sustento y la supervivencia de las personas; por otro, son para enriquecer sus vidas. A veces, la vida de una persona requiere ciertos intereses y aficiones, ya sea para el entretenimiento y la diversión o para que pueda dedicarse a algunas tareas apropiadas, de modo que su vida humana sea plena. Por supuesto, no importa desde qué aspecto se mire, hay una razón detrás de lo que Dios da, y Él también tiene Sus razones y fundamentos para no dar. Puede que tu vida humana o tu supervivencia no requieran que Dios te dé intereses, aficiones y puntos fuertes, y que puedas mantener tu sustento o enriquecer y hacer plena tu vida humana por otros medios. En resumen, independientemente de si Dios ha dado o no a las personas intereses, aficiones y puntos fuertes, esto no es un problema de las personas en sí mismas. Incluso si alguien no tiene puntos fuertes, esto no es un defecto de su humanidad. La gente debería comprender esto correctamente y tratarlo correctamente. Si uno posee ciertos intereses, aficiones y puntos fuertes, debería apreciarlos y aplicarlos correctamente; si no los tiene, no debería quejarse” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Vi en las palabras de Dios que Él da a las personas intereses y aficiones para que, por un lado, enriquezcan su vida humana y, por otro, puedan ganarse la vida a través de ellos. Pero que uno pueda acabar trabajando en algo relacionado con sus intereses o aficiones depende de las preordinaciones de Dios. Compartí con mi hijo lo que había entendido sobre cómo abordar los intereses y las aficiones. Mi hijo dijo: “Gracias a Dios por permitirme amar jugar al fútbol. Me ha dado mucha alegría, pero, si algún día podré trabajar en algo relacionado con el fútbol o cómo me ganaré la vida en el futuro, eso depende de lo que Dios determina”. Yo le dije: “Así es. Solo las palabras de Dios son la verdad, y es así como debemos entender este asunto”. Siento que creer en Dios es tan maravilloso. Las palabras de Dios son la verdad, nos aportan principios de práctica en todas las cosas, nos dan una senda a seguir y también dan libertad y liberación a nuestro corazón.


42. Logré tratar mi deber de forma correcta

Por Terry, Italia

En 2024, el líder dispuso que yo actuara en vídeos de testimonios vivenciales. Me alegré mucho de poder realizar un deber tan importante en la etapa final de la obra de Dios, y me propuse cumplir bien mi deber para corresponder al amor de Dios. Al principio, solo era un extra, pero más tarde, también llegué a interpretar al personaje principal, compartiendo testimonios vivenciales. A medida que se unían más actores al equipo, quienes tenían más ventajas que yo, terminé interpretando cada vez menos el papel de protagonista. Hubo un vídeo de testimonio vivencial en el que, en un principio, estaba previsto que yo hiciera de protagonista, pero más tarde le dieron el papel al hermano Alberto. En ese momento, me invadió una sensación de crisis. Sabía que mis habilidades de actor eran más débiles que las de los demás, y me preocupaba que, poco a poco, el líder dejara de utilizarme del todo como actor. ¿Qué haría entonces? ¿Qué pensarían todos de mí? Después, revisé el plan de rodaje varias veces más y vi que el nombre del hermano Alberto seguía escrito después de ese guion. Me sentí un poco decepcionado, pero se me pasó pronto. En octubre, el líder dispuso que, además de mis deberes de actor, ayudara en la cocina. En ese momento, pensé que era un buen arreglo, ya que así podría realizar más deberes. Pero cuando llegué a la cocina, me puse el delantal y empecé a cocinar, sentí un poco de desazón en mi interior. Pensé: “Estos años había estado realizando deberes de actor básicamente todo el tiempo. Aunque nunca había sido el protagonista, había participado en muchas películas, y podían considerarme un actor veterano. Los hermanos y hermanas me reconocían dondequiera que fuera. Pero ahora, mírame. Me he convertido en cocinero. Y aunque cocinar sigue siendo un deber, se siente muy insignificante. No es algo con lo que te ganas el respeto o la estima de nadie”. Más tarde, algunos de los trabajadores del equipo a menudo tenían que salir a hacer recados. Cuando el hermano encargado del plató no estaba, el líder me encargaba preparar el decorado. Cuando la hermana encargada de la utilería no estaba, el líder me encargaba a mí colocar la utilería. Me sentía aún más desmoralizado. “Me envían a donde sea que haga falta alguien”, pensé. “¿En qué me convierte eso? ¿Empezarán todos a pensar que solo soy un sustituto?”.

Una vez, los actores estábamos aprendiendo técnicas profesionales juntos, turnándonos para ensayar una pieza de diálogo. Estaba muy nervioso, me preocupaba hacerlo mal y quedar en ridículo. Al final, tal y como temía, mi interpretación fue la peor de todas. Me quejé por dentro: “Mis habilidades ya eran malas de por sí, y ahora me paso el día cocinando o preparando decorados sin tiempo para practicar. ¿No van a empeorar aún más mis habilidades de actor?”. Sin darme cuenta, me fui sintiendo un poco abatido. Todas las tardes, los demás actores practicaban baile juntos. Verlos a todos bailar con tanta alegría mientras yo estaba metido en la cocina me hacía sentir aún más sofocado. Solo quería evitarlos para ahorrarme la vergüenza. En noviembre, nos trasladamos a un nuevo lugar de rodaje, y el líder me hizo preparar el plató primero, diciéndome que a partir de entonces también estaría a cargo del trabajo de asuntos generales del equipo. Al ver a todo el mundo trabajando tan intensamente en la filmación de los vídeos de testimonios vivenciales a diario, mientras que yo siempre estaba atrapado con estos trabajos diversos, pensé: “Todos deben de pensar que mi calibre es bajo y que no sirvo para actor, que no vale la pena cultivarme. Por eso el líder me hace hacer estas tareas de asuntos generales”. Cuanto más lo pensaba, más avergonzado me sentía. Durante una reunión, entré en la oficina de los actores con mi portátil y vi que todos ya estaban sentados. Pregunté en voz baja: “¿Queda algún sitio libre?”. Una hermana respondió rápidamente: “¡Ah, el hermano Terry! ¡Nos habíamos olvidado por completo de ti!”. Sabía que no lo decía con mala intención, pero me sentí fatal. “Me paso el día haciendo trabajos diversos”, pensé. “Con razón se olvidaron de mí”. Fue especialmente duro cuando vi que a los otros dos hermanos del equipo los habían hecho director y líder de equipo, mientras que yo estaba todo el día cocinando, limpiando y moviendo la utilería. El contraste era demasiado marcado. Incluso llegué a tener prejuicios contra el líder. “Si crees que no sirvo para actor, dilo y ya”, pensé. “¡Podría ir a regar a los nuevos creyentes! Al menos eso suena un poco mejor y me ahorraría sentirme tan poco valorado aquí”. Después de eso, dejé de hacer mis ejercicios vocales matutinos y perdí todo interés en estudiar técnicas de actuación. Solía evitar la comida picante para proteger mi voz, pero ahora me despreocupé por completo y empecé a comerla. Como resultado, me salieron llagas en los labios por el calor interno, lo que afectó a la calidad de la filmación. Antes de rodar, no ponía ningún esmero en reflexionar sobre las emociones del personaje; solo me aprendía de memoria los diálogos mecánicamente. En consecuencia, hubo varias ocasiones en las que mi desánimo retrasó el avance y afectó al resultado del rodaje. Durante ese tiempo, estaba aturdido todo el día. A veces sentía que no tenía sentido realizar mi deber, e incluso pensaba: “Total, en este equipo soy prescindible. En lugar de hacer estos trabajos diversos cada día, más valdría que dejara de hacer el deber a tiempo completo, me buscara un trabajo y realizara algún deber al margen”.

Un día, mientras organizaba la utilería, de repente sentí una fuerte molestia en el corazón. Solo ahí empecé a reflexionar sobre mi estado durante ese tiempo. Fue entonces cuando me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que hablaba directamente de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “En lugar de buscar la verdad, la mayoría de la gente recurre a pequeños trucos. Dan gran importancia a sus propios intereses, a su orgullo y al lugar o posición que ocupan en la mente de otras personas. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con uñas y dientes y las consideran su propia vida; en cuanto a cómo Dios ve y trata estas cosas, no les preocupa. Primero consideran si son los jefes del grupo, si pueden asegurarse una posición en la que los demás los tengan en alta estima y si alguien escucha lo que dicen. Primero se dedican a ocupar esa posición. Casi todas las personas, cuando están en un grupo, buscan este tipo de posición, esta clase de oportunidad. Si son muy capaces, por supuesto intentan conseguir el primer lugar. Aunque sean solo promedio, también intentan mantener una posición prominente en el grupo. Y si forman parte de los rangos inferiores de este, con un calibre y una capacidad normales, también intentan que los demás los tengan en alta estima; no pueden permitir que los menosprecien. Su orgullo y su dignidad son el límite que no están dispuestos a traspasar; piensan que deben aferrarse a ellos. Incluso si pierden su integridad, o si Dios está descontento con ellos y no los reconoce, aun así tienen que luchar por su orgullo y estatus; deben evitar la humillación a toda costa. Este es un carácter satánico. Y, sin embargo, no se dan cuenta de esto. Piensan que no pueden perder el poco orgullo que les queda. No saben que solo cuando renuncien por completo a estas cosas superficiales y las abandonen, se convertirán en personas reales, y que si guardan como su vida estas cosas que deberían ser descartadas, su vida se perderá. Simplemente no saben lo que está en juego. Por lo tanto, en todo lo que hacen, siempre se reservan algo, siempre actúan para proteger su propio orgullo y estatus, y ponen estas cosas en primer lugar. Hablan y presentan argumentos falaces solo por su propio bien; harán cualquier cosa por ellos mismos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios dicen que, sin importar nuestro calibre o talentos, todos queremos asegurarnos una cierta posición en un grupo y ser estimados por los demás. Los que tienen grandes capacidades quieren ocupar la cima misma, mientras que incluso aquellos sin talentos especiales y un calibre promedio quieren ser valorados y admirados. Todo esto está impulsado por las actitudes satánicas. Cuando el líder dispuso que yo fuera actor, me sentí muy satisfecho de poder realizar un deber tan importante, y fui muy proactivo y llevé una carga. Pero cuando el líder me puso a cocinar, o temporalmente a preparar el decorado o a mover la utilería según las necesidades del trabajo, sentí que eran solo trabajos diversos y que ahora era un miembro prescindible del equipo en comparación con los otros actores. Así que vivía sumido en emociones de abatimiento y empecé a hacer mi deber de manera superficial, por inercia. No intentaba reflexionar de antemano sobre las emociones del personaje, sino que simplemente me aprendía de memoria los diálogos. No tenía ningún interés en pensar cómo lograr un mejor resultado para el rodaje. No mostré la más mínima sumisión a lo que Dios había hecho. No estaba dispuesto a ser la persona menos importante del equipo, y siempre buscaba ser estimado y valorado. ¡Me faltaba por completo la razón! Sabía que mis habilidades de actor eran malas y que debería haber practicado más, pero no solo no practiqué, sino que directamente dejé de intentarlo. Incluso consideré dejar de realizar mi deber a tiempo completo. ¡Mi deseo de reputación y estatus era verdaderamente abrumador!

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y obtuve algo de entendimiento sobre mi propia esencia-naturaleza. Dios dice: “Para los anticristos, el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos y su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin desprenderse de su búsqueda de reputación y estatus. Podrías colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos creen en Dios, equiparan la búsqueda de reputación y estatus con la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad al creer en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los tiene en alta estima ni los sigue, se desaniman, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y por dentro se preguntan: ‘¿He fallado al creer en Dios de esta manera? ¿Acaso no hay esperanza para mí?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y les cante alabanzas cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar dónde estén, cómo pueden ser una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios deja en evidencia que los anticristos aprecian la reputación y el estatus como a su propia vida. No importa en qué grupo de personas se encuentren, siempre quieren asegurarse una posición y ser estimados. Una vez que pierden su reputación y estatus, es como si les hubieran quitado la vida. Pueden incluso sentir que no tiene sentido creer en Dios, y podrían ser capaces de traicionar y abandonar a Dios en cualquier momento. ¿No era yo exactamente ese tipo de persona? En el pasado, cuando siempre realizaba deberes de actor, todos me admiraban y yo sentía una sensación de superioridad al estar con los demás. Cuando el líder dispuso que yo actuara en vídeos de testimonios vivenciales, me alegré mucho, sentí que se me valoraba mucho, y estaba lleno de energía en mi deber. Pero cuando me asignaron a cocinar o a preparar el decorado, sentí que ya no se me valoraba. Estaba desdichado todo el día y sentía que todo era inútil. Dios dice: “Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin desprenderse de su búsqueda de reputación y estatus. Podrías colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus”. ¡Estas palabras son tan prácticas! Mi aprecio por la reputación y el estatus no era algo pasajero; estaba en mis propios huesos. No importaba en qué grupo de personas estuviera o qué estuviera haciendo, las primeras cosas que consideraba eran siempre mi reputación y mi estatus. Incluso si no podía ser el mejor, al menos tenía que sentir que importaba. De lo contrario, sentía un dolor inmenso, como si vivir no tuviera sentido. Empecé a preguntarme: “¿Por qué me importaban tanto la reputación y el estatus?”. Era porque estaba profundamente condicionado e influenciado por venenos satánicos como: “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Vive como un héroe entre los hombres, y muere como un espíritu valiente entre los fantasmas”. Creía que no importaba en qué grupo de personas estuviera, tenía que ser valorado y estimado; esa era la única manera de no desperdiciar mi vida. Recuerdo que, desde niño, era muy competitivo y me importaba mucho guardar las apariencias; nunca quise que me menospreciaran por nada de lo que hacía. Mi familia era pobre cuando era joven, así que estudié mucho. Fui el presidente de la clase durante diez años, desde la primaria hasta la secundaria. Las paredes de casa estaban cubiertas con mis diversos diplomas de premios. Todos mis profesores, parientes y amigos me elogiaban, y mis compañeros de clase me admiraban. Vivía bajo ese halo y estaba muy orgulloso; siempre caminaba con la cabeza en alto. Pero justo antes de mis exámenes de ingreso a la universidad, me vi obligado a abandonar los estudios por una enfermedad. En ese momento, no pude aceptar esa cruel realidad. A partir de entonces, no pude reponerme y caí en un profundo abatimiento. Después de empezar a creer en Dios, seguí buscando ser estimado por los demás. Aunque mi calibre y mis habilidades eran promedio y no podía encargarme de trabajos importantes, aun así quería ser alguien que importara y no ser menospreciado. Cuando el líder seguía asignándome trabajos de asuntos generales, mi vanidad no se veía satisfecha y vivía en un estado negativo. Estaba insatisfecho y no quería aceptarlo, incluso llegué a tener prejuicios contra el líder. Me volví superficial en mi deber e incluso pensé en buscar un trabajo de medio tiempo. Esto era huir del entorno que Dios había dispuesto y, en esencia, era traicionar a Dios. Vi que no estaba haciendo mi deber para perseguir la verdad y alcanzar la salvación, sino para perseguir la reputación y el estatus. Estaba recorriendo la senda de un anticristo. Si no me arrepentía y cambiaba, tarde o temprano sería puesto en evidencia y descartado por Dios. Después de eso, oraba a menudo a Dios, pidiéndole que me guiara para corregir mi estado equivocado.

Un día, vi las palabras de Dios y comprendí la senda que debía tomar en mi fe en Dios para estar de acuerdo con Sus intenciones. Dios dice: “Algunas personas se contentan con hacer deberes gloriosos e impresionantes, haciendo que otros las admiren y las envidien. ¿Sirven de algo estas cosas? Estas cosas no equivalen a la aprobación de Dios, ni son recompensas de Él. Así que, independientemente del deber que hagas, es solo temporal; no es eterno. Que una persona pueda alcanzar finalmente la salvación no depende del deber que haga, sino de si puede entender y obtener la verdad, y en definitiva alcanzar la sumisión absoluta a Dios y ponerse a merced de Su orquestación, dejar de tener en consideración su futuro y su porvenir, y convertirse en un ser creado que sea acorde al estándar. Dios es justo y santo, Él usa este estándar para medir a toda la humanidad, y este estándar nunca cambiará; debes recordar esto. Mantén este estándar firmemente en tu mente, y nunca pienses en dejar la senda de perseguir la verdad para perseguir esas cosas irreales. El estándar requerido por Dios para todos los que han de ser salvados es por siempre inmutable. Sigue siendo el mismo sin importar quién seas. Solo puedes alcanzar la salvación creyendo en Dios según el estándar requerido por Dios. Si encuentras otra senda y persigues cosas que son vagas, y fantaseas con que tendrás éxito por suerte, eres alguien que se resiste a Dios y lo traiciona, y definitivamente serás maldecido y castigado por Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Dios no se fija en lo que dices o prometes ante Él, sino en si lo que haces tiene realidad-verdad. Dios no se fija en lo elevadas, profundas o grandes que sean tus palabras. Aun cuando hagas algo pequeño, si percibe tu sinceridad en cada uno de tus actos, dirá: ‘Esta persona cree sinceramente en Mí. Nunca ha hecho afirmaciones grandilocuentes. Se mantiene en la posición que le corresponde. Aunque no haya hecho una gran contribución a la casa de Dios y tenga poca aptitud, en todo lo que hace es muy centrada y sincera’. ¿Qué abarca esa ‘sinceridad’? Contiene temor y sumisión a Dios, así como fe y amor verdaderos; dentro de ella está todo lo que Dios quiere ver. Este tipo de persona no es necesariamente alguien a quien los demás tengan en alta estima; podría ser una persona que acoge o que hace un deber ordinario. Podría ser insignificante para los demás, no haber logrado grandes hazañas y no tener nada que haga que los demás la respeten, la admiren o la envidien; podría ser simplemente una persona corriente. Y, sin embargo, posee todo lo que Dios requiere, puede vivirlo y puede ofrecerlo a Dios. Esto satisface a Dios, y Él no quiere nada más” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer estos dos pasajes, mi corazón se sintió mucho más iluminado. Que los demás te estimen o no en tu deber no es importante; no determina tu resultado y destino finales. Hacer nuestro deber es simplemente la senda a través de la cual perseguimos y ganamos la verdad. Dios no necesita que logremos grandes cosas, ni nos exige que alcancemos un estatus elevado. Dios espera que podamos comportarnos de acuerdo a nuestra posición, que realicemos nuestros deberes con los pies en la tierra, que pongamos en práctica Sus palabras y que le mostremos una verdadera sumisión. También me di cuenta de que, como mis habilidades de actor eran simplemente promedio, dejar que los hermanos y hermanas con mejores habilidades actuaran en los vídeos de testimonios vivenciales produciría un mejor resultado, lo cual es beneficioso para el trabajo evangélico. Además, yo había hecho trabajos de renovación antes, así que el que el líder me pusiera a ayudar con la preparación del decorado se basaba en mis habilidades y era, de hecho, bastante apropiado. La iglesia tiene principios para asignar el deber de cada persona, pero yo estaba empeñado en perseguir la reputación y el estatus, y en hacer que la gente me estimara, siempre albergando mis propias exigencias irrazonables. ¡Me faltaba por completo la razón! En realidad, aunque las tareas que el líder me asignaba eran todos trabajos diversos y poco llamativos, seguían siendo el deber que yo debía realizar, y debería haberlos hecho con esmero. Además, no importa qué deber hagas, hay principios-verdad que poner en práctica y en los que entrar. Si me hubiera sometido y hubiera cooperado lo mejor que podía, no solo habría podido contribuir al trabajo de la iglesia, sino que habría tenido más oportunidades de buscar y entender la verdad. Por ejemplo, al preparar el decorado, hay que pensar en cómo ahorrar materiales y cooperar en armonía con los departamentos de cámara e iluminación para que las escenas sean más atractivas visualmente. El deber de asuntos generales implica la gestión adecuada y el uso razonable de todo tipo de suministros; al cocinar, hay que pensar en cómo hacer la comida nutritiva, higiénica y saludable. Cada deber implica principios diferentes en muchos aspectos, y no es fácil cumplirlo de manera acorde al estándar. Antes, al perseguir la reputación y el estatus, estaba recorriendo la senda equivocada. No solo mi propia entrada en la vida sufrió pérdidas, sino que también tuvo un poco de impacto negativo en mi deber. Ahora, debo atesorar la oportunidad de realizar mi deber y, al hacerlo, centrarme en mi entrada en la vida, buscar la verdad y actuar de acuerdo con los principios. Más tarde, ocurrió algo que realmente me impactó. Un actor fue destituido debido a sus actitudes corruptas graves: No aceptaba las sugerencias de los demás, no podía cooperar en armonía con los hermanos y hermanas y se negaba a cambiar a pesar de las repetidas charlas, lo que afectaba a los resultados de su deber. Esto me hizo pensar profundamente. Las habilidades de este actor eran bastante buenas, pero tenía actitudes corruptas graves y nunca buscó la verdad para resolverlas; al final, fue destituido. Vi que la senda que recorres en tu deber es absolutamente crucial. Si no persigues la verdad, no importa cuán alto sea tu estatus o cuánta estima recibas, al final fracasarás. Oré a Dios: “¡Oh, Dios! Estoy dispuesto a arrepentirme. Ya no quiero perseguir la reputación y el estatus. Estoy dispuesto a someterme a Tu orquestación y a Tus arreglos”.

Poco después, el líder me preguntó si estaría dispuesto a trabajar a tiempo completo en la cocina. Pensé: “Antes solo ayudaba temporalmente. Si acepto, estaré cocinando a largo plazo. ¿No significará eso que nunca más tendré la oportunidad de ser actor? ¿Qué pensarán todos de mí? ¿Pensarán que me descartaron porque mis habilidades no eran lo suficientemente buenas?”. Me sentí en conflicto, pero luego me di cuenta de que Dios me estaba probando, para ver si podía someterme. Así que acepté el deber. Más tarde, el líder me hizo compaginar los tres deberes, actuación, cocina y asuntos generales, coordinándolos con flexibilidad según su urgencia e importancia. En aquellos días, a menudo pensaba en un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cuál es vuestra función como seres creados? Esto se relaciona con tu práctica y con tu deber. Eres un ser creado, y si Dios te dio el don del canto y la casa de Dios dispone que cantes, debes cantar bien. Si tienes el don de predicar el evangelio y la casa de Dios dispone que prediques el evangelio, entonces debes hacerlo bien. Si el pueblo escogido de Dios te elige como líder, debes asumir la comisión de liderazgo y conducir al pueblo escogido de Dios para que coma y beba Sus palabras, comparta la verdad y entre en la realidad. Así, habrás hecho bien tu deber. ¡La comisión que Dios le da al hombre es sumamente importante y significativa! Así pues, ¿cómo debes asumir esta comisión y cumplir con tu función? Se puede decir que esta es una de las mayores cuestiones a las que te enfrentas, un momento crucial que determina si puedes obtener la verdad y ser perfeccionado por Dios. Debes elegir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al entender la verdad se pueden conocer los hechos de Dios). Por las palabras de Dios, entendí que no importa qué deber realicemos en la casa de Dios, las diferencias son meramente de función y título. Independientemente del deber, nuestra identidad y esencia como seres creados no cambian. Cuando se me necesite para regar a los nuevos creyentes, seré un regador. Cuando se me necesite para actuar, seré un actor. Cuando se me necesite para la preparación del decorado, seré un decorador. Cuando se me necesite para cocinar, seré un trabajador de apoyo. No importa cómo cambie mi deber, sigo siendo solo un ser creado. Lo que debo hacer es aceptar y someterme, y cumplir mi deber con todo mi corazón y mis fuerzas. Además, cuando me encargo de estos trabajos diversos, mis hermanos y hermanas tienen más energía y tiempo para sus propios deberes. ¿No estoy haciendo mi parte así también? Entonces, oré a Dios: “¡Oh, Dios! Estoy dispuesto a renunciar a mi reputación y mi estatus, y a dejar de buscar la estima de los demás. No importa qué deber haga, estoy dispuesto a someterme”. A partir de entonces, al realizar mi deber, ya no me importaba lo que los demás pensaran de mí. En cambio, me dediqué de corazón a experimentar los entornos que Dios disponía para mí cada día y me centré en aprender mis lecciones, reflexionando sobre qué actitudes corruptas revelaba en mi deber. A veces, cuando me descubría mintiendo sin querer, me entrenaba para ser una persona honesta de acuerdo con los requisitos de Dios. A veces, cuando notaba que siempre quería que los demás me escucharan y no podía aceptar sus sugerencias, reflexionaba y llegaba a conocer mi propio carácter arrogante. El deber de asuntos generales implica numerosas tareas triviales, así que pensé en cómo administrar mi tiempo razonablemente para poder encargarme de todas. Después de practicar cocinar durante un tiempo, me di cuenta de que había dominado algunas habilidades culinarias básicas. Cuando vi que algunos de los utensilios de cocina no funcionaban muy bien, se me ocurrieron algunas pequeñas modificaciones para mejorarlos, y todos dijeron que funcionaban mucho mejor. Más tarde, cuando había un guion que era adecuado para mí, el director también me dejaba hacer de protagonista, dándome oportunidades para formarme. En mi corazón, estaba muy agradecido a Dios. Cuando cambié mi mentalidad y abordé cada asunto con esta nueva actitud, ya no consideré las opiniones de los demás sobre mí. En cambio, acepté cada tarea como una responsabilidad desde el fondo de mi corazón. Al practicar de esta manera, sentí que mi corazón se acercaba más a Dios. Tuve algunas ganancias tanto en mi entrada en la vida como en mis habilidades profesionales, y sentí una especial sensación de paz y disfrute en mi corazón. ¡Gracias a Dios! ¡Todo esto es la gracia y la bendición de Dios!


43. Lo que obtuve al cultivar a otros

Por Li Xun, China

Yang Chen y yo supervisábamos el trabajo relacionado con textos en la iglesia de Yingguang. A mediados de septiembre de 2024, los líderes enviaron una carta que decía que la hermana Zhao Xue, de la iglesia de Chenxin, acababa de ser elegida supervisora de su trabajo relacionado con textos, pero que todavía no estaba familiarizada con diversos aspectos del trabajo ni con los principios para evaluar sermones. Así que preguntaron si podíamos dedicar algo de tiempo para ayudar a guiarla, y dijeron que, si se la podía cultivar rápidamente, sería beneficioso para el trabajo de la iglesia. Pensé: “Ya estamos bastante ocupados con nuestro trabajo principal, así que ayudar a guiar a Zhao Xue además de esto, ¿no nos llevaría aún más tiempo? Si la eficacia de nuestro trabajo disminuye, ¿no dirán los líderes que no hemos cumplido bien con nuestros deberes? Además, guiarla no es mi trabajo principal, e incluso si su trabajo se vuelve eficaz, los líderes superiores no nos elogiarán”. Sentí que sería un trabajo ingrato, así que no quería aceptarlo. Pero si me negaba, ¿no dirían los líderes que me faltaba compasión? Después de pensarlo bien, acepté.

Al principio, Zhao Xue escribía para pedir consejo y nosotros respondíamos lo más rápido posible. El 25 de septiembre, Zhao Xue nos envió un sermón para que lo revisáramos. Después de que Yang Chen y yo lo revisamos, descubrimos que el sermón tenía bastantes problemas, y tuvimos que discutirlo durante mucho tiempo antes de lograr algún avance. Después de responder a los problemas, todavía había algunas cuestiones de las que no estaba seguro, y me preocupaba que pudiera haber desviaciones en mi guía, así que envié el sermón a otros hermanos y hermanas para que lo revisaran, y ellos también dieron algunas sugerencias. En ese momento, me pareció que guiar a Zhao Xue llevaba mucho tiempo. No solo nos retrasaba a nosotros, sino que a veces incluso ocupaba el tiempo de otros miembros del grupo. El trabajo de selección de sermones en sí ya era una tarea grande, y si esto continuaba, ¿no afectaría nuestro propio trabajo? Después de eso, Zhao Xue continuó enviándonos sermones, buscando respuestas a diversos problemas. Algunos de los problemas nos costaba desentrañarlos, así que teníamos que dedicar tiempo a considerarlos y discutirlos, y por eso, tenía menos tiempo para hacer el seguimiento del trabajo de sermones en nuestra iglesia, y algunas cosas terminaron retrasándose. El 20 de octubre, los líderes nos enviaron una carta donde nos preguntaban: “¿Por qué no nos han dado información sobre varios trabajadores relacionados con textos que pedimos hace unos días?”. Entonces me di cuenta de que había olvidado responder. Pensé: “Los líderes deben pensar que dilato las cosas y que no cumplo mis deberes con sentido de la carga. Si los resultados de nuestro trabajo empeoran, los líderes seguro dirán que no he cumplido bien mi deber”. Unos días después, recibí otra carta de Zhao Xue en la que pedía ayuda. Esto me disgustó un poco, y sentí que guiarla afectaría mi trabajo principal, que no valía la pena, y que era un fastidio. Me di cuenta de que mi mentalidad no era la correcta, así que oré a Dios, pidiéndole que me guiara para corregir mi mentalidad. Leí las palabras de Dios: “Solo aquellos que aman la verdad y poseen la realidad-verdad, cuando el trabajo de la casa de Dios lo requiere y cuando el pueblo escogido de Dios lo necesita, pueden dar un paso al frente, levantándose valientemente y obligados por su deber a dar testimonio de Dios y compartir la verdad, guiando a Su pueblo escogido por la senda correcta, lo que les permite alcanzar la sumisión a la obra de Dios. Solo esto es una actitud de responsabilidad y una manifestación de tener consideración con las intenciones de Dios. Si no tenéis esta actitud y simplemente actuáis por inercia, y pensáis: ‘Haré las cosas dentro del ámbito de mi deber, pero no me importa nada más. Si me preguntas algo, te responderé si estoy de buen humor. De lo contrario, no lo haré. Esta es mi actitud’, entonces esto es un carácter corrupto, ¿verdad? ¿Protege una persona una causa justa al proteger solo su estatus, reputación y orgullo y las cosas relacionadas con sus intereses? ¿Protege los intereses de la casa de Dios? Detrás de estas motivaciones mezquinas y egoístas reside el carácter de sentir aversión por la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, vi que las personas que creen sinceramente en Él y aman la verdad tienen un sentido de carga y responsabilidad hacia sus deberes. Ya sea por las necesidades del trabajo de la iglesia o porque los hermanos y hermanas necesiten ayuda, son capaces de cumplir con sus responsabilidades. Si alguien solo se ocupa de su propio trabajo, y cuando otros tienen dificultades y necesitan ayuda, no están dispuestos a echar una mano, entonces ese es un carácter egoísta, vil y con aversión a la verdad. Pensé en que Zhao Xue acababa de ser elegida supervisora. No estaba familiarizada con el trabajo y no había captado bien los principios. Ya que nos hacía preguntas, tenía que haber encontrado dificultades en el trabajo, y yo debería haber hecho todo lo posible por guiarla y ayudarla. Pero solo quería ocuparme de mi propio trabajo. No quería dedicar tiempo ni pagar un precio por guiar a Zhao Xue, ya que sentía que impactaría en mis resultados en el trabajo. ¿No estaba siendo egoísta y vil? Al darme cuenta de esto, mi mentalidad hacia el cultivo de las personas cambió un poco, y cuando Zhao Xue volvió a escribir con algunas preguntas, tomé la iniciativa de responder, dándolo todo. Pero no conocía mucho mi propia naturaleza corrupta, egoísta y vil, y seguía sin poder evitar revelar mi corrupción al enfrentar los asuntos.

A finales de octubre, Zhao Xue nos envió otro sermón, y nos pidió que revisáramos si tenía algún problema. Sabía que les urgía este sermón, pero luego noté que era muy largo. Llevaría mucho tiempo leerlo todo y enviar una respuesta. Pensé: “Este sermón no está dentro de nuestra área de responsabilidad, e incluso si lo editamos, no nos darán ningún mérito por ello. ¡Esto realmente sería una tarea ingrata!”. Así que no respondí de inmediato. La tarde siguiente no tenía mucho trabajo, así que Yang Chen me recordó que lo revisara, y solo entonces lo saqué para ello. Descubrí que tenía muchos problemas. Después de discutirlo con Yang Chen, le escribí a Zhao Xue y hablé con ella al respecto, lo cual llevó mucho tiempo. Después, pensé que responder a ese sermón me llevaría demasiado tiempo. Si dedicaba ese tiempo y energía a hacer el seguimiento del trabajo en mi propia área de responsabilidad, no solo mejorarían los resultados del trabajo, sino que también los líderes nos tendrían en alta estima. Pero ahora tenía que dedicar mi tiempo y energía a guiar el trabajo de otros, e incluso si ese trabajo daba resultados, no se contarían como nuestros, así que pensé que sería estupendo no tener que seguir guiando a Zhao Xue. Pero Zhao Xue todavía no podía hacer el trabajo de forma independiente, así que no había una manera fácil de quitármelo de encima. Sabía que todavía tenía que seguir guiando a Zhao Xue, pero siempre me sentía sin ánimos al respecto y no quería pagar ese precio.

Más tarde, leí las palabras de Dios que exponen la calidad humana de los anticristos, y comprendí un poco más mis problemas. Dios dice: “Los anticristos no tienen conciencia, razón o humanidad. No solo no conocen la vergüenza, sino que alcanzan otra característica distintiva: su egoísmo y vileza son poco comunes. El sentido literal de su ‘egoísmo y vileza’ no es difícil de captar. Significa que una persona solo busca ganancias. Si algo involucra sus propios intereses, vuelca el corazón en ello, sufre y paga un precio por eso y le dedica su pensamiento y su energía. Si algo no está relacionado con sus propios intereses, hace la vista gorda y no lo tiene en cuenta; deja que los demás hagan lo que quieran —incluso si alguien causa trastornos o perturbaciones, lo ignora y piensa que eso no tiene nada que ver con ella—. Por decirlo de una forma agradable, se ocupa de sus propios asuntos; no obstante, es más acertado decir que este tipo de personas son viles, vulgares y sórdidas: las calificamos de ‘egoístas y viles’. […] Independientemente del trabajo del que sean responsables, los anticristos no piensan para nada en los intereses de la casa de Dios. Solo consideran si los suyos se ven afectados y solo piensan en ese poquito de trabajo frente a ellos que los beneficia. Para ellos, la obra principal de la iglesia solo es algo que hacen en su tiempo libre. No se la toman en serio para nada. Solo se mueven cuando se los empuja a actuar, solo hacen lo que les gusta y solo hacen el trabajo destinado a mantener su propio poder y estatus. A sus ojos, toda labor dispuesta por la casa de Dios, la labor de difundir el evangelio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios no son importantes. No importa qué dificultades tengan otras personas en su trabajo, qué cuestiones hayan identificado o les hayan informado, o lo sinceras que sean sus palabras, los anticristos no prestan atención, no se involucran, es como si no tuviera nada que ver con ellos. Por muy importantes que sean los problemas que surjan en la labor de la iglesia, ellos son totalmente indiferentes. Incluso cuando se expone un problema justo delante de ellos, solo lo abordan de manera superficial. Solo cuando lo Alto los poda directamente y les ordena que resuelvan un problema, hacen a regañadientes un poco de trabajo real y aparentan ante lo Alto. Después, continúan ocupándose de sus propios asuntos. En lo que respecta al trabajo de la iglesia, a los asuntos importantes que se relacionan con el panorama general, no se preocupan por ninguna de estas cosas y las ignoran, e incluso no se ocupan de los problemas cuando los descubren. Sin importar qué problemas planteen los demás, responden de manera superficial y vacilan, abordando las cuestiones solo con gran reticencia. ¿No es esto una manifestación de egoísmo y vileza? Además, sin importar qué deber hagan los anticristos, siempre consideran si pueden ser el centro de atención; mientras un deber pueda aumentar su reputación, se devanan los sesos e intentan idear todas las formas posibles de aprender a hacerlo y llevarlo a cabo. Mientras puedan sobresalir por encima de los demás, están satisfechos. No importa lo que estén haciendo o pensando, a cada paso no piensan más que en su propia fama, provecho y estatus. No importa qué deber hagan, solo compiten para ver quién es superior, quién gana y quién tiene mayor prestigio. Solo les importa cuántas personas los idolatran y los admiran, cuántas personas los escuchan y los siguen. Nunca hablan sobre la verdad ni resuelven problemas reales. Nunca consideran cómo hacer su deber de tal manera que lleguen a manejar las cosas según los principios ni reflexionan sobre si tienen devoción, si han cumplido con sus responsabilidades, si hay desviaciones, descuidos o problemas en su trabajo, y mucho menos consideran cuáles son los requisitos de Dios y cuáles son Sus intenciones. No prestan la más mínima atención a todas estas cosas. Solo se entierran en su trabajo por fama, provecho y estatus y para satisfacer sus propias ambiciones y deseos. ¿No es esto una manifestación de egoísmo y vileza? Esto deja en evidencia por completo el hecho de que su corazón está lleno de ambiciones, deseos y exigencias irrazonables, y que cada una de sus acciones se rige por sus ambiciones y deseos. No importa lo que hagan, la motivación y el origen de sus acciones provienen de sus propias ambiciones, deseos y exigencias irrazonables. Esta es una manifestación arquetípica de egoísmo y vileza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). En las palabras de Dios vi que los anticristos son particularmente egoístas y viles, y solo hacen cosas que benefician su propia reputación y estatus. Tratan las cosas que no benefician su propia reputación y estatus como meras labores secundarias, no están dispuestos a sufrir ni a pagar un precio por ellas, e incluso las desatienden y las ignoran. Deben salvaguardar su propia reputación y estatus, incluso si eso significa que el trabajo de la iglesia sufra pérdidas. La senda que recorren es la de resistencia a Dios. Así es exactamente como me comporté al guiar a Zhao Xue. Sentí que no estaba dentro del ámbito de mi responsabilidad, y sabía que guiarla bien llevaría mucho tiempo y energía, que incluso si su trabajo daba resultados, no se me atribuirían, y que tampoco recibiría elogios de otros, así que no estaba dispuesto a pagar ese precio. Pensé que, en lugar de guiarla, sería mejor dedicar más tiempo a hacer el seguimiento del trabajo dentro de mi ámbito de responsabilidad. De esta manera, no solo mejorarían los resultados del trabajo, sino que también sería muy bien considerado por los líderes. Así que estaba desganado cuando se trataba de guiar a Zhao Xue. Incluso cuando respondía a sus preguntas, procrastinaba. Sabía muy bien que Zhao Xue acababa de empezar a ser supervisora, y que no estaba muy familiarizada con el trabajo, ni había captado bien los principios, pero no quería pagar el precio para ayudarla y apoyarla. ¡Era verdaderamente egoísta y vil! Vivía según los venenos satánicos de “no mueven un dedo si no hay recompensa” y “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Al hacer cualquier cosa, consideraba si me beneficiaría personalmente, y solo estaba dispuesto a invertir tiempo y pagar un precio para hacerlo si había algo que ganar. Vi que no estaba cumpliendo en realidad bien mi deber para satisfacer a Dios, sino que actuaba por el bien de mi propia reputación y estatus. A los ojos de Dios, no estaba haciendo verdaderamente mi deber, sino que emprendía mis propios proyectos, y estaba recorriendo la senda de un anticristo. Al final, no solo no recibiría la aprobación de Dios, sino que Él me aborrecería y me descartaría. Al darme cuenta de esto, quise arrepentirme rápidamente ante Dios y ya no estaba dispuesto a vivir según mi carácter corrupto, egoísta y vil.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios y me aclaró cómo cumplir bien los deberes. Dios Todopoderoso dice: “Decidme, ¿cómo deberían realizar acciones rectas las personas y en qué estado y condición deben hacerlo para que se considere preparar buenas acciones? Como poco, deben tener una actitud positiva y proactiva y deben ser leales mientras hacen su deber, ser capaces de actuar de acuerdo con los principios-verdad y salvaguardar los intereses de la casa de Dios. La clave está en ser positivo y proactivo; si siempre eres pasivo, esto es problemático. Es como si no fueras miembro de la casa de Dios y no estuvieras haciendo tu deber, como si en vez de eso no te quedara más remedio que hacerlo para ganarte un salario porque el empleador requiere que lo hagas; no lo estás haciendo voluntariamente, sino con mucha pasividad. De no ser porque afecta a tus intereses, no lo harías en ningún caso. O, si nadie te pidiera que lo hicieras, no lo harías en absoluto. Por tanto, hacer las cosas con este enfoque no es hacer buenas acciones. Por consiguiente, los que son así son muy necios; son pasivos en todo lo que llevan a cabo. No hacen lo que podrían hacer ni aquello que podrían lograr con tiempo y energía. Se limitan a esperar y a observar. Esto es problemático y muy lamentable. ¿Por qué digo que esto es muy lamentable? Para empezar, no es que tu calibre sea inadecuado; en segundo lugar, no es que tu experiencia sea insuficiente; en tercer lugar, no es que no tengas las condiciones adecuadas para hacerlo. Posees el calibre para llevar a cabo este trabajo y, si dedicas tiempo y energía, podrás hacerlo, pero no lo haces, no logras preparar buenas acciones. Esto resulta muy lamentable. ¿Por qué lo digo? Porque, si echas la vista atrás después de muchos años, sentirás remordimientos y, si quieres retroceder a ese año, ese mes y ese día a desempeñar ese trabajo, las cosas habrán cambiado y ese momento ya habrá pasado. No tendrás una segunda oportunidad como aquella; cuando esa oportunidad pase, pasará; cuando se pierda, se perderá. Si te pierdes placeres carnales como consumir buena comida o llevar ropa buena, eso no importa mucho, porque se trata de cosas huecas y no tienen ningún impacto en tu entrada en la vida ni en tu preparación para las buenas acciones o tu destino. Sin embargo, si algo guarda relación con la actitud de Dios hacia ti y la evaluación que te hace, o incluso con la senda que caminas y tu destino, entonces es muy lamentable perder la oportunidad de hacerlo. Esto es porque dejará atrás una mancha y provocará remordimientos en tu futura senda de existencia y no tendrás otra oportunidad de compensarlo en toda tu vida. […] Al contrario, si haces bien tu deber, entiendes la verdad y resuelves los problemas, te sentirás en paz y asentado en tu corazón y no habrás decepcionado a Dios. Ante Dios, tendrás fe y podrás comportarte con la cabeza bien alta. Si no has cumplido con tu deber y siempre eres negligente, esto es una transgresión y, aunque no hayas causado ninguna pérdida, esta transgresión dejará un pesar para toda la vida en tu corazón. Esta transgresión será como un agujero negro sin fondo; cada vez que pienses en ella, sentirás dolor e intranquilidad, una agonía que atraviesa el corazón. No solo no tendrás paz ni gozo, sino que, al contrario, el dolor del remordimiento y el tormento te acompañará durante toda tu vida y nunca podrá borrarse. ¿Acaso no es este un pesar eterno? ¿Y qué pasa desde la óptica de Dios? Dios se sirve de los principios-verdad para calificar este asunto, así que su naturaleza es bastante más grave de lo que a ti te parece” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Por las palabras de Dios, me di cuenta de que solo siguiendo los requisitos de Dios de cumplir el deber de forma positiva y proactiva, siendo considerado con las intenciones de Dios y defendiendo el trabajo de la iglesia, puede uno verdaderamente cumplir su deber y preparar buenas obras. Si no hacía proactivamente lo que se me ocurría, o incluso si lo hacía, pero de forma negativa, pasiva y con reservas, entonces esto demostraría una falta de lealtad en mi deber, e incurriría en el odio y el aborrecimiento de Dios. Me había formado como supervisor durante más tiempo y había adquirido cierto dominio de los principios, entonces podía ver algunos problemas en los sermones que Zhao Xue me enviaba. Aunque algunos problemas eran más complejos y requerían más tiempo, podían aclararse después de discutirlos. Pero me di cuenta de que tratar estos problemas me llevaba mucho tiempo, lo que retrasaba el trabajo de seguimiento en mi propia área de responsabilidad. Esto hizo que el progreso del trabajo de nuestra iglesia se ralentizara. Entonces me preocupó que, si eso continuaba, la eficacia de nuestro trabajo disminuyera y eso afectara mi reputación y estatus. Por lo tanto, no estaba dispuesto a seguir guiando a Zhao Xue. Vi que, en mi deber, solo consideraba mi propio orgullo y estatus, que no llevaba una carga al cultivar a otros, siempre hacía cálculos en favor de mis propios intereses, y que no consideraba el trabajo general de la iglesia, ni era considerado con las intenciones de Dios. ¿Lo que hacía no era igual a lo que hacen los no creyentes? ¡Realmente había defraudado a Dios!

Más tarde, gracias a las palabras de Dios, comprendí que las intenciones meticulosas de Dios están en las cargas que asigna a las personas. Dios dice: “Cuanto más considerado seas con las intenciones de Dios, mayor será la carga que llevarás a cuestas, y cuanto mayor sea la carga que lleves a cuestas, más rica será tu experiencia. Cuando seas considerado con las intenciones de Dios, Él pondrá una carga sobre ti y luego te esclarecerá sobre las tareas que te ha encomendado. Cuando Dios te dé esta carga, prestarás especial atención a las verdades relacionadas mientras comes y bebes Sus palabras. Si tienes una carga por los estados de vida de los hermanos y hermanas, entonces se trata de una carga que Dios te ha encomendado y siempre llevarás esta carga contigo en tus oraciones diarias. Se ha hecho recaer sobre ti lo que Dios hace, y estás dispuesto a llevar a cabo lo que Él quiere hacer; esto es lo que significa hacer tuya la carga de Dios. En este punto, cuando comas y bebas las palabras de Dios, abordarás este tipo de asuntos y te preguntarás: ‘¿Cómo voy a resolver estos problemas? ¿Cómo puedo ayudar a mis hermanos y hermanas para que se liberen y tengan gozo en su espíritu?’. También te enfocarás en resolver estos problemas mientras compartes enseñanza, y cuando comas y bebas las palabras de Dios te enfocarás en comer y beber las palabras que se relacionan con estos temas. Al comer y beber Sus palabras con sentido de la carga, llegas a entender Sus requisitos y, así, el camino a seguir se hace más claro. Esto es el esclarecimiento e iluminación del Espíritu Santo que se producen cuando tienes una carga, y también es la guía que Dios te ofrece. ¿Por qué digo esto? Si no llevas a cuestas ninguna carga, no prestarás atención cuando comas y bebas las palabras de Dios; cuando comas y bebas las palabras de Dios con una carga en tu corazón, podrás captar su esencia, encontrar tu camino y ser considerado con las intenciones de Dios. Por tanto, deberías orar a Dios para que disponga más cargas sobre ti y te encomiende comisiones aún mayores, de modo que tengas una senda más clara para tu práctica futura, para que dé mayores resultados que comas y bebas las palabras de Dios, para que seas capaz de captar la esencia de Sus palabras y para que seas más capaz de ser conmovido por el Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que las cargas son bendiciones de Dios. A través de las cargas que Dios nos da, se nos insta a presentarnos ante Él para buscar los principios-verdad, lo que nos permite obtener Su esclarecimiento y guía y entendimiento de más verdades. De esta manera, podemos crecer en la vida más rápidamente. Los líderes dispusieron que guiáramos a Zhao Xue en el mantenimiento del trabajo general de la iglesia; eso también nos permitió formarnos más. Las dificultades y problemas reales me impulsaron a buscar los principios-verdad, lo cual me permitió ganar más. En verdad, había algunas preguntas que Zhao Xue hizo que yo no podía explicar con claridad, y esto demostraba que yo tampoco entendía completamente la verdad en esos aspectos. Al orar a Dios y buscar con este sentido de carga, y después de leer algunos principios-verdad, pude entender los problemas con más claridad. En cuanto a ayudar a guiar a Zhao Xue, aunque dediqué algo de tiempo y energía, durante este proceso, oré más a Dios y busqué los principios-verdad con más frecuencia, y sin darme cuenta, gané algo y también compensé mis propias deficiencias. Experimenté verdaderamente que las cargas son, de hecho, bendiciones de Dios, y me di cuenta de que ya no debía tratar el cultivar a otros como un estorbo. Zhao Xue tenía una gran área de responsabilidad, y si pudiera trabajar de forma independiente, esto beneficiaría el trabajo de la iglesia, así que tenía que dejar de lado mis intereses personales y cooperar con Zhao Xue para hacer bien el trabajo de los sermones.

Más adelante, dejé de lado conscientemente mis intereses personales, calmé mi corazón para reflexionar sobre los problemas en los sermones, y discutí los problemas presentes en ellos con Zhao Xue. Poco a poco, al reflexionar y responder a los problemas en los sermones, me quedaron más claros los principios para evaluarlos, y los sermones de otros me brindaron nuevas percepciones. ¡Esto fue verdaderamente la gracia de Dios! Después, me pregunté si debería resumirle a Zhao Xue los problemas de los sermones recientes. De esta manera, ella podría evitarlos la próxima vez. Eso sería aún más beneficioso para mejorar la calidad de los sermones. Pero luego pensé: “Ya he dedicado mucho tiempo a discutir el sermón con ella, y si además resumo los problemas y comunico los detalles, llevará aún más tiempo. ¿No retrasará esto mi propio trabajo? ¡Con esto debería bastar!”. Me di cuenta de que estaba siendo egoísta y vil, y tratando de tomar el camino fácil. Oré en silencio a Dios, rebelándome contra mí mismo, y le señalé por escrito a Zhao Xue los problemas y desviaciones que habíamos descubierto. Al practicar de esta manera, sentí bastante paz en mi corazón. Más tarde, mientras guiaba a Zhao Xue, también dediqué tiempo a hacer el seguimiento del trabajo de sermones dentro de mis responsabilidades. En noviembre, el número de sermones que nuestra iglesia presentó fue incluso mayor que en octubre, y ayudar a Zhao Xue no hizo que la eficacia del trabajo disminuyera. ¡Gracias a Dios por Su gracia!


44. Reflexiones después de una reunión

Por An Ran, China

En noviembre de 2024, seleccionaba artículos de testimonios vivenciales en la iglesia. Un día, nuestra supervisora vino a la reunión del equipo y dijo que, basándose en los artículos que habíamos enviado últimamente, veía que no habíamos captado del todo algunos principios. Quería seleccionar algunos artículos con nosotras para que todas pudiéramos dominar los principios juntas. Eligió unos cuantos artículos y nos pidió a cada una que, después de revisarlos, compartiéramos nuestra opinión basándonos en los principios. En cuanto oí que teníamos que dar nuestra opinión una por una, me puse nerviosa. Pensé: “Varios de los artículos que he seleccionado últimamente tenían problemas evidentes. ¿Estará usando esto para ver si he captado los principios, para saber si soy apta para este deber? Si descubre que no he captado los principios, seguro hará que me destituyan”. Después de eso, no conseguía tranquilizarme para leer los artículos. No dejaba de pensar en cómo dar una respuesta más completa y qué decir para no exponer mis propias deficiencias. Después de leer el primer artículo, Zhang Yan compartió primero su perspectiva. Señaló un problema del que yo no me había percatado. Al ver a la supervisora asentir, pensé: “Parece que el punto de vista de Zhang Yan es correcto. Cuando me toque a mí, añadiré también ese aspecto para que mi respuesta parezca más completa. Así, la supervisora no pensará que soy tan incompetente”. Luego, la supervisora me pidió a mí que hablara. Expuse los problemas que había detectado y me aseguré de añadir el punto que Zhang Yan había mencionado. Cuando al final la supervisora evaluó este artículo conforme a los principios, dijo que la perspectiva de Zhang Yan era acertada. Sentí un poco de alivio, pero a la vez estaba muy inquieta. Tenía la conciencia intranquila. Entonces, la supervisora mencionó otros problemas que yo no había detectado. De inmediato, me puse a pensar: “No fui capaz de ver siquiera problemas tan sencillos. La supervisora debe de pensar que mi calibre es realmente bajo como para pasar por alto problemas tan obvios después de tantos años de hacer el deber relacionado con textos. Debo tener más cuidado la próxima vez que dé mi opinión”. Cuando empezamos con el siguiente artículo, mi corazón tardó mucho en calmarse; no podía dejar de darle vueltas a lo mal que había respondido antes. Al poco tiempo, me empezó a dar sueño y realmente no comprendí lo que quedaba del artículo. Durante el debate, cuando la supervisora me pidió mi opinión, solo dije unas pocas cosas. Cuando llegó el momento de hablar de los problemas en el entendimiento del autor, me limité a tartamudear y, por lo que pareció una eternidad, no pude articular palabra. Al principio, iba a decir que me había adormilado y no lo había comprendido, pero me preocupó que, si la supervisora me veía dormitar incluso en una situación así, podría pensar que mi estado era malo y que no tenía la obra del Espíritu Santo. Si eso pasaba, seguro que me destituirían. Así que intenté disimular rápidamente, diciendo: “Un momento, estoy buscando dónde anoté el problema que encontré”. Recorrí el artículo con el ratón, revisándolo rápidamente, mientras mi cerebro iba a toda velocidad tratando de encontrar algún problema clave para responderle a la supervisora. Al final, la supervisora se impacientó y dijo: “Solo di lo que viste. ¿Por qué te está costando tanto responder?”. Sin más remedio, terminé confesando: “Me distraje y me dio un poco de sueño. No lo comprendí bien”. La supervisora entonces le pidió a otra hermana que compartiera su punto de vista. En ese momento, me sentí terriblemente avergonzada. Tenía el corazón en un puño, preocupada por que la supervisora me destituyera por mi desempeño reciente. Tras apenas unas horas, estaba mentalmente agotada. Ya ni siquiera quería seguir seleccionando artículos y estudiando las habilidades profesionales con la supervisora.

Más tarde, me puse a reflexionar: “La supervisora está seleccionando artículos y compartiendo los principios con nosotras. ¿No es esta una gran oportunidad para suplir mis carencias? ¿Por qué estoy tan nerviosa y tan agotada?”. Justo en ese momento, se publicaron las palabras de Dios más recientes. Durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando charlo con la gente, a veces hago algunas preguntas, ciertas personas con una mente complicada reflexionan: ‘Tu pregunta es bastante directa. No sé qué quieres decir con ella. ¡Debo tener cuidado con mi respuesta!’. Yo digo que te equivocas. No importa con quién charle o qué preguntas haga, el objetivo final es siempre descubrir y resolver problemas, asistirte y guiarte, y ayudarte a resolver problemas. Primero, no es para dejarte en evidencia y hacerte quedar como un necio. Segundo, no es para verificar si dices la verdad o si eres una persona ingenua. Tercero, no es para engañarte a fin de que reveles tu verdadera situación. Cuarto, menos aún es para verificar si eres competente para el trabajo o si puedes hacer trabajo real. De hecho, no importa cómo charle contigo, todo es para ayudarte y guiarte a cumplir tu deber, hacer bien el trabajo y resolver problemas. Algunas personas piensan demasiado en Mis simples preguntas, con mucho miedo de que haya algún significado oculto. Algunos incluso sospechan que estoy urdiendo intrigas contra ellos. Claramente quiero ayudarte a resolver problemas, pero tú piensas erróneamente que estoy urdiendo intrigas contra ti. ¿No es esto agraviarme? (Sí). Entonces, ¿cuál es el problema aquí? ¡El corazón humano es falso! Aunque la gente pueda decir en voz alta: ‘Tú eres Dios, debo decirte la verdad y ser franco contigo. ¡Te sigo, creo en Ti!’, en el fondo no piensan así. Por muy corrientes y simples que sean Mis preguntas, la gente a menudo las interpreta de una manera demasiado susceptible. A través de sus conjeturas y luego de su escrutinio, les dan muchas vueltas y parece que encuentran la respuesta final, pero en realidad, está muy lejos de la intención original de Mis palabras. Es claramente una pregunta muy simple, pero ellos le dan demasiadas vueltas. ¿No son esas personas demasiado susceptibles? No importa lo que pregunte, el corazón se les agita después de oírlo: ‘¿Por qué preguntas eso? ¿Cómo puedo responder de una manera que te satisfaga y no revele ningún defecto? ¿Qué debo decir primero y qué después?’. En tres o cinco segundos, les salen las palabras, sin demora alguna. Su mente es más rápida que una computadora. ¿Por qué es tan rápida? De hecho, este proceso ya es un hábito para ellas; es su truco y estilo habituales al tratar con la gente y manejar los asuntos. Urden intrigas contra todo el mundo. Por eso, por muy simples que sean Mis preguntas, ellas les dan demasiadas vueltas, creyendo que tengo algún motivo u objetivo. Reflexionan en su corazón: ‘Si respondo con sinceridad, ¿no dejaré en evidencia mi verdadera situación? Eso equivale a venderme. No puedo dejar que conozcas mi verdadera situación. Entonces, ¿cómo debo responder apropiadamente? ¿Cómo puedo hacer que estés contento y satisfecho, que tengas una buena impresión de mí y que sigas usándome?’. ¡Mira qué falsas son estas personas! Su mente es demasiado complicada. No importa cómo les hable, dudarán y escrutarán. ¿Pueden tales personas practicar la verdad? ¿Pueden ser aptas para que Dios las use? En absoluto. Esto se debe a que la mente de tales personas es demasiado compleja y nada simple; cualquiera que esté en contacto con ellas durante mucho tiempo puede verlo” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (26)). Al leer las palabras de Dios, sentí que describían mi estado exacto. Aunque Dios estaba desenmascarando los pensamientos e ideas que la gente revela al interactuar con Cristo, me di cuenta de que yo a menudo revelaba la misma mentalidad al interactuar con los demás. Pensé que la supervisora nos había dicho desde el principio que estaba revisando los artículos con nosotras para ayudarnos a aprender los principios, y que pedirnos nuestra opinión era una forma de entender nuestras deficiencias y desviaciones para así poder darnos una charla y ayuda más específicas. Pero mi mente era muy complicada. No dejaba de desconfiar de ella, suponiendo que nos estaba poniendo a prueba para ver si captábamos los principios y para determinar si éramos aptas para el deber. Estaba convencida de que, si descubría que tenía demasiadas deficiencias, haría que me destituyeran. Para no dejar en evidencia mis fallas, al dar mi opinión, no dije la verdad sobre la cantidad de problemas que había detectado. Al contrario, hice todo lo posible para que la supervisora creyera que yo captaba bien los principios y que tenía una visión global de cualquier problema. Incluso llegué a plagiar la opinión de Zhang Yan. Cuando estábamos revisando el segundo artículo, era evidente que me había adormilado y no había identificado ningún problema; solo debería haber sido sincera al respecto. Pero temía que, si decía la verdad, la supervisora tendría una impresión aún peor de mí, así que mentí y dije que había olvidado dónde había anotado el problema que había encontrado. Hasta fingí que lo buscaba, haciendo que todo el mundo perdiera el tiempo. En realidad, cuando la supervisora me pidió mi opinión, lo único que tenía que hacer era responder con sinceridad. Si me equivocaba, solo tenía que analizar mi desviación y corregirla. Pero mi mente era demasiado complicada: siempre estaba intentando adivinar las intenciones de la supervisora. Tenía que darle mil vueltas en la cabeza a cada frase antes de hablar. Al reflexionar, me di cuenta de que esto ya lo había manifestado antes. Cuando empecé a hacer este deber, cada vez que la líder me preguntaba qué pensaba de ciertos asuntos, me ponía muy nerviosa. Subconscientemente, intentaba adivinar si estaba evaluando mi calibre y mi capacidad para contemplar las cosas, y así saber si yo era adecuada para el deber. Rápidamente, me ponía a pensar cómo hablar para que la líder no me calara. Tenía que pensar demasiado cada palabra, y vivir así era agotador. Vi que no se trataba de una simple revelación momentánea de un carácter falso, sino que vivía constantemente en un estado de cálculo. Mi propia naturaleza era falsa. Pensé en las palabras del Señor Jesús: “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). Dios Todopoderoso también dijo: “Si eres muy falso, entonces te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y tu fe en Mí estará edificada sobre un cimiento de sospecha por esta razón. Esta clase de fe es una que jamás podría reconocer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer realmente a Dios en la tierra). La esencia de Dios es fiel; a Él le gusta la gente honesta y aborrece a la gente falsa. Una persona falsa no puede ser salva ni entrar en el reino de los cielos. Me di cuenta de que, si no daba marcha atrás y cambiaba, y no podía llegar a ser una persona honesta, entonces, por mucho que renunciara a cosas o me gastara, al final Dios me descartaría y desdeñaría. Al pensar esto, mi corazón se apesadumbró, y oré a Dios: “Oh, Dios, soy muy falsa. Todas mis palabras y actos son calculados. No soy una persona honesta. Si sigo así, sin duda me descartarás. Quiero despojarme de mi carácter falso y convertirme en una persona honesta. Te pido que me guíes”. Después, me abrí y sinceré mi estado con la supervisora. Ella no me reprendió en absoluto; al contrario, compartió sobre la verdad para ayudarme y me animó a practicar la verdad y a ser una persona honesta.

Más tarde, me puse a pensar: ¿por qué siempre me preocupaba tanto dejar en evidencia mis deficiencias? Recordé haber oído que algunos hermanos y hermanas habían sido destituidos hacía poco porque sistemáticamente no lograban captar los principios en sus deberes, lo que causaba trastornos y perturbaciones en el trabajo. Y como los artículos que yo había enviado últimamente tenían algunos problemas, supuse que la supervisora estaba allí para observarme y evaluarme, y que, si descubría que yo no captaba los principios, haría que me destituyeran. Para abordar este estado, busqué las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Existen principios sobre a qué tipo de personas asciende y utiliza la casa de Dios y a cuáles no, y sobre a quiénes cultiva y a quiénes no; todo se basa en las necesidades del trabajo de la casa de Dios. No importa a cuáles se ascienda y utilice, el objetivo es cultivarlas para que puedan hacer bien su deber y sepan cómo experimentar la obra de Dios, así como para que sean capaces de asumir el trabajo y actuar conforme a los principios-verdad. No importa qué problema se esté resolviendo, el objetivo es permitirles entender más de la verdad y aprender a extraer lecciones y obtener discernimiento de las diversas personas, acontecimientos y cosas con los que se encuentren. De esta manera, les es más fácil entrar en la realidad-verdad en todos los aspectos. No se trata de aprovecharse de ti para que rindas servicio, y mucho menos de hacerlo para cubrir un puesto vacante porque no pueda encontrarse a nadie adecuado, solo para echarte cuando aparezca alguien que sí lo sea. No es así. De hecho, se trata de darte la oportunidad de formarte. Si persigues la verdad, te mantendrás firme; si no la persigues, seguirás sin poder mantenerte firme. No es en absoluto que, porque a la casa de Dios le resultes desagradable, vaya a buscar un asidero contra ti y una oportunidad para descartarte. Cuando la casa de Dios dice que te cultivará y te ascenderá, es que te cultivará de verdad. Lo que importa es cómo te esfuerces por la verdad. Si no aceptas la verdad en lo más mínimo, entonces la casa de Dios renunciará a ti y ya no te cultivará. Algunas personas, tras un período de cultivo, son destituidas porque su calibre es escaso y no pueden hacer un trabajo real. Algunas, durante su período de cultivo, no aceptan la verdad en lo más mínimo, actúan a su antojo y trastornan y perturban el trabajo de la casa de Dios, y son destituidas. Otras no persiguen la verdad en absoluto, recorren la senda de los anticristos, siempre trabajan por la fama, el provecho y el estatus, y son destituidas y descartadas. Todas estas situaciones se gestionan de acuerdo con los principios de la casa de Dios para utilizar a las personas. La casa de Dios seguirá cultivando a aquellos que pueden aceptar la verdad y esforzarse por ella, incluso si cometen transgresiones al equivocarse en algo. Si no se trata de alguien que pueda aceptar la verdad y no la acepta cuando le sobreviene la poda, entonces se le debe destituir y descartar directamente. […] Sea cual sea la situación, cuando la casa de Dios asciende a estas personas, siempre lo hace para cultivarlas y guiarlas a la realidad-verdad, con la esperanza de que puedan hacer bien el trabajo de la iglesia y cumplir con los deberes que les corresponden. Aun cuando no sepas cómo hacer algún trabajo por ser necio y carecer de perspectiva o porque tu calibre es escaso, mientras te esfuerces por los principios-verdad, tengas ese sentido de la responsabilidad, estés dispuesto a hacer bien ese trabajo y puedas salvaguardar el trabajo de la iglesia, la casa de Dios te seguirá cultivando aunque hayas hecho algunas tonterías en el pasado. […] No importa cuánto trabajo seas capaz de hacer o cómo sea tu calibre, ascenderte y utilizarte no es aprovecharse de ti. Más bien, la intención es usar esta oportunidad para permitirte formarte en la realización del trabajo y para perfeccionarte por medio de tu búsqueda de la verdad y a través del trabajo duro y la asunción de cargas pesadas. Por un lado, esto te perfecciona personalmente; por otro, también cumple con la obra de la casa de Dios. Has preparado buenas obras y, a la vez, has obtenido ganancias en tu entrada personal en la vida. ¡Qué bueno es eso! Son dos buenos resultados en una sola acción” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (26)). En las palabras de Dios vi que, cuando la casa de Dios promueve a alguien, lo cultiva de verdad. Los líderes y supervisores le ofrecerán guía y ayuda con sus deficiencias. Si esa persona puede aceptar la verdad, no solo progresará en su propia vida, sino que los resultados de su trabajo serán cada vez mejores. Además, la casa de Dios tiene principios para destituir a la gente; no es que destituya a alguien solo por unas pocas deficiencias o fallas. Algunas personas fueron destituidas o descartadas hacía poco solo porque su bajo calibre retrasaba el trabajo, y entonces la iglesia les asignó un deber más adecuado según su calibre; otras fueron destituidas por ser especialmente obstinadas, por negarse a aceptar cualquier charla sobre los principios y por causar trastornos y perturbaciones en el trabajo. Al recordar el tiempo que pasé en el deber relacionado con textos, cada vez que los líderes y supervisores veían que mi estado era malo o que los resultados de mi deber eran pobres, hablaban conmigo para ayudarme. Cuando veían que, pasado un tiempo, había progresado, me permitían seguir formándome en este deber. Esta vez, cuando la líder vio que teníamos problemas constantemente en nuestro deber, dispuso que la supervisora nos ayudara a estudiar los principios. Lo hizo con la esperanza de que pudiéramos captar los principios lo antes posible y cumplir nuestros deberes. Es justo como dicen las palabras de Dios: “Cuando la casa de Dios dice que te cultivará y te ascenderá, es que te cultivará de verdad. Lo que importa es cómo te esfuerces por la verdad”. Pensé en que mi calibre era regular y mi comprensión de algunos principios, limitada. Que la supervisora me señale las cosas y me ayude cuando surgen problemas, y que estudie los principios conmigo, puede ayudarme a hacer mejor mi deber. ¡Eso es una maravilla! Era Dios usando a personas, acontecimientos y cosas para cultivarme de verdad. Debería estar agradeciéndole a Dios, pero, en lugar de eso, abordé todo con cálculo y un corazón lleno de hostilidad. ¡Realmente carecía de conciencia y razón!

Después, la supervisora preparó un plan de estudio para todas basado en nuestras deficiencias y encontró palabras de Dios relevantes para hablar conmigo y ayudarme. Le di gracias a Dios desde el fondo de mi corazón. A partir de entonces, empecé a reflexionar seriamente sobre los principios pertinentes con mis hermanas. Tras un período de estudio, llegué a entender los principios con más claridad, y el número de problemas en los artículos que enviaba disminuyó considerablemente. A través de esta experiencia práctica, sentí aún más profundamente que cuando la casa de Dios promueve y cultiva a la gente, lo hace para ayudarnos a captar los principios y a cumplir nuestros deberes, y, al mismo tiempo, para ayudarnos a entender la verdad y a progresar en nuestras vidas. Un día, mientras seleccionaba artículos de testimonios vivenciales, leí un pasaje de las palabras de Dios y comprendí algo nuevo sobre mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas han creído en Dios durante varios años, pero no comprenden lo más mínimo de la verdad. Su visión de las cosas sigue siendo la misma que la de los no creyentes. Cuando ven que un falso líder o anticristo es revelado y descartado, piensan: ‘Como creyente en Dios y seguidor Suyo, vivir ante Dios ¡es como estar en la cuerda floja! Es como vivir al filo de la navaja’. Otros alegan: ‘Ser líder u obrero y servir a Dios es arriesgado. Como dice el dicho: “Estar cerca de un rey es igual de peligroso que yacer junto a un tigre”. Si haces o dices algo equivocado, habrás ofendido el carácter de Dios ¡y serás descartado y castigado!’. ¿Son correctas estas observaciones? ¿Qué significan las palabras ‘estar en la cuerda floja’ y ‘vivir al filo de la navaja’? Con estas palabras se quiere decir que una situación es muy peligrosa; que se afronta un gran peligro a cada instante y el menor descuido te hará pisar en falso. ‘Estar cerca de un rey es igual de peligroso que yacer junto a un tigre’ es un dicho común entre los no creyentes. Significa que es peligroso vivir en presencia de un rey diablo. Si uno aplica este dicho al servicio a Dios, ¿en qué se ha equivocado? Comparar a un rey diablo con Dios, con el Creador, ¿acaso no es una blasfemia contra Dios? Ese es un problema grave. Dios es un Dios justo y santo; es perfectamente natural y está justificado que el hombre deba ser castigado por resistirse y ser hostil a Dios. Satanás y los diablos no poseen ni pizca de la verdad; son inmundos y perversos, masacran a los inocentes y devoran a los buenos. ¿Cómo se los va a mencionar en la misma frase que se menciona a Dios? ¿Por qué la gente distorsiona la realidad y calumnia a Dios? ¡Es una blasfemia tremenda contra Él!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando las actitudes corruptas). Mi estado era exactamente lo que las palabras de Dios dejaban en evidencia. Aunque llevaba muchos años creyendo en Dios, era incapaz de contemplar las cosas desde la perspectiva de la verdad. En cambio, me aferraba a las perspectivas de los no creyentes y vivía según la filosofía satánica de: “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”. Siempre estaba a la defensiva al interactuar con la gente, preocupada constantemente de que me hicieran alguna jugarreta si bajaba la guardia por un momento. Fue justo lo que pasó esta vez. Cuando la supervisora vio que en nuestro deber aparecían problemas y desviaciones, quiso revisar artículos con nosotras para ayudarnos a captar los principios. Sin embargo, yo supuse que quería averiguar mi verdadera situación para usarla como prueba para hacer que me destituyeran. Como resultado, mi corazón se llenó de hostilidad hacia ella. Estaba a la defensiva en todo momento, como si me enfrentara a un enemigo temible, preocupada por que, si me descuidaba incluso un segundo, podría responder algo mal, y ella se aprovecharía de mi deficiencia para hacer que me destituyeran. En los lugares donde Satanás tiene el poder, las relaciones interpersonales están llenas de luchas y cálculos. El más mínimo descuido podría hacer que te hagan una jugarreta y pierdas tu puesto oficial, e incluso podría poner tu vida en peligro. Y aquí estaba yo, haciendo mi deber en la casa de Dios, y sin embargo me defendía como si enfrentara a los poderes que gobiernan el mundo. No creía en absoluto que en la casa de Dios reina la verdad, ni que Dios es auténtico y sincero con cada uno de nosotros. ¡Esto era calumniar y blasfemar a Dios! ¡La naturaleza de esto era aterradora! Oré a Dios: “Oh, Dios, durante todos los años que he estado haciendo mi deber en Tu casa, he disfrutado de Tu riego y sustento, he llegado a entender muchas verdades y he aprendido algunos principios sobre cómo comportarme. Todo esto es Tu amor y salvación. Pero sigo a la defensiva contigo, y la barrera entre Tú y yo es muy profunda. Esto de verdad te entristece. Dios, estoy dispuesta a arrepentirme. Quiero buscar ser una persona honesta para consolar Tu corazón. Por favor, guíame”.

En otra ocasión, una supervisora distinta estaba estudiando las habilidades profesionales con nosotras y nos pidió que compartiéramos nuestra opinión una por una. Al principio, seguía un poco nerviosa, preocupada por no responder bien o tener algunas desviaciones y que la supervisora me calara. En ese momento, recordé las palabras de Dios: “Para lograr una comunicación con los demás sin intrigas, debes aprender a comunicarte dentro del ámbito de la conciencia y la racionalidad de la humanidad normal. El propósito de la comunicación es ayudar a los demás y también recibir ayuda y beneficios de ellos. En eso consiste la comunicación normal y de esa manera puedes lograr una comunicación sin intrigas” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (26)). “Para ser sincero, antes debes dejar de lado tus deseos personales. En vez de centrarte en la forma en que Dios te trata, debes descubrirte ante Dios y decir lo que sea que tengas en el corazón. No medites ni tengas en cuenta las consecuencias de tus palabras; di lo que estés pensando, deja de lado tus motivaciones y no digas cosas solo para lograr algún objetivo. Tienes demasiadas intenciones y adulteraciones personales, siempre calculas la manera en la que hablas, considerando: ‘Debo hablar de esto y no de aquello, debo tener cuidado con lo que digo. Lo expresaré de manera que me beneficie, que cubra mis defectos y deje una buena impresión en dios’. ¿No es esto albergar motivos? Antes de abrir la boca, vuestra mente se llena de pensamientos tortuosos, modificáis varias veces lo que queréis decir, de modo que cuando las palabras salen de vuestra boca ya no son tan puras y no son en absoluto auténticas, pues contienen vuestras propias motivaciones y las artimañas de Satanás. Esto no es ser sincero, sino tener motivos siniestros y albergar malas intenciones” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (II)). En las palabras de Dios vi que, para dejar de hacer cálculos, debes practicar hablar con los demás desde el interior de la conciencia y la racionalidad de la humanidad normal, sin tus propios motivos y objetivos, y sin analizar o procesar tus palabras. Solo tienes que decir lo que piensas. El objetivo es ayudarse mutuamente y que todos se beneficien. Me di cuenta de que estudiar las habilidades profesionales junto con la supervisora hoy era una oportunidad para que nosotras aprendiéramos de las fortalezas de las demás y supliéramos nuestras deficiencias discutiendo los principios, para poder captarlos mejor. Debería abordarlo con una actitud sincera, decir todo lo que entendiera y, si decía algo mal, simplemente aceptar la guía y la ayuda de mis hermanos y hermanas. Era una gran oportunidad de aprendizaje e intercambio; no tenía por qué preocuparme tanto. Así que oré en mi corazón: “Oh, Dios, por favor, mantén mi corazón en calma ante Ti, y que pueda aceptar Tu escrutinio mientras comparto mis puntos de vista”. Después de orar, pude calmarme y reflexionar sobre los principios. Incluso tuve algunas nuevas percepciones sobre varios de ellos y sentí que los entendía con más claridad que antes. A través de la charla de la supervisora, también descubrí algunas de mis propias deficiencias. Me sentí bastante liberada durante esa sesión de estudio y obtuve algunos logros. Después de eso, cada vez que la supervisora se unía a nosotras para revisar artículos o me hacía preguntas, yo practicaba conscientemente ser una persona honesta de acuerdo con las palabras de Dios. Mi corazón se sentía cada vez más libre y probé un poco la alegría de ser una persona honesta. ¡Gracias a Dios!


45. El matrimonio no es mi destino

Por Kathleen, Italia

Nací a mediados de los ochenta y, cuando crecía, me encantaba ver series de televisión. Cada vez que veía a la protagonista vestida de novia, caminando hacia el altar con el hombre que amaba, y que él le decía: “Te protegeré por el resto de tu vida y te haré feliz”, me moría de envidia. Estaba convencida de que estar con la persona que amas, tener un hijo adorable y vivir juntos como una familia en armonía, esa era la vida más feliz. Ya de mayor, conocí a un joven maduro y estable. Era especialmente atento conmigo, toleraba mis caprichos y siempre tenía detalles románticos, como comprarme regalitos. Me prometió que siempre me trataría bien y que nunca permitiría que me sintiera mal por nada. Aunque su familia era muy pobre y mis padres se oponían rotundamente a nuestro matrimonio, me casé con él sin pensármelo dos veces. Después de casarnos, tuvimos un hijo adorable, y mi esposo seguía siendo igual de atento. Se encargaba de todos los asuntos de la casa, tanto grandes como pequeños, así que apenas tenía que preocuparme por nada. Yo me quedaba en casa cuidando a nuestro hijo y haciendo las tareas del hogar. Le preparaba comidas deliciosas todos los días antes de que volviera a casa y hacía todo lo posible por ser una buena esposa. Esa vida de casada me hacía sentir muy satisfecha, y pensaba que era la mujer más feliz del mundo.

Cuando nuestro hijo tenía siete meses, acepté el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso. Al leer las palabras de Dios, llegué a conocer el origen de la caída de la humanidad, cómo Satanás corrompe a la gente y cómo Dios obra paso a paso para salvar a las personas. Comprendí muchas verdades que antes no entendía. Sentí que creer en Dios era maravilloso, y esperaba que mi esposo creyera en Él conmigo. Pero, para mi sorpresa, cuando mi esposo se enteró de que yo creía en Dios, se puso hecho una furia. Me prohibió rotundamente que creyera, e incluso me exigió saber quién me había predicado el evangelio, diciendo que iba a ajustar cuentas con esa persona. Ver la actitud de mi esposo me rompió el corazón. Tenía miedo de que discutiera conmigo todos los días por mi fe, de que nuestra relación se arruinara y de que perdiera mi matrimonio. Me sentía un poco débil y ya no tenía tanta motivación en mi fe. Unos días después, una hermana se enteró de mi estado y me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Cada paso de la obra que Dios hace en las personas parece, exteriormente, un conjunto de interacciones entre los hombres, como si hubieran nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de cada etapa de la obra y todo lo que acontece hay una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de ello hay una batalla. […] Cuando Él y Satanás luchan en el reino espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio por Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). La hermana compartió conmigo y me dijo: “Tu esposo está impidiendo que creas en Dios, pero detrás de esto, en realidad, está la perturbación de Satanás. Acabas de aceptar el evangelio de los últimos días de Dios y quieres perseguir la verdad para alcanzar la salvación. Satanás no quiere que la gente siga a Dios, así que usa a tu esposo para impedírtelo y perseguirte, para hacer que renuncies a tu fe. ¡Esa es la artimaña de Satanás! Mira, al principio, Dios creó a Adán y a Eva. Vivían en el Jardín del Edén con la presencia y el sustento de Dios, y eran muy felices. Satanás quería arrebatar al hombre de las manos de Dios, así que usó mentiras a fin de engañar y tentar a Eva para que comiera del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal. Adán y Eva, como no tenían discernimiento, dudaron de las palabras de Dios y las negaron. Escucharon a Satanás, comieron del fruto y traicionaron a Dios. Como resultado, fueron expulsados del Jardín del Edén y cayeron bajo el poder de Satanás, para ser pisoteados y atormentados por él. Satanás está usando a tu esposo para perseguirte y obstaculizarte. Debemos calar la artimaña de Satanás y mantenernos firmes en nuestro testimonio por Dios”. Después de escuchar la plática de la hermana, lo entendí. Como yo quería creer en Dios y seguirlo, Satanás iba a hacer todo lo posible por obstaculizarme. Estaba intentando usar la persecución de mi esposo para que yo renunciara a mi fe. Si le hacía caso a mi esposo y dejaba de creer, estaría traicionando a Dios. No podía caer en la trampa de Satanás. Sin importar cómo me persiguiera mi esposo, no podía renunciar a mi fe en Dios. Después de eso, cada vez que mi esposo no estaba en casa, yo leía a escondidas las palabras de Dios e iba a las reuniones. Un año después, me eligieron diaconisa de riego. Al asistir a las reuniones, leer las palabras de Dios y escuchar a los hermanos y hermanas compartir su entendimiento vivencial de Sus palabras, me convencí cada vez más de que creer en Dios es la senda correcta en la vida, y me volví más activa al realizar mi deber. Sin embargo, seguía constreñida por mi esposo. A veces, si una reunión terminaba un poco tarde, me inquietaba, preocupada de que mi esposo se enojara y discutiera conmigo cuando llegara a casa y no me viera. Así que, en cuanto terminaban las reuniones, volvía a casa a toda prisa. Una vez allí, me apuraba a cocinar y a ordenar toda la casa. Para evitar disgustos con mi esposo, nunca hacía mis devocionales cuando él estaba en casa. Siempre esperaba a que él saliera para atreverme a sacar mis libros de las palabras de Dios y, en cuanto oía un ruido detrás de la puerta, los escondía rápidamente.

Más adelante, el trabajo de la iglesia se volvió cada vez más intenso y, a veces, llegaba tarde a casa. Una vez, una reunión terminó tarde y no pude recoger a nuestro hijo del jardín de infantes a tiempo, así que la maestra llamó a mi esposo. Cuando llegué a casa, me preguntó muy enojado dónde había estado. No quise mentirle y también quise aprovechar la oportunidad para contarle lo que había ganado desde que empecé a creer en Dios. Pero, para mi sorpresa, después de escucharme, me dijo furioso: “¿Fue tu papá quien te predicó esas cosas de Dios?”, mientras empezaba a llamar al número de mi padre. Quise tener una verdadera charla con él, pero estaba furioso. Le pregunté: “Como creo en Dios, no fumo, ni bebo, ni juego al mahjong, y, desde luego, no hago nada indebido. ¿Por qué odias tanto la fe en Dios?”. Se rio con desdén y me preguntó: “¿No aprendiste en la escuela que los humanos descienden de los simios? ¿Cómo puede haber un Dios? ¿Dónde está Dios? Si hay un Dios, ¡que me fulmine ahora mismo!”. Me quedé totalmente impactada por las palabras de mi esposo y rápidamente le advertí que no hablara tan a la ligera. Pero él se echó a reír y dijo: “¡Tu fe te ha vuelto loca! ¿Cómo puede haber un Dios? Puedes fumar, beber, jugar al mahjong, hacer lo que quieras, ¡pero no puedes creer en Dios! Te lo preguntaré una vez más: ¿quieres a Dios o a esta familia?”. Le dije: “¡Mi fe en Dios es firme!”. Cuando vio que yo estaba decidida a creer en Dios, me dijo: “¡Entonces, vete! ¡Puedes creer en Dios e irte a tu cielo, y yo me iré a mi infierno!”. Al ver su expresión feroz, de verdad no podía creer que este fuera el mismo esposo que una vez me prometió amarme toda la vida y darme una vida entera de felicidad. Él odiaba mucho a Dios; era un ateo de pies a cabeza. Estaba desconsolada. En el fondo, no quería aceptar el hecho de que él se resistía a Dios y no podía desprenderme de nuestro matrimonio. Me consolaba pensando que probablemente solo lo decía en un momento de rabia y que todo se arreglaría cuando se calmara. Así que decidí ir a quedarme en casa de mi madre por un tiempo. De esa manera, también podría hacer mi deber con normalidad. Pero, inesperadamente, unos días después, mi esposo trajo a un grupo de amigos a casa de mi madre. Hablaban todos a la vez, tratando de persuadirme para que renunciara a mi fe. Tenía miedo de que llamaran la atención del comité del barrio o de la policía, así que no tuve más remedio que volver a casa con mi esposo por el momento.

Una vez en casa, mi esposo me vigilaba todos los días, me llevaba con él a dondequiera que iba y no me dejaba quedarme sola en casa. También me compraba comida deliciosa a diario, nos llevaba a nuestro hijo y a mí a parques y centros comerciales, y siempre me decía cómo ser una buena esposa y lo feliz que podía ser nuestra familia de tres. Poco a poco, dejé de discernir sus palabras. Simplemente pensaba: “Mi esposo es tan bueno conmigo y nuestro hijo es muy dócil; sería bonito seguir viviendo así”. Como cada vez me gustaba más este tipo de vida, dejé de sentir una carga en mi deber. No asistí a las reuniones del grupo durante un mes y, después, el líder me destituyó, vista mi situación.

En los días que siguieron, aunque mi esposo ya no estaba enojado conmigo, no podía quitarme el vacío del alma. Deambulaba cada día como aturdida. A menudo me preguntaba: “¿Voy a vivir toda mi vida así? ¿Qué sentido tiene la vida?”. Entonces, me vinieron a la mente unas pocas frases de las palabras de Dios: “¿Dónde está tu determinación? ¿Dónde está tu ambición? ¿Y tu dignidad? ¿Dónde está tu integridad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Ante las preguntas de Dios, una tras otra, me sentí fatal. Me pregunté en mi corazón: “¿Dónde está mi determinación? ¿Por qué no puedo liberarme de las limitaciones de mi esposo?”. Después de eso, encontré ese pasaje de las palabras de Dios para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Dios ha pronunciado tantas palabras, con todo, ¿quién se las ha tomado alguna vez en serio? El hombre no entiende las palabras de Dios, pero está impertérrito y nada anhela; nunca ha conocido de verdad la esencia del viejo diablo. Las personas viven en el Hades, en el infierno, pero creen vivir en el palacio del fondo del mar; son perseguidas por el gran dragón rojo, pero se creen ‘favorecidas’ por el Estado. El diablo las deja en ridículo, pero ellas piensan que están disfrutando de la maestría superlativa de la carne. ¡Qué montón de desgraciados sórdidos y miserables! El hombre se ha encontrado con el infortunio, pero no lo sabe y, en esta oscura sociedad, sufre contratiempo tras contratiempo; con todo, nunca ha despertado a ello. ¿Cuándo se despojará de su carácter de ser amable consigo mismo y su carácter servil? ¿Por qué es desconsiderado con el corazón de Dios? ¿Consiente en silencio esta opresión y dificultad? ¿Acaso no desea que llegue el día en que pueda cambiar la oscuridad por la luz? ¿No desea recuperar la rectitud y la verdad que han sido agraviadas? ¿Está dispuesto a observar y a no hacer nada mientras las personas rechazan la verdad y tergiversan los hechos? ¿Está dispuesto a seguir soportando esta injusticia? ¿Está dispuesto a ser un esclavo? ¿A perecer a manos de Dios junto con los esclavos de este estado fallido? ¿Dónde está tu determinación? ¿Dónde está tu ambición? ¿Y tu dignidad? ¿Dónde está tu integridad? ¿Tu libertad? […] Es intimidado y oprimido sin rumbo de esta manera, y finalmente toda su vida transcurre en vano; ¿por qué tiene tanta prisa por llegar y está tan apresurado por irse? ¿Por qué no guarda algo precioso que darle a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Al leer cómo Dios desenmascaraba el estado actual de la vida humana, sentí como si me hubieran despertado de un sueño. Solía pensar que una familia de tres viviendo en armonía era la vida más maravillosa, pero ¿era realmente así? Creer en Dios es algo perfectamente natural y justificado; sin embargo, para no enojar a mi esposo, ni siquiera me atrevía a leer las palabras de Dios en casa, y mucho menos a asistir a reuniones o realizar mi deber. Me pasaba los días atendiendo las necesidades diarias de mi esposo y mi hijo, viviendo sin ningún objetivo ni rumbo, como un cadáver andante. Vivir esa vida sin sentido y sin identidad propia no era para nada felicidad. Era tal como dice Dios: “Vivís en semejante mundo de caballos y ganado, con todo, realmente no os sentís angustiados; y estáis llenos de alegría, vivís libre y fácilmente. Estáis nadando en esa agua inmunda, pero no sabéis realmente que habéis caído en esta clase de circunstancias. Te juntas cada día con espíritus inmundos y tienes tratos con ‘excrementos’, y tu vida es muy vulgar; en realidad no sabes en absoluto que no vives en el mundo humano, y que no tienes el control de ti mismo. ¿No sabes que hace mucho que los espíritus inmundos pisotearon tu vida, que el agua inmunda ensució tu calidad humana? ¿Piensas que estás viviendo en el paraíso terrenal, que estás en medio de la felicidad? ¿No sabes que has vivido una vida junto a los espíritus inmundos y que has coexistido con todo lo que ellos han preparado para ti? ¿Cómo podría tener sentido alguno tu forma de vida? ¿Cómo podría tener valor alguno tu vida?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¡Sois todos muy vulgares en vuestro carácter!). Cuanto más reflexionaba sobre las palabras de Dios, más lamentable me parecía mi vida. Mis hermanos y hermanas aprovechaban el tiempo al máximo para comer y beber las palabras de Dios y perseguir la verdad, y sus vidas crecían constantemente. Pero mis días giraban en torno a mi esposo y a mi hijo, y estaba desperdiciando mi vida en mi matrimonio. Dios se ha hecho carne para expresar la verdad, a fin de purificar y salvar a las personas, de modo que puedan despojarse de sus actitudes corruptas, alcanzar la salvación de Dios y vivir una vida con sentido. Si todos mis días giraban en torno a mi esposo y a mi hijo, seguramente perdería esta oportunidad tan única para la salvación de Dios y, al final, perecería junto con los diablos. ¡Sería un remordimiento para toda la vida! Entonces, oré a Dios: “Dios mío, no puedo seguir viviendo sin rumbo y aturdida. Quiero perseguir la verdad y realizar mi deber, pero en mi corazón no puedo desprenderme de mi esposo. Guíame para poder calar las artimañas de Satanás, y que así ya no me vea constreñida por él y pueda creer en Ti de todo corazón y hacer mi deber”.

Después, leí las palabras de Dios y vi con más claridad la esencia de mi esposo. Dios dice: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son buenos hijos con sus padres? ¿Y por qué los padres se preocupan profundamente por sus hijos? ¿Cuál es el propósito de las intenciones de todas las personas? ¿No es su propósito cumplir sus propios planes y deseos egoístas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). “Supongamos que alguien se enfurece y se enfada cuando se menciona a Dios: ¿acaso lo ha visto? ¿Sabe quién es? No sabe quién es Dios, no cree en Él, Dios no le ha hablado y jamás lo ha provocado; ¿por qué se enfada entonces? ¿Podríamos decir que esta persona es perversa? Las tendencias mundanas, comer, beber, la búsqueda del placer y la adoración de personas famosas son cosas que no enfadarían a una persona así. Sin embargo, ante la sola mención de la palabra ‘Dios’ o de la verdad de las palabras de Dios se enfada. ¿No se considera esto tener una naturaleza perversa? Esto es suficiente para probar que esta es su naturaleza perversa” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Las palabras de Dios me despertaron. Mi esposo no sentía un amor verdadero por mí para nada; su supuesto amor era condicional. Me puse a pensar por qué mi esposo solía ser tan complaciente conmigo. Era porque su familia era muy pobre, y no me dio un regalo de compromiso cuando nos casamos, mientras que mi apariencia y mi entorno familiar eran mejores que los suyos. Se sentía orgulloso de que lo vieran conmigo. Además, después de casarnos, yo le lavaba la ropa, le cocinaba y le di un hijo, y era considerada y lo cuidaba en todos los aspectos de la vida. Cuando empecé a creer en Dios, como el PCCh arrestaba a los cristianos, él tenía miedo de quedar mal si me arrestaban. Así que se volvió frío conmigo, se enojaba a menudo e incluso intentó por todos los medios impedirme creer en Dios. ¿Cómo era eso amarme? Claramente, solo me estaba controlando y usando. El supuesto amor me había cegado y creía que mi esposo me amaba de verdad. ¡Qué tonta fui! Apenas se mencionaba a Dios, a mi esposo se le inyectaban los ojos en sangre y montaba en cólera, hasta decía cosas que negaban y despreciaban a Dios. ¡Era un diablo que odiaba y se resistía a Dios! Para hacerme renunciar a mi fe, usó tanto tácticas duras como blandas, e incluso dijo que podía comer, beber, disfrutar y jugar al mahjong, cualquier cosa menos creer en Dios y seguir la senda verdadera. ¡Los diablos son así de retorcidos! Antes, lo veía como alguien maduro, formal y tolerante conmigo en todo, y pensaba que era un hombre al que podía confiarle mi vida entera. Pero ahora lo veía claro: todo eso era solo una ilusión. Yo no tenía la verdad y no podía discernir a las personas. Sus palabras bonitas me habían engañado todo el tiempo. ¡Estaba tan ciega! Entonces, pensé en las palabras de Dios: “Creyentes y no creyentes no son intrínsecamente compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Mi esposo es un ateo que persigue las tendencias del mundo y disfruta comiendo, bebiendo y divirtiéndose. Yo creo en Dios y persigo la verdad y la salvación. No vamos por la misma senda. Él no puede cambiar mi fe, y yo no puedo cambiar su esencia. Aunque siguiéramos juntos, no seríamos felices. Mi esposo me mantenía vigilada, convenciéndome todos los días para que me uniera a él en la búsqueda de tendencias malvadas, e impidiéndome creer en Dios y realizar mi deber. Eso no era amor, era arrastrarme al infierno con él. Ya no podía ceder ante este diablo. Tenía que creer en Dios de todo corazón y cumplir mi deber.

Después de eso, salí y realicé mi deber como de costumbre. Cuando mi esposo vio que no podía controlarme, me aplicó la ley del hielo. Aunque este tipo de vida matrimonial me dejaba agotada física y mentalmente, en mi corazón todavía esperaba que algún día mi esposo dejara de obstaculizar mi fe, y que nuestra familia pudiera vivir junta en armonía como antes. Más tarde, me puse a reflexionar: “¿Por qué no puedo desprenderme de este matrimonio en mi corazón?”. Entonces leí las palabras de Dios: “Las influencias perniciosas y el pensamiento feudal que quedan en lo profundo del corazón humano a través de miles de años de ‘espíritu nacional’ han atado y encadenado a las personas y las han dejado sin una pizca de libertad, sin ambición ni perseverancia ni deseo de progresar; en cambio, han hecho que permanezcan negativas y retrógradas, con una mentalidad de esclavos particularmente fuerte, y así sucesivamente. Estos factores objetivos les han impartido una imagen indeleble desagradable e indecente en la actitud ideológica, las aspiraciones, la moralidad y el carácter humanos. Al parecer, los seres humanos están viviendo en un mundo oscuro de terrorismo y nadie piensa en trascenderlo ni en avanzar hacia un mundo ideal. En cambio, pasan los días con una sensación de contento respecto de su suerte en la vida: tienen hijos y los crían, se esfuerzan, sudan, atienden sus labores y sueñan con tener una familia agradable y feliz, el afecto conyugal, buenos hijos, unos últimos años gozosos y vivir una vida apacible… Durante decenas, millares, decenas de millares de años hasta ahora, las personas han malgastado así su tiempo, sin nadie que haya creado la vida humana más espléndida de todas; se han limitado a masacrarse unos a otros, luchando por fama y provecho, confabulando los unos contra los otros en este mundo oscuro. ¿Quién ha buscado alguna vez las intenciones de Dios? ¿Alguna vez le ha prestado alguien atención a la obra de Dios? Todas las partes de las personas ocupadas por la influencia de la oscuridad hace mucho que se convirtieron en naturaleza humana, de manera que es bastante difícil llevar a cabo la obra de Dios y hoy las personas tienen aún menos ánimo de prestar atención a lo que Dios les ha encomendado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (3)). Después de leer las palabras de Dios, lo entendí. Tras ser corrompidas por Satanás, las personas están atadas y encadenadas por diversas ideas culturales tradicionales y pensamientos feudales. Hacen de un matrimonio amoroso y de la crianza de los hijos el objetivo de su vida, y esto se ha transmitido de generación en generación. Además, todo tipo de programas de televisión, películas y obras literarias promueven ideas como “el amor es lo más importante” y “tomarse de la mano y envejecer juntos”. Como resultado, la gente cree que buscar un matrimonio feliz es lo más importante. Yo también me había tomado a pecho esas ideas e hice de tener un matrimonio feliz el objetivo de mi vida. Después de casarnos, mi esposo siempre creaba pequeños momentos románticos y era atento y cariñoso conmigo, así que me sentía increíblemente satisfecha. Pensaba que poder pasar toda mi vida con él hacía que la vida valiera la pena. Para mantener nuestro matrimonio feliz, aprendí a cocinar, me quedé en casa para criar a nuestro hijo e hice todo lo posible por ser una buena esposa y madre, dedicando todo mi tiempo y energía a nuestro matrimonio y familia. Veía el matrimonio como mi destino en la vida y sentía que darlo todo por él era lo que debía hacer. Después de encontrar a Dios, entendí muchas verdades y misterios de Sus palabras. También sabía que, como ser creado, debía adorar al Creador y cumplir mi deber. Sin embargo, temía que creer en Dios enojara a mi esposo y perdiera nuestro matrimonio, así que a menudo me distraía durante las reuniones y no me atrevía a leer las palabras de Dios ni a escuchar himnos en casa. Para mantener mi relación con mi esposo, dejé de lado mi deber e incluso me arrepentí de aceptar hacerlo. Estaba fuertemente atada por ideas satánicas como “el matrimonio es el destino de la mujer para toda la vida”, “un matrimonio feliz es la mayor felicidad” y “tomarse de la mano y envejecer juntos”. No podía distinguir entre las cosas positivas y las negativas, y renuncié fácilmente a mi deber para buscar un matrimonio feliz. Si seguía así, al final perecería junto con Satanás. Pensándolo bien, aunque pudiera vivir en armonía con mi esposo, ¿qué sentido tendría? No cumpliría mi deber como ser creado ni entendería las verdades que se supone que debía entender. ¿Vivir toda mi vida hecha un desastre no sería solo una pérdida de tiempo? Entonces pensé en las palabras de Dios: “Durante decenas, millares, decenas de millares de años hasta ahora, las personas han malgastado así su tiempo, sin nadie que haya creado la vida humana más espléndida de todas”. La vida que estaba buscando no tenía sentido, y no pude evitar reflexionar: ¿cuál es la vida más hermosa? ¿Cómo debe vivir realmente una persona para que su vida tenga sentido?

Entonces, leí dos pasajes de las palabras de Dios, y en ellos encontré un rumbo para mi vida. Dios Todopoderoso dice: “Hay quienes erróneamente convierten en su misión en la vida perseguir la felicidad conyugal o cumplir con las responsabilidades hacia su pareja, así como cuidarla, atenderla, valorarla y protegerla, y la consideran su mundo entero, su vida; eso es una equivocación. Tu porvenir reside bajo la soberanía de Dios y no lo rige tu pareja. El matrimonio no puede cambiar tu sino ni el hecho de que es Dios quien tiene soberanía sobre él. En cuanto a la perspectiva de vida que debes tener y la senda que has de seguir, debes buscarlas en las palabras de las enseñanzas y requisitos de Dios, no depender de tu pareja respecto de ellas y dejar que las decida. Aparte de cumplir con sus responsabilidades hacia ti, no debe tener control sobre tu porvenir, pedirte que cambies de rumbo en la vida, ni decidir qué senda debes seguir o qué perspectiva de vida has de tener, y mucho menos debe limitarte u obstaculizar tu búsqueda de la salvación. En lo que respecta al matrimonio, lo único que puede hacer la gente es aceptarlo de parte de Dios y atenerse a la definición de este que Él ha ordenado para el hombre, en la que tanto el marido como la mujer cumplen con sus responsabilidades y obligaciones el uno con el otro. Lo que no pueden hacer es decidir el porvenir ni la vida anterior, actual o futura de su pareja, y mucho menos la eternidad. Tu destino, tu porvenir y la senda que sigues solo los puede decidir el Creador. Por lo tanto, como ser creado, ya tengas el rol de mujer o de marido, la felicidad que debes perseguir en esta vida radica en que hagas el deber de un ser creado y logres la misión que le corresponde a uno. No radica en el propio matrimonio y ni mucho menos en el cumplimiento de las responsabilidades de una mujer o un marido en el marco de este. Por supuesto, algo que debes entender es que la senda que escoges seguir y la perspectiva de vida que adoptas no deben basarse en la felicidad conyugal, y menos aún las debe determinar uno de los cónyuges. Así pues, la gente que se casa y solo persigue la felicidad conyugal y solo considera esta búsqueda como su misión, debería desprenderse de tales pensamientos y puntos de vista, cambiar el modo en el que practica y variar el rumbo de su vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). “Todas las personas deben buscar vivir una vida que tenga sentido y no deberían contentarse con sus circunstancias actuales. Deben llegar a vivir la imagen de Pedro, y deben poseer el conocimiento y las experiencias de Pedro. Deben buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Deben buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces serán iguales a Pedro. Te debes enfocar en entrar de manera proactiva en el lado positivo y no debes ser pasivo y permitirte retroceder por conformarte con la comodidad temporal, ignorando al mismo tiempo verdades más profundas, más detalladas y más prácticas. Debes poseer un amor práctico y debes buscar todas las maneras posibles de liberarte de esta vida decadente y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega. Para cualquiera que tenga determinación y ame a Dios, no hay verdades imposibles de alcanzar y ninguna rectitud por la que no pueda mantenerse firme. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de determinación y perseverancia, y no debes ser un débil sin carácter. Debes aprender a experimentar una vida con sentido y a experimentar verdades significativas; no deberías tratarte a ti mismo de manera tan superficial. Sin que te des cuenta, se te pasará la vida; después de eso, ¿tendrás aún esa clase de oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez que haya muerto? Debes tener la misma determinación y conciencia que Pedro; debes vivir una vida con sentido y no jugar juegos contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, debes considerar y abordar tu vida cuidadosamente, considerando cómo deberías ofrecerte a Dios, cómo deberías tener una fe más significativa en Él y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor. […] Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana y no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó de repente, y sentí como si Dios mismo me estuviera guiando personalmente hacia el rumbo que mi vida debía tomar. Comprendí que el matrimonio no es mi destino, y que dentro del marco matrimonial, un esposo y una esposa solo cumplen sus responsabilidades el uno con el otro, se hacen compañía y se cuidan. En nuestra vida matrimonial, yo había lavado la ropa, cocinado y le había dado un hijo; había cumplido con mis responsabilidades y no le debía nada a mi esposo. Si él no se hubiera metido con mi fe, podríamos haber seguido viviendo juntos, siempre y cuando no obstaculizara mi deber. Pero si obstaculiza mi fe, entonces debo elegir cumplir mi deber como ser creado. No debo ver el matrimonio como mi destino ni depositar en él la felicidad de toda una vida. Ese es un punto de vista equivocado. Durante años, había tratado a mi esposo como si fuera mi todo. Cuando se opuso a mi fe, cedí y me rendí ciegamente, abandonando las reuniones e incluso mi deber. Caí completamente en la oscuridad, y me sentía vacía y con dolor. Había dedicado todo mi tiempo y energía a mantener un matrimonio feliz, por lo que no había leído muchas de las palabras de Dios y no entendía muchas verdades. Incluso había cometido transgresiones al realizar mi deber y desperdiciado varios años de mi vida. Ahora, mientras hago mi deber, asisto a las reuniones y comparto acerca de la palabra de Dios con mis hermanos y hermanas, siento paz y tranquilidad en mi corazón. También entiendo que, como ser creado, debo perseguir la verdad y cumplir mi deber. Esta es la vida que debo buscar. Pensé en cómo Pedro enfrentó la persecución de sus padres por su fe, pero se negó a ser constreñido por su familia y eligió resueltamente seguir a Dios. Al final, completó la comisión de Dios y obtuvo Su aprobación. También hubo muchos cristianos que renunciaron a todo para seguir al Señor, propagaron Su evangelio y gastaron todas sus vidas para Él. Mi corazón se sintió muy inspirado y oré a Dios: “Dios mío, yo también quiero dejar mi hogar para hacer mi deber y gastar mi vida entera para Ti. Te pido que me prepares una oportunidad”.

Un año después, cuando mi esposo vio que seguía decidida a creer en Dios y a realizar mi deber sin importar cuánto intentara detenerme, me pidió el divorcio. Le dije con calma: “Entonces, tomemos caminos separados y separémonos amistosamente”. Cuando mi esposo vio que iba en serio, se echó para atrás. Aceptó dejarme ir de casa para hacer mi deber, pero no se divorciaría de mí. Cuando me fui de casa, me sentí como un pájaro liberado de su jaula, por fin libre para volar. Puedo cantar himnos cuando quiero, comer y beber las palabras de Dios cuando quiero, y no tengo que preocuparme por nada, aunque vuelva tarde después de terminar mi deber. Todos los días siento un gran gozo en mi corazón al asistir a las reuniones y realizar mi deber con mis hermanos y hermanas. Este tipo de vida me hace sentir especialmente plena y feliz.

Ahora, hago mi deber a tiempo completo todos los días, me formo en varios deberes y tengo una comprensión mayor y más práctica de los principios-verdad que antes. También he logrado algunos avances en mi entrada en la vida. He llegado a apreciar genuinamente que la verdadera felicidad no proviene de un matrimonio feliz. En cambio, conocer al Creador, cumplir el deber de un ser creado para completar tu misión y tus responsabilidades, y entender la verdad para caminar por la senda de la salvación, esa es la verdadera felicidad. Al mismo tiempo, me siento especialmente afortunada de que, en este inmenso mar de gente, Dios me haya bendecido trayéndome de vuelta a Su casa, guiándome para entender la verdad y salvándome del torbellino del matrimonio. Desde el fondo de mi corazón, doy gracias a Dios por Su salvación, y resuelvo gastarme sinceramente para Dios de ahora en adelante y ¡vivir una vida con sentido!


46. Mi época realizando el deber de acogida

Por Ning Yu, China

Después de empezar a creer en Dios, fui líder y obrera en la iglesia, y más tarde, comencé a hacer el deber relacionado con textos. Ambos deberes me encantaban, sentía que eran deberes para gente con aptitud y que, al mencionarlos, siempre sonaba impresionante y respetable, y despertaba la envidia de los demás. Sobre todo a finales de 2016, cuando me ascendieron a hacer un deber en el equipo de corrección de textos de la casa de Dios, me sentí todavía más convencida de que tenía buena aptitud y talento para las letras, y que era adecuada para ese deber. En agosto de 2020, me destituyeron porque no cooperaba en armonía con los demás y por la falta de resultados en mi deber. Dio la casualidad de que en ese momento había varias obreras relacionadas con textos sin una familia de acogida adecuada, así que los líderes dispusieron que yo las acogiera mientras reflexionaba sobre mí misma. En cuanto oí que me pedían que hiciera el deber de acogida, me sentí un poco mal. “El deber de acogida es mera mano de obra, un deber para gente con poca aptitud y sin ninguna fortaleza. A fin de cuentas, yo he hecho el deber relacionado con textos durante varios años, tengo cierta aptitud y puntos fuertes. Incluso si me reasignan, no pueden pedirme que haga el deber de acogida. Pero, para mi sorpresa, ¡resultaba que los líderes me asignaron justo ese deber!”. En ese momento, no quise aceptarlo, pero reflexionaba sobre el hecho de que últimamente ya había retrasado el trabajo por no dar resultados al hacer el deber relacionado con textos. La casa de Dios no me había pedido cuentas y aun así me permitía realizar el deber de acogida; eso ya era la gracia de Dios. Sería irracional ponerme quisquillosa, así que no me quedó más remedio que someterme por el momento. Las primeras dos semanas, preparaba la comida a su hora y limpiaba las habitaciones todos los días, y después hacía mis prácticas devocionales y leía las palabras de Dios. Sentía que realizar el deber de esa manera también estaba bastante bien. Sin embargo, poco a poco, al ver a mis hermanas sentadas frente a sus computadoras realizando sus deberes todo el día mientras yo andaba entre ollas y sartenes, y me pasaba los días con un delantal, un trapeador y un bote de basura, empecé a sentirme cada vez más resentida. Pensaba: “El deber de acogida es puro trabajo físico. Cualquier hermano o hermana que sepa cocinar puede hacerlo, no se necesita ninguna aptitud ni fortaleza. En cambio, el deber relacionado con textos es un trabajo mental, ¡y hay una diferencia de nivel clarísima entre eso y el trabajo físico del deber de acogida!”. Cuanto más lo pensaba, más me resistía a realizar el deber de acogida.

Una vez, la hermana Chen me pidió que la ayudara a sacar la basura, me sentí como si fuera una sirvienta y noté que la cara me ardía. Sentí todavía más que hacer este deber era algo inferior. A veces, las hermanas me invitaban a sus reuniones, pero como yo sentía que estaba haciendo el deber de acogida y era inferior a ellas, no me atrevía a sincerarme sobre mi estado cuando compartíamos. Era un tormento. Recordé que, en los años que hice el deber de textos, los hermanos y hermanas me admiraban y envidiaban dondequiera que iba. Ahora, en el deber de acogida, ya nadie me admiraba. Cuanto más lo pensaba, más sentía que mi deber no tenía sentido. Incluso llegué a pensar: “En lugar de hacer el deber de acogida aquí, sería mejor volver a mi iglesia local. Quizá allí todavía podría hacer el deber de textos, y los hermanos y hermanas me admirarían y envidiarían”. Una vez, la supervisora vino a casa, me saludó y entró directamente en la habitación de las hermanas. Cuando cerró la puerta, sentí de golpe que me dejaban fuera, como si yo no estuviera a su altura. Ellas hacían el deber relacionado con textos, tenían un estatus y un nivel superiores al mío y eran valoradas por los demás, mientras que yo solo hacía un deber físico insignificante, inferior al de ellas. Ese contraste tan fuerte me desgarraba el corazón, y el dolor era indescriptible. Después de la reunión, la supervisora se fue deprisa, sin preguntarme por mi estado últimamente. Yo sabía que estaba muy ocupada con su trabajo, así que era normal que no preguntara, pero aun así me sentí bastante decaída. Me acordé de cómo, cuando hacía el deber relacionado con textos, la supervisora me preguntaba por mi estado de vez en cuando, nos compartía la verdad para resolver nuestros problemas e incluso me consultaba sobre algunos asuntos. Pero ahora, yo solo era una anfitriona, y ya nadie me prestaba atención. Por mucho que hiciera o lo bien que lo hiciera, nadie se enteraría. ¿Acaso iba a pasarme así el resto de mis días? Pensar en eso era un tormento, y sentía con más fuerza que el deber de acogida y el deber relacionado con textos no estaban al mismo nivel. Cada vez me resistía más a hacer el deber de acogida. Después de aquello, ya no era tan proactiva al preparar la comida. Si estaba de buen humor, cocinaba a tiempo; si no, pues no. Tampoco limpiaba con el mismo esmero, siempre buscaba escatimar esfuerzos. Hacía todo sin poner atención y, al final del día, me sentía muy agotada y vacía por dentro. De tan distraída que andaba, ni siquiera me di cuenta de que el desagüe de la cocina se había salido de la tubería principal de aguas residuales, haciendo que el agua sucia empezara a derramarse directamente al suelo y a filtrarse a la casa del vecino de abajo. Vinieron a nuestra puerta varias veces. Como el gran dragón rojo andaba buscando creyentes por todas partes y ofrecía recompensas por denunciarlos, cada vez que venía alguien, las hermanas tenían que guardar deprisa sus computadoras y parar de trabajar, y eso retrasaba la realización de sus deberes. En esa época, yo andaba adormilada todo el día y con un gran tormento en mi corazón.

Una mañana, mientras cocinaba, una paloma blanca se posó en el alféizar de la ventana de la cocina. Tenía las plumas de un blanco puro y se mantuvo firme ahí, con la cabeza erguida y el pecho inflado, mirándome con sus ojos negros y penetrantes. Al rato, se fue volando con un aleteo. De repente, una ola de desolación inundó mi corazón. ¡Ni siquiera vivía con la libertad y la alegría de un pájaro! Sin darme cuenta, se me llenaron los ojos de lágrimas. Y fue entonces cuando recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Considero que las pequeñas aves que vuelan en el cielo son un espectáculo alegre de contemplar. Aunque ellas no han puesto su determinación ante Mí ni tienen palabras que ‘proveerme’, encuentran disfrute en el mundo que Yo les he dado. El hombre, sin embargo, es incapaz de esto y su rostro está lleno de melancolía; ¿será que Yo le debo una deuda impagable? ¿Por qué está siempre su rostro cubierto de lágrimas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 34). Las palabras de Dios me atravesaron el corazón y me sentí apenada y avergonzada. Un pájaro considera el mundo que Dios le ha dado como su paraíso y vive sin preocupaciones, capaz de manifestar la gloria de Dios en su corta vida. Y yo, aunque también era un ser creado, no podía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. La supervisora había dispuesto que yo hiciera el deber de acogida según mi situación real y las necesidades del trabajo. Era algo bueno para mí y para el trabajo de la iglesia, pero yo me había estado resistiendo todo el tiempo, porque creía que hacer el deber de acogida no me daba ninguna oportunidad de destacar ni de que me vieran, y que nadie me iba a valorar ni a admirar. Por eso, fui negligente e irresponsable, no cuidé bien el entorno y perturbé a mis hermanas en sus deberes. ¡Qué rebelde contra Dios había sido! Con lágrimas en los ojos, me arrodillé y oré: “¡Oh, Dios!, he estado rebelándome contra Ti todo este tiempo y me he resistido mucho a hacer el deber de acogida. Siempre siento que realizar este deber me hace inferior a los demás y mi corazón nunca puede someterse. Oh, Dios, no quiero tratar así mi deber, pero yo sola no puedo cambiar. Te pido que me guíes para entender Tus intenciones y así poder someterme ante Ti”.

Durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios que me resultó de gran ayuda. Dios Todopoderoso dice: “Sea cual sea tu deber, no discrimines entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. Se me ha asignado esta tarea que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores, ¡es injusto! No haré este deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre y, aunque no me forje un nombre ni me haga destacar, tengo que recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar cosas de parte de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo, es una manifestación de tu rebeldía contra Dios. Tal quisquillosidad está adulterada con tus propias preferencias y deseos. Cuando consideras tu orgullo y tu estatus, tus propios intereses y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión. ¿Qué actitud debes tener ante tu deber? Primero, no debes analizar quién te lo asignó, sino que debes aceptarlo de parte de Dios: es una comisión de Dios, es tu deber y has de someterte a las instrumentaciones y los arreglos de Dios y aceptar tu deber. Segundo, no discrimines entre lo superior y lo inferior, y no te preocupes por cuál es la naturaleza del deber, si te permite destacar o no, si se realiza delante de la gente o entre bastidores. No tomes en consideración estas cosas. Existe además otro aspecto en esta actitud: la sumisión y la cooperación activa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, fue como si un rayo de luz por fin entrara en mi corazón, que había estado tanto tiempo a oscuras. Dios requiere que la gente tenga el punto de vista y la actitud correctos hacia su deber, que sean capaces de aceptarlo de parte de Dios sin importar cuál sea, que no actúen según sus propias preferencias, y que estén dispuestos a aceptarlo, someterse y mostrar devoción por él. Tratar el deber según las preferencias de uno, aceptarlo cuando te pone en el centro de atención y resistirte cuando no lo hace, es rechazar el deber; es rebelarse contra Dios. Reflexioné sobre mi actitud hacia mi deber. Siempre era quisquillosa según mis preferencias, sin someterme en absoluto. Creía que ser líder u obrera, o hacer el deber relacionado con textos, haría que los demás me estimaran y valoraran, y me daría prestigio, así que lo aceptaba encantada. Ahora me habían asignado el deber de acogida. Como sentía que era trabajo físico al servicio de otros, un trabajo inferior, y que por muy bien que lo hiciera no destacaría ni sería estimada y valorada por los demás, me pareció humillante y vergonzoso, y simplemente no podía someterme. Cuando mi hermana me pidió que ayudara a sacar la basura, pensé que me estaba dando órdenes. Y cuando me reunía con las hermanas, también me sentía inferior a ellas y no estaba dispuesta a participar. Hasta lamenté estar haciendo el deber de acogida. Pensé que yo solo era un diminuto ser creado, sin ningún estatus del que hablar. La supervisora me asignó este deber y lo razonable habría sido aceptarlo de parte de Dios y someterme. Pero fui quisquillosa según mis preferencias, puse el corazón en hacer un deber relacionado con textos para ganarme la estima de los demás, y me resistía y era negligente con el deber de acogida. Realmente, no tenía nada de conciencia ni de razón. ¿Cómo no iba Dios a detestarme y aborrecerme? Había caído en la oscuridad y vivía con un dolor insoportable. Y todo porque me importaban demasiado mi imagen y mi estatus, y no me sometía a Dios. Solo entonces entendí la meticulosa intención de Dios al hacer que la líder me asignara el deber de acogida. Era para revelar mi carácter corrupto y podar mi deseo de estatus, para impulsarme a reflexionar, a conocerme y a tener un arrepentimiento y una transformación verdaderos. Este deber era, en efecto, lo que yo necesitaba y era beneficioso para mi entrada en la vida. No podía seguir rebelándome contra Dios. ¡Solo deseaba someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, y cumplir mi deber para confortar Su corazón!

Durante ese tiempo, a menudo reflexionaba sobre un pasaje de las palabras de Dios: “Toda la vida de las personas está en las manos de Dios y, de no ser por su determinación ante Él, ¿quién estaría dispuesto a vivir en vano en este mundo vacío del hombre? ¿Para qué molestarse? Si entran y salen apresuradamente del mundo, si no hacen nada por Dios, ¿no habrán malgastado toda su vida? Aunque Dios no considere tus acciones dignas de mención, ¿no esbozarás una sonrisa de satisfacción en el momento de tu muerte? Deberías avanzar con determinación en una dirección positiva, no retroceder en una negativa; ¿no es esta una práctica mejor?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 39). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí muy animada. Poder hacer mi deber en la época en que Dios se ha hecho carne para obrar en los últimos días es lo más significativo de todo. No importa qué deber realice, la clave es tener las intenciones correctas, ocupar el lugar apropiado ante Dios, no ser quisquillosa en los deberes según mis gustos y ser capaz de someterme a Dios y satisfacerlo. Eso es lo más importante. Cuanto más reflexionaba sobre las palabras de Dios, más me conmovía, más en deuda me sentía con Él y más aborrecía mi propia rebeldía. Empecé a estar dispuesta a hacer el deber de acogida. Después de eso, cada día preparaba las comidas a su hora, mantenía bien el entorno y limpiaba la casa para que mis hermanas se sintieran como en su hogar. Al practicar de esta manera, sentí que mi relación con Dios se hacía más cercana. Sin embargo, como no conocía de verdad la esencia-naturaleza de mí misma, al cabo de un tiempo, volví a vivir en un estado incorrecto.

Un día, me enteré sin querer de que a una hermana, a quien como a mí le habían reasignado el deber de acogida, la habían pasado a un deber relacionado con tecnología de internet. En ese momento, mi corazón se alborotó. “Otras hacen este deber por un tiempo y luego les asignan otro, así que ¿por qué la supervisora no me asigna otro deber? Con que me dejara volver a mi iglesia local para hacer el deber relacionado con textos, me conformaría; al menos sonaría más respetable que hacer el deber de acogida. Ahora estoy aquí ocupada todo el día, haciendo tareas físicas y de baja categoría, y por mucho que me esfuerce, nadie me admira. En esto no hay futuro. ¿Y si hablo con la supervisora y le pido que me reasigne?”. Pero luego pensé que hacer eso no sería razonable. Lo pensé una y otra vez, y me sentía intranquila incluso mientras cocinaba. Un día, estaba distraída y cociné demasiados fideos; mis hermanas tardaron tres comidas en terminarlos. Esto me hizo sentir totalmente humillada. Ni siquiera podía cocinar bien, ¿qué más podía hacer? Me sentí aún más dolida y negativa. Un día, fui al mercado a comprar y me encontré con la hermana Xiao, que hacía el deber de asuntos generales. Al verla en su bicicleta bajo un sol abrasador, abriéndose paso entre la gente con una expresión de alegría en su rostro, sentí mucha envidia. Luego me miré a mí misma, con cara larga todo el día, incapaz de estar contenta. No pude evitar reflexionar: “Las dos estamos haciendo deberes de asuntos generales en la iglesia, ¿cómo es que ella puede someterse? ¿Cómo puede estar tan alegre? ¿Por qué yo nunca puedo someterme de verdad?”. Durante ese tiempo, no dejaba de pensar en ello, y también oré a Dios, pidiéndole que me guiara para entender la verdad sobre este asunto.

Durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios y logré entender un poco mi estado. Dios Todopoderoso dice: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y perspectivas personales. La obra se realiza de esta manera ahora para lidiar con vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Estas esperanzas, este deseo de estatus y estas nociones son todos epítomes de las actitudes satánicas. […] Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo no poseen fuerza de voluntad ni determinación, sino que también se han vuelto avariciosas, arrogantes y caprichosas. Carecen absolutamente de cualquier determinación para trascender el yo y, más aún, de la menor pizca de valor para librarse de las limitaciones de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que las perspectivas tras su creencia en Dios siguen siendo insoportablemente abominables, e incluso son francamente ofensivas al oído. Todas las personas son cobardes, ineptas, despreciables y frágiles. No aborrecen a las fuerzas de la oscuridad ni sienten amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). “Para un anticristo, el estatus, el poder y el prestigio son los intereses más importantes y los equipara con su propia vida. Por eso, cuando destituyen a un anticristo, cuando pierde su cargo de ‘líder’ y deja de tener estatus significa que ha perdido su poder y prestigio y que ya no recibirá el trato especial de que lo estimen, apoyen y admiren. Para un anticristo, que considera que el estatus y el poder son como la vida misma, es absolutamente inaceptable” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Al compararme con las palabras de Dios, reflexioné sobre mí misma, y solo entonces vi que la raíz de mi incapacidad para someterme de verdad al deber de acogida era que vivía según venenos satánicos como “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Los que se esfuerzan con su mente gobiernan al resto, y los que se esfuerzan con sus manos son los gobernados”. Todo era por mi constante búsqueda de imagen y estatus. Influenciada y condicionada por estos venenos satánicos, antes de creer en Dios, la meta que me había fijado era ir a la universidad y encontrar un trabajo respetable para que los demás me tuvieran en alta estima y me respetaran. Yo sentía que solo viviendo así la vida tenía valor y sentido, y que si me pasaba toda la vida como mano de obra, recibiendo órdenes y siendo menospreciada, la vida no tendría propósito. Sin embargo, por distintas razones, no entré en una buena escuela y solo pude dedicarme a la agricultura en casa. Como no quería ser mano de obra, encontré un puesto de maestra sustituta en una escuela. Aunque el sueldo no era alto, el trabajo era respetable. Después de empezar a creer en Dios, seguí viviendo según esos venenos satánicos. Dividí los deberes de la casa de Dios en diferentes rangos, y solo me gustaba hacer los que me daban protagonismo y hacían que la gente me admirara. Creía que el deber de acogida era ser mano de obra e inferior, así que quería eludirlo y rechazarlo. Estaba controlada por esos venenos satánicos. Mi visión de la vida y mis valores se distorsionaron, y mi corazón se obsesionó con perseguir la fama y el estatus. Consideraba mi orgullo y mi estatus por encima de todo, y cuando no los conseguía, sentía que la vida no tenía propósito y era muy dolorosa. Pensé en que, cuando hacía el deber relacionado con textos, mi estado siempre era malo porque no paraba de perseguir la fama y el estatus, no podía cooperar en armonía con los demás, era ineficaz en mi deber y, por consiguiente, me destituyeron. Si no se resolvía este aspecto de mi carácter corrupto, sin importar qué deber hiciera, tarde o temprano fracasaría y caería. Pero no reflexioné sobre mi corrupción para resolverla, ni me planteé cómo hacer bien el deber de acogida. Mi corazón estaba puesto en hacer el deber relacionado con textos para satisfacer mi deseo de fama y estatus. Me resistía, era negligente y me faltaba devoción en mi deber de acogida. Era especialmente egoísta y despreciable, ¡realmente sin un ápice de humanidad ni de razón! Pensé en cómo había renunciado a mi familia y a mi carrera durante más de una década por mi deber, y una sola reasignación de mi deber había revelado mi verdadera estatura. Solo entonces vi que todo lo que yo solía decir eran solo palabras y doctrinas, sin la más mínima realidad-verdad. De repente, me sentí muy patética. Recordé cómo los anticristos persiguen obstinadamente la fama y el estatus y, sin importar cuántas podas, destituciones y reasignaciones enfrenten, nunca renuncian a sus ambiciones y deseos; al contrario, cometen muchas acciones malvadas y, al final, Dios los descarta. ¿Acaso no estaba siguiendo sus pasos? La senda que yo recorría era la de un anticristo. Si no rectificaba, ¡al final Dios me desdeñaría y me descartaría!

Durante mis prácticas devocionales, reflexioné aún más: “No puedo someterme de verdad al deber de acogida. ¿Qué otros puntos de vista erróneos tengo?”. Y leí las palabras de Dios: “Todo el mundo es igual ante la verdad. Quienes son ascendidos y cultivados no son mucho mejores que los demás. Todos han experimentado la obra de Dios alrededor del mismo tiempo. Aquellos que no han sido ascendidos ni cultivados también deben perseguir la verdad mientras cumplen con el deber. Nadie puede privar a nadie del derecho a perseguir la verdad. Algunos son más entusiastas en su búsqueda de la verdad y tienen cierta aptitud, por lo que son ascendidos y cultivados. Esto obedece a las necesidades de la obra de la casa de Dios. Entonces, ¿por qué tiene estos principios de ascender y usar a la gente la casa de Dios? Debido a que existen diferencias en el calibre y la calidad humana de la gente, y cada persona elige una senda distinta, esto conduce a diferentes resultados en la fe de las personas en Dios. Los que persiguen la verdad se salvan y se convierten en el pueblo del reino, mientras que los que en absoluto aceptan la verdad, los que no son leales al hacer su deber, son descartados. La casa de Dios cultiva y utiliza a las personas en función de si persiguen o no la verdad y de si son leales al hacer su deber. ¿Existe alguna distinción de jerarquía entre las diversas personas en la casa de Dios? De momento, no hay jerarquía en cuanto a la posición, valía, estatus o prestigio de los diversos tipos de personas. Al menos mientras Dios obra para salvar y guiar a la gente, no hay diferencia entre los diversos rangos, puestos, valía o estatus de las personas. Lo único distinto es la división del trabajo y las funciones desempeñadas en el deber. Por supuesto, durante este tiempo, algunas personas, de forma excepcional, son ascendidas y cultivadas para realizar tareas especiales, mientras que otras no reciben dichas oportunidades a causa de diversas razones como problemas con su calibre o su entorno familiar. ¿Pero acaso Dios no salva a quienes no han recibido dichas oportunidades? No es así. ¿Son su valía y su puesto inferiores a los de los demás? No. Todos son iguales ante la verdad, todos tienen la oportunidad de perseguir y obtener la verdad; Dios trata a todos de forma justa y razonable” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que todos somos iguales ante Él, todos somos seres creados, y no hay distinción de estatus ni rango según el deber que una persona realice. Ser líder o hacer un deber relacionado con textos no significa que la posición o el estatus de uno sean superiores a los de los demás, y desempeñar el deber de acogida o el de asuntos generales no significa que sea inferior. El deber de cada persona se asigna según su aptitud, sus fortalezas y las necesidades del trabajo de la iglesia. Los deberes son diferentes solo por la división del trabajo; no hay distinción entre estatus alto o bajo. Sin importar qué deber realice uno, lo que Dios valora es si se persigue y se gana la verdad; eso es lo fundamental. Al confrontarme con las palabras de Dios, vi que mi punto de vista era totalmente absurdo. Yo creía que en la casa de Dios, todos los que sirven como líderes y obreros, predican el evangelio o hacen el deber relacionado con textos son gente con calibre y puntos fuertes, que tienen un estatus alto y son distinguidos. En cambio, creía que quienes hacen el deber de acogida o de asuntos generales solo son mano de obra, tienen un estatus inferior y son de una clase más baja. Dominada por este punto de vista absurdo, me gustaba hacer el deber relacionado con textos, y cuando me pidieron que hiciera el de acogida, me sentí como si me hubieran relegado a un estante olvidado. Estaba triste, perdida y me costaba mucho someterme. No veía las cosas según las palabras de Dios, sino que consideraba los deberes de la casa de Dios desde la perspectiva de los no creyentes, dividiéndolos en diferentes rangos y despreciando el deber de acogida desde lo más profundo de mi corazón. Era realmente absurdo. ¡Ese era el punto de vista de un incrédulo! No importa qué deber hagamos, Dios espera que podamos perseguir la verdad mientras lo realizamos, y que lleguemos a contemplar a las personas y las cosas, y a comportarnos y actuar enteramente según las palabras de Dios, con la verdad como nuestro criterio. Pensé en los falsos líderes y anticristos que me rodeaban y que habían caído. Aunque eran líderes en la iglesia, como perseguían ciegamente el estatus y no se concentraban en perseguir la verdad, hicieron muchas cosas que trastornaron y perturbaron el trabajo de la iglesia. Nunca se arrepintieron y finalmente fueron descartados. En cambio, algunos hermanos y hermanas que hacían el deber de asuntos generales o de acogida, a pesar de no tener un estatus alto, eran capaces de someterse a los arreglos de la iglesia y realizar silenciosamente sus deberes. Después de un tiempo, podían progresar un poco en su entrada en la vida, y algunos incluso escribieron artículos de testimonios vivenciales. Me di cuenta de que no importa qué deber realice una persona, siempre que persiga la verdad y pueda someterse a las orquestaciones y arreglos de Dios, tendrá Su esclarecimiento y guía. Pensé en que había creído en Dios durante tantos años y, cuando me reasignaron el deber, no pude ver el asunto según Sus palabras, sino que lo juzgué basándome en mis propios puntos de vista falaces. No fui capaz de cumplir el deber de acogida con lealtad y no mostré ninguna sumisión a Dios. Si seguía así, sin dar marcha atrás, al final también sería descartada. Tenía que centrarme en buscar y practicar la verdad en mi deber, y no podía rebelarme más contra Dios. Después de eso, oraba, leía las palabras de Dios y escuchaba himnos a menudo, y mi relación con Él se volvió mucho más cercana. Cada vez que tenía alguna dificultad, me sinceraba y buscaba a mis hermanas. Ellas compartían conmigo y me ayudaban, y sentí que mi relación con ellas también se hacía más estrecha. También me centré en entrenarme para buscar la verdad y practicarla en las cosas que me sucedían, preparaba la comida a tiempo, mantenía la casa limpia y hacía bien el trabajo de seguridad y protección, y me esforzaba al máximo para ofrecer a mis hermanas un entorno tranquilo, cómodo y seguro para que hicieran sus deberes. A veces, cuando mis hermanas terminaban sus deberes, también me ayudaban con la limpieza, y si veían que estaba muy ocupada cocinando, se ofrecían a ayudar de forma proactiva. Cuando cambié mi punto de vista, corregí mi actitud y me sometí, mi corazón se sintió liberado.

Un día, la supervisora recién elegida para el trabajo relacionado con textos vino a mi casa. Vi que era la hermana Chen, con quien había cooperado dos años atrás. Además de la sorpresa, mi corazón se alborotó de nuevo. “A la hermana Chen también la destituyeron el año pasado, y después de reflexionar un tiempo, ha vuelto a hacer el deber relacionado con textos, ¡y esta vez hasta la eligieron supervisora! Pero mírame: desde que me reasignaron, he estado aquí haciendo el deber de acogida todo este tiempo. Otras están ascendiendo, mientras yo voy cuesta abajo. ¡Realmente no hay comparación!”. Al pensar esto, volví a sentir que hacer el deber de acogida era vergonzoso. En ese momento, me di cuenta de que mi estado no era correcto, así que oré rápidamente a Dios pidiéndole que protegiera mi corazón. Después, leí las palabras de Dios: “En términos generales, formas parte de la obra del plan de gestión de Dios; más específicamente, estás trabajando en sintonía con las necesidades de las diversas clases de trabajo que Dios lleva a cabo en diferentes momentos y entre diferentes grupos de personas. Con independencia de cuál sea tu deber, es una misión que te ha encomendado Dios. A veces se te puede pedir que cuides o que mantengas a buen recaudo un objeto importante. No se trata de un asunto de gran importancia, solo se puede decir que es responsabilidad tuya, pero es una tarea que Dios te ha encargado a ti; la has aceptado de parte de Él y ahora es tu deber. […] En cualquier caso, mientras tenga relación con la obra de Dios y con las necesidades de la obra de difundir el evangelio, la gente debería aceptarlo como un deber de parte de Dios. El deber, explicado en términos incluso más generales, es la misión de una persona, una comisión que le ha encomendado Dios; más en concreto, es tu responsabilidad, tu obligación. Dado que se trata de tu misión, de una comisión que te encomienda Dios, y es tu responsabilidad y obligación, hacer tu deber no tiene nada que ver con tus asuntos personales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). Al leer las palabras de Dios, entendí que la oportunidad de que la gente haga su deber es la gracia y la exaltación de Dios. Él ha venido a la tierra para llevar a cabo la obra de salvar a la humanidad. Es una empresa inmensa y hay muchos deberes que requieren la cooperación de las personas, como ser líderes y obreros, predicar el evangelio, acoger, etcétera. Cada deber es importante. No hay deberes grandes o pequeños, ni altos o bajos, ni nobles o viles. Tanto si uno se dedica al trabajo mental como al físico, todo ello es cumplir con nuestra responsabilidad ante Dios. Aunque yo no destacaba haciendo el deber de acogida, poder permitir que todos realizaran sus deberes con tranquilidad también es cumplir la responsabilidad y el deber de un ser creado. Desde el fondo de mi corazón, dejé de resistirme al deber de acogida, y ya no sentía que fuera simplemente ser mano de obra ni que se tratara de un trabajo inferior. Mientras hacía mi deber, también podría dedicar más de mis pensamientos a reflexionar sobre mi estado y buscar la verdad. Me sentía muy en paz realizando mi deber de esta manera.

No imaginé nunca volver a hacer el deber relacionado con textos después de un tiempo. Esos días en el deber de acogida se han convertido en un precioso recuerdo en mi corazón. Fue la guía de las palabras de Dios lo que me permitió obtener discernimiento de los puntos de vista falaces que había detrás de mi búsqueda y entender que no hay deberes altos o bajos, ni nobles o viles. No importa a qué deber te enfrentes, debes aceptarlo y someterte. Ser capaz de perseguir la verdad y ofrecer la propia devoción, eso es lo que Dios valora.


47. Comprendo que soy demasiado egoísta

Por Yan Zhen, China

En abril de 2024, me eligieron líder de distrito y, por ese entonces, sentía mucha presión. Sentía que la responsabilidad de ese deber era muy pesada, que había muchas dificultades que afrontar y que tendría que preocuparme mucho y pagar un precio muy alto. Sin embargo, entendí que este deber era Dios que me otorgaba Su gracia y que no debía pensar solo en mis intereses carnales, así que lo acepté de buen grado. Como era nueva en este deber, el trabajo que me asignaron era relativamente leve y solo estaba a cargo del trabajo relacionado con textos y de la vida de iglesia. En mi tiempo libre, también podía ver videos y escuchar himnos. Sentía que cumplir mi deber de esta manera estaba bastante bien. Poco tiempo después, destituyeron a una hermana que colaboraba conmigo por no hacer trabajo real, así que me hice cargo del trabajo de depuración de la iglesia que ella había tenido a cargo. Fue solo durante el traspaso que me di cuenta de que el trabajo de depuración tenía muchos problemas, que no había suficientes personas para organizar los materiales de depuración y que se habían acumulado muchos de estos materiales pendientes que había que revisar. Sentí que mi carga de trabajo había aumentado drásticamente, y tenía la agenda diaria repleta.

Un día, mientras estaba ocupada con mis tareas, mi compañera, la hermana Qiu Yan, dijo: “Ha habido dificultades con el trabajo evangélico y los resultados han decaído considerablemente. Tenemos que dialogar entre todos para buscar una solución juntos”. Al escuchar su plática, pensé en problemas similares que había descubierto cuando fui líder de la iglesia antes. Cuando los hermanos y hermanas tenían dificultades al predicar el evangelio, los líderes y obreros no compartían sobre las intenciones de Dios ni las verdades sobre predicar el evangelio; solo seguían insistiendo en avanzar. Esta era la principal razón por la que el trabajo evangélico obtenía malos resultados. Quería decir algo sobre este tema, pero luego pensé: “El trabajo de depuración que tengo a cargo también tiene muchos problemas. Tengo la mente constantemente ocupada todos los días, así que, si también participo en el trabajo evangélico, ¿no me supondrá un esfuerzo adicional? ¿De dónde voy a sacar toda esta energía extra?”. Así que sentí que debía centrarme en el trabajo que tenía a cargo y, con eso en mente, no dije nada y simplemente continué con mis tareas. Qiu Yan y Li Yue discutieron durante mucho tiempo, pero no pudieron encontrar una solución, así que Qiu Yan me preguntó si tenía alguna buena sugerencia. Pensé: “Aún no he terminado de hacer mis propias tareas. Si me sumo a la discusión sobre el trabajo evangélico ahora, ¿no retrasará el trabajo que tengo que hacer?”. Así que me rehusé y dije: “Pueden hablarlo simplemente entre ustedes dos. Ahora mismo tengo muchas tareas urgentes que atender”. Li Yue vio mi actitud y me dijo con severidad: “La capacidad de cada uno para identificar problemas es limitada. Resolver las dificultades del trabajo requiere la discusión de todos para hacerlo. ¡No estás siendo responsable!”. Al oír la crítica de la hermana, me sentí culpable y pensé que verdaderamente mi comportamiento había sido demasiado egoísta. Solo entonces dejé lo que estaba haciendo y participé en el diálogo. También hablé de los problemas que había notado y, en poco tiempo, encontramos una solución.

Unos días después, Li Yue y Qiu Yan estaban hablando sobre cultivar a regadores. Dijeron que algunos líderes de la iglesia no se centraban en cultivar a la gente, lo que llevaba a una escasez de regadores en la iglesia y hacía que los nuevos fieles no recibieran a tiempo el riego necesario, lo que obstaculizaba gravemente el trabajo de regar a los nuevos fieles. Dijeron que teníamos que escribir a los líderes de la iglesia para compartir sobre esto. Me pidieron que participara en el diálogo para resolver este problema, pero pensé: “Esto no es algo que se pueda resolver de una tacada. Habrá que dedicar mucho tiempo y energía mental a estos temas, y conversar sobre esto retrasará el trabajo que estoy haciendo. Después, si se me acumula el trabajo, tendré que dedicar tiempo adicional para encargarme de ello. Además, el trabajo de riego ni siquiera es mi responsabilidad, así que resolver el problema no me dará ningún mérito. Le dedicaré tiempo y energía y retrasará mi propio trabajo, así que, ¿qué sentido tiene?”. Entonces, respondí de forma superficial: “No capto muy bien estos asuntos y no tengo ningún buen consejo para dar. Primero háblenlo entre ustedes y escriban la carta; cuando la hayan escrito, la podemos revisar juntas”. Tras oírme decir eso, las hermanas no dijeron nada y las dos no tuvieron más remedio que hablar sobre el tema entre ellas. Más tarde, Qiu Yan terminó de escribir la carta y nos pidió sugerencias. La ojeé brevemente y pensé que había partes que había que complementar y mejorar, pero no quería hacer el esfuerzo de revisarla, así que solo le mencioné de pasada algunos de los problemas. Después de escuchar mis comentarios, Qiu Yan aún no sabía cómo hacer las adiciones y dijo con nerviosismo: “No se me da muy bien escribir cartas de comunicación y también me cuesta hacer revisiones; ¿podrías ayudar a revisarla y complementarla? Así no se retrasará el trabajo”. Pero yo pensaba que era demasiada molestia y seguí insistiendo en que fuera ella la que hiciera la revisión. Al ver que ponía tantas excusas, finalmente me criticó: “No participaste en la discusión de ayer y, ahora que ya hemos escrito la carta, tampoco quieres ayudar a revisarla. El trabajo de la iglesia es un esfuerzo colectivo y todos compartimos la responsabilidad, pero tú solo te preocupas por tu propia carga de trabajo. ¡Estás siendo totalmente egoísta y despreciable!”. Cuando la oí decir esto, me sentí muy agraviada, empecé a formarme una opinión negativa sobre las hermanas al pensar que no entendían mis dificultades en absoluto. Pensé: “Llevo poco tiempo en este deber y ya tengo mucho trabajo que hacer cada día. Ahora quieren que dedique tiempo extra al trabajo que ustedes tienen a cargo y, cuando su trabajo obtenga resultados, el mérito será de ustedes. Yo estaría entre bastidores y no ganaría nada de ello. Además, mi propio trabajo se acumularía y también tendría que dedicar tiempo y esfuerzo extra a encargarme de ello. ¡No me vale la pena!”. Sin embargo, al ver que la hermana parecía incapaz de hacerlo, accedí a regañadientes y revisé la carta. Pero me sentía muy reprimida y creía que este deber era demasiado difícil. No solo tenía que dar seguimiento a mis propias responsabilidades, sino también ocuparme del trabajo de las hermanas y simplemente ya no quería realizar este deber. Durante esa época, cumplía mi deber en un estado de aturdimiento e insensibilidad, sin sentir la guía del Espíritu Santo en absoluto, y simplemente cumplía mi deber cada día en piloto automático. En mi dolor oré a Dios y lo busqué: “Dios, siento mucha presión por los problemas en mi deber, pero también tengo que participar en el trabajo general y mi corazón se siente reacio. Sé que mi estado no es correcto, pero no soy capaz de someterme. Dios, te ruego que me guíes para que pueda buscar la verdad y entender Tu intención”.

Durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios que desató de inmediato el nudo en mi corazón. Dios Todopoderoso dice: “Si crees en la soberanía de Dios, entonces tienes que creer que las cosas que suceden diariamente, sean buenas o malas, no ocurren al azar. No es que alguien esté siendo deliberadamente duro contigo o teniéndote en la mira; todo esto está dispuesto y orquestado por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender lecciones de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanos). De las palabras de Dios entendí que las personas, acontecimientos y cosas que aparecen en mi vida cada día son parte de la soberanía y los arreglos de Dios, y tenía que sosegarme ante Él para aprender lecciones y conocer mi propio carácter corrupto. Sin embargo, ahora, cuando las hermanas me pedían que participe en el trabajo general, sentía que ellas no entendían mis dificultades. Vivía en un estado en el que me obsesionaba con las personas y las cosas, y no me sometía en absoluto. Debía ponerme a un lado, acudir a Dios para buscar la verdad y reflexionar sobre mí misma.

Más tarde, leí las palabras de Dios y adquirí cierto entendimiento sobre mi problema. Dios dice: “Independientemente del trabajo del que sean responsables, los anticristos no piensan para nada en los intereses de la casa de Dios. Solo consideran si los suyos se ven afectados y solo piensan en ese poquito de trabajo frente a ellos que los beneficia. Para ellos, la obra principal de la iglesia solo es algo que hacen en su tiempo libre. No se la toman en serio para nada. Solo se mueven cuando se los empuja a actuar, solo hacen lo que les gusta y solo hacen el trabajo destinado a mantener su propio poder y estatus. A sus ojos, toda labor dispuesta por la casa de Dios, la labor de difundir el evangelio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios no son importantes. No importa qué dificultades tengan otras personas en su trabajo, qué cuestiones hayan identificado o les hayan informado, o lo sinceras que sean sus palabras, los anticristos no prestan atención, no se involucran, es como si no tuviera nada que ver con ellos. Por muy importantes que sean los problemas que surjan en la labor de la iglesia, ellos son totalmente indiferentes. Incluso cuando se expone un problema justo delante de ellos, solo lo abordan de manera superficial. Solo cuando lo Alto los poda directamente y les ordena que resuelvan un problema, hacen a regañadientes un poco de trabajo real y aparentan ante lo Alto. Después, continúan ocupándose de sus propios asuntos. En lo que respecta al trabajo de la iglesia, a los asuntos importantes que se relacionan con el panorama general, no se preocupan por ninguna de estas cosas y las ignoran, e incluso no se ocupan de los problemas cuando los descubren. Sin importar qué problemas planteen los demás, responden de manera superficial y vacilan, abordando las cuestiones solo con gran reticencia. ¿No es esto una manifestación de egoísmo y vileza?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). “Si uno cree en Dios pero no presta atención a Sus palabras, no acepta la verdad ni se somete a Sus instrumentaciones y arreglos; si solo exhibe ciertos buenos comportamientos, pero es incapaz de rebelarse contra la carne y no renuncia a nada de sus propios intereses u orgullo; si, aunque en apariencia está haciendo su deber, sigue viviendo según sus actitudes satánicas y no ha renunciado en lo más mínimo a sus filosofías satánicas y formas de existencia ni las ha cambiado, ¿cómo es posible que esto sea creer en Dios? Esto es creer en la religión. Tales personas renuncian a las cosas y se entregan exteriormente, pero si se mira la senda que recorren y el origen y el motivo de todo lo que hacen, no basan esto en las palabras de Dios ni en la verdad; en cambio, continúan actuando de acuerdo con sus propias nociones y figuraciones, sus suposiciones subjetivas y sus ambiciones y deseos. Las filosofías y actitudes de Satanás continúan sirviendo de base para su existencia y sus actos. En los asuntos en los que no entienden la verdad, no la buscan; en los asuntos en los que sí la entienden, no la practican ni la valoran ni honran la grandeza de Dios. Aunque verbal y nominalmente creen en Dios y lo reconocen, y aunque parezcan capaces de realizar un deber y seguir a Dios, siguen viviendo según sus actitudes satánicas en todo lo que dicen y hacen. Al igual que los no creyentes, no experimentan ningún cambio. Las cosas que dicen y hacen son todas revelaciones de actitudes corruptas. No verás que practiquen o experimenten las palabras de Dios, y mucho menos que manifiesten buscar y someterse a la verdad en todas las cosas. En sus acciones, piensan primero en sus propios intereses, y satisfacen sus propios deseos y su propósito antes que nada. ¿Acaso son personas que siguen a Dios? (No). […] Por muchos años que hayan creído, no han establecido una relación normal con Dios; al margen de lo que hagan o de lo que les pase, lo primero que piensan es: ‘Quiero actuar de tal y cual manera. ¿Qué enfoque me beneficiaría y cuál no? ¿Qué ocurriría si hiciera tal y cual cosa?’. Estas son las cosas que primero tienen en cuenta. No se paran a pensar en qué tipo de práctica glorificaría a Dios, daría testimonio de Él o satisfaría Sus intenciones, ni oran y buscan cuáles son Sus requisitos y qué dicen Sus palabras. Nunca prestan atención a cuáles son las intenciones o los requisitos de Dios ni a cómo debería practicar la gente para satisfacerlo. Aunque en alguna ocasión tal vez oren ante Dios y compartan con Él, simplemente hablan consigo mismos, sin buscar sinceramente la verdad. Cuando oran a Dios y leen Sus palabras, no las relacionan con las cosas que se encuentran en la vida real. Por tanto, en el entorno que Dios ha dispuesto, ¿cómo tratan Su soberanía, Sus arreglos y Sus instrumentaciones? Cuando se enfrentan a cosas que no concuerdan con su voluntad, se resisten en su corazón e intentan evitarlas. Cuando se enfrentan a cosas que involucran sus intereses, se devanan los sesos y piensan en todas las formas posibles de salvaguardar sus intereses; incluso si no pueden obtener una ventaja, no pueden permitir que sus intereses se vean perjudicados. No buscan satisfacer las intenciones de Dios, sino solo sus propios deseos. ¿Es esto creer en Dios? ¿Tienen las personas así una relación con Dios? No. Viven de manera vulgar, sórdida, intransigente y horrible. No solo no tienen ninguna relación con Dios, sino que también van en contra de Su soberanía y Sus arreglos constantemente. Dicen reiteradamente: ‘Que Dios tenga soberanía y gobierne sobre todo en mi vida. Estoy dispuesto a permitir que Él tome el trono, reine y rija en mi corazón. Estoy dispuesto a someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios’. Sin embargo, cuando se enfrentan a cosas que perjudican sus intereses, no pueden someterse. En lugar de buscar la verdad en una situación dispuesta por Dios, quieren darle la vuelta a la situación o escapar de ella. No quieren someterse a las instrumentaciones y arreglos de Dios; quieren hacer las cosas de acuerdo con su propia voluntad, y sus propios intereses no deben sufrir la más mínima pérdida. Ignoran por completo las intenciones de Dios y solo se preocupan por sus propios intereses, circunstancias, estados de ánimo y sentimientos. ¿Es eso creer en Dios? (No)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. No es posible salvarse por creer en la religión ni participar en rituales religiosos).

Las palabras de Dios son muy claras. Una persona que realmente cree en Dios puede buscar la verdad y someterse a Dios cuando se encuentra con cosas que no están de acuerdo con sus nociones. Si, ante cosas que no concuerdan con sus nociones, una persona no busca en absoluto la verdad y solo piensa en sus propios intereses y en cómo librarse de la situación, esa persona no es una auténtica creyente en Dios y no recibe Su aprobación. Los anticristos son exactamente ese tipo de persona. Jamás tienen en cuenta los intereses de la casa de Dios al realizar sus deberes y solo hacen lo que les beneficia en términos de fama, provecho o estatus. Si algo no los beneficia, entonces, aunque vean un problema o alguien les pida ayuda, los anticristos hacen la vista gorda y oídos sordos. Son totalmente desalmados, implacables, egoístas, despreciables y carentes de humanidad. Ante la exposición de las palabras de Dios, me sentí avergonzada y apenada. Mis quejas, mi resistencia y desobediencia eran todas muy irracionales. Pensé en que había creído en Dios durante muchos años. Aunque había renunciado a mi familia y mi carrera, y parecía que creía de verdad en Dios, en mis deberes, todos mis pensamientos y consideraciones se centraban en mi propio beneficio y no protegía en absoluto la obra de la iglesia. ¿De qué manera podía decir que era un miembro de la casa de Dios? Cuando mis hermanas hablaron sobre los problemas del trabajo evangélico y quisieron discutir soluciones juntas, aunque yo comprendía algunos problemas concretos, tuve miedo de que tendría que participar en la discusión si decía algo, lo que retrasaría mi propio trabajo, así que puse la excusa de que estaba ocupada para negarme a participar. Cuando faltaban regadores en la iglesia y hubo que enviar con urgencia una carta a los líderes para compartir sobre la importancia de cultivar a más gente, yo tuve miedo de que mi carga de trabajo aumentara y pensé que, aunque lo hiciera bien, no recibiría ningún reconocimiento por ello, así que respondí de manera superficial y no quise involucrarme. Cuando la hermana escribió la carta y me pidió que la revisara, vi que tenía problemas que corregir, pero no quise dedicar tiempo a revisarlos. En todas estas tareas, no era que no supiera detectar los problemas ni cómo resolverlos, sino que era demasiado egoísta y despreciable y solo me preocupaban mis propios intereses. Además, si algo no beneficiaba a mi reputación o estatus, no quería hacerlo. ¿De qué manera tenía un lugar para Dios en mi corazón? Con esa actitud, cuando mi hermana me podó por ser egoísta y despreciable, hasta me sentí agraviada y quise evitar y abandonar ese deber. ¡Estaba siendo muy irracional! Sobre todo, al leer estas palabras de Dios: “No buscan satisfacer las intenciones de Dios, sino solo sus propios deseos. ¿Es esto creer en Dios? ¿Tienen las personas así una relación con Dios? No”. Me sentí un poco conmovida. Había creído en Dios durante muchos años, había comido y bebido muchísimas de Sus palabras y había disfrutado de muchas de Sus gracias y bendiciones, pero, cuando vi que surgían problemas en áreas clave como el trabajo evangélico y el de riego, simplemente los ignoré. ¿Cómo podía considerarme una creyente en Dios? ¡Ni siquiera había sido devota siendo mano de obra! Solo tras darme cuenta de estas cosas entendí la gravedad de mi carácter corrupto y sentí algo de temor. Así que oré a Dios: “Dios, veo que mi estado es realmente peligroso. ¡He sido totalmente egoísta y rebelde! Te ruego que me esclarezcas y me guíes para que realmente pueda conocer mi carácter corrupto”.

Un día, leí las palabras de Dios y adquirí un pequeño entendimiento de mi esencia-naturaleza. Dios Todopoderoso dice: “Después de que Satanás haya corrompido a alguien, este individuo pierde su conciencia y razón. Satanás desorienta por completo su corazón y esa persona acepta muchos pensamientos y puntos de vista que provienen de Satanás, además de algunos dichos y opiniones salidos de las tendencias malvadas. Cuando las cosas llegan a este punto, su conciencia y razón se corrompen y corroen por completo; se podría decir que, en este momento, su conciencia y razón están completamente perdidas. Lo que se demuestra es que su calidad humana es muy pobre y malvada. Es decir, antes de que haya aceptado cosas positivas, ya ha aceptado en su corazón muchas cosas falaces de Satanás. Estas cosas han corrompido gravemente su humanidad, lo que resulta en que esta sea muy pobre. Por ejemplo, después de que acepte el pensamiento y el punto de vista satánico del mundo que afirma que ‘cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’, ¿mejorará su conciencia, seguirá siendo la misma o se deteriorará? (Se deteriorará). ¿Y cuáles son las manifestaciones específicas de este deterioro? (Solo considera sus propios intereses en todo lo que hace). En aras de su propio propósito e intereses, no se detiene ante nada. Es capaz de engañar y perjudicar a otros y de hacer cualquier cosa que vaya en contra de la moralidad y la conciencia. Mientras más lo hace, más implacables se vuelven sus acciones, más se oscurece su corazón, menos sentido de la conciencia posee y menos humanidad conserva. En favor de sus propios intereses, timará y engañará a cualquiera […]. ¿Cuál es la razón por la que esta persona puede engañar a cualquiera? ¿Cuál es la causa principal? Es porque ha aceptado los pensamientos y los puntos de vista de Satanás y actúa bajo el dominio de estos. Al final, la conciencia y razón de su humanidad ya no funcionan; es decir, las cosas básicas que la humanidad debería poseer dejan de funcionar por completo, están completamente erosionadas y controladas por los pensamientos malvados de Satanás. El proceso de erosión y control es el de su aceptación de estos pensamientos y puntos de vista y, por supuesto, es además el proceso por el que esta persona se corrompe” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (10)). Las palabras de Dios expusieron que la raíz de mi negativa a participar en el trabajo general era que estaba influenciada por los venenos de Satanás. Había estado viviendo según las filosofías satánicas para los asuntos mundanos, como: “Que cada quien se ocupe de lo suyo” y “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Me había vuelto extremadamente egoísta, interesada y carente de humanidad, y juzgaba todo lo que hacía en función de si me beneficiaba o no. Me esforzaba en hacer las cosas que beneficiaban mi reputación y estatus, pero ignoraba todo lo que no me beneficiaba. Incluso cuando los demás me pedían ayuda o me lo recordaban, no me ocupaba de esas cosas y hasta pensaba que era lógico que, si algo no era mi responsabilidad, aunque hubiera un problema, no tenía nada que ver conmigo y yo tenía toda la razón para ignorarlo. Bajo la influencia de estos pensamientos y opiniones, ignoraba el trabajo evangélico y, cuando las hermanas me pedían ayuda, hacía oídos sordos. Incluso cuando el trabajo evangélico se veía obstaculizado, no quería participar, aunque tuviera algunas formas de resolverlo. Cuando la escasez de regadores en la iglesia ya había afectado el trabajo de riego, yo temía retrasar mi propio trabajo, así que no quería cooperar con las hermanas para resolver el problema y no sentía ningún remordimiento, aunque eso retrasara el trabajo de riego. Cuando la hermana señaló mi egoísmo, me seguía negando a aceptarlo, le rebatí, me sentí reacia y no tuve la menor vergüenza por no haber logrado defender los intereses de la casa de Dios debido a mi egoísmo y a lo despreciable que era. Vivía según los venenos de Satanás y no protegía en absoluto los intereses de la casa de Dios. Mi conciencia y mi razón se habían adormecido. Con tal de evitarme preocupaciones y cargas adicionales, ignoraba por completo las intenciones de Dios y los intereses de la iglesia. En realidad, ¡la forma en que trataba mi deber era un rechazo de ese deber y una traición a Dios! Al darme cuenta de estas cosas, finalmente sentí odio hacia mi carácter corrupto, egoísta y despreciable.

Durante una de mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Para todos los que hacen un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la práctica más sencilla para entrar en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo momento, desprendiéndose de sus propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales, así como poniendo los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que deben hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo se puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, ser considerado con las intenciones de Dios y tener en cuenta la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. Divididlo en dos pasos, haciendo una pequeña concesión. ¿No sentís que esto facilita un poco las cosas? Si practicas así durante un tiempo, llegarás a sentir que satisfacer a Dios no es algo difícil. Además, si puedes cumplir con tus responsabilidades, tus obligaciones y tu deber; dejar a un lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos; tener en consideración las intenciones de Dios; y poner en primer lugar los intereses de la casa de Dios, el trabajo de la iglesia y el deber que se supone que debes realizar, entonces, después de experimentar así durante un tiempo, sentirás que comportarse de esta manera es bueno, que la gente debería vivir de manera honesta y franca, y que no deberían llevar una existencia pusilánime, sórdida y vulgar, sino que deberían ser íntegros y rectos. Sentirás que esta es la imagen que una persona debería vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando las actitudes corruptas). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que cuando mi deber entra en conflicto con mis intereses personales, siempre debo dar prioridad a los intereses de la casa de Dios. Esa es la actitud que debe tener una persona que es devota a su deber. Aunque nuestras responsabilidades estaban repartidas, cuando surgían problemas en el trabajo de las hermanas, yo debía dar prioridad al trabajo general de la iglesia. Cosas como predicar el evangelio, regar a los nuevos fieles y elegir a los líderes y diáconos de la iglesia son tareas importantes de la iglesia y, si surgen problemas y no se resuelven a tiempo, esto retrasaría el trabajo. Aunque tuviera mucho trabajo entre manos, debía distinguir entre las prioridades. Si aprovechaba mejor el tiempo, no se retrasaría demasiado mi propio trabajo. Aunque, a veces, participar en debates y toma de decisiones sobre el trabajo general requería más tiempo y esfuerzo, a través de buscar y dialogar de verdad, de a poco capté algunos principios, sin siquiera darme cuenta. Esto también era una forma que yo tenía de mejorar. En realidad, no era una cuestión de sufrir, sino algo que me beneficiaba mucho. Antes solía sentirme agotada porque mi punto de vista no era correcto, pero cuando este cambió, ya dejé de sentir que estaba sufriendo.

Un día, leí más de las palabras de Dios y gané un entendimiento más claro sobre cómo practicar al realizar mi deber. Dios dice: “La forma en que la gente realiza sus deberes en la casa de Dios es completamente diferente a cómo se hacen las cosas entre los no creyentes. ¿Cuál es la diferencia? Los hermanos y hermanas leen juntos la palabra de Dios y están conectados en espíritu. Son capaces de llevarse bien amistosamente y de compartir sus pensamientos más íntimos entre sí. Pueden compartir la verdad de modo simple y sincero con los demás, disfrutar de la palabra de Dios y ayudarse mutuamente. Quienesquiera que tengan dificultades, buscan la verdad juntos para resolver el asunto, logrando una unidad interna y siendo capaces de someterse ante la verdad y ante Dios. Los no creyentes son diferentes. Todos se guardan sus cartas, no se abren con los demás, se recelan unos de otros e incluso intrigan y compiten entre sí. Al final, se separan en malos términos y siguen sus propias sendas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sobre la cooperación en armonía). Las palabras de Dios me permitieron entender que, para lograr buenos resultados en nuestros deberes en la casa de Dios, debemos colaborar con el mismo pensar y sentir. Debía dejar de lado mis deseos egoístas, dar prioridad a la obra de la iglesia e, independientemente de a quién le correspondiera el trabajo que presentaba problemas, debíamos buscar soluciones juntos, lo que nos permitiría obtener con mayor facilidad la obra del Espíritu Santo y aumentar la eficacia en nuestros deberes. Tal como dijo el Señor Jesús: “Además os digo, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que pidan aquí en la tierra, les será hecho por mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18:19). Todos tenemos defectos y nos falta comprensión, capacidad o claridad en algunos aspectos, y no hay ningún trabajo que una sola persona pueda completarlo por su cuenta. Tenemos que colaborar en armonía y aprovechar los puntos fuertes y las habilidades de cada persona. Solo así podemos cumplir bien con nuestros deberes. La obra de la iglesia es un esfuerzo colectivo e, independientemente de la tarea que tenga problemas, todos debemos cooperar para resolverlos. Al entenderlo, ya no me sentí reacia a participar en el trabajo general. Más adelante, al cumplir nuestros deberes, todos nos centramos en colaborar en armonía y, cuando surgían asuntos en el trabajo que no teníamos claros o que no entendíamos, los mencionábamos de forma activa para compartirlos y hablar sobre ellos. Mediante esta cooperación real, adquirimos un punto de vista más amplio de los problemas, sentí mucha menos presión en mi deber y los problemas también se pudieron resolver con mayor rapidez.

Un par de semanas después, los resultados del trabajo evangélico seguían sin mejorar, así que queríamos reunirnos para compartir y analizar. Pensé: “Los problemas del trabajo evangélico no se pueden resolver en un rato. Tendremos que revisar los informes de trabajo de cada iglesia y, luego, entender los problemas y las dificultades que enfrentan los hermanos al predicar el evangelio para poder resolverlos. Tomará mucho tiempo. Sin embargo, aún tengo varias cartas que debo responder, y hablar del trabajo evangélico retrasará mis propias tareas”. Al pensar en todas estas cosas, me sentí algo renuente a participar. En ese momento, me di cuenta de que estaba volviendo a revelar mi egoísmo, así que acudí a las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “No importa lo grande o lo pequeña que sea la tarea, no importa quién te la asigne, si la casa de Dios te la encomienda o un líder u obrero de la iglesia te la asigna, tu actitud debería ser: ‘Dado que se me ha asignado este deber, eso es la exaltación y la gracia de Dios. Debería hacerlo bien, conforme a los principios-verdad. Pese a tener solo un calibre promedio, quiero asumir esta responsabilidad y dar todo de mí para hacerlo bien. Si hago un trabajo deficiente, debería responsabilizarme de ello; si hago un buen trabajo, esto no es atribuirme el mérito. Esto es lo que debo hacer’. ¿Por qué digo que la forma en que una persona trata su deber es una cuestión de principios? Si de verdad tienes sentido de la responsabilidad y eres una persona responsable, entonces serás capaz de encargarte del trabajo de la iglesia y cumplir bien el deber que te corresponde” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Las palabras de Dios me permitieron entender que un líder que cumple con el estándar debe tener, ante todo, sentido de responsabilidad y debe dar prioridad a los intereses de la casa de Dios. Aunque mi compañera era la principal responsable de este trabajo, estaba relacionado con que el trabajo evangélico de la iglesia progresara sin problemas. Como líder, yo también tenía parte de responsabilidad por esto y no podía pensar solo en mis propios intereses; eso sería carecer por completo de humanidad. Tenía que priorizar las cosas de forma adecuada y dejar de lado mis intereses personales. Me di cuenta de que, de hecho, podía posponer mis propias tareas, así que tomé la iniciativa de participar en el análisis y el diálogo. En la conversación, tomaba la iniciativa de aportar en algunas áreas sobre las que las hermanas no habían compartido con claridad y, en el proceso de colaborar, veía la guía de Dios. También encontré algunos métodos y sendas para resolver los problemas y sentí una gran paz en mi corazón.

Al experimentar esa revelación, adquirí cierto discernimiento sobre mi carácter satánico, egoísta y despreciable. En el pasado, no creía que el egoísmo fuera un problema serio, pero, ahora, mediante la exposición de las palabras de Dios, veo con claridad que, cuando la gente vive según su carácter corrupto, egoísta y despreciable, se vuelve cada vez más carente de humanidad, no tiene conciencia ni razón y no puede obtener buenos resultados en sus deberes. Solo al vivir según las palabras de Dios, al practicar la verdad y al actuar de acuerdo con los principios puede uno vivir conforme a una verdadera semejanza humana. Solo así puede uno tener paz y tranquilidad verdaderas en el corazón. ¡Gracias a Dios por permitirme llegar a comprender y a conseguir estas cosas!


48. ¿Qué me preocupaba cuando no me atrevía a asumir la responsabilidad?

Por Qin Mu, China

En abril de 2023, destituyeron a la supervisora del trabajo relacionado con textos por perseguir la fama y el estatus, y por trastornar y perturbar dicho trabajo. Me nombraron la nueva supervisora. Recordé que, muchos años atrás, el PCCh me había arrestado por creer en Dios. La policía me encerró en una pensión y me interrogó en secreto durante diez días. En mi afán por salvar el pellejo, vendí a las dos hermanas que habían sido arrestadas conmigo, y así cometí una transgresión. Sentí que no era digna de un deber tan importante, así que expresé mis inquietudes. La líder compartió conmigo que Dios no se fija en las transgresiones momentáneas de una persona, sino que la evalúa de forma integral, según el contexto y la naturaleza de sus actos. La clave es si la persona se ha arrepentido de verdad. Me pidió que tratara mi transgresión correctamente. Me sentí muy conmovida y también estuve dispuesta a valorar esta oportunidad para formarme. Inesperadamente, a los pocos días de empezar este deber, otra supervisora, Sun Jia, también fue destituida por perseguir la fama y el estatus, y por no realizar su deber según los principios. Los días siguientes, sentí como si una roca gigantesca me oprimiera el corazón: “Acabo de empezar con este deber y todavía no conozco bien el trabajo. Nos faltan trabajadores relacionados con textos, algunos hermanos y hermanas no están en un buen estado y el trabajo no avanza. Con tantos problemas en el trabajo, ¿alguien con mi calibre puede hacerse cargo de él? Aunque llevo varios años haciendo deberes relacionados con textos, ser supervisora es diferente. Hay que tener buen calibre, capacidad de trabajo y también captar los principios. Pero mi calibre y mi capacidad de trabajo son promedio, y además me falta conocimiento profesional. ¿Cómo voy a poder con un trabajo tan importante? Ya cometí una transgresión grave y, si obstaculizo o perjudico aún más el trabajo, no podría asumir esa responsabilidad. Si el problema es serio, a lo mejor no tendré un buen resultado o destino”. Al pensarlo, sentía que me faltaba el aire y estaba tan preocupada que no podía dormir por la noche. Durante los días que siguieron, no lograba reunir ni un poco de entusiasmo para mi deber, y me limitaba a hacer pasivamente las tareas que tenía entre manos. La líder, al verme suspirar todo el día, me preguntó por mi estado. Le conté sobre mi estado y mis dificultades, y ella compartió conmigo recurriendo a las palabras de Dios al hacerlo. Mi estado mejoró un poco.

Durante mis prácticas devocionales, busqué palabras de Dios que hablaran de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Cuando Noé hizo lo que Dios le ordenó no conocía Sus intenciones. No sabía lo que Él quería llevar a cabo. Dios solo le había dado un mandato y le había dado instrucciones sobre lo que debía hacer, sin brindar mucha explicación, y Noé siguió adelante y lo hizo. No intentó especular secretamente cuáles eran los deseos de Dios, no se resistió a Él y fue plenamente incondicional en su devoción. Solo fue y actuó en consecuencia, con un corazón puro y simple. Hizo todo lo que Dios le hizo hacer; someterse a Él y escuchar Su palabra fue la creencia que sostuvo sus acciones. Así fue como trató la comisión de Dios de forma directa y simple. Su esencia, la esencia de sus acciones, fue la sumisión, no tener dudas, no resistirse y, además, no pensar en sus propios intereses ni en sus ganancias y pérdidas. Además, cuando Dios dijo que destruiría el mundo con un diluvio, Noé no preguntó cuándo lo haría ni intentó indagar con mayor profundidad, y mucho menos le preguntó a Dios cómo iba a destruir el mundo exactamente. Simplemente hizo lo que Dios ordenó. Como fuera que Dios le ordenara construir el arca —y con qué materiales—, así es como lo hizo, y se puso a actuar en cuanto Dios se lo ordenó. Actuó de acuerdo con las instrucciones de Dios con la actitud de querer satisfacerlo. ¿Lo hacía para ayudarse a sí mismo a evitar el desastre? No. ¿Le preguntó a Dios cuánto faltaba para que el mundo fuese destruido? No. ¿Le preguntó a Dios o acaso sabía cuánto tardaría en construir el arca? Tampoco lo sabía. Simplemente se sometió, escuchó y actuó en consecuencia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). Al reflexionar sobre la experiencia de Noé, me sentí conmovida y a la vez avergonzada. Cuando Noé aceptó la comisión de Dios de construir el arca, ni siquiera había visto cómo era un arca. Él sabía que habría muchas dificultades en el proceso de construirla, pero ante la comisión de Dios, Noé no pensó en esas cosas, y no se hundió en las dificultades ni se estancó. En cambio, se sometió y obedeció, y preparó los materiales para construir el arca según los requisitos de Dios. Noé no pensó en sus ganancias o pérdidas personales; solo tuvo en cuenta cómo construir el arca lo más rápido posible, según los requisitos de Dios, para que Su corazón se consolara. ¡La calidad humana de Noé era realmente buena! Su actitud de simple sumisión a la comisión de Dios hizo que me sintiera abochornada y avergonzada por mis propios fallos. Pensé en mi actitud al enfrentar las dificultades en mi deber y en que esta no se podía comparar para nada con la de Noé. Aunque había algunas dificultades reales en el trabajo, no es que no tuvieran solución. Por ejemplo, la falta de trabajadores relacionados con textos se podía solucionar coordinando con otras iglesias; los malos estados de los trabajadores relacionados con textos se podían resolver compartiendo con ellos las palabras de Dios; y mi calibre promedio y mi falta de capacidad de trabajo se podían abordar cooperando con la líder y los hermanos y hermanas. Todas estas dificultades tenían solución. Pero, al enfrentarme a ellas, no las afronté directamente ni las resolví de forma práctica para que el trabajo avanzara. En cambio, me preocupaba retrasar el trabajo y que al final me hicieran responsable. Solo consideré mis propias ganancias y pérdidas. No tuve en cuenta para nada las intenciones de Dios, ni pensé en cuál era mi deber y mi responsabilidad. ¡Qué pobre era mi humanidad! Con una humanidad como la mía, simplemente no era digna de asumir un trabajo tan importante. Me sentí muy culpable y oré a Dios: “Dios mío, siento debilidad en mi corazón al enfrentarme a estas dificultades en mi deber. Por favor, guíame y dame fe y determinación. Estoy dispuesta a confiar en Ti al experimentar esto”. Después de orar, busqué rápidamente trabajadores relacionados con textos de varias iglesias. Al poco tiempo, el personal para el trabajo relacionado con textos ya estaba básicamente reasignado, y los líderes habían elegido a una nueva supervisora para cooperar conmigo. Gracias a la cooperación real de todos, el trabajo relacionado con textos fue mejorando poco a poco.

Pero lo bueno duró poco. Al cabo de un tiempo, los resultados del trabajo empezaron a decaer. Justo en ese momento, recibí una carta de los líderes donde señalaban que no nos estábamos centrando en cultivar a las personas y que la calidad de los sermones editados recientemente no era muy buena. Nos pidieron que analizáramos el origen de los problemas. Al ver la carta de los líderes, mi corazón se tensó de repente. “Ahora se han expuesto muchos problemas en el trabajo. Es porque yo, la supervisora, no he guiado bien ni he hecho las revisiones finales correctamente. ¡Parece que mi calibre sigue siendo demasiado pobre para hacerme cargo de este trabajo!”. Entonces pensé en la supervisora anterior, que había sido destituida por perseguir la fama y el estatus, y por causar trastornos y perturbaciones en el trabajo. Aunque yo no había causado trastornos y perturbaciones a propósito, si mi pobre calibre paralizara el trabajo, ¿no sería eso también una transgresión? Cuanto más lo pensaba, más negativa me ponía y me sentía completamente sin fuerzas. Determiné que realmente no tenía madera de supervisora y debía renunciar y dejar que alguien más capaz se hiciera cargo. Eso, al menos, demostraría algo de autoconciencia. Extrañaba los días en que solo era miembro del equipo, cuando la supervisora se preocupaba por todo y yo no tenía que asumir ninguna responsabilidad. Aunque sabía que esas ideas estaban mal, no podía controlar mis pensamientos. En ese momento, una carta necesitaba una respuesta urgente, pero yo solo me quedaba mirando la computadora, sin poder sosegar mi corazón. Viendo pasar el tiempo, me di cuenta de que vivir en ese estado afectaría el trabajo, así que oré rápidamente a Dios: “Dios mío, al ver tantos problemas y desviaciones en el trabajo, constantemente quiero echarme atrás. Sé que esto no está de acuerdo con Tus intenciones. Por favor, guíame para conocerme a mí misma y salir de este estado incorrecto”.

Después de orar, leí las palabras de Dios: “Que el hombre lleve a cabo su deber es, de hecho, el cumplimiento de todo lo que es inherente a él; es decir, lo que es intrínsecamente posible para él. Es entonces cuando su deber se cumple. En cuanto a los defectos del hombre durante su servicio, estos se reducen gradualmente a través de la experiencia progresiva y del proceso de pasar por el juicio; no obstaculizan ni afectan el deber del hombre. Los que dejan de servir o ceden y retroceden por temor a que puedan existir defectos en su servicio son los más cobardes de todos. Si las personas no pueden expresar lo que deben expresar durante el servicio ni lograr lo que por naturaleza es posible para ellas y, en cambio, actúan de manera negligente, han perdido la función que un ser creado debe tener. A esta clase de personas se les conoce como ‘mediocres’; son basura inútil. ¿Cómo pueden esas personas ser llamadas seres creados en el sentido auténtico? ¿Acaso no son elementos podridos que brillan por fuera, pero que están descompuestos por dentro? […] Quienes no cumplen con su deber son muy rebeldes contra Dios, y le deben mucho, pero se dan la vuelta y arremeten contra Él diciendo que está equivocado. ¿Cómo podría una persona así ser digna de ser hecha perfecta? ¿Acaso no es esto un indicio para ser descartada y castigada? Las personas que no llevan a cabo su deber delante de Dios ya son culpables de los crímenes más atroces, para los cuales hasta la muerte es un castigo insuficiente, pero tienen el descaro de discutir con Dios y tratar de enfrentarse a Él. ¿Cuál es el valor de perfeccionar a semejantes personas? Cuando las personas no cumplen con su deber, deben sentirse culpables y en deuda; deben odiar su debilidad e inutilidad, su rebeldía y su corrupción y, más aún, deben ofrecerle todo a Dios, incluso su vida. Solo entonces son seres creados que aman verdaderamente a Dios, y solo ese tipo de personas son dignas de disfrutar las bendiciones y las promesas de Dios y de que Él las haga perfectas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Dios dice que es normal que haya desviaciones y fallos en los deberes de las personas, y mientras los reconozcan y puedan cambiar a tiempo las cosas, Él no las condenará por ello. Pero si alguien retrocede con cobardía cuando aparecen desviaciones y fallos en su deber, o incluso suelta un montón de razonamientos retorcidos y deja de realizar su deber, esa persona carece de humanidad y razón, y es detestable para Dios. Si no se arrepiente, al final será descartada por Dios. Las palabras de juicio de Dios me atravesaron el corazón. Ya había perjudicado el trabajo por no hacerlo bien, y ahora que los problemas quedaban al descubierto, no tenía prisa por resolverlos y corregir las desviaciones. En cambio, mi corazón solo pensaba en mis intereses personales, temía que me hicieran responsable por paralizar el trabajo, así que quería deshacerme de mi deber como si fuera una patata caliente. ¡Era demasiado egoísta y vil! En realidad, los resultados del trabajo relacionado con textos habían decaído, y cuando los líderes señalaron los problemas y las desviaciones en el trabajo, prácticamente me estaban enseñando cómo hacerlo. Debería haber reflexionado sobre estos problemas y desviaciones, y debería haberlos resumido con todos para que el trabajo avanzara. Pero no solo no reflexioné ni resumí, ni me sentí culpable y con remordimiento por no realizar bien mi deber, sino que también discutí en mi interior, pensando que Dios no me había dado un buen calibre y, escudándome tras el pretexto de ceder el puesto a alguien más capaz, intenté eludir mi deber. Incluso pensé que tenía autoconciencia. Pero ahora veo que eso no era tener autoconciencia para nada. ¡Simplemente estaba siendo inescrupulosa y abandonando mi deber! Pensé en que los líderes señalaron que no nos centrábamos en cultivar a las personas, lo cual era un hecho. Los hermanos y hermanas acababan de empezar a formarse y no captaban los principios, así que nos deberíamos haber comunicado y estudiado juntos, aprendiendo de las fortalezas de cada uno para compensar nuestras debilidades. Los líderes señalaron que la calidad de los sermones que editábamos no era buena, lo cual también era un hecho. Mi propia comprensión de la verdad era superficial y no podía ver claramente la esencia de los problemas, por lo que me faltaba fuerza para resolverlos. ¡Que los líderes lo señalaran fue un recordatorio para mí! Así que rápidamente me comuniqué con mis hermanos y hermanas sobre los problemas que la líder había señalado. Todos reconocieron también las desviaciones y los fallos en sus deberes y estuvieron dispuestos a cambiarlos. A partir de entonces, tuvimos una dirección y un objetivo en nuestros deberes.

Durante mis prácticas devocionales, seguí reflexionando: “¿Por qué cada vez que encuentro dificultades y problemas en mi trabajo, mi corazón se agita mucho, e incluso quiero escapar de mi deber?”. Leí las palabras de Dios: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para hacer un deber son, primero, que debe ser un trabajo sin prisas; segundo, que no sea cansado ni sea ajetreado; y tercero, que no asuman ninguna responsabilidad, hagan lo que hagan. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona escurridiza y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Ya sea que prediques el evangelio, des testimonio o hagas vídeos, independientemente del trabajo que realices, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde la clase de persona que teme asumir responsabilidades al hacer su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. En realidad, no es una cuestión de cobardía. ¿Cómo es que son tan atrevidas cuando se trata de hacerse ricas o cuando se trata de hacer algo por su propio beneficio? Asumirán cualquier riesgo por estas cosas. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ningún riesgo. Tales personas son egoístas y despreciables, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de asumir una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y arremete con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios; que asume con valentía una pesada carga y no teme afrontar dificultades y peligros al ver la obra que es más importante y vital. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; hay un problema con su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y despreciables, no son creyentes sinceros en Dios ni aceptan la verdad en lo más mínimo. Solo por esta razón, no pueden ser salvados. Los creyentes en Dios deben pagar un alto precio a fin de ganar la verdad, y se toparán con muchos obstáculos para practicarla. Deben renunciar a las cosas, abandonar sus intereses carnales y soportar cierto sufrimiento. Solo entonces podrán poner en práctica la verdad. Entonces, ¿puede practicar la verdad esta clase de persona que teme asumir responsabilidades? Desde luego que no puede practicar la verdad, y menos aún obtenerla. Tiene miedo de practicar la verdad, de incurrir en una pérdida para sus intereses; tiene miedo de ser humillada, de ser calumniada y juzgada, y no se atreve a poner en práctica la verdad. Por consiguiente, no puede obtenerla, y, por muchos años que crea en Dios, no puede alcanzar Su salvación. Para poder cumplir con un deber en la casa de Dios, hay que ser personas que tengan un sentido de la carga en lo que se refiere al trabajo de la iglesia, que asuman la responsabilidad, que puedan defender los principios-verdad, y sean capaces de sufrir y pagar un precio. Si uno carece de estos aspectos, no es apto para hacer un deber y no cumple las condiciones para ello. […] Si siempre te proteges cada vez que te acontece algo y mantienes una puerta trasera y una vía de escape abiertas para ti, ¿estás poniendo en práctica la verdad? Eso no es practicar la verdad, sino que es ser esquivo. Ahora haces el deber en la casa de Dios. ¿Cuál es el primer principio de hacer un deber? Cumplir primero con él de todo corazón, sin escatimar esfuerzos, y proteger así los intereses de la casa de Dios. Este es un principio-verdad que has de poner en práctica. Protegerse a uno mismo dejando una puerta trasera y una ruta de escape abiertas para uno mismo es el principio de práctica que siguen los no creyentes y su filosofía suprema. En todas las cosas, considerarse a uno mismo primero, anteponer los propios intereses a todo lo demás y no pensar en los otros, creer que los intereses de la casa de Dios y los intereses de otros no tienen nada que ver con uno mismo, pensar primero en los propios intereses y luego en una vía de escape, ¿acaso no es eso ser un no creyente? Eso es precisamente lo que es un no creyente. Este tipo de persona no es digna de realizar un deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Reconocí en las palabras de Dios que la razón por la que sentía tanta agitación en mi corazón cada vez que aparecían desviaciones o dificultades en mi trabajo era principalmente que siempre temía asumir la responsabilidad en mi deber; era que mi carácter egoísta y falso me estaba causando problemas. Ante las asignaciones de personal y las dificultades y problemas en el trabajo, lo primero que pensaba era que el trabajo relacionado con textos es una obra importante de la casa de Dios, y que si no podía hacerme cargo del deber de supervisora y retrasaba el trabajo, me harían responsable. Aunque no me atrevía a abandonar mi deber, mi corazón siempre sentía que este deber era demasiado arriesgado. Sin mencionar la preocupación y el sufrimiento, si los resultados del trabajo eran pobres o si había desviaciones o fallos, como mínimo me destituirían; si acumulaba demasiadas transgresiones, no tendría un buen resultado y destino. Al pensar en esto, vi este deber como una carga, un peso, y quise eludirlo. Tampoco tenía ningún deseo de resolver los problemas y las dificultades en el trabajo. Como supervisora, debería haber asumido mi responsabilidad de forma proactiva, y haber consultado a la líder sobre lo que no entendía. Siempre que enderezara mis intenciones e hiciera mi mejor esfuerzo, incluso si lo que hacía era insignificante y los resultados no eran muy buenos al final, al menos no tendría remordimientos. Pero cuando hacía este deber, lo que consideraba era cómo evitar asumir la responsabilidad. Mi corazón no estaba en mi deber para nada. No mostraba ninguna sinceridad hacia mi deber, y mucho menos devoción. ¡Realmente era muy egoísta y vil! La casa de Dios cultiva a las personas para que puedan buscar entender diversos aspectos de la verdad mientras realizan sus deberes y los cumplen bien. Para las personas, esto es una formación práctica. Cualquiera con una comprensión pura valorará su deber. Pero mi perspectiva detrás de mi búsqueda era incorrecta. No quería asumir ninguna responsabilidad en mi deber, y solo quería ser un miembro ordinario del equipo que cumplía su deber a rajatabla, esperando que la supervisora lo organizara todo. De hecho, aunque hacer mi deber de esa manera significaba no asumir la responsabilidad, ganaría menos formación y menos verdad, y mi vida progresaría lentamente. Al formarme como supervisora, aunque encontré más problemas y dificultades y la presión era mayor, también gané más. Obtuve algunas ganancias al captar los principios, y contemplar a las personas y las cosas. Además, al hacer el seguimiento del trabajo, había algunos problemas de los que solo veía los fenómenos superficiales y no podía captar el meollo del asunto, lo que me llevaba a ser siempre incapaz de resolver los problemas. Fue a través de la guía de los líderes que descubrí mis defectos. Al buscar la verdad, reconocí la naturaleza y las consecuencias de los problemas, y encontré los principios de práctica, resolviendo así los problemas de raíz. Todas estas ganancias las obtuve al hacer el deber de supervisora. También entendí que no importa qué deber se haga en la casa de Dios, uno necesita asumir una parte de la responsabilidad. Esta responsabilidad no la da ninguna persona, sino que viene de Dios. Al entender esto, tomé una determinación ante Dios: no importa cuántas dificultades hubiera en el trabajo, estaba dispuesta a confiar en Dios y a asumir mis propias responsabilidades. Ya no sería negativa ni escaparía de mi deber.

Una vez, leí un pasaje de las palabras de Dios citado en un artículo de testimonio vivencial que encajaba muy bien con mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas no creen que la casa de Dios trate con equidad a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que hace una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su elegibilidad para hacer ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es ese el caso? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento hacia cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones y su actitud. En particular, se fija en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos y si puede desentrañar la esencia del problema basándose en Sus palabras, de modo que llegue a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. Si alguien no tiene una actitud correcta y está completamente manchado de intenciones personales, si está repleto de artimañas arteras y no revela más que actitudes corruptas y si, cuando surgen problemas, incluso recurre al engaño, la sofistería y la autojustificación, así como se niega tercamente a reconocer sus errores, entonces esa persona no puede ser salvada. Las personas así no aceptan la verdad en absoluto y no son personas correctas; han sido completamente puestas en evidencia. Quienes no pueden aceptar la verdad en lo más mínimo son, en esencia, incrédulos y solo pueden ser descartados. […] Decidme, si una persona ha cometido un error, pero llega al verdadero entendimiento y está dispuesta a arrepentirse, ¿no le daría una oportunidad la casa de Dios? A medida que el plan de gestión de seis mil años de Dios se acerca a su fin, hay muchos deberes que es necesario hacer. Pero si careces de conciencia o de razón y no atiendes al trabajo que te corresponde, si has obtenido la oportunidad de hacer un deber, pero no sabes atesorarla, no persigues la verdad en lo más mínimo, con lo que permites que se te escape tu mejor momento para ello, entonces quedarás en evidencia. Si eres sistemáticamente superficial al hacer tu deber y no te sometes en absoluto cuando te enfrentas a la poda, ¿te puede utilizar aún la casa de Dios para hacer un deber? En la casa de Dios, lo que reina es la verdad, no Satanás. Dios tiene la última palabra sobre todo. Es Él quien está haciendo la obra de salvar al hombre, es Él quien es soberano sobre todas las cosas. No hay necesidad de que analices lo que está bien y lo que está mal; lo único que tienes que hacer es escuchar y someterte. Cuando te enfrentes a la poda, deberías aceptar la verdad y corregir tus errores. Si lo haces, la casa de Dios no te despojará de tu elegibilidad para hacer un deber. Si siempre te asusta ser descartado, siempre te justificas, siempre usas la sofistería para defenderte a ti mismo, eso es un problema. Otros verán que no aceptas la verdad en lo más mínimo y se darán cuenta de que eres completamente irracional. Esto provoca problemas y la iglesia tendrá que encargarse de ti. No aceptas la verdad en absoluto al hacer tu deber y siempre temes ser revelado y descartado. Este miedo tuyo está contaminado por una intención humana; dentro de este miedo, hay actitudes satánicas corruptas, además de la sospecha, la cautela y el malentendido. Ninguna de estas posturas es la que una persona debería tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, pensé en cómo siempre estaba a la defensiva contra Dios y lo malinterpretaba cuando me sucedían cosas, y temía ser puesta en evidencia y descartada. Esto se debía a que no tenía conocimiento del carácter justo de Dios. Pensé que había cometido una transgresión grave en el pasado, y que si no cumplía bien mi deber y ocasionaba perturbación y daño a la obra de la iglesia, cometería muchas más transgresiones y, si eran graves, sería descartada. De hecho, si realizaba mi deber con todo mi corazón y mis fuerzas, pero era incompetente por mi pobre calibre, la casa de Dios me reasignaría a un deber adecuado según mi calibre, y no me descartaría por esta razón. Solo serán descartados quienes trastornan y perturban intencionadamente la obra de la iglesia y se niegan a arrepentirse por mucho que se hable con ellos. Como pasó con la supervisora anterior. Ella vulneró intencionadamente los principios y causó trastornos y perturbaciones por el bien de su propia fama y estatus. Durante ese tiempo, la líder habló con ella y la ayudó, pero ella no se arrepintió y, al final, fue destituida y descartada. La casa de Dios tiene principios para tratar a las personas. Trata las transgresiones de las personas según los distintos antecedentes y situaciones de cada una, y no aplica un único criterio para todas. Todos los problemas que se expusieron al hacer mi deber y que afectaron el progreso del trabajo, se debieron principalmente a que llevaba poco tiempo de formación. No tenía una dirección ni senda para hacer bien el trabajo y, a veces, no podía captar los puntos clave. No quería trastornar ni perturbar intencionadamente. Cuando reconocí mis desviaciones y las corregí a tiempo, la casa de Dios todavía me dio la oportunidad de formarme, y los líderes también me guiaron sobre cómo hacer trabajo real. No debía recelar de Dios ni malinterpretarlo. No tenía conocimiento del carácter justo de Dios y vivía con recelo y malentendidos hacia Él. Mi propia entrada en la vida se vio perjudicada y eso también afectó mi deber. Todo esto fue consecuencia de no buscar la verdad.

En un abrir y cerrar de ojos, llegó octubre. Debido a los arrestos del PCCh, los diversos trabajos de la iglesia se vieron obstaculizados y los resultados volvieron a decaer. Mis hermanos y hermanas también estaban, por lo general, viviendo en medio de dificultades. Esta vez, no holgazaneé ni me volví negativa como antes, sino que hablé con la hermana con la que cooperaba sobre cómo resolver los problemas existentes. En ese momento, los líderes también señalaron algunas desviaciones en nuestro trabajo y nos hablaron de algunas sendas de práctica. Al ver la carta de los líderes, no pude evitar pensar: “¿Y si el trabajo sigue sin ponerse en marcha después de esto? Si se retrasa, ¡no podré asumir esta responsabilidad!”. Me di cuenta de que otra vez estaba pensando en protegerme, así que oré y busqué. Leí las palabras de Dios: “¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es lo más crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser devota al deber que le corresponde hacer y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a hacer bien tu deber, haciendo las tareas que te ha encomendado la casa de Dios de forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando hace su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). De las palabras de Dios entendí que una persona honesta, al realizar su deber, no maquina para sí misma ni considera sus propios intereses, sino que es considerada con las intenciones de Dios y hace su deber con todo su corazón y sus fuerzas. Debía practicar según las palabras de Dios y ser una persona honesta. Ahora el gran dragón rojo agoniza, arrestando frenéticamente a hermanos y hermanas. Su propósito es perturbar la obra de la iglesia. Es precisamente en este momento cuando debo intensificar mi cooperación y trabajar con todos para realizar bien nuestros deberes. Así que comí y bebí las palabras de Dios con la hermana con la que cooperaba, buscando una manera de resolver las dificultades inmediatas. También informamos a los líderes sobre nuestros próximos planes de trabajo y luego, por separado, hablamos con nuestros hermanos y hermanas, resolviendo de forma práctica las dificultades y los problemas del trabajo. Después de un tiempo, el trabajo relacionado con textos mejoró gradualmente. En el proceso de la cooperación real de todos, vimos la bendición y la guía de Dios. Los resultados del trabajo relacionado con textos fueron cada vez mejores y todos estábamos muy agradecidos a Dios.

Antes, siempre sentía que mi calibre no era bueno y que no podía realizar el deber de supervisora, y que solo quienes tenían buen calibre podían hacer este trabajo. Los hechos demostraron que mi punto de vista era incorrecto. Leí las palabras de Dios: “¿Quién podría haber llegado a donde está hoy sin la obra del Espíritu Santo o la salvaguarda de Dios? ¿Qué aspecto de la obra podría haber llegado a ser lo que es hoy? ¿Acaso creíste que estabas en el mundo secular? Si cualquier grupo en el mundo secular no tuviera la salvaguarda de un equipo de individuos talentosos o dotados, no sería capaz de emprender sus propios proyectos. Pero la obra en la casa de Dios es diferente; es Él quien la salvaguarda, lidera y guía. No pienses que la obra de la casa de Dios depende de una sola persona. Eso es imposible, y ninguna persona podría hacerlo. Si alguien de verdad creyera esto, sería un punto de vista absurdo; es el punto de vista de un incrédulo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). “Con independencia de si tu calibre es alto o bajo y por mucho talento que tengas, si tus actitudes corruptas no se resuelven, entonces no importa la posición en la que se te coloque, no serás apto para el uso. Por el contrario, si tu calibre y capacidades son limitados, pero entiendes diversos principios-verdad —incluyendo aquellos que debes entender y captar dentro del ámbito de tu trabajo— y tus actitudes corruptas se han resuelto, entonces serás una persona apta para el uso” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Al compararme con las palabras de Dios, vi que era ciega e ignorante, y que lo que había revelado era el punto de vista de un incrédulo. En realidad, la obra de la casa de Dios no es algo que se pueda hacer bien confiando en el calibre o los dones de una sola persona. En apariencia, son las personas las que hacen la obra de la casa de Dios, pero, en realidad, es Dios quien la hace. Es el Espíritu Santo quien la dirige y la sostiene. No importa si el calibre de una persona es bueno o malo; siempre que tenga un corazón simple y honesto, esté dispuesta a buscar los principios-verdad cuando le suceden cosas, no viva según sus actitudes corruptas y sea devota en sus deberes, Dios la bendecirá y la guiará, y podrá lograr algunos resultados en sus deberes. También vi que, aunque mi calibre era promedio, cuando todos cooperábamos y hacíamos nuestros deberes con un mismo sentir y pensar, lográbamos buenos resultados. Todo esto fue la guía de Dios; fue Dios sosteniendo Su propia obra. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


49. Ya no dependo de mis hijos para que me cuiden en la vejez

Por Qingsong, China

En 2001, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. En 2020, me diagnosticaron un infarto cerebral y una cardiopatía. En ese momento, necesitaba dinero con urgencia para el tratamiento y, por casualidad, mi hijo me envió 5 000 yuanes. Pensé: “En mi hijo siempre puedo confiar. Cuando envejezca, tendré que seguir contando con él”. En 2022, mi hijo se casó y él mismo se compró la casa y el coche. Más tarde, mi nuera se gastó más de mil yuanes en un anillo de oro para mí. También me dijo: “No te pedimos nada más, solo que si en el futuro tenemos hijos, estaría muy bien que nos ayudaras a cuidarlos”. Al ver lo buenos que eran conmigo mi hijo y mi nuera, pensé: “Es mi único hijo. Tengo que llevarme bien con ellos, porque cuando envejezca, tendré que depender de ellos para cuidarme. Mi salud ha estado empeorando año tras año. Si les ayudo a cuidar de sus hijos mientras aún puedo, ellos me cuidarán cuando sea mayor”. Después de pensarlo, accedí y le dije: “De acuerdo. Cuando tengan hijos, yo se los cuidaré”. Más adelante, debido a los riesgos para mi seguridad, no tuve otra opción más que irme de casa para hacer mi deber en la iglesia a fin de evitar que el PCCh me arrestara.

Un día de abril de 2024, me enteré de que mi nuera estaba embarazada y mi familia me pidió que volviera para cuidarla. Me fui para allá a toda prisa. Sin embargo, en cuanto llegué a casa, los funcionarios del pueblo vinieron a hacer una comprobación de mi domicilio. Al pensar que el PCCh tenía una foto mía y que llevaba todos estos años buscándome, no me atreví a quedarme en casa y me fui rápidamente. Después de regresar a la iglesia, me sentí muy triste y pensé: “Mi hijo trabaja en otra ciudad y no tiene tiempo para cuidar de mi nuera. Si yo, que soy su suegra, no la cuido, ¿qué va a pensar su familia de mí? Ni siquiera sé cómo está mi nuera ahora”. Al pensar en esto, sentía constantemente que estaba en deuda con ellos. Debido al tormento que sentía en el corazón, el infarto cerebral también se agudizó nuevamente. Me preocupé todavía más y pensé: “Cada vez soy más mayor y mi salud no deja de empeorar. ¿No necesitaré que mi hijo y mi nuera me cuiden en el futuro? No cuidé de mi nuera cuando más me necesitaba. Si un día estoy vieja y enferma y tengo que volver con ellos, ¿me aceptarán y cuidarán en mi vejez?”. Cada vez que pensaba en esto, mi estado empeoraba. Pasaban los días y pronto llegó el momento de que naciera el bebé. Pero yo seguía sin poder volver para cuidar de mi nuera, y no podía evitar suspirar. En aquel tiempo, estaba haciendo el deber de regar a los nuevos fieles. Aunque hacía mi deber todos los días, mi corazón a menudo se veía perturbado por este asunto y no hacía un seguimiento del trabajo ni resolvía los problemas de los nuevos a tiempo. Como resultado, los problemas de algunos de ellos no se resolvían pronto y vivían en la negatividad y la debilidad. Al ver que no había cumplido bien con mi deber, no pensé en cómo resolver las cosas y darle la vuelta a la situación. Al contrario, hasta llegué a pensar: “Si no hay resultados, que así sea. Si me destituyen, quizás pueda volver a la casa de mi hijo y ayudarle a cuidar del bebé”. Como vivía en un estado incorrecto, hacía mi deber sin la guía del Espíritu Santo, y me volví negativa y desdichada. Luego oré a Dios: “Dios mío, constantemente quiero ir a casa a cuidar de mi nuera y mi nieto. Tengo miedo de que, si no vuelvo ahora, nadie me cuide cuando sea mayor. Sé que está mal vivir en este estado. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para entender la verdad y conocer mis propios problemas”. Después de orar, recordé las palabras de Dios: “¿Por qué los hijos son buenos hijos con sus padres? ¿Y por qué los padres se preocupan profundamente por sus hijos? ¿Cuál es el propósito de las intenciones de todas las personas? ¿No es su propósito cumplir sus propios planes y deseos egoístas? ¿Realmente tienen la intención de actuar en pro del plan de gestión de Dios? ¿Están actuando por el bien de la obra de Dios realmente? ¿Es su intención cumplir con los deberes de un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Dios pone al descubierto que no existe ningún amor o cuidado real entre las personas en absoluto. Todas albergan sus propias intenciones y buscan su propio beneficio. Yo era tal como Dios había dejado en evidencia. Siempre pensaba en el embarazo de mi nuera, no porque quisiera cuidarla sinceramente, sino por mis propias intenciones. Sentía que mi salud había empeorado en los últimos años y que aún tendría que depender de mi hijo para que me cuidara en la vejez. Por eso, quería ayudarlos a cuidar de su hijo mientras aún pudiera, para que a cambio él me cuidara a mí en mi vejez. Pero cuando no pude volver por mi deber y los riesgos para mi seguridad, el corazón se me llenó de angustia y ya no sentía responsabilidad alguna hacia mi deber. Vi que solo consideraba los intereses de la carne.

Más tarde, busqué la verdad para resolver mis problemas. Leí las palabras de Dios: “Cuando la gente no es capaz de desentrañar, comprender, aceptar o someterse a los entornos que Dios orquesta y a Su soberanía, y cuando la gente se enfrenta a diversas dificultades en su vida diaria, o cuando estas dificultades superan lo que la gente normal puede soportar, sienten de un modo subconsciente todo tipo de preocupación y ansiedad, e incluso angustia. No saben cómo será mañana, ni pasado mañana, ni cómo será su futuro, y por eso se sienten angustiados, ansiosos y preocupados por todo tipo de cosas. ¿Cuál es el contexto que da lugar a estas emociones negativas? Es que no creen en la soberanía de Dios, es decir, son incapaces de creer en la soberanía de Dios y desentrañarla y en su corazón no tienen auténtica fe en Dios. Aunque ven los hechos de la soberanía de Dios con sus propios ojos, no los entienden ni los creen. No creen que Dios tenga soberanía sobre su sino, no creen que su vida entera esté en manos de Dios, y por eso surge en sus corazones la desconfianza hacia la soberanía y los arreglos de Dios, y entonces surgen las quejas y son incapaces de someterse” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Lo que Dios dejó en evidencia era exactamente mi estado. Cuando encontré a Dios por primera vez, y estando sana, podía centrarme en mi deber, pero a medida que envejecía, mis problemas de salud fueron aumentando de a poco. Tuve un infarto cerebral y no andaba bien del corazón. Sin darme cuenta, empecé a vivir angustiada y con ansiedad, preocupada por lo que haría si mi salud se deterioraba más y no tenía a nadie para cuidarme. Cuando mi hijo y mi nuera me necesitaron, no volví para cuidarlos, así que ¿me cuidarían ellos a mí cuando envejeciera y necesitara cuidados? Al pensar esto, empecé a hundirme en emociones negativas, perdí el sentido de la responsabilidad hacia mi deber e incluso dejé de estar dispuesta a hacer mi deber en la iglesia. Solo quería volver para cuidar de mi nuera. Aunque a menudo decía que todo está en manos de Dios, cuando me sucedían las cosas, perdía la fe en la soberanía de Dios y solo quería depender de los demás. Vi que no tenía ninguna fe en Dios. Pensándolo bien, ¿de qué servía que me preocupara por estas cosas? Dios ya había establecido cómo sería mi vida futura, y yo solo tenía que someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y experimentar las cosas con naturalidad.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios y algunas de las preocupaciones de mi corazón se aliviaron. Dios dice: “Los padres ya han obtenido mucho disfrute y entendimiento de sus hijos en el proceso de criarlos, lo que para ellos supone un gran consuelo y beneficio. En cuanto a si son buenos hijos, a si puedes contar con ellos para lo que sea y a lo que puedes obtener de ellos, se trata de aspectos que dependen de si estáis destinados a vivir juntos y se reduce a la preordinación de Dios. Por otra parte, la clase de entorno en el que viven tus hijos, sus condiciones de vida y si cuentan con los medios para cuidar de ti, si tienen holgura económica y si pueden aportarte disfrute material y asistencia, también depende de la preordinación de Dios. Además, como padre, que puedas disfrutar de las cosas materiales, el dinero o el consuelo emocional que te den tus hijos, también depende de la preordinación de Dios. ¿No es así? (Sí). Estas no son cosas que se consigan porque el hombre las pida por su propia voluntad. Como ves, a algunos padres no les gustan sus hijos y no están dispuestos a vivir con ellos, pero Dios ha preordinado que convivan, así que no pueden estar lejos de sus padres ni dejarlos. Están atrapados con ellos para toda la vida, los padres no podrían alejarlos ni siquiera aunque lo intentaran. Algunos hijos, por otra parte, tienen padres que están muy dispuestos a vivir con ellos; son inseparables, siempre se echan de menos después de irse, pero por diversas razones, como viajar al exterior por trabajo o vivir en otro lugar después de casarse, una larga distancia los separa de sus padres. No es fácil coincidir ni una sola vez y tienen que buscar el momento adecuado para siquiera hacer una llamada o una videollamada; debido a las diferencias horarias o a otros inconvenientes, no tienen la posibilidad de hablar con sus padres muy a menudo. ¿No están todas estas circunstancias especiales relacionadas con la preordinación de Dios? (Sí). No es algo que se pueda decidir a partir de los deseos subjetivos del padre o del hijo. Sobre todo depende de la preordinación de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Por las palabras de Dios entendí que todos los padres esperan ser cuidados por sus hijos cuando envejecen. Pero eso verdaderamente no es algo que la gente pueda buscar por sí misma; en cambio, está determinado por la soberanía y la ordenación de Dios. Pensé en una hermana anciana que había conocido. Después de que sus hijos formaran sus propias familias, ella continuó haciendo su deber en la iglesia y no tuvo tiempo de ayudar a cuidar de sus nietos. Pero cuando tenía 60 y tantos años, su hija tomó la iniciativa de cuidarla, y ella todavía pudo hacer su deber desde la casa de su hija. En otro caso, conocí a alguien que había estado trabajando para ganar dinero para la familia de su hijo y le ayudaba a cuidar de sus nietos, pero al final, su nuera la echó de casa. También pensé en la vez que en 2020 estuve enferma y necesitaba dinero de verdad. Aunque no le había dicho nada a mi hijo, él de casualidad me dio 5 000 yuanes. ¿No era todo esto resultado de la soberanía y los arreglos de Dios? Cuando entendí esto, me sentí muy avergonzada. Había creído en Dios durante muchos años, y había comido y bebido muchas de Sus palabras, pero, en cuanto enfermé, quedé en evidencia. No confié en Dios, intenté buscar salidas por mi cuenta y no paraba de querer correr hacia mi hijo en busca de apoyo. ¿En qué sentido era yo una creyente en Dios? Después de leer las palabras de Dios, comprendí que si Él ha preordinado que los hijos de una persona no la cuiden en la vejez, entonces por mucho que se esfuerce en mantener su relación con ellos, todo será en vano. Si Dios ha preordinado que mis hijos me cuiden, entonces Él dispondrá las cosas para mí cuando llegue el momento. Si un día ya no pudiera hacer mi deber debido a mi salud, entonces lo experimentaría sometiéndome a las orquestaciones y los arreglos de Dios. Creía que hay lecciones que aprender y verdades que ganar. Después de eso, ya no me preocupé por no poder cuidar de mi nuera y pude aquietar mi corazón y hacer mi deber.

Más tarde, leí que Dios deja en evidencia cómo Satanás utiliza la cultura tradicional para corromper a las personas, y gané algo de discernimiento sobre las opiniones erróneas que tenía en mi interior. Dios Todopoderoso dice: “Si analizamos la cultura china tradicional, encontramos que los chinos hacen particular hincapié en la devoción filial. Desde tiempos pasados hasta el presente, ha sido motivo de discusión y se la ha considerado parte de la humanidad de las personas y como estándar que permite medir si alguien es bueno o malo. Por supuesto, en la sociedad se ha formado un estado de ánimo general y una opinión pública. Si los hijos no son buenos con los padres, se los desdeña y condena, sus padres se sienten avergonzados y los hijos sienten que no pueden soportar esta mancha en su reputación. Debido a la influencia de varios factores, los padres han sido profundamente envenenados por este pensamiento tradicional y les exigen que sean buenos hijos, sin pensarlo ni discernirlo. ¿Por qué los padres crían a los hijos? No es para que te cuiden en la vejez y te ofrezcan una despedida adecuada cuando mueras, sino a fin de cumplir con una responsabilidad y una obligación que Dios te ha encomendado. Por una parte, criar a los hijos es un instinto humano, mientras que, por otra, es una responsabilidad humana. Engendraste hijos motivado por el instinto y la responsabilidad, no en aras de prepararte para la vejez y de que te cuiden cuando seas mayor. ¿Acaso no es correcto este punto de vista? (Sí). ¿Acaso aquellos que no tienen hijos son necesariamente desdichados en la vejez? No necesariamente, ¿verdad? La gente sin hijos puede, aun así, vivir hasta la vejez y algunos hasta permanecen saludables, disfrutan de sus últimos años y se van en paz a la tumba. ¿Puede la gente con hijos disfrutar con toda seguridad de sus últimos años siendo felices y permaneciendo sanos? (No necesariamente). Por tanto, la salud, la felicidad, las condiciones de vida, la calidad de vida y la condición física de los padres en la vejez, en realidad, no guardan relación directa con el hecho de que sus hijos sean buenos o no, sino que se vinculan con la preordinación de Dios y con el entorno vital que Él ha dispuesto para ellos. Los hijos no tienen la obligación de cargar con la responsabilidad de las condiciones de vida de sus padres durante sus últimos años” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Tras leer las palabras de Dios, entendí que el propósito de criar a los hijos no es que te cuiden en la vejez, y que cada uno tiene su propia misión y sus propias responsabilidades. Sin embargo, después de que Satanás me corrompiera, acepté los pensamientos y opiniones que me inculcó, como “Ten a alguien en quien confiar en la vejez”, “Ten a alguien que te cuide en la vejez” y “Cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez”. Creía que simplemente no era viable que una persona no tuviera hijos que la cuidaran en su vejez. Cuando envejecí y desarrollé varios problemas de salud, solo quería mantener una buena relación con mi hijo y mi nuera para que me cuidaran en el futuro. Cuando no pude volver para cuidar de mi nuera embarazada debido a los riesgos, ni siquiera tenía ganas de hacer mi deber. Esto significó que los problemas de los nuevos fieles no se resolvían nunca y que su entrada en la vida se retrasaba. Pero aun así no me arrepentí, e incluso esperaba que me reasignaran en el deber para poder ir a casa a cuidar de mi nuera. Pensé en que había creído en Dios durante muchos años y había disfrutado de mucha provisión de la verdad por parte de Él. No solo fracasé en cumplir mi deber para corresponder a Dios, sino que incluso fui capaz de abandonar mi deber para satisfacer a mi hijo y mi nuera. Cuando me sucedían las cosas, en lo único que pensaba era en asegurarme una salida. No demostraba la más mínima devoción hacia mi deber. ¿En qué sentido tenía yo algo de humanidad? Me di cuenta de que opiniones como “ten a alguien en quien confiar en la vejez”, “ten a alguien que te cuide en la vejez” y “cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez” son engaños que Satanás utiliza para controlar a las personas. Vivir según estas opiniones me llevó a no creer en la soberanía de Dios, a rebelarme y no someterme a Él, y a carecer de todo sentido de responsabilidad hacia mi deber. Casi perdí la oportunidad de hacer mi deber. Si continuaba aferrándome a estas opiniones, perdería mi oportunidad de salvación y realmente me arruinaría. Luego pensé sobre mi experiencia con la enfermedad en los últimos años. En 2018, no podía estirar los brazos debido a que la espondilosis cervical me comprimía los nervios. La hermana que me acogía me compró una medicina y, más tarde, por fin pude volver a estirar los brazos. Además, tuve un infarto cerebral en 2020 y los médicos dijeron que mi enfermedad era difícil de tratar. Inesperadamente, una hermana anciana me dio cuatro cajas de medicinas para el infarto cerebral. Después de tomar la medicación, mi salud mejoró gradualmente. Ninguna de estas enfermedades de los últimos años se curó por depender de mi hijo: fue Dios quien, una y otra vez, dispuso personas, acontecimientos y cosas para que mis enfermedades pudieran sanar. ¡Si hoy sigo viva es por la protección de Dios! Tenía que desprenderme de las falacias de Satanás como “Ten a alguien en quien confiar en la vejez” y “Ten a alguien de quien depender en la vejez”, y encomendarme a Dios, usando el tiempo que me queda para cumplir bien mi deber y así satisfacerlo.

Después, leí otro pasaje más de las palabras de Dios que cambió mi punto de vista de siempre querer depender de mi hijo para cuidarme en la vejez. Dios dice: “Los padres no deberían exigirles ser buenos hijos, que los cuiden y mantengan en sus últimos años; no hay necesidad. Por una parte, es una actitud que deberían mostrar hacia sus hijos y, por otra, tiene que ver con la dignidad que deberían poseer. Por supuesto, hay un aspecto más importante, el principio al que los seres creados que son padres deben atenerse al tratar a sus hijos. Si son buenos hijos y están dispuestos a cuidarte, no hace falta que los rechaces; si no están dispuestos a hacerlo, no es necesario que te quejes y lloriquees todo el día, ni que te sientas internamente molesto o resentido, ni que les guardes rencor. Deberías responsabilizarte y llevar la carga de tu propia vida y tu supervivencia en la medida que te sea posible y no deberías trasladársela a nadie, menos a tus hijos. Deberías afrontar de manera proactiva y correcta una vida sin la compañía ni la ayuda de tus hijos a tu lado y, aunque estés alejado de ellos, de todos modos deberías ser capaz de afrontar por tu cuenta cualquier cosa que te surja en la vida. Naturalmente, si necesitas ayuda de tus hijos para algo esencial, puedes pedírsela, pero no debería basarse en la idea y el punto de vista equivocados de que han de ser buenos hijos con sus padres ni en que cuentas con ellos para que te cuiden en la vejez. En su lugar, ambos deberían hacer cosas por los padres o por los hijos desde la perspectiva del cumplimiento de sus responsabilidades. De este modo, la relación entre padres e hijos podrá manejarse de forma racional. Por supuesto, si ambas partes son prudentes, se dan espacio y se respetan mutuamente, no cabe duda de que, a la larga, serán capaces de llevarse mejor y con armonía y de apreciar este afecto familiar, el cuidado, el interés y la atención que tienen el uno por el otro. Sin duda, hacer estas cosas con base en el respeto y el entendimiento mutuos está relativamente de acuerdo con la humanidad y es relativamente apropiado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Dios dice: “Los padres no deberían exigirles ser buenos hijos, que los cuiden y mantengan en sus últimos años; no hay necesidad. Por una parte, es una actitud que deberían mostrar hacia sus hijos y, por otra, tiene que ver con la dignidad que deberían poseer”. Estas palabras me conmovieron de verdad. Dios nos ha dicho claramente que la relación entre padres e hijos debe basarse en el cuidado y la comprensión mutuos, y no debe implicar ningún intercambio. Cada uno tiene su propia misión, y como padres, no debemos pedir a nuestros hijos que nos mantengan y nos cuiden. Los ancianos también deben vivir con dignidad y no pensar siempre en depender del cuidado de sus hijos. Aunque crié a mi hijo, ahora es mayor e independiente y ya no tiene mucho que ver conmigo. Cada uno tiene su propia senda en la vida y debe enfrentarse a lo que sucede en ella de forma independiente. Sin embargo, yo siempre quise que mi hijo me cuidara de mayor y no me atreví a experimentar por mi cuenta la vida que Dios había establecido para mí. ¿Cómo podía estar viviendo con algo de dignidad? Al comer y beber las palabras de Dios, mi perspectiva cambió un poco y me sentí mucho más liberada.

Un día, recibí una carta de casa. Decía que mi nuera ya había dado a luz y me pedían que volviera para cuidarla. Me sentí un poco turbada y pensé: “Ahora estoy muy ocupada con mi deber. Si de verdad regreso a casa, no sé cuánto tardaré en volver aquí. Eso retrasará la obra de la iglesia. Además, el PCCh ha estado intentando arrestarme constantemente. Volver probablemente implicará riesgos. Pero si no vuelvo, ¿y si mi hijo y mi nuera rompen relaciones conmigo? Todavía tengo que depender de ellos para cuidarme en la vejez. Si no queda más remedio, tendré que volver”. Al pensar esto, me di cuenta de que todavía quería depender de mi hijo en la vejez y busqué la verdad en relación con mi problema. Leí las palabras de Dios: “Dios no se limita a pagar un precio por cada persona en las décadas que van desde su nacimiento hasta el presente. Según lo ve Dios, has venido a este mundo innumerables veces y te has reencarnado infinitas veces. ¿Quién se encarga de ello? Dios es el responsable. Tú no puedes saber estas cosas. […] ¡Cuánto esfuerzo dedica Dios a una sola persona! Algunos dicen: ‘Tengo sesenta años. Durante este tiempo, Dios me ha estado cuidando, protegiendo y guiando. Si, cuando sea viejo, no puedo realizar un deber y no puedo hacer nada, ¿seguirá Dios tomándose la molestia conmigo?’. ¿Acaso no es esto decir una tontería? Dios no solo cuida y protege a una persona y tiene soberanía sobre su porvenir durante una única vida. Si solo fuera un tiempo de vida, una sola vida, eso no demostraría que Dios es todopoderoso y tiene soberanía sobre todo. Al dedicar esfuerzo y pagar un precio por alguien, Dios no está simplemente disponiendo lo que esa persona hará en esta vida, sino que le dispone innumerables vidas. Dios asume la plena responsabilidad por cada alma que se reencarna. Él obra con Su corazón, paga el precio de Su vida, guía a cada persona y dispone cada una de sus vidas. Teniendo en cuenta que Dios dedica tal esfuerzo y paga tal precio por el bien del hombre y le concede todas estas verdades y esta vida, si en estos últimos días las personas no realizan el deber de los seres creados ni regresan ante el Creador —si, sin importar cuántas vidas y generaciones hayan vivido, al final no cumplen su deber ni satisfacen los requisitos de Dios—, ¿no sería entonces demasiado grande su deuda con Dios? ¿No serían indignas de todos los precios que ha pagado Dios? Su carencia de conciencia sería tal que no merecerían ser llamadas personas, ya que su deuda con Dios sería demasiado grande. […] La gracia, el amor y la misericordia que Dios le muestra al hombre no son meramente una clase de actitud; son también un hecho. ¿Qué hecho es ese? Es que Dios pone Sus palabras en tu interior, te esclarece, te permite ver lo que es hermoso en Él y de qué va realmente este mundo, dándote una gran claridad mental y permitiéndote entender Sus palabras y la verdad. De esta manera, sin saberlo, obtienes la verdad. Dios hace mucho trabajo en ti de una manera muy real, permitiéndote ganar la verdad. Cuando obtienes la verdad, cuando obtienes la cosa más preciosa, que es la vida eterna, las intenciones de Dios quedan satisfechas. Cuando Dios ve que las personas persiguen la verdad y están dispuestas a cooperar con Él, se siente feliz y contento. Entonces tiene cierta actitud, y mientras tiene esa actitud, se pone en acción y aprueba y bendice al hombre. Dice: ‘Te recompensaré. Estas son las bendiciones que mereces’. Y entonces ganarás la verdad y la vida. Cuando conozcas al Creador y te hayas ganado Su aprecio, ¿seguirás sintiendo un vacío en tu corazón? No. Te sentirás realizado y tendrás una sensación de disfrute. ¿No es eso vivir una vida de valor? Es la vida más valiosa y significativa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Pagar el precio para obtener la verdad tiene un gran significado). Después de leer las palabras de Dios, me conmoví profundamente. Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad y lo controla, y solo Él es mi apoyo. Pensé en cómo, en todos los años que había seguido a Dios y realizado mi deber, Él siempre había estado guiándome y protegiéndome, y yo había visto muchas de Sus obras. Teniendo a Dios a mi lado, ¿por qué seguía preocupándome? Si, en este momento crucial en la obra de Dios, continuara viviendo por mi familia y la carne, dejara de hacer mi deber en pos de mantener la relación con mi hijo y, al final, perdiera mi oportunidad de ser salvada, ¡eso sería verdaderamente insensato! Solo quiero dedicarme todo lo que puedo a cumplir mi deber por el resto de mi vida. Aunque mi hijo no me cuide en la vejez, no tengo que preocuparme. Simplemente lo experimentaré confiando en Dios. Ahora, estoy ocupada con mis deberes a diario y me siento extremadamente relajada y liberada.

Después de esta experiencia, mi entendimiento más profundo es que Dios es mi verdadero apoyo. Solo Dios puede expresar la verdad, señalarnos la senda correcta en la vida y guiarnos para vivir una vida con sentido. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


50. ¿Perseguir el conocimiento garantiza un buen futuro?

Por Fang Xiaoyu, China

Desde pequeña, mi familia y mis profesores me decían que debía estudiar mucho, que solo si entraba en la universidad podría tener una buena vida; de lo contrario, pasaría mi vida sufriendo y en la pobreza. Al ver que mi familia era pobre y la gente del pueblo nos menospreciaba, pensé que, si lograba entrar en la universidad, después podría encontrar un buen trabajo, y así la gente del pueblo ya no se atrevería a menospreciarnos. Recordé una frase de mi libro de texto de primaria: “En la lectura se encuentran el amor y la riqueza”. Creía que, si estudiaba mucho, obtendría un gran conocimiento de los libros, que cuanto más conocimiento y mejor educación tuviera, más rica sería, y que solo el conocimiento podía cambiar mi porvenir. Cuando mi familia me habló de creer en Dios, acepté de palabra, pero en mi corazón, pensaba: “Ahora lo más importante es estudiar. Ya creeré como es debido cuando entre en la universidad y tenga un buen trabajo”. Así que nunca asistía a las reuniones. De vez en cuando, mi familia me mostraba las palabras de Dios, pero yo solo las leía como si fueran un libro de cuentos, mientras mi corazón estaba centrado en forjarme un futuro brillante entrando en la universidad.

Mis notas eran bastante buenas en ese entonces, y la gente del pueblo me elogiaba por mis buenas notas y mi sensatez, decían que seguro que tendría éxito. Mis parientes también me animaban a menudo a que estudiara mucho, diciendo que de nuestra familia seguro que saldría una universitaria. Al oír esto, me sentí feliz y sorprendida a la vez. Como mi familia era pobre y los demás nos menospreciaban, me sentía muy inferior entre los demás, como si estuviera por debajo de todos. Nunca esperé que la gente me tuviera en alta estima por mis buenas notas, así que me pareció que tener cultura de verdad podía ganarme la admiración de los demás. Luego pensé que mis notas todavía no eran las mejores, así que tenía que esforzarme y estudiar mucho para obtener mejores resultados. Más tarde, ingresé a la escuela secundaria más prestigiosa del condado, y sentí que tenía muchas posibilidades de entrar en la universidad, y que para entonces, la gente que me conocía sin duda me vería con otros ojos. Cuando llegué a mi último año de secundaria, mis profesores solían decir: “El examen de ingreso a la universidad define la altura que alcanzarán en la vida”, “En la sociedad actual, la competencia es feroz, es la supervivencia del más apto; solo sobreviven los que pueden adaptarse”, y también: “Si no te esfuerzas de joven, te arrepentirás de viejo”. Me di cuenta de que solo si conseguía un diploma de una universidad de prestigio podría tener un buen futuro, y para alcanzar esa meta, estudié aún con más esfuerzo. A menudo me saltaba el descanso del mediodía para quedarme en el aula haciendo ejercicios; hasta ir al comedor me parecía una pérdida de tiempo. En cada examen, me preocupaba mucho por mi nota y mi clasificación. Cuando mi puesto subía, me sentía feliz, pero cuando mi puesto no mejoraba o bajaba, me sentía muy abatida e inquieta. Aunque estudiaba mucho, la mayoría de las veces mi clasificación en la clase rondaba el puesto doce o trece, y sufría mucho, sentía una presión enorme. Pero pensaba que solo entrando a la universidad podría tener una buena vida y dejar de ser menospreciada, así que seguía enterrada en los libros, sin atreverme a relajarme lo más mínimo.

Tres meses antes del examen de ingreso a la universidad, sucedió algo que me impactó profundamente. La escuela organizó un simulacro de examen y un estudiante que repetía año, por no alcanzar por unos pocos puntos la nota de corte para una de las universidades más importantes, se quitó la vida saltando desde un edificio. Cuando me enteré de esto, me sentí sumamente inquieta. Su nota era mucho más alta que la mía, ¡pero por unos pocos puntos de diferencia, terminó con su vida! Sentada en el aula, miré a mi alrededor las mesas repletas de libros y a mis compañeros estudiando con diligencia, y de repente me sentí completamente perdida. No pude evitar pensar: “Una vida joven acababa de terminar por unos pocos puntos… ¿vale la pena? ¿Acaso los estudiantes vivimos solo para las notas? ¿Son las notas más importantes que la vida? ¿Puede la clasificación en un examen determinar de verdad el porvenir de una persona? ¿Por qué no pudo ver más allá?”. Cuando pensé en cómo yo, al igual que este estudiante que repitió el año también estaba luchando desesperadamente por sacar buenas notas para entrar en una buena universidad, me pregunté: “¿Es la universidad mi única salida? ¿Qué pasaría si no logro entrar en la universidad? ¿Puede el conocimiento cambiar de verdad el porvenir de una persona?”. Muchas preguntas sin respuesta pasaban por mi mente. Pensé en mi abuelo. Él tenía mucha cultura y había leído muchos libros, pero pasó toda su vida como agricultor. El conocimiento no cambió su porvenir. Luego está mi prima. Después de graduarse de la universidad, se fue a trabajar a una gran ciudad y la gente del pueblo la admiraba y elogiaba, pero ella igual se quejaba de que el trabajo no era lo suficientemente bueno. No sabía si, después de todos mis esfuerzos, terminaría como mi abuelo, cuyo conocimiento no sirvió de nada, o como mi prima, admirada por los demás, pero nunca satisfecha. Y si de verdad lograba entrar en una buena universidad, me graduaba y conseguía un buen trabajo, y me ganaba la admiración de los demás, y luego me casaba y formaba una familia… ¿haría que mis hijos estudiaran mucho como yo, esforzándose por entrar en la universidad? Cada generación repite este patrón de vida, pero, ¿sería esta realmente la única forma de vivir? ¿No había otra senda? Sentí una confusión sin precedentes sobre la senda que tenía por delante en la vida, y no sabía por qué vivía ni qué debía perseguir que tuviera sentido.

Más tarde, leí las palabras de Dios Todopoderoso y mis dudas se resolvieron. Dios Todopoderoso dice: “En la vastedad del cosmos y del firmamento, innumerables criaturas viven y se reproducen, siguen la ley de la vida en un ciclo infinito y se ciñen a una regla constante. Los que mueren se llevan consigo las historias de los vivos, y los que están vivos repiten la misma trágica historia de los que han perecido. Y así, la humanidad no puede evitar preguntarse: ¿por qué vivimos? ¿Y por qué tenemos que morir? ¿Quién gobierna este mundo? ¿Y quién creó a esta humanidad? ¿Fue la humanidad realmente creada por la naturaleza? ¿De verdad la humanidad puede controlar su propio porvenir?…” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre solo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). ¿No hablaban las palabras de Dios exactamente de las dudas que yo tenía? Pero nunca había compartido estos pensamientos íntimos con nadie, así que ¿cómo podía saberlo Dios? Parecía que Dios entendía mis pensamientos y, más aún, que conocía el estado actual de la vida de toda la humanidad. Sentí la omnipotencia de Dios en mi corazón, y al mismo tiempo, Sus palabras me atrajeron a seguir leyendo. Dios dice: “Desde la aparición de las ciencias sociales, la ciencia y el conocimiento ocuparon la mente del hombre. Después, estos pasaron a ser herramientas para gobernar a la especie humana, con lo cual dejaron al hombre sin espacio suficiente para que adore a Dios y sin tantas condiciones favorables para Su adoración. La posición de Dios se ha hundido cada vez más abajo en el corazón del hombre. Sin un lugar para Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío. Posteriormente, muchos científicos sociales, historiadores y políticos han saltado a la palestra para expresar teorías de ciencias sociales, la teoría de la evolución humana y otras que contradicen la verdad de que Dios creó al hombre, para llenar los corazones y las mentes de la humanidad. Así, cada vez son menos los que creen que Dios lo creó todo, y son más los que creen en la teoría de la evolución. Más y más personas tratan los registros de la obra de Dios y Sus palabras durante la era del Antiguo Testamento como mitos y leyendas. En sus corazones, las personas se vuelven indiferentes a la dignidad y a la grandeza de Dios, y se vuelven indiferentes a Su existencia y a la doctrina de que Él tiene soberanía sobre todas las cosas. La supervivencia de la humanidad y el porvenir de países y naciones ya no son importantes para estas personas, y el hombre vive en un mundo vacío interesado solo en comer, beber y buscar el placer […]. La ciencia, el conocimiento, la libertad, la democracia, el placer y la comodidad solo le brindan un consuelo temporal al hombre. Incluso teniendo estas cosas, el hombre sigue pecando inevitablemente y se queja de la injusticia de la sociedad. Tener estas cosas no puede entorpecer el anhelo y deseo de explorar del hombre. Esto es porque el hombre fue creado por Dios, y sus sacrificios y exploraciones sin sentido solo pueden traerle cada vez más angustia y hacer que esté en un estado de ansiedad constante, sin saber cómo afrontar el futuro de la especie humana ni cómo hacer frente a la senda que tiene por delante, hasta el punto de que el hombre llega incluso a estar aterrorizado por la ciencia y el conocimiento, e incluso más aterrorizado por el sentimiento de vacío. En este mundo, vivas en un país libre o en uno sin derechos humanos, eres totalmente incapaz de escapar al sino de la especie humana. Seas gobernador o gobernado, eres totalmente incapaz de escapar del deseo de explorar el sino, los misterios y el destino de la especie humana, y mucho menos eres capaz de escapar al inexplicable sentimiento de vacío. Tales fenómenos, comunes a toda la especie humana, son llamados fenómenos sociales por los sociólogos, pero no puede aparecer ningún gran hombre que resuelva estos problemas. Después de todo, el hombre es hombre, y ningún hombre puede reemplazar el estatus y la vida de Dios. Lo que necesita la especie humana no es solo una sociedad justa en la que todos estén bien alimentados y en la que todos sean iguales y libres; lo que necesita la especie humana es la salvación por parte de Dios y Su provisión de vida para el hombre. Solo cuando el hombre recibe la provisión de vida de Dios y Su salvación pueden resolverse sus necesidades, su deseo de explorar y el vacío de su corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que los humanos son creación de Dios, y que la raíz de nuestro vacío e impotencia es que Dios ya no ocupa un lugar en nuestros corazones. Al mirar atrás, yo creía en la existencia de Dios cuando era chica, pero al empezar la escuela, en los libros de texto nunca se mencionaba a Dios. Decían que los humanos evolucionaron de los monos, y también que “El conocimiento puede cambiar tu destino”, “Los libros son superiores a todo afán” y “La ciencia es suprema”. Esas ideas y afirmaciones vienen de Satanás, y llevan a la gente a idolatrar el conocimiento y la ciencia. No sé cuándo, pero yo también llegué a aceptar esas afirmaciones, le di un gran valor al conocimiento y lo vi como algo sumamente importante, y en mi búsqueda del conocimiento, llegué a tratar la fe como algo secundario. Ahora estaba llena de confusión sobre la vida, y muchas veces sentía un vacío inexplicable. En realidad, era porque me había alejado demasiado de Dios. Aunque estudiar había ampliado mi conocimiento y expandido mis horizontes, y había recibido elogios y admiración de los demás, el conocimiento no podía responder a la confusión que tenía sobre la vida ni mostrarme la senda correcta en ella. Mi corazón seguía confundido, impotente y dolido. Leí que Dios dice: “Sin un lugar para Dios en su corazón, el mundo interior del hombre es oscuro, desesperanzado y vacío”. “Lo que necesita la especie humana no es solo una sociedad justa en la que todos estén bien alimentados y en la que todos sean iguales y libres; lo que necesita la especie humana es la salvación por parte de Dios y Su provisión de vida para el hombre”. Entendí que solo creyendo en Dios y recibiendo Su salvación puede uno liberarse de todo vacío y dolor. A partir de entonces, supe que tenía que creer en Dios con sinceridad y leer Sus palabras, y ya no podía seguir descuidando mi fe. A partir de entonces, empecé a asistir a las reuniones una vez por semana, y poder leer las palabras de Dios me hacía sentir muy en paz.

Después del examen de ingreso a la universidad, tuve más tiempo para leer las palabras de Dios, y a menudo pasaba tiempo con los hermanos y hermanas viviendo la vida de iglesia. Vi que, en la iglesia, rige la verdad, y que no hay distinción de riqueza o estatus social ni de antigüedad o edad entre los hermanos y hermanas. Todos podemos abrirnos, hablar y ayudarnos mutuamente cuando revelamos corrupción, y no nos menospreciamos ni competimos entre nosotros. Disfrutaba mucho este tipo de vida. No mucho después, recibí la carta de admisión a la universidad y empecé a dudar si debía asistir. La verdad es que tenía muchas ganas de ir a la universidad, porque después de tantos años de estudio, mi meta siempre había sido ir a la universidad, encontrar un trabajo respetable con buen sueldo y prestaciones para no ser menospreciada y no tener que sufrir la pobreza. Pero también me preocupaba que, si iba a la universidad y estaba ocupada con mis estudios, no tendría tiempo para asistir a las reuniones y leer las palabras de Dios. En mi incertidumbre, le pregunté a mi familia, y me dijeron: “Deberías orarle a Dios con sinceridad antes de tomar una decisión”. Entonces le conté a Dios mi dificultad y le pedí que me guiara para tomar la decisión correcta.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que me resultó muy útil. Dios Todopoderoso dice: “¿Es el conocimiento algo que todo el mundo considera algo positivo? Cuanto menos, las personas piensan que la connotación de la palabra ‘conocimiento’ es positiva y no negativa. Así pues, ¿por qué estamos mencionando aquí que Satanás usa el conocimiento para corromper al hombre? ¿No es la teoría de la evolución un aspecto del conocimiento? ¿No son las leyes de Newton parte del conocimiento? La fuerza de gravedad de la Tierra es también parte del conocimiento, ¿cierto? (Sí). ¿Por qué se le incluye, entonces, entre las cosas que Satanás usa para corromper a la humanidad? ¿Cuál es vuestra opinión sobre esto? ¿Encierra el conocimiento un ápice de verdad? (No). ¿Cuál es, entonces, la esencia del conocimiento? ¿Cuál es la base de todo el conocimiento que la gente adquiere? ¿No se basa en la teoría de la evolución? ¿Acaso no se basa en el ateísmo el conocimiento que el hombre ha obtenido a través de la exploración y la síntesis? ¿Tiene relación con Dios algo de este conocimiento? ¿Tiene relación con adorar a Dios? ¿Tiene relación con la verdad? (No). Entonces, ¿cómo usa Satanás el conocimiento para corromper al hombre? Acabo de decir que nada de este conocimiento tiene relación con adorar a Dios o con la verdad. Algunas personas piensan en ello así: ‘El conocimiento no tiene nada que ver con la verdad, pero aun así no corrompe a las personas’. ¿Cuál es vuestra opinión sobre esto? ¿Te enseñó el conocimiento que la felicidad de las personas se crea con sus propias manos? ¿Te enseñó el conocimiento que el porvenir del hombre estaba en sus propias manos? (Sí). ¿Qué tipo de discurso es este? (Es un discurso endiablado). ¡Absolutamente cierto! ¡Es un discurso endiablado! En realidad, el conocimiento es bastante complicado. Para decirlo con simpleza, sin importar a qué campo pertenezca, el conocimiento es algo que la gente considera bueno. ¿Cómo surge el conocimiento? Todo el conocimiento ha sido sintetizado por los no creyentes que no conocen a Dios y no lo adoran. Cuando las personas estudian este campo del conocimiento, no pueden ver que Dios tiene soberanía sobre todas las cosas; no pueden ver que Dios está a cargo de ellas ni que las administra. En su lugar, lo único que hacen es investigar y explorar incesantemente y buscar respuestas que son el conocimiento. Sin embargo, ¿no es cierto que si las personas no creen en Dios y, en su lugar, solo buscan la investigación, nunca encontrarán las verdaderas respuestas? Lo único que el conocimiento puede proporcionarte es un sustento, un trabajo e ingresos para que no pases hambre; pero nunca te hará adorar a Dios ni te hará apartarte del mal. Cuanto más adquiera conocimiento la gente, más deseará rebelarse contra Dios, escrutarlo, someterlo a examen y resistirse a Él. Así pues, ¿ahora qué vemos que les está enseñando el conocimiento a las personas? Todo ello es la filosofía de Satanás. ¿Tienen alguna relación con la verdad las filosofías y las reglas de supervivencia difundidas por Satanás entre la humanidad corrupta? No tienen nada que ver con la verdad y, de hecho, son contrarias a ella” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Dios desenmascara cómo Satanás usa el conocimiento como un truco para corromper a la gente. Vi que el conocimiento práctico puede ayudarnos a entender el sentido común básico, y puede ayudarnos en el trabajo y en la vida, pero durante nuestro aprendizaje, Satanás nos inculca el ateísmo, el evolucionismo, el marxismo y otras ideologías. Estas nos llevan a negar a Dios y a rebelarnos contra Él cada vez más, y a alejarnos todavía más de Él. Recordé a una hermana que me dijo que su hija había creído en la existencia de Dios cuando era pequeña y que la había seguido en la fe, pero que más tarde, después de que fuera a la universidad, cuando la hermana le habló a su hija sobre creer en Dios, su hija ya no reconoció la existencia de Dios. En realidad, a mí me pasó lo mismo. De pequeña, creía en la existencia de Dios, pero en los libros de texto y en el conocimiento que se enseñaba en la escuela, la palabra “Dios” nunca se mencionaba, y todo se reducía al materialismo y la teoría de la evolución, que afirmaban que todo en el mundo se formó de manera natural y que los humanos evolucionaron de los monos, lo que me hizo empezar a dudar de la existencia de Dios. Me di cuenta de que Satanás de verdad usa el conocimiento para desorientar y corromper a la gente. Pero, en ese momento, yo no tenía conciencia de esto y todavía anhelaba el conocimiento, quería seguir nadando en el océano del saber. No tenía idea de que este es un truco que emplea Satanás para desorientar y corromper a las personas. Igual que una rana que se hierve viva en una olla de agua cada vez más caliente, si una persona no está atenta y no sale del agua a tiempo, cuando Satanás la devora ni siquiera se da cuenta. El conocimiento que enseñan en las universidades es completamente ateo, y cuanto más aprendía de él, más profundamente me envenenaba. Si al final me convertía en alguien que negaba a Dios por tener demasiado conocimiento, entonces ya sería demasiado tarde. ¿No sería eso arruinarme a mí misma? ¡Las consecuencias eran aterradoras!

Un día, leí más de las palabras de Dios y adquirí cierta comprensión de la soberanía de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su ordenación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sea cual sea tu trasfondo y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Comprendí que el porvenir de una persona está en las manos de Dios y que la gente no tiene la capacidad de cambiar su propio porvenir. Cómo se desarrollará mi porvenir, qué tipo de trabajo haré, qué tipo de vida tendré y si seré pobre o rica… todo esto está bajo la preordinación y soberanía de Dios, y yo no puedo cambiarlo, y mucho menos se puede cambiar solo con conocimiento o un diploma. Igual que mi abuelo; aunque leyó muchos libros, como Dios lo había preordinado a ser agricultor, sus conocimientos no pudieron cambiar su porvenir. Me di cuenta de que el porvenir de una persona de verdad no está en sus propias manos, y que tener más educación no necesariamente conduce a un buen trabajo. Había querido cambiar mi porvenir a través del estudio, pero esa idea era realmente necia. Una vez que me di cuenta de esto, estuve dispuesta a encomendarme a Dios, y estuve dispuesta a someterme a Su soberanía y a Sus arreglos.

Durante ese tiempo, también leí más de las palabras de Dios y un pasaje en particular me dejó una profunda impresión. Dios Todopoderoso dice: “Las personas jóvenes no deberían estar llenas de engaño ni de miradas discriminatorias hacia otras, y las personas jóvenes no deberían llevar a cabo actos destructivos y abominables. No deberían carecer de aspiraciones, de impulso ni de un espíritu vigoroso de superarse y llegar alto; no deberían desanimarse respecto a sus perspectivas ni perder la esperanza en la vida ni la fe en el futuro; deberían tener la perseverancia de seguir el camino de la verdad que han escogido ahora para hacer realidad su deseo de entregar toda su vida por Mí. No deberían carecer de la verdad ni dar abrigo a la hipocresía y la falta de rectitud, sino mantenerse firmes en su postura adecuada. No deberían dejarse llevar, sino tener el espíritu de atreverse a hacer sacrificios y luchar por la rectitud y la verdad. Las personas jóvenes deberían tener la valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar el sentido de su existencia. Las personas jóvenes no deberían agachar la cabeza, sino que, más si cabe, deberían tener un espíritu de sinceridad y franqueza, y de perdón hacia sus hermanos y hermanas. Por supuesto, estos son Mis requisitos para todos y Mis exhortaciones para todos. Más aún, son Mis palabras tranquilizadoras para todas las personas jóvenes. Deberíais practicar conforme a Mis palabras. En particular, las personas jóvenes no deberían carecer de la determinación para discernir con claridad cómo son las cosas ni para buscar la rectitud y la verdad. Deberíais ir tras todas las cosas bellas y buenas, y obtener la realidad de todas las cosas positivas. Asimismo, deberíais ser responsables de vuestra propia vida y no tomárosla a la ligera. Es raro que las personas, que han venido al mundo, me encuentren; también es raro tener la oportunidad de buscar y obtener la verdad. ¿Por qué no habríais de valorar este hermoso período de tiempo como la senda correcta de búsqueda en esta vida? ¿Y por qué sois siempre tan despectivos hacia la verdad y la rectitud? […] Vuestra vida debería estar llena de rectitud, verdad y santidad; no se suponía que os volvierais depravados tan pronto y, así, que cayerais al Hades. ¿No sentís que esto sería un terrible infortunio? ¿No sentís que esto sería terriblemente injusto?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los ancianos). Estas palabras de Dios me ayudaron a encontrar la dirección correcta en la vida. Dios es la fuente de toda belleza y bondad. Creo en Dios y leo Sus palabras, y a partir de ellas, puedo diferenciar entre las cosas positivas y las negativas, y discernir varias tendencias malvadas; también sé cómo vivir una humanidad normal, y así sucesivamente. Estas son todas las cosas que necesito para mi vida espiritual. Si no persiguiera la verdad y eligiera en cambio seguir persiguiendo el conocimiento, solo sería influenciada por todo tipo de filosofías y venenos satánicos, y me corrompería cada vez más. Es como cuando estaba en la escuela, que sabía claramente que mis notas eran medias, pero no estaba dispuesta a aceptarlo y estudiaba muy duro para entrar en una buena universidad. Como resultado, me atormenté a mí misma y me alejé cada vez más de Dios. Originalmente, fuimos creados por Dios, y deberíamos creer en Él y perseguir la verdad, pero debido a la seducción y la desorientación de Satanás, yo solo sabía que tenía que ir a la escuela y estudiar, y no entendía que debía creer en Dios y adorarlo, y no entendía que la vida debía tratarse de perseguir la verdad y la salvación. Estaba entregada por completo a mis estudios y perdí mucho tiempo. Vi que Dios había expresado tantas verdades y que todavía había mucho que no entendía, y me llené de remordimiento. Si me hubiera reunido como es debido unos años antes, ¿no habría entendido más verdades? Si siguiera en la universidad unos años más, la obra de Dios podría terminar, y así, definitivamente perdería mi oportunidad de salvación. Después de leer las palabras de Dios, sentí la intención apremiante de Dios. Dios está esperando que la humanidad regrese ante Él y acepte Su salvación para que ya no sufra el daño de Satanás. No podía perder esta oportunidad.

Leí más de las palabras de Dios que realmente me inspiraron. Dios dice: “Si tienes un estatus elevado, una gran reputación, si posees riqueza de conocimiento, si tienes multitud de propiedades y el apoyo de muchas personas, pero estas cosas no te afectan y sigues yendo ante Dios para aceptar Su llamada y Su comisión, para hacer lo que Él te pide, entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más recto de la humanidad. Si rechazas la llamada de Dios por causa de tu estatus o de tus propios objetivos, todo lo que hagas será maldito e, incluso más, será aborrecido por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). Dios dice claramente qué tipo de personas recibirán Su aprobación y bendiciones, y qué tipo de personas serán maldecidas y detestadas por Él. Aquellos que aceptan la comisión de Dios sin importar los obstáculos y se entregan a Él en cuerpo y mente, son los que recibirán Su aprobación y bendiciones. Si alguien rechaza la comisión de Dios por perseguir intereses personales, eso es rebelarse contra Dios y Él desdeña a quien es así. Pensé que, como ser creado, si solo perseguía el conocimiento y no la verdad, entonces estaría desperdiciando en vano el aliento que Dios me había dado. Si pudiera usar los años que habría dedicado a la universidad para cumplir con mi deber como ser creado, contando a más personas la buena nueva de que Dios viene a hacer la obra de salvar a la humanidad, y ayudando a que más personas perdidas como yo regresaran ante Dios, eso sería lo más significativo que podría hacer. Pensé en Pedro. Desde pequeño, se destacaba tanto en sus estudios como en su conducta, y sus padres esperaban que tuviera éxito académico y se destacara en el mundo, pero Pedro no buscó más conocimiento o una educación superior para obtener fama, provecho y estatus. En lugar de eso, eligió creer en Dios y predicar. A pesar de la oposición de sus padres, dejó sus estudios después de terminar el bachillerato. Aunque se ganaba la vida pescando y llevaba una vida común, debido a su anhelo por Dios, continuamente buscaba conocerlo y amarlo, y al final, recibió la aprobación de Dios. La búsqueda de Pedro despertó mi admiración y, al mismo tiempo, me inspiró, dándome la determinación de renunciar a la universidad.

Antes de que me diera cuenta, llegó el día de matricularme en la universidad. Una compañera me llamó para invitarme a que nos matriculáramos juntas, pero le dije que no iba a ir a la universidad. Después de eso, compañeros, amigos y familiares no creyentes vinieron uno tras otro a tratar de convencerme. Algunos decían: “Sin un título, no encontrarás un buen trabajo en el mundo”. Otros decían: “Algunas personas quieren entrar en la universidad y no pueden. Pero mírate tú: ¿has entrado y eliges no ir? ¿Acaso perdiste la cabeza?”. Mi hermano mayor también dijo que si iba a la universidad me daría tres mil yuanes y que me compraría un buen teléfono. Estaba un poco triste y débil, ya que sentía que una vez había sido una niña obediente y sensata a sus ojos, una estudiante destacada con excelentes notas y una joven prometedora con un futuro brillante, no obstante, ahora me consideraban alguien que había perdido la cabeza y era desobediente. Me sentía un poco incómoda. Pero gracias a la protección de Dios, cuando pensaba en que estaba en la senda correcta de la vida, eligiendo la causa más recta, volvía a llenarme de fe. Podían pensar y decir lo que quisieran; yo seguiría reuniéndome y haciendo mi deber como siempre. En esa época, me gustaba mucho cantar un himno de las palabras de Dios llamado “Deberías abandonar todo por la verdad”:

1  Como ser humano y como una persona que busca a Dios, debes considerar y abordar tu vida cuidadosamente, considerando cómo deberías ofrecerte a Dios, cómo deberías tener una fe más significativa en Él y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor. No puedes solo conformarte hoy con cómo has de ser conquistado, sino que también debes considerar cómo deberías recorrer la senda que tienes por delante. Debes tener la determinación y el valor para ser hecho perfecto. Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer.

2  No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana y no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!
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A través de las palabras de Dios, vi que Él espera que vivamos para la búsqueda de la verdad y de lo que es recto, y que si renunciamos a la verdad por un placer temporal, entonces perdemos nuestra dignidad y, más importante aún, el valor y el sentido de la vida. En el pasado, no sabía lo que era una vida con sentido. Pensaba que estudiar en la escuela, entrar en una buena universidad y tener un futuro prometedor me ganaría la admiración de los demás, y que eso significaría que llegaría a ser alguien en la vida. Pero inesperadamente, después de tantos años de estudio, todo eso no solo no me enseñó a comportarme, sino que también perdí el rumbo. Incluso olvidé que venía de Dios y que este aliento de vida me lo había dado Él, y además fui dañada y embaucada por Satanás. Al final, casi me volví como Satanás, me resistí y negué a Dios y viví sin ningún valor ni dignidad. Ahora, elegía caminar por la senda de la fe en Dios y la búsqueda de la verdad. Aunque mi familia y mis amigos no me entendían y me calumniaban, y en el futuro, puede que no viva una vida de riqueza ni gane la admiración de la gente, al creer en Dios y hacer mi deber, puedo entender la verdad y ganar la vida. Esto es lo más significativo, y este sufrimiento no es en vano. Así que no importa cómo intentaron persuadirme, no vacilé, y supe que esta fortaleza me la había dado Dios.

Después de eso, no fui a la universidad, y en su lugar, cumplí con mi deber en la iglesia. A través de la enseñanza y el desenmascaramiento de Dios, gané un entendimiento más profundo de mi búsqueda del conocimiento. Dios Todopoderoso dice: “Durante el proceso en que las personas adquieren conocimiento, empleando todo tipo de métodos, ya sea contar historias, darles simplemente un poco de conocimiento o permitirles satisfacer sus deseos o aspiraciones, ¿por qué camino precisamente quiere conducirlas Satanás? Las personas creen que no hay nada malo en aprender conocimiento, que es perfectamente natural y justificado. Para decirlo de manera que suene bien, establecer nobles aspiraciones o tener ambiciones es tener motivación, y esta debería ser la senda correcta en la vida. Si uno puede hacer realidad sus propias aspiraciones o consolidar una carrera exitosa durante su vida, ¿no es esa una manera más gloriosa de vivir? De este modo, uno no solo puede honrar a los antepasados, sino también tener la oportunidad de dejar una marca en las generaciones futuras; ¿acaso no es algo bueno? Esto es algo bueno a los ojos de las personas mundanas y para ellas esto debe ser apropiado y positivo. Sin embargo, ¿acaso Satanás, con sus motivos siniestros, conduce a las personas por tal camino y eso es todo? Por supuesto que no. En realidad, independientemente de lo grandes que sean las aspiraciones del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para cada persona a lo largo de su vida y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo para que estas acepten, sin darse cuenta, sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que puedan ser las descripciones de sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones siempre giran en torno a la fama y el provecho. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen el capital para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen el capital para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En aras de esta fama y provecho que desean, las personas entregan alegremente y sin saberlo su cuerpo y su corazón a Satanás, así como todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en este cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Después de leer las palabras de Dios, finalmente me di cuenta de que Satanás me había atraído a la senda equivocada de perseguir fama y provecho. Satanás es verdaderamente insidioso y perverso: primero usa algo que parece legítimo, haciendo que las personas estudien y adquieran conocimiento, y luego, en el proceso de aprendizaje, sin que se den cuenta, inculca en sus corazones varios pensamientos y enunciados satánicos, como “el conocimiento puede cambiar tu destino”, “los libros son superiores a todo afán”, “destácate del resto y honra a tus antepasados” y “los que se esfuerzan con su mente gobiernan al resto, y los que se esfuerzan con sus manos son los gobernados”. Estas ideas nos hacen adorar el conocimiento y perseguir fama y provecho, pensando que obtener una mejor educación llevaría a un buen empleo, honraría a nuestros antepasados y nos permitiría escapar de una vida de fatigas. Así que pensé que, yendo a la universidad, podría cambiar mi porvenir y alcanzar lo que la gente llama una buena vida. Empecé a darle mucha importancia a las notas y a mi puesto en los exámenes, y a menudo me sentía frustrada y abatida cuando mis esfuerzos no daban buenos resultados. Aunque muchas veces sentía que la vida de estudiante era vacía y tediosa, o sentía dolor por competir con otros por la clasificación, seguía dispuesta a sufrir y a esforzarme por esta meta, sin saber cómo liberarme y resistir. Pensé en mi compañera de pupitre. A menudo se quemaba las pestañas en su intento por entrar en una buena universidad, pero contrajo una enfermedad extraña por la excesiva ansiedad. Al final, tuvo que pedir una licencia para recuperarse. Luego estaba el estudiante que repitió año y se quitó la vida. Para los demás, parecía solo una pequeña diferencia de puntos, pero él valoraba esa nota más que su propia vida. Al final, decidió saltar. Esto también lo causó la búsqueda de fama y provecho. A partir de estos hechos, vi las siniestras intenciones de Satanás de atraer a la gente a perseguir fama y provecho. Satanás no solo nos aleja de Dios, sino que también nos atormenta y juega con nosotros a su antojo, hasta que finalmente nos devora. Si Dios no hubiera desenmascarado esto, yo nunca habría visto con claridad que la fama y el provecho son trucos que Satanás usa para corromper a la gente, y habría seguido sufriendo todo tipo de penalidades innecesarias por conseguirlos y, además, me habría alejado de Dios y cerrado la puerta a Su salvación. Había estudiado mucho durante más de diez años para ganarme la admiración de los demás, y había descuidado e incluso olvidado el asunto de creer en Dios. Si no fuera por el amor de Dios, por haber dispuesto que los hermanos y hermanas me ayudaran y me llevaran a la vida de iglesia, no sé por cuánto tiempo habría vagado en la confusión.

En estos últimos años, al hacer mi deber y leer las palabras de Dios, he llegado a ver cada vez más que la senda de creer en Dios es la senda correcta en la vida. Dios nos ha revelado todos los misterios de la verdad, por ejemplo, cómo la humanidad se ha desarrollado hasta llegar a donde estamos hoy, de dónde viene la gente y hacia dónde va, la verdad de cómo la humanidad ha sido corrompida por Satanás, cómo resolver el carácter corrupto y vivir una verdadera semejanza humana, cómo conocer y adorar a Dios, cómo convertirse en un ser creado que cumpla con el estándar, y así sucesivamente. En las verdades que Dios ha expresado, he visto la dirección de la vida y he encontrado el valor de mi vida. Estoy verdaderamente agradecida de que la salvación de Dios haya venido sobre mí, permitiéndome regresar ante Él. ¡Gracias a Dios!


51. Desprenderme de mi deuda hacia mi padre

Por Lan Yu, China

La luz del sol de esa tarde de invierno era suave y apacible. Se filtraba por la ventana hasta un alféizar lleno de plantas, y varias macetas con flores y plantas absorbían con avidez esa luz nutritiva. Lan Yu miró por la ventana y sintió una bocanada de libertad. La habían condenado a tres años y cuatro meses por creer en Dios y acababa de salir en libertad. Su hermana mayor también había sido arrestada dos veces, y a su padre lo habían arrestado y condenado a tres años y medio. Tras ser puestos en libertad, siguieron bajo estricta vigilancia como objetivos clave del gobierno del PCCh. Llevaban más de diez años separados y no habían podido reunirse. Más tarde, con la ayuda de sus hermanos y hermanas, Lan Yu se puso en contacto con su padre, y la añoranza que había estado sellada durante más de una década se volvió incontenible. ¡Por fin podría ver a su padre, a quien había extrañado durante tanto tiempo! Llena de emoción, Lan Yu se apresuró a ir al lugar donde se reuniría con su padre. Cuando estaba a punto de llegar a su destino, a través de la ventanilla del coche, Lan Yu vio a lo lejos a un anciano de pie junto a un taxi, con una mascarilla que le cubría la mitad de la cara. Lan Yu examinó con atención al anciano y, de repente, frunció el ceño y se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos: ¿no era ese su padre, a quien no había visto en catorce años? El pelo canoso asomaba por debajo del sombrero, y aquel hombre fuerte que recordaba ya no se erguía tan recto. El hombre delgado estaba de pie junto a la carretera, buscando algo con la mirada. Cuando el coche giró en una esquina y se detuvo, Lan Yu abrió la puerta con impaciencia y corrió hacia su padre. Luchó por contener las lágrimas que estaban a punto de brotar y lo llamó suavemente: “¡Papá!”. Su padre respondió con un: “¡Ey!”. Tenía los ojos ya húmedos cuando respondió, y la apremió: “Rápido, sube al coche. Vamos a casa”.

El sol se ponía por el oeste y el resplandor del atardecer teñía de rojo cada rincón del pueblo. El frío del invierno se iba instalando poco a poco y, aunque el viento le rozaba la cara, Lan Yu no sentía frío. Al entrar en casa, su padre se apresuró a ordenar la ropa de cama y le preguntó a Lan Yu qué quería comer, y ella se sintió arropada en calidez y felicidad. Al girar la cabeza, de repente vio una tomografía colgada en la pared y, al abrir la puerta de la habitación interior, vio bolsas de medicamentos sobre la mesa. Lan Yu supuso que su padre no estaba bien y no pudo evitar preocuparse. Después de la cena, Lan Yu y su padre hablaron de sus vivencias de los últimos años, y ella se enteró de que su padre había contraído tuberculosis dos veces en la cárcel. Tenía los pulmones gravemente dañados y respiraba con sibilancias y tosía en cuanto se resfriaba. En los dos últimos años, también le diagnosticaron cálculos biliares. Últimamente había estado tomando medicamentos para controlarlo; si empeoraba, necesitaría cirugía. Debido al acoso constante de las fuerzas policiales del PCCh, su padre no se había atrevido a contactar a los hermanos y hermanas durante más de nueve años y no había podido vivir la vida de iglesia, y los hermanos y hermanas solo podían enviarle en secreto las últimas palabras de Dios, videos de testimonios vivenciales, etc. Al escuchar a su padre relatar estas cosas, Lan Yu se sintió muy angustiada. Su padre había sufrido mucho por la persecución del PCCh y, como hija, ella no había hecho nada por él, y sentía que había sido bastante mala hija. Más tarde, cuando los parientes de Lan Yu se enteraron de que había salido de la cárcel, la llamaron y le insistieron una y otra vez: “Tu padre se está haciendo mayor y no está bien de salud; necesita que alguien lo cuide. Ahora que has vuelto, deberías conseguir un trabajo, ganar dinero y cuidar de él”. Las palabras de sus parientes resonaron en su corazón, y pensó: “Mi padre me crio y, además, me llevó ante Dios y me enseñó a elegir la senda correcta en la vida. Ahora que es viejo y está enfermo, debo cumplir mi responsabilidad como hija, estar a su lado para hablar con él y cuidarlo para que pase sus días feliz”. Lan Yu entonces consultó a médicos por internet sobre la condición de su padre, y trabajó duro para ganar dinero a fin de que su padre no tuviera que preocuparse por no tener suficiente para medicinas y tratamiento. Lan Yu tenía muchas ganas de pasar más tiempo con su padre, y se sentía feliz cada vez que lo veía sonreír.

Un día, Lan Yu llegó a casa del trabajo y su padre le dijo que había llegado una carta de los líderes. La carta decía que, como la policía podía ir a acosarla en cualquier momento mientras estuviera en casa y allí no podía realizar su deber, y como la iglesia necesitaba urgentemente gente para el trabajo relacionado con textos, esperaban que pudiera irse de casa para hacer su deber. Después de leer la carta, Lan Yu sintió una mezcla de alegría y preocupación. Llevaba varios años sin realizar el deber y, como ser creado que disfruta de todo lo que Dios le había dado, no tenía la conciencia tranquila. Pero Lan Yu no podía dejar de preocuparse por su padre. Últimamente, la enfermedad de su padre había empeorado y le dolía la vesícula todos los días. Si se marchaba, ¿quién lo cuidaría si algún día necesitaba una operación? Si se iba para realizar sus deberes, no habría nadie cerca para llevarle agua o medicinas. Lan Yu recordó haber oído a su padre decir una vez: “Como tu hermana es buscada y a ti te arrestaron y condenaron, nuestros parientes me criticaron y se quejaron de mí, y la gente del pueblo me evitaba”. Su padre no había tenido a nadie con quien compartir su dolor, y se había vuelto tan negativo y débil que incluso había pensado en quitarse la vida. Pero luego, al recordar las palabras de Dios, salió de su negatividad. Lan Yu estaba muy preocupada y pensaba: “¿Y si me voy de casa para realizar mi deber y mi padre hace alguna tontería en medio de su sufrimiento? Se está haciendo mayor y necesita que alguien lo cuide. ¿Qué pensarán de mí mis parientes y amigos si me voy de casa? ¿No dirán que soy mala hija y que no tengo humanidad? Pero en casa no podré realizar mi deber. Desde que salí de la cárcel, la policía ya me ha llamado varias veces para que me presente en la comisaría y firme una declaración de arrepentimiento”. Solo de pensar en un futuro de acoso policial interminable en el que no podría asistir a reuniones ni hacer su deber, Lan Yu finalmente decidió irse de casa para realizar su deber. Pero cuando salió de su habitación y vio la frágil figura de su padre a través de la ventana del salón, fue como si estuviera viendo a su padre solo en casa después de que ella se fuera, sin nadie que lo acompañara. Volvió a su habitación, llorando mientras oraba a Dios: “Dios, quiero hacer mi deber, pero me preocupa que no haya nadie que cuide de mi padre. Mi padre se está haciendo mayor, pero no estaré a su lado para ser una buena hija. Siento que, al hacer esto, carezco por completo de humanidad. Dios, esta decisión es muy difícil. Por favor, esclaréceme y guíame para que pueda entender Tus intenciones”.

Después de orar, Lan Yu leyó las palabras de Dios: “Si, a tenor de tu entorno vital y del contexto en que te encuentras, honrar a tus padres no está reñido con el cumplimiento de la comisión de Dios y la ejecución del deber —o sea, si el hecho de honrar a tus padres no afecta a tu devoción hacia el deber—, puedes practicar ambas cosas al mismo tiempo. No es necesario que en apariencia te separes de tus padres ni que muestres de cara al exterior que renuncias a ellos o los rechaces. ¿Qué situación se rige por esto? (Cuando honrar a los padres no entra en conflicto con el cumplimiento del deber). Exactamente. Es decir, si tus padres no tratan de impedirte creer en Dios, también son creyentes y realmente te apoyan y animan a hacer tu deber con devoción y a llevar a cabo la comisión de Dios, entonces tu relación con ellos no es una relación carnal entre familiares en el sentido típico; más bien, es una relación entre hermanos y hermanas de la iglesia. En ese caso, aparte de relacionarte con ellos como hermanos y hermanas de la iglesia, también debes cumplir con algunas de tus responsabilidades filiales para con ellos. Asimismo, es correcto que les demuestres algo más de interés. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber —mientras tu corazón no esté limitado por ellos—, puedes llamar a tus padres para preguntarles cómo están y demostrar algo de preocupación por ellos, puedes ayudarlos a resolver algunas dificultades y ocuparte de algunos de sus problemas en la vida, y puedes ayudarlos a resolver algunas de sus dificultades en cuanto a su entrada en la vida; puedes hacer todas estas cosas. En otras palabras, si tus padres no te impiden creer en Dios, debes mantener la relación y cumplir con tus responsabilidades hacia ellos. ¿Y por qué deberías preocuparte por ellos, cuidarlos y preguntarles cómo están? Porque eres su hijo. Ya que tienes esta relación con ellos, tienes otro tipo de responsabilidad, así que deberías preguntar por ellos un poco más y brindarles más ayuda. Mientras eso no afecte a tu cumplimiento del deber y tus padres no obstaculicen ni perturben tu fe en Dios y tu cumplimiento del deber ni te refrenen, es natural y adecuado que cumplas con tus responsabilidades para con ellos, y deberías hacerlo en la medida en que no te remuerda la conciencia; este es el estándar mínimo que deberías cumplir. Si no puedes honrar a tus padres en casa debido a que tus circunstancias lo afectan y lo impiden, no tienes que atenerte a este precepto. Debes ponerte a merced de las instrumentaciones de Dios y someterte a Sus disposiciones, y no es preciso que te empeñes en honrar a tus padres” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). “Dios le exige cosas distintas a cada persona; tiene requisitos distintos para cada una. Quienes sirven como líderes y obreros han sido llamados por Dios, por lo que deben aceptar la comisión de Dios y renunciar a todo para seguirlo; no son capaces de quedarse con sus padres ni de honrarlos. Esta es una situación. Los seguidores corrientes no han sido llamados por Dios, por lo que pueden quedarse con sus padres y honrarlos. No hay recompensa alguna por hacerlo bien y no recibirán ninguna bendición por ello, pero, si no demuestran piedad filial, no tienen humanidad. En realidad, honrar a los padres no es más que una especie de responsabilidad y no llega a la categoría de práctica de la verdad. Someterse a Dios es practicar la verdad, aceptar la comisión de Dios es una manifestación de sumisión a Él, y quienes renuncian a todo para cumplir con el deber son los seguidores de Dios. En resumen, la tarea más importante que tienes ante ti es la de hacer bien tu deber. Eso es practicar la verdad y una manifestación de sumisión a Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (4)). Lan Yu reflexionó sobre las palabras de Dios y se dio cuenta de que ser buen hijo es una responsabilidad que se debe cumplir y que, en circunstancias en las que no afecte el deber de uno y la situación lo permita, se pueden cumplir las responsabilidades filiales con los padres. Sin embargo, si las condiciones no lo permiten, entonces hay que elegir en función de la situación y del deber que se esté realizando. Al igual que algunos hermanos y hermanas que no han sido arrestados por el PCCh y que no cargan trabajos importantes en la iglesia, estas personas pueden cuidar de sus padres mientras realizan sus deberes. Pero algunas personas se enfrentan al hostigamiento y la persecución del PCCh, y no pueden realizar sus deberes si no se van de casa, así que, en tales situaciones, no pueden pensar solo en cuidar de sus padres, sino que deben priorizar sus deberes. Lan Yu pensó en que, aunque podía cuidar de su padre en casa, la policía del PCCh siempre la acosaría y amenazaría, por lo que no podía realizar sus deberes en casa. Faltaba gente para el trabajo relacionado con textos y ella tenía que tener en cuenta el trabajo de la iglesia. Como seres creados, aparte de sus responsabilidades con sus padres, las personas además deben adorar al Creador y cumplir sus deberes como seres creados. Lan Yu recordó que el Señor Jesús dijo: “El que ama al padre o a la madre más que a mí, no es digno de mí” (Mateo 10:37). Dios exige que las personas renuncien a todo para satisfacerlo, tal como lo hicieron Pedro y Juan. Ellos pudieron tomar la decisión de dejar atrás a sus padres y los afectos familiares para seguir al Señor y predicar el evangelio y, a los ojos de Dios, tenían humanidad. Lan Yu solía pensar que quienes no eran buenos hijos tenían la peor humanidad, pero ahora entendía que Dios no mide si alguien tiene humanidad por el hecho de que sea o no un buen hijo, sino por si puede cumplir con sus deberes como ser creado para satisfacerlo. Lan Yu pensó en cómo dudaba y le daba demasiadas vueltas a las cosas cuando se enfrentaba a su deber, siempre preocupada por su padre e incapaz de hacer su deber. Pero, aunque se convirtiera en objeto de elogios por ser buena hija, no sería leal a Dios y Él no la aprobaría. Se dio cuenta de que lo más importante en ese momento era hacer el deber de un ser creado, y que solo eso era el valor de su vida. Con esto en mente, Lan Yu sintió una sensación de liberación y estuvo dispuesta a irse de casa para realizar su deber.

Lan Yu puso fin a la reunión de tres meses con su padre y se fue de casa para realizar su deber en otro lugar. Pero, en el fondo, seguía preocupada e inquieta por su padre y se sentía culpable, pensando siempre en cuándo podría volver a visitarlo. Una vez, una hermana con la que cooperaba fue a su casa para ocuparse de un asunto, y al pensar en que esa hermana se reuniría con su familia, ya no pudo mantener su corazón en paz. Con los ojos fijos en el ordenador, la imagen de su padre sentado en una silla esperando que volviera a casa llenó su mente. ¿La policía lo había acosado? ¿Cómo estaba su estado? ¿Había empeorado su enfermedad? ¿Qué dirían sus parientes y amigos de que se fuera de casa cuando su padre todavía estaba enfermo? La mente de Lan Yu estaba consumida por estos pensamientos y no podía concentrarse en el trabajo que tenía entre manos. Se dio cuenta de que su estado no era correcto, así que oró a Dios. Durante sus prácticas devocionales, leyó un pasaje de las palabras de Dios que le fue de mucha ayuda. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de la gente elige irse de casa para hacer su deber, por un lado, por las circunstancias objetivas generales que les obligan a dejar a sus padres y hacen que no puedan permanecer a su lado para cuidarlos y hacerles compañía. No es que elijan dejarlos voluntariamente. Esta es una razón objetiva. Por el otro, en términos subjetivos, no sales a realizar tu deber para eludir tus responsabilidades hacia tus padres, sino por la llamada de Dios. Para cooperar con la obra de Dios, aceptar Su llamada y hacer el deber de un ser creado, no tuviste más remedio que dejar a tus padres; no podías quedarte a su lado para acompañarlos y cuidarlos. No los dejaste con la intención de eludir tus responsabilidades, ¿verdad? Una cosa es eso y otra haber tenido que dejarlos para aceptar la llamada de Dios y hacer tu deber; ¿acaso la naturaleza de ambas cosas no es diferente? (Sí). En tu corazón te preocupas por tus padres y los echas de menos; tus sentimientos no son vacíos. Si las circunstancias objetivas lo permitieran y pudieras permanecer a su lado mientras haces tu deber, entonces estarías dispuesto a hacerles compañía, a cuidar de manera regular de ellos y cumplir con tus responsabilidades. Pero esas circunstancias no se dan, así que debes dejarlos y no puedes quedarte a su lado. No es que no quieras desempeñar tus responsabilidades como hijo, es que no puedes. […] De hecho, no es que no seas buen hijo. No es que hayas llegado al punto de no tener humanidad, en el que ni siquiera quieres cuidar de tus padres ni cumplir tus responsabilidades hacia ellos. Es por varias razones objetivas que no puedes cumplir con tus responsabilidades; esto no significa que no seas buen hijo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Tras leer las palabras de Dios, Lan Yu lo entendió. Cuando alguien deja a sus padres para hacer sus deberes por su fe en Dios, no está siendo un mal hijo, porque su intención no es eludir la responsabilidad, sino realizar el deber de un ser creado. Aquellos cristianos de la Era de la Gracia, por ejemplo, dejaron a sus padres e hijos para difundir el evangelio de Dios por todo el mundo, lo cual era lo más recto entre la humanidad. Lan Yu también quería ser buena hija ante su padre y esperaba acompañarlo y ayudarlo a pasar sus últimos años en paz. También quería que toda su familia se reuniera, leyera las palabras de Dios y compartiera su entendimiento vivencial. Pero, como vivía en un país ateo sin libertad religiosa, el PCCh no permitía que la gente creyera en Dios ni siguiera la senda correcta y, si se quedaba al lado de su padre, no podría realizar su deber. Además, la obra de Dios está a punto de terminar, las grandes catástrofes ya han comenzado, y todavía hay muchas personas que no han aceptado la obra de Dios de los últimos días. Propagar el evangelio de Dios y llevar a más personas ante Él era su deber, y ella era diferente de quienes eludían sus responsabilidades y no querían ser buenos hijos. Al entender estas cosas, su corazón ya no estaba tan perturbado ni limitado. Más adelante, en el tiempo libre que le dejaban sus deberes, Lan Yu le escribía cartas a su padre para comunicarle su estado. Al cabo de un tiempo, recibió una carta de su padre, en la que le decía que su prima había encontrado una receta para tratar sus cálculos biliares y que ahora estaba en el segundo ciclo de tratamiento. Los cálculos de su vesícula eran más pequeños que antes, ya no le dolía tanto y su estado había mejorado mucho. Al leer esto, Lan Yu se conmovió hasta las lágrimas y sintió la misericordia y la bendición de Dios.

Una vez, Lan Yu estaba charlando con una hermana de acogida, y la hermana le dijo que sus hijos le enviaban dinero de vez en cuando y que, cuando la visitaban, le compraban cosas. Lan Yu pensó en que llevaba casi un año fuera de casa, pero no se atrevía a llamar a su padre ni a comprarle ropa o suplementos por la persecución del PCCh. Como hija, nunca había hecho nada por su padre a pesar de haber crecido ya. Se sentía constantemente en deuda con su padre y tenía una sensación de desasosiego en su corazón. Más tarde, buscó, reflexionando por qué siempre se sentía en deuda con su padre. Leyó las palabras de Dios y encontró la causa de su problema. Dios Todopoderoso dice: “Debido a los efectos condicionantes de la cultura tradicional china, según sus nociones tradicionales, el pueblo chino cree que se debe observar una devoción filial hacia los padres, y que aquel que no cumple con la devoción filial es un hijo rebelde. Al pueblo le han inculcado estas ideas desde la infancia y se enseñan en prácticamente todos los hogares, así como en todas las escuelas y en la sociedad en general. Cuando a una persona le han llenado la cabeza de esas cosas, piensa: ‘La devoción filial es más importante que nada. Si no fuera un buen hijo, no sería buena persona; sería un hijo rebelde, la opinión pública me condenaría. Sería alguien sin conciencia’. ¿Es correcto este punto de vista? La gente ha visto muchas verdades expresadas por Dios; ¿acaso Él ha exigido que uno demuestre devoción filial hacia sus padres? ¿Es esta una de las verdades que los creyentes en Dios deben comprender? No, no lo es. Dios solo ha compartido ciertos principios. ¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que las personas deben atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son las personas a las que también debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Satanás usa estas culturas tradicionales y estas nociones de moralidad para atar tu corazón y tu mente, haciendo que tus puntos de vista sobre las cosas se tornen absurdos y haciéndote negar a Dios y resistirte a Él en tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Si quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas entrarán en juego y causarán perturbaciones en tu interior, y te harán resistirte a la verdad y a Sus requisitos. Aunque quieras librarte del yugo de la cultura tradicional, te verás impotente para hacerlo. Tras luchar durante un tiempo, cederás. Creerás que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazarás las palabras de Dios o dudarás de ellas, no aceptarás Sus palabras como la verdad y no te importará si puedes alcanzar la salvación, pues sentirás que, después de todo, aún vives en este mundo, y solo puedes tener un camino a seguir en la vida apoyándote en estas cosas. Incapaz de soportar la condena de la opinión pública, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, y en cambio aferrarte a las nociones de moralidad de la cultura tradicional, pasándote al bando de Satanás y poniéndote de su lado, optando por ofender a Dios en lugar de aceptar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo conociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). A través de las palabras de Dios, se dio cuenta de que, desde la infancia, había estado influenciada por las ideas tradicionales de “La devoción filial es la principal virtud” y “Mis padres me criaron cuando era pequeña, así que debo cuidarlos en su vejez”. Pensaba que, como sus padres se habían esforzado tanto durante años para criarla, debía ser una buena hija y, cuando envejecieran, debía cuidarlos y acompañarlos hasta el final, sintiendo que eso era lo que significaba tener conciencia. Por eso se resistía a irse de casa para realizar su deber, temiendo que la acusaran de ser mala hija y una ingrata. Al ver a su compañera volver a casa para visitar a sus padres, Lan Yu sintió envidia y, sumida en sus sentimientos de deuda hacia su padre, no podía concentrarse en sus deberes. Se dio cuenta de que Satanás utiliza precisamente estos pensamientos e ideas aparentemente plausibles para desorientar y controlar a las personas, haciendo que solo piensen en retribuir la bondad de sus padres y no cumplan sus deberes como seres creados. Si seguía aferrándose a estas ideas tradicionales, acabaría siendo engañada y perjudicada por Satanás y, al final, se distanciaría de Dios, lo traicionaría y, en última instancia, sería abandonada por Él. ¡Satanás es verdaderamente insidioso y malévolo!

Lan Yu entonces leyó más de las palabras de Dios y encontró sendas de práctica. Dios dice: “En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Ya que no se puede considerar amabilidad, ¿se puede decir que esto es algo que tienes derecho a disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Mereces que te críen tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo criado. Por lo tanto, lo que recibes es solo el cumplimiento de la responsabilidad de tus padres contigo, no un favor ni amabilidad de su parte. Para cualquier criatura viviente, tener hijos y cuidarlos, reproducirse y criar a sus crías es un tipo de responsabilidad. Por ejemplo, las aves, las vacas, las ovejas e incluso los tigres tienen que criar a sus crías tras reproducirse. No hay seres vivos que no cuiden de sus crías. Tal vez existan algunas excepciones, pero nos siguen resultando desconocidas. Es un fenómeno natural de la supervivencia de las criaturas vivientes, es su instinto, y no se puede considerar amabilidad. Lo único que hacen es acatar una ley que el Creador dispuso para los animales y para la humanidad. Por lo tanto, que tus padres te críen no es amabilidad. En función de esto, puede afirmarse que tus padres no son tus acreedores. Cumplen con su responsabilidad frente a ti. Independientemente de cuánta sangre del corazón y cuánto dinero gasten en ti, no deben pedirte nada a cambio, porque esa es su responsabilidad como padres. Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser gratuito y no deben pedirte que los retribuyas. Al criarte, tus padres solo cumplen con su responsabilidad y obligación; debe hacerse en forma gratuita, no como una transacción. Así pues, no es necesario que tengas una mentalidad retributiva en tu manera de tratar a tus padres o de manejar la relación que tienes con ellos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas el vínculo que tienes con tal mentalidad, eso en realidad es inhumano. A su vez, hacer eso causará que seas propenso a sentirte limitado y atado por tus sentimientos carnales, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de leer las palabras de Dios, entendió que criar a los hijos forma parte de la responsabilidad de los padres y es una ley y un principio establecidos por Dios para las personas. Su padre la había criado y la había llevado ante Dios, y esa era la responsabilidad que Dios le había encomendado. No debía tratar la crianza y educación de sus padres como una bondad, ni pensar constantemente en tratar de retribuirla, sino que debía tratarla correctamente. También se dio cuenta de que fue Dios quien dispuso a sus padres y su familia, y que fue Dios quien velaba por ella y la protegía. Recordó cuando tenía 18 años. Una vez, de camino a casa después del trabajo, chocó su moto contra un gran montón de tierra al borde de la carretera. Dio una voltereta completa en el aire y aterrizó de espaldas en medio de la carretera justo cuando se acercaba un camión grande. El conductor frenó en seco y se detuvo a pocos metros de atropellarla. En ese momento de vida o muerte, aunque sus padres hubieran estado a su lado, no habrían podido protegerla. Entre bastidores, fue Dios quien la mantuvo a salvo, permitiéndole sobrevivir. También pensó en los años que pasó en la cárcel. Su padre solo podía preocuparse por ella, pero no podía hacer nada. Cada vez que se sentía negativa y débil, recordaba los himnos de las palabras de Dios y, a través de la guía de las palabras de Dios, entendía las intenciones de Dios y ganaba fe. Experimentó que solo Dios era su verdadero apoyo y que Aquel con quien más en deuda estaba era Dios, y que debía someterse a Dios y cumplir con su deber para retribuir el amor de Dios. Si solo pensaba en ser una buena hija sin hacer su deber, ese sería el comportamiento de alguien sin humanidad. Después de entender estas cosas, encontró una senda clara de práctica en su corazón, y estuvo dispuesta a cumplir con su deber para consolar el corazón de Dios.

Sin darse cuenta, habían pasado casi dos años desde la última vez que vio a su padre. De vez en cuando recibía cartas suyas, en las que le contaba que la policía seguía acosándolo, que había estado enfermo y tomaba medicamentos, y que a veces se sentía negativo, perdido y solo. Al leer estas cosas, se sentía un poco preocupada e inquieta por su padre, pero entonces pensaba en las palabras de Dios: “Tus padres están en manos de Dios, así que ¿de qué tienes que preocuparte aún? Cualquier preocupación que puedas tener es innecesaria. Cada persona vivirá sin sobresaltos conforme a la soberanía y los arreglos de Dios hasta el fin, hasta llegar al final de su trayecto, sin desviarse nunca. Por tanto, nadie necesita ya preocuparse por este asunto. No debes preguntarte si eres buen hijo ni si has cumplido con tus responsabilidades hacia tus padres, o si debes reciprocar la gentileza que ellos te han dispensado. Esas son cosas en las que no debes pensar, sino de las que has de desprenderte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Entendió que su padre también estaba en manos de Dios, que cualquier cosa que tuviera que experimentar había sido dispuesta por Dios, y que lo que Dios dispone siempre es adecuado. Lan Yu pensó en que, cuando estaba en casa, su padre había sufrido un fuerte dolor de vesícula, pero, aunque se había sentido angustiada, no había podido hacer nada para ayudar. Todo lo que había podido hacer fue recordarle a su padre que tomara sus medicinas, pero nada más. También pensó en que su padre había estado negativo y débil, incluso queriendo suicidarse, y sin ella a su lado, había sido Dios quien lo había esclarecido y guiado para entender las intenciones de Dios. Fueron las palabras de Dios las que lo guiaron y orientaron, dándole fe y mejorando su estado. Vio que Dios siempre está entre bastidores velando por las personas y protegiéndolas, que sus preocupaciones eran innecesarias, y que debía encomendar a su padre a Dios y simplemente centrarse en cumplir con su deber. Cuando pensaba de esta manera, era capaz de dejar de lado sus inquietudes y preocupaciones por su padre. Siempre que tenía tiempo, le escribía cartas a su padre, hablándole de su estado, compartiendo sus recientes percepciones y ganancias y, cuando el estado de su padre era malo, compartía las palabras de Dios con él. Lan Yu ya no se sumía en un estado de sentirse en deuda con su padre; era capaz de sosegar su corazón y centrarse en su deber. ¡Desde el fondo de su corazón, agradeció a Dios por Su guía!


52. Ya no soy complaciente

Por Zheng Jin, China

En diciembre de 2023, los líderes dispusieron que me encargara del trabajo de riego de algunas iglesias. El hermano Lin Hai era el supervisor. Además de supervisar y dar seguimiento a nuestro trabajo, él también era responsable del trabajo de riego de varias otras iglesias. Cuando empecé a trabajar con Lin Hai, vi que él llevaba cierta carga en su deber; daba seguimiento a cualquier problema que tuvieran los nuevos creyentes y lo resolvía enseguida. A finales de febrero de 2024, enviamos una carta de comunicación a las iglesias para tratar problemas comunes entre los nuevos creyentes, y también dimos seguimiento para asegurarnos de que las iglesias reasignaran a tiempo a cualquier persona que no fuera apta para ser regadora. Después, descubrí que Lin Hai no solo no había dado seguimiento a nuestra implementación del trabajo, sino que tampoco lo había hecho en las iglesias de las que él era responsable, y los regadores no habían sido reasignados a tiempo. Pensé: “¿Quizás no se ha sentido bien últimamente? ¿Le habrá subido otra vez la presión? ¿Será que está viviendo en medio de la enfermedad y no lleva una carga en su deber? Quizá debería recordárselo. Pero si se lo digo así, sin más, ¿dirá que no soy considerada con él? Además, yo solo soy una miembro del equipo. Si le señalo sus problemas directamente, ¿se sentirá avergonzado y tendrá prejuicios en mi contra? ¿Y si eso crea tensión entre nosotros? ¡Qué incómodo sería cooperar después de eso!”. Pero luego recordé que Dios ha enseñado que los compañeros de trabajo deben supervisarse y recordarse las cosas mutuamente. No me pareció bien ver sus problemas y no decir nada. Así que le di una lista de las tareas a las que debía dar seguimiento y de las iglesias que necesitaban regadores, y le recordé que les diera seguimiento. Al principio, quería hablar con él sobre la naturaleza y las consecuencias de ser negligente e irresponsable en el deber, pero me preocupaba que, si le decía eso, se ofendería y sería más difícil llevarnos bien en el futuro. Así que solo le pregunté por su salud y encontré unos pasajes de las palabras de Dios sobre la supervisión y los recordatorios mutuos entre compañeros de trabajo para mostrárselos. De esta manera, él sabría que yo solo intentaba practicar según las palabras de Dios y no buscarle problemas a propósito, para que no se formara un prejuicio contra mí. Para mi sorpresa, Lin Hai solo respondió con dos palabras: “Está bien”. No dijo nada sobre reconocer sus propios problemas. Después de eso, continuó sin dar seguimiento a la reasignación de los regadores en las iglesias, y tampoco dio seguimiento a nuestro trabajo ni lo supervisó. Pensé en volver a mencionarlo, pero luego recordé lo displicente de su respuesta anterior. Probablemente estaba molesto. Si le decía algo de nuevo, seguro que se molestaría aún más. Nadie más decía nada, así que, si yo era la única que señalaba sus problemas, parecería que siempre le estaba buscando problemas. No quería ser yo quien lo ofendiera, así que lo dejé pasar.

Más tarde, debido a los arrestos de cristianos por parte del PCCh, algunos de los regadores de las iglesias de las que yo era responsable tuvieron que esconderse por riesgos de seguridad, y otros que no eran aptos necesitaban ser reasignados. Pero no pudimos encontrar personas adecuadas para reemplazarlos, lo que afectó el trabajo. A través de la reflexión y el resumen, vi que esto se debía a que, por lo general, no nos habíamos enfocado en cultivar a las personas. Así que escribí una carta de comunicación a las iglesias sobre este problema, pidiendo a los líderes y obreros que se centraran en cultivar a las personas para que pudieran corregir esta desviación a tiempo. Luego se la envié a Lin Hai y a nuestra compañera, la hermana Wang Dan, para que la revisaran en busca de problemas o deficiencias, y pudieran hacer cualquier adición o mejora antes de enviarla a las iglesias. También les recordé que respondieran pronto para no retrasar el trabajo. Pero pasaron unos días y Lin Hai todavía no había respondido. Pensé: “¿Qué le pasa? No da seguimiento al trabajo de cultivar a las personas, y ahora que la carta está escrita, ni siquiera da su opinión. ¿Deberíamos enviar esta carta o no? Si no lo hacemos, el trabajo se retrasará. Pero si lo hacemos, ¿qué sucede si algo en ella es inapropiado y causa un trastorno?”. Quería escribirle y preguntarle qué pensaba y por qué todavía no había respondido, pero recordé que la última vez no había sido muy receptivo a mis sugerencias. Me preocupaba que, si señalara sus problemas de nuevo, solo lo molestaría más y nuestra relación se complicaría en el futuro, así que no le pregunté. Más tarde, Wang Dan respondió que la carta estaba bien, así que, para no retrasar el trabajo, la enviamos.

Poco después, los arrestos del PCCh se intensificaron. Usaron varios métodos para rastrear y arrestar a los creyentes, e incluso comenzaron a difundir los mismos viejos rumores infundados para desorientar a la gente. Compartimos con los nuevos creyentes la verdad sobre el discernimiento y la verdad relacionada con las visiones, y la mayoría de ellos adquirieron la capacidad de discernir algunos de los rumores infundados. Pensé: “Me pregunto si los regadores de las otras iglesias habrán compartido con los nuevos creyentes la verdad sobre el discernimiento con respecto a estos rumores infundados. ¿Tendrán los nuevos creyentes algún discernimiento sobre ellos?”. Así que le escribí a Lin Hai, sugiriéndole que los regadores bajo su supervisión verificaran la capacidad de los nuevos creyentes para discernir los rumores infundados. Si alguno de ellos no entendía, necesitaban compartir de inmediato la verdad relacionada con las visiones para evitar que los rumores infundados los desorientaran y sufrieran daño en su vida. Pasaron diez días desde que envié la carta y todavía no había respuesta de Lin Hai. Me estaba enojando un poco. Pensé: “Este trabajo es muy importante. ¿Cómo puede no tomárselo en serio?”. Tenía muchas ganas de señalarle que no llevaba una carga en su deber, pero, de nuevo, tuve miedo de molestarlo, así que no se lo dije directamente. En lugar de eso, le pregunté amablemente si había recibido mi carta y hablé sobre la importancia de dar seguimiento a este trabajo. Para mi sorpresa, Lin Hai respondió: “Ya hicimos que los regadores hablaran sobre esto antes. Los nuevos creyentes probablemente ya lo han captado todo. No es necesario volver a dar seguimiento”. Cuando vi que él solo estaba juzgando basándose en sus figuraciones sin intentar entender la situación de los nuevos creyentes, me pareció que estaba siendo muy irresponsable. Quería hablar con él sobre este problema, pero luego me preocupó que, si siguiera señalando sus problemas, se formaría una mala opinión de mí. ¿Y si nuestra relación se volvía incómoda? Pero mi conciencia me reprochaba por ver sus problemas y no decir nada. Un rato después, pensé: “Tú eres el supervisor, así que, si algo sale mal, es tu responsabilidad. Yo te lo recordé y tú no quisiste escuchar”. Pero luego sentí que pensar así era irresponsable de mi parte… Estaba tan agitada e inquieta que no podía sosegar mi corazón para hacer mi deber.

En mi dolor, oré a Dios y busqué Su guía. Recordé las palabras de Dios: “No importa qué deber desempeñes o si este es importante o común, dado que se te ha encomendado este trabajo, si no pones el corazón en él ni estás a la altura de tu responsabilidad, y si no lo percibes como una comisión de Dios ni te lo tomas como tu propio deber y obligación, y siempre haces las cosas de manera negligente, va a haber problemas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo puede haber una senda a seguir a través de leer con frecuencia las palabras de Dios y contemplar la verdad). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que debía tener un sentido de responsabilidad en mi deber. Independientemente de si soy supervisora o no, siempre que detecte un problema en el trabajo de la iglesia, tengo que cumplir con mi responsabilidad de salvaguardar el trabajo de la iglesia. Si veo un problema y lo ignoro, y soy negligente e irresponsable, eso es un incumplimiento del deber. Como el gran dragón rojo estaba arrestando frenéticamente a los cristianos y difundiendo rumores infundados, era muy probable que los nuevos creyentes fueran desorientados y terminaran marchándose. Recordarle a Lin Hai que compartiera más con ellos la verdad sobre el discernimiento era mi responsabilidad. Cuando vi que no se lo tomaba en serio en absoluto, debería habérselo señalado y haberlo ayudado a tiempo. Pero tenía miedo de que se llevara una mala impresión de mí, y miedo de ofenderlo y dificultar nuestra relación, así que me limité a actuar como una complaciente. Vi sus problemas, pero no me atreví a señalárselos directamente. No tenía sentido de la responsabilidad y no estaba salvaguardando los intereses de la iglesia. ¡Realmente no era digna de realizar un deber tan importante! Sentí un profundo remordimiento en mi corazón, así que le escribí una carta a Lin Hai para discutir mi punto de vista con él. Luego pensé que, como nuestros puntos de vista eran diferentes, también debería hablarlo con los otros hermanos y hermanas con los que cooperábamos. Pero volví a dudar, preocupada: “Si Lin Hai se entera, ¿dirá que estoy tratando de avergonzarlo? ¿Se llevará una mala impresión de mí?”. Recordé las palabras de Dios: “‘¡No tendré miedo en absoluto, no retrocederé en lo más mínimo y no me desanimaré de ningún modo!’. ¿Tenéis vosotros esta determinación?” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (13)). Cuando se trata de asuntos que involucran los intereses de la iglesia y la entrada en la vida de nuestros hermanos y hermanas, no puedo ceder ni retroceder solo por miedo a lo que los demás puedan pensar de mí. Independientemente de que Lin Hai lo aceptara o no, tenía que pronunciarme y salvaguardar los intereses de la iglesia. Por lo tanto, envié la carta. Después, mis otros compañeros y Lin Hai respondieron y estuvieron de acuerdo con mi punto de vista. Sentí un gran alivio en mi corazón.

Pero después de eso, todavía no hablaba con Lin Hai sobre su actitud negligente hacia su deber. Empecé a reflexionar sobre mí misma: había visto claramente los problemas de Lin Hai, pero no me atrevía a señalárselos directamente. ¿Qué actitudes corruptas se escondían detrás de esto? Oré para que Dios me guiara a entender mis propios problemas. Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios que hablaba directamente de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de las personas están dispuestas a perseguir la verdad y quieren practicarla, pero la mayor parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; interiormente, sin embargo, la verdad no se ha convertido en su vida. Así que cuando te encuentras con fuerzas malignas que perturban y sabotean el trabajo de la iglesia —por ejemplo, cuando te enfrentas a falsos líderes que manejan los asuntos vulnerando los principios y no hacen un trabajo real, o a personas malvadas y anticristos que hacen el mal y perturban el trabajo de la iglesia, con lo cual causan daño al pueblo escogido de Dios—, no tienes el valor de alzar la voz y hablar. ¿Por qué no tienes ese valor? ¿Es porque eres tímido o poco elocuente, o no te atreves a hablar porque no ves las cosas con claridad? No se debe a ninguna de estas cosas; es principalmente la consecuencia de que te veas limitado por tus actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso: cuando algo sucede, lo primero que consideras son tus propios intereses, las consecuencias de tus acciones y si serán beneficiosas para ti. Este es un carácter falso, ¿no es así? Otra es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo que perjudiquen los intereses de la casa de Dios? No soy líder, ¿por qué debería involucrarme? No tiene nada que ver conmigo y no es mi responsabilidad’. Tales pensamientos y palabras no son algo que pienses a propósito, sino que se producen de manera inconsciente; estas son las actitudes corruptas que las personas revelan cuando se enfrentan a un problema. Estas actitudes corruptas gobiernan tus pensamientos, te atan de pies y manos y controlan lo que dices. En tu corazón, quieres alzar la voz y hablar, pero tienes recelos, e incluso si hablas, te andas con rodeos y te dejas un margen de maniobra, o usas evasivas y simplemente no dices la verdad. Las personas con discernimiento pueden ver esto y, en realidad, tú también sabes en tu corazón que no has dicho todo lo que debías, que no has logrado resultados, que simplemente estabas actuando por inercia y que el problema no se ha resuelto. No has cumplido con tu responsabilidad, pero dices desvergonzadamente que sí lo has hecho, o afirmas que no viste las cosas con claridad en ese momento. ¿Se ajustan estas afirmaciones a los hechos? ¿Es lo que realmente piensas? ¿No estás por completo bajo el control de tus actitudes satánicas?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios deja en evidencia que las personas viven según sus actitudes corruptas, egoístas y falsas. Cuando ven que alguien hace algo que vulnera los principios, no se atreven a señalárselo, considerando solo sus propios intereses y sin salvaguardar en lo más mínimo el trabajo de la iglesia. Algunas personas, incluso cuando señalan el problema de otros, se andan con rodeos y le restan importancia para no ofender. No van al meollo del asunto, así que, aunque digan algo, no tiene ningún efecto. Las palabras de Dios desenmascaraban exactamente mi estado. Durante ese tiempo, había visto claramente que Lin Hai no daba seguimiento al trabajo ni lo supervisaba, y que era irresponsable y no llevaba una carga en su deber. Esto ya había retrasado el trabajo de riego y la entrada en la vida de los nuevos creyentes. Debería habérselo señalado para ayudarlo a cambiar las cosas lo antes posible, pero tenía miedo de herir su orgullo y arruinar nuestra relación, dificultando las cosas entre nosotros después. Así que solo le enumeré las tareas a las que debía dar seguimiento, pero nunca compartí ni diseccioné la naturaleza y las consecuencias de ser negligente en su deber. Más tarde, descubrí que Lin Hai no se estaba centrando en cultivar a las personas, ni tampoco verificaba si los nuevos creyentes podían discernir los rumores infundados difundidos por el gran dragón rojo. Solo actuaba basándose en sus propias nociones y figuraciones, y no hacía ningún trabajo real en absoluto. Quería desenmascararlo por ser irresponsable y no asumir una carga en su deber, pero, de nuevo, me preocupó que señalarle sus problemas repetidamente pudiera herir su orgullo y avergonzarlo. Si desarrollara un prejuicio contra mí, ¡qué incómodas se volverían las cosas entre nosotros! Para no ofenderlo, opté por el silencio una vez más, incluso consolándome con el pensamiento: “Ya he dicho lo que tenía que decir. Es su culpa por no aceptar mis sugerencias. Si surge un problema, es su responsabilidad, no la mía”. Pero en realidad, aunque le había planteado algunos problemas del trabajo, nunca le había señalado la naturaleza y las consecuencias de hacer su deber de esa manera. Como resultado, Lin Hai no entendía sus propios problemas, no hacía cambios, y los problemas en el trabajo de riego seguían sin resolverse. Yo solo actuaba por inercia, sin lograr ningún efecto real. Cuando vi que el trabajo de riego era ineficaz, en lugar de pensar en cómo resolver los problemas y salvaguardar el trabajo de la iglesia, cedí y transigí repetidamente para mantener mi relación con Lin Hai. No le explicaba los problemas con claridad, incluso si eso significaba retrasar el trabajo de la iglesia una y otra vez. Estaba manteniendo mi relación con él a expensas de los intereses de la iglesia. En esencia, me estaba poniendo del lado de Satanás y trastornando el trabajo de la iglesia. ¡Era tan egoísta, despreciable, escurridiza y falsa!

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y logré entender un poco más mis propios problemas. Dios Todopoderoso dice: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar esta buena amistad, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente. Respetan los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Se engañan mutuamente, ocultan cosas el uno del otro y conspiran el uno contra el otro. Aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación. ¿Por qué querría uno preservar tal relación? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿se considera que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social básica? (Sí). En tal relación social, las personas no pueden entablar conversaciones sinceras ni tener conexiones profundas ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en otras personas ni tampoco palabras que puedan beneficiar a otros. En cambio, optan por decir cosas agradables para ganarse el favor de los demás. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios, de modo que evitan que los demás desarrollen pensamientos hostiles hacia ellos. Cuando nadie supone una amenaza para alguien, ¿acaso esa persona no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de supervivencia torcida y falsa con un elemento de cautela, cuyo objetivo es la propia preservación. Al vivir de esta manera, las personas no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Entre las personas, solo hay cautela, explotación e intrigas mutuas, cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y no ganarse enemigos, no causar daño a nadie para protegerse a uno mismo. Se trata de una táctica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido; asimismo, que no se debe confiar en nadie. Si haces daño a un buen amigo tuyo, la amistad empezará a cambiar sutilmente; pasará de ser un buen amigo, un amigo cercano, a ser un desconocido o un enemigo. ¿Qué problemas puede resolver realmente este tipo de enseñanza? Aunque al actuar de esta manera no te crees enemigos e incluso pierdas unos cuantos, ¿acaso esto hará que la gente te admire o te apruebe y te tenga siempre como amigo? ¿Con esto se cumple plenamente el estándar de conducta moral? En el mejor de los casos, no es más que una filosofía para los asuntos mundanos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que había estado tomando las filosofías satánicas para los asuntos mundanos como “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” o “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, como mis principios para comportarme. Creía que, para llevarme bien con los demás, tenía que aprender a protegerme. Pensaba que señalar los problemas de alguien podía ofenderlo fácilmente, creándome enemigos, así que, aunque viera un problema, no lo decía claramente. De esa manera, no dañaría nuestra relación ni me causaría problemas a mí misma. Resultó que lo que yo seguía eran las formas escurridizas y falsas de supervivencia y las filosofías para los asuntos mundanos que Satanás inculca en las personas. Al vivir según estas filosofías para los asuntos mundanos, las personas no pueden sincerarse unas con otras; siempre están a la defensiva, volviéndose cada vez más hipócritas, escurridizas y falsas. Yo sabía muy bien que Lin Hai ya había retrasado el trabajo de la iglesia por ser negligente y no hacer un trabajo real, y que debería haberle señalado claramente sus problemas para ayudarlo a conocerse. Pero tenía miedo de herir su orgullo, de avergonzarlo, de ofenderlo y de arruinar nuestra relación, así que opté por ceder y retroceder. En apariencia, parecía que lo estaba ayudando a guardar las apariencias y a mantener la paz, pero no lo estaba ayudando de forma sincera y genuina. Esto no solo no beneficiaba su entrada en la vida, sino que, peor aún, retrasaba el trabajo de riego. Dios nos exige que seamos abiertos y honestos en cómo tratamos a nuestros hermanos y hermanas. Cuando descubrimos un problema en alguien, debemos señalárselo y compartir con él para ayudarlo con un corazón amoroso. Incluso si no puede aceptarlo en el momento, siempre que sea una persona que acepta la verdad, más tarde buscará y reflexionará sobre sí misma. Si continúa rechazándolo después de habérselo señalado, debemos informarlo a los líderes lo antes posible para evitar daños al trabajo de la iglesia. Esto es lo que una persona con conciencia y razón debería hacer, y este es el sentido de la rectitud que una persona debería poseer. A Dios le gustan las personas honestas y rectas, y detesta a las personas falsas. Si continuaba siendo complaciente, adoptando una postura intermedia, sería detestada y descartada por Dios. Al darme cuenta de esto, sentí un miedo persistente. También oré a Dios, dispuesta a arrepentirme y a no vivir más según mi carácter corrupto.

Más tarde, encontré una senda de práctica en las palabras de Dios, y gané claridad en mi corazón. Dios Todopoderoso dice: “A veces, la armonía significa paciencia y tolerancia, pero también mantenerse firme y defender los principios. La armonía no significa suavizar las cosas, ni tratar de ser complaciente, ni adoptar un enfoque conciliador; y ciertamente no significa congraciarse con alguien. Estos son principios. Una vez que has captado estos principios, sin darte cuenta tus palabras y tus actos se alinearán con las intenciones de Dios; contarás con principios en tu manera de tratar a la gente y serás capaz de tratar a los demás con equidad. De esta manera, podrás llevarte bien amistosamente con los hermanos y hermanas, y será fácil lograr la unidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sobre la cooperación en armonía). “Si tienes la intención y la perspectiva de un complaciente, entonces, en todos los asuntos, no practicarás la verdad ni te adherirás a los principios, así que fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes a asuntos relacionados con los intereses de la casa de Dios, debes orar a Dios y clamar a Él pidiéndole que te dé fe y fuerza, de forma que puedas adherirte a los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la postura que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que la obra de esta sufra ninguna pérdida. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto y puro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Entendí que la cooperación armoniosa no consiste en ser complaciente ni en adoptar una postura intermedia, ni tampoco en mantener una armonía superficial y no ofender a nadie. Más bien, se trata de ser capaz de defender los principios y salvaguardar los intereses de la iglesia en asuntos que involucran el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de nuestros hermanos y hermanas. Al ver que el hecho de que Lin Hai no hiciera un trabajo real ya estaba retrasando el trabajo de la iglesia, tenía que compartir con él y ayudarlo por amor. Si era necesario, también se le podía podar y, si aun así no lo aceptaba, tenía que informarlo a los líderes para que le modificaran el deber asignado o lo destituyeran a tiempo. Esto es practicar la verdad; esto es amor verdadero. Pero yo tenía la creencia distorsionada de que señalar los problemas del supervisor era exponer sus defectos y avergonzarlo. ¡Mi comprensión era tan absurda! A través de las palabras de Dios, también entendí que, cuando me suceden cosas y estoy dispuesta a rebelarme contra mi carne pero no puedo superarlo, debo orar a Dios y suplicarle que me dé fuerzas. Tenía que señalar y desenmascarar el hecho de que Lin Hai no hacía un trabajo real. Ya no podía ser complaciente ni adoptar una postura intermedia. Incluso si señalar sus problemas lo ofendía, yo tenía que practicar la verdad. Así que le escribí a Lin Hai y lo invité a encontrarnos en una reunión. Antes de ir a verlo, oré para que Dios me guiara a fin de poder practicar la verdad.

Durante la reunión, señalé los problemas de Lin Hai. Al principio, no lo aceptó e intentó replicar y defenderse, y otro hermano también intervino para apoyarlo. Me di cuenta de que este hermano estaba protegiendo a Lin Hai, así que lo interrumpí y lo desenmascaré sin rodeos por tratar de suavizar las cosas. El ambiente se volvió un poco incómodo y la expresión de Lin Hai se tornó desagradable. Tuve miedo de que, si dijera más, nuestra relación se volvería incómoda, así que quise ceder y dejar el asunto. Pero luego pensé en cómo Lin Hai ya había dañado el trabajo por ser negligente y no hacer un trabajo real. Ni siquiera aceptaba cuando se le señalaban sus problemas. Si esto continuaba, causaría un daño aún mayor al trabajo de la iglesia. Recordé unas pocas líneas de un himno: “En la iglesia, manteneos firmes en vuestro testimonio de Mí y defended la verdad. Lo correcto es correcto y lo incorrecto es incorrecto; no confundáis lo negro y lo blanco. Debéis luchar contra Satanás y vencerlo por completo para que nunca más vuelva a levantarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 41). Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza. Ya no podía ser complaciente; tenía que defender los principios. Así que, basándome en las palabras de Dios, señalé los problemas de Lin Hai y hablé sobre las consecuencias de no supervisar ni dar seguimiento al trabajo, y de no centrarse en cultivar a las personas. Después de escuchar esto, la actitud de Lin Hai cambió un poco y expresó su disposición a aceptarlo. Solo al practicar de esta manera me sentí tranquila en mi corazón.

Más tarde, vi que Lin Hai todavía no había cambiado mucho, así que enumeré sus problemas uno por uno y los informé a los líderes. Después de reunir las evaluaciones sobre Lin Hai, los líderes vieron que tenía un calibre bajo, carecía de capacidad de trabajo y no asumía la carga en su deber. Era un falso obrero que no hacía ningún trabajo real y debía ser destituido. Luego, los líderes me ascendieron a supervisora y me pidieron que fuera a compartir con Lin Hai y lo destituyera. Me sentí un poco indecisa: “Si desenmascaro sus problemas cara a cara, ¿me guardará rencor y se formará un prejuicio contra mí?”. Me di cuenta de que mi mentalidad de complaciente estaba resurgiendo, y recordé las palabras de Dios: “[…] aunque al llevarla a cabo ofendas a la gente o seas reprendido a tus espaldas, eso tendrá pocas consecuencias”. Rápidamente, busqué ese pasaje para leerlo. Dios dice: “Si se trata de una acción acorde con los principios, aunque al llevarla a cabo ofendas a la gente o seas reprendido a tus espaldas, eso tendrá pocas consecuencias; sin embargo, si se trata de una acción no conforme a los principios, aunque al realizarla consigas la aprobación y el respaldo de todos y te lleves bien con todo el mundo, pero lo único es que no puedas responder por ella ante Dios, entonces habrás sufrido una pérdida. Si mantienes relaciones con la mayoría de las personas, las haces felices y las satisfaces y consigues que te elogien, pero ofendes a Dios, el Creador, entonces eres un necio absoluto. Por lo tanto, hagas lo que hagas, debes entender claramente si es conforme o no a los principios, si complace o no a Dios, cuál es Su actitud frente a ello, qué postura debería adoptar y a qué principios debería atenerse la gente, qué instrucciones ha dado Dios y cómo deberías hacerlo; debes tener esto claro en primer lugar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (24)). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón de repente se iluminó. Al realizar mi deber, debo tener un corazón temeroso de Dios y buscar Sus intenciones y los principios para hacer las cosas. Siempre que algo esté de acuerdo con los principios-verdad, debo persistir en ello. Mientras pueda satisfacer a Dios, no importa si ofendo a la gente o si hablan mal de mí. Si conozco la verdad pero no la practico solo para mantener mis relaciones con las personas, aunque no ofenda a nadie, seré condenada por Dios por cometer una transgresión al no salvaguardar el trabajo de la iglesia. ¡Eso sería tan necio! Así que fui a compartir con Lin Hai, desenmascaré sus manifestaciones de no hacer un trabajo real y lo destituí. Lin Hai dijo que reflexionaría a fondo sobre sí mismo. A través de esta experiencia, me he dado cuenta de que solo practicando la verdad e interactuando con los demás según los principios-verdad se puede vivir con semejanza humana. De ahora en adelante, ya no puedo ser complaciente, perjudicando a otros y a mí misma.


53. Lecciones aprendidas después de tres arrestos

Por An Xia, China

En mayo de 2011, mi mamá me predicó el evangelio de Dios de los últimos días. Después de leer las palabras de Dios, llegué a entender que los cielos, la tierra y todas las cosas fueron creados por Dios, que la humanidad también fue hecha por Él y que es perfectamente natural y justificado que la gente crea en Dios y lo adore. Después de investigar un tiempo, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Como el PCCh arresta y persigue a los creyentes en Dios, mi papá, mi abuelo y mi abuela, por miedo a verse implicados, siempre se habían opuesto y habían perseguido a mi mamá por su fe, así que no me atreví a dejar que mi familia supiera sobre mi fe en Dios.

A finales de 2012, me arrestaron por predicar el evangelio. En ese entonces, yo tenía 19 años. Aunque la policía no encontró ninguna prueba de mi fe, aun así me detuvieron ilegalmente durante 32 horas. Solo me liberaron después de que mi familia moviera algunos hilos. Mi abuelo y mi tío vinieron a buscarme. En el camino, mi tío dijo: “A tus abuelos les costó mucho esfuerzo criarte y, a su edad, todavía tienen que preocuparse por ti todo el tiempo. En cuanto tu abuela se enteró de que te habían arrestado, estaba tan ansiosa que no podía dormir”. Al ver las canas de mi abuelo, sentí un dolor amargo en el corazón. Cuando llegué a casa, vi a mi abuela y a mis tías sentadas en el patio. Mi abuela, señalándome con un dedo tembloroso, me dijo: “Dime, ¿has estado siguiendo a tu mamá en eso de creer en Dios?”. Mi tía dijo en tono de burla: “¿No puedes darnos un respiro y dejar de preocuparnos? La policía vino hasta tu puerta. Si a ti no te da vergüenza, ¡a mí me da vergüenza por ti! Ahora has avergonzado a toda la familia. ¿Cómo puedes ser tan desconsiderada con nosotros?”. Mi abuela dijo con voz temblorosa: “Esta vez, tus tíos tuvieron que mover hilos para sacarte. Si no, la policía te habría enviado a la cárcel. ¡No puedes seguir creyendo en Dios!”. Mis tías también dijeron cosas que blasfemaban contra Dios y lo condenaban. Mientras las escuchaba regañarme, me sentía como si hubiera hecho algo terriblemente malo y no podía mirarlas a los ojos. También me sentí muy agraviada. Creer en Dios es claramente algo bueno, pero me regañaban como si hubiera cometido algún crimen terrible. Oré a Dios sin cesar, pidiéndole que protegiera mi corazón. Entonces, pensé en las palabras de Dios: “Como miembros de la raza humana y cristianos devotos, es responsabilidad y obligación de todos nosotros ofrecer nuestra mente y nuestro cuerpo para el cumplimiento de la comisión de Dios, porque todo nuestro ser vino de Él y existe gracias a Su soberanía. Si nuestras mentes y nuestros cuerpos no están dedicados a la comisión de Dios ni a la causa recta de la humanidad, nuestras almas se sentirán avergonzadas ante aquellos que fueron martirizados a causa de la comisión de Dios, y aún más ante Dios, que nos ha provisto de todo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). Pensé: “Es cierto, mi vida viene de Dios. Predicar el evangelio y dar testimonio de las palabras de Dios a más personas para que puedan aceptar la salvación de Dios, ¡esto es lo más recto de todo! Pero como me arrestaron por mi fe y le causé preocupación y problemas a mi familia, sentí que les había traído preocupación y vergüenza, como si hubiera hecho algo malo. ¡No estaba distinguiendo para nada entre el bien y el mal! Creer en Dios y predicar el evangelio es lo más recto que se puede hacer. Tengo que tener mis propias convicciones cuando se trata de la fe”. Al pensar esto, ya no me sentí limitada.

Unos días después, el PCCh empezó a difundir rumores infundados y falacias en la televisión, en los principales medios de comunicación y en internet para calumniar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y comenzaron a arrestar masivamente a los cristianos de la Iglesia. Después de escuchar estos rumores infundados, mi familia empezó a vigilarme. Me llamaban con frecuencia para saber dónde estaba y, a menudo, intentaban convencerme de que abandonara mi fe. Mi abuelo dijo: “¿Sabes a cuántos de los arrestados esta vez los han condenado? Algunos han recibido condenas de más de diez años, e incluso afecta a sus familias: los ancianos pierden sus subsidios y los niños no pueden ir a la escuela. ¿Qué tiene de bueno creer en Dios? Te arrestan y te condenan sin importar la edad que tengas. Justo al norte de aquí, a alguien de tu edad lo condenaron a tres años. Todos pensábamos que el asesinato era el peor crimen y que conllevaba la condena más dura, ¡pero las condenas por creer en Dios son más severas que por asesinato!”. Más tarde, cada vez que iba a casa de mi abuelo, él me decía de vez en cuando: “No puedes creer en Dios, ¿oíste? ¿No lo has visto en la tele? Dicen que cuando alguien cree en Dios Todopoderoso, tres generaciones de su familia sufrirán por ello. Todos los trabajos de tus tíos se verán afectados, y les causará problemas a tus hermanos menores cuando intenten entrar en la universidad. ¿Cómo no iban a guardarte rencor? ¡Te digo esto por tu propio bien!”. Recuerdo que una vez mi tía me dijo: “No tienes idea de lo difícil que fue cuidarte de niña. Te enfermaste varias veces y casi te mueres. Fue tu abuela la que nunca se apartó de tu lado, cuidándote día y noche. Puso todo su corazón y su alma en ti. En ese entonces tenías una anemia muy grave y el banco de sangre estaba vacío. Fue tu abuelo quien te dio una transfusión de sangre. Ahora que eres mayor, ¿vas a seguir causándoles preocupaciones?”. Sentí un dolor amargo en el corazón. Fueron mis abuelos quienes me habían criado; me cuidaron y se sacrificaron por mí. Ahora que era mayor, todavía les estaba causando preocupaciones. Me sentí muy carente de conciencia. En otra ocasión que fui a casa, mi abuelo me dijo: “‘Tus padres te dieron tu cuerpo’. Aunque no pienses en ti, tienes que pensar en tu familia. Si un día te arrestan por tu fe y tienes que sufrir en la cárcel, ¿cómo no íbamos a estar desconsolados y afligidos?”. Al oírlo decir eso, me invadió una oleada de emociones encontradas. Sentí que les estaba causando demasiadas preocupaciones y que era muy desconsiderada con sus sentimientos, como si todos sus esfuerzos por criarme hubieran sido en vano. Me sentí muy débil, así que oré a Dios: “Dios mío, cuanto más se preocupa mi familia por mí, más siento que les debo. Sé que creer en Ti es bueno, pero mi corazón todavía sufre mucho. ¡Por favor, guíame!”. Después de orar, pensé en estas palabras de Dios: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. A su vez, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. Es el aliento de vida proveniente de Dios el que sostiene a cada ser vivo a lo largo de su crecimiento hasta la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre existe y crece bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que el hombre crece bajo la gracia de la crianza de sus padres y que es su propio instinto de vida el que impulsa su crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de la existencia de su vida y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios, y es así como desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni una sola persona a la que Dios vigila día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente hace la obra en el hombre —sobre el cual no hay expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y el ansia con la que Dios anhela desesperadamente que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Gracias a las palabras de Dios, comprendí que mi vida viene de Él. Aunque mis abuelos me criaron, fue Dios quien siempre me estuvo cuidando y protegiendo entre bastidores. Una vez, cuando era pequeña, comí veneno para ratas por accidente. Mi familia me llevó a tres hospitales, pero en ninguno quisieron atenderme; solo le dijeron a mi familia que se preparara para mi funeral. Mi abuelo era médico, pero ni siquiera él pudo hacer nada. Finalmente, un hospital accedió a regañadientes a intentar salvarme y, después de darme tratamiento de urgencia, sobreviví de milagro. En otra ocasión, tuve una obstrucción intestinal aguda. El médico desaconsejó masajearla, diciendo que solo haría que la obstrucción se apretara más. Estaba a punto de necesitar cirugía, pero mi abuela me masajeó la panza y de verdad logró deshacer el bloqueo. La razón por la que hoy estoy viva y bien es enteramente la maravillosa protección de Dios. Debería estar agradecida por la salvación de Dios, en lugar de atribuírselo todo a mis abuelos. Una vez que entendí esto, ya no me sentí en deuda con ellos. Un mes después, me enteré de que la iglesia necesitaba gente para cooperar en el trabajo evangélico, así que renuncié a mi trabajo y me dediqué a ello.

Por la tarde del 22 de octubre de 2013, una persona malvada me denunció mientras estaba en una reunión y me arrestaron de nuevo. Estuve detenida 15 días y me multaron con mil yuanes. Mi papá vino a buscarme. De camino a casa, tenía una expresión sombría y guardaba un silencio total. Cuanto más silencioso estaba, más miedo sentía yo; era como la calma antes de la tormenta. Oré en mi corazón: “Dios, no sé a qué me voy a enfrentar. Por favor, protégeme. No importa cómo me ataque mi familia, ¡debo mantenerme firme en mi testimonio por Ti!”. Después de llegar a casa de mis abuelos, mi papá me gritó: “La policía me lo dijo: ¡ese en el que crees es solo una persona! ¡Los han engañado a todos y, aun así, siguen muy obsesionados!”. Me enfureció oírle decir eso, así que repliqué: “Tú antes creías en el Señor Jesús. ¿No era Él también un ser humano por fuera? Pero tenía una esencia divina y podía realizar la obra de Dios”. Mi papá me señaló y dijo: “¡Obsesionada! ¡Totalmente obsesionada! La policía dijo que son una organización…”. Lo interrumpí, preguntando: “¿Qué es una organización? A una organización la crean las personas; es un grupo que comercia para sus propios fines e intereses. La Iglesia de Dios Todopoderoso surgió a través de la obra de Dios. Solo nos reunimos para leer las palabras de Dios, adorar a Dios, hablar sobre conocernos a nosotros mismos y hablar sobre las intenciones de Dios. No tiene nada que ver con una organización. Llamar organización a la iglesia de Dios es simplemente confundir los conceptos. Eso es lo que diría una persona atolondrada. Una persona inteligente lo investigaría por sí misma y no se limitaría a escuchar ciegamente estas tonterías”. Pero, para mi sorpresa, mi abuelo también me señaló y dijo: “¡Mira por el pueblo! ¿Hay alguien más como tú? ¡Que cree en Dios a una edad tan temprana! ¡Nos has avergonzado por completo!”. Mi abuela y mi tío se unieron, regañándome también. Mi papá exigió: “Parece que sabes bastante. ¿Desde cuándo crees? ¿Dónde son tus reuniones?”. Había pensado que mi familia estaría preocupadísima por mí después de haber estado encerrada durante medio mes, pero la escena que tenía ante mí me heló el corazón. ¿Cómo se habían vuelto así mis parientes, que antes me querían tanto? La casa se sentía tan gélida como una prisión. Solo por mi fe en Dios, mi propia familia me estaba aislando y uniéndose en mi contra. Nadie me entendía y a nadie le importaba cómo me sentía. Sentí que la senda de la fe era demasiado dura y me volví increíblemente negativa y débil. Mi papá, avergonzado de mí, me encerraba en mi habitación todos los días. Cuando la gente del pueblo se enteró de que me habían arrestado por mi fe, algunos se paraban fuera de nuestra casa para burlarse y chismorrear. Unos niños traviesos incluso gritaban: “¿Está en casa la creyente? ¡Viene la policía!”. Una noche, mi papá empezó a regañarme de nuevo, diciendo que toda la familia no podía dar la cara en público por mi culpa. Después de eso, se limitó a sentarse en la habitación, fumando en un silencio taciturno. Un rato después, oí sus sollozos ahogados. Nunca en mi vida había oído llorar a mi papá, y oírlo llorar me hizo llorar a mí también. Pensé: “Mi fe ha tenido un impacto muy negativo en mi familia. Mis abuelos ya son muy mayores y todavía tienen que preocuparse por mí. Además, esta es la segunda vez que me arrestan. Si sigo persistiendo en mi fe y me arrestan de nuevo, ¿cómo podría soportarlo mi familia? Tal vez debería abandonar mi fe, conseguir un trabajo y solo centrarme en ganar dinero, y al menos tranquilizarlos”. La idea me causó un dolor terrible y oré: “Dios, quiero creer en Ti, pero mi familia no deja de perseguirme y obstaculizarme, y me siento muy débil. ¡Dios, por favor, guíame!”. Después de orar, leí las palabras de Dios: “Todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio. Aunque parezcan insignificantes desde fuera, cuando estas cosas ocurren muestran si amas o no a Dios. Si lo haces, serás capaz de mantenerte firme en tu testimonio por Él y, si no has practicado el amar a Dios, esto muestra que no eres alguien que pone en práctica la verdad, que no tienes la verdad ni tienes la vida, ¡que eres cascarilla!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que estas cosas me habían sucedido con Su permiso. Era Su prueba para mí, para ver si me aferraría a mi fe y me mantendría firme en mi testimonio, o si cedería ante Satanás. Frente a los ataques de mi familia y los chismes de los vecinos, y especialmente cuando oí llorar a mi papá, había culpado a mi fe por provocar burlas a mi familia y hacer que se preocuparan por mi culpa. Entonces, pensé en abandonar mi fe; ¿no era eso ceder ante Satanás? Si a mi familia realmente le preocupaba que yo creyera en algo equivocado, deberían haberme ayudado a investigarlo y a averiguar si lo que yo creía era el camino verdadero. Pero solo me atacaron indiscriminadamente. La verdad era que simplemente tenían miedo de que mi fe los implicara y perjudicara sus propios intereses. Yo no había calado sus motivos y me había dejado engañar por su supuesta preocupación por mí. Casi caí en la trampa de Satanás y traicioné a Dios. ¡Fue muy peligroso! Sin importar cómo me persiguiera mi familia en el futuro, tenía que mantenerme firme en mi testimonio por Dios y no rendirme ante los ataques de mi familia.

El 14 de noviembre de 2013, mi papá me llevó a la fuerza a su lugar de trabajo y me puso bajo arresto domiciliario. Cuando se iba a trabajar, me encerraba en la casa con dos candados. Intenté escapar de todas las formas que se me ocurrieron, pero nada funcionó. Un día, mi papá regresó, se sentó al borde de la cama y me regañó: “¡Mírate! ¡Tan joven y ya te han arrestado dos veces! ¿No te da vergüenza?”. Le dije: “Como creyente en Dios, solo leo las palabras de Dios. No he hecho nada malo. ¿De qué hay que avergonzarse?”. Nunca imaginé que se enfadaría tanto. Se levantó de un salto, me agarró por el cuello y empezó a abofetearme una y otra vez, gritando: “¿Quieres creer? ¡Te sacaré esa creencia a golpes!”. Me sangraba la nariz a chorros, pero no paró hasta que un vecino llamó a la puerta. Me miró con furia y me gruñó: “¡Si sigues creyendo, seguiré pegándote! ¡Te doblegaré a golpes!”. En ese momento, la nariz no dejaba de sangrarme. Mientras veía cómo el bote de basura se llenaba de pañuelos ensangrentados, un dolor inmenso llenó mi corazón. “Mi propio padre está siendo así de brutal solo porque creo en Dios. ¿Cómo puede ser este mi padre? ¡Es un diablo!”. Me tumbé boca abajo en la cama y lloré amargamente durante mucho rato, sintiendo que creer en Dios era simplemente demasiado duro. Pensé: “Si sigo creyendo, ¿esta persecución no acabará nunca? Quizá debería decirle que he abandonado mi fe. Podría encontrar un trabajo aquí y creer en secreto. Así dejaría de pegarme”. Oré a Dios: “Dios, por favor, esclaréceme y guíame para que pueda entender Tus intenciones”.

Tres días después, encontré un teléfono móvil viejo, saqué una tarjeta de memoria con las palabras de Dios que había escondido y la metí. Encendí el teléfono y leí las palabras de Dios: “Cuando las personas experimentan pruebas, es normal que sean débiles, que sean negativas por dentro, que no entiendan las intenciones de Dios o que carezcan de claridad sobre la senda de práctica. Pero, en cualquier caso, debes tener fe en la obra de Dios e, igual que Job, no negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que es Jehová quien concede todas las cosas que poseen las personas después de que nacen, y que también es Él quien las quita. Independientemente de las pruebas que tuvo que soportar, él mantuvo esta creencia. […] ¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la obra de Dios no está en línea con las nociones humanas o cuando está más allá del alcance humano. Esta es la fe de la que hablo. Las personas necesitan tener fe durante los momentos de sufrimiento y durante los momentos de refinamiento y, cuando tienen fe, enfrentan el refinamiento. El refinamiento y la fe no pueden separarse. Si, obre como obre Dios y sea cual sea tu entorno, eres capaz de buscar la vida y la verdad, de buscar el conocimiento de la obra de Dios, de buscar conocer Sus acciones y eres capaz de actuar según la verdad, esto es tener auténtica fe y demuestra que no has perdido la fe en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben pasar por el refinamiento). “Independientemente de cuál sea tu estatura real, debes poseer primero tanto esta determinación de sufrir como fe verdadera, y también debes tener la determinación de rebelarte contra la carne. Incluso si significa sufrir y experimentar pérdidas en tus intereses personales, debes satisfacer las intenciones de Dios. También debes ser capaz de sentir remordimiento en tu corazón. En el pasado no fuiste capaz de satisfacer a Dios, y ahora, puedes sentir remordimiento. Ni una sola de estas cosas puede faltarte: Dios te perfeccionará a través de ellas. Si no cumples con estas condiciones, no puedes ser perfeccionado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben pasar por el refinamiento). “¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que se os han preparado? ¿Alguna vez habéis perseguido las promesas que os han hecho? Bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el yugo de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, no perderéis la guía de la luz. Seréis los amos de todas las cosas. Seréis vencedores delante de Satanás. Cuando caiga el país del gran dragón rojo, os erguiréis entre la infinidad de personas como prueba de Mi victoria. Permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. Como resultado de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones e irradiaréis Mi luz de gloria en todo el universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19). Leí estos pasajes una y otra vez. Pensé en Job. Durante sus pruebas, perdió todas sus riquezas y a sus hijos, su cuerpo se cubrió de llagas dolorosas, e incluso fue atacado por su esposa y sus amigos. Pero Job nunca negó el nombre de Dios. En cambio, se sometió a las orquestaciones y los arreglos de Dios, alabó el nombre de Jehová, y se mantuvo firme en su testimonio en medio de sus pruebas, avergonzando a Satanás. Todo lo que yo había soportado era estar confinada y ser golpeada por mi papá; tan solo un poco de sufrimiento físico, y ya había sentido que creer en Dios era demasiado duro y doloroso, e incluso pensé en abandonar mi fe. ¿No era eso traicionar a Dios y postrarme ante Satanás? ¡Mi fe en Dios era tan pequeña! Asistir activamente a las reuniones y hacer mi deber en un entorno cómodo no significaba que tuviera una fe verdadera. La fe verdadera es ser capaz de seguir a Dios incluso al sufrir en entornos adversos. Mi papá me había traído a este lugar desconocido, me había aislado de mis hermanos y hermanas, y me había golpeado; todo con el permiso de Dios. Dios estaba usando esto para perfeccionar mi fe y mi determinación de sufrir. ¡Esto era Su bendición! Cuando entendí las intenciones de Dios, oré, pidiéndole que me guiara para poder mantenerme firme en mi testimonio. Durante los veintitantos días que mi papá me tuvo cautiva, leía las palabras de Dios cada vez que él se iba a trabajar. Mi corazón se acercó cada vez más a Dios y ya no sentía que estaba sufriendo.

Un poco más de veinte días después, la policía de mi ciudad natal vino y me llevó de vuelta al centro de detención. A finales de mayo de 2014, el PCCh me acusó de “utilizar una organización xie jiao para socavar la aplicación de la ley”, y me condenó a tres años de prisión, con una suspensión de cuatro años en libertad condicional. Mi familia tuvo que pagar a la policía más de cien mil yuanes para asegurar mi liberación. Durante mi libertad condicional, tenía que presentarme en la oficina judicial local cada semana y estar localizable en todo momento. Si no podían contactarme, recibía una advertencia; tres llamadas perdidas y me enviaban de vuelta a la cárcel. Aunque me habían liberado, no tenía ninguna libertad personal en absoluto. Mi tío había usado su trabajo como garantía para mi liberación, y mi familia me persiguió aún más severamente después de eso. Tenía que informarles cada uno de mis movimientos. Una vez, estuve fuera poco más de tres horas y tenía 14 llamadas perdidas de mi tía. Por la noche, si me acostaba un poco temprano, mi abuela entraba para ver si estaba orando y ni siquiera me dejaba cerrar la puerta cuando dormía. Incluso me seguía hasta la tienda de mi tía cuando iba a trabajar allí. Frente a esta vigilancia ininterrumpida, me sentía increíblemente débil y no tenía idea de cómo sobrellevarlo. A menudo oraba, pidiéndole a Dios que me abriera un camino. Un día, de camino a la oficina judicial, me encontré con una hermana. Me dijo que los hermanos y hermanas estaban todos orando por mí y que yo debía orar más, y que Dios me guiaría. Sus palabras me conmovieron profundamente. También me pasó en secreto un reproductor MP5 y una tarjeta de memoria con videos de las palabras de Dios. Después, leí las palabras de Dios: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes no creyentes. Sin embargo, por causa Mía, también debes evitar ceder ante cualquier fuerza de la oscuridad. Debes confiar en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto y no permitir que ninguna de las tramas de Satanás tenga éxito” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 10). Gracias a las palabras de Dios, entendí que Él estaba usando este entorno para forjar mi valor y mi fe, para ayudarme a ver claramente la perversidad de Satanás, para que no sucumbiera a su influencia, y en cambio pudiera usar la sabiduría para derrotarlo. Podían controlar mi cuerpo, pero no podían controlar mi corazón. Me vigilaban constantemente para impedirme orar, pero yo todavía podía reflexionar sobre las palabras de Dios en mi corazón, y sosegarme ante Dios para acercarme a Él. Poco a poco, mi corazón dejó de estar abatido.

En una ocasión, le dije a mi familia que quería presentarme a un examen de autoaprendizaje y me mudé de nuevo a mi antigua casa para vivir sola. Así fue como, finalmente, escapé de su vigilancia. Como me habían arrestado tres veces por mi fe, la gente de mi pueblo mantenía distancia conmigo. A veces, si un grupo estaba hablando en la calle, se dispersaba en cuanto yo pasaba. Otros me miraban desde lejos como si fuera un bicho raro, susurrando y señalándome a mis espaldas. Mi familia, avergonzada de mí, no caminaba conmigo en público. Me sentía como una completa marginada, rechazada por todos, y me sentí profundamente agraviada. Muchas veces clamé en mi corazón: “Todo lo que hago es creer en Dios y adorarlo, buscando ser una persona con conciencia y razón. ¿Qué he hecho mal? ¿Por qué no tengo ni siquiera los derechos humanos básicos? ¿Por qué debo soportar el rechazo de mi familia y la discriminación de mis vecinos?”. Me sentía increíblemente reprimida y dolida. Durante ese tiempo, a menudo oraba y buscaba cómo debía experimentar este entorno.

Más tarde, leí las palabras de Dios y me sentí muy animada. Llegué a saber cómo experimentarlo. Dios Todopoderoso dice: “Los treinta y tres años y medio que Dios pasó en la tierra en la carne fueron lo más doloroso en sí mismo, por no hablar de que nadie podía entenderlo. […] El sufrimiento principal que soporta resulta de convivir con una humanidad corrompida hasta el extremo, de soportar el ridículo, el insulto, el juicio y la condena de todo tipo de personas, así como la persecución del diablo malvado y el rechazo y la hostilidad del mundo religioso. Nadie puede reparar las heridas de Su corazón. Es doloroso. Salva a la humanidad corrupta con inmensa paciencia y ama a la gente a pesar de Sus heridas; esta es la obra más dolorosa. La crueldad y la resistencia por parte de la humanidad, la condena y la calumnia, las falsas acusaciones, la opresión, y la persecución y el asesinato hacen que la carne de Dios realice esta obra a costa de un gran riesgo para Sí. ¿Quién podría comprender el sufrimiento que soportó? ¿Quién podría consolarlo?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La esencia de Cristo es el amor). Pensé en el Señor Jesús, perseguido por el gobierno desde el momento de Su nacimiento. Cuando comenzó Su obra, fue ridiculizado, condenado y objeto de blasfemias, y finalmente clavado en la cruz por los fariseos y el gobierno romano. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha venido a obrar y salvar a la humanidad, y Él también es condenado y buscado por el gobierno del PCCh. Dios sufre tanto para salvarnos y, sin embargo, nadie es considerado con Él ni lo entiende. ¿Cómo debe sentirse Su corazón? También pensé en Noé. Dios lo llamó para construir el arca. Noé invirtió sus propias posesiones en construirla mientras también transmitía la intención de Jehová Dios, diciéndole a la gente que subiera a bordo. Sus acciones fueron recibidas con burlas, pero Noé no se debilitó ni se quejó como resultado de esto. Se mantuvo firme en seguir la voluntad de Dios. Pero aquí estaba yo, volviéndome tan negativa y desdichada solo por enfrentar un poco de discriminación y burla por seguir a Dios. Era tan frágil. ¡No era nada en comparación con Noé! También recordé lo que dijo el Señor Jesús: “Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y amplia es la senda que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella. Porque estrecha es la puerta y angosta la senda que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan” (Mateo 7:13-14). El Señor Jesús dijo hace mucho tiempo que una persona puede tomar dos sendas. Una conduce por la puerta ancha, la senda de perseguir el mundo, buscando beneficios visibles como el disfrute carnal, la fama, el provecho y el dinero; muchas personas recorren esta senda. La otra conduce por la puerta estrecha, la senda de creer en Dios y seguirlo. Esta es una senda de sufrimiento, donde te encontrarás con burlas, escarnio e incluso calumnias y abusos verbales, enfrentando un obstáculo tras otro. Muy pocas personas son capaces de emprender esta senda. A mí me importaba demasiado la imagen, la reputación y el estatus; todo esto era una carga en mi senda de fe. Sabía que tenía que desprenderme de todo esto y aferrarme a la verdadera fe en Dios para seguir adelante y, finalmente, ganar la vida. Además, obtener la aprobación de estos no creyentes es completamente insignificante y no tiene ningún valor. En mi fe, debo perseguir obtener la verdad y ser valorada por Dios. No importa cómo me vean los demás, debo persistir en creer en Dios y seguirlo. Al pensar en esto, ya no me sentí constreñida.

Más tarde, descubrí que mi papá y mi abuela habían ido a mi lugar de trabajo a mis espaldas más de una vez para comprobar si me presentaba a trabajar como de costumbre. Sentí que no tenía privacidad ni derechos humanos en absoluto. Una vez, leí las palabras de Dios y obtuve algo de discernimiento sobre mi familia. Dios Todopoderoso dice: “Las personas que tienen una buena conciencia, pero no aceptan el camino verdadero, son demonios; su esencia es de resistencia a Dios. Los que no aceptan el camino verdadero son los que se resisten a Dios; incluso si estas personas soportan mucho sufrimiento, aun así, van a ser destruidas. Todos los que no están dispuestos a renunciar al mundo, que no pueden soportar separarse de sus padres y que no pueden soportar deshacerse de sus propios deleites de la carne, son rebeldes contra Dios y todos van a ser objeto de la destrucción. Cualquiera que no crea en Dios encarnado es un demonio y, es más, va a ser destruido. Los que creen, pero no practican la verdad, los que no creen en la encarnación de Dios y los que de ningún modo creen en la existencia de Dios, van a ser todos objeto de la destrucción. Todos aquellos que puedan permanecer son personas que han pasado por el sufrimiento de la refinación y se han mantenido firmes; estas son personas que verdaderamente han pasado por pruebas. Cualquiera que no reconozca a Dios es un enemigo; es decir, cualquiera que no reconozca a la encarnación de Dios, tanto dentro como fuera de esta corriente, ¡es un anticristo! ¿Quiénes son satanases, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Leer las palabras de Dios me hizo pensar en los miembros de mi familia que obstaculizaban mi fe. Mi mamá les había testimoniado sobre el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días, pero ni uno solo de ellos buscó o investigó. En el momento en que mi fe afectó sus intereses, utilizaron todo tipo de métodos para perseguirme y obstaculizar mi creencia en Dios, regañándome bajo el pretexto de “hacer lo que es mejor para mí”. Me pusieron bajo arresto domiciliario y me golpearon para obligarme a traicionar a Dios y, hasta ese día, todavía me seguían y me vigilaban. Vi que su esencia-naturaleza es una que odia y se resiste a Dios. Pensé en Job, que fue atacado por su esposa durante sus pruebas. Él no cayó en la trampa ni se volvió negativo; en cambio, la reprendió llamándola mujer necia. Job tenía principios en cómo trataba a su familia y se aferró a su fe. Tenía que seguir su ejemplo, rechazar a los miembros de mi familia que se resistían a Dios y trazar una línea clara entre ellos y yo.

Una vez, la policía me llamó, pero no lo oí. Unos días después, mi abuelo vino a verme y me dijo: “¿Por qué no respondiste a la llamada de la policía? ¡No te olvides de contestar el teléfono!”. Sentí una oleada de resentimiento. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve algo de discernimiento sobre la esencia perversa del PCCh que se opone a Dios. Dios Todopoderoso dice: “Esta tierra, que ha sido inmunda durante miles de años, es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan y hacen acusaciones sin razón; emplean medios crueles sin piedad, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, pone un velo ante sus ojos y sella con fuerza sus labios. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con mirada penetrante, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Podrían haber disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Podrían entender alguna vez los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender las anhelantes intenciones de Dios? Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo maltratan, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, atacan y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia y tientan a la humanidad inocente hasta dejarla en un estado de estupor. ¿Qué antepasados antiguos? ¿Qué amados líderes? ¡Todos ellos son unos desgraciados que se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Qué libertad religiosa? ¿Qué derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar la maldad!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Gracias a las palabras de Dios, vi aún más claramente la esencia demoníaca del PCCh, que es hostil a Dios. En apariencia, ondea la bandera de la libertad religiosa, pero en realidad, tergiversa el bien y el mal, y difunde todo tipo de herejías y falacias para desorientar a la gente ignorante y hacer que se ponga de su lado para atacar y resistirse a Dios, y perseguir a los cristianos. Su objetivo es hacer que todos se unan a él para resistirse a Dios y dirigirse a la destrucción. El PCCh es un diablo en la tierra, un enemigo de Dios; ¡es absolutamente despreciable y perverso! En solo tres años de fe, me habían arrestado tres veces. Incluso después de mi liberación, no tenía libertad personal. El PCCh usó la amenaza de que los trabajos y beneficios de tres generaciones de mi familia se verían afectados para incitar a mi familia a obstaculizar mi fe. Por sus propios intereses, mi familia me persiguió ciegamente, condenó a Dios y blasfemó contra Él, y constantemente me rastreaba y vigilaba. Los aldeanos también me rehuían y discriminaban porque me habían arrestado. Todo esto fue el resultado de la persecución del PCCh. El PCCh usó todos los medios para obstaculizar mi fe, pero nunca imaginó que su actuación no solo me ayudaría a obtener discernimiento de su esencia que se opone a Dios, sino también de la esencia-naturaleza de mi familia. Solo hizo que mi fe para seguir a Dios fuera más fuerte. El PCCh podía controlar mi cuerpo, pero no podía controlar mi corazón. No renunciaré a mi fe ni a mi deber.

A finales de mayo de 2015, aproveché la oportunidad de despedir a mi hermana que se iba a su nuevo trabajo para finalmente irme de casa y realizar mi deber. En el momento en que salí de la casa, sentí como si me hubiera liberado de grilletes; mi cuerpo y mi alma estaban completamente libres. Sin las palabras de Dios que me daban fe y me esclarecían para entender la verdad, nunca podría haber superado los implacables ataques de mi familia. Fue Dios quien me guio para liberarme de los grilletes de mi “familia”, dándome la oportunidad de finalmente realizar mi deber. ¡Gracias a Dios!


54. Ya no me quejo de tener un mal sino

Por Su Qing, China

Nací en una familia rural pobre. Cuando iba a la escuela secundaria, mis padres no podían pagar la matrícula, así que intentaron pedir dinero prestado a mi tío. Sin embargo, mi tía tenía miedo de que no pudiéramos devolverlo y no nos lo quiso prestar. Pensé: “Tengo que esforzarme por entrar en la universidad y lograr que la gente que me rodea admire a mi familia”. Cuando iba a la escuela, para ahorrar dinero, solo comía los panqueques que traía de casa. Por la desnutrición prolongada, no me llegaba suficiente sangre al cerebro, así que me sentía mareada y débil constantemente, y mi rendimiento en los estudios se vio afectado. Al final, no aprobé el examen de ingreso a la universidad. Rompí a llorar y me quejé de que mi sino fuera tan difícil. Sin embargo, no estaba dispuesta a aceptar ese sino. Para conseguir un título superior y destacar entre la multitud, también me apunté a exámenes de autoaprendizaje para adultos, a cursos de formación en contabilidad y hasta me presenté a los exámenes para la administración pública. Sin embargo, a pesar de todos mis esfuerzos, tampoco conseguí tener éxito al final. Por lo tanto, empecé a trabajar en una fábrica. Con tal de llegar a ser estadística del taller y recibir la admiración de los demás, mientras los demás descansaban, yo hacía horas extras y me quedaba hasta tarde para aprender bien la profesión de estadístico. Trabajaba en exceso y echaba más de diez horas al día. Además, trabajaba horas extra y también me quedaba despierta hasta tarde todos los días. Estaba mareada y agotada de trabajar tan duro y hasta me quedaba dormida en el trabajo. Como consecuencia, me equivoqué al calcular la cantidad de productos, lo que casi le causó enormes pérdidas a la fábrica. El jefe de equipo me criticó delante de todos los empleados del taller. En ese momento, quería desesperadamente que me tragara la tierra. Me zumbaba la cabeza y me desmayé allí mismo. Desde entonces, tengo una pérdida auditiva neurosensorial y no puedo soportar ninguna clase de estimulación. Siempre que estaba bajo mucha presión en el trabajo, me mareaba y me zumbaban los oídos. Las inyecciones y los medicamentos no podían curarlo, y ya no podía seguir trabajando. En ese momento, sentía el corazón destrozado, y me pasaba el día quejándome de por qué mi sino era tan malo. Solía encerrarme en una habitación a llorar e incluso pensaba en acabar con todo. Como llevaba mucho tiempo viviendo reprimida y atormentada, mi sordera fue empeorando de a poco.

En 2013, mis suegros aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y me predicaron el evangelio. Sentía una libertad y una liberación especiales cuando leía las palabras de Dios y vivía la vida de iglesia con los hermanos y hermanas. De a poco, mi estado de ánimo mejoró y mis esperanzas en la vida se reavivaron. Más adelante, me eligieron líder en la iglesia. Pensé: “He pagado un precio muy alto en la sociedad, pero todo fue en vano. Ahora, aunque acabo de incorporarme a la casa de Dios, puedo hacer los deberes de una líder. Es mejor creer en Dios. Tengo que trabajar duro y quizá en el futuro pueda ascender más y ser admirada por todavía más gente”. Así que empecé a realizar mis deberes de forma más activa. Lloviera o tronara, me pasaba todo el día ocupada dirigiendo reuniones grupales. Mis hermanos y hermanas también me elogiaban por asumir una carga en mi deber. Más adelante, me eligieron predicadora. Como mi deseo de estatus estaba satisfecho, tenía más energía para hacer mi deber. Justo cuando disfrutaba de la admiración de los hermanos y hermanas, tuve un accidente con una intoxicación con gas, que hizo que mi sordera empeorara. Durante las reuniones, no podía oír bien a los hermanos y hermanas cuando hablaban en voz baja. Solía sentirme limitada por mi sordera y vivía en un estado de negatividad. Al final, como no era capaz de hacer un trabajo real, me cambiaron de deber. Al pensar que ya no hacía el deber de líder y no podía ser admirada por los demás, me quejaba aún más de lo malo que era mi sino. A partir de entonces, no conseguí levantar cabeza y perdí la fe en Dios.

Más tarde, después de un tiempo de tratamiento, mi audición mejoró un poco, y los líderes me asignaron el deber de riego. Pensé: “Si logro algunos resultados en el deber de riego, los hermanos y hermanas me admirarán de todas maneras”. Por lo tanto, cada día leía los principios pertinentes, me equipaba con la verdad y solía quedarme estudiando hasta las once o las doce de la noche. De a poco, los resultados de mi deber fueron mejorando y también me ascendieron para ponerme a cargo de un rango más amplio de trabajo. Cuando pensaba en volver a ganarme la admiración de los hermanos y hermanas, estaba muy feliz. Pensé: “Trabajar duro da sus frutos. Si me esfuerzo aún más, quizá me asciendan de nuevo. Así me admiraría aún más gente”. Pero luego, mi espondilosis cervical reapareció y la pérdida de audición se agravó tanto que ya no podía comunicarme con los demás con normalidad. Los líderes dispusieron que regresara a mi iglesia local para recibir tratamiento y hacer mis deberes lo mejor que pudiera. Me sentía muy abatida. Pensé en el gran precio que había pagado, y en lo mucho que me había costado ganarme la admiración de los demás. Sin embargo, por culpa de mi enfermedad, ya no podía realizar ese deber. ¿Por qué tenía un sino tan malo? Después, debido a mi mala audición, me resultaba demasiado difícil comunicarme con los demás. Solo podía hacer ciertos trabajos de asuntos generales, lo que me atormentaba especialmente el corazón. Pensaba: “Si no estuviera sorda, tendría la oportunidad de predicar el evangelio y regar a los nuevos fieles. Pero ahora solo puedo hacer ciertos trabajos de asuntos generales. Si no puedo estar en primer plano, ¿quién me va a admirar? ¿Por qué tengo un sino tan malo? En fin, este es mi sino, así que iré tirando y viviré el día a día”. Después, aunque no abandoné mi deber, vivía en un estado de constante abatimiento y no me centraba al hacer mi deber. Siempre se me olvidaba una cosa u otra y a menudo cometía errores, lo que retrasaba todo.

Más adelante, la hermana con la que cooperaba me advirtió de que era peligroso vivir en ese estado y que debía buscar la verdad sin demora para resolver mis emociones negativas. Fue solo gracias a un recordatorio de mi hermana que oré a Dios: “Dios, no quiero vivir abatida. Es demasiado triste vivir así. Te ruego que me guíes para entender mis propios problemas y salir de este estado incorrecto”. Un día, durante mis prácticas devocionales espirituales, leí dos pasajes de las palabras de Dios que me tocaron el corazón en ese mismo momento. Dios dice: “La causa fundamental para el surgimiento de la emoción negativa del abatimiento es diferente en cada uno. El abatimiento de un tipo de persona puede surgir de su constante creencia en su propio mal sino. ¿No es esta una causa? (Sí). Desde que era joven, vivía en el campo o en una región pobre, su familia no era próspera y, aparte del simple mobiliario, no poseía nada de mucho valor. Poseía quizás uno o dos conjuntos de ropa, que tenía que usar incluso después de que se gastaran, y por lo general, nunca comía decentemente, sino que tenía que esperar al Año Nuevo o a las fiestas para comer carne. A veces pasaba hambre o su ropa no la abrigaba; tener una comida suntuosa parecía una aspiración improbable, incluso comprar una pieza de fruta era un lujo. Al vivir en ese entorno se sentía diferente a otras personas que residían en la gran ciudad, aquellos cuyos padres eran acomodados, que podían comer cualquier cosa que les apeteciera y ponerse cualquier prenda de ropa, que tenían al momento lo que quisieran y poseían conocimiento sobre todo. Pensaba: ‘Esa gente tiene un sino tan bueno. ¿Por qué el mío es tan malo?’. Siempre quería destacar entre la multitud y cambiar su sino. Sin embargo, no es fácil cambiar el propio sino. Cuando uno nace en esa situación, aunque lo intente, ¿cuánto puede cambiar y mejorar su sino? Después de convertirse en adulto, se ve frenado por obstáculos allá donde va en la sociedad, lo acosan dondequiera que va, así que siempre se siente muy desafortunado. Piensa: ‘¿Por qué soy tan desafortunado? ¿Por qué siempre me encuentro con personas malas? Tuve una vida dura de niño y las cosas eran así. Ahora que soy mayor, sigue siendo muy mala. Siempre quiero mostrar lo que puedo hacer, pero nunca tengo oportunidad. […]’ […] Después de llegar a creer en Dios, se proponen realizar adecuadamente su deber en la casa de Dios: soportar las dificultades y trabajar duro, aguantar más que nadie en cualquier asunto, y esforzarse por ganarse la aprobación y la estima de la mayoría de la gente. Les parece que incluso pueden llegar a ser elegidos líderes, supervisores o líderes del equipo, y ¿no estarán entonces honrando a sus antepasados y a su familia? ¿No habrán cambiado su sino? Sin embargo, la realidad no está a la altura de sus deseos y se sienten abatidos y piensan: ‘Llevo años creyendo en Dios y me relaciono muy bien con mis hermanos y hermanas, pero ¿cómo es posible que cada vez que llega el momento de elegir a un líder, a un supervisor o a un líder del equipo nunca me toca a mí? ¿Será porque mi aspecto es muy sencillo o porque no he rendido lo suficiente y nadie se ha fijado en mí? Cada vez que hay una elección, siento un leve atisbo de esperanza e incluso me alegraría que me eligiesen líder del equipo. Me entusiasma mucho retribuirle a Dios, pero acabo decepcionado cada vez que hay una elección y me dejan fuera de todo. ¿Qué es lo que pasa? ¿Será que en realidad solo soy capaz de ser una persona mediocre, corriente, alguien anodino toda mi vida? Cuando recuerdo mi infancia, mi juventud y mis años de mediana edad, esta senda que he recorrido siempre ha sido muy mediocre y no he hecho nada digno de mención. No es que no posea ninguna ambición o que mi calibre sea escaso, y no es que no me esfuerce lo suficiente o que no pueda soportar mucha adversidad. Tengo determinación y metas, e incluso puede decirse que también ambición. Entonces, ¿por qué nunca puedo destacar entre la multitud? A fin de cuentas, simplemente tengo un mal sino y estoy condenado a sufrir, y así es como Dios ha dispuesto las cosas para mí’. Cuanto más piensan en ello, más creen que su sino es malo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). “Las personas así, que siempre piensan que tienen un mal sino, albergan la constante sensación de que una roca gigante les está aplastando el corazón. Siempre creen que todo lo que les sucede ocurre a causa de su mal sino, así que pase lo que pase, piensan que no pueden cambiar nada de ello. Solo son capaces de ser negativas y holgazanear, y se resignan a su sino” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Lo que las palabras de Dios exponían era precisamente mi estado. La razón por la que había estado viviendo constantemente en emociones negativas de abatimiento era que siempre había creído que tenía un mal sino. Cuando era niña, mi familia era pobre y la gente nos menospreciaba, así que me quejaba de tener un mal sino. Creía que tener un buen sino significaba solo vivir una vida superior y ganarse la admiración de los demás. Para cambiar mi sino, estudié mucho. Sin embargo, por la desnutrición, no me llegaba suficiente sangre al cerebro, así que no podía estudiar con eficiencia y, al final, no aprobé el examen de ingreso a la universidad. Sin embargo, no estaba dispuesta a aceptar mi sino, así que fui a trabajar a una fábrica para ganar dinero. Para convertirme en estadística, trabajar en una oficina y que los demás me admiraran, trabajaba horas extra para aprender las técnicas. Al final, cometí un error estadístico y el líder del equipo me criticó delante de todos, lo que me provocó una conmoción y me causó una pérdida de audición neurosensorial. Creí aún con más firmeza que era porque tenía un sino muy duro, vivía triste y había perdido la esperanza en la vida. Después de que empecé a creer en Dios, pensé que, si cumplía bien con mis deberes y me ascendían a líder, los hermanos y hermanas me admirarían y mi sino cambiaría. Sin embargo, mi sordera se agravó por una intoxicación con gas y no pude hacer mi deber con normalidad. Esto afectó el trabajo y me reasignaron el deber. Más adelante, cuando empecé a hacer el deber de riego, pagaba un precio en ese deber, con la esperanza de lograr resultados que hicieran que los demás me admiraran. Cuando me ascendieron, pensé que mi sino había mejorado y que, finalmente, tendría la oportunidad de brillar. Sin embargo, mi espondilosis cervical reapareció y mi sordera también empeoró. No podía comunicarme con normalidad con los demás, lo que afectaba mis deberes. No tuve más remedio que regresar a mi iglesia local y ocuparme de deberes de asuntos generales allí. Como mi deseo de reputación y estatus no estaba satisfecho, culpaba a Dios por haberme arreglado un mal sino. Creía que mi mal sino en esta vida era solo esforzarme y trabajar duro, así que vivía en un estado de abatimiento y me di por vencida por completo. No sentía ninguna carga en mi deber, cometía errores constantemente, retrasaba el trabajo y no lo hacía bien. Hacía años que creía en Dios y había leído muchas de Sus palabras, pero, cuando me sucedían cosas, no venía ante Él a buscar la verdad y, cuando las cosas no salían como yo quería, me quejaba de que Él me había dado un mal sino. Hasta me había vuelto negativa y reacia. Esta era la perspectiva de una incrédula y no mostraba ninguna sumisión a Dios.

Más adelante, leí más de las palabras de Dios y obtuve una comprensión más profunda del concepto de tener un buen sino y un mal sino. Dios dice: “El arreglo de Dios sobre cuál va a ser el sino de una persona, ya sea bueno o malo, no es algo que se deba contemplar o evaluar con los ojos desnudos del hombre o con los ojos de un adivino, ni tampoco que se deba evaluar en función de cuánta riqueza y gloria esa persona disfruta en su tiempo de vida, del sufrimiento que experimenta o de si su búsqueda de perspectivas, fama y provecho marcha o no sin contratiempos. Sin embargo, este es precisamente el grave error que cometen quienes dicen tener un mal sino; desde luego, es también una forma de evaluar si su sino es bueno o malo que usa la mayoría de la gente. Entonces, ¿cómo deberíamos medir si el sino de una persona es bueno o malo? ¿Cómo lo miden las personas mundanas? Principalmente, se basan en si a esa persona le va bien en la vida o no, si puede disfrutar o no de la riqueza y la gloria, si puede vivir una vida superior a la de los demás, cuánto sufre y cuánto disfruta durante su vida, cuánto vive, qué carrera tiene y si es esforzada o cómoda y fácil. Estas y otras cosas son las que usan para evaluar si el sino de una persona es bueno o malo. ¿Lo evaluáis vosotros así también? (Sí). Entonces, cuando la mayoría de vosotros os topéis con algo que no marche sin contratiempos, cuando los tiempos sean duros o no seáis capaces de vivir una vida superior a la de los demás, también pensaréis que tenéis un mal sino y también os hundiréis en el abatimiento. Aquellos que dicen tener un mal sino no tienen necesariamente un sino que sea realmente malo, ni tampoco quienes dicen tener un buen sino tienen necesariamente un sino realmente bueno. ¿Cómo debería evaluarse exactamente si el sino es bueno o malo? […] Decidme, ¿tiene una viuda un buen sino? Desde una perspectiva mundana, las viudas tienen un mal sino, y si se quedan viudas con treinta y tantos o cuarenta y tantos años, sin duda tienen un mal sino, es muy duro para ellas. Pero si una viuda llega a creer en Dios a raíz del gran sufrimiento que experimenta por la pérdida de su marido, ¿es duro entonces su sino? (No). Porque aquellos que no han enviudado pueden llevar una vida más feliz, donde todo les va bien, tienen apoyo, comida y ropa, una familia llena de hijos y nietos, viven una vida cómoda, sin adversidades ni necesidades espirituales. No creen en Dios y no creerán en Él por mucho que intentes predicarles el evangelio. Entonces, ¿quién de estos dos tipos de personas tiene un buen sino? (La viuda tiene un buen sino porque ha llegado a creer en Dios). Mira, como la gente del mundo considera que la viuda tiene un mal sino y sufre tanto, ella cambia de rumbo, empieza a tomar una senda diferente y cree en Dios y lo sigue, ¿no significa esto que goza de bendiciones? (Sí). ¿Su mal sino se ha transformado en uno bueno? (Sí). ¿Es ese el caso? Si tiene un mal sino, entonces su sino en la vida debería ser siempre malo y no se puede cambiar; ¿cómo puede cambiarse pues? ¿Cambió su sino cuando empezó a creer en Dios? (No, es porque su forma de ver las cosas ha cambiado). La manera en la que considera las cosas ha cambiado; entonces, ¿ha cambiado el hecho objetivo de su propio sino? (No). […] En realidad, ¿ha llegado realmente a tener un buen porvenir porque cree en Dios? No necesariamente. Es solo que ahora cree en Dios, tiene esperanza, siente cierta satisfacción en su corazón, los objetivos que busca han cambiado, sus puntos de vista sobre las cosas son diferentes y, por tanto, su entorno de vida actual la hace sentirse feliz, satisfecha, alegre y en paz. Le parece que su sino ahora es muy bueno, mucho mejor que el de aquellos que no han enviudado. Es ahora cuando se da cuenta de que la opinión que tenía antes, al creer que su sino era malo, era equivocada. ¿Qué podéis deducir de esto? ¿Existe algo así como un ‘buen sino’ y un ‘mal sino’? (No). No, no existe” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Leer las palabras de Dios iluminó mi corazón. Tanto si el sino de una persona es bueno como si es malo, eso no es algo que pueda medirse según nuestras nociones e imaginaciones ni puede verse desde una perspectiva mundana. Los no creyentes creen que comer bien, vestirse bien y disfrutar de la admiración y el apoyo de los demás es tener un buen sino. Por el contrario, piensan que si eres indigente toda tu vida, vives en lo más bajo de la sociedad y los demás te desprecian, o si experimentas el tormento de la enfermedad, o experimentas pruebas y dificultades, eso es tener un mal sino. En realidad, para Dios no existe tal cosa como un sino bueno o uno malo. Es como el ejemplo que Dios dio sobre la viuda. La viuda pasó de pensar que tenía un mal sino, al principio, a pensar que tenía uno bueno. Aunque su entorno de vida no había cambiado, su perspectiva sobre las cosas sí había cambiado. Las palabras de Dios le permitieron entender que, por mucho que disfruten quienes tienen una familia feliz y una vida cómoda, si no pueden presentarse ante Dios y aceptar Su salvación, en última instancia, irán al infierno. Debido al sufrimiento que padeció, aceptó la obra de Dios y tuvo la oportunidad de entender la verdad y ser salva. Ella es realmente la persona más bendecida. Como la perspectiva de la viuda sobre las cosas había cambiado, su mentalidad también cambió. Sin embargo, porque no entendía la verdad, creía que tener fama, provecho y la admiración de los demás significaba tener un buen sino, y que ser ascendida y poder hacer deberes de líder significaba tener un buen sino. Así que cada vez que me reasignaban los deberes, me quejaba de que tenía un mal sino. ¡Me di cuenta de que mis puntos de vista sobre las cosas eran muy absurdos e irracionales! En realidad, en la casa de Dios, los deberes se reasignan según las necesidades del trabajo, y se evalúan de forma integral el calibre y las habilidades de las personas. El deber que cumple una persona no está relacionado en lo más mínimo con que su sino sea bueno o malo. Incluso si no me hubieran reasignado el deber, si no hubiera perseguido la verdad, de todos modos me habrían puesto en evidencia y descartado. Aunque estaba haciendo el deber de asuntos generales, siempre que persiguiera la verdad y un cambio en mi carácter, todavía podría tener la oportunidad de ser salva. Por ejemplo, una predicadora que hacía su deber conmigo tenía algunos dones, y luego la eligieron líder de distrito. Sin embargo, siempre perseguía la reputación y el estatus, e hizo muchas cosas que trastornaron y perturbaron el trabajo de la iglesia. Al final, se negó obstinadamente a arrepentirse, fue expulsada de la iglesia y perdió su oportunidad de ser salva. A partir de esto podemos ver que, si crees en Dios sin perseguir la verdad y sin buscar un cambio de carácter, aunque llegues a ser líder, Dios te revelará y descartará de todas maneras. A partir de estos ejemplos, está claro que yo creía que tener un buen sino era disfrutar de fama, provecho y la admiración de todos, y que si crees en Dios, y te ascienden y te dan cargos importantes, tienes un buen sino, mientras que si haces un deber ordinario entre bastidores, significa que tienes un mal sino. Esta opinión está totalmente distorsionada y no está de acuerdo en absoluto con la verdad. Dios dispone el entorno de vida de cada persona según sus necesidades. Las buenas intenciones de Dios están en todo lo que las personas experimentan en su vida. Yo nací en una familia pobre y, aunque estudié mucho, no conseguí destacar entre la multitud. Aunque, a simple vista, parecía tener un mal sino, fue por esto que pude presentarme ante Dios y aceptar Su salvación. Tenía un fuerte deseo de reputación y estatus, así que si hubiera vivido una vida con riqueza y estatus, habría perseguido la fama y el provecho aún más. Al final, me habrían arrastrado las tendencias malvadas y Satanás me habría devorado. Solo después de experimentar tantos reveses y fracasos pude volver a Dios, aceptar el riego y la provisión de Sus palabras y entender algunas verdades. Esta es la bendición más grande. Es muchísimo más significativo que obtener fama y provecho y disfrutar de las riquezas y el esplendor del mundo. Después de que empecé a creer en Dios, me asignaron a hacer deberes de asuntos generales debido a mi sordera. Esto también fue la protección que Dios me daba. Mi deseo de reputación y estatus era demasiado fuerte; siempre que había una oportunidad para presumir, no podía evitar esforzarme para obtener reputación y estatus. Me habría resultado muy fácil tomar la senda de los anticristos y que me revelaran y descartaran. Aunque ahora soy sorda, la casa de Dios no me privó de la oportunidad de cumplir mi deber. Al contrario, me asignaron deberes que se adecuaban a mi condición física. Aunque este deber se hace entre bastidores y puede que los demás no lo tengan en alta estima, no me impide perseguir la verdad. Durante el tiempo que estuve haciendo este deber, revelé mucha corrupción. A veces era superficial y poco concienzuda, y a veces disfrutaba de las comodidades carnales y no estaba dispuesta a pagar un precio. A través de comer y beber las palabras de Dios, obtuve cierta comprensión de mi propio carácter corrupto y después, al actuar, podía rebelarme contra la carne, poner mi corazón en mi deber y ser concienzuda. Al mismo tiempo, también aprendí a buscar los principios-verdad en todo y a ser concienzuda y detallista, incluso en las cosas pequeñas e insignificantes. Al experimentar esto, me di cuenta de que no importa si eres un líder o haces deberes de asuntos generales en la casa de Dios, mientras persigas la verdad, tendrás entrada en la vida y una oportunidad de ser salvo. Dios dispuso mi sino en la vida según mis necesidades; todo me es de beneficio. El problema era que no estaba contenta; siempre tenía mis propias ambiciones y deseos, y no me sometía a la soberanía de Dios. Como resultado, no solo sufrí terriblemente, sino que tampoco hice bien mi deber. Después, mi perspectiva cambió y ya no me sentí tan desdichada.

Más tarde, leí las palabras de Dios y entendí un poco más la perspectiva que había detrás de mi búsqueda. Dios Todopoderoso dice: “Tras comunicarlo de esta manera, ¿habéis comprendido si son acertados o equivocados los pensamientos y puntos de vista de las personas que siempre aseguran tener un mal sino? (Son equivocados). Claramente, estas personas experimentan abatimiento al verse sumidas en el extremismo. Al tener este extremo abatimiento debido a que albergan pensamientos y puntos de vista extremos, son incapaces de afrontar correctamente las cosas que les ocurren en la vida, y no pueden ejercer las funciones propias de las personas de manera normal ni realizar los deberes, responsabilidades u obligaciones de un ser creado de forma normal. […] Consideran los asuntos y a las personas desde este punto de vista extremo e incorrecto, con lo que se someten repetidamente al efecto y la influencia de esta emoción negativa mientras viven, ven a las personas y las cosas, y se comportan y actúan. Al final, parecen muy cansados vivan como vivan, y no son capaces de reunir nada de entusiasmo por su fe en Dios y su búsqueda de la verdad. Con independencia de cómo elijan vivir su vida, no pueden hacer su deber de manera positiva o activa, y a pesar de llevar muchos años creyendo en Dios, nunca se concentran en realizar su deber con todo el corazón y la mente o hacerlo de una manera acorde al estándar y, por supuesto, mucho menos persiguen la verdad ni practican de acuerdo con los principios-verdad. ¿A qué se debe? En última instancia, se debe a que siempre piensan que tienen un mal sino, lo cual los lleva a un profundo abatimiento. Acaban totalmente desanimados, lánguidos, como un cadáver andante, sin ninguna vitalidad, sin mostrar ningún comportamiento positivo u optimista, y mucho menos ninguna determinación o perseverancia para dedicar la devoción que deberían a su deber, a sus responsabilidades y a sus obligaciones. Más bien, luchan a regañadientes día a día con una actitud negligente, y pasan los días así, de manera atolondrada, aturdidos, e incluso sin sentir nada al respecto. No tienen ni idea de cuánto tiempo van a seguir así. Al final, no les queda más remedio que reprenderse a sí mismos y decirse: ‘Oh, seguiré saliendo del paso mientras pueda. Si un día no puedo más y la iglesia quiere expulsarme y descartarme, que me descarte y ya está. ¿Qué podría hacer yo respecto de mi mal sino?’. Como ves, son hasta muy aletargados en su hablar. Este abatimiento no solo da lugar a un simple estado de ánimo, sino que, lo que es más importante, causa un impacto devastador en los pensamientos, en el corazón y en la búsqueda de las personas. Si no puedes dar un giro a tu abatimiento a tiempo y con rapidez, no solo afectará a toda tu vida, sino que también la destruirá y te conducirá a la muerte. Aunque creas en Dios, no podrás obtener la verdad ni alcanzar la salvación y, al final, perecerás” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, me di cuenta de que era muy peligroso vivir constantemente sumida en un estado de abatimiento y quejándome de que tenía un mal sino. Eran pensamientos extremos y, si no los resolvía, perdería mi oportunidad de ser salva. Al principio, pensaba que, cuando vivía sumida en el abatimiento y me quejaba de mi mal sino, simplemente estaba molesta y, como no había abandonado mi deber, no lo consideraba una acción malvada. Solo ahora me di cuenta de que la esencia de vivir abatida es la insatisfacción con la soberanía de Dios; es una resistencia silenciosa hacia Él. Si no me arrepentía, nunca podría ganar la verdad y ser salva. Al final, solo podría ser destruida. ¡Las consecuencias son muy aterradoras! Pensé en cómo, antes de creer en Dios, ya estaba insatisfecha con el sino que Dios me había dado, porque siempre fracasaba en el mundo. Después de que empecé a creer en Dios, seguía buscando la admiración de los demás. Cuando no lograba destacar en mi deber, me sentía desdichada. Me quejaba de tener un mal sino y vivía sumida en un estado de negatividad y depravación. Aunque hacía mi deber, me faltaba motivación. Era pasiva y holgazaneaba en mi deber, y era negligente. A menudo cometía errores, causando problemas y perturbaciones a mis hermanos y hermanas y retrasando mi propia entrada en la vida. Si no revertía ese estado, perdería la obra del Espíritu Santo, mi deber y, en última instancia, perdería mi oportunidad de obtener la salvación. Cuando lo entendí, me estremeció un temor persistente y oré con sinceridad a Dios: “Dios, durante muchos años, he sido intransigente y he sentido aversión por la verdad. Me he quejado constantemente de mi mal sino y he sido incapaz de liberarme de mis emociones extremas. Solo ahora he entendido que la perspectiva detrás de mi búsqueda era errónea. Estoy dispuesta a arrepentirme ante Ti, a perseguir la verdad con seriedad y a hacer mi deber adecuadamente”.

Después, me puse a reflexionar: ¿Cuál era la raíz de haber vivido tan desdichada durante tantos años? Leí las palabras de Dios: “¿Qué usa Satanás para mantener al hombre firmemente bajo su control? (La fama y el provecho). Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos de las personas, con lo que hace que no piensen en nada más que en estas dos cosas y que luchen por la fama y el provecho, sufran dificultades, soporten la humillación y lleven una pesada carga, sacrifiquen todo lo que tienen y emitan todo juicio o tomen toda decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles a las personas y, con estos grilletes sobre ellas, no tienen la capacidad ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes mientras avanzan paso a paso con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus insidiosos motivos completamente odiosos? Tal vez hoy todavía no podáis desentrañar sus motivos insidiosos, porque pensáis que, sin fama y provecho, la vida no tendría significado y las personas ya no serían capaces de ver el camino que tienen por delante ni tampoco sus metas, y su futuro se volvería oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y el provecho son grilletes enormes que Satanás coloca al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que este te pone. Cuando desees liberarte de todas estas cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con él y odiarás de veras todo lo que te ha traído. Solo entonces sentirás verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Después de leer las palabras de Dios, entendí de repente que todo el sufrimiento que había padecido durante todos esos años me lo había causado Satanás. Satanás me había seducido y perjudicado con la fama y el provecho, y me había hecho que buscara destacar entre la multitud y cambiar mi sino, desde que era niña. Cuando iba a la escuela, los profesores me enseñaron los dichos de “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Acepté esas normas de supervivencia y creí erróneamente que, si tenía fama y provecho, lo tendría todo. Además, creí que, mientras trabajara duro, sufriera más y pagara un precio más alto, tendría un buen futuro y podría disfrutar de todas las riquezas y la prosperidad del mundo. Estudié mucho durante más de una década para obtener fama y provecho y ser admirada por los demás, pero acabé fracasando de todas maneras. No estaba dispuesta a aceptar mi sino, así que dediqué horas extra de estudio para ser estadística. Al final, no solo no logré cambiar mi sino, sino que también cometí errores en el trabajo por llevar mi cuerpo al límite. Sufrí un impacto emocional y tuve una pérdida auditiva neurosensorial como consecuencia. Después de empezar a creer en Dios, era impaciente por obtener ganancias rápidas al hacer mi deber, me quedaba hasta tarde trabajando, sin preocuparme por mi salud, para que no me menospreciaran. Al final, mi pérdida de audición empeoró y no pude comunicarme con normalidad con mis hermanos y hermanas. Solo podía ocuparme de trabajo de asuntos generales entre bastidores y me sentía especialmente atormentada por no recibir la admiración de los demás. La fama y el provecho eran como grilletes que no me dejaban escapar. Pensé en cómo los no creyentes valoran más la fama y el provecho que la vida misma. Algunas personas no soportan el golpe de no poder entrar en la universidad o de fracasar en su carrera, por lo que sufren una crisis nerviosa o incluso se suicidan arrojándose de un edificio. Yo era igual. Cuando no podía hacer realidad mi ambición y mi deseo de que los demás me admiraran, no paraba de quejarme de que Dios no me había dado un buen sino, vivía en un estado de abatimiento y me daba por vencida. Incluso pensé en acabar con todo. De no haber sido por la protección de Dios, quizás habría terminado como esos no creyentes. Por fin pude ver con claridad que las normas de supervivencia que Satanás me había inculcado no eran cosas positivas. Me hicieron preocuparme por la reputación y el estatus y, cuando no podía obtenerlos, me distanciaba de Dios, lo traicionaba, me resistía a Él y, en última instancia, me arriesgaba a perder mi oportunidad de obtener la salvación. Esa era la intención perversa de Satanás al corromper a las personas. Si seguía así, tarde o temprano, sería descartada. Me arrepentí de ser tan ciega y necia y de haber sido perjudicada por Satanás durante tantos años. Tomé la decisión de rebelarme por completo contra Satanás y de que, a partir de entonces, viviría según las palabras de Dios y no volvería a buscar la reputación y el estatus.

Un día, leí las palabras de Dios y entendí Sus intenciones. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué actitud debe tener la gente hacia el sino? Debes cumplir con los arreglos del Creador, así como buscar activa y diligentemente el propósito y el significado detrás de que el Creador arregle todas estas cosas, de modo que logres la comprensión de la verdad, desempeñes la mayor función en esta vida que Dios ha arreglado para ti, cumplas los deberes, responsabilidades y obligaciones de un ser creado, y vuelvas tu vida más significativa y más valiosa, hasta que finalmente el Creador te acepte y te recuerde. Por supuesto, sería aún mejor si pudieras trabajar con afán para alcanzar la salvación por medio de buscar y aceptar la verdad; eso sería lo mejor. En cualquier caso, con respecto al sino, la actitud más apropiada que debería tener la humanidad creada no es la del juicio y la definición arbitrarios, ni la de utilizar métodos extremos para enfrentarse a dicho sino. Por supuesto, mucho menos deberían las personas intentar resistirse, rechazar o cambiar su porvenir, sino que deberían usar su corazón para apreciarlo, buscarlo, tantearlo y obedecerlo, y luego afrontarlo positivamente. Por último, en el entorno vital y en el periplo vital que Dios ha dispuesto para ti, debes buscar la forma de conducta propia que Él te enseña, buscar la senda que Dios te exige que sigas, y experimentar el sino que Dios ha dispuesto para ti de esta forma, y al final, serás bendecido” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios me permitieron encontrar una senda. Dios me exige que me mantenga en mi lugar como ser creado y que cumpla mi deber con los pies en la tierra. Pensándolo bien, cualquier deber que cumpla contiene las buenas intenciones de Dios y debo aceptarlo de parte de Él. Sin importar si puedo ganarme la admiración de los demás o no, yo solo soy un ser creado diminuto y me basta con cumplir mi función como tal. Desde el fondo de mi corazón, estoy dispuesta a someterme al sino que Dios ha dispuesto para mí.

Ahora puedo someterme de buen grado y estoy aprendiendo a poner el corazón en mi deber y a ser concienzuda cuando lo cumplo. Estoy practicando buscar los principios-verdad en todo y actuar de acuerdo con los requisitos de Dios. Si no entiendo algo, busco más la plática de mis hermanos y hermanas. Si cometo errores en mi deber, enseguida investigo y resumo las causas, reflexiono sobre mis actitudes corruptas y corrijo mis errores lo antes posible. Al practicar de esta manera, mi corazón se siente tranquilo y en paz. De a poco, dejé de estar atada por la opinión de que tengo un mal sino y mi estado ha ido mejorando cada vez más. Estos son los resultados que el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios han tenido en mí. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


55. Señalar los problemas de alguien no es lo mismo que llamarle la atención por sus defectos

Por Linda, Italia

Desde niña, mi madre me decía: “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos” y “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”. Me dijo que si notaba problemas en otras personas, no debía decírselo en la cara bajo ningún concepto porque esto provocaría una mala reacción, y que tenía que hacer la vista gorda a todo para mantener relaciones amistosas con los demás. A partir de ese momento, guardé las palabras de mi madre en mi corazón. Ya fuera en la escuela o entre parientes y amigos, nunca hablaba de los problemas de los demás cuando los notaba. Recuerdo que cuando estaba en la escuela secundaria, mi compañera de pupitre me dijo que los demás pensaban que era bastante caprichosa y dominante, y no querían pasar tiempo con ella. Me preguntó si realmente era así. En realidad, yo sabía que ella tenía esos problemas, y quería decirle la verdad, pero luego pensé: “Si le digo la verdad, ¿se sentirá avergonzada y ya no querrá pasar tiempo conmigo?”. Por lo tanto, en contra de lo que pensaba, dije: “No lo creo. No escuches las tonterías de los demás”. Después de oír esto, mi compañera de pupitre dijo felizmente: “Como pensaba, eres mejor que el resto. A los demás siempre les caigo mal. Eres la única que me entiende”. Después de eso, nuestra relación mejoró aún más. Pensé que esta era una buena forma de comportarme.

Más tarde, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y comencé a cumplir el deber de producción de imágenes en la iglesia. Las habilidades técnicas de la hermana Chloe eran relativamente pobres. Cuando discutíamos ideas de diseño, siempre le preguntábamos si tenía alguna dificultad, y respondíamos pacientemente a sus preguntas. Pensé que así progresaría rápido, pero luego descubrí que después de discutir las ideas, Chloe no comenzaba la producción de inmediato. En lugar de eso, escuchaba himnos un rato y luego pasaba un tiempo mirando noticias en internet que no tenían nada que ver con sus deberes. Al final, las imágenes que producía eran muy toscas. Vi que era superficial al hacer su deber, por lo que quise señalarle sus problemas. En una reunión, le pregunté a Chloe por qué tardaba tanto en hacer las imágenes. Dijo que era porque encontraba dificultades. Respondí: “Si encuentras dificultades, debes comunicarte con nosotros de inmediato. De esta manera, los problemas se pueden resolver lo más rápido posible y el progreso no se retrasará”. Originalmente quise exponer cómo había sido superficial al hacer sus deberes durante ese período. Sin embargo, noté que se estaba impacientando, así que me tragué las palabras que iba a decir. Posteriormente, otras hermanas también buscaron a Chloe para tener pláticas con ella. Ella dijo que yo no entendía sus dificultades y le exigía demasiado, pero que lo aceptaba de parte de Dios y cambiaría su actitud hacia la ejecución de su deber. Me preocupé un poco después de oír esto, y pensé: “Ahora que Chloe tiene un prejuicio contra mí, ¿cómo nos llevaremos en el futuro? ¿Pensarán mis otras hermanas que mi humanidad es mala y que no soy considerada?”. Después, noté que Chloe hacía imágenes más rápido que antes, y pensé que había cambiado un poco. Sin embargo, unos días después, descubrí que seguía sin tener ningún sentido de urgencia al realizar sus deberes, e incluso estaba viendo videos del mundo no creyente. También se quejaba a menudo, diciendo cosas como: “El supervisor siempre nos pide que innovemos, ¡pero la innovación no es tan fácil! Todos acabamos de empezar a hacer este deber. ¿Acaso exigirnos tanto no es obligarnos a hacer cosas que superan nuestras capacidades?” y “Cada vez que hago una imagen, siempre se señalan tantos problemas. ¡Se obsesiona demasiado con los detalles!”. Aunque otra hermana y yo a menudo la deteníamos para que no dijera esas cosas negativas, ella no se contenía mucho. Sabía que debía diseccionar la naturaleza y las consecuencias de sus acciones, de lo contrario, afectaría a otras hermanas en la ejecución de sus deberes. Sin embargo, cuando pensé en el prejuicio que se había formado contra mí después de que hablé con ella la última vez, y que incluso había dicho delante de mis otras hermanas que la estaba obligando a hacer cosas que superaban sus capacidades, dudé. Pensé: “¿Qué pasa si sigo exponiendo y diseccionando sus problemas y mi relación con ella se tensa? Quizás debería informar de su situación al supervisor en su lugar. Pero entonces, si Chloe se entera de esto, ¿pensará que la estoy apuñalando por la espalda y dirá que tengo mala humanidad?”. Después de pensarlo bien, todavía no tuve el valor de señalar sus problemas e informarlos.

Poco después, el supervisor se enteró de que Chloe había estado realizando su deber de manera superficial durante mucho tiempo y, por lo tanto, su deber fue reasignado. El supervisor también me podó y me dijo: “Viste a Chloe cumplir su deber de manera superficial y esparcir negatividad durante mucho tiempo, pero no la expusiste ni la reportaste. Eres una complaciente, y no protegiste el trabajo de la iglesia en lo más mínimo. ¡Eres demasiado egoísta! Deberías reflexionar sobre esto cuidadosamente”. Las palabras del supervisor fueron como una serie de bofetadas en mi cara. En ese momento, ¡solo quería desesperadamente que me tragara la tierra! Más tarde, me sentía muy incómoda cuando pensaba en lo que había dicho el supervisor. Me preguntaba una y otra vez en mi mente: “¿Por qué no tuve el valor de exponer o informar los problemas de Chloe?”. Un día, durante mis devociones espirituales, leí las palabras de Dios y adquirí cierto conocimiento sobre mi propio estado. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de las personas están dispuestas a perseguir la verdad y quieren practicarla, pero la mayor parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; interiormente, sin embargo, la verdad no se ha convertido en su vida. Así que cuando te encuentras con fuerzas malignas que perturban y sabotean el trabajo de la iglesia —por ejemplo, cuando te enfrentas a falsos líderes que manejan los asuntos vulnerando los principios y no hacen un trabajo real, o a personas malvadas y anticristos que hacen el mal y perturban el trabajo de la iglesia, con lo cual causan daño al pueblo escogido de Dios—, no tienes el valor de alzar la voz y hablar. ¿Por qué no tienes ese valor? ¿Es porque eres tímido o poco elocuente, o no te atreves a hablar porque no ves las cosas con claridad? No se debe a ninguna de estas cosas; es principalmente la consecuencia de que te veas limitado por tus actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso: cuando algo sucede, lo primero que consideras son tus propios intereses, las consecuencias de tus acciones y si serán beneficiosas para ti. Este es un carácter falso, ¿no es así? Otra es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo que perjudiquen los intereses de la casa de Dios? No soy líder, ¿por qué debería involucrarme? No tiene nada que ver conmigo y no es mi responsabilidad’. Tales pensamientos y palabras no son algo que pienses a propósito, sino que se producen de manera inconsciente; estas son las actitudes corruptas que las personas revelan cuando se enfrentan a un problema. Estas actitudes corruptas gobiernan tus pensamientos, te atan de pies y manos y controlan lo que dices. En tu corazón, quieres alzar la voz y hablar, pero tienes recelos, e incluso si hablas, te andas con rodeos y te dejas un margen de maniobra, o usas evasivas y simplemente no dices la verdad. Las personas con discernimiento pueden ver esto y, en realidad, tú también sabes en tu corazón que no has dicho todo lo que debías, que no has logrado resultados, que simplemente estabas actuando por inercia y que el problema no se ha resuelto. No has cumplido con tu responsabilidad, pero dices desvergonzadamente que sí lo has hecho, o afirmas que no viste las cosas con claridad en ese momento. ¿Se ajustan estas afirmaciones a los hechos? ¿Es lo que realmente piensas? ¿No estás por completo bajo el control de tus actitudes satánicas? […] No tienes poder sobre lo que dices y haces. No puedes decir lo que realmente piensas ni decir la verdad, aunque quieras; no puedes practicar la verdad, aunque lo desees; no puedes cumplir con las responsabilidades que te corresponden, aunque te gustaría hacerlo. Todo lo que dices, todo lo que haces y cada comportamiento que tienes es un engaño, y todo es negligente. Estás completamente encadenado y controlado por tus actitudes satánicas. Incluso si quieres aceptar y practicar la verdad, no eres tu propio dueño. Tus actitudes satánicas te controlan, y por eso vives según tales actitudes y dices y haces lo que quieres. Te has convertido por completo en una marioneta de la carne corrupta; te has convertido en una herramienta de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, sentí que se me clavaba algo en el corazón. Yo era el tipo de persona que Dios había expuesto. Sabía todo sobre los problemas de Chloe, pero no me atrevía a exponerlos ni a diseccionarlos. Incluso cuando decía algo, no decía nada sustancial: solo mencionaba la mitad y me guardaba el resto, por miedo a ofender a Chloe. Para preservarme y mantener mi relación con ella, me mantuve en silencio sobre sus problemas. ¡Qué egoísta y falsa era! Chloe había estado haciendo constantemente su deber de manera superficial sin ninguna señal de arrepentimiento. También esparcía negatividad entre sus hermanos y hermanas; estaba desempeñando el papel de Satanás. No solo no la detuve, sino que incluso la encubrí y no informé de sus problemas a los líderes. ¿No estaba actuando como cómplice y escudo de Satanás? Disfrutaba de todo lo que venía de Dios, pero mordí la mano que me alimentaba, y no cumplía ninguna de mis responsabilidades en absoluto. ¡Realmente era indigna de vivir ante Dios! Al pensar esto, me sentí culpable e incómoda, y realmente lamenté lo que había hecho.

Más tarde, comencé a supervisar el trabajo de diseño artístico. Descubrí que la hermana Emily era bastante arrogante y sentenciosa, y no estaba dispuesta a aceptar las sugerencias de otras personas. Esto estaba afectando los resultados de la producción de imágenes. Sabía que debía señalar los problemas de Emily y ayudarla a revertir esta situación lo antes posible, pero luego pensé: “¿Sería demasiado hiriente si le señalara sus problemas en la cara? ¿Qué pasaría si no puede aceptarlo y forma un prejuicio en contra de mí? Pero si no lo digo, afectará el trabajo. ¿No estoy simplemente volviendo a mis viejas costumbres?”. Oré a Dios para que Él me diera la fuerza para practicar la verdad. Entonces, encontré un pasaje de las palabras de Dios que era específico para mi estado: “Si tienes la intención y la perspectiva de un complaciente, entonces, en todos los asuntos, no practicarás la verdad ni te adherirás a los principios, así que fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes a asuntos relacionados con los intereses de la casa de Dios, debes orar a Dios y clamar a Él pidiéndole que te dé fe y fuerza, de forma que puedas adherirte a los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la postura que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que la obra de esta sufra ninguna pérdida. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto y puro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios iluminaron mi corazón. Comprendí que si quería dejar atrás los pensamientos e ideas de una complaciente, tenía que poner primero los intereses de la iglesia. No importaba lo que otros pensaran o si los ofendía, tenía que cumplir con mis responsabilidades y no permitir que el trabajo de la iglesia se viera afectado. La iglesia me designó como supervisora porque esperaban que asumiera la responsabilidad por mis hermanos y hermanas y protegiera los intereses de la iglesia. Si continuaba siendo una complaciente y no señalaba los problemas de Emily, entonces la estaría perjudicando a ella y también al trabajo de la iglesia. Después, diseccioné la naturaleza y las consecuencias de sus acciones a la luz de las palabras de Dios. También hablé del daño que mi anterior carácter arrogante había causado tanto al trabajo de la iglesia y a mi propia entrada en la vida. Lo que no esperaba fue que, después de oír esto, Emily no solo no formó ningún prejuicio contra mí, sino que llegó a comprender sus problemas a la luz de las palabras de Dios y estuvo dispuesta a cambiar. Emily tampoco se distanció de mí por esto. Se abría en pláticas conmigo sobre la corrupción que revelaba al hacer su deber o las dificultades que encontraba. En esta experiencia, probé la dulzura de practicar la verdad, y mi corazón se sintió particularmente tranquilo.

En 2024, me eligieron líder de grupo, responsable de las reuniones de grupo. En las reuniones, descubrí que las pláticas de la hermana Alice a menudo se desviaban del tema, y que ella frecuentemente usaba sus pláticas para juzgar a los demás. Una vez, después de leer las palabras de Dios, Alice no las usó para entenderse a sí misma. En lugar de eso, dijo que Olivia tenía un carácter arrogante; afirmó que le había dado sugerencias a Olivia varias veces en el pasado, pero que ella se había mostrado muy reacia y le había hablado con dureza, lo que la limitó y la dañó. Luego habló de cómo había ayudado a Olivia por amor. Cuando la oí decir esto, pensé: “¿No está menospreciando a otros para enaltecerse a sí misma al decir esto? Si Olivia realmente tiene estos problemas, puede buscarla individualmente para señalárselos y compartir con ella. No debería usar la reunión para desahogar su propia insatisfacción. Además, su plática se ha desviado del tema de la reunión. Tengo que detenerla rápidamente”. Sin embargo, luego pensé: “Si la interrumpo directamente, ¿no la avergonzaré y haré que tenga prejuicios contra mí? Olvídalo. Esperaré a que termine la reunión y hablaré con ella en privado”. Por lo tanto, no la detuve. Solo dije brevemente: “Todos deberían controlar el tiempo de sus pláticas, para que los demás tengan tiempo suficiente para compartir también”. Quería hablar con Alice sobre su problema después de la reunión, pero luego oí decir a otras hermanas que antes Alice a menudo juzgaba a las personas a sus espaldas; una hermana había ofendido a Alice, así que ella había comenzado a hablar mal de esta hermana a sus espaldas, y Alice incluso le ponía mala cara, lo que la puso en una situación incómoda. Mi corazón se encogió, y pensé: “Si le señalo su problema y la ofendo, ¿me tratará de la misma manera? ¡Qué incómodo sería si tuviéramos que vernos a menudo en el futuro! Tal vez debería simplemente informar de su situación a los líderes”. Sin embargo, luego pensé: “Me llevo bastante bien con Alice. Ella también me cuida mucho en mi vida diaria. Si informo de sus problemas a sus espaldas, eso sería demasiado solapado. ¿No equivaldría a apuñalarla por la espalda? Si se enterara de que fui yo quien informó de sus problemas, ¿me guardaría rencor por ello y me juzgaría a mis espaldas? Olvídalo, no arruinemos la relación que tengo con ella ahora”. Al pensar esto, renuncié a la idea de señalarle sus problemas a Alice.

Poco después, dos hermanas me informaron de la situación de Alice. Una de las hermanas dijo que Alice siempre se desviaba del tema cuando compartía las palabras de Dios, lo que ocupaba mucho tiempo en las reuniones sin ser de ningún beneficio ni edificación para nadie. La otra hermana dijo que, en las reuniones, Alice siempre juzgaba a los demás y hablaba de los problemas que tenían. Esto arrastraba a la gente a enredarse en discusiones insignificantes sobre lo correcto y lo incorrecto, y perturbaba un poco la vida de iglesia. Cuando oí a mis hermanas decir esto, me sentí un poco culpable. Era muy consciente de los problemas de Alice, pero no los señalé ni los informé. Todo esto fue debido a mi irresponsabilidad. Durante mis devocionales espirituales, vi un video de testimonio vivencial. Dos pasajes de las palabras de Dios que se citaban allí tocaron mi corazón y me dieron cierto conocimiento de mí misma. Dios Todopoderoso dice: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y que mantendréis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que muestra consideración por la carga de Dios? ¿Puedes practicar la justicia por Dios? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en momentos cruciales? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas a menudo y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 13). “Una vez que la verdad se haya convertido en tu vida, si ves a alguien blasfemar contra Dios, no temerle, ser negligente al hacer su deber o trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia, podrás tratarlo de acuerdo con los principios-verdad, discerniendo a quienes hay que discernir y desenmascarando a quienes hay que desenmascarar. Si la verdad no se ha convertido en tu vida y todavía vives en función de tus actitudes satánicas, entonces, cuando veas a personas malvadas y diablos causando trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, harás la vista gorda y oídos sordos, y lo ignorarás, sin sentir ningún reproche de tu conciencia. Incluso pensarás que no importa quién cause perturbaciones en el trabajo de la iglesia, no tiene nada que ver contigo. Sin importar cuánto se perjudiquen el trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios, no te importará ni preguntarás al respecto, ni sentirás ningún reproche de tu conciencia. En ese caso, eres una persona sin conciencia ni razón, un incrédulo, un contribuyente de mera mano de obra. Comes lo que es de Dios, bebes lo que es de Dios y disfrutas de todo lo que proviene de Él, pero sientes que cualquier daño que sufran los intereses de la casa de Dios no tiene nada que ver contigo; esto te convierte en un traidor que se pone del lado de los de fuera a expensas de los tuyos, de esos que muerden la mano que les da de comer. Si no salvaguardas los intereses de la casa de Dios, ¿eres siquiera humano? Eres un demonio que se ha infiltrado en la iglesia. Finges tu fe en Dios, simulas ser parte de Su pueblo escogido y quieres vivir de gorra en Su casa; no te pareces a un ser humano y eres claramente un incrédulo. Aquellos que creen de verdad en Dios, incluso si aún no han obtenido la verdad y vida, como mínimo se pondrán de Su lado en sus palabras y acciones; como mínimo, no se quedarán de brazos cruzados cuando vean que se perjudican los intereses de la casa de Dios. Si intentan ignorarlo, su conciencia se sentirá culpable e intranquila, y se dirán a sí mismos: ‘No puedo quedarme sentado sin hacer nada. Debo alzar la voz y decir algo, debo cumplir con mi responsabilidad. Debo dar un paso al frente para desenmascarar y detener esta acción malvada, para salvaguardar los intereses de la casa de Dios de cualquier daño y para asegurar que la vida de iglesia no se vea perturbada’. Si la verdad se ha convertido en tu vida en tu corazón, entonces no solo tendrás este valor y determinación, sino que también serás capaz de desentrañar este asunto. Además, podrás cumplir con la parte de responsabilidad que te corresponde en la obra de Dios y en los intereses de Su casa y, de esta manera, tu deber estará cumplido. Si puedes tratar tu deber como tu propia responsabilidad y obligación, y como la comisión de Dios, y sientes que solo de esta manera estás a la altura de tu propia conciencia y no decepcionas a Dios, ¿no estarás entonces viviendo la integridad y la dignidad de la humanidad normal? Tus hechos y tu comportamiento serán el ‘temer a Dios y evitar el mal’ del que habla Dios. Estarás practicando la esencia de estas palabras y viviendo su realidad. Cuando la verdad se convierte en la vida de una persona, esta es capaz de vivir tales realidades” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, me sentí culpable y angustiada. Como creyentes en Dios, cuando vemos a gente trastornando y perturbando la vida de iglesia, deberíamos tener consideración con la intención de Dios y levantarnos para detenerlo, para que nuestros hermanos y hermanas puedan comer y beber las palabras de Dios y compartir sobre la verdad en un buen entorno. Reflexioné sobre mí misma. Era muy consciente de que Alice a menudo se desviaba del tema en las reuniones y siempre juzgaba y menospreciaba a los demás a sus espaldas, y que esto estaba trastornando y perturbando la vida de iglesia. Sin embargo, para no ofenderla, me encogí en mi caparazón como una tortuga, actué tímidamente y no me atreví a detenerla. Tampoco me atreví a exponer o diseccionar la naturaleza de sus acciones. ¡Qué patética era mi forma de vivir! Era egoísta y despreciable, solo sabía cómo preservarme a mí misma. Comía y bebía las palabras de Dios, pero no podía ponerlas en práctica. Me quedé de brazos cruzados mientras Alice perturbaba la vida de iglesia. ¿Acaso era yo una creyente en Dios? Había mordido la mano que me había alimentado. ¡Era indigna de vivir ante Dios! Me sentí extremadamente culpable e incómoda, y me escondí en el baño donde me abofeteé. Me pregunté una y otra vez: “¿Por qué me resulta tan difícil decir siquiera una palabra de la verdad? ¿Por qué soy tan egoísta?”. De vuelta en mi habitación, oré a Dios: “Dios mío, me equivoqué. No quiero seguir viviendo así. Quiero practicar la verdad y ser una persona con sentido de la rectitud. Guíame para que pueda obtener una verdadera comprensión de mí misma”.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios y llegué a comprender la razón por la que no me atrevía a señalar los problemas de los demás. Dios Todopoderoso dice: “Hay un dogma en las filosofías para los asuntos mundanos que dice: ‘Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena’. Esto significa que, para preservar esta buena amistad, uno debe guardar silencio sobre los problemas de su amigo, incluso si los percibe claramente. Respetan los principios de no pegarle a la gente en la cara ni llamarle la atención por sus defectos. Se engañan mutuamente, ocultan cosas el uno del otro y conspiran el uno contra el otro. Aunque sepan con claridad absoluta qué clase de persona es el otro, no lo dicen abiertamente, sino que emplean métodos taimados para preservar su relación. ¿Por qué querría uno preservar tal relación? Se trata de no querer hacer enemigos en esta sociedad, dentro del propio grupo, lo cual significaría someterse a menudo a situaciones peligrosas. Al saber que alguien se convertirá en tu enemigo y te perjudicará después de que le hayas llamado la atención por sus defectos o le hayas hecho daño, y al no desear colocarte en esa situación, empleas el dogma de las filosofías para los asuntos mundanos que dice que ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. A la luz de esto, si dos personas mantienen una relación de este tipo, ¿se considera que son verdaderos amigos? (No). No son verdaderos amigos, y mucho menos el confidente del otro. Entonces, ¿de qué tipo de relación se trata exactamente? ¿No es una relación social básica? (Sí). En tal relación social, las personas no pueden entablar conversaciones sinceras ni tener conexiones profundas ni hablar sobre lo que les venga en gana. No pueden decir en voz alta lo que hay en su corazón o los problemas que perciben en otras personas ni tampoco palabras que puedan beneficiar a otros. En cambio, optan por decir cosas agradables para ganarse el favor de los demás. No se atreven a decir la verdad ni a defender los principios, de modo que evitan que los demás desarrollen pensamientos hostiles hacia ellos. Cuando nadie supone una amenaza para alguien, ¿acaso esa persona no vive en relativa tranquilidad y paz? ¿No es este el objetivo de las personas que promueven el dicho ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? (Así es). Es evidente que se trata de una forma de supervivencia torcida y falsa con un elemento de cautela, cuyo objetivo es la propia preservación. Al vivir de esta manera, las personas no tienen confidentes, ni amigos íntimos a los que puedan decirles lo que quieran. Entre las personas, solo hay cautela, explotación e intrigas mutuas, cada uno toma de la relación lo que le conviene. ¿No es así? En el fondo, el objetivo de ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es evitar ofender a otros y no ganarse enemigos, no causar daño a nadie para protegerse a uno mismo. Se trata de una táctica y un método que uno adopta para evitar ser lastimado. Si observamos estas facetas diversas de su esencia, ¿es noble exigir de la conducta moral de la gente ‘Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’? ¿Es positivo? (No). Entonces, ¿qué es lo que enseña esto a la gente? Que no debes ofender ni herir a nadie para que no seas tú el que termine herido; asimismo, que no se debe confiar en nadie. Si haces daño a un buen amigo tuyo, la amistad empezará a cambiar sutilmente; pasará de ser un buen amigo, un amigo cercano, a ser un desconocido o un enemigo. ¿Qué problemas puede resolver realmente este tipo de enseñanza? Aunque al actuar de esta manera no te crees enemigos e incluso pierdas unos cuantos, ¿acaso esto hará que la gente te admire o te apruebe y te tenga siempre como amigo? ¿Con esto se cumple plenamente el estándar de conducta moral? En el mejor de los casos, no es más que una filosofía para los asuntos mundanos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, comprendí que no podía practicar la verdad y que no me atrevía a señalar los problemas de otras personas; esto se debía a que las filosofías y leyes satánicas se habían arraigado profundamente en mi corazón. Mis padres me enseñaron desde niña que “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Di palabras de bien de acuerdo con los sentimientos y la razón de los demás, pues la franqueza incomoda”. Me enseñaron a ser muy cautelosa y circunspecta en mis relaciones con los demás y a no exponer nunca los problemas de otras personas en su cara para evitar ofenderlos y ser objeto de su venganza y daño. Había vivido constantemente según estos pensamientos e ideas. Cuando estaba en la escuela, al ver a mi compañera de pupitre ser dominante y autoritaria, nunca le señalé sus problemas por miedo a ofenderla. Incluso la engañé, pues le dije cosas que iban en contra de lo que había en mi corazón. Después de que empecé a creer en Dios, Chloe y yo hacemos nuestros deberes juntas. Era muy consciente de que ella era superficial al hacer su deber y también esparcía negatividad, lo que perturbaba a otros en la ejecución de su deber, pero para preservarme, nunca estuve dispuesta a exponer o diseccionar sus problemas. Noté que Alice a menudo se desviaba del tema en sus pláticas en las reuniones, e incluso juzgaba a los demás. Sin embargo, nunca estuve dispuesta a diseccionar sus problemas porque temía que se vengara de mí y me juzgara, así que me quedé de brazos cruzados mientras ella perturbaba la vida de iglesia. Por vivir según las filosofías y leyes satánicas, me había vuelto escurridiza y falsa, y no tenía ninguna sinceridad en mis interacciones con los demás. A primera vista, era una persona amable, y me llevaba bien con Chloe y Alice. Sin embargo, cuando veía sus problemas, no les ofrecía ninguna ayuda, y no les mostraba ningún amor verdadero. Mi amabilidad hacia ellas era toda falsa e hipócrita, con el objetivo de mantener una relación de la carne y hacer que se llevaran armoniosamente conmigo. ¡Realmente era completamente escurridiza y falsa! Me di cuenta de que, por vivir según las filosofías y leyes satánicas, había perdido mi conciencia y razón hacía mucho tiempo; me había vuelto extremadamente egoísta y cobarde; sin darme cuenta, me había convertido en cómplice y escudo de Satanás. Si continuaba así sin cambiar, ¡seguramente sería detestada y descartada por Dios!

Luego, leí más palabras de Dios y gané un entendimiento más claro sobre el veneno satánico de “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”. Dios Todopoderoso dice: “¿La frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es buena o mala? ¿La frase ‘llamar la atención’ conlleva el sentido de que las personas son reveladas o puestas en evidencia, tal como sucede en las palabras de Dios? (No). A Mi entender, la frase ‘llamar la atención’ tal y como se encuentra en el lenguaje humano, no significa eso. En cierto sentido tiene la naturaleza de una forma maliciosa de poner en evidencia; significa desenmascarar los problemas y las deficiencias de la gente, o ciertas cosas y comportamientos desconocidos para los demás, o bien algunas intrigas, ideas o puntos de vista que operan en segundo plano. Este es el significado de la frase ‘llamar la atención’ en el dicho ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’. Si dos personas se llevan bien y son confidentes, sin ninguna barrera entre ellas, y ambas esperan poder beneficiar y ayudar a la otra, entonces lo mejor será que se sienten juntas y hablen con claridad acerca de las cuestiones por tratar de una forma franca y sincera. Esto es lo correcto, y no es llamar la atención sobre los defectos de los demás. Si descubres que otra persona tiene problemas, pero observas que aún no es capaz de aceptar que se lo señales, basta con que no digas nada, para evitar peleas o conflictos. Si quieres ayudarla, puedes pedirle su opinión y primero preguntarle: ‘Veo que tienes un pequeño problema y quiero darte algún consejo. No sé si podrás aceptarlo. Si puedes, te lo digo. Si no, por ahora me lo guardaré para mí y no diré nada’. Si dice: ‘Confío en ti. Lo que digas será adecuado; puedo aceptarlo’, eso significa que te concede permiso, y entonces puedes compartir con ella sobre sus problemas uno a uno. No solo aceptará completamente lo que digas, sino que también se beneficiará de ello, y los dos podréis seguir manteniendo una relación normal. ¿Acaso no es eso tratarse con sinceridad? (Sí). Esta es la manera correcta de relacionarse con los demás; no es llamarles la atención por sus defectos. ¿Qué significa no ‘llamar la atención por los defectos de los demás’, como dice el dicho en cuestión? Supone no hablar de las deficiencias de los demás, no hablar de aquellos problemas que constituyen su mayor tabú, no exponer la esencia de sus problemas y no ser tan descarado a la hora de llamar la atención al respecto. Supone limitarse a hacer algunos comentarios someros, decir cosas que todo el mundo suele decir, decir cosas de las que la propia persona es capaz de darse cuenta, y no poner al descubierto errores que la persona haya cometido anteriormente ni tampoco temas delicados. ¿En qué beneficia a la otra persona si actúas así? Puede que no la hayas ofendido o no te hayas enemistado con ella, pero lo que has hecho no le ayuda ni le beneficia en absoluto. Por tanto, la propia frase ‘no le llames la atención por sus defectos’ es taimada, una forma de engaño, y no es ser sincero. Se podría decir que actuar así es albergar malas intenciones; no es la manera correcta de relacionarse con los demás. Los no creyentes incluso consideran que la frase ‘si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos’ es algo que debería hacer una persona de noble moral. Se trata claramente de una manera taimada de interactuar con los demás, que las personas adoptan para protegerse a sí mismas; en absoluto es un modo adecuado de interacción. No llamar la atención por los defectos de los demás es en sí mismo poco sincero y, al llamar la atención sobre los defectos ajenos, quizá haya una segunda intención” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (8)). “El pueblo escogido de Dios debería, como mínimo, poseer conciencia y razón, así como interactuar, relacionarse y trabajar con los demás de acuerdo con los principios y los estándares que Dios exige de las personas. Esto constituye el mejor enfoque. Esto puede satisfacer a Dios. Así pues, ¿cuáles son los principios-verdad que exige Dios? Que la gente sea comprensiva con los demás cuando estos se muestren débiles y negativos, que tenga consideración por su dolor y dificultades, y entonces indague sobre estas cosas, les ofrezca ayuda y apoyo, y les lea las palabras de Dios para ayudarles a resolver sus problemas; de este modo, les permita entender las intenciones de Dios y dejar de ser débiles y los lleve ante Dios. ¿Acaso esta forma de practicar no concuerda con los principios? Practicar de esta manera está en consonancia con los principios-verdad. Naturalmente, las relaciones de este tipo están aún más en consonancia con ellos. Cuando las personas trastornan y perturban de manera deliberada, o son superficiales en su deber de manera intencionada, si te das cuenta de ello y eres capaz de señalarles estas cosas, reprenderlas y ayudarlas de acuerdo con los principios, esto concuerda entonces con los principios-verdad. Si haces la vista gorda o toleras su comportamiento y las encubres, e incluso llegas a decirles cosas agradables para elogiarlas y aplaudirlas, tales formas de relacionarte con la gente, de tratar los asuntos y de lidiar con los problemas, están claramente en desacuerdo con los principios-verdad y no tienen ninguna base en las palabras de Dios. Así pues, estas formas de relacionarse con la gente y de gestionar los asuntos son claramente impropias, y esto realmente no es fácil de detectar si no se lo disecciona y discierne de acuerdo con las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). Las palabras de Dios desataron el nudo en mi corazón. Solía pensar que señalar los problemas y las deficiencias de otras personas era llamarles la atención, y que las lastimaría. Ahora comprendí que si descubrimos a alguien haciendo su deber de manera superficial o trastornando y perturbando la vida de iglesia, deberíamos actuar según los principios y señalar sus problemas de manera oportuna; cuando sea necesario, podemos podarlos. Incluso si hablamos con dureza, siempre que lo que digamos sea conforme a los hechos, y nuestra intención sea ayudarlos y proteger el trabajo de la iglesia, todo esto es positivo, y la gente que acepta la verdad puede tratarlo correctamente. Si, después de la poda, no aceptan ni se arrepienten, también podemos denunciarlos a los líderes superiores. Esto no es llamarles la atención ni apuñalarlos por la espalda. Es proteger el trabajo de la iglesia. Cuando se llama la atención a alguien, se lo hace con un motivo oculto, con prejuicio y hostilidad hacia dicha persona. Es obsesionarse con sus problemas menores y hacer un escándalo de ellos; es ridiculizarlos, menospreciarlos y burlarse de ellos; es herirlos intencionalmente. No puede traerles ninguna edificación ni beneficio, y solo puede hacerlos sentir negativos y miserables. Esto es llamarles la atención a las personas. También tenía un punto de vista equivocado en mi interior, al creer que informar los problemas de otras personas a los líderes era hacer acusaciones malévolas o apuñalarlos por la espalda. De hecho, informar rápidamente de los problemas cuando se descubren es proteger el trabajo de la iglesia. Es una responsabilidad que la gente debe cumplir. Apuñalar a alguien por la espalda o hacer acusaciones malévolas es distorsionar los hechos y difundir rumores infundados para calumniar a esa persona a sus espaldas. Tiene como objetivo atormentar a otros para lograr los propios fines despreciables. Esta vez, descubrí que la plática de Alice en las reuniones se desviaba del tema y que a menudo juzgaba a los demás. Otras hermanas también dijeron que este era el comportamiento habitual de Alice, e incluso tras muchas pláticas al respecto, todavía no había cambiado. Debería haberle señalado sus problemas, e informárselos a los líderes lo antes posible para que pudieran entender su situación rápidamente y pudieran hacer los arreglos apropiados según su comportamiento. Esta era la única manera de asegurar que la vida de iglesia no fuera perturbada.

Después de una reunión, señalé los problemas de Alice a la luz de las palabras de Dios, y expuse que la forma en que juzgaba a los demás en las reuniones estaba perturbando la vida de iglesia. Alice no lo aceptó al principio, pero lo admitió de mala gana después de que otras hermanas se unieron para compartir y diseccionar sus problemas. Incluso lloró y dijo que este era realmente su problema. Poco después, me enteré de que estaba juzgando a otros en presencia de una hermana de nuevo, así que informé de su situación a los líderes de la iglesia. Los líderes expusieron y diseccionaron sus problemas, y desde entonces, nunca más la he visto comportarse de manera sentenciosa. Agradezco a Dios por guiarme a practicar algo de verdad. Mi corazón se siente muy tranquilo. Son las palabras de Dios las que me han llevado a estos cambios.


56. Al despertar del sueño de obtener bendiciones

Por Yifan, China

Cuando tenía 28 años, me diagnosticaron asma alérgica. Cada vez que me daba un ataque, no podía respirar y me sentía tan asfixiada que la cabeza me empezaba a dar vueltas. Por la noche, ni siquiera podía acostarme; tenía que sentarme con la espalda apoyada en algo, y tenía que quedarme así toda la noche. En aquel entonces, tenía que internarme con frecuencia para recibir tratamiento, y la enfermedad me hacía sufrir tanto que me dejaba agotada tanto física como mentalmente. Recuerdo una vez que estaba muy enferma, no podía respirar y, tras pasar más de diez días hospitalizada, mi estado seguía sin mejorar. Aunque me dieron suero y oxígeno, no paraba de sentirme ahogada y estaba empapada en sudor. Como en el hospital no podían tratar mi enfermedad, me trasladaron a un hospital más grande. Mi familia me llevó en camilla y, en cuanto llegamos a la entrada del hospital, perdí el conocimiento. En ese momento pensé que podría haber llegado mi fin, pero, tras diez días de tratamiento en urgencias, lograron controlar mi afección. Después de recibir el alta, me recuperé en casa. Vivía todos los días con mucha cautela y miedo de que el más mínimo error volviera a desencadenar mi enfermedad. Un día fui al médico, que me dijo: “Tu enfermedad es un desafío médico. Ya es bastante que se puedan controlar los síntomas, pero no hay posibilidad de curarse. Lleva siempre medicación de emergencia contigo porque, si el tratamiento se retrasa, puede ser mortal”. Oír esto fue bastante desalentador. ¿Cómo podía haber contraído una enfermedad así siendo tan joven? Cada vez que pensaba en la vez en que estuve gravemente enferma y al borde de la muerte, me daba un escalofrío de miedo. Luego, durante más de diez años, busqué tratamientos médicos por todas partes, pero nada solucionaba la raíz del problema. El tormento de la enfermedad me hizo perder la esperanza en la vida. En 2009, mi madre me predicó el evangelio de Dios de los últimos días. Al leer las palabras de Dios, entendí que esta es la etapa final de Su obra para salvar a la humanidad. Poder aceptar la obra de Dios de los últimos días durante mi vida era una gran bendición. Pensé: “Mientras busque de forma adecuada, a Dios no debería costarle nada curar mi enfermedad. ¡Quizás incluso llegue a ver la belleza del reino!”. Fue como encontrar un oasis en el desierto y recuperé la esperanza en la vida. A partir de entonces, empecé a hacer mi deber en la iglesia. De a poco, sentí que mi enfermedad no era tan grave como antes. Aunque seguía teniendo ataques de asma a menudo, podía controlarlos con medicamentos. No paraba de agradecer a Dios en mi corazón y me sentía aún más motivada en mi deber. Una vez conocí a una hermana que hacía mucho tiempo que creía en Dios. Dijo que, antes de conocer a Dios, había tenido la misma enfermedad que yo. Después de encontrar a Dios, siguió realizando su deber en la iglesia y, sin darse cuenta, se curó de la enfermedad. Pensé: “Dios la pudo curar, así que seguro que también puede curarme a mí. Es solo que el precio que yo he pagado todavía no alcanza y tampoco soy digna. Cuando me esfuerce más por Dios, no me defraudará”.

Más adelante, asumí deberes relacionados con textos. Pensé: “Que pueda realizar deberes relacionados con textos es una muestra de la gracia y la elevación de Dios, así que tengo que dedicarme a ello con todo el corazón. Quizás Dios vea mi voluntad de pagar un precio y alivie mi sufrimiento. Dios es todopoderoso y quizás pueda curarme por completo de mi enfermedad”. Con esta mentalidad, trabajaba todos los días de sol a sol y mi deber también dio algunos resultados. En 2017, como algunos medicamentos perdían su eficacia tras usarlos durante mucho tiempo y los más eficaces eran demasiado caros para mí, solo podía recurrir a medicamentos hormonales para mantener mi enfermedad bajo control. Pensé: “Durante todos estos años, esta enfermedad no me ha limitado y he persistido en hacer mi deber. Quizás Dios vea mi entrega y algún día cure mi enfermedad. Entonces, podré hacer mi deber como una persona normal. ¡Sería maravilloso!”. Justo cuando estaba soñando con esto, no solo no mejoré de mi enfermedad, sino que empeoré. Como había estado tomando medicamentos hormonales durante mucho tiempo, empezaron a aparecer efectos secundarios y se me empezó a hinchar el cuerpo. Cuando el supervisor vio cómo estaba, no tuvo más remedio que organizar que volviera a casa para recibir tratamiento. Me sentí extremadamente negativa y triste, y pensé: “Mi enfermedad se ha agravado mucho. Ni siquiera sé si viviré para ver lo que traerá el mañana ni, mucho menos, las hermosas escenas del reino de Dios en el futuro”. Al pensarlo, sin darme cuenta, me empezaron a correr las lágrimas por el rostro y empecé a quejarme en mi corazón: “¡Dios mío! Todos estos años, he luchado contra viento y marea para realizar mi deber, he pasado por muchas dificultades y he pagado un precio. Mi deber también ha dado resultados, entonces, ¿por qué no me has protegido? Si muero de esta manera, ¿no habrán sido en vano todos mis esfuerzos? Dios, ¿estás usando esta enfermedad para ponerme en evidencia y descartarme? Si hubiera sabido que esto pasaría, me habría centrado en tratar de curar mi enfermedad y cuidar de mi cuerpo. Entonces, no habría acabado así”. Cuanto más lo pensaba, más agraviada me sentía. A partir de entonces, dejé de comer y beber las palabras de Dios y tampoco oraba. Vivía cada día aturdida, como un cadáver ambulante. Me sentía muy alejada de Dios, como si Él me hubiera abandonado. Estaba bastante asustada, así que oré a Dios: “Dios, sé que mi estado no es el correcto, pero no sé qué lección debo aprender. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para entender mi problema”.

Un día, leí las palabras de Dios y logré entender un poco mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Cuando las personas comienzan a creer en Él, ¿quién de ellas no tiene sus propios objetivos, motivaciones y ambiciones? Aunque una parte de ellas crea en la existencia de Dios y la haya visto, su fe en Él sigue conteniendo esas motivaciones, y su objetivo final es recibir bendiciones y las cosas que desean de Él. En sus experiencias vitales piensan a menudo: ‘He abandonado a mi familia y mi carrera por Dios, ¿y qué me ha dado Él? Debo sumarlo todo y confirmarlo: ¿He recibido bendiciones recientemente? Me he esforzado mucho durante este tiempo, he corrido y corrido, y he sufrido mucho; ¿me ha dado Dios alguna promesa a cambio de mi desempeño durante este tiempo? ¿Ha recordado mis buenas obras? ¿Cuál será mi resultado? ¿Puedo recibir bendiciones?…’. En su corazón, toda persona hace esos cálculos en forma frecuente y continua, albergando motivaciones, ambiciones y una mentalidad transaccional al solicitarle cosas a Dios. Es decir, el hombre incesantemente está examinando a Dios en su corazón, ideando planes sobre Él, ‘defendiendo’ ante Él su propio resultado, tratando de arrancarle una declaración y ver si Él le dará o no lo que quiere. Al mismo tiempo que busca a Dios, el hombre no lo trata como tal. Este siempre ha intentado hacer tratos con Él, solicitándole cosas sin cesar, y hasta presionándolo a cada paso, tratando de tomar el brazo cuando le dan la mano. A la vez que intenta hacer tratos con Dios, también discute con Él, e incluso hay personas que, cuando les llegan las pruebas o se encuentran en ciertas situaciones, con frecuencia se vuelven débiles, negativas y holgazanas en su trabajo, y están llenas de quejas hacia Él. Desde el momento en que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si solicitar bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y las responsabilidades a cargo de Dios fueran protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es la comprensión básica de las tres palabras ‘fe en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En esta clase de relación basada en el interés personal no hay afecto familiar, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación? Considero que, cuando las personas se sumergen en el alegre ambiente de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre solo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Al leer las palabras de Dios, me sentí con el corazón traspasado, angustiada, avergonzada y humillada. Durante todos estos años creyendo en Dios, aunque padecía mi enfermedad, me levantaba temprano y me acostaba tarde para hacer mi deber, y aunque parecía devota de Dios, considerada con Sus intenciones y que buscaba satisfacerlo, mi verdadera intención era usar mis esfuerzos y mis logros como capital para que Dios curara mi enfermedad. Veía todas esas cosas como monedas de cambio para obtener la salvación y entrar en el reino de Dios. Todo lo que hacía era para obtener mis propias bendiciones y beneficios, y estaba intentando hacer tratos con Dios. No cumplía realmente con mi deber para satisfacer a Dios. Mi enfermedad era incurable, y años de dolor y sufrimiento me hicieron perder las ganas de vivir, pero, sumida en mi dolor y desesperación, el evangelio de Dios llegó a mí, y al ver la autoridad y el poder de Dios, deposité mi esperanza en Él. Sobre todo, al ver que una hermana se recuperó después de encontrar a Dios, pensé que, mientras yo estuviera dispuesta a sufrir y pagar un precio al hacer mi deber, Dios no me decepcionaría. Creía que Él no solo curaría mi enfermedad, sino que también me llevaría a Su reino para disfrutar de la vida eterna. Así que, cualquier deber que la iglesia me asignaba, lo aceptaba, me sometía y tomaba medicamentos para controlar mi enfermedad y nunca retrasaba mi deber. Pero, cuando no solo no mejoré de mi enfermedad, sino que empeoré y hasta vi que la muerte me amenazaba, enseguida me volví en contra de Dios y sentí que no estaba siendo justo conmigo. Vivía en un estado de negatividad, me quejaba de Dios y lo malinterpretaba. No leía Sus palabras ni oraba y hasta me arrepentí de los esfuerzos que había hecho antes. Al reflexionar sobre mí misma a la luz de la exposición de las palabras de Dios, me di cuenta de que mi relación con Dios era de puro interés, como la de una empleada con su empleador. Mis esfuerzos y sacrificios eran solo para obtener beneficios de Dios y lo estaba utilizando y engañando. Nunca había tratado realmente a Dios como Dios. Pensé en la grave enfermedad que tuve a los veintitantos años y supe que, sin la protección de Dios, ya habría muerto hace tiempo. De lo contrario, ¿cómo podría haber seguido con vida? Fue Dios quien me concedió una segunda vida y me permitió vivir hasta hoy. Pero, en lugar de estar agradecida, utilicé mis esfuerzos para exigirle a Dios bendiciones y gracia. Realmente carecía de humanidad y no era digna de la salvación de Dios. Pensé en Pablo. Aunque se esforzó y se sacrificó, no lo hizo para satisfacer a Dios, sino para recibir bendiciones y una corona. Al final, en su rebeldía, dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Ofendió el carácter de Dios. Si no me arrepentía ni cambiaba y seguía exigiendo a Dios Sus bendiciones y Su gracia, en última instancia, Él me desdeñaría y descartaría, como a Pablo. Al darme cuenta de esto, me sentí aún más arrepentida y me odié a mí misma por llevar tantos años creyendo en Dios sin perseguir la verdad. Había tomado la senda equivocada de buscar bendiciones. Oré a Dios: “Dios, en todos estos años creyendo en Ti, no te he mostrado nada de amor ni he intentado retribuirte. Solo he intentado usarte. ¡No he tenido la más mínima humanidad! Dios, deseo rebelarme contra mi intención equivocada y dejar de intentar hacer tratos contigo”.

A partir de entonces, gracias a los medicamentos y al tratamiento con inhaladores, mantuve mi enfermedad relativamente bajo control. En abril de 2022, retomé mis deberes relacionados con textos. Valoraba esta oportunidad. Durante esa época, hice mi deber lo mejor que pude y con todo mi corazón, y obtuve resultados bastante buenos. En un abrir y cerrar de ojos, llegó septiembre de 2023 y mi asma empeoró de forma repentina. Los medicamentos y las inyecciones no surtían efecto y no tuve más remedio que ir al hospital provincial para recibir tratamiento. Tras muchas dificultades, finalmente lograron estabilizar mi afección. Sin embargo, poco después, volví a tener una crisis de asma. Solo podía inhalar, pero no exhalar, lo que me hacía sentir mareada y aturdida, y sentía que estaba en constante peligro de perder la vida. No tuve más remedio que volver a casa para recuperarme. La idea de regresar a casa me hizo sentir profundamente desalentada y desesperanzada, y no pude sino romper a llorar. Pensé: “He trabajado muy duro en mi deber, he padecido mucho sufrimiento y he pagado un gran precio; entonces, ¿por qué mi enfermedad empeora cada vez más? ¿Por qué Dios no tiene en consideración mi voluntad de realizar mi deber y me protege y me sana? ¿Es que Dios no ve mi corazón?”. Cuanto más lo pensaba, más agraviada me sentía y llegué a pensar que Dios no estaba siendo justo conmigo. Había perdido todas mis esperanzas de futuro. No solo parecía improbable que me curara de mi enfermedad, sino que sentía que mis esperanzas de obtener la salvación y entrar en el reino eran cada vez más remotas. En ese momento, una hermana me buscó un pasaje de las palabras de Dios basándose en mi estado: “Cuando Dios dispone que contraigas una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que experimentes los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las diversas molestias y dificultades que esta te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace tener; Su propósito no es que experimentes la enfermedad en el transcurso de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que aprendas lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a captar las intenciones de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que tienes hacia Él cuando estás enfermo, así como que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, de modo que puedas lograr la verdadera sumisión a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios quiere salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué quiere purificar en ti? Quiere purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes que le impones a Dios, e incluso los diversos cálculos, juicios y planes que elaboras para sobrevivir y mantenerte vivo a cualquier precio. Dios no te permite que hagas planes, no te permite que juzgues, y no te permite que desees nada extravagante de Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, llegues a conocer tu propia actitud hacia la enfermedad y hacia estas condiciones físicas que Él te da, así como tus deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones físicas; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando te acontece la enfermedad, no debes preguntarte siempre cómo deshacerte de ella, huir de ella o rechazarla. […] No puedes decir: ‘Si me curo de esta enfermedad, creeré que es debido al gran poder de Dios, pero si no, no estaré contento con Él. ¿Por qué me mandó Dios esta enfermedad? ¿Por qué no la cura? ¿Por qué cogí yo esta enfermedad y no otro? ¡No puedo aceptarlo! ¿Por qué tengo que morir tan pronto, a una edad tan temprana? ¿Cómo es que otras personas pueden seguir viviendo? ¿Por qué?’. No hay un porqué, se trata de la instrumentación de Dios. Él ha arreglado cosas y las ha planeado así. No hay razón, y no debes preguntar el porqué. Plantearse el porqué es un discurso rebelde, y no es una pregunta que deba hacerse un ser creado. Si preguntas por qué, solo se puede decir que eres demasiado rebelde, demasiado intransigente. Cuando algo no te satisface, o Dios no hace lo que quieres o no te deja salirte con la tuya, te disgustas, estás descontento, y siempre preguntas por qué. Entonces, supón que Dios te pregunta esto: ‘Como ser creado, ¿por qué no has hecho bien tu deber? ¿Por qué no has realizado tu deber con devoción?’. ¿Cómo responderás? Si dices: ‘No existe un porqué, simplemente soy así’, ¿es aceptable esta respuesta? (No). Es aceptable que Dios te hable así, pero no lo es que tú le respondas a Él de esa manera. Estás adoptando la posición equivocada y careces por completo de razón” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Después de leer las palabras de Dios, entendí un poco Su intención. Dios no quería que viviera enferma y conociera todos los pormenores de mi enfermedad, ni que buscara con ansias una escapatoria. Las enfermedades se pueden tratar, pero si pueden curarse o si pondrán en peligro la vida no depende de los seres humanos. Todo está bajo la soberanía y la preordinación de Dios. Lo que yo debía hacer era someterme a Su soberanía y Sus arreglos, reflexionar sobre qué actitudes corruptas y opiniones erróneas había revelado en mi enfermedad y buscar la verdad para resolver esas cosas. Esta era la razón que debía poseer. Pensé en cómo no me había sometido en absoluto a Dios durante mi enfermedad. Cuando mi afección empeoró y no podía realizar mis deberes, o incluso cuando mi vida corría peligro, no busqué la verdad, sino que me quejé. Me quejé de que Dios no tenía consideración con mi sufrimiento ni mis esfuerzos y que tampoco me protegía, y creía que Dios era injusto. Aunque, gracias a experiencias anteriores, había entendido algo de mi perspectiva errónea de querer hacer tratos con Dios, no había experimentado una verdadera transformación. Dios conocía mis defectos y carencias, y, mediante la recaída de mi enfermedad, Dios expuso una vez más mis despreciables intenciones al creer en Él. Solo entonces me di cuenta de lo profundamente arraigadas que estaban mis intenciones de obtener bendiciones. La buena intención de Dios estaba detrás de la recaída en mi enfermedad, que había ocurrido para purificar mi corrupción e impurezas. Pero yo no entendí la obra de Dios y me quejé de que Dios era injusto. Malinterpreté a Dios al pensar que quería descartarme a través de mi enfermedad y vi que, después de todos esos años de fe, todavía no conocía a Dios en absoluto. ¡Era verdaderamente pobre, patética y ciega! Entonces entendí que, aunque en apariencia sufría mucho por esta enfermedad, detrás de todo estaba la meticulosa intención de Dios, lo cual era Su salvación para mí y tenía como propósito que reflexionara y me conociera a mí misma en mi enfermedad. Si esto no hubiera sucedido, habría seguido con la perspectiva equivocada que había detrás de mi búsqueda, y me habría alejado cada vez más de las exigencias de Dios hasta transitar, en última instancia, por una senda sin retorno. Al darme cuenta de esto, sentí que mi corazón se iluminaba y dejé de quejarme de Dios y de malinterpretarlo.

Más tarde, leí las palabras de Dios y comprendí un poco el carácter justo de Dios. Dios Todopoderoso dice: “La justicia no es en modo alguno imparcial ni razonable; no se trata de igualitarismo, de darte lo que mereces por tu trabajo ni de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo; esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera destruido a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que algo no concuerda con sus nociones —si es algo que no entiende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no diría que Él es justo. En realidad, con independencia de si la gente ha sido corrompida o no y de si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Tiene que explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las leyes que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de resistirse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien y es todo según los arreglos de Dios. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta Su justicia? También lo sería. Tal vez no sepas reconocerlo ahora mismo a partir de la realidad, pero debes entenderlo en doctrina. ¿Qué opináis? ¿Es la destrucción de Satanás a manos de Dios una expresión de Su justicia? (Sí). ¿Y si Él permitiera que Satanás perdurara? No os atrevéis a decirlo, ¿verdad? La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil entender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende. Cuando Dios entregó a Pedro a Satanás, ¿cómo respondió Pedro? ‘La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tus buenas intenciones; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tu sabiduría y Tus obras?’. Ahora debes ver que la razón por la que Dios no destruye a Satanás durante la época de Su salvación del hombre es que los seres humanos puedan ver con claridad cómo Satanás los ha corrompido y hasta qué punto lo ha hecho, y cómo Dios los purifica y los salva. En última instancia, cuando la gente haya comprendido la verdad y haya visto claramente la horrible cara de Satanás, y haya contemplado el monstruoso pecado de la corrupción de Satanás sobre ellos, Dios destruirá a Satanás, mostrándoles Su justicia. El momento de la destrucción de Satanás contiene el carácter y la sabiduría de Dios. Todo cuanto Él hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irrazonable o tienen nociones al respecto y luego dicen que Él no es justo, están siendo de lo más irracionales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que no había entendido para nada el carácter justo de Dios. Había considerado la justicia de Dios como la imparcialidad y la sensatez que la humanidad corrupta percibe. Pensaba que, como creía en Dios, había pagado un precio y me había esforzado, Dios debía curar mi enfermedad y concederme Su gracia y Sus bendiciones. Cuando las cosas estaban de acuerdo con mis nociones, consideraba que Dios era justo, pero, cuando Dios no me bendecía y las cosas no estaban de acuerdo con mis nociones e imaginaciones, creía que Dios era injusto. Sopesaba la justicia de Dios exclusivamente en función de si yo obtenía bendiciones y beneficios, lo que es completamente contradictorio con la verdad. ¡Tenía opiniones realmente distorsionadas! En realidad, independientemente de a cuánto uno renuncie o cuánto se esfuerce después de encontrar a Dios, de lo mucho que sufra o lo grande que sea el precio que pague, todo esto es lo que debe hacer un ser creado. En cuanto a cómo Dios trata a la gente, si Él da Su gracia y Sus bendiciones o si cura las enfermedades del cuerpo, eso es la prerrogativa de Dios, y la humanidad corrupta no tiene derecho a exigir a Dios que haga esto o aquello. Lo que las personas deben hacer es aceptar y someterse, porque este es el sentido de la razón que deberían tener. Pero yo había exigido con arrogancia a Dios que me curara debido a mis esfuerzos. ¿No estaba tratando de chantajear a Dios? La idea de que, como después de empezar a creer en Dios me sacrifiqué y me esforcé, Dios tenía que asegurarse de que todo me saliera bien y mi enfermedad se curara y que, si esto no sucedía, Él estaba siendo injusto; ¿no eran solo nociones mías? Si Dios me cura, entonces, eso es Su justicia; si no me cura, eso también es Su justicia. Por mucho que se agrave la enfermedad, incluso si Dios permite que muera, eso es Su justicia. No podía contemplar el carácter justo de Dios desde la perspectiva de mis intereses personales, sino desde la perspectiva de Su esencia. Dios es el Creador, y Su esencia es la justicia. Sea como sea que Él nos trate, es apropiado y justo. Pensé en cómo Dios le entregó a Pedro a Satanás. Pedro fue capaz de aceptarlo sin quejarse de Dios ni malinterpretarlo, y hasta dijo: “La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tus buenas intenciones; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tu sabiduría y Tus obras?”. No soy más que un pequeño ser creado, y todo lo que Dios haga conmigo es apropiado. Tanto si me cura como si no, tanto si me da un buen desenlace o destino como si no, debo aceptarlo y someterme, ya que eso demuestra tener humanidad y razón. Al entenderlo, oré a Dios: “Dios, antes no entendía Tu carácter justo y lo sopesaba según mis propias nociones e imaginaciones. Ahora entiendo que todo lo que haces es justo. Aunque no me cure de mi enfermedad y muera, ¡Tú sigues siendo justo y te seguiré agradeciendo y alabando!”.

Después, vi la sumisión de Job a Dios en las palabras de Dios y me conmovió profundamente. Dios dice: “Job no intentó hacer tratos con Dios, no le exigió nada ni le solicitó nada. Alababa Su nombre a causa del gran poder y la autoridad de Dios al tener soberanía sobre todas las cosas, y eso no dependía de si obtenía bendiciones o si lo golpeaba la adversidad. Job creía que, independientemente de que las personas reciban de Dios bendiciones o adversidad, Su gran poder y Su autoridad no cambiarán y así, independientemente de las circunstancias de la persona, el nombre de Dios debe ser alabado. Que Dios bendiga al hombre se debe a Su soberanía, y también se debe a Su soberanía que le llegue la adversidad. El gran poder y la autoridad de Dios tienen soberanía sobre todo lo relativo al hombre y lo disponen; los vaivenes de su fortuna son la manifestación de Su gran poder y autoridad, y sin importar la perspectiva desde la que se lo mire, se debería alabar el nombre de Dios. Esto es lo que Job experimentó y llegó a conocer durante los años de su vida. Todos sus pensamientos y sus actos llegaron a los oídos de Dios, a Su presencia, y Él los consideró importantes. Dios atesoraba este conocimiento de Job y le valoraba a él por tener un corazón así, que siempre aguardaba el mandato de Dios, en todas partes, y cualesquiera que fueran el momento o el lugar aceptaba lo que le sucediera. Job no le ponía exigencias a Dios. Lo que se requería a sí mismo era esperar, aceptar, afrontar y someterse a todas las disposiciones que procedieran de Él; creía que esa era su obligación, y era precisamente lo que Él quería” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó y encontré una senda de práctica. Job creyó en Dios sin intentar hacer tratos con Él y, tanto si recibía bendiciones como si sufría la adversidad, fue capaz de alabar a Dios. Esto se debió a que reconoció la autoridad de Dios en todas las cosas y a través de sus propias experiencias, y sabía que era el gran poder de Dios el que disponía todas las cosas y reinaba soberano sobre ellas. Independientemente de que, en última instancia, una persona reciba bendiciones o padezca la adversidad, debe someterse incondicionalmente a la soberanía y los arreglos del Creador. Job tenía humanidad y razón; no le pidió nada a Dios. En cambio, se exigió a sí mismo esperar siempre, y aceptar y someterse a todo lo que viniera de Dios. Job era honesto, bondadoso y tenía verdadera fe en Dios; al final, se mantuvo firme en su testimonio durante las pruebas y obtuvo la aprobación de Dios. Yo también quería imitar a Job y, tanto si mejoraba de mi enfermedad como si no, e independientemente de cuál fuera mi desenlace, me sometería a los arreglos y las orquestaciones de Dios y dejaría de tomar decisiones por mi cuenta. Oré a Dios: “Dios, en el pasado, no entendía la verdad. Siempre me preocupaba por si mi enfermedad se curaría o si tendría un buen desenlace o destino, y vivía con enorme sufrimiento. Hoy estoy dispuesta a encomendarme en Tus manos y, tanto si recibo bendiciones como si padezco la adversidad, me someteré a Tu soberanía y a Tus arreglos”. Después de que mi perspectiva cambiara un poco, tuve una gran sensación de paz y liberación. Más adelante, probé un remedio popular tradicional chino para cuidar mi salud, y, de forma inesperada, llegué a mantener mi afección bajo control y pude realizar mis deberes con normalidad.

A través de esta experiencia, entendí que, si no hubiera quedado en evidencia mediante la enfermedad, no habría podido reconocer mis despreciables intenciones de buscar bendiciones. Aunque padecí cierto dolor físico por mi enfermedad, obtuve cierta comprensión de las opiniones falaces que había detrás de mi búsqueda y experimenté ciertos cambios. ¡Esto fue el amor y la salvación de Dios para mí! ¡Gracias a Dios!


57. Me desprendí del sentimiento de deuda que tenía con mi hijo

Por Su Li, China

Desde que era pequeña, admiraba mucho a mi madre. Ella soportó muchas adversidades por mis hermanos y por mí. Siempre que me despertaba en mitad de la noche, la veía cosiendo ropa de algodón para nosotros a la luz de una pequeña lámpara de aceite y, al día siguiente, aún tenía que subir a la montaña a trabajar en el campo. Para cuidar de toda la familia, trabajaba hasta enfermarse. Mi padre no era muy responsable y, cuando mi hermano mayor llegó a la edad de casarse, fue mi madre quien se ocupó de todo. Todos los vecinos del pueblo la alababan por ser una buena esposa y una buena madre. En mi corazón, veía a mi madre como una referente y creía que sus actos definían lo que significaba ser una madre acorde al estándar. Después de casarme, fui igual que mi madre: mi prioridad era siempre mi marido y mis hijos y sentía que, mientras ellos estuvieran cómodos, todo sufrimiento que yo padeciera valía la pena. En invierno, siempre me levantaba temprano, encendía la estufa, preparaba algo de comida y esperaba a que la casa estuviera calentita antes de despertar a mi marido y a mis hijos para desayunar. Ver que estaban tan bien cuidados me hacía sentir muy satisfecha. Mi suegra y mi cuñada mayor me elogiaban por ser una buena esposa, y yo también creía que eso era lo que una mujer debía hacer. Inesperadamente, más tarde, mi marido cayó enfermo de repente y falleció, y toda la carga de la familia cayó sobre mí. Me propuse a mí misma: “Tengo que asegurarme de que los niños terminen la escuela y se asienten”. Así que empecé un pequeño negocio en el mercado para pagar los estudios de mis dos hijos.

En 1999, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al leer las palabras de Dios, entendí muchas verdades y también logré superar el dolor de haber perdido a mi marido. A partir de entonces, hacía mi deber en la iglesia lo mejor que podía. En 2003, por culpa de la traición de una persona malvada, la policía local vino a mi casa a arrestarme. Por suerte, no estaba en casa y evité la desgracia. Para evitar que el PCCh me arrestara, tuve que abandonar mi hogar para realizar mi deber. La idea de dejar a mis hijos me llenaba de angustia el corazón. Mi marido había fallecido siendo joven, así que, si yo me iba, ¿qué sería de mis dos hijos? Mi hijo ya tenía 18 años, estaba cerca de la edad de casarse y, si yo no estaba a su lado, ¿quién lo ayudaría a asentarse? Pero, si no me iba, podrían arrestarme en cualquier momento y entonces tampoco podría cuidar de ellos. Mi hija también me dijo: “Mamá, prefiero que te vayas antes que ver cómo te arrestan”. Ver que mi hija era tan considerada conmigo me partía aún más el corazón y, al final, me fui de casa con lágrimas en los ojos. Aunque me había marchado, mi corazón siempre estaba con mis dos hijos y me preguntaba: “¿Estarán bien? ¿Tendrán suficiente dinero? ¿Podrán encontrar trabajo? ¿Quién organizará la boda de mi hijo? ¿Me guardarán rencor y dirán que los abandoné?”. Cada vez que pensaba en estas cosas, me dolía el corazón. Sentía que no había cumplido con mis responsabilidades como madre y que había defraudado mucho a mis hijos. Tenía muchísimas ganas de volver y de cuidar de ellos, pero tenía miedo de que me arrestaran. Tenía el corazón muy atormentado. En ese momento, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién es realmente capaz de esforzarse totalmente por Mí y ofrecer su todo por Mí? Todos estáis indecisos, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en la familia, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en tu corazón sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todos de tu propiedad? ¿Por qué no los encomiendas a Mis manos? ¿No confías en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 59). Después de leer las palabras de Dios, sentí el corazón mucho más iluminado. ¿No sería mejor encomendar mis hijos a Dios que cuidar de ellos por mi cuenta? Todo está bajo la soberanía de Dios, y que mis hijos estuvieran bien o no estaba en Sus manos. Al pensar en esto, ya no me sentí tan angustiada.

A medida que pasaba más tiempo lejos de casa, mi hijo ya tenía poco más de veinte años y estaba en edad de casarse, y me preocupaba si sería capaz de casarse. Mis hijos ya habían perdido a su padre y yo no estaba a su lado para cuidarlos, así que sentía muchísima pena por ellos. En 2007, me destituyeron de mi cargo de líder de distrito porque no tenía sentido de carga en mi deber. Me enteré de que mis hijos se habían ido a trabajar a la ciudad donde vivían mis hermanos, así que regresé para estar con ellos. Cuando mi hijo me vio, me trató con mucha frialdad y no quería hablar conmigo. Me dijo que solo me importaba mi fe y que los había abandonado. Me sentí muy culpable y creí que su resentimiento estaba justificado. Mis hermanos menores también vinieron a verme. Mi hermano me regañó y dijo: “Durante todos estos años que has estado fuera, tus hijos lo han pasado muy mal. Más te vale no irte otra vez. Ya son mayores, así que tienes que darte prisa y ayudar a tu hijo a que se case, que es lo que de verdad importa”. Mi hermana dijo: “Durante los años que has estado fuera, hemos estado preocupados por tu hijo y hasta lo ayudamos a encontrar trabajo”. Al oír esto, me sentí aún más culpable y afligida. Sentía que no era una buena madre y que no había cumplido con mis responsabilidades. Mi hijo tuvo que empezar a ganarse la vida con 17 o 18 años y mi hija, a pesar de ser pequeña y delgada, hacía trabajos pesados. Si yo hubiera estado en casa, no habrían tenido que empezar a trabajar siendo tan jóvenes. Para compensar mi deuda, me esforzaba al máximo en cocinarles sus comidas favoritas y lavarles la ropa, y daba lo mejor de mí en todo lo que podía hacer por ellos. Para ahorrar dinero para la boda de mi hijo, empecé a coser ropa en casa para trabajos a destajo. Trabajaba por la noche, entregaba los pedidos por la mañana y, durante el día, aún podía regar a los nuevos fieles, asistir a las reuniones y cumplir mi deber sin interrupciones. En 2008, me eligieron líder de la iglesia, pero, en ese momento, tuve sentimientos encontrados. Sabía que debía tener consideración con las intenciones de Dios y someterme, pero me preocupaba que ser líder me hiciera estar demasiado ocupada y no me dejara nada de tiempo para ganar dinero. Sin dinero ni casa, ¿quién estaría dispuesta a casarse con mi hijo? Mi marido había fallecido joven, así que, como madre, tenía aún más responsabilidades. Si no ayudaba a mi hijo a ahorrar dinero, no podría casarse. Entonces, ¿no dirían los demás que era una madre irresponsable? Al pensar en esto, rechacé el deber de líder y seguí regando a los nuevos fieles.

El tiempo pasó volando y pronto llegó el año 2010. Mi hijo ya tenía 25 años y todos sus pares ya se habían casado, pero él seguía soltero. Estaba muy angustiada. Aunque trabajaba para ganar dinero mientras hacía mi deber, el dinero que había ahorrado para su boda estaba lejos de ser suficiente. Para ahorrar más dinero, asumí aún más trabajo. A medida que había cada vez más nuevos fieles que aceptaban la obra de Dios, yo hacía mi deber durante el día y trabajaba hasta muy tarde por la noche, así que tenía menos tiempo y energía para regar a los nuevos fieles. Además, casi nunca pensaba en cómo compartir de forma que ayudara a los nuevos fieles a afianzarse en el camino verdadero y no tenía sentido de carga respecto a cómo resolver sus dificultades y problemas. Como empezaba a trabajar a las cinco de la tarde, a veces trabajaba hasta la medianoche, o incluso hasta la una de la mañana, y luego tenía que entregar el trabajo a las cuatro de la mañana. Al día siguiente, me sentía aturdida y confundida al realizar mi deber. Con el tiempo, algunos de los nuevos fieles a los que regaba incluso dejaron de asistir con frecuencia a las reuniones. Como no tenía sentido de carga en mi deber, al final me destituyeron. Me sentí muy afligida. Pensé en cómo antes había rechazado el deber de líder y, ahora, ni siquiera había regado bien a los nuevos fieles. Me sentía demasiado avergonzada hasta para orar. Aunque ahora, sin un deber que realizar, podía trabajar a tiempo completo y ahorrar dinero para mi hijo, mi corazón se sentía oscuro y no podía describir lo que sentía.

Durante esa época, escuchaba himnos mientras trabajaba. Uno de los himnos de las palabras de Dios titulado “El tiempo perdido no regresará nunca” dice: “¡Vigilad! ¡Vigilad! El tiempo perdido nunca volverá otra vez, ¡recordad esto! ¡No hay medicina en el mundo que cure el arrepentimiento! Entonces, ¿qué más podría deciros? ¿No es Mi palabra digna de vuestra reflexión cuidadosa y repetida?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 30). Las palabras de Dios me conmovieron mucho. Dios ha hablado mucho y con tanta seriedad, pero ¿por qué yo seguía siendo tan intransigente y no estaba dispuesta a dar marcha atrás? Oré a Dios en mi corazón y le pedí que me guiara para salir de ese estado. No paraba de preguntarme: “¿Tengo que renunciar a perseguir la verdad solo para ganar dinero para la boda de mi hijo?”. Pensé en algunas de las palabras de Dios: “Sin que te des cuenta, se te pasará la vida; después de eso, ¿tendrás aún esa clase de oportunidad para amar a Dios?”. “Si en vida no sufres por la verdad o buscas obtenerla, ¿es posible que desees sentir arrepentimiento en la hora de tu muerte? Si es así, entonces, ¿por qué creer en Dios?”. Entonces, encontré estos dos pasajes de las palabras de Dios para leer. Dios dice: “Para cualquiera que tenga determinación y ame a Dios, no hay verdades imposibles de alcanzar y ninguna rectitud por la que no pueda mantenerse firme. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de determinación y perseverancia, y no debes ser un débil sin carácter. Debes aprender a experimentar una vida con sentido y a experimentar verdades significativas; no deberías tratarte a ti mismo de manera tan superficial. Sin que te des cuenta, se te pasará la vida; después de eso, ¿tendrás aún esa clase de oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez que haya muerto? Debes tener la misma determinación y conciencia que Pedro; debes vivir una vida con sentido y no jugar juegos contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, debes considerar y abordar tu vida cuidadosamente, considerando cómo deberías ofrecerte a Dios, cómo deberías tener una fe más significativa en Él y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor. […] No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana y no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). “En esta senda, muchas personas pueden hablar de mucho conocimiento, pero en el momento de su muerte, sus ojos se llenan de lágrimas y se odian a sí mismas por haber desperdiciado toda una vida y haber vivido en vano hasta la vejez. Solo entienden doctrinas, pero no pueden poner en práctica la verdad ni dar testimonio de Dios; simplemente corren de acá para allá, tapadas de trabajo, y solo al borde de la muerte ven finalmente que no tienen un verdadero testimonio, que no conocen a Dios en absoluto. ¿Y no es ya demasiado tarde? ¿Por qué no aprovechas el día y persigues la verdad que amas? ¿Por qué esperar hasta mañana? Si en vida no sufres por la verdad o buscas obtenerla, ¿es posible que desees sentir arrepentimiento en la hora de tu muerte? Si es así, entonces, ¿por qué creer en Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Ya que crees en Dios, deberías vivir para la verdad). Esta etapa de la obra de Dios es la obra final para salvar a la humanidad. Había alcanzado esta etapa, pero no la valoraba y, cuando llegue el día en que la obra de Dios termine, si quiero hacer bien mi deber en ese momento, ya no tendré la oportunidad. Entonces, ¿no acabaré siendo descartada de todas maneras? Las palabras de Dios son muy claras. Creer en Dios, perseguir la verdad y obtenerla son las cosas más grandes en la vida, así como las más significativas. Pero yo había eludido el deber de líder por querer ser una buena madre, pues tenía miedo de que realizar el deber de líder prolongara el tiempo que me llevaría ganar dinero para mi hijo. Los nuevos fieles que acababan de aceptar la obra de Dios tenían muchas nociones sobre las que había que hablar y que había que resolver, pero yo solo pensaba en cómo compensar a mi hijo por haberlo decepcionado. No estaba dispuesta a dedicar más tiempo a resolver los problemas de los nuevos fieles y me limitaba a participar en las reuniones por inercia. Como consecuencia, los nuevos fieles no asistían a las reuniones a menudo. Yo había disfrutado mucho del riego y la provisión de las palabras de Dios, y Él también me había dado una oportunidad de obtener la salvación. Sin embargo, ¿qué le había devuelto yo a Dios? Además de rechazar mi deber, también había sido negligente e irresponsable. ¿Dónde estaba mi humanidad? Ahora que incluso había perdido el único deber que tenía, ¿de qué servía vivir así? Al vivir de esa manera, haciendo mi deber e intentando a la vez complacer a mis hijos, era desleal a mi deber e intentaba nadar entre dos aguas. ¿Qué lograría al final? La obra de Dios no espera a nadie y, si no me dedicaba a ella ahora, no tendría otra oportunidad. Tenía que dejar a un lado el afecto y perseguir la verdad. No mucho después, reanudé mi deber.

En 2011, me eligieron diaconisa de riego. En ese entonces, todavía tenía sentimientos un poco encontrados. Ser diaconisa de riego suponía una gran responsabilidad y tendría menos tiempo para ganar dinero para mi hijo. Sin embargo, también pensé en cómo me había estado matando para ganar dinero para la boda de mi hijo durante esos últimos años, no había tenido carga por mi deber, había retrasado el trabajo de la iglesia y, además, también había sufrido pérdidas en mi propia vida. Aun así, la iglesia me había concedido un deber de suma importancia. Ya no podía seguir rebelándome contra Dios y tenía que dar lo mejor de mí para hacer mi deber, así que lo acepté. Pero, en mi corazón, me seguía preocupando que mi hijo no pudiera casarse porque no teníamos dinero. En 2014, leí un pasaje de las palabras de Dios que me permitió de alguna forma hacer a un lado esta preocupación. Dios Todopoderoso dice: “Cuando una persona alcanza la madurez, ha cumplido las condiciones para dejar a sus padres e independizarse. Es en este punto cuando realmente empieza a desempeñar su papel en la vida, y es precisamente cuando su misión en la vida pasa gradualmente de ser vaga y confusa a ser clara y nítida. Aunque en apariencia mantiene una relación estrecha con sus padres, como el papel que desempeña y su misión en la vida no tienen nada que ver con ellos, en esencia esta relación estrecha empieza a resquebrajarse poco a poco a medida que logra gradualmente la independencia. Desde una perspectiva carnal, subconscientemente no puede evitar seguir dependiendo de sus padres, pero como hecho objetivo, una vez que alguien ha crecido del todo, está completamente desvinculado de sus padres en todos los sentidos, y el papel que asume lo llevará a cabo por sí mismo de forma independiente. Además de dar a luz y criarlo, la responsabilidad que los padres tienen en la vida de uno es solo proporcionarle externamente un entorno en el que crecer, y eso es todo, porque solo la preordinación del Creador influye en el sino de cualquier persona. Qué tipo de futuro tendrá alguien no es algo que ninguna persona pueda controlar; está preordinado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su sino. En lo que respecta al sino, todo el mundo es independiente; cada uno tiene su propio sino. Por tanto, nadie tiene padres que puedan frustrar en absoluto su sino en la vida, ni que puedan hacer nada para ayudarlo en lo que respecta al papel que desempeña en la vida. Se puede decir que, sin importar en qué familia esté preordinado que uno nazca y en qué entorno crezca, estas no son más que las condiciones previas para completar su misión en la vida. No determinan en modo alguno la suerte de una persona en la vida ni el tipo de sino dentro del cual completa su misión. Por tanto, nadie tiene padres que puedan ayudarlo a completar su misión en la vida, ni ningún pariente puede ayudarlo a cumplir con su papel en la vida. Cómo completa uno su misión y en qué tipo de entorno de vida asume su papel depende enteramente de su sino en la vida. En otras palabras, ninguna condición objetiva puede influir en la misión de nadie tal como la preordinó el Creador. Todo el mundo alcanza la madurez en el entorno particular en el que crece; luego, paso a paso, se embarca en su propia senda en la vida y cumple el sino que le ha dispuesto el Creador. De forma natural y automática, entra en el vasto mar de la humanidad y asume su puesto en la vida y, por el bien de la preordinación del Creador y de Su soberanía, empieza a cumplir con sus responsabilidades como un ser creado” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de Dios me iluminaron mucho el corazón y comprendí que mi responsabilidad era solo traer a mis hijos al mundo, proporcionarles un entorno para crecer y criarlos hasta que fueran adultos. Sin embargo, a medida que los hijos crecen, sus vidas se separan por completo de las de sus padres. Todos tenemos nuestras propias misiones. Soy un ser creado y mi obligación es cumplir bien mi deber como tal, pero no vivir siempre para mis hijos. Durante esos años, trabajé duro para ganar dinero y compensar la deuda que sentí que tenía con mi hijo, con la esperanza de ayudarlo a casarse y formar una familia, ya que pensaba que solo así podría resarcirle. Para ganar dinero, hasta rechacé el deber de líder y fui irresponsable a la hora de regar a los nuevos fieles. Esto provocó pérdidas en mi entrada en la vida y en el trabajo de la iglesia. Ahora entendí que no dependía de mí que mi hijo pudiera casarse o no, que ganar dinero para comprarle un coche o una casa no lo garantizaba y que Dios ya había predestinado el matrimonio de mi hijo. Yo no podía cambiarlo. Pensé en una vecina: tanto ella como su marido eran discapacitados y no tenían casa ni coche; sin embargo, su hijo se casó y formó una familia cuando era joven. También tengo un pariente cuya familia tiene millones en ahorros, además de coche y casa, pero su hijo tiene más de 30 años y aún no se ha casado. Esto me mostró que el matrimonio no lo determina la riqueza y que todo está en manos de Dios. Entender esto hizo que mi corazón se sintiera mucho más tranquilo y decidí realizar mi deber adecuadamente, encomendar totalmente en manos de Dios el matrimonio de mi hijo y someterme a Su soberanía y Sus arreglos.

En 2017, mi hijo se casó y se fue a vivir con la familia de su esposa. Mi nuera no pidió ninguna dote ni hizo exigencia alguna. Solo le di 30 000 yuanes y no hubo ceremonia de boda formal. Los familiares y amigos simplemente se reunieron para una comida y el acontecimiento se celebró con sencillez. Debería haberme sentido feliz, pero aún sentía una culpa en el corazón al pensar que no le había organizado una boda por todo lo alto a mi hijo, que solo había aportado una suma insignificante de dinero y que no había cumplido con mis responsabilidades como madre, lo que me hacía sentir arrepentida. En 2019, mi nuera quedó embarazada y me pidió que cuidara de ella. En ese momento, yo estaba a cargo del trabajo relacionado con textos de varias iglesias, así que, si iba a cuidar de mi nuera, eso retrasaría mis deberes. Pero luego pensé en que no le había dado mucho a mi hijo a lo largo de los años. Ahora que mi hijo estaba fuera trabajando para ganar dinero, yo sentía que cuidar de mi nuera que estaba embarazada era algo que debía hacer y que estaría decepcionando a mi hijo si esta vez no podía ayudar a aliviar su carga. Entonces ¿no dirían mis parientes que era una madre muy irresponsable? No podía encontrar sosiego ni dedicarme de corazón a mis deberes, lo que hizo que decayera levemente la eficacia de mi desempeño en el trabajo. Cuando la supervisora se enteró, me buscó unos pasajes de las palabras de Dios relacionados con mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Satanás ha corrompido profundamente a las personas que viven en esta sociedad real. Independientemente de si han recibido formación o no, sus pensamientos y opiniones contienen muchas cosas de la cultura tradicional. En particular, las mujeres deben atender a sus maridos y criar a sus hijos, ser buenas esposas y madres cariñosas, dedicar su vida entera a sus maridos e hijos y vivir para ellos. Deben ocuparse adecuadamente de todas las tareas domésticas, como las comidas diarias de la familia y lavar y limpiar. Este es el estándar aceptado para ser una buena esposa y una madre cariñosa. Toda mujer también piensa que eso es lo que ella debería hacer y que, si no lo hace, no es una buena mujer y ha vulnerado su conciencia y este estándar tradicional de moralidad. Algunas personas no logran hacer cuadrar el hecho de vulnerar este estándar moral con su conciencia; sienten que les han hecho mal a su marido e hijos y que no son buenas mujeres. Pero una vez que creas en Dios, leas muchas de Sus palabras, entiendas algunas verdades y desentrañes algunos asuntos, pensarás: ‘Soy un ser creado y debería hacer mi deber como tal y esforzarme por Dios’. En este momento, ¿hay algún conflicto entre ser una buena esposa y una madre cariñosa y realizar tu deber como ser creado? Si quieres ser una buena esposa y una madre cariñosa, no puedes dedicar todo tu tiempo a hacer tu deber, pero si quieres dedicarte por completo a realizar tu deber, no puedes ser una buena esposa y una madre cariñosa. ¿Qué haces en ese caso? Si eliges cumplir bien tu deber, encargarte del trabajo de la iglesia y ser devota a Dios, debes renunciar a ser una buena esposa y una madre cariñosa. ¿Qué pensarías en esta situación? ¿Qué clase de agitación interna habría en tu mente? ¿Sentirías que has decepcionado a tus hijos y a tu marido? ¿De dónde proviene este sentimiento de culpa y desasosiego? Cuando no cumples el deber de un ser creado, ¿sientes que has decepcionado a Dios? No tienes ningún sentimiento de culpa o reproche porque no hay el más ligero indicio de la verdad en tu corazón y en tu mente. Por tanto, ¿qué es lo que entiendes? La cultura tradicional: ser una buena esposa y una madre cariñosa. De esta manera, surgirá en tu mente esta noción: ‘Si no soy una buena esposa y una madre cariñosa, no soy una mujer buena ni decente’. A partir de ese momento, esta noción te atará y te encadenará, y seguirá siendo así incluso después de que creas en Dios y hagas tu deber. Cuando haya un conflicto entre realizar tu deber y ser una buena esposa y una madre cariñosa, aunque tal vez elijas de mala gana hacer tu deber o mostrar un poco de devoción a Dios, seguirás sintiéndote desasosegada y tendrás cierto reproche en el corazón. Por tanto, cuando tengas un poco de tiempo libre mientras hagas tu deber, buscarás la oportunidad de cuidar de tus hijos y de tu marido, querrás compensarlos aún más y pensarás que eso está bien, aunque debas sufrir más, con tal de tener la conciencia tranquila. ¿Acaso esto no lo causa la influencia de la idea y la teoría de la cultura tradicional de ser una buena esposa y una madre cariñosa?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo conociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). “Satanás usa estas culturas tradicionales y estas nociones de moralidad para atar tu corazón y tu mente, haciendo que tus puntos de vista sobre las cosas se tornen absurdos y haciéndote negar a Dios y resistirte a Él en tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Si quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas entrarán en juego y causarán perturbaciones en tu interior, y te harán resistirte a la verdad y a Sus requisitos. Aunque quieras librarte del yugo de la cultura tradicional, te verás impotente para hacerlo. Tras luchar durante un tiempo, cederás. Creerás que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazarás las palabras de Dios o dudarás de ellas, no aceptarás Sus palabras como la verdad y no te importará si puedes alcanzar la salvación, pues sentirás que, después de todo, aún vives en este mundo, y solo puedes tener un camino a seguir en la vida apoyándote en estas cosas. Incapaz de soportar la condena de la opinión pública, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, y en cambio aferrarte a las nociones de moralidad de la cultura tradicional, pasándote al bando de Satanás y poniéndote de su lado, optando por ofender a Dios en lugar de aceptar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo conociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). A partir de las palabras de Dios, comprendí que la idea cultural tradicional china de “ser una buena esposa y una madre cariñosa” es una cadena con la que Satanás ha atado a las mujeres y hace que la gente crea que una buena mujer debe vivir para su marido y sus hijos, así como darles siempre prioridad. Además, debe hacer lo que sea para complacer a su marido y a sus hijos, por duro o agotador que sea, por lo que no será una buena esposa ni una madre cariñosa si no lo hace y los demás se mofarán de ella. Ese era el estado en el que me encontraba. Desde que era pequeña, vi a mi madre trabajar de sol a sol para asegurarse de que la familia viviera con comodidades. Además, también se encargó de todos los preparativos de la boda de mi hermano mayor. La gente del pueblo elogiaba a mi madre y decía que era una buena esposa y una buena madre. Influenciada por mi madre, después de casarme, cuidé mucho de mi marido y de mis hijos. Mi marido decía que era una esposa virtuosa y mis hijos decían que era una madre buena y cariñosa. Tras la muerte de mi marido, también asumí las responsabilidades de un padre y me esforcé por ganar dinero para mandar a mis hijos al colegio. Por muy difícil que se ponían las cosas, me las aguantaba por mi cuenta. Después de encontrar a Dios, la persecución del PCCh me obligó a abandonar mi hogar y, aunque estaba haciendo mi deber, mi corazón siempre estaba con mis hijos y vivía en un estado en el que me sentía en deuda con ellos. Sobre todo, cuando vi que mi hijo alcanzaba la edad para casarse y yo no podía darle apoyo económico, sentí aún más que había fracasado como madre. Después de que me eligieron líder de la iglesia, sabía que debía tener consideración con las intenciones de Dios, pero rechacé ese deber por miedo a que prolongara el tiempo que me llevaría ganar dinero para la boda de mi hijo. Incluso cuando regaba a los nuevos fieles, no ponía el corazón en ello porque estaba completamente centrada en ganar dinero para mi hijo, lo que hizo que los nuevos fieles no recibieran el riego a tiempo. Ahora, frente a la situación de cuidar de mi nuera, aunque no había ido a hacerlo, mi corazón ya se había alejado de Dios. Vivía en un estado en el que me sentía en deuda con mi hijo y no tenía el corazón puesto en mi deber. Esto hizo que decayera la eficacia de mi trabajo relacionado con textos. Estaba atada por la idea tradicional de ser “una buena esposa y una madre cariñosa”, así que, siempre que mi deber entraba en conflicto con ello, mis pensamientos se centraban en no decepcionar a mis hijos y no me importaban en absoluto los intereses de la iglesia. Había creído en Dios durante muchos años y había disfrutado mucho del riego y la provisión de Sus palabras, pero estaba haciendo cosas que se rebelaban contra Dios y se oponían a Él. ¡Realmente no tenía ninguna humanidad! Ahora entendí que esas ideas culturales tradicionales son herramientas que Satanás usa para atar a las personas, que me hicieron vivir solo para ganarme la reputación de ser una buena madre y que, en última instancia, harían que fuera descartada por no cumplir bien mi deber como ser creado. Las palabras de Dios me ayudaron a discernir las siniestras intenciones de Satanás. Ya no podía seguir dejando que la cultura tradicional me atara y limitara, y debía practicar según las palabras de Dios.

Entonces, leí más de las palabras de Dios y mi corazón se sintió mucho más iluminado. Dios Todopoderoso dice: “¿A qué se refiere Dios cuando dice que ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’? El sentido de esta frase es que todo el mundo se dé cuenta de lo siguiente: la vida y el alma de todos provienen de Dios y Él las creó; no provienen de nuestros padres y, ciertamente, tampoco de la naturaleza, sino que nos las dio Dios; es solo que nuestra carne nació de nuestros padres y nuestros hijos nacieron de nosotros; sin embargo, su porvenir está totalmente en manos de Dios. El hecho de que podamos creer en Dios es una oportunidad que Él ofrece; Él así lo ordena y es Su gracia. Por tanto, no es necesario que cumplas tus obligaciones o responsabilidades hacia nadie más; solo deberías cumplir el deber hacia Dios que te corresponde cumplir como ser creado. Esto es lo que la gente debería hacer por encima de cualquier otra cosa, y es el asunto principal que las personas más deberían completar en su vida. Si no haces bien tu deber, no eres un ser creado acorde al estándar. A ojos de otros, es posible que seas una buena esposa y una madre cariñosa, una ama de casa competente, una buena hija y un buen miembro de la sociedad, pero ante Dios eres alguien que se rebela contra Él, que cree en Dios pero no cumple con el deber y la obligación de un ser creado, alguien que cree en Dios pero no persigue la verdad, no se somete a Él de verdad y será desenmascarado y descartado. ¿Puede alguien así ganar la aprobación de Dios? Este tipo de personas no tiene ningún valor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo conociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Soy un ser creado y cumplir con mis deberes es mi responsabilidad. Si no puedo cumplir bien con mis deberes, no soy digna de recibir la salvación de Dios. Aunque sea una buena esposa y una madre cariñosa, eso no significa que practique la verdad ni que eso cuente con la aprobación de Dios. Antes, vivía según la cultura tradicional y siempre tenía el corazón dividido entre realizar mis deberes y ser una buena esposa y una madre cariñosa. Esto me agotaba física y mentalmente, y padecía un dolor insoportable. Ahora entendía la intención de Dios. Todo lo que hay en la vida de una persona viene de Dios. Yo no le debía nada a ninguna persona; mi deuda más grande era con Dios. Solo perseguir la verdad y cumplir bien mis deberes es lo más significativo. Así que oré a Dios, le encomendé a mi nuera en Sus manos y decidí priorizar cumplir bien con mi deber. Más adelante, me enteré de que todo en el parto de mi nuera había salido bien y mi hijo y mi nuera tampoco me culparon por no haber ido a cuidarlos. Di gracias a Dios en mi corazón.

Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios y entendí cómo debemos tratar a nuestros hijos cuando son adultos. Dios Todopoderoso dice: “Como alguien que cree en Dios, si quieres perseguir la verdad y alcanzar la salvación, deberías dedicar la energía y el tiempo que te quedan de vida al deber que cumples y a aquello que Dios te ha encomendado; no deberías dedicar nada de tiempo a tus hijos. Tu vida no les pertenece y no debes consumirla en aras de su existencia o su supervivencia, ni para satisfacer tus expectativas respecto a ellos. En su lugar, deberías dedicarla al deber y a la comisión que Dios te ha encomendado, además de a la misión que deberías cumplir como ser creado. Aquí es donde radica el valor y el significado de tu vida. Si estás dispuesto a perder tu propia dignidad y a convertirte en esclavo de tus hijos, a preocuparte y hacer cualquier cosa por ellos para satisfacer tus propias expectativas hacia ellos, entonces todo esto carece de significado y valor, y no será recordado. Si insistes en hacerlo y no te desprendes de estas ideas y acciones, solo puede significar que no eres alguien que persigue la verdad, que no eres un ser creado acorde al estándar y que eres bastante rebelde, pues no aprecias ni la vida ni el tiempo que Dios te ha dado. Si gastas tu vida y tu tiempo solo en tu carne y tus afectos, y no en el deber que Dios te ha encomendado, tu existencia es innecesaria y carece de valor. No mereces vivir, no mereces disfrutar de la vida que Dios te ha dado ni de todo lo que Él te ha concedido. Dios solo te concedió hijos para que disfrutaras del proceso de criarlos, para que ganaras experiencia de vida a partir de ello como padre, y para que tuvieras la experiencia especial y extraordinaria de propagar a las generaciones futuras de la humanidad. Por supuesto, también lo hizo para que cumplieras con la responsabilidad de un ser creado en calidad de padre. Es la responsabilidad que Dios te ordenó cumplir para con la próxima generación, así como el rol que desempeñas como padre respecto de esta. Por una parte, Dios te concedió hijos para que pudieras experimentar el extraordinario proceso de criarlos y, por otra, para permitirte desempeñar un papel en la propagación de las generaciones futuras. Una vez cumplida esta obligación, cuando tus hijos se convierten en adultos, si llegan a gozar de mucho éxito o si siguen siendo personas sencillas y corrientes, nada tiene que ver contigo porque su porvenir no es algo que tú puedas determinar ni es elección tuya, y mucho menos se lo concedes tú: está preordinado por Dios. Dado que Él lo ha preordinado, no debes entrometerte ni meter las narices en su vida ni en su supervivencia. Sus hábitos, sus rutinas diarias y su actitud ante la vida, cualquier medio de supervivencia que tengan, cualquier perspectiva de la vida y cualquier actitud ante el mundo, sea cual sea la senda que sigan, no te conciernen. No tienes obligación alguna de sufrir por asumir tales cuestiones, y tampoco tienes manera de garantizar que vivan felices todos los días. Todos tus esfuerzos en tal sentido son innecesarios. […] Por tanto, la actitud más racional para los padres después de que crezcan sus hijos es la de desprenderse, dejar que experimenten la vida por sí mismos, permitirles vivir de manera independiente y afrontar, manejar y resolver por su propia cuenta los diversos desafíos de la existencia. Si buscan tu ayuda, y tienes la capacidad y las condiciones para dársela, por supuesto, puedes echarles una mano y aportarles la ayuda necesaria. Sin embargo, debes entender un hecho: sin importar la ayuda que les proporciones, ya sea financiera o psicológica, solo puede ser temporal y no puede resolver ningún problema sustancial. Deben transitar su propia senda en la vida y no tienes la obligación de asumir la responsabilidad de ninguno de sus asuntos o sus consecuencias. Esta es la actitud que los padres deben tener hacia sus hijos adultos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios me hicieron entender que, como ser creado, mi vida solo puede tener valor y sentido al cumplir mis deberes. No debería vivir mi vida únicamente para satisfacer a mis hijos, ni para pagar un precio y esforzarme por ellos. Cuando mis hijos eran pequeños, cuidé de ellos con esmero; cuando crecieron, mis responsabilidades como madre terminaron y, entonces, debía desprenderme de ellos y permitirles experimentar la vida por sí mismos. A partir de entonces, cómo decidan vivir o en qué se convertirán sus vidas ya no tiene relación conmigo. Si puedo ayudarlos, lo haré, pero no debo sentirme en deuda si no puedo hacerlo. Como el porvenir de una persona está predeterminado por Dios, los padres no pueden cambiar el porvenir de sus hijos. Ahora, debo dedicar toda mi energía a mis deberes, equiparme con más principios-verdad para suplir mis carencias, perseguir la verdad para resolver mis actitudes corruptas, practicar la verdad y hacer las cosas conforme a los principios. Esto es lo que agrada a Dios.

Después de pasar por esta experiencia, entendí que, si las personas creen en Dios, pero no miran las cosas de acuerdo con Sus palabras y no usan la verdad para liberarse del pensamiento de la cultura tradicional de Satanás, de sus filosofías para los asuntos mundanos y de sus venenos, nunca lograrán liberarse. Solo al vivir de acuerdo con las palabras de Dios puede uno liberarse de las ataduras y limitaciones de Satanás, y alcanzar la verdadera liberación y libertad. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


58. Preocupaciones al escribir una evaluación

Por Wu Xin, China

En 2021, mientras la iglesia realizaba la obra de depuración, descubrí que, cuando la líder de distrito, Li Jing, veía que alguien revelaba un carácter corrupto, como ser arrogante y sentencioso, egoísta, considerado con su carne o discutidor, no le ofrecía ninguna plática para ayudar; directamente lo echaba, sin tener la aprobación firmada de más del ochenta por ciento de los miembros de la iglesia. Además, confiscaba sus libros de las palabras de Dios. Los hermanos y hermanas vivían atemorizados. Yo también me preocupaba por mi situación. Sabía que mi carácter era bastante arrogante y que me faltaba carga en mi deber. A veces, incluso era considerada con mi carne y negligente. Viendo cómo Li Jing investigaba a la gente, me imaginé que era solo cuestión de tiempo para que me tocara a mí. Una vez, me sinceré con Li Jing sobre mi estado, y me dijo: “Este es un paso en la obra de Dios. Todos tienen que experimentar que los echen. ¡De nada sirve tener miedo!”. Al oírla decir eso, sentí que algo no estaba bien. Durante el tiempo en que Dios obra y salva a la humanidad, todos revelamos algunas actitudes corruptas. Pero si alguien es capaz de aceptar la verdad, arrepentirse y cambiar, entonces se puede salvar. Dios no se fija en las revelaciones de corrupción momentáneas de una persona; Él la mide y la califica según su comportamiento constante y su esencia-naturaleza. Aquellos que constantemente causan trastornos y perturbaciones en la iglesia, quienes hacen mucho mal y se niegan a arrepentirse, tienen la esencia de una persona malvada, y a ellos sí se los debe echar y descartar. ¡Echar a alguien solo por una revelación de corrupción momentánea no está de acuerdo con los principios! Pero entonces se me cruzó otro pensamiento: “Al fin y al cabo, yo no hago ese tipo de deber, así que no entiendo muchos de los principios. Si hablo a la ligera, la próxima investigada podría ser yo. ¿Y si me echan? Entonces mi camino en la fe se acabaría. ‘Cuantos menos problemas, mejor’; ‘La precaución es la madre de la seguridad’. Cómo lo manejan Li Jing y los demás es asunto de ellos; no tiene nada que ver conmigo. Mientras no me investiguen, con eso me basta”. Así que no dije ni una palabra. Desde entonces, cada vez que alguien hablaba de echar a gente, yo evitaba el tema, temiendo que decir algo incorrecto me convirtiera en objeto de investigación.

Un día, recibí una carta de Li Jing. Me pedía que escribiera una evaluación sobre Wang Yu, basándome en varias manifestaciones de una persona que no persigue la verdad, las cuales ella misma había resumido en la carta. Me quedé muy sorprendida al leerla. Yo había cooperado con Wang Yu por más de tres años. Ella siempre había sido muy proactiva en su deber y tenía un carácter un poco arrogante, pero nunca constriñó a nadie ni perturbó la obra de la iglesia. ¿Por qué la estaban investigando? Simplemente, no podía entenderlo. La carta me indicaba que escribiera sobre las manifestaciones de que Wang Yu no perseguía la verdad, incluyendo que no aceptaba la poda, que era discutidora y que protegía sus propios intereses. También decía que no podía escribir sobre ninguna otra cosa. Pensé: “Todos revelamos estos tipos de corrupción en mayor o menor medida. Si escribo una evaluación basándome solo en esto, va a ser totalmente negativa. ¡Eso no está bien! ¿No se supone que una evaluación debe basarse en lo que uno ha visto personalmente, una descripción objetiva y justa de las fortalezas y debilidades de la persona? ¿Por qué solo me dejan escribir sobre sus defectos y no sobre sus virtudes? Parece que la líder no tiene una buena opinión de Wang Yu. Esta vez, corre un peligro real de que la echen”. Al pensar en esto, empecé a preocuparme por Wang Yu. Leí la carta una y otra vez, pensando: “Li Jing es la que está principalmente dando seguimiento a este trabajo. Ella es la líder de distrito, y yo solo soy una creyente común. No soy rival para ella. En un momento tan crítico, no me puedo dar el lujo de causar problemas. Será mejor que lo escriba y ya”. Pero cuando empecé a escribir, me bloqueé. Me puse a pensar que, cuando podaban a Wang Yu, a veces se ponía a la defensiva y discutía, pero después era capaz de buscar la verdad, reflexionar sobre sí misma y llegar a conocerse un poco. También había mostrado algo de cambio y entrada, y, por lo general, defendía los intereses de la iglesia. ¿Todas estas no eran manifestaciones de perseguir la verdad? Pero Li Jing solo quería que escribiera sobre sus manifestaciones de no perseguir la verdad. ¿Cómo iba a escribir eso? Entonces, se me ocurrió otra idea: “Li Jing conoce bien a Wang Yu. ¿Me estará pidiendo esta información porque descubrió algún problema con ella? Si no, ¿por qué la estaría investigando? Yo entiendo muy poco de la verdad, mi discernimiento es escaso y mi punto de vista no es necesariamente correcto. Mejor no opino a la ligera. Ella es una líder superior; ha lidiado con más asuntos y se ha relacionado con más gente. Quizás ve las cosas desde un ángulo distinto al mío. Además, ¿y si digo algo impreciso? Li Jing diría: ‘Llevas tantos años creyendo en Dios y todavía no entiendes la verdad. Has cooperado tanto tiempo con Wang Yu y ¿ni siquiera tienes este poco de discernimiento? ¡Qué atolondrada eres!’. Ahora mismo, Li Jing está investigando a cualquiera que revele corrupción. Si me ve como una atolondrada y sin discernimiento, ¿me investigará a mí también? ¿No estaría en peligro entonces? Podrían echarme en cualquier momento y mi oportunidad de salvación se arruinaría. ¡Tengo que tener cuidado! Lo más urgente ahora es cuidarme a mí misma y no andar soltando mis opiniones. Si dejo en evidencia mis propios problemas y me echan, no tendré un buen resultado”. Entonces, intenté ver cómo escribir sobre las manifestaciones de que Wang Yu no perseguía la verdad, justo como lo pedía la carta. Pero cuanto más escribía, más sentía que Wang Yu solo estaba revelando algo de corrupción, y que después reflexionaba y llegaba a conocerse. Dejé de escribir a la mitad, pensando: “Estas cosas que estoy escribiendo no son manifestaciones de que ella no persiguiera la verdad. ¿Esto no es contradecir a Li Jing?”. Así que busqué un término medio y escribí un poco más sobre las revelaciones de corrupción de Wang Yu. Pero al llegar al final, cuando tenía que dar mi propio punto de vista, volví a dudar. “Si digo que Wang Yu no persigue la verdad, eso iría en contra de mi conciencia. ¡Reprimir mi conciencia y no decir la verdad sería una transgresión ante Dios! Pero si digo que sí persigue la verdad, mi opinión sería diferente de la de Li Jing. Si se forma una opinión sobre mí y luego me investiga, estaré en peligro. Será mejor que tenga cuidado y no me vea arrastrada a esto”. Y así, escribí estas palabras: “No la percibo con claridad”. Pensé: “Que Wang Yu persiga o no la verdad es algo que Li Jing debe analizar y decidir. Yo no voy a sacar conclusiones precipitadas”. En ese momento, incluso pensé que había sido bastante lista. Y así, sin más, entregué la evaluación. Poco después, a Wang Yu la destituyeron de su deber de predicar el evangelio por razones desconocidas. Durante ese tiempo, la vi un poco negativa y no hablaba mucho. Me sentí un poco incómoda, pero luego pensé: “No fue solo mi evaluación la que causó esto”, así que no reflexioné sobre mi propio problema.

Un tiempo después, un líder superior vino a investigar la situación de la obra de depuración. Descubrieron que a algunos hermanos y hermanas los habían echado simplemente por revelar algo de corrupción, y que esto era el resultado de que la líder de distrito, Li Jing, y los responsables de la obra de depuración actuaran de forma arbitraria y obstinadamente, sin seguir los principios. Tras la verificación, estos hermanos y hermanas que habían sido echados erróneamente fueron aceptados de nuevo en la iglesia. En cuanto a Li Jing, no mostró ningún remordimiento por lo que había hecho, e incluso se defendió y trató de justificar sus acciones. Al final, fue calificada de anticristo y expulsada. Algunos de los responsables de la obra de depuración también fueron destituidos. Después de que Wang Yu regresó a la iglesia, asumió un deber relacionado con textos. Durante una reunión, Wang Yu compartió su entendimiento vivencial de ese período. Dijo que, al principio, cuando notó que la actitud de sus hermanos y hermanas hacia ella había cambiado, supo que la estaban investigando. La idea de que, después de tantos años de fe, ahora se enfrentaba a que la echaran, que su camino en la fe estaba a punto de terminar, la hizo sentir completamente desesperanzada, dolida y atormentada. No podía comer ni dormir. Pero sabía que encontrarse con una situación así no era una casualidad, y estaba dispuesta a someterse, aprender sus lecciones, y reflexionar y conocerse a sí misma. Después, reflexionó sobre algunas de sus propias manifestaciones de no aceptar la verdad y de tener un carácter arrogante. Dijo que solía pensar que realizaba más deberes que los demás, que entendía más de la verdad que ellos, y que siempre había sentido que era muy buena. Incluso menospreciaba a los hermanos y hermanas cuando detectaba desviaciones en sus deberes. Dijo que, si no la hubieran destituido de su deber esta vez, nunca habría reflexionado de verdad sobre sí misma. Sentía que, siendo tan corrupta y rebelde, incluso si la hubieran echado, habría sido la justicia de Dios, y no debería tener ninguna queja… Al escuchar su plática, me sentí profundamente inquieta durante un buen rato y sentí un profundo remordimiento. Me pregunté: “¿No soy en parte responsable del sufrimiento que Wang Yu pasó durante este tiempo? ¿Cómo actué yo en este asunto? ¿Por qué no escribí lo que realmente pensaba? ¿Por qué escribí las palabras: ‘No la percibo con claridad’? ¿Por qué no tengo sentido de la rectitud? ¿Cómo califica Dios este tipo de comportamiento?”. En cuanto pensé en estas cosas, sentí una punzada en el corazón. Oré a Dios: “Oh, Dios, yo sabía claramente que Wang Yu no era alguien que no perseguía la verdad y, sin embargo, no expresé mi opinión con claridad. ¿Qué carácter corrupto me está controlando? Oh, Dios, por favor, guíame para conocerme a mí misma”.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios Todopoderoso dice: “En cada iglesia hay personas complacientes […]. Estas personas no persiguen la verdad; solo buscan tener una vida fácil y codiciar la comodidad carnal. Son demasiado egoístas y escurridizas. ¿Hay mucha gente así en la sociedad? No importa el partido político que esté en el poder y quién ocupe los cargos oficiales, las quiere todo el mundo y pueden manejar sus relaciones sociales con mucho éxito y viven con comodidad; independientemente del movimiento político que surja, no se dejan atrapar en sus redes. ¿Qué tipo de personas son? Son los individuos más falsos y escurridizos, conocidos como ‘anguilas escurridizas’ o ‘víboras viejas’. Viven según las filosofías de Satanás, sin ni pizca de principios. Complacen, adulan y destacan los méritos de quienquiera que esté en el poder. No hacen más que defender a sus superiores y nunca los ofenden. Por muchas maldades que cometan sus superiores, ni se oponen a ellos ni los apoyan, sino que se reservan sus pensamientos bien adentro. Sin importar quién esté en el poder, son muy queridos. A Satanás y a los reyes diablos les gustan este tipo de personas. ¿Por qué les gustan estas personas a los reyes diablos? Porque no se inmiscuyen en sus asuntos ni suponen amenaza alguna para ellos. Esta clase de personas carecen de principios y de fundamento para su conducta propia, no poseen integridad ni dignidad; se limitan a seguir las tendencias de la sociedad, se postran ante los reyes diablos y se adaptan a sus gustos. ¿Acaso no hay también gente así en la iglesia? ¿Pueden ser vencedores estas personas? ¿Son buenos soldados de Cristo? ¿Son testigos de Dios? Cuando la gente malvada y los anticristos asoman la cabeza y perturban la obra de la iglesia, ¿pueden estos individuos alzarse y guerrear contra ellos, ponerlos al descubierto, discernirlos, renegar de ellos, acabar con sus acciones malvadas y dar testimonio de Dios? En absoluto pueden. Estas anguilas escurridizas no son aquellas a las que Dios perfeccionará o salvará. Nunca dan testimonio de Dios ni defienden los intereses de Su casa. Tal como Dios los contempla, no son los que lo siguen ni se someten a Él, sino individuos que siguen a ciegas a la multitud causando problemas, miembros de la banda de Satanás; son ellos a los que Él descartará cuando Su obra haya terminado. Dios no aprecia a estos desgraciados. No tienen ni la verdad ni la vida; son bestias y diablos; no se merecen la salvación de Dios ni disfrutar de Su amor. Por tanto, Dios los rechaza y descarta con facilidad y la iglesia debería echarlos de inmediato por incrédulos. […] Este tipo de personas se infiltran en la casa de Dios solo para observar el entusiasmo y seguir a ciegas a la multitud causando problemas. Carecen de todo sentido de la rectitud y la responsabilidad; ni siquiera empatizan con las buenas personas a quienes la gente malvada ha perjudicado. Llamar a estos individuos diablos y satanases es lo más apropiado. Si alguien con sentido de la rectitud pone al descubierto a gente malvada, ni siquiera lo alentarán ni lo apoyarán. Por tanto, no confíes nunca en estas personas. Son anguilas escurridizas, camaleones y víboras viejas. No son creyentes sinceros, sino sirvientes de Satanás. Nunca se podrán salvar y Dios no los quiere; este es Su claro deseo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (19)). Dios deja en evidencia que las personas taimadas no son sinceras con nadie; son escurridizas y falsas, y se especializan en ver hacia dónde sopla el viento. No tienen principios ni un estándar mínimo en su conducta propia y no son dignas de confianza. Sobre todo cuando leí estas palabras de Dios: “No confíes nunca en estas personas. Son anguilas escurridizas, camaleones y víboras viejas. No son creyentes sinceros, sino sirvientes de Satanás. Nunca se podrán salvar y Dios no los quiere; este es Su claro deseo”, me atravesaron profundamente el corazón. Sentí que yo era exactamente ese tipo de persona. Al reflexionar sobre mí misma, vi que después de que Li Jing echara a esos hermanos y hermanas que solo habían revelado algo de corrupción, empecé a preocuparme de que a mí también me echaran un día. Así que empecé a ver hacia dónde soplaba el viento. Vi claramente que Li Jing no estaba siguiendo los principios al echar a la gente, y tuve dudas en mi corazón cuando oí las falacias que difundía. Sin embargo, actué como una cobarde, escondiéndome en mi caparazón y sin juzgar lo que estaba bien o mal. Incluso evitaba el tema y guardaba un silencio cauteloso cada vez que oía a alguien hablar sobre la obra de depuración. Cuando Li Jing me pidió que escribiera la evaluación de Wang Yu, en lugar de escribir los hechos de la situación tal como los entendía según los principios, intenté adivinar la opinión que Li Jing tenía de ella. Temía que, si mi punto de vista era diferente al suyo, a mí también me investigarían. Así que tomé la vía intermedia, escribiendo algunas cosas buenas y otras malas, describiendo solo el curso de los acontecimientos sin dar mi propia opinión. Sabía perfectamente que Wang Yu no debería estar en la mira para ser echada, y sabía que Li Jing no estaba siguiendo los principios al investigar y echar a la gente. Pero me mostré servil ante los poderosos, actuando según filosofías satánicas como “Las personas inteligentes saben someterse a las circunstancias” y “El sensato se protege”. Para protegerme, tomé la vía intermedia, intentando no dañar ni ofender a nadie, y simplemente dije que no la percibía con claridad. De esa manera, si estaba mal echar a Wang Yu, sería responsabilidad de Li Jing, y no tendría nada que ver conmigo. ¡Fui tan escurridiza! ¿No era más que una anguila escurridiza? En algo tan pequeño como escribir una evaluación, me devané los sesos intentando complacer a todos. ¡Fui tan escurridiza y falsa! Para evitar cualquier pérdida de mis propios intereses, recurrí a artimañas y juegos mentales, sin decir nunca lo que realmente pensaba, y en su lugar dije cosas vagas y oscuras. ¿En qué se diferencia eso de la forma de hablar de Satanás? Pensé en cómo Dios preguntó a Satanás: “¿De dónde vienes?” (Job 1:7). Satanás entonces respondió: “De recorrer la tierra y de andar por ella” (Job 1:7). La respuesta de Satanás a la pregunta de Dios fue ambigua, lo que hacía imposible captar su verdad. Yo era simplemente igual. Sabía bien que Wang Yu sí perseguía la verdad, e incluso había escrito sobre algunas de sus manifestaciones de perseguir la verdad, pero aun así dije cosas ambiguas y vagas como que “no la percibía con claridad”. ¡Fui tan escurridiza y falsa! Cuanto más reflexionaba, más asco me daba a mí misma. Me sentía tan avergonzada y deshonrada que no podía soportar mirar a Wang Yu.

Durante mis devociones espirituales, leí un pasaje de las palabras de Dios que desenmascaraba a los falsos líderes y que era especialmente relevante para mi estado. Dios Todopoderoso dice: “También hay algunos falsos líderes que tienen un poco de calibre y pueden hacer algo de trabajo, y que conocen un poco los principios para manejar a cada tipo de persona. Sin embargo, tienen miedo de ofender a la gente, por lo que, cuando descubren a personas malvadas y a anticristos causando trastornos y perturbaciones, no se atreven a exponerlos, frenarlos ni limitarlos. Viven de acuerdo con filosofías satánicas y hacen la vista gorda a los asuntos que consideran que no tienen que ver con ellos. Les da completamente igual cuáles son los resultados de la obra de la iglesia o lo mucho que impacta al pueblo escogido de Dios en su entrada en la vida; consideran que tales cosas no tienen nada que ver con ellos. Por lo tanto, durante el mandato de ese falso líder, no se mantiene el orden normal de la vida de iglesia, y no se protegen los deberes y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. ¿Cuál es la naturaleza de este problema? No es que esos falsos líderes no puedan hacer el trabajo porque sean de poco calibre; es porque su humanidad es escasa y carecen de conciencia y razón por lo que no realizan ningún trabajo real. ¿En qué sentido son falsos los falsos líderes? Carecen de la conciencia y razón de la humanidad; por lo que, durante el tiempo en que trabajan como líderes, el problema de las personas malvadas y los anticristos que trastornan y perturban el trabajo de la iglesia no se resuelve en absoluto. Algunos hermanos y hermanas se ven muy perjudicados, y la obra de la iglesia también sufre enormes pérdidas. Cuando este tipo de falso líder se da cuenta de un problema, cuando ve a una persona malvada o a un anticristo causando un trastorno o una perturbación, sabe cuál es su responsabilidad, lo que debe hacer y cómo debe hacerlo; sin embargo, no hace nada en absoluto e incluso se hace el tonto, lo ignora por completo y no informa del asunto a sus superiores. Finge que no sabe ni ve nada, permitiendo a las personas malvadas y anticristos trastornar y perturbar la obra de la iglesia. ¿Acaso no hay un problema con su humanidad? ¿Acaso no es de la misma calaña que las personas malvadas y los anticristos? ¿Qué principio adopta como líder? ‘No causo trastornos ni perturbaciones, pero no voy a hacer nada que ofenda ni dañe la dignidad de los demás. Si me caracterizan como un falso líder, seguiré sin hacer nada ofensivo. He de procurarme una vía de escape’. ¿Qué clase de lógica es esta? Es la lógica de Satanás. ¿Y qué clase de carácter es este? ¿Acaso no es muy taimado y falso? Una persona así no es en absoluto sincera en su trato hacia la comisión de Dios; siempre es astuta y evasiva en el cumplimiento de su deber, con muchos cálculos desagradables, pensando en ella misma para todo. No presta la menor atención a la obra de la iglesia y no tiene conciencia ni razón alguna. Es fundamentalmente indigna de servir como líder de la iglesia. Tales personas no se preocupan en lo más mínimo por la obra de la iglesia ni por la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. Solo les importan sus propios intereses y disfrute; se centran exclusivamente en disfrutar los beneficios del estatus y no se interesan en absoluto por el estado en que se encuentra el pueblo escogido de Dios. ¿No son personas de lo más egoístas y despreciables? Aunque se den cuenta de que las personas malvadas y los anticristos perturban la obra de la iglesia, no prestan atención y actúan como si se trataran de asuntos que no tuvieran nada que ver con ellos. […] Por fin, he definido a este tipo de personas así: puede que no cometan grandes errores, pero son muy taimados y falsos; no asumen ninguna responsabilidad, ni defienden en absoluto el trabajo de la iglesia; no tienen humanidad. Los tengo por una especie de animal; por su astucia, son un poco como el zorro. La gente dice que los zorros son astutos, pero, de hecho, estas personas son incluso más astutas que los zorros” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (20)). Al compararme con las palabras de Dios, gané cierto conocimiento de mí misma. ¿Por qué escribí que no podía percibirla con claridad en la evaluación? ¿Fue realmente porque no podía? No, no fue así. Había visto claramente que había desviaciones en cómo Li Jing investigaba a la gente, y también vi que Wang Yu solo estaba revelando algo de corrupción y no debería haber sido un objetivo para la depuración. Pero tenía miedo de ser implicada e investigada yo misma, así que no me atreví a decir la verdad. No me atreví a decir ni una palabra cuando me enfrenté a algo que no estaba de acuerdo con los principios. No tenía sentido de la rectitud. Vi que mi naturaleza era, en efecto, egoísta y despreciable, escurridiza y falsa, y estaba desprovista de toda conciencia o razón. Pensé en por qué a Dios le gusta la gente honesta. Es porque las personas honestas son rectas y de buen corazón. Son justas y equitativas en sus palabras y acciones, tienen un sentido de la rectitud, no consideran sus propios intereses y no temen al poder ni al estatus. En los momentos críticos, pueden levantarse para defender los principios y lo que es correcto. Esas personas poseen humanidad y un corazón temeroso de Dios. Pero en mis acciones y mi comportamiento no había ni la más mínima semejanza de una persona honesta. Solo pensaba en proteger mis propios intereses, sin ninguna consideración por los demás. Vi a Wang Yu ser destituida de su deber y vivir con dolor, pero permanecí indiferente, sin una pizca de bondad o compasión. Pensé en las palabras de Dios: “Debes saber que lo que Yo obtengo es oro puro y refinado, no arena. ¿Cómo pueden los malvados permanecer en Mi casa? ¿Cómo puedo tolerar que los zorros vivan como parásitos en Mi paraíso?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se difundirá por todo el universo). Dios es santo, y de ninguna manera permitirá que alguien con un carácter falso y taimado permanezca en Su casa. Antes, no entendía a qué se referían las palabras de Dios con “zorros”. Pero hoy, a través de la revelación de los hechos, vi que mi propia naturaleza era traicionera y escurridiza, y que yo era exactamente el tipo de persona que Dios desenmascara como un “zorro”. Solo entonces vi mi propia alma fea, carente de toda razón humana. Me sentí avergonzada y mortificada, y deseé que me tragara la tierra. Entonces oré a Dios: “Oh, Dios, creo en Ti, pero no practico Tus palabras. Mis acciones han deshonrado Tu nombre. Oh, Dios, estoy dispuesta a arrepentirme y a vivir una auténtica semejanza humana. Por favor, guíame”.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y entendí cómo debía tratar a los líderes y obreros. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuál es la actitud que las personas deben tener en términos de cómo tratar a un líder o a un obrero? Si lo que un líder o un obrero hacen está bien y en consonancia con la verdad, puedes obedecerlos; si lo que hacen está mal y no concuerda con la verdad, no debes obedecerlos y puedes exponerlos, oponerte a ellos y plantear una opinión distinta. Si ellos son incapaces de llevar a cabo obra real o cometen actos malvados que causen una perturbación en la obra de la iglesia, y se revelan como falsos líderes, falsos obreros o anticristos, entonces puedes discernirlos, exponerlos y denunciarlos. Sin embargo, algunos de los escogidos de Dios no comprenden la verdad y son particularmente cobardes; temen que los repriman y atormenten falsos líderes y anticristos, así que no se atreven a defender los principios. Dicen: ‘Si el líder me saca a patadas, estoy acabado; si hace que todos me expongan o me abandonen, ya no podré creer en Dios. Si me expulsan de la iglesia, Dios no me querrá y no me salvará. ¿Y no habrá sido mi fe para nada?’. ¿No es ridículo ese pensamiento? ¿Tienen esas personas verdadera fe en Dios? ¿Un falso líder o un anticristo representarían a Dios cuando te expulsan? Cuando un falso líder o anticristo te atormenta y expulsa, esto es el trabajo de Satanás, y no tiene nada que ver con Dios; cuando echan o expulsan a las personas de la iglesia, esto solo se ajusta a las intenciones de Dios cuando hay una decisión conjunta entre la iglesia y el pueblo escogido de Dios, y cuando echarlas o expulsarlas se ajusta totalmente a los arreglos del trabajo de la casa de Dios y a los principios-verdad de las palabras de Dios. ¿Cómo es posible que el ser expulsado por un falso líder o anticristo signifique que no puedas ser salvado? Esta es la persecución de Satanás y el anticristo, y no significa que Dios no vaya a salvarte. Depende de Dios que puedas ser salvado o no. Ningún ser humano está capacitado para decidir si puede salvarte Dios. Debes tener esto claro. Tratar la expulsión por parte de un falso líder o anticristo del mismo modo que la expulsión por parte de Dios, ¿acaso no es malinterpretar a Dios? Lo es. Y esto no es solo malinterpretar a Dios, sino también rebelarse contra Él. También es una especie de blasfemia contra Dios. […] Esto demuestra que no crees que la verdad impere en la casa de Dios, demuestra que no tienes verdadera fe en Dios, que no eres una persona que crea sinceramente en Dios. Si confías en la omnipotencia de Dios, ¿por qué temes la represalia de un falso líder o un anticristo? ¿Pueden ellos decidir tu porvenir? Si sabes discernir y detectas que sus actos no concuerdan con la verdad, ¿por qué no hablas con el pueblo escogido de Dios que comprende la verdad? Si tienes boca, ¿por qué no te atreves a hablar? ¿Por qué tienes tanto miedo a un falso líder o un anticristo? Esto demuestra que eres un cobarde, un inútil, un lacayo de Satanás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). ¡Las palabras de Dios lo dicen tan claramente! En la casa de Dios, la verdad reina; no les corresponde tener la última palabra a líderes de ningún nivel. Si las acciones de un líder están de acuerdo con los principios-verdad, debemos aceptar y someternos. Pero si un líder no actúa según los principios y, en su lugar, vulnera la verdad, debemos defender los principios-verdad, desenmascararlo y detenerlo, y cumplir con nuestra propia responsabilidad. Soy un miembro de la casa de Dios, y es mi responsabilidad y mi deber proteger sus intereses. Cuando veo que un líder actúa en contra de los principios, no debería ser una espectadora. Debería defender la verdad y la rectitud, tener el valor de practicar la verdad y cumplir con mi responsabilidad. De lo contrario, solo soy una cobarde y una inútil. Después de creer en Dios durante tantos años, todavía no creía que la verdad reinara en la casa de Dios. No tenía una fe verdadera en Él. Cuando vi que echaban a hermanos y hermanas por una transgresión o por una revelación de corrupción momentáneas, creí erróneamente que los líderes podían decidir las perspectivas, el porvenir, el resultado y el destino de una persona. Estaba aterrorizada de que, si era un poco descuidada, Li Jing se aferraría a alguna revelación de mi corrupción y me echaría, destruyendo mi esperanza de salvación. De boca para afuera decía que creía en Dios, pero no tenía lugar para Él en mi corazón. Traté erróneamente a una líder como si fuera la soberana que decidía mi porvenir, y vi el poder y el estatus como algo superior a todo lo demás. No podía creer en el carácter justo de Dios ni en Su omnipotencia y soberanía. ¡Fui tan necia y ciega, una persona tan atolondrada! De hecho, ningún malhechor puede mantenerse firme en la casa de Dios; tarde o temprano, será revelado y descartado. La verdad reina en la casa de Dios. Dios es justo; no trata injustamente a una buena persona, ni deja ir a la malvada. En la casa de Dios, cualquiera que haga mucho mal y se niegue a aceptar la verdad, ya sea un líder o un creyente común, finalmente será revelado y descartado. Pero en cuanto a los que persiguen la verdad, incluso si son echados erróneamente de forma temporal por falsos líderes y anticristos, no significa que su esperanza de salvación esté perdida. Esto es porque las personas que creen genuinamente en Dios y persiguen la verdad nunca lo negarán ni se alejarán de Él, sin importar sus circunstancias. Incluso si son echados, seguirán creyendo en Dios, haciendo sus deberes y buscando la verdad para aprender sus lecciones. Al final, volverán a ser aceptados en la iglesia. Incluso si les sobrevienen desastres, tendrán la protección de Dios. Vi que el resultado y el destino de cada persona están en manos de Dios y no dependen en absoluto de la decisión de ningún líder. Esta experiencia me dio una verdadera comprensión y aprecio del carácter justo de Dios. Más que eso, vi cuán pobre y digna de lástima era, sin ninguna realidad-verdad. Un pequeño incidente había revelado mi despreciable humanidad en toda su extensión, mostrándome cuán baja era mi calidad humana, como para poder hacer algo tan despreciable por el bien de mis propios intereses. Me odié a mí misma por no perseguir la verdad y por vivir según los venenos satánicos sin ninguna semejanza humana. Oré fervientemente a Dios, arrepentida, con la resolución de buscar la verdad, y de comportarme y actuar según los requisitos de Dios a partir de entonces.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios, y obtuve cierta comprensión sobre cómo Dios determina los resultados de las personas. Dios Todopoderoso dice: “En la obra de Dios de los últimos días, Dios determina los desenlaces de las personas según sus manifestaciones. ¿Sabéis a qué se refiere aquí ‘manifestaciones’? Podríais pensar que se refiere a las actitudes corruptas que revelan las personas al hacer las cosas, pero no es a eso a lo que se refiere en realidad. En este sentido, manifestaciones se refiere a si practicas o no la verdad; si eres o no devoto mientras haces tu deber; tu perspectiva detrás de creer en Dios, tu actitud hacia Dios, tu determinación a sufrir adversidades; tu actitud respecto a aceptar el juicio, el castigo y la poda; la cantidad de transgresiones graves que hayas cometido; y el grado en que finalmente logres el arrepentimiento y la transformación. Todas estas cosas combinadas son las que conforman tus manifestaciones. En este sentido, las manifestaciones no se refieren a cuántas actitudes corruptas hayas revelado o cuántas cosas malas hayas hecho, sino a los resultados que hayas obtenido y al nivel de cambio auténtico que hayas experimentado en tu fe. Si los desenlaces de las personas estuvieran determinados según cuánta corrupción se revela en su naturaleza, nadie podría alcanzar la salvación, ya que todos los seres humanos son profundamente corruptos, poseen una naturaleza satánica y se resisten a Dios. Dios quiere salvar a aquellas personas que pueden aceptar la verdad y someterse a Su obra. No importa cuánta corrupción revelen, siempre y cuando puedan finalmente aceptar la verdad, lograr el arrepentimiento verdadero y experimentar el cambio real, son personas salvas por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios no determina el resultado y el destino de una persona fijándose en cuánta corrupción revela, sino en si tiene un verdadero arrepentimiento y cambio después de revelarla. No importa cuánta corrupción revele una persona, mientras pueda aceptar la verdad y arrepentirse de verdad, será salva. Dios salva al hombre en la mayor medida posible. Todos nosotros revelaremos una gran cantidad de corrupción mientras seguimos a Dios. Si Dios determinara nuestros resultados basándose en la cantidad de corrupción que revelamos, ninguno de nosotros podría salvarse. Yo no busqué los principios-verdad cuando me enfrentaba a las cosas. Al escribir la evaluación, sabía que el comportamiento de Wang Yu era una revelación de corrupción y que no debería haber sido un objeto de investigación. Pero tenía miedo de ofender a la líder y no me atreví a dar mi opinión. Por el bien de mi propio buen resultado y destino, no me importó si los demás vivían o morían, lo que dejó una transgresión y una mancha ante Dios. Al pensar en estas cosas, resolví en mi corazón no seguir viviendo según mi naturaleza falsa.

Durante ese tiempo, reflexioné sobre cómo podría despojarme de mi carácter corrupto escurridizo y falso. Oré a Dios, pidiéndole que me guiara para encontrar una senda de práctica. Un día, vi un pasaje de las palabras de Dios: “Como alguien que cree en Dios y recorre la senda correcta en la vida, como mínimo debes vivir con dignidad y tener semejanza humana, debes comportarte de tal manera que los demás te consideren digno de confianza y te valoren, debes hacer que los demás sientan que tu calidad humana e integridad son sólidas, que cumples con todo lo que dices y que tu palabra es tu compromiso. […] Las personas con dignidad tienen todas un poco de personalidad y, a veces, no se llevan bien con los demás, pero son honestas y no hay en ellas falta de sinceridad ni engaño. Al final, los otros las acaban teniendo en alta estima porque son capaces de practicar la verdad, son honestas, tienen dignidad, integridad y calidad humana, nunca se aprovechan de nadie, ayudan a otros que tengan problemas, tratan a la gente con conciencia y razón y nunca emiten juicios a la ligera sobre nadie. Al evaluar o discutir sobre alguien, todo lo que dicen es preciso, dicen lo que saben y no hablan de más sobre lo que no saben, no adornan las cosas y sus palabras pueden servir como evidencia o referencia. Cuando hablan y actúan, las personas que poseen calidad humana tienden a ser prácticas y dignas de confianza. Nadie valora a las personas que no tienen calidad humana, y nadie presta atención, toma en serio ni confía en sus palabras o acciones. Esto se debe a que dicen demasiadas mentiras y muy pocas palabras veraces, es porque cada vez que interactúan con alguien o hacen cosas por alguien, carecen de sinceridad e intentan engañar y embaucar a esa persona, y no le agradan a nadie. ¿Os habéis topado con alguien que a vuestros ojos sea digno de confianza? ¿Creéis ser dignos de la confianza de los demás? ¿Pueden otras personas confiar en vosotros? Si alguien te pregunta sobre la situación de otro, no debes evaluar ni juzgar a esa persona según tu propia voluntad, y tus palabras deben ser objetivas, precisas y conformarse a los hechos. Debes hablar sobre lo que entiendas y no sobre cosas que no puedas ver con claridad. Has de ser justo y equitativo con esa persona. Esa es la manera responsable de actuar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se es una persona honesta es posible vivir la auténtica semejanza humana). Al reflexionar sobre Sus palabras, llegué a entender que la humanidad normal que Dios nos pide que vivamos es una en la que tenemos integridad, dignidad, hablamos basándonos en los hechos, sin exagerar ni minimizar, y somos responsables de nuestras acciones. Las personas así son honestas y de buen corazón, nunca recurren a artimañas ni usan trucos, tienen una actitud sincera hacia las personas y los asuntos, y se puede confiar en ellas. A partir de las palabras de Dios, encontré una dirección sobre cómo comportarme. Sabía que debía hablar y actuar honestamente según los requisitos de Dios, a fin de ser digna de confianza para los demás y tranquilizar a Dios. Cuando necesitaba expresar mi punto de vista, debía decir la verdad y hacer saber a los demás mis opiniones y pensamientos reales.

Después de eso, comencé a centrarme en entrar en la verdad en el aspecto de ser una persona honesta en mi deber. Una vez, la supervisora me preguntó sobre la situación de dos de los miembros de mi equipo, y dijo que, si no eran adecuados, debían ser reasignados a tiempo. Pensé: “La supervisora también tiene una idea de cómo se han desempeñado estos dos en sus deberes últimamente. Si mi opinión es diferente a la suya, ¿no dirá que me falta discernimiento y que no sé cómo contemplar a las personas o los asuntos? ¿Podría decir que tengo un calibre pobre y que no soy adecuada para ser líder del equipo? Olvídalo. Mejor no digo nada. O tal vez simplemente diré que todavía no he podido notarlo”. En ese momento, me di cuenta de que estaba tratando de ser falsa de nuevo. Pensé en las palabras de Dios: “Honestidad significa dar tu corazón a Dios, no ser falso con Dios en nada y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos que están por encima de ti ni ocultar cosas a los que están por debajo, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Oré en silencio: “Oh, Dios, no quiero ser más falsa. Debo ser una persona honesta, escribir lo que he visto con veracidad y expresar mi propia opinión”. Después de escribirlo, se lo envié a la supervisora, y mi corazón quedó completamente en paz. A partir de entonces, cada vez que tenía que escribir una evaluación, decía la verdad, escribiendo fielmente los problemas que había visto y mis propias opiniones. Que haya podido tener este pequeño cambio y ganancia es el resultado logrado por las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


59. Ya no me preocupa no poder cumplir bien con mi deber en mi vejez

Por Xu Liang, China

En 1999, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Nunca pensé que sería capaz de dar la bienvenida al Señor en los últimos días. Estaba tan feliz que no tenía palabras para describirlo. Sentía que, esta vez, por fin tenía esperanzas de entrar en el reino de los cielos y obtener la vida eterna. Por aquel entonces, estaba en mis cincuenta y aún tenía mucha energía. Tanto si servía como líder de la iglesia, si predicaba el evangelio o si regaba a los nuevos fieles, trabajaba de forma muy activa y cada día era muy gratificante. A finales de 2018, de repente, me sentí mareada, las piernas me pesaban y no podía levantar los pies para caminar. Me tropezaba todo el tiempo, incluso cuando caminaba por un terreno llano, y a menudo me raspaba las rodillas y los codos y terminaban sangrando. Mi hija me llevó al hospital para que me hicieran una revisión. El médico dijo que tenía un infarto lacunar y me advirtió, con el rostro serio: “¡Debes tener mucho cuidado con esta afección! Si te vuelves a caer, es probable que sufras una hemorragia cerebral”. Me asusté bastante al oír lo que dijo el médico. “Si realmente sufro una hemorragia cerebral, ¿cómo haré para seguir cumpliendo mis deberes? ¿Cómo podré salvarme si no puedo cumplir mi deber? ¿No serían en vano todos estos años de fe?”. A partir de entonces, tomé medicación para tratar mi afección y, de a poco, mi estado se estabilizó y me sentí mejor. Sabía que eso era la protección de Dios y, durante esa época, seguí cumpliendo mi deber. Después de cumplir los 70, percibí claramente que mi cuerpo empezaba a deteriorarse de muchas maneras. Me sentía cansada después de tan solo trabajar un rato y mi memoria empeoró. Cuando tenía 73 años, seleccionaba sermones en la iglesia. Un día, la supervisora se reunió con nosotros. Vi que varios hermanos y hermanas eran bastante jóvenes y, cuando la supervisora hablaba sobre los principios, tecleaban con agilidad en las computadoras que sonaban como un rápido repiqueteo. Les tenía mucha envidia y pensaba: “Todos creemos en Dios y estamos cumpliendo deberes; ¿por qué hay tanta diferencia entre nosotros? La gente joven hace todo rápido y entiende y domina los principios con rapidez. ¿Y yo qué? Mis ojos no dan abasto y mi cerebro reacciona con lentitud. Voy varios pasos detrás de los jóvenes. Ahora ya estoy mayor y el cuerpo no me responde, independientemente de lo que intente hacer. ¿Seré capaz de cumplir bien con este deber?”. Cuanto más lo pensaba, más abatida me sentía. De a poco, empecé a sentirme desinflada y ya no tenía interés en hacer nada. No sabía qué decir cuando oraba ni obtenía ningún esclarecimiento ni luz al leer las palabras de Dios. Me preguntaba si sería abandonada y descartada por Dios. Luego, me puse a pensar: “Soy mayor y tengo poca aptitud. Si no me esfuerzo activamente por mejorar, ¿no quedaré aún más rezagada? Como dice el proverbio chino: ‘No tengas miedo de ir lento, ten miedo de quedarte quieto; si te quedas quieto una vez, quedarás cuatro kilómetros atrás’. No, ¡tengo que seguir esforzándome por mejorar!”. Durante esos días, oraba sin cesar y le suplicaba a Dios que me esclareciera y guiara para salir de mi estado negativo.

Después, recordé unas palabras de Dios: “No estoy dispuesto a abandonar ni a descartar a ninguno de vosotros, pero si no te esfuerzas para hacerlo bien, solo te estás dañando; no soy Yo quien te descarta, sino tú mismo”. Busqué ese pasaje de las palabras de Dios para leerlo. Dios dice: “No estoy dispuesto a abandonar ni a descartar a ninguno de vosotros, pero si no te esfuerzas para hacerlo bien, solo te estás dañando; no soy Yo quien te descarta, sino tú mismo. […] Mi intención es que todos vosotros seáis hechos perfectos y, como mínimo, seáis conquistados para que esta etapa de la obra pueda completarse con éxito. El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última instancia ganadas por Él, que sean completamente purificadas por Dios y que se conviertan en personas que Él ama. Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, todo esto es un hecho. Sin embargo, esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos serán acordes a ello; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de hacer el deber de acogida, Mis requisitos para ti serán conforme a esto; si afirmas que no puedes hacer el deber de acogida y solo puedes realizar cierta función, ya sea predicar el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, someterse hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios: esto es lo que debes lograr, solo estas tres cosas, y son las mejores prácticas. En última instancia, se les requiere a las personas que las logren y, quienes pueden lograrlas, serán hechos perfectos. Sin embargo, por encima de todo, debes buscar de verdad, seguir adelante activamente, y no ser pasivo en ese sentido” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Tras leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó muchísimo. Dios quiere que todos se salven y sean perfeccionados. Mientras persigamos la verdad, Dios no nos descartará y, al final, todos podremos ser ganados por Dios. Dios hace exigencias a las personas en función de la aptitud de cada una y no usa la misma vara de medir para todos. Dios no exige a los ancianos que cumplan con los estándares que los jóvenes pueden alcanzar ni ha dicho que no salvará a las personas cuando envejezcan. Mientras estés dispuesto a perseguir la verdad, tienes la oportunidad de ser salvo. ¡Dios es tan justo! Pero yo no entendía la intención de Dios. Creía que, como los jóvenes entienden rápido los principios y son eficaces al cumplir sus deberes, tienen más posibilidades de salvarse. En cambio, como yo era mayor, reaccionaba lentamente y la eficacia al cumplir mis deberes era muy inferior a la de los jóvenes, y debía ser objeto de la eliminación de Dios. Así malinterpretaba a Dios. Cumplir el deber en la iglesia no es como trabajar para un jefe del mundo, donde nadie te contrata cuando eres mayor. Dios no trata a las personas de esta manera. Antes, yo no podía ver la intención de Dios e incluso lo malinterpretaba, pensando que Dios no salva a los ancianos, y por eso me sentía desanimada y decepcionada. ¡No debería haber pensado así! Después de leer las palabras de Dios, sentí como si una ola de paz me hubiera inundado la mente. Debo buscar con sinceridad y esforzarme activamente por alcanzar la verdad.

A principios de febrero de 2022, la hermana Liu Yi, que tenía 80 años, falleció por una enfermedad. Eso tuvo un impacto muy profundo en mí. Yo estoy cada día más vieja, y tengo un infarto lacunar. Si me cayera y me golpeara la cabeza por accidente, podría sufrir una hemorragia cerebral. En una ocasión en particular, me sentí mareada de repente, no podía ponerme de pie ni me atrevía a abrir los ojos. Estaba muy aterrada y tenía miedo de enfermarme de golpe y morir. Pensé: “Tengo casi 80 años, así que lo que hoy le pasó a la hermana Liu podría pasarme a mí mañana. Quiero aprovechar el tiempo que tengo ahora para cumplir bien con mi deber, pero ahora ya estoy mayor, el cuerpo no me responde, independientemente de lo que haga, y siempre se me olvidan las cosas. ¿Cómo voy a salvarme si no puedo cumplir mi deber? ¡Ojalá tuviera unos cuantos años menos!”. Al ver que la pandemia iba cada vez peor, me preocupaba que pudiera contagiarme algún día, que el infarto lacunar empeorara y que estuviera en riesgo de morir en cualquier momento. Durante esos días, vivía con una angustia y una ansiedad constantes. Mi corazón estaba lleno de tristeza y tormento, y no lograba reunir energías para cumplir mi deber. Sin embargo, sabía que, independientemente de lo que pasara, incumplir mi deber no era una opción. Si lo abandonaba, eso sería aún más peligroso. Oré a Dios: “Querido Dios, ahora que me estoy haciendo mayor, siento que ha comenzado la cuenta atrás de mi vida y tengo un miedo constante a la muerte. Querido Dios, te ruego que me guíes para que entienda la verdad y pueda salir de mi ansiedad y mi angustia”.

Una vez, durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre Su soberanía. Mi corazón ya no estaba tan angustiado ni ansioso. Dios Todopoderoso dice: “Si Dios te permite vivir, no morirás por muy enfermo que te pongas. Si Dios no te permite vivir, incluso si no estás enfermo, morirás si eso es lo que debe ser. La duración de tu vida está preordinada por Dios. Si puedes ver este asunto con claridad, demuestra que entiendes la verdad y tienes fe verdadera. Entonces, ¿acaso Dios deja que la gente enferme al azar? No es al azar; es una manera de refinar su fe. La gente debe soportar este sufrimiento. Si Él deja que enfermes, no trates de escapar de ello; si no lo hace, no se lo pidas. Todo está en manos del Creador y las personas deben aprender a dejar que la naturaleza siga su curso. ¿Qué es la naturaleza? Nada en la naturaleza es aleatorio; todo viene de Dios. Esto es verdad. Entre los que sufren la misma enfermedad, algunos mueren y otros viven; todo esto fue preordinado por Dios. Si logras vivir, eso demuestra que aún no has completado la misión que Dios te encomendó. Debes trabajar duro para completarla y valorar este tiempo; no lo desperdicies. Es así. Si estás enfermo, no intentes escapar de la enfermedad, y si no lo estás, no pidas estarlo. No puedes conseguir lo que quieres con solo pedirlo ni puedes evitar algo simplemente huyendo. Nadie puede cambiar lo que Dios ha determinado que va a hacer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Él predestina la esperanza de vida de una persona. La hermana Liu murió a los 80 años porque su vida había llegado a su fin. Todos experimentamos el nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte: esta es la ley natural de la vida. Me acordé de mi vecino Xiaoshi. Murió cuando tenía solo 34 años y siempre había tenido muy buena salud. Falleció de forma inesperada al chocar contra un poste de electricidad. Entendí que la vida de todas las personas está en manos de Dios y que no podemos controlar nuestro propio sino. Cuando llegue el final de nuestra vida, moriremos, aunque no estemos enfermos. Yo misma soy un ejemplo. Cuando me diagnosticaron el infarto lacunar, el médico dijo que, teniendo esta afección a mi edad, corría un alto riesgo de sufrir una hemorragia cerebral si tenía una caída. Sin embargo, me he caído muchas veces estos últimos años y no he tenido ninguna hemorragia cerebral. También en una ocasión me sentí mareada y aturdida de repente, como si fuera a morir en cualquier momento. Sin embargo, tras un día de malestar, me recuperé. Si mi misión no se ha completado, no moriré, aunque sea mayor y esté enferma. Si un día mi enfermedad realmente empeora, debo soportar ese sufrimiento. Cuando llegue la hora de partida, me someteré a la soberanía y a los arreglos de Dios. Esta es la razón que debería tener. Mientras siga teniendo aire en los pulmones, debo aprovechar la oportunidad que tengo ahora y dedicar mi tiempo y energía a cumplir mi deber y a perseguir la verdad, y debo esforzarme por obtener algo cada día que viva. No puedo seguir pasándome los días sumida en la preocupación y la ansiedad, desperdiciando mi precioso tiempo. Cuando lo entendí, me sentí mucho más tranquila y con más energía para cumplir mis deberes.

Más adelante, me contagié de COVID-19, así que mi salud se debilitó y mi memoria empeoró. Una vez, la supervisora se reunió con nosotros y leyó las palabras de Dios. En ese momento, leí un pasaje de las palabras de Dios que encajaba muy bien con mi estado y, después, quise hablar sobre ese pasaje. Sin embargo, mientras seguía leyendo, no conseguía recordar el punto clave anterior y, cuando volvía atrás para buscar ese pasaje después de terminar de leer, no lo encontraba. Estaba tan nerviosa que empezó a brotarme sudor de la punta de la nariz. Al final, logré compartir unas palabras, pero eran incoherentes. Me sentí tremendamente avergonzada y un poco abatida y alicaída. Pensé: “Ahora que soy mayor, realmente ya no sirvo para nada. Mi mente reacciona despacio y, por mucho que me esfuerce, no puedo seguirles el ritmo a los jóvenes”. Cuanto más lo pensaba, más negativa me volvía. Sentía que mis posibilidades de salvarme se volvían cada vez más remotas y que tenía aún menos esperanza de ser bendecida. En otra ocasión, una hermana me copió un vídeo de la lectura de las palabras de Dios. Vi con mis propios ojos cómo la hermana me lo copiaba, pero, cuando llegué a casa y encendí la computadora, no lo encontraba. Pensé: “Parece que simplemente no puedo negarme a aceptar la vejez. ¿Por qué tengo tan mala memoria? Si ocurre algo urgente, ¿no acabaré retrasándolo?”. Justo cuando empezaba a angustiarme, vino mi hermana y me quejé con ella: “Soy tan mayor que ya no me acuerdo de nada. ¿No estoy acabada ya? ¿Puedo aún perseguir la verdad y ser salva?”. Al ver que estaba algo negativa, mi hermana me consoló y me dijo que leyera el capítulo de las palabras de Dios titulado: “Cómo perseguir la verdad (3)”. Leí las palabras de Dios: “Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Es esto así? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deberían pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia. ¿Qué quiero decir cuando digo que no hay diferencia? Tanto si alguien es viejo como joven, sus actitudes corruptas son las mismas, sus posturas y puntos de vista sobre todo tipo de cosas son los mismos, y sus perspectivas y posiciones respecto a todo tipo de cosas son idénticas. […] Por consiguiente, no es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de hacer sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que deberían hacer. A lo largo de tu vida, has acumulado toda clase de herejías y falacias, así como diversas ideas y nociones tradicionales, cosas necias y obstinadas, conservadoras, irracionales y distorsionadas. Estas se han amontonado demasiado en tu corazón. Debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y conocerlas. No se trata de que no haya nada que puedas hacer. Cuando no tienes nada que hacer, te sientes angustiado, ansioso y preocupado, lo cual no es ni tu tarea ni tu responsabilidad. En primer lugar, las personas mayores deben tener la mentalidad correcta. Aunque te estés haciendo mayor y, físicamente, estés un poco viejo, debes tener una mentalidad joven. Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, aún entiendes las palabras que digo y todavía entiendes la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que tu calibre no es malo. Si alguien tiene más de 70 u 80 años pero no es capaz de entender la verdad, esto demuestra que su estatura es demasiado escasa y deficiente. Por tanto, la edad es irrelevante cuando se trata de la verdad […]. En la casa de Dios, y en presencia de la verdad, ¿son los ancianos un grupo especial? No, no lo son. La edad es irrelevante en presencia de la verdad, como lo es en cuanto a las actitudes corruptas, la profundidad de la propia corrupción, si uno está cualificado para perseguir la verdad, si puede alcanzar la salvación, o cuál es su probabilidad de salvarse. ¿No es así? (Así es)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad). Las palabras de Dios resonaron con mi corazón, sobre todo, las siguientes: “Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, aún entiendes las palabras que digo y todavía entiendes la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que tu calibre no es malo”. Dios nos conoce muy bien a los mayores. No rechaza a los ancianos, sino que nos anima a tener una mentalidad positiva, a no vivir con angustia y ansiedad por nuestra edad y a esforzarnos al máximo por cumplir nuestros deberes lo mejor que podamos. Las palabras de Dios me mostraron una senda de práctica y volví a tener cierta esperanza. Siempre había creído que los jóvenes tienen buena aptitud, entienden la verdad con rapidez, cumplen sus deberes con eficacia y, por tanto, tienen más esperanzas de obtener la salvación. En cambio, todas mis capacidades están disminuyendo con la edad. Tengo mala memoria, tardo en entender la verdad y no puedo seguirle el ritmo a nada. En especial, después de contagiarme de COVID-19, mi memoria empeoró y me sentí inútil y sin esperanza de recibir bendiciones. Las emociones negativas de angustia y ansiedad regían mi vida, lo que no solo obstruía mi entrada en la vida, sino que también ponía trabas a mi deber. Vi que vivir sumida en emociones negativas era muy dañino y que debía esforzarme de forma activa y positiva por alcanzar la verdad. Aunque sea mayor, tarde en entender las cosas y tenga mala memoria, eso no significa que no pueda entender la verdad en absoluto ni que sea tan mayor como para no entender las palabras de Dios. Debo valorar el tiempo limitado que me queda y perseguir la verdad para cambiar mis actitudes corruptas. Todavía tengo muchas actitudes corruptas que no he desechado y muchas perspectivas que debo cambiar. Mientras no me dé por vencida en perseguir la verdad, tendré una oportunidad de ser salva. La verdad no trata a nadie injustamente. Cuando lo entendí, mi corazón se sintió en paz.

En los días siguientes, seguí reflexionando sobre por qué vivía con un miedo constante de que no obtendría la salvación por ser demasiado mayor para cumplir los deberes. ¿Qué carácter corrupto me estaba dominando? Leí las palabras de Dios: “Todas las personas creen en Dios para obtener bendiciones, recompensas y coronas. ¿Acaso no tiene toda persona esta intención en su corazón? En realidad, sí. Esto es un hecho. […] Sin esta intención de obtener bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud haríais vuestro deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de las personas si esta intención de obtener bendiciones que se oculta en su corazón fuera completamente erradicada? Es posible que muchas de ellas se volvieran negativas, y que algunas se desmotivaran en sus deberes y perdieran el interés en su fe en Dios. Parecería que han perdido el alma, y daría la impresión de que les han arrancado el corazón. Por eso digo que la intención de obtener bendiciones es algo oculto en lo profundo del corazón de las personas. Quizás, mientras hacen su deber o viven la vida de iglesia, sienten que han entendido algunas verdades y son capaces de renunciar a sus familias y entregarse gustosamente para Dios, y que ahora tienen conocimiento de su intención de obtener bendiciones, han abandonado esta intención y ya no están gobernadas ni constreñidas por ella. Entonces, piensan que ya no tienen la intención de obtener bendiciones, pero Dios cree lo contrario. La gente solo considera las cosas superficialmente. Sin pruebas, se siente bien consigo misma. Mientras no abandone la iglesia ni reniegue del nombre de Dios y persevere en esforzarse por Él, cree haberse transformado. Cree que ya no se deja llevar por su entusiasmo ni por los impulsos momentáneos en la ejecución del deber. En cambio, se cree capaz de perseguir la verdad, de buscarla y practicarla continuamente mientras hace su deber, de modo que sus actitudes corruptas se purifican y la persona alcanza alguna transformación verdadera. Sin embargo, cuando suceden cosas directamente relacionadas con su destino y desenlace, ¿cuáles son sus manifestaciones? Su verdadera situación se revela en su totalidad. Así que, en definitiva, en lo que respecta a las personas, ¿se trata esta circunstancia de salvación y perfección, o bien de ser reveladas y descartadas? ¿Es algo bueno o malo? Para aquellos que persiguen la verdad, significa salvación y perfección, lo cual es bueno; para aquellos que no persiguen la verdad, significa ser puestos en evidencia y descartados, lo cual es malo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Mientras meditaba en las palabras de Dios, las relacioné conmigo misma: yo creía en Dios porque quería ser bendecida. Después de aceptar esta etapa de la obra, me entregué con entusiasmo y puse todo de mi parte para cumplir cualquier deber que la iglesia me asignara, sin sentir nunca que sufría o que estaba cansada. A veces, trasladaba los libros de las palabras de Dios y corría grandes riesgos, pero no tenía miedo. Incluso cuando sufrí un infarto lacunar en 2018, no dejé de cumplir mis deberes. Pensaba que, mientras siguiera cumpliendo mis deberes activamente de esa manera, sería bendecida y tendría un buen destino en el futuro. Sin embargo, después de cumplir los 70 años, todas mis funciones físicas comenzaron a empeorar y mi memoria ya no era tan buena como antes, además del infarto lacunar que había sufrido. Temía que, si moría, no podría hacer mi deber y no sería salva, así que vivía en un estado de abatimiento. Cumplía mis deberes con renuencia, pero no estaba motivada. Sobre todo, después de haberme contagiado de COVID-19 y ver que mi salud y mi memoria estaban incluso peor que antes, sentía que ya no tenía esperanza de recibir bendiciones ni podía obtener un buen destino, así que vivía en la negatividad y la pena, y no tenía interés en hacer nada. No quería leer las palabras de Dios ni orarle y había perdido toda la energía para cumplir mi deber; mi corazón se estaba alejando cada vez más de Dios. En el pasado, cuando tenía esperanza de recibir bendiciones, era capaz de soportar sufrimientos y pagar un precio al cumplir mi deber, y aparentaba ser sincera con Dios. Sin embargo, la realidad es que consideraba cumplir mi deber como capital para obtener bendiciones y siempre estaba tratando de hacer tratos con Dios y de engañarlo. ¡Era tan egoísta y despreciable! ¡Carecía tanto de humanidad! ¿De qué manera era yo una creyente sincera en Dios? Dios es santo y Su carácter no tolera ofensa. ¿Cómo puede tolerar que la gente intente engañarlo? Aunque yo actuaba de esa manera, seguía pidiéndole bendiciones a Dios. ¡Qué desvergonzada era! No había prestado ninguna atención a perseguir la verdad durante todos esos años y mi carácter no había cambiado. Creía en Dios para recibir bendiciones. ¡Había estado transitando por la senda de Pablo! Si Dios no me hubiera revelado, aún estaría buscando bendiciones y, al final, me habría descartado por completo y me habría enviado al infierno. Hoy conseguí darme cuenta de la senda equivocada en la que estaba. ¡Esta fue la gran salvación de Dios para mí! Cuando lo entendí, realmente me arrepentí de no haber perseguido la verdad durante todos estos años. A continuación, tenía que desprenderme de mi intención de recibir bendiciones y debía perseguir la verdad con sinceridad. No podía seguir decepcionando a Dios.

Continué reflexionando sobre mí misma y recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Yo determino el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad o cantidad de sufrimiento, mucho menos según la lástima que provoque, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Dios ha expresado con claridad los estándares para determinar el desenlace de una persona. Dios determina el desenlace de las personas en función de si persiguen la verdad, la practican y, en última instancia, de si logran cambiar su carácter. Esta es la justicia de Dios. Yo solía pensar que Dios determinaba el desenlace de las personas en función de su edad y de la cantidad de deberes que cumplían. Visto desde mi perspectiva, todos los ancianos quedarían descartados y todos los jóvenes obtendrían la salvación. Si ese fuera el caso, el carácter justo de Dios no se revelaría. Pensé en los jóvenes a quienes habían echado de nuestra iglesia. Ellos eran listos y dotados, pero simplemente no perseguían la verdad, codiciaban placeres mundanos y no leían las palabras de Dios ni realizaban sus deberes. Al final, se los calificó de incrédulos y fueron descartados. Vi que, sin importar que una persona sea joven o vieja, si no persigue la verdad y su carácter no cambia, al final será eliminada.

Leí más de las palabras de Dios y mi corazón se iluminó aún más. Dios Todopoderoso dice: “Algunos dicen: ‘Tengo sesenta años. Durante este tiempo, Dios me ha estado cuidando, protegiendo y guiando. Si, cuando sea viejo, no puedo realizar un deber y no puedo hacer nada, ¿seguirá Dios tomándose la molestia conmigo?’. ¿Acaso no es esto decir una tontería? Dios no solo cuida y protege a una persona y tiene soberanía sobre su porvenir durante una única vida. Si solo fuera un tiempo de vida, una sola vida, eso no demostraría que Dios es todopoderoso y tiene soberanía sobre todo. Al dedicar esfuerzo y pagar un precio por alguien, Dios no está simplemente disponiendo lo que esa persona hará en esta vida, sino que le dispone innumerables vidas. Dios asume la plena responsabilidad por cada alma que se reencarna. Él obra con Su corazón, paga el precio de Su vida, guía a cada persona y dispone cada una de sus vidas. Teniendo en cuenta que Dios dedica tal esfuerzo y paga tal precio por el bien del hombre y le concede todas estas verdades y esta vida, si en estos últimos días las personas no realizan el deber de los seres creados ni regresan ante el Creador —si, sin importar cuántas vidas y generaciones hayan vivido, al final no cumplen su deber ni satisfacen los requisitos de Dios—, ¿no sería entonces demasiado grande su deuda con Dios? ¿No serían indignas de todos los precios que ha pagado Dios? Su carencia de conciencia sería tal que no merecerían ser llamadas personas, ya que su deuda con Dios sería demasiado grande” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Pagar el precio para obtener la verdad tiene un gran significado). “¿Qué es lo que debéis hacer ahora? Mientras el corazón de Dios aún se esfuerza por la humanidad, mientras Él aún hace planes para la humanidad, mientras Él aún siente dolor y preocupación por cada paso que da la humanidad, debes hacer tu elección y determinar el objetivo y la dirección de tu búsqueda lo antes posible. No esperes a que llegue el día del reposo de Dios para hacer tus planes, o a solo sentirte verdaderamente apenado, arrepentido y profundamente afligido y lleno de remordimientos en ese momento; entonces, ya será demasiado tarde, ninguna persona podrá salvarte, y tampoco Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Después de leer las palabras de Dios, me sentí muy conmovida. Dios siempre ha estado cuidando de las personas, protegiéndolas y guiándolas. Dios ha pagado un precio demasiado grande por la salvación del hombre. Yo misma soy un ejemplo. Soy solo una ama de casa común y corriente. Crecí en una familia pobre y nadie me valoraba, así que tenía sentimientos de inferioridad. Dios me ha concedido la gracia de aceptar Su obra de los últimos días y de cumplir mi deber en la iglesia, lo que me ha dado una oportunidad de ser salva. Dios también ha dispuesto entornos sin cesar para revelar mi corrupción y ha utilizado Sus palabras para esclarecerme y ayudarme a conocerme a mí misma y a entender algunas verdades. Cuando me hice mayor, creí que, como reaccionaba muy lentamente y no podía cumplir con ningún deber, no podía ser salva, así que vivía en un estado de negatividad. Pero Dios me esclareció aun así para que entendiera la verdad, me ayudó a salir de las emociones negativas de la angustia y la ansiedad y me guio de a poco hacia la senda de perseguir la verdad. ¡Dios ha dedicado tanta sangre de Su corazón por mí! ¡Lloraba mientras meditaba en las palabras de Dios y sentía que carecía por completo de conciencia y razón! Realmente había defraudado a Dios al no perseguir con sinceridad la verdad durante todos esos años y me había quedado con demasiados remordimientos. Ahora, la obra de Dios aún no ha terminado y Él todavía está obrando para salvar a las personas. Debo dedicar todo mi tiempo y energía a perseguir la verdad, resolver mis actitudes corruptas y cumplir mi deber. Debo cumplir mi deber en la medida de lo que pueda y no hacer que Dios siga preocupándose e inquietándose por mí.

Ahora estoy a cargo de las reuniones de dos grupos. Cuando veo a un hermano o hermana cuyo estado no es bueno o tiene alguna dificultad, busco las palabras de Dios pertinentes para ayudarlos a resolver sus problemas. Cuando veo que sus problemas se han resuelto en cierta medida, me siento muy feliz. Cuando tengo tiempo, también practico escribir artículos de testimonios vivenciales y predicar el evangelio, y hago mi deber lo mejor posible. Al vivir de esta manera, me siento muy realizada y en paz cada día. ¡Gracias a Dios Todopoderoso por Su salvación!


60. Una elección en un entorno peligroso

Por Lin Feng, China

Soy predicadora en la iglesia y estoy a cargo del trabajo de varias iglesias. Una noche de enero de 2024, la hermana Liu Min me reenvió un documento sobre la expulsión de la judas Zhang y me advirtió: “Zhang vendió a muchos líderes y obreros después de que la arrestaran. A ti también te vendió. Ten cuidado”. Me puse algo nerviosa y pensé: “Zhang me vendió, así que ahora me he convertido en un objetivo que persigue el PCCh. ¡Podrían arrestarme cualquier día, de verdad que tengo que tener cuidado!”. Un día de abril, recibí otra carta de un compañero de trabajo que decía: “Tras ser arrestada, Yu se convirtió en una judas y te vendió. Pero no sé si identificó tu fotografía. Ten cuidado”. Al oír esto, me preocupé aún más y pensé: “Si la policía del PCCh tiene mi foto y hasta le pide a un judas que me identifique, ¡entonces estoy en una situación realmente peligrosa! Ahora hay cámaras de alta definición por todas partes, y también vigilancia con drones. Me vigilarán dondequiera que vaya, ¡y es solo cuestión de tiempo hasta que me arresten! Cuando la policía atrapa a los líderes y obreros, los oprime hasta casi matarlos. Si me arrestan y no soporto la tortura, y me convierto en una judas o me matan a golpes, ¿entonces mi fe no habrá sido en vano?”. Cuanto más lo pensaba, más miedo sentía. Me parecía que ser líder u obrero era demasiado peligroso. En ese momento, el trabajo evangélico en las iglesias de las que era responsable no daba resultados. Quería ir a averiguar por qué el trabajo no daba resultados, pero entonces pensé que el PCCh me estaba persiguiendo y que los entornos de las iglesias a mi cargo no eran buenos. Si la policía del PCCh me detectaba de camino, podrían arrestarme en cualquier momento. Al pensar en esto, no me atreví a ir. En esa época, muchos hermanos y hermanas vivían con miedo y acobardados, y eran pasivos al realizar sus deberes. En particular, el trabajo evangélico no mostraba ninguna mejora. Aunque seguía escribiendo cartas para hacer seguimiento del trabajo, no había mucho progreso.

Una tarde, recibí una carta de los líderes superiores. Decía: “El trabajo evangélico en algunas iglesias no está dando ningún resultado. Como predicadora, deberías ir a las iglesias para conocer la situación en persona, descubrir los problemas y resolverlos”. Al leer esto, sentí un poco de resistencia y pensé: “Todas las iglesias de las que soy responsable están en entornos malos. Es demasiado peligroso para mí ir allí y hacer el seguimiento del trabajo. Además, el objetivo principal del PCCh es arrestar a los líderes y obreros. Si me arrestan, podría incluso perder la vida. Será mejor que no vaya a ninguna parte. Debería esconderme y escribir cartas para hacer seguimiento del trabajo. De esa forma será más seguro”. Cuando pensaba esto, me sentía inquieta por dentro. El trabajo evangélico en las iglesias a mi cargo estaba prácticamente estancado, y necesitaba ir allí de inmediato para resolverlo. Pero tenía miedo de que me atraparan, así que no me atrevía a ir. No sabía qué hacer. Vivía preocupada y con ansiedad. Al día siguiente, recibí otra carta de los líderes superiores. Decía: “Las iglesias de las que eres responsable han tenido un progreso lento en los distintos trabajos. Los hermanos y hermanas viven acobardados y son muy pasivos al hacer sus deberes. Deberías ir a echar un vistazo”. Después de leer la carta de los líderes, supe que debía ir a las iglesias y realmente resolver los problemas. Pero entonces pensé en que, hacía un tiempo, la policía había golpeado a un líder hasta matarlo tres días después de su arresto, y me entró el miedo por dentro. Incluso quise hacer un deber ordinario donde no tuviera que correr tanto riesgo. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto y busqué las palabras de Dios para resolverlo.

Durante mis prácticas devocionales matutinas, leí un pasaje de las palabras de Dios, citado en un video de testimonio vivencial, que me fue de gran ayuda. Dios Todopoderoso dice: “Cuando la gente no es capaz de desentrañar, comprender, aceptar o someterse a los entornos que Dios orquesta y a Su soberanía, y cuando la gente se enfrenta a diversas dificultades en su vida diaria, o cuando estas dificultades superan lo que la gente normal puede soportar, sienten de un modo subconsciente todo tipo de preocupación y ansiedad, e incluso angustia. No saben cómo será mañana, ni pasado mañana, ni cómo será su futuro, y por eso se sienten angustiados, ansiosos y preocupados por todo tipo de cosas. ¿Cuál es el contexto que da lugar a estas emociones negativas? Es que no creen en la soberanía de Dios, es decir, son incapaces de creer en la soberanía de Dios y desentrañarla y en su corazón no tienen auténtica fe en Dios. Aunque ven los hechos de la soberanía de Dios con sus propios ojos, no los entienden ni los creen. No creen que Dios tenga soberanía sobre su sino, no creen que su vida entera esté en manos de Dios, y por eso surge en sus corazones la desconfianza hacia la soberanía y los arreglos de Dios, y entonces surgen las quejas y son incapaces de someterse” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Si las personas persiguen la verdad, no se dejarán atrapar por esas dificultades ni se sumirán en las emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación. Por el contrario, si no persiguen la verdad, estas dificultades los enredarán de modo que no puedan escapar, y si no son capaces de resolverlas, acabarán convirtiéndose en emociones negativas que formarán un nudo en lo más profundo de su corazón, con lo que afectarán a su vida normal y al desempeño normal del deber, todo lo cual hará que se sientan oprimidos e incapaces de encontrar liberación: este es el resultado que tendrán en las personas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Por las palabras de Dios entendí que mi miedo a que me arrestaran y golpearan hasta matarme se debía en realidad a que no comprendía la omnipotencia y soberanía de Dios: no creía que todo estaba bajo la soberanía de Dios. Como una judas me había vendido y ahora era un objetivo del PCCh, tenía miedo de que si me arrestaban y no podía soportar la tortura, y me convertía en una judas o me mataban a golpes, perdiera mi oportunidad de ser salvada. Así que no me atrevía a ir a las iglesias para resolver los problemas. No estaba dispuesta a someterme al entorno que Dios había instrumentado para mí. Incluso me quejé de que realizar los deberes de los líderes y obreros era demasiado peligroso, y quería hacer un deber ordinario que no implicara grandes riesgos. ¡No mostraba ninguna lealtad ni sumisión a Dios para nada!

Entonces leí más palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Aparte de considerar su propia seguridad, ¿en qué piensan además ciertos anticristos? Dicen: ‘Ahora mismo nuestro entorno no es favorable, así que vamos a mostrar menos nuestros rostros y a predicar menos el evangelio. De este modo, es menos probable que nos atrapen y no se destruirá la obra de la iglesia. Si evitamos que nos atrapen, no nos convertiremos en Judas y seremos capaces de persistir en el futuro, ¿verdad?’. ¿Acaso no hay anticristos que usen tales excusas para desorientar a sus hermanos y hermanas? A algunos anticristos les asusta mucho la muerte y llevan existencias innobles; también les gustan la reputación y el estatus, y están dispuestos a asumir papeles de liderazgo. Aunque sepan: ‘No es fácil de asumir la obra de un líder, si el gran dragón rojo averigua que se me ha nombrado líder, me haré famoso y puede que me pongan en una lista de buscados, y en cuanto me atrapen mi vida estará en peligro’, ignoran estos peligros en aras de disfrutar de los beneficios de este estatus. Cuando sirven como líderes, solo disfrutan de su goce carnal y no hacen trabajo real. Aparte de intercambiar un poco de correspondencia con diversas iglesias, no hacen nada más. Se esconden en algún lugar y no se encuentran con nadie, se mantienen aislados y los hermanos y hermanas no saben quién es su líder; hasta tal punto están asustados. Por tanto, ¿no es correcto decir que son líderes solo de nombre? (Sí). No hacen trabajo real como líderes, solo les importa esconderse. Cuando otros preguntan: ‘¿Cómo es ser líder?’, dirán: ‘Estoy increíblemente ocupado y, en aras de la seguridad, tengo que seguir cambiando de casa. Este entorno es tan inquietante que no me puedo concentrar en mi trabajo’. Siempre sienten que muchos ojos los observan y no saben dónde es seguro esconderse. Aparte de llevar disfraces, esconderse en lugares diferentes y no permanecer en una sola localización, no hacen nada de trabajo real a diario. ¿Existen tales líderes? (Sí). ¿Qué principios siguen? Esta gente dice: ‘Un conejo astuto tiene tres madrigueras. Para que un conejo pueda protegerse del ataque de un depredador, tiene que preparar tres madrigueras en las que esconderse. ¿Es aceptable que una persona que se encuentra en peligro y ha de huir no tenga dónde esconderse? ¡Hemos de aprender de los conejos! Los animales creados por Dios cuentan con esta capacidad de supervivencia y la gente debería aprender de ellos’. Desde que asumen los puestos de liderazgo, han llegado a darse cuenta de esta doctrina, e incluso creen que han entendido la verdad. En realidad, están terriblemente asustados. En cuanto oyen hablar de un líder al que denunciaron a la policía porque no vivía en un lugar seguro, o de otro líder al que los espías del gran dragón rojo persiguieron por salir demasiado a menudo para hacer su deber e interactuar con demasiadas personas, y de cómo estos acabaron arrestados y condenados, se asustan enseguida. Piensan: ‘Oh, no, ¿seré yo el siguiente al que arresten? Debo aprender de ello. No debería ser demasiado activo. Si puedo evitar hacer algo del trabajo de la iglesia, no lo desempeñaré. Si puedo evitar dejarme ver, lo evitaré. Minimizaré mi trabajo tanto como sea posible, evitaré salir y relacionarme con las personas y me aseguraré de que nadie sepa que soy líder. Estos días, ¿quién se puede permitir preocuparse por los demás? ¡Estar vivo ya supone un desafío!’. Desde que adoptan el papel de líder, aparte de acarrear una maleta y ocultarse, no hacen ningún trabajo. Viven con el alma en vilo, con el constante temor de que los atrapen y los condenen. Supongamos que oyen a alguien decir: ‘¡Si te atrapan, te matarán! Si no fueras líder, si solo fueras un creyente corriente, puede que te soltaran tras pagar solo una pequeña multa, pero dado que eres líder, es difícil saberlo. ¡Es demasiado peligroso! Algunos líderes u obreros a los que atraparon prefirieron morir antes que revelar información alguna y la policía los mató a golpes’. Una vez que oyen que han golpeado a alguien hasta la muerte, su miedo se intensifica y trabajar les aterra incluso más. En lo único que piensan todos los días es en cómo evitar que los atrapen, en evitar dejarse ver, en impedir que los vigilen y en evitar el contacto con los hermanos y hermanas. Se devanan los sesos pensando en estas cosas y se olvidan completamente de sus deberes. ¿Son leales estas personas? ¿Puede la gente así ocuparse de trabajo alguno? (No)” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios deja en evidencia que los anticristos solo se preocupan por protegerse a sí mismos cuando surge el peligro. Solo se mantienen fuera de peligro y no consideran en absoluto los intereses de la iglesia. Su naturaleza es egoísta y despreciable. Me di cuenta de que mi propio comportamiento era tan egoísta como el de un anticristo. Era muy consciente de que los distintos trabajos en las iglesias de las que era responsable avanzaban lentamente, y que los hermanos y hermanas vivían con miedo y acobardados. El simple hecho de escribir cartas para hacer seguimiento no podía dar ningún resultado. Tenía que ir de inmediato a las iglesias y resolver esos problemas. Pero no me atrevía a ir porque tenía miedo de que me arrestaran, e incluso me quejé de que los deberes de los líderes y obreros eran demasiado peligrosos. En particular, cuando recordé cómo, hacía un tiempo, la policía había asesinado a golpes a un líder tres días después de su arresto, me dio aún más miedo de que me arrestaran; no quería ir a las iglesias a resolver esos problemas e incluso quería hacer un deber que no implicara correr ningún riesgo. Como líder, no protegí el trabajo de la iglesia en el momento crítico y no pensé en mi propio deber y responsabilidades, sin mostrar en absoluto lealtad ni sumisión a Dios. Dios me había exaltado para que realizara el deber de líder; debería haber hecho bien el trabajo de la iglesia y salvaguardado los intereses de la casa de Dios. Pero, en cambio, para protegerme, me escondí y me aferré vergonzosamente a mi propia vida. En el momento crítico, no me importaba si los hermanos y hermanas vivían o morían, no prestaba atención a los intereses de la iglesia y no tenía devoción hacia mi deber para nada. El trabajo de estas iglesias estaba estancado, y ya había cometido transgresiones al retrasar el trabajo. Si no me arrepentía de inmediato, aunque lograra esconderme y evitar el arresto, no habría cumplido con mi deber ni con mis responsabilidades. Eso sería una traición a Dios y, al final, Dios me descartaría y castigaría como a un anticristo.

Más tarde, leí algunos pasajes más de las palabras de Dios que me dieron fe y fortaleza. Dios dice: “Aquellos en el poder pueden parecer despiadados desde fuera, pero no tengáis miedo, ya que esto es porque tenéis poca fe. Siempre y cuando vuestra fe crezca, todo será fácil. ¡Aclamad y saltad todo lo que queráis! Todo está bajo vuestros pies y bajo Mi control. ¿No se decide el logro o la destrucción por una palabra Mía?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 75). “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, debes ser capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. Debes soportarlo todo; por Mí, debes estar preparado para renunciar a todo y seguirme con todas tus fuerzas, y debes estar preparado para pagar cualquier precio. Este es el momento en que te pruebo, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; al tenerme como apoyo, ¿quién podría bloquear el camino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 10). Es cierto. Con el apoyo de Dios, ¿qué tenía que temer? Por más desenfrenado y cruel que sea el gran dragón rojo, está dentro de la soberanía de Dios. Es un objeto de servicio en Sus manos. Sin el permiso de Dios, la policía no podría arrestarme aunque estuviera justo delante de sus narices. Al recordar los años que he seguido a Dios, hubo muchas ocasiones en que el peligro me acechó y casi me arrestan. Fue la maravillosa protección de Dios la que me libró del peligro todas y cada una de las veces. Por ejemplo, una tarde de 2020, dos personas inspeccionaron la casa que alquilábamos. Como había riesgos para mi seguridad y no podía mostrarles mi documento de identidad, iban a denunciarnos. Uno de los hombres me dijo con fiereza: “¡Ya verás, iré a llamar a la policía para que te arresten ahora mismo!”. Después de decir eso, se marchó. Mis hermanas y yo aprovechamos la oportunidad y nos fuimos rápidamente. A la mañana siguiente, diez policías fueron a la casa. No pudieron arrestarnos, así que en su lugar arrestaron a nuestro casero no creyente. Vi que ser arrestada o no dependía de Dios. Tal como dice Dios: “Sin el permiso de Dios, Satanás no puede tocar siquiera una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera puede molestar a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Si Dios permitía que me arrestaran, sería con Su buena intención, y yo debía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, manteniéndome firme en mi testimonio de Él.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios y obtuve una perspectiva mucho más clara sobre la muerte. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron varias formas de muerte. ¿Por qué murieron? ¿Es que cometieron algún delito y fueron ejecutados por la ley? No. Propagaban el evangelio del Señor, pero la gente mundana no lo aceptó y, en cambio, los condenó, golpeó e injurió, e incluso los asesinó; así los martirizaron. […] En realidad, así fue como murieron y perecieron sus cuerpos; esta fue su forma de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera la forma de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, esa fue precisamente la manera en que condenaron este mundo y dieron testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para probar a los seres humanos que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redimir a toda la especie humana que Él realizó le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. ¿Hasta qué punto realizaron su deber los martirizados por propagar el evangelio del Señor Jesús? ¿Hasta el grado máximo? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Las palabras de Dios dejan muy claro el significado de la muerte. Los discípulos del Señor Jesús fueron martirizados por propagar el evangelio del Señor. A algunos los mataron a espada, a otros los ahorcaron y a otros los crucificaron. Usaron sus vidas para dar un hermoso y rotundo testimonio para Dios y humillaron a Satanás. Sus muertes tuvieron sentido y valor, y contaron con la aprobación de Dios. Aunque su carne murió, esa no fue una muerte verdadera: sus almas han regresado a Dios. En la obra de Dios de los últimos días, muchos hermanos y hermanas también han dado testimonio de haber triunfado sobre Satanás. Después de ser arrestados, sin importar cómo los torturaba la policía, preferían morir antes que traicionar a Dios o convertirse en un judas. Sin embargo, tenía miedo de que me mataran a golpes cuando aún ni siquiera me habían arrestado y, como una tortuga que se esconde en su caparazón, no me atrevía a realizar mi deber. ¿Qué testimonio había en eso? Cuanto más lo pensaba, más arrepentimiento y autorreproche sentía. Me sentía tan avergonzada que no quería ni dar la cara, y me odiaba a mí misma por ser tan egoísta, despreciable y carente de humanidad. Oré a Dios: “Dios mío, para preservarme, he estado intentando salvar mi propio pellejo; estoy viviendo una vida penosa y no te demuestro ninguna lealtad ni sumisión. Tú tienes la última palabra sobre si me arrestarán o no. Estoy dispuesta a entregarme por completo en Tus manos y a no verme más constreñida por el miedo a la muerte. Estoy dispuesta a ir a las iglesias para resolver realmente los problemas y cumplir con mis deberes”. Después de orar, me sentí mucho más tranquila y relajada.

Más tarde, fui a una iglesia. A través de mis averiguaciones, descubrí que los líderes de la iglesia temían que arrestaran a los hermanos y hermanas por predicar el evangelio y que los hicieran responsables a ellos, por lo que eran muy pasivos en el seguimiento del trabajo. Comimos, bebimos y compartimos las palabras de Dios en respuesta a este estado. Los líderes de la iglesia llegaron a entender que su miedo de asumir la responsabilidad y su fracaso al no hacer un trabajo real provenían de estar controlados por su carácter satánico egoísta y despreciable, y estaban dispuestos a cambiarlo. Después de eso, comenzaron a reunirse con los líderes del equipo, los diáconos y los trabajadores evangélicos, para hablar sobre los problemas en el trabajo evangélico y resolverlos. Trabajamos juntos y el trabajo de la iglesia gradualmente mostró señales de mejora. ¡Desde el fondo de mi corazón, agradezco a Dios Todopoderoso por ponerme en evidencia y salvarme!


61. ¿Perseguir la riqueza puede traer felicidad?

Por An Ran, China

De niña, mi papá trabajaba en una oficina gubernamental en el pueblo y mi mamá tenía una sastrería. La situación económica de nuestra familia era bastante buena para la zona. Cada vez que iba a visitar a mis parientes o a mis compañeros de clase, todos me miraban con envidia, y en el Año Nuevo chino y otras fiestas, todos los parientes siempre venían a casa. Oía a mi familia comentar: “Hoy en día, toda la gente es muy materialista. Solo vienen a nuestra casa porque nos va bien. Si fuéramos tan pobres que no tuviéramos para comer, nadie vendría. Como dicen por ahí: ‘La gente respeta al que tiene, y los perros muerden al andrajoso’, y ‘Cuando eres pobre en la ciudad, no le importas a nadie, pero cuando eres rico en la montaña, aparecen parientes que ni sabías que tenías’”. Yo también estaba muy de acuerdo con esa idea y sentía que solo con dinero los otros podían admirarte y respetarte.

Después de casarme, la situación económica de mi familia era normal, mientras que la familia de mi cuñada mayor tenía un negocio y sus condiciones de vida eran mucho mejores que las nuestras. Mi suegra solía decir: “¡Mira qué capaces son tu cuñada mayor y su esposo! Ganan un dineral. Pero mírense ustedes dos, apenas llevan dinero a casa en todo el año”. Una vez, mi suegra estaba charlando con mi suegro y le dijo: “Mira al hijo del viejo Li de nuestra aldea, se fue unos pocos años y ganó mucho dinero. Cuando volvió, reformó la casa de su padre y compró un televisor LCD grande. Todo lo que visten y usan es nuevo. Ahora mira a nuestro hijo. ¡Nosotros todavía tenemos que soltar dinero para su niño! Con esos dos en casa, un saco de harina blanca apenas dura un par de comidas y ya se acaba. Debes darte prisa y moler un poco de harina de maíz mañana. Comer solo harina blanca sale muy caro”. Al oír eso, me sentí extremadamente triste. Juré en secreto que, sin importar lo que sufriera o lo difícil que fuera, tenía que ganar mucho dinero. Solo me admirarían si tuviera dinero, y el dinero determinaba mi estatus en esta familia. Cuando tuviera dinero, mi suegra ya no me menospreciaría, sino que me admiraría.

En 2011, mi esposo y yo abrimos un puesto de desayunos. Al principio, era reacia a contratar a más gente, así que me levantaba a las 11 de la noche para trabajar e intentaba tener la comida lista antes de la hora del desayuno. El horario de desayuno dura solo un par de horas y, si no preparas suficiente, se acaba todo. El negocio iba bastante bien en ese entonces, y podía ahorrar decenas de miles de yuanes al año. De tanto trabajar con la cabeza agachada año tras año, me empezó a doler la nuca. Cuando el dolor era fuerte, me daba unos golpecitos con el puño en la zona y, como me aliviaba un poco, no le di importancia. Al tercer año, un día me sentí mareada, estaba confundida y tenía náuseas. Mi esposo me acompañó al hospital para una revisión. El médico me dijo que los mareos y las náuseas eran a causa de una espondilosis cervical y que ya no podía agachar la cabeza por largos periodos de tiempo. Si empeoraba, no podría hacer absolutamente nada. No me quedó más remedio que contratar a otra persona. Más tarde, para ganar más dinero, añadí algunas opciones más de desayuno y, con más variedad, tenía aún más trabajo. Me acostaba sobre las 7 de la tarde cada noche y me levantaba a trabajar justo después de las 11 de la noche, así que dormía solo unas cuatro horas al día. Estaba muy ocupada vendiendo desayunos, pero no tenía tiempo de comer. Para cuando terminaba de servir los desayunos, ya era la hora del almuerzo. Cada día estaba tan ocupada que no podía comer nada hasta pasadas las 3 de la tarde, y, en cuanto comía, tenía que preparar las provisiones para el día siguiente. Al final del día, me dolían los pies, la cintura y la espalda. Sentía las piernas como si hubiera estado parada sobre hielo, tan frías que había perdido toda la sensibilidad. Sin embargo, apreté los dientes y perseveré para ganar dinero. Como dice el dicho: “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. Tras varios años de duro esfuerzo, habíamos ganado cientos de miles de yuanes, y compramos una casa y un coche. Mis suegros vieron que nos habíamos enriquecido y comenzaron a recibirnos siempre con una sonrisa; nuestros parientes y amigos también nos saludaban con amabilidad. Cada vez que iba a casa de mis suegros, disfrutaba de la sensación de ser el centro de atención. Esto solo me demostró que la situación económica de verdad determina tu estatus; a la gente con dinero se la trata con más dignidad y prestigio. Sin embargo, por trabajar tan duro de sol a sol durante esos años, sumado a trasnochar durante un largo período, mi esposo desarrolló una enfermedad cardíaca, y la cirugía para colocarle un stent costó 160 000 yuanes por una sola operación. Yo también estaba tan cansada que las cervicales y las lumbares me dolían todos los días, y cuando me acostaba por la noche, no había parte de mi cuerpo que no me doliera. A veces, cuando sufría un ataque de espondilosis cervical, me sentía mareada, me daba miedo moverme y se me nublaba la mente. Y eso no era lo peor; lo peor era mi alergia a la harina. No paraba de estornudar cada vez que estaba en contacto con la harina, y cuando era grave, era como si tuviera asma. Me sentía terriblemente incómoda porque me faltaba el aire desesperadamente. Tenía que ponerme cinco o seis capas de mascarillas cada vez que trabajaba, y sobre todo en los días más calurosos del verano, llevar una capa tan gruesa de mascarillas hacía que me sudara toda la cara. ¡No puedo ni describir lo incómodo que era! Pero para aparentar ser alguien importante delante de los demás, tenía que sufrir en secreto. Aguanté sin importar lo duro que era o lo mucho que sufría. A finales de 2018, ya llevaba ocho años con el puesto de desayunos. Como empezaron a aparecer puestos de desayunos en cada complejo residencial, nuestro puesto en el mercado matutino ya no era tan popular y el negocio empeoraba cada año. Vi que así no íbamos a ninguna parte. Había pedido préstamos para comprar la casa y el coche, y de esa manera no podía ahorrar casi nada al año. Para poder ahorrar más, abrí otro puesto. Mi esposo trabajaba en el antiguo puesto, y yo en el nuevo. Al final de cada día, estábamos agotados y somnolientos; a veces, yo estaba tan adormilada que tenía que apoyar la cabeza en la mesa y tomar una siesta. Como mi esposo tenía una enfermedad cardíaca y le habían hecho una cirugía para colocarle un stent, no podía quedarse mucho tiempo en el puesto, pero aun así, no abandonamos la idea de ganar dinero y persistimos en trabajar a pesar de estar enfermos. En ese tiempo, yo era como un trompo, girando sin parar, sin poder comer ni dormir bien. A veces pensaba: “¿Para qué es la vida? Me mato trabajando todos los días por dinero. Ser rico puede que haga que la gente te admire, pero al final igual te mueres. ¿Qué sentido tiene?”. Me sentía muy desamparada y vacía por dentro, y a menudo pensaba: “¿Cuándo se acabará esta clase de vida?”. Sin embargo, como no tenía otra salida, no me quedaba más que seguir viviendo así.

Más tarde, descubrí que los restaurantes de comida china daban bastante dinero, así que traspasé los puestos de desayuno y me dispuse a abrir un restaurante de comida china. Durante el proceso de remodelación, inesperadamente, mi esposo sufrió una recaída tras sentirse afectado emocionalmente y lo hospitalizaron. El médico dijo que, con su enfermedad, no debía cansarse, enfadarse ni sobreexcitarse. Vi que mi esposo, en el estado en el que estaba, ni siquiera después de que le dieran el alta podría llevar un negocio. No me quedó más remedio que traspasar el restaurante a otra persona, con las reformas casi terminadas. En ese momento, perdí más de 200 000 yuanes, y me sentía avergonzada de ver a mis parientes y amigos; sentía que la gente que me conocía de seguro me menospreciaría y se burlaría de mí. En 2019, pedí prestados cientos de miles de yuanes a mis parientes para invertir en un proyecto, pero al final, el jefe del proyecto fue arrestado. Me quedé estupefacta en ese momento: “Otros ganan cientos de miles invirtiendo. ¿Cómo pudo terminar así en mi caso?”. Mi sueño de hacerme rica se hizo añicos así como si nada, y ya no me quedaban lágrimas para llorar. Luego, fui a investigar a fin de prepararme para empezar otro negocio, pero para todo se necesitaba capital. ¿A quién más podría haberle pedido dinero prestado? Ya les había pedido dinero a todos mis parientes para invertir y ahora no tenía a nadie a quien recurrir. Pensaba en las cuotas del coche y de la hipoteca, y en los gastos para la educación de mi hijo… ¿qué demonios iba a hacer? Después de que mi esposo salió del hospital, era como si tuviera la enfermedad de Alzheimer y no podía ayudarme en absoluto; yo incluso tenía que cuidarlo. Esos días estaba tan preocupada que no podía comer ni dormir, y tenía el corazón angustiado. A veces, solo quería morirme y acabar con todo, pero luego pensaba en las deudas sin pagar, en mi hijo que aún no se había graduado y en mi esposo que estaba enfermo. Si yo muriera, ¿acaso esta familia no se acabaría? ¿Mi hijo no se derrumbaría? ¡No podía morirme! En ese momento, sentía de verdad que no podía permitirme vivir, pero tampoco podía permitirme morir. Por las noches, cuando no lograba dormir, me limitaba a llorar en silencio. Recordaba los años en los que trabajé tan duro para ganar dinero y vivir una vida de lujo, y me convertí en esclava del dinero. Pero al final, todo el dinero que tanto me costó ganar se perdió, mi esposo estaba consumido por la enfermedad y nosotros teníamos enormes deudas. Realmente nos habíamos quedado sin nada, como si hubiéramos intentado llevar agua en una cesta de mimbre. ¿Qué sentido tenía vivir así? Simplemente no podía encontrarle la vuelta a esa pregunta y nadie podía darme una respuesta. Cuando ya no supe qué hacer, mi esposo y yo hablamos de ir a buscar a mi mamá para empezar a creer en Dios. De hecho, mi mamá ya me había dado testimonio de la obra de Dios en los últimos días en el segundo año que llevábamos con el puesto de desayunos. En mi corazón, yo sí creía que Dios existía, pero el negocio era tan absorbente en ese momento que no tenía tiempo ni para comer ni para dormir, mucho menos para creer en Dios. Por eso, lo rechacé. Pero esta vez, después de un período de investigación, mi esposo y yo aceptamos formalmente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días en agosto de 2020. Aunque en ese momento mi familia estaba en la ruina, yo leía las palabras de Dios todos los días, y mi corazón se llenaba de gozo y paz.

Un día, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió profundamente. Dios dice: “La obra realizada durante los últimos días es la obra de conquista. No se trata de guiar a todas las personas sobre la tierra para que lleven su vida terrenal, sino la conclusión de la milenaria e imperecedera vida de sufrimiento de la humanidad en la tierra. […] Esto se debe a que los últimos días se tratan de concluir la era entera. Se trata de completar y finalizar el plan de gestión de seis mil años de Dios y de concluir el viaje de la vida de sufrimiento de la humanidad. No se trata de llevar a toda la humanidad a la próxima era ni de permitir que la vida de la humanidad continúe; eso no tendría ningún significado para Mi plan de gestión ni para la existencia del hombre. Si la humanidad continuara de esta manera, entonces tarde o temprano sería totalmente devorada por el diablo malvado y esas almas que me pertenecen serían al final arruinadas por sus manos. Mi obra tiene una duración de apenas seis mil años y prometí que, de igual manera, el control del maligno sobre toda la humanidad duraría tan solo seis mil años. Así que ya no queda tiempo. No deseo ni seguir ni retrasarme por más tiempo: durante los últimos días, derrotaré a Satanás, recobraré toda Mi gloria y recuperaré todas las almas que pertenecen a Mi bando en la tierra, de manera que esas almas afligidas puedan escapar del mar de sufrimiento y, así, concluirá toda Mi obra en la tierra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Nadie que sea de la carne puede escapar del día de la ira). De las palabras de Dios entendí que la etapa de la obra que Él está haciendo en los últimos días es para terminar con la vida de sufrimiento de la humanidad y rescatar a la gente de las manos de Satanás para que ya no la dañe. Me emocioné muchísimo y tuve un sentido de pertenencia que nunca antes había experimentado. No pude contener las lágrimas. Había estado luchando tanto en el mundo durante tantos años, sin tener dónde desahogar el dolor de mi corazón; solo Dios entendía mi amargura y desamparo. Esta vez, había encontrado una salida, que era aceptar Su salvación. Pensé en cómo en 2012 mi mamá me había testimoniado muchas veces que Dios había venido en los últimos días a expresar la verdad entre la humanidad para salvarnos. Sin embargo, en ese momento yo estaba obsesionada con el dinero y rechacé la salvación de Dios para poder vivir una vida de lujos. Estaba muy arrepentida. Si hubiera aceptado la obra de Dios de los últimos días antes, no habría tenido que sufrir tanto ni pasar por tantas dificultades en el mundo. Hoy tuve la dicha de presentarme ante Dios porque Su amor descendió sobre mí, y Dios quería salvarme y sacarme de este mar de sufrimiento. En el pasado, solo me preocupaba por intentar ganar dinero desesperadamente, y mi vida era demasiado dura y agotadora, pero esta vez no podía volver a perder mi oportunidad de ser salvada por Dios. Era como si me hubiera aferrado a un salvavidas, y quería aprovechar esta rara oportunidad para seguir a Dios de todo corazón y dejar de vivir por el dinero. Después de eso, me reunía a menudo con hermanos y hermanas para compartir sobre las palabras de Dios, y me sentía especialmente tranquila y en paz.

En una reunión, en la primavera de 2021, basándonos en las palabras de Dios, compartimos sobre cómo Satanás usa la fama y el provecho para dañar a la gente. Al oírlo, sentí que describía perfectamente mi estado. Dios Todopoderoso dice: “En realidad, independientemente de lo grandes que sean las aspiraciones del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para cada persona a lo largo de su vida y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo para que estas acepten, sin darse cuenta, sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que puedan ser las descripciones de sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones siempre giran en torno a la fama y el provecho. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen el capital para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen el capital para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En aras de esta fama y provecho que desean, las personas entregan alegremente y sin saberlo su cuerpo y su corazón a Satanás, así como todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en este cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande para las personas, y son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “‘El dinero mueve el mundo’; ¿es esto una tendencia? Comparada con las tendencias de moda o culinarias que habéis mencionado, ¿acaso no es más poderosa? ‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Es muy frecuente entre la gente, en todas las sociedades; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha inculcado en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? Quizás las personas no tengan el mismo grado de conocimiento vivencial sobre este dicho, pero cada uno tiene diferentes grados de interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su alrededor y a sus propias experiencias personales, ¿no es ese el caso? Independientemente de cuán profunda sea la experiencia que una persona tenga con este dicho, ¿qué efecto negativo ha tenido en su corazón? Que las personas de este mundo —y se puede decir que esto os incluye a cada uno de vosotros— revelan algo de su carácter. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es fácil eliminar esto del corazón de las personas? No, ¡no es fácil! ¡Esto demuestra que la corrupción de Satanás sobre el hombre es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para atraer a la gente y los corrompe a todos para que adoren el dinero y las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿No pensáis que en este mundo no podríais sobrevivir sin dinero y que no podríais pasar ni un solo día sin él? La cantidad de dinero que tiene la gente determina cuán alto es su estatus y cuán distinguida es. Los pobres no sienten que puedan ir con la cabeza alta, mientras que los ricos tienen un estatus alto, viven sin agachar la cabeza y pueden hablar en voz alta y vivir de manera arrogante y desenfrenada. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente está dispuesta a realizar cualquier sacrificio a fin de ganar dinero? ¿No pierden muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de hacer su deber y seguir a Dios en aras del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de ganar la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Satanás usa la fama y el provecho para controlar a las personas e inculcarles diversas reglas de supervivencia, como “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada”, “El dinero mueve el mundo”, “El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento” y “El dinero es lo primero”. La gente vive según estos venenos satánicos y considera la fama y el provecho como el objetivo de su búsqueda. Los persiguen desesperadamente. Yo no era la excepción. De niña, veía a mis parientes y amigos visitar mi casa cada Año Nuevo chino y en todas las fiestas, y sabía que nos adulaban y buscaban congraciarse con mi familia porque mis padres tenían ciertos recursos económicos. Era justo como el dicho: “Cuando eres pobre en la ciudad, no le importas a nadie, pero cuando eres rico en la montaña, aparecen parientes que ni sabías que tenías”. Estos venenos satánicos y reglas de supervivencia se implantaron profundamente en mi corazón. Después de casarme, mi suegra era una esnob y se congraciaba con la familia de mi cuñada mayor porque les iba bien. Cuando veía que no ganábamos mucho dinero, nos criticaba incluso delante de extraños y andaba todo el día con cara larga, como si le debiéramos algo. Por eso llegué a creer que la situación económica determinaba el estatus, y que se podía vivir sin nada, menos sin dinero. Solo con dinero se podían tener buenos disfrutes materiales, y ser admirado y envidiado por los demás, y vivir con dignidad. Viví según estos valores y perspectivas de vida falaces, y me maté trabajando de sol a sol para ganar dinero. No paraba a descansar ni aunque me dolieran las lumbares y las cervicales, y persistí en trabajar a pesar de mi grave alergia a la harina. Gané algo de dinero y disfruté de los beneficios que traía. Mis vecinos y mi suegra me recibían con sonrisas, y mi vanidad estaba satisfecha. Sin embargo, solo yo conocía la amargura y el dolor que había detrás de todo eso. Y lo que es más trágico, trabajé desesperadamente para ganar dinero, pero al final, aun así me quedé sin nada. No solo eso, a mi esposo lo aquejaba la enfermedad, y a mí también me dolían las cervicales y las lumbares. El dolor en mi cuerpo y en mi espíritu no se podía expresar con palabras; todo esto fue causado por mi búsqueda de dinero, fama y provecho. Solo ahora entendí que los objetivos que había perseguido y mi perspectiva sobre la supervivencia estaban equivocados. Las artimañas de Satanás estaban en todo ello. Satanás solo quiere que me mate trabajando para ganar dinero y que viva por el dinero, la fama y el provecho. De esta manera, no puedo llegar ante Dios y recibir Su salvación. Esa es precisamente la siniestra intención de Satanás. Estoy tan agradecida a Dios por Su salvación para mí. Si no fuera por creer en Dios, habría seguido trabajando duro para ganar dinero y quizás un día habría perdido la vida por ello. Agradezco el desenmascaramiento de las palabras de Dios que me ayudó a ver claramente la siniestra intención de Satanás: usar el dinero, la fama y el provecho para dañarme y corromperme. Ahora, solo quiero creer en Dios de todo corazón y perseguir la verdad, y no ser más engañada por Satanás y seguir persiguiendo solo el dinero.

A veces me preguntaba: “Trabajé tanto durante esos años, pero al final no gané nada e incluso contraje un montón de deudas. ¿Por qué mi vida era tan dolorosa?”. En mi búsqueda, leí las palabras de Dios: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: aunque el hombre siempre se afana y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿se te seguiría llamando un ser creado? […] El destino del hombre está en manos del Creador, por tanto, ¿cómo podría el hombre controlarse a sí mismo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Las palabras de Dios me hicieron entender que la vida de una persona está en manos de Dios. Por mucho que la gente trabaje o se afane desesperadamente, si Dios no se lo concede, nunca conseguirá lo que quiere, a pesar de todos sus apuros y esfuerzos. Al recordar todos esos años, salía temprano y volvía tarde cada día, y no me importaba cuánto sufría o lo cansada que estaba; solo trabajaba duro para ganar dinero porque quería vivir una vida de lujos y ser admirada por los demás. Quería cambiar mi sino con mi propia capacidad, pero al final, mi esposo y yo acabamos aquejados por la enfermedad y lo único que obtuvimos a cambio fue el vacío. Ahora me di cuenta de que nuestras vidas no están bajo nuestro control. Cuánto dinero ganamos no lo determina cómo trabajamos con nuestras manos, sino que depende de la soberanía y la preordinación de Dios. Al mismo tiempo, también sentí las meticulosas intenciones de Dios. Sin haber experimentado esta amargura y desamparo en la vida, no habría llegado ante Dios. Hace mucho, en 2012, mi madre me predicó el evangelio del reino de Dios, pero yo solo estaba preocupada por ganar dinero y no lo acepté. Pasaron ocho años más antes de que llegara ante Dios, pero Dios no me abandonó por mi ignorancia y rebeldía. ¡El amor de Dios es tan grande! Debo ocupar correctamente la posición de un ser creado y confiar el resto de mi vida a Dios, sometiéndome a Su soberanía y a Sus disposiciones. Desde entonces, leo las palabras de Dios siempre que tengo un rato libre, y cada día ha sido muy gratificante.

Más tarde, alquilé un pequeño puesto en el mercado matutino para vender frutos secos y ganarme la vida. Aunque no ganaba tanto dinero como antes, no estaba tan ocupada y tenía tiempo para hacer mi deber. Pensaba en los préstamos de mi inversión anterior que aún no había pagado, y pensé en vender la casa para saldarlos. Oré a Dios y le encomendé estas dificultades. Después, la venta de la casa fue sobre ruedas y se pagó una parte del préstamo. A partir de entonces, iba a las reuniones después de recoger mi puesto cada día, y comía y bebía las palabras de Dios y realizaba mi deber con mis hermanos y hermanas.

A mediados de febrero de 2024, mi hermano menor me llamó para decirme que un pariente vendía su tienda. Después de descontar los gastos, podía ganar más de cien mil yuanes al año, y no había prisa para que yo pagara el dinero por la tienda. Podía empezar el negocio primero y luego pagar cuando hubiera ganado el dinero. Al oír esto, el corazón me dio un vuelco. “Esto es realmente bueno”, pensé. “La tienda tiene más de diez años y una clientela estable. No tendría que poner ni un centavo en las primeras etapas y podría ganar dinero en cuanto me hiciera cargo. Si trabajara allí unos años, no solo podría pagar todas mis deudas, tener dinero para la boda de mi hijo y para asegurar mi jubilación, sino que también podría, poco a poco, volver a tener esa clase de vida prestigiosa”. Pero luego tuve otro pensamiento: “No. ¿No significaría eso simplemente volver a mi vida de antes? Por fin he logrado liberarme de los tormentos de Satanás. No puedo volver atrás. Si tengo que elegir entre ganar dinero y hacer mi deber, elegiré mi deber”. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído en una reunión anterior, y lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “Contentarse con tener solo comida y ropa: ¿es correcto este enunciado? (Sí). ¿Por qué? En primer lugar, hay que entender esto: si una persona vive toda su vida solo para los asuntos de la carne, como la comida, la ropa y el disfrute, ¿tiene algún valor esa vida? (No). Como no tiene ningún valor, ¿qué debería perseguir y obtener la gente a fin de llevar una vida valiosa? (Debería perseguir la verdad). Si las personas han de recorrer la senda de perseguir la verdad, ¿no deberían renunciar a algunas cosas? Si siempre se ven limitadas por qué comer y vestir y siempre se aferran al disfrute de la carne, ¿pueden todavía perseguir y obtener la verdad? (No). Por consiguiente, el enunciado ‘Contentarse con tener solo comida y ropa’ es correcto. En particular, es muy importante para aquellos que persiguen la verdad; es sumamente beneficioso para la búsqueda y la obtención de la verdad. ¿Cuál es el propósito de tener comida y ropa? Garantizar que el cuerpo sobreviva con normalidad. ¿Cuál es el propósito de sobrevivir? No es en aras del disfrute carnal o de recrearse en el transcurrir de la vida, y mucho menos es para deleitarse con algunas de las cosas que uno experimenta en la vida. Nada de eso tiene importancia. Entonces, ¿qué es lo más importante? Esto tiene que ver con qué cosas es más valioso y significativo que haga una persona para poder lograr la aprobación del Creador. (Uno debe caminar por la senda de creer en Dios y perseguir la verdad, y cumplir con sus propios deberes). Como persona, no importa qué trabajo realices, eres un ser creado. Los seres creados deben hacer las cosas que les corresponden y las cosas que Dios les exige hacer: esto es lo más valioso. Entonces, ¿qué cosas valiosas hacen los seres creados? El Creador le ha encomendado una comisión a todo ser creado, una misión que debe cumplir. Dios ha dispuesto el sino de la vida de cada persona. Sea cual sea la misión que Dios ha preordenado que complete en su vida, eso es lo que debe hacer. Si lo haces bien, cuando al final te presentes ante Dios para rendir cuentas, Él te dará una respuesta satisfactoria. Él dirá que la vida que viviste fue valiosa y fructífera, que has convertido las palabras de Dios en tu vida y eres, por tanto, un ser creado que cumple con el estándar. Sin embargo, supongamos que toda tu vida se trata solo de vivir, luchar y hacer sacrificios en pos de la comida, la ropa y el placer. Y cuando finalmente te presentes ante Dios y Él te pregunte: ‘¿Cuánto has cumplido de la tarea y la misión que te di en esta vida?’, haces balance y descubres que gastaste la energía y el tiempo de tu vida en comer, beber y divertirte; a pesar de creer en Dios durante varios años, no has cumplido con tu deber, y mucho menos has preparado buenas obras. En ese caso, ¿no habrás logrado nada en esta vida? La oportunidad de hacer tu deber es difícil de conseguir, pero la habrás arruinado al no atender a tu labor debida. Aunque estás dispuesto a perseguir la verdad, no pagas mucho precio, y por eso no habrás ganado nada. Cuando Dios te someta a examen al final, Sus palabras no se habrán convertido en tu vida, y seguirás siendo el mismo Satanás de siempre: la manera en que contemplas las cosas y la manera en que actúas seguirán basándose totalmente en las nociones y figuraciones humanas y en las actitudes corruptas de Satanás, y seguirás siendo completamente hostil a Dios e incompatible con Él. Entonces, ya no serás de ninguna utilidad y Dios ya no te querrá. A partir de ese momento, ya no serás un ser creado de Dios. ¡Eso es algo trágico! Por tanto, da igual la ocupación a la que te dediques; mientras sea legal, está dispuesta y preordinada por Dios. Pero eso no significa que Dios te apoye o te anime a ganar más dinero o a lograr un gran éxito en la carrera a la que te dedicas. Él no aprueba esto ni te lo exige. Es más, Dios nunca usará la ocupación a la que te dedicas para empujarte hacia el mundo y entregarte a Satanás, haciendo que persigas desenfrenadamente la fama y el provecho. En cambio, a través de la ocupación a la que te dedicas, Dios te permite cubrir tus necesidades básicas; eso es todo. Además, a través de Sus palabras, Dios te ha expresado cuál es tu deber, cuál es tu misión, qué debes perseguir y qué debes vivir. Estos son los valores que debes vivir y la senda por la que debes transitar a lo largo de tu vida. […] sin importar qué carrera profesional desarrolles, deberías contentarte con tener solo comida y ropa. Esto es muy importante. Si eres incapaz de ver con claridad ese punto e insistes en desperdiciar todo tu tiempo y energía en tu carrera y en buscar la fama y el éxito, perderás el deber que te corresponde hacer y arruinarás tus posibilidades de salvación” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (20)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que uno debe contentarse con tener solo comida y ropa. La gente no viene a este mundo para los disfrutes de la carne, sino para realizar su deber como seres creados. Pensando en aquellos años de trabajo duro para ganar dinero, casi me costó la vida, y fue Dios quien me salvó de los tormentos de Satanás. Al venir a la casa de Dios para reunirme y leer Sus palabras, entendí qué debe buscar la gente para lograr la vida más significativa. Me sentí muy tranquila en mi corazón. Esto es algo que no se puede comprar con dinero, fama o provecho. El dinero que gano ahora vendiendo frutos secos no es mucho, pero es suficiente para vivir, y cuando vuelvo a casa todavía puedo ir a las reuniones y hacer mi deber. Si me fuera a encargar de una tienda, ¿cómo tendría tiempo para creer en Dios y hacer mi deber? ¿No significaría que tendría que abandonar mis deberes y volver a mis viejas andadas? Ya no puedo vivir por el dinero, la fama o el provecho; eso sería cavar mi propia tumba. Tengo que escuchar atentamente las palabras de Dios y cumplir el deber de un ser creado mientras tenga suficiente comida y ropa. Solo así la vida puede tener sentido. Por lo tanto, rechacé decididamente la oferta de mi hermano.

Ahora estoy ocupada con mis deberes la mayor parte del día y me siento muy tranquila en mi corazón. No es como antes, cuando vivía por el dinero, la fama y el provecho, y me sentía totalmente desdichada y desamparada. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


62. Ahora puedo afrontar los reveses y fracasos de forma correcta

Por Qiao Xin, China

En mayo de 2024, empecé a formarme en redactar sermones en la iglesia. Al principio tuve algunas dificultades y sentía que, como tenía una comprensión superficial de la verdad, no sería capaz de escribir bien. La hermana con la que colaboraba compartió conmigo, me animó y también me dio algunos consejos útiles. Después, cuando redacté un sermón, busqué las verdades pertinentes; cuando había descifrado las verdades por completo, reflexioné sobre cómo escribir el sermón y lo terminé con rapidez. Me sentí muy feliz y agradecida por la guía de Dios. Dos días después, el supervisor me escribió y dijo que habían seleccionado mi sermón y que tenía una buena aptitud y algunas ideas. Me sorprendí y me alegré a la vez. Acababa de empezar a formarme y el primer sermón que redactaba había sido seleccionado. Algunas de las hermanas a mi alrededor ya habían escrito varios sermones, pero no seleccionaron ninguno de los suyos, así que sentí que yo debía ser alguien muy especial. Unos días después, de casualidad, leí una carta que el supervisor había escrito a los líderes. La carta decía: “Qiao Xin es bastante proactiva para redactar sermones y es alguien que tiene algunas ideas y aptitud, y nos estamos preparando para cultivarla”. Aunque la carta no decía demasiado, sentí que me había convertido en el centro de atención y que era distinta a los otros hermanos y hermanas. Pensé en que, el año pasado, había redactado varios artículos en una semana y que el supervisor se había fijado pronto en mí. Dijo que tenía talento para escribir y me asignó a cumplir un deber relacionado con textos. Ahora, apenas después de haber empezado a formarme en redactar sermones, otro supervisor había vuelto a fijarse en mí. Pensé: “Dondequiera que voy, puedo acaparar todas las miradas. ¡Parece que realmente tengo aptitud y talento para escribir!”. A partir de entonces, sentía que era distinta a los demás. Pensé: “Tengo que formarme con empeño y hacer que cada sermón sea mejor que el anterior para poder redactar sermones que cumplan con el estándar en el menor tiempo posible. De esa forma, no cabe duda de que todos tendrán una opinión aún mejor de mí y me elogiarán aún más”. Después, fui muy proactiva para redactar sermones y escribí dos seguidos, que entregué al supervisor. El supervisor también solía escribirme cartas para animarme, y yo podía leer entre líneas que se preocupaba por mí y me valoraba. Me sentía muy feliz por dentro y vivía con una sensación de autoadmiración.

No mucho después, recibí comentarios por escrito sobre el sermón que había redactado. Abrí el archivo y vi que los líderes habían resaltado muchos problemas: algunas partes de la enseñanza eran poco claras y otras se iban del tema… Me desanimé mucho y me sentí abatida. Pensé: “Lo lógico es que, como tengo talento para escribir, mis sermones vayan mejorando y que mi progreso sea evidente. Entonces, ¿cómo es posible que haya empeorado? ¿Qué pensarán los líderes de mí? ¿Creerán que me juzgaron de forma errónea y que, en realidad, no tengo ese tipo de aptitud?”. Cuanto más lo pensaba, más negativa me volvía y ya no tenía ganas de reflexionar sobre los problemas que habían señalado los líderes. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que busqué las palabras de Dios para leer y vi este pasaje: “La gente no debería creerse muy perfecta, muy distinguida, muy noble o muy diferente a los demás; todo eso lo genera el carácter arrogante de los seres humanos y su ignorancia. Pensar siempre que son diferentes; eso lo causa un carácter arrogante. No ser nunca capaz de aceptar sus defectos ni enfrentar sus errores y fallas; eso lo causa un carácter arrogante. No permitir nunca que otros sean superiores o mejores que ellos; eso lo causa un carácter arrogante. No permitir nunca que las fortalezas de otros superen o sobrepasen las suyas se debe a un carácter arrogante; no permitir nunca que otros tengan mejores ideas, sugerencias y puntos de vista que ellos y, cuando descubren que otros son mejores que ellos, volverse negativos, no querer hablar, sentirse afligidos, desalentados y molestos, todo eso lo causa el carácter arrogante. El carácter arrogante puede volverte incapaz de aceptar las correcciones de los demás por proteger tu orgullo, incapaz de enfrentarte a tus defectos e incapaz de aceptar tus propias fallas y errores. Es más, cuando alguien es mejor que tú, esto puede provocar que surjan el odio y los celos en tu corazón, te puedes sentir constreñido y ni siquiera desear realizar tu deber y volverte superficial al hacerlo. El carácter arrogante puede hacer que estas conductas y prácticas surjan en ti” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Tras leer las palabras de Dios, entendí que mi búsqueda de perfección y de destacar entre los demás, como así también mi rechazo a aceptar que los líderes me guiaran sobre mis problemas, se debían a que estaba controlada por un carácter arrogante. Cuando oí que los sermones que había escrito habían sido seleccionados y que el supervisor dijo que tenía aptitud, me volví vanidosa y empecé a creer que no era una persona común y corriente, sino alguien con aptitud y talento para escribir. Empecé a exigirme para asegurarme de que mis sermones fueran mejores que los demás, y sentía que no debían tener tantos problemas, pues solo así sería digna de que me llamaran alguien con talento para escribir. Por eso, cada vez que sufría un revés, me volvía negativa y no podía verme de forma adecuada. En realidad, que los sermones que uno escribe tengan problemas es algo muy normal, y es imposible saber y poder hacer todo al comenzar en este deber, y no cometer ningún tipo de error. No era realista imponerme semejantes exigencias. Además, los líderes señalaban mis problemas para ayudarme a descubrir mis carencias, a aprender a compensarlas y a crecer. Sin embargo, cuando sufría un revés, me volvía negativa y no podía afrontar correctamente mis carencias. ¡Me valoraba demasiado y era muy arrogante! Después de reflexionar sobre esto, estuve dispuesta a aceptar la guía y ayuda de los líderes y a centrarme en buscar y meditar sobre los principios-verdad pertinentes cuando redactaba mis sermones, para prevenir que esos errores y desviaciones ocurrieran nuevamente.

A partir de entonces, sosegué mi corazón, estudié los principios pertinentes y logré entender algunas cosas durante mis estudios. Sin embargo, cuando me ponía a escribir, seguía teniendo algunas dificultades y sentía que escribir un sermón que cumpliera con el estándar no era fácil. A medida que pasaba el tiempo, descubrí que seguía sin tener ideas, empecé a desanimarme y pensé: “¿Y si no consigo escribir un buen sermón? ¿Cómo me verán los líderes? ¿Dirán: ‘Resulta que Qiao Xin tiene muy mala aptitud y tampoco comprende la verdad’?”. Al pensarlo, me preocupé y, cuando me puse a estudiar de nuevo, mi mente divagaba y me entraba sueño constantemente. Por la noche, cuando quería dormir, no podía sino suspirar y daba vueltas en la cama, sin poder conciliar el sueño. Tenía muchas ganas de escribir un buen sermón cuanto antes para poder enseñárselo a todos y con eso restaurar mi imagen. Pero, cuanto más pensaba en escribirlo bien, más presión sentía. A la mañana siguiente, me desperté sintiéndome agotada y me empezó a doler la cabeza. Estuve reflexionando durante todo el día, pero seguía sin que se me ocurriera ninguna idea y sentía como si una losa pesada me oprimiera el pecho y me dificultara la respiración. La hermana con la que cooperaba quería estudiar los principios conmigo, pero yo no tenía ganas.

Más tarde, me sinceré con ella sobre el estado que había tenido durante esos días y ella me leyó un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos de las personas, con lo que hace que no piensen en nada más que en estas dos cosas y que luchen por la fama y el provecho, sufran dificultades, soporten la humillación y lleven una pesada carga, sacrifiquen todo lo que tienen y emitan todo juicio o tomen toda decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles a las personas y, con estos grilletes sobre ellas, no tienen la capacidad ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes mientras avanzan paso a paso con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus insidiosos motivos completamente odiosos? Tal vez hoy todavía no podáis desentrañar sus motivos insidiosos, porque pensáis que, sin fama y provecho, la vida no tendría significado y las personas ya no serían capaces de ver el camino que tienen por delante ni tampoco sus metas, y su futuro se volvería oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y el provecho son grilletes enormes que Satanás coloca al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que este te pone. Cuando desees liberarte de todas estas cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con él y odiarás de veras todo lo que te ha traído. Solo entonces sentirás verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Después de escuchar las palabras de Dios, de repente, mi corazón se sintió más iluminado. Me di cuenta de que la sensación de opresión en mi corazón durante esos últimos días se debía a que la fama, el provecho y el estatus me estaban limitando y atando. Al principio, el supervisor dijo que yo tenía buena aptitud y que los sermones que escribí eran muy buenos. Entonces comencé a admirarme a mí misma al creer que tenía un talento especial para escribir, por lo que me esforcé más en escribir sermones, con la esperanza de obtener los elogios y la admiración de los demás. Sin embargo, cuando me señalaron muchos problemas en los dos sermones que había escrito, me preocupó que los demás me menospreciaran y dejaran de considerarme una persona con aptitud y talento, por lo que no conseguía calmarme para meditar sobre los problemas que habían señalado los líderes y tampoco estudiaba los principios ni buscaba la verdad para compensar mis carencias. Solo quería escribir un buen sermón cuanto antes para restaurar mi imagen. Sin embargo, cuanto más ansiosa me ponía, menos ideas tenía y más se ofuscaban mis pensamientos y, después de trabajar durante todo el día, seguía sin avanzar. Recordé que, cuando empecé a escribir sermones, aunque tenía muchas dificultades, tenía un corazón puro que confiaba en Dios. Estudiaba de verdad, buscaba las palabras de Dios pertinentes para meditar sobre ellas y Él me esclarecía y me guiaba. Por lo tanto, cuando escribía, se me ocurrían algunas ideas. Sin embargo, ahora, lo único en lo que pensaba era en mi orgullo y mi estatus. Además, el pensar en intentar mantener una buena imagen ante los demás me impedía comer y dormir, me hacía sentir mareada y aturdida, y me impedía concentrarme en escribir el sermón. La fama y el provecho controlaban por completo mi corazón. Si no cambiaba mi estado, seguiría viviendo sumida en la oscuridad y con un dolor insoportable y, con el tiempo, perdería la obra del Espíritu Santo o incluso perdería este deber. Entonces, oré a Dios: “Dios, no quiero vivir en un estado de buscar la reputación y el estatus, pero no sé cómo resolverlo. Te ruego que me esclarezcas y me guíes para poder salir de este estado equivocado y cumplir bien con mi deber”.

A la mañana siguiente, mi hermana me leyó unos cuantos pasajes de las palabras de Dios, y uno de estos me ayudó mucho. Dios Todopoderoso dice: “Todo el mundo sabe que ser arrogante es malo, pero en cuanto la gente logra algunos resultados en su deber, se vuelve arrogante de forma natural, se le suben los humos y piensa que ha tenido éxito en su fe en Dios. Entonces, ¿por qué se le suben los humos cuando logra algunos resultados en su deber? Una parte se debe a que la gente es demasiado arrogante y vanidosa. ¿Hay otras razones? (Es porque la gente no se da cuenta de que es Dios quien la guía para lograr estos resultados. Piensan que todo el mérito es suyo y que poseen capital, por eso se les suben los humos. De hecho, sin la verdad y sin la obra del Espíritu Santo, la gente es incapaz de hacer nada, pero no pueden ver esto con claridad). Esta afirmación es correcta y también es el quid de la cuestión. Si la gente no experimenta la obra de Dios y no puede obtener la verdad, siempre se cree capaz de cualquier cosa. Así que si poseen algo de capital, se vuelven arrogantes y se les suben los humos. ¿Sois capaces de sentir la guía de Dios y el esclarecimiento del Espíritu Santo en el transcurso de hacer vuestro deber? (Sí). Si podéis percibir la obra del Espíritu Santo, y sin embargo se os siguen subiendo los humos y seguís creyendo que poseéis la realidad, ¿qué está pasando entonces? (Cuando la ejecución de nuestro deber ha dado fruto, pensamos que la mitad del mérito pertenece a Dios y la otra mitad a nosotros. Exageramos nuestra cooperación hasta un punto ilimitado, pensando que nada es más importante que esta, y que el esclarecimiento de Dios no sería posible sin ella). Entonces, ¿por qué te esclarece Dios? ¿Puede Dios esclarecer también a otras personas? (Sí). Cuando Dios esclarece a alguien, es por la gracia de Dios. ¿Y en qué consiste esa pequeña cooperación por tu parte? ¿Es algo por lo que mereces reconocimiento, o es acaso tu deber y responsabilidad? (Es nuestro deber y responsabilidad). Al reconocer que se trata de tu deber y responsabilidad, entonces tienes la mentalidad correcta y no considerarás tratar de apuntarte el tanto. Si siempre crees: ‘Esta es mi contribución. ¿Sería posible el esclarecimiento de Dios sin mi cooperación? Esta tarea requiere de la cooperación del hombre; nuestra cooperación supone el grueso de todo este logro’, entonces estás equivocado. ¿Cómo puedes cooperar si el Espíritu Santo no te ha esclarecido, y si nadie te ha compartido los principios-verdad? Si no sabes lo que Dios requiere ni conoces la senda de práctica, aunque quieras someterte a Dios y cooperar, no sabrás cómo hacerlo. ¿Acaso esta ‘cooperación’ tuya no quedará solo en palabras vacías, entonces? Si no cooperas de verdad y solo actúas según tus propias ideas, ¿puede el deber que realizas ser acorde al estándar? En absoluto. Esto indica un problema. ¿Cuál es el problema? Sea cual sea el deber que realice una persona, que esta logre resultados, haga el deber acorde al estándar y obtenga la aprobación de Dios depende de Su obra. Aun si cumples con tus responsabilidades y tu deber, si Dios no obra o no te esclarece y guía, y tú no conoces tu senda, tu rumbo ni tus metas, ¿cuál será el resultado último de esto? Después de esforzarte todo ese tiempo, no habrás realizado tu deber correctamente, ni habrás ganado la verdad y vida; todo habrá sido en vano. Por lo tanto, ¡depende de Dios que hagas el deber acorde al estándar, edifiques a tus hermanos y hermanas y obtengas la aprobación de Dios! La gente no puede hacer más que aquello que es capaz de hacer, lo que debe hacer y lo que está dentro de sus propias capacidades, nada más. Entonces, lograr resultados en tus deberes depende en último término de la guía de las palabras de Dios y el esclarecimiento y la dirección del Espíritu Santo; solo así puedes entender la verdad y cumplir la comisión de Dios según la senda que Dios te ha concedido y los principios que ha establecido. Esta es la gracia y la bendición de Dios, y si la gente no puede verlo, es que está ciega. Con independencia de qué clase de obra realice la casa de Dios, ¿cuál es el resultado deseado? Por un lado, es dar testimonio de Dios y propagar Su evangelio, mientras que, por el otro, es edificar y aportar beneficios a los hermanos y hermanas. La obra de la casa de Dios tiene el propósito de lograr resultados en ambos ámbitos. En la casa de Dios, sea cual sea el deber que hagas, ¿puedes lograr resultados sin la guía de Dios? De ninguna manera. Puede decirse que, sin la guía de Dios, lo que haces es esencialmente inútil y, sin duda, no puede lograr ningún resultado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Después de leer las palabras de Dios, entendí que no era capaz de dejar de catalogarme como alguien “con un talento especial para escribir” porque me atribuía toda la eficacia de escribir los sermones y pensaba que los resultados que había obtenido se debían a mi buena aptitud, a mi talento para escribir y al esfuerzo que ponía, así como al precio que pagaba en reflexionar. En realidad, a menudo me costaba escribir, y fue al orar a Dios, al meditar en las verdades pertinentes y al recibir el esclarecimiento y la guía de Dios que recibí un poco de inspiración. Sin embargo, después, cuando los demás me dieron algunas palabras de elogio y ánimo, me volví vanidosa, pensé que todo era mérito mío y hasta me catalogué como alguien “con buena aptitud y talento para escribir” y no fui capaz de verme tal como era. En realidad, poder cumplir un deber o no depende, en parte, de entender los principios del deber y las verdades pertinentes y, más importante, de recibir el esclarecimiento y la guía de Dios. Hay momentos en los que no se nos ocurren ideas y, al orar a Dios, buscar Su guía y meditar en Sus palabras, llegamos a entender algunas verdades y obtenemos un poco de luz y algunas ideas, sin darnos cuenta. Solo entonces pueden lograr buenos resultados los sermones que escribimos. Esto no se debe a nuestras propias capacidades. Pensé en cómo, durante los últimos días, vivía por la fama y el estatus y no podía recibir el esclarecimiento y la guía de Dios. Aunque me esforzaba en escribir, mi mente era un caos, no se me ocurría ninguna idea y estaba siendo una auténtica necia. Realmente me di cuenta de que los buenos resultados en mis deberes se debían al esclarecimiento y la guía de Dios, y que no tenía nada de lo que alardear. Sin embargo, había tenido el descaro de atribuirme todo el mérito. ¡Esto era realmente vergonzoso! Aunque había escrito varios sermones, apenas había captado una pequeña parte del proceso de cómo escribirlos. En realidad, no captaba muchos principios y no tenía claras las verdades en varios aspectos; a veces me costaba captar los puntos clave al escribir sermones. Aunque había estudiado los principios pertinentes, a la hora de aplicarlos en la práctica, tenía muchas carencias y todavía necesitaba que los demás me corrigieran y ayudaran. Pero creía que era alguien excepcional, que estaba por las nubes, y realmente ignoraba mis propias limitaciones. Cuanto más lo pensaba, más avergonzada me sentía, quería ocultar mi rostro y que me tragara la tierra.

Más tarde, pensé que la razón principal por la que no había sido capaz de escribir bien aquellos dos sermones era que apenas acababa de empezar a formarme y aún no captaba algunos principios, así que estudié los principios con mis hermanas y usé los dos sermones como ejemplos para que todas los analizáramos y comentáramos. Todas aportaron sugerencias y, luego, cuando volví a revisar los sermones, tenía una dirección. Cada vez que no entendía algo, oraba a Dios, buscaba la verdad y reflexionaba, y entregué uno de los sermones después de haber completado la revisión. Sin embargo, al revisar el otro, todavía tenía dificultad. No tenía claro cuál era la verdad y me sentía un poco preocupada. También tenía miedo de que mi escritura fuera rancia y seca, y me preguntaba qué pensarían los líderes de mí cuando lo entregara. ¿Dirían que no tenía suficiente aptitud? No me atrevía a pedir ayuda a los hermanos y hermanas, pero no veía cómo salir adelante y sentía mucha presión en el corazón. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios dice: “Cuando Dios requiere que las personas cumplan con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni lograr ninguna proeza revolucionaria. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance con los pies en la tierra y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques de acuerdo con Sus palabras con los pies en la tierra. Tras entender las palabras de Dios, actúa conforme a ellas y llévalas a cabo, o tras escuchar Sus palabras, recuérdalas bien y, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, en tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho. Tú siempre persigues la grandeza, la nobleza y el estatus; siempre persigues ser superior a los demás. ¿Cómo se siente Dios cuando ve esto? Lo detesta y se distanciará de ti. Cuanto más persigues la grandeza y la nobleza y buscas sobresalir del resto, elevarte por encima de la multitud y ser excepcional y sobresaliente, más aversión siente Dios por ti. Si no reflexionas sobre ti mismo y te arrepientes, Dios te aborrecerá y te rechazará. No debes ser en absoluto alguien por quien Dios sienta aversión; debes ser una persona a la que Dios ame. Entonces, ¿cómo puedes convertirte en una persona a la que Dios ame? Acepta la verdad con obediencia, ocupa el lugar que te corresponde como ser creado, actúa según las palabras de Dios con los pies en la tierra, realiza tu deber adecuadamente, sé una persona honesta y vive la semejanza humana. Esto es suficiente y satisfará a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Después de leer las palabras de Dios, entendí que Él no tiene requisitos altos para las personas y tampoco les pide que logren grandes resultados. Mientras las personas puedan ser obedientes y se sometan, y cumplan su deber, con los pies en la tierra y de acuerdo con las exigencias de Dios, Él estará satisfecho. Pero yo siempre quería destacar y escribir buenos sermones para recibir los elogios y la aprobación de los demás. Esto estaba controlado por mi ambición y deseo. Esto era un carácter corrupto. Pensé en el primer decreto administrativo que el pueblo escogido de Dios debe obedecer, que dice: “El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Yo siempre buscaba la fama, el provecho y el estatus, quería que los demás me elogiaran y valoraran, así como tener un lugar en sus corazones. Esto es algo que Dios detesta. Vivir en este estado me impedía cumplir bien con mi deber y hasta podía obstaculizar el trabajo. Tenía que corregir de inmediato la perspectiva equivocada detrás de mi búsqueda. Aunque todavía tenía muchas carencias al redactar sermones, estaba dispuesta a sosegar mi corazón ante Dios para buscar la verdad y dar lo mejor de mí para colaborar. Escribiría todo lo que entendiera y consideraría cada problema que surgiera al redactar los sermones como una oportunidad para compensar mis defectos. Creía que, al formarme de esta manera, gradualmente, no cabía duda de que progresaría. Al pensar en esto, me sentí mucho más aliviada.

La vez siguiente que escribí sermones, primero, escribí lo que entendía. En cuanto a lo que no entendía, buscaba, reflexionaba o hablaba con los hermanos y hermanas, y una vez que tenía clara la verdad, continuaba escribiendo. De esta manera, la eficacia de los sermones que escribía era mucho mejor. No mucho después, los líderes nos enviaron algunos sermones buenos para que los estudiáramos y usáramos de referencia. Esos sermones no solo eran originales y radiantes, sino que compartían las verdades de forma muy práctica y clara. En comparación, me di cuenta de que mis sermones estaban llenos de palabras y doctrinas, y que no compartían la verdad con claridad. En ese momento, vi cuánto me faltaba. ¡Comparada con los hermanos y hermanas, estaba muy por detrás! Cuando ellos escribían sobre sus pensamientos y logros, no solo no se jactaban, sino que decían que les faltaban muchas cosas y que poder escribir un sermón que cumpliera con el estándar no se debía a su propia aptitud ni a que entendieran la verdad, sino a que recibían el esclarecimiento del Espíritu Santo a través de orar, buscar y meditar en las verdades pertinentes. Al ver esto, me sentí profundamente avergonzada. Pensé en cómo acababa de empezar a escribir sermones y, aunque tenía una comprensión superficial, ya pensaba que estaba por encima de la media. Hasta me había catalogado de forma permanente como alguien con un talento especial para escribir. ¡Realmente me sobrevaloraba y no tenía ninguna autoconciencia!

Ahora, cuando vuelvo a ver las sugerencias de los líderes, soy capaz de tratarlas de manera correcta y, si hay algo que no entiendo o no puedo hacer, puedo tomar la iniciativa para buscar. Además, la calidad de mis sermones ha mejorado en comparación con antes. En mi corazón, sé que el progreso que he hecho se debe al esclarecimiento y la guía de Dios. A través de esta experiencia, he obtenido cierta comprensión sobre mi carácter corrupto y he logrado progresar un poco en mi entrada en la vida. También me he dado cuenta de que tengo una comprensión muy superficial de la verdad y que debo centrarme en los principios-verdad y cumplir mi deber con constancia. Si no fuera por esta revelación, habría seguido viviendo en un estado de admirarme a mí misma y no habría conseguido progresar en mi deber. ¡Este fracaso y este revés me han traído grandes beneficios, y agradezco a Dios de todo corazón!


63. Por qué no quería llevar una carga

Por Caili, China

En enero de 2024, la líder de distrito me escribió para que fuera la líder del equipo de riego. Me sentí un poco en conflicto y pensé: “Como líder del equipo de riego, sería responsable del trabajo de riego de alrededor de una docena de iglesias. ¡Eso sería muy ajetreado y agotador! Ahora solo estoy a cargo de dos iglesias, así que no es muy cansador. Así está bien. Además, tengo espondilosis cervical. Antes, tuve una hernia discal cervical que me comprimía los nervios y me causaba entumecimiento en la mitad del cuerpo, falta de riego sanguíneo al cerebro, mareos frecuentes, insomnio y malestar en el corazón. Aunque ahora me siento mejor, ¡cuán preocupante sería encargarme del trabajo de riego de tantas iglesias! En el pasado, desarrollé algunas enfermedades por trasnochar con frecuencia. El deber de líder de grupo de riego implica una carga de trabajo muy pesada. ¿Y si me enfermo por exceso de trabajo? No, tengo que ser lista. No puedo realizar los deberes con demasiada seriedad”. Al pensar esto, le dije a la líder: “Mi capacidad de trabajo es deficiente y no puedo asumir tanto trabajo. Sería mejor encontrar a alguien más adecuado”. Unos días después, la líder volvió a escribirme para hablar conmigo y me dijo: “Tú también puedes ver que los resultados de nuestro trabajo de riego no son buenos. Muchos regadores acaban de empezar a formarse, no están familiarizados con el trabajo y aún necesitan cultivo. Llevas mucho tiempo cumpliendo este deber y tienes algo de experiencia. En este momento, deberías tener consideración con la intención de Dios y asumir esta carga. Las exigencias de Dios para con nosotros no son altas. Siempre que lo demos todo, Él se sentirá satisfecho”. Después de leer la carta de mi hermana, me sentí muy culpable. Había muchos recién llegados que se unían a la iglesia y realmente necesitábamos gente para hacer el trabajo de riego. Debía desprenderme de mis intereses carnales y hacerme cargo de este deber.

Pensé en cómo Dios había compartido sobre Noé y su actitud hacia la comisión que Dios le dio, así que busqué ese pasaje para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “En el transcurso de la construcción del arca, lo primero a lo que tuvo que enfrentarse Noé fue a la incomprensión de su familia, sus molestos comentarios, sus quejas e incluso su denigración. Lo segundo fue a la calumnia, la ridiculización y el juicio por parte de quienes lo rodeaban: sus parientes, sus amigos y otra gente de todo tipo. Pero Noé tenía una única actitud: obedecer las palabras de Dios, llevarlas a cabo hasta el final y no desviarse nunca de ese camino. ¿Qué determinación tenía Noé? ‘Mientras esté vivo, mientras pueda moverme, no puedo abandonar la comisión de Dios’. Esta fue su motivación para llevar a cabo la gran empresa de construir el arca, así como su actitud cuando se le presentaron las órdenes de Dios, y después de escuchar Sus palabras. Ante toda clase de problemas, dificultades y desafíos, Noé no retrocedió. Incluso cuando a menudo fracasaban algunas de sus tareas de ingeniería más difíciles y las cosas se dañaban, a pesar de que sentía tristeza y preocupación en el corazón, cuando pensaba en las palabras de Dios, cuando pensaba en cada palabra que Dios le había ordenado y en cómo lo había exaltado, solía sentirse extremadamente motivado: ‘No puedo rendirme, no puedo ignorar lo que Dios me ha ordenado y encomendado hacer. Esta es la comisión de Dios, y puesto que la acepté, dado que oí las palabras que Dios pronunció y Su voz, y como acepté esto de parte de Él, debo someterme completamente, que es lo que debería hacer un ser humano’. Así que, sin importar el tipo de dificultades a las que se enfrentara, la clase de burlas o calumnias con las que se encontrara, y por muy agotado que estuviera su cuerpo y muy cansado que se sintiera, no abandonó lo que le había encomendado Dios, y tuvo siempre en mente cada una de las palabras de lo que Él había dicho y ordenado. Por mucho que cambiara su entorno y por muy grandes que fueran las dificultades que afrontara, confiaba en que nada de eso sería eterno, que solo las palabras de Dios perdurarían para siempre, y que únicamente se cumpliría con toda certeza aquello que Dios había ordenado hacer. Noé poseía verdadera fe en Dios y la sumisión que debía tener, y siguió construyendo el arca que Dios le había pedido construir. Día tras día, año tras año, Noé envejeció, pero su fe no disminuyó ni se produjo ningún cambio en su actitud ni en su determinación de completar la comisión de Dios. Aunque hubo momentos en los que su cuerpo se sintió cansado y exhausto, cayó enfermo y su corazón se debilitó, su determinación y perseverancia a la hora de completar la comisión de Dios y someterse a Sus palabras no decrecieron. Durante los años en que Noé construyó el arca, practicó la escucha de las palabras que Dios había pronunciado y la sumisión a estas, y también practicó la verdad importante de que un ser creado y una persona corriente debe completar la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión tres: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (II)). La experiencia de Noé me conmovió de verdad. Vi que cuando Dios le ordenó a Noé que construyera el arca, el corazón de Noé era inocente. Escuchó las palabras de Dios y se sometió a Él. Incluso ante la enorme tarea de construir el arca, no se negó ni intentó eludirla, y nunca dijo que era demasiado viejo para construir un arca. Al contrario, se desprendió con racionalidad del trabajo que tenía entre manos y empezó a preparar diversos materiales para construir el arca. Noé encontró muchas dificultades mientras construía el arca. Además, cada vez era más viejo. Él se cansaba y agotaba cuando trabajaba mucho, y también sufría enfermedades, pero su determinación de construir el arca nunca flaqueó. Tuvo presente la comisión de Dios en todo momento y confió en Dios para, finalmente, completar el arca. Al compararme con él, me sentí realmente avergonzada y culpable. Había escuchado tantas palabras de Dios y la iglesia me había cultivado durante muchos años. Los resultados del trabajo de riego no eran buenos, y la líder me pidió que me hiciera cargo, pero no quise aceptarlo. Me preocupaba que mi cuerpo no pudiera soportar el estrés y el agotamiento mental de la pesada carga de trabajo y que mis enfermedades empeoraran, así que busqué varias excusas para negarme. Si hubiera poseído algo de razón, habría asumido este deber sin discutir condiciones ni motivos. Sin embargo, consideraba el deber como una carga, y no quería preocuparme ni esforzarme mentalmente por miedo a agotarme. No tenía en absoluto un corazón sumiso a Dios, y mucho menos consideración por Su intención. ¡Estaba muy lejos de ser como Noé! Después de entender la intención de Dios, estuve dispuesta a someterme, rebelarme contra la carne y cumplir bien mi deber. Después, le respondí a la líder diciéndole que estaba dispuesta a cumplir este deber.

Más tarde, reflexioné sobre mí misma y me pregunté: “Siempre tuve en cuenta mi propia carne e incluso rechacé mi deber, entonces, ¿qué carácter corrupto me estaba controlando?”. Justo entonces, la líder me envió un pasaje de las palabras de Dios: “Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo no poseen fuerza de voluntad ni determinación, sino que también se han vuelto avariciosas, arrogantes y caprichosas. Carecen absolutamente de cualquier determinación para trascender el yo y, más aún, de la menor pizca de valor para librarse de las limitaciones de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que las perspectivas tras su creencia en Dios siguen siendo insoportablemente abominables, e incluso son francamente ofensivas al oído. Todas las personas son cobardes, ineptas, despreciables y frágiles. No aborrecen a las fuerzas de la oscuridad ni sienten amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Dios deja en evidencia que, una vez que la gente ha sido corrompida por Satanás, se llena de diversos venenos satánicos. Se apoya en pensamientos que Satanás le ha inculcado para sus actos y su conducta propia, como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Date los gustos en vida”, etcétera. Al vivir según estas reglas satánicas de supervivencia, me volví cada vez más egoísta y despreciable, y solo consideraba mis propios intereses en mis palabras y acciones. Era muy consciente de que no había gente adecuada para cultivar a los regadores, y que los problemas de los recién llegados no podían resolverse a tiempo, lo que había afectado gravemente el trabajo de riego. Sin embargo, yo solo quería escoger las tareas fáciles y eludir el trabajo pesado, y no quería asumir esa carga. Siempre quería elegir deberes ligeros que hacer. Sentía que, como alguien que estaba enferma, tenía que prestar atención a cuidar de mi salud y no podía volver a excederme en el trabajo. Incluso lamentaba que me hubieran quedado algunas enfermedades por trasnochar en el pasado. Ahora tenía que ser más lista y no podía realizar los deberes con demasiada seriedad. Consideraba mi propia carne a cada paso; incluso di un montón de excusas con falsedad para eludir mi deber, no consideré en lo más mínimo el trabajo de la iglesia, y no mostré ninguna consideración por las intenciones de Dios. ¡Era verdaderamente egoísta y despreciable, sin nada de humanidad! En el pasado, incluso había orado y hecho la resolución de que siempre cumpliría bien con mi deber y satisfaría a Dios en todo momento. Sin embargo, ahora, cuando me sobrevino un poco de enfermedad y dolor, tuve consideración con la carne y perdí la determinación de trabajar. Me di cuenta de que todo lo que le había dicho a Dios eran mentiras y engaños, y no demostraba ninguna lealtad. En el pasado, incluso había compartido con los recién llegados sobre el significado de cumplir los deberes, diciendo: “Cumplir su deber es crucial. Pueden obtener la verdad y ser salvos. ¡Vale la pena sufrir para cumplir bien su deber!”. Sin embargo, cuando el deber me llamó, tuve consideración con la carne y no quise sufrir. ¿Acaso mi enseñanza a los recién llegados no eran simples palabras y doctrinas? Que alguien como yo, sin la más mínima realidad, todavía quisiera ser salva por Dios y recibir Su bendición, ¡era una desvergüenza total! Al entender esto, me sentí en deuda con Dios, y por eso le oré: “Dios, no quiero herir más Tu corazón. Estoy dispuesta a poner mis enfermedades en Tus manos, sin pensar en lo que pasará en el futuro. Estoy dispuesta a poner el corazón en mi deber y a hacerme cargo del trabajo”.

Luego, la líder me pidió que resumiera los problemas y desviaciones en los deberes de los regadores, y, al mismo tiempo, que recopilara los problemas de los recién llegados y buscara palabras de Dios para resolverlos. De repente, tenía tantas cosas por delante y, además de eso, todavía tenía que escribir los sermones que se empleaban para predicar el evangelio. Sentía cada vez más presión, y mi corazón estaba en tensión todos los días. Apenas terminaba una tarea, ya tenía otra por hacer, y empecé a preocuparme: “Todo este trabajo requiere tiempo y esfuerzo mental. Si lo hago todo bien, no tendré mucho tiempo para descansar. Si esto sigue así, ¿podrá mi cuerpo soportarlo? ¿Se agravarán mis enfermedades?”. En ese momento, me di cuenta de que mi estado no era el correcto, y de nuevo estaba pensando en mostrar consideración por la carne y eludir mis deberes. ¡Eso no era ser leal a Dios! Pensé que las exigencias de Dios para con nosotros no son altas. Mientras la gente haga todo lo que pueda dentro de sus capacidades físicas, es suficiente. Dios no pide que la gente se agote ni que se mate trabajando por Él. Recordé las palabras de Dios: “Dios no pidió que fueras un superhombre ni una gran personalidad, ni te dio alas para volar por el cielo. Simplemente te dio dos manos y dos piernas para caminar por el suelo paso a paso y correr cuando sea necesario. Los órganos internos que te creó Dios están destinados a digerir y asimilar los alimentos y nutren todo tu cuerpo, por lo que debes mantener una rutina de tres comidas diarias. Dios te ha dado libre albedrío, el pensamiento de la humanidad normal y la conciencia y la razón que debe tener un ser humano. Si aprovechas estas cosas bien y correctamente, obedeces las leyes de supervivencia del cuerpo físico, cuidas adecuadamente de tu salud, haces a rajatabla lo que Dios te pide y consigues lo que Dios te exige que consigas, con eso basta, y es muy sencillo. ¿Te ha pedido Dios que mueras con las botas puestas? ¿Te ha pedido que te atormentes? (No). Dios no exige semejantes cosas. La gente no debe atormentarse, sino tener algo de sentido común y atender adecuadamente las diversas necesidades del cuerpo. Bebe agua cuando tengas sed, come cuando tengas hambre, descansa cuando estés cansado, haz ejercicio después de estar sentado mucho tiempo, ve al médico cuando estés enfermo, cíñete a tus tres comidas al día y mantén una vida de humanidad normal. Por supuesto, también debes continuar con tus deberes con normalidad. Si tus deberes implican algún conocimiento profesional que no entiendes, debes estudiarlo y practicarlo. Esto es la vida normal” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (12)). Dios nos dice que tengamos sentido común de la vida y que tratemos correctamente las necesidades de nuestro cuerpo. Debemos comer cuando tenemos hambre y descansar cuando estamos cansados; cuando estamos sentados mucho tiempo mientras cumplimos nuestro deber y nos sentimos incómodos, debemos levantarnos y hacer ejercicio; cuando estamos enfermos, debemos ver a un médico. Al creer en Dios, nuestra fe no puede ser vaga, y no podemos violar las leyes naturales del cuerpo. En el pasado, siempre creí que la razón por la que tenía muchas dolencias era por mi pesada carga de trabajo y tener que preocuparme mucho al hacer mi deber. Sin embargo, en realidad, Dios no quiere que la gente muera con las botas puestas. Al contrario, Él quiere que la gente tenga un equilibrio entre el trabajo y el descanso al cumplir sus deberes. Antes, no sabía cómo planificar mi horario de trabajo y descanso de forma razonable. Siempre posponía las cosas y era ineficiente en mi trabajo, y constantemente trasnochaba, con lo que vulneraba las leyes naturales del cuerpo y me enfermaba. Esto fue causado por mi propia necedad, y no fue el resultado de agotarme por cumplir mis deberes. Ahora, puedo organizar mi tiempo de forma razonable. Durante el día, intenté mejorar mi eficiencia en el trabajo tanto como fue posible y no me quedé despierta hasta tarde por la noche. Después, prioricé mis tareas y las fui haciendo una por una. Al cabo de un mes, logré acostumbrarme a este deber. Por un lado, cultivaba a los regadores; por otro, realmente regaba a algunos recién llegados y resolvía sus problemas. El resto del tiempo, escribía sermones y artículos de testimonios vivenciales. A veces, cuando me sentía incómoda después de estar sentada mucho tiempo frente a la computadora, hacía algo de ejercicio. Aunque era un poco agotador cumplir mi deber de esta manera, mi cuadro no empeoró y pude cumplir mi deber de forma competente. Cada día era muy pleno y sentía el corazón en paz y tranquilo.

También leí un pasaje de las palabras de Dios y me di cuenta de cómo hay que vivir para que tu vida tenga sentido. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente en aras de los placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (El de cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. Decidme, si los pensamientos y acciones diarios de una persona a lo largo de toda su vida se centran únicamente en evitar la enfermedad y la muerte, en mantener su cuerpo sano y libre de enfermedades, y en esforzarse por alcanzar la longevidad, ¿hay algún valor, algún significado, en vivir así? (No). No tiene valor vivir de esta manera. Entonces, ¿qué valor debe tener la vida de una persona? Hace un momento, alguien mencionó el cumplimiento del deber de un ser creado, que es un aspecto específico. ¿Hay algo más? Contadme los deseos que soléis tener mientras oráis o tomáis una determinación. (Someternos a los arreglos e instrumentaciones de Dios respecto a nosotros). (Desempeñar bien el papel que Él ha preordinado para nosotros y cumplir con nuestra misión y responsabilidad). ¿Algo más? Por una parte, se trata de cumplir con el deber de un ser creado. Por otra, se trata de hacer bien todo aquello que eres capaz de hacer y que puedas lograr, alcanzando al menos un punto en el que tu conciencia no te acuse, en el que puedas estar en paz con tu propia conciencia y resultes aceptable a ojos de los demás. Si lo llevamos un poco más lejos, a lo largo de tu vida, con independencia de la familia en la que hayas nacido, tu formación académica o tu calibre, debes reflexionar sobre cuáles son las verdades más importantes que las personas han de entender en la vida; por ejemplo, qué clase de senda deberían caminar las personas, además de cómo deberían vivir para tener una vida significativa. Al menos deberías explorar un poco el verdadero valor de la vida; no puedes vivir esta vida en vano, no puedes venir a esta tierra en vano. En otro sentido, durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. […] No sometamos a las personas a estándares altos. Consideremos una situación en la que alguien se enfrenta a una tarea que debe o está dispuesto a hacer en la vida. Tras encontrar su lugar, se mantiene con firmeza en su puesto, conserva su posición, invierte toda la sangre de su corazón y toda su energía, lo hace bien y termina aquello en lo que debe trabajar y ha de completar. Cuando se presenta finalmente ante Dios para rendir cuentas, se siente relativamente satisfecho, no alberga acusaciones ni remordimientos en el corazón. Se siente reconfortado y cree que ha conseguido algo, que ha vivido una vida valiosa” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, entendí que el valor y el sentido de la vida de una persona es cumplir su deber como ser creado durante la obra de Dios de salvar a la humanidad, dar testimonio de la obra y las palabras de Dios en la medida de lo posible, y llevar a más gente ante Él para que acepte Su salvación. Esto es lo que más complace a Dios. Aunque cumplir tu deber a veces pueda hacer que tu carne sufra un poco, al perseguir la verdad en este proceso, puedes entender muchos principios-verdad y desentrañar muchas cosas; también puedes entender tu propia corrupción y tus deficiencias, alcanzando gradualmente la transformación y, finalmente, la salvación. ¡Qué gran cosa es esta! Si solo pensara en cómo mantener o preservar mi salud de diversas maneras como un no creyente, entonces, aunque mi cuerpo estuviera lleno de vitalidad y salud, al final, todo sería vacío si no cumpliera mi deber. Mi vida no tendría ningún valor en absoluto. Recordé las palabras de Dios: “Toda la vida de las personas está en las manos de Dios y, de no ser por su determinación ante Él, ¿quién estaría dispuesto a vivir en vano en este mundo vacío del hombre? ¿Para qué molestarse? Si entran y salen apresuradamente del mundo, si no hacen nada por Dios, ¿no habrán malgastado toda su vida? Aunque Dios no considere tus acciones dignas de mención, ¿no esbozarás una sonrisa de satisfacción en el momento de tu muerte? Deberías avanzar con determinación en una dirección positiva, no retroceder en una negativa; ¿no es esta una práctica mejor?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 39). Es verdad. La gente debe hacer algo por Dios mientras está viva. No puede vivir en vano. Si vives en la carne, comiendo, bebiendo y pasándola bien, por mucho que te cuides, todo es en vano. No conoces al Creador y no has cumplido el deber de un ser creado. No tiene sentido vivir así. Ahora, los desastres son cada vez más graves y la obra de Dios se acerca a su fin. No quedan muchas oportunidades para cumplir mi deber, así que debo valorar la oportunidad de hacerlo ahora. Debo compartir los principios-verdad que entiendo con los regadores, para que ellos puedan entender la verdad, captar los principios y regar a los recién llegados de manera más eficaz. Tengo que esforzarme por hacer todo lo que pueda sin arrepentimientos. Incluso si mis enfermedades realmente empeoran en el futuro, debo aprender a someterme, y ponerlas en manos de Dios, sometiéndome a Su orquestación y a Sus arreglos.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios que resolvió mis recelos y preocupaciones sobre la enfermedad. Dios Todopoderoso dice: “Si de verdad crees que todo está en manos de Dios, entonces deberías creer que todas estas cosas —ya se trate de enfermedades graves, importantes, menores o de cómo es la condición física de uno—, caen todas bajo la soberanía y los arreglos de Dios, así como que la aparición de una enfermedad grave y cómo es la salud de uno a cierta edad no son cosas fortuitas. Esta es una especie de comprensión positiva y precisa. ¿Concuerda esto con la verdad? (Sí). Concuerda con la verdad, es la verdad. Deberías aceptar esto, y tu actitud y tus puntos de vista sobre este asunto deberían transformarse. ¿Y qué se resuelve una vez que estas cosas se transforman? ¿No se resuelven tus sentimientos de angustia, ansiedad y preocupación? Como mínimo, tus emociones negativas de angustia, ansiedad y preocupación por la enfermedad se resuelven a nivel cognitivo. Dado que esta verdad ha transformado tus pensamientos y puntos de vista, por tanto, ha resuelto tus emociones negativas. Este es un aspecto: si alguien enferma o no, qué enfermedad grave contrae y cómo es su salud en cada etapa de la vida no lo puede cambiar la voluntad del hombre, sino que todo está preordinado por Dios. […] hablemos de la enfermedad; esto es algo que la mayoría de la gente experimentará durante su vida. Por tanto, qué tipo de enfermedad ha de experimentar uno y cómo será su salud, en un cierto momento o a una cierta edad, son todas cosas dispuestas por Dios y la gente no puede decidirlas por sí misma; al igual que el momento en que alguien nace, no es capaz de decidirlo por sí mismo. Por tanto, ¿acaso no es una insensatez sentirse angustiado, ansioso y preocupado por cosas que uno no puede decidir por sí mismo? (Sí). La gente debe ocuparse de resolver las cosas que puede resolver por sí misma, y en cuanto a las que no, debe aguardar a Dios; debe someterse en silencio y pedirle a Dios que la proteja; esa es la mentalidad que debe tener la gente. Cuando la enfermedad golpea de verdad y la muerte está realmente cerca, deben someterse, y no quejarse, rebelarse contra Dios ni decir cosas que blasfemen contra Él o lo ataquen. En lugar de eso, las personas deben asumir el lugar que les corresponde como seres creados y experimentar y apreciar todo lo que viene de Dios; no deben tratar de elegir las cosas por sí mismas. Esto podría ser una experiencia especial que enriquezca tu vida, y no es necesariamente algo malo, ¿verdad? Por tanto, cuando se trata de enfermedades, cuando los pensamientos y puntos de vista erróneos de las personas sobre el origen de estas se resuelvan en primer lugar, dejarán de preocuparse por eso. Además, la gente no tiene poder para controlar las cosas conocidas o desconocidas, ni tampoco es capaz de hacerlo, ya que todas están bajo la soberanía de Dios. La actitud y el principio de práctica que deben tener las personas son los de esperar y someterse. Desde la comprensión hasta la práctica, todo debe hacerse de acuerdo con los principios-verdad: esto es perseguir la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Por las palabras de Dios entendí que Dios es soberano y ordena la salud de una persona en cada etapa de su vida, qué enfermedades padece y si esas enfermedades se agravarán. La gente no puede controlar ninguna de estas cosas, y las preocupaciones y recelos no sirven de nada. Cuando las enfermedades te sobrevienen, debes aprender a tratarlas correctamente y a someterte a la soberanía y los arreglos de Dios. En el pasado, a menudo me preocupaba y angustiaba por mis enfermedades, y vivía sumida en emociones negativas. Esto se debía a que no entendía la soberanía de Dios. Lo que debo hacer es vivir y hacer mi deber con normalidad según los requerimientos de Dios. En cuanto a mi cuadro, que empeore o no depende de Dios. Mis preocupaciones y recelos son innecesarios y una manifestación de necedad e ignorancia. Incluso si mi enfermedad realmente empeora algún día, esto tendrá el permiso de Dios, y debo someterme a Su soberanía y arreglos. Pensé en cómo Job, cuando le sobrevinieron las pruebas y su cuerpo se cubrió de llagas dolorosas, fue capaz de aceptarlo de parte de Dios, y no se quejó de Él. Pudo enfrentarlo con calma y, finalmente, mantenerse firme en su testimonio de Dios. Al pensar esto, me sentí muy avergonzada, y estuve dispuesta a desprenderme de mis propias preocupaciones y recelos, encomendar mis enfermedades a las manos de Dios y dedicar mi corazón a mi deber. Busco tratamiento cuando lo necesito, y hago ejercicios en mi tiempo libre. Al practicar de esta manera, mi corazón está mucho más relajado y liberado, y ya no me afectan demasiado mis enfermedades.

Gracias a esta reasignación de mi deber, aprendí muchas lecciones y me di cuenta de que, como ser creado, debo aferrarme a mis deberes en todo momento. Al mismo tiempo, también entendí que el valor de la vida humana consiste en seguir las palabras de Dios y hacer el deber con devoción. Solo viviendo de esta manera puede uno ser sincero y recto, y no tener lamentos.


64. Mi enfermedad fue una bendición de Dios

Por Xiaojin, China

En abril de 2017, fui al hospital a hacerme una revisión médica y descubrí que tenía hepatitis B. Mi nivel de transaminasas era alto, de unos 220 U/L, y tenía hepatitis B activa. La iglesia tuvo en cuenta mi afección y dispuso que regresara a casa para recibir tratamiento. Mientras hacía la maleta, vi a los dos hermanos con los que había estado colaborando que estaban charlando y riendo, mientras hablaban del trabajo. Sentí una sensación de desolación y pensé: “Ahora que la obra de Dios está por llegar a su fin, este es un momento crucial para que cumplamos nuestro deber y preparemos buenas obras. Pero, en cambio, yo me voy a casa a recuperarme. Si me quedo en casa uno o dos años y no puedo cumplir ningún deber, ¿cómo podré preparar buenas obras? Cuando acontezca una catástrofe, no cabe duda de que me quedaré atrapado en ella. Si muero, ¿no habría sido en vano mi fe en Dios? Dejé mi casa para cumplir mi deber menos de un año después de que empecé a creer en Dios. Independientemente del deber que me asignara la iglesia, nunca fui selectivo y siempre me esforcé por intentar hacerlo mejor. En especial, había estado cumpliendo el deber de edición durante los últimos seis meses. A menudo me levantaba temprano y me iba a acostar tarde. Nunca me rendía ante las dificultades y me esforzaba por aprender las habilidades profesionales del deber. Había obtenido algunos resultados en mis deberes. Había cumplido mi deber con mucho entusiasmo y de forma muy activa, así que ¿por qué Dios no me protegió? ¿Por qué permitió que contrajera esta enfermedad?”. Realmente no lo entendía. Al levantar la cabeza para mirar a los dos hermanos, sentí envidia de que tuvieran buena salud y pudieran seguir cumpliendo sus deberes allí. En cambio, yo estaba a punto de abandonar el lugar donde había estado cumpliendo mi deber para regresar a casa. Sentía que tenía un futuro muy lúgubre y estaba totalmente desanimado, me sentía paralizado y sin fuerza alguna. Cuando pensaba en que esta era la etapa final de la obra de Dios, la única oportunidad de salvación para la humanidad, y que yo había tenido la suerte de vivir en esta época, realmente no quería rendirme como si nada. Tenía que empezar el tratamiento con urgencia en cuanto llegara a casa y regresaría a cumplir mis deberes apenas me curara de mi enfermedad. Así podría preparar más buenas obras y tener una esperanza más grande de ser salvo.

Después de regresar a casa, oí que la medicina china era muy eficaz para tratar la hepatitis B, así que le pedí de inmediato a mi padre que me la consiguiera. Además, no dejé de aprender técnicas relacionadas con el deber que había estado realizando al pensar que, una vez que me curara, podría regresar para volver a cumplir mi deber. Tomé mi medicina puntualmente, tal como me lo había indicado el médico, con la esperanza de que mejoraría pronto. Un mes después, fui con muchas expectativas al hospital a hacerme una revisión. Cuando recibí los resultados de la revisión médica, vi que mi nivel de transaminasas no había bajado en absoluto. Sencillamente, no me lo podía creer y pensé: “He tomado la medicina a tiempo durante todo este mes. ¿Por qué no he mejorado en absoluto de mi afección? ¿Por qué Dios no me ha bendecido?”. Pasado un tiempo, hacia agosto, una hermana me habló de una planta llamada apio silvestre, que algunas personas usaban para curar la hepatitis B. Me emocioné mucho al oír esto. Aunque la hermana me advirtió de forma reiterada de que esa planta era muy tóxica y podía poner en peligro mi vida si no la procesaba de forma adecuada, quise probarla de todas maneras. Pensé que, si podía curarme de mi enfermedad, valía la pena el riesgo. De forma inesperada, no tuvo ningún efecto y me sentí totalmente abatido. No lograba entender por qué estaba pasando esto. A partir de entonces, me hundí en la negatividad. No tenía nada que decir en mis oraciones, que eran realmente secas, comía y bebía menos las palabras de Dios, no quería seguir aprendiendo las técnicas que había insistido en estudiar antes y siempre me faltaba motivación.

Hacia noviembre, un hermano me trajo una receta para un medicamento y me dijo que era específicamente para tratar la hepatitis B. Tenía muchas ganas de probarlo, pero, al recordar el fracaso del tratamiento anterior con el apio silvestre, pensé: “¿Será porque me estoy centrando solo en tomar medicamentos y casi no oro nunca? Parece que, durante el tratamiento, tengo que orar más a Dios. Tal vez, Dios me bendiga y me cure si ve mi corazón sincero”. Tomé la receta y fui sin demora a conseguir el medicamento. Por muy amarga que fuera la medicina, lo soportaba y la tomaba. Durante esa época, oré a Dios muchas veces y le dije que quería volver a cumplir mi deber y a perseguir la verdad con sinceridad. Esperaba conmover el corazón de Dios con esa actitud tan “sincera” para que me bendijera y pudiera recuperarme de mi enfermedad. Un mes después, cuando fui a buscar los resultados de la revisión médica, el doctor me dijo: “Te hemos hecho dos pruebas. Tu carga viral es muy alta. ¡Tu nivel de transaminasas hasta está por encima de los 1 200!”. Pensé: “Para empezar, un nivel de transaminasas de más de 200 ya era muy grave. ¿Qué puede significar un nivel de más de mil?”. Me quedé paralizado y recordé que alguien dijo que, si no se controlaba adecuadamente, la hepatitis B podía derivar en cirrosis o hasta en cáncer de hígado. ¿Me daría también cáncer de hígado? Cuando lo pensé, sentí un miedo y una impotencia terribles. Pensé en cómo había orado a Dios con frecuencia durante el mes anterior para que me curara, pero ahora no solo no había mejorado de mi afección, sino que había empeorado. Estaba claro que no era una simple coincidencia que me hubiera dado contra la pared, una y otra vez. Todo este tiempo, solo había querido curarme y pensaba que, como quería ponerme bien para cumplir mi deber, eso estaba justificado. Sin embargo, nunca me había preguntado si eso estaba de acuerdo con las intenciones de Dios. Empecé a pensar: “La intención de Dios puede estar en que mi afección haya empeorado de forma repentina. No puedo seguir siendo obstinado e impenitente. Tengo que orar, buscar la intención de Dios y aprender mi lección”. Así que clamé con sinceridad a Dios en mi corazón: “Dios mío, mi enfermedad ha empeorado con Tu permiso. Aunque todavía no entiendo por qué está ocurriendo esto, sé en mi corazón que lo que estoy buscando seguramente no está de acuerdo con Tu intención. Te ruego que me guíes para captar Tu intención y no rebelarme contra Ti”. Me senté aturdido en un escalón del hospital y clamaba sin cesar a Dios en mi corazón. De repente, recordé unas palabras de Dios que había leído antes: “Todo lo que Dios hace es verdaderamente necesario y posee un sentido extraordinario, porque todo lo que lleva a cabo en el hombre concierne a Su gestión y la salvación de la humanidad. Naturalmente, la obra que Dios realizó en Job no es distinta, aunque Job era perfecto y recto a los ojos de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Job perdió todos sus bienes y sus hijos, y cayó enfermo, lo que hizo que su carne padeciera un dolor extremo. Desde la perspectiva de la gente mundana, lo que le pasó a Job no fue algo bueno, sino algo malo. Sin embargo, Job temía a Dios. No se quejó de Él, fue capaz de someterse y alabó el nombre de Dios. Después de experimentar esas pruebas, Job adquirió cierta comprensión de Dios, su fe y el temor que le tenía a Dios crecieron, y luego Dios se le apareció. ¡Qué gran bendición fue esa! Al meditar en esto, entendí que, por muy grave que sea la enfermedad o la adversidad que uno sufra, o por mucho sufrimiento que deba padecer, si uno puede perseguir la verdad y buscar la intención de Dios, al final, eso le permitirá obtener la verdad y lograr ciertas cosas. Las intenciones de Dios son buenas y Él no quiere fastidiar a nadie. Al entender la intención de Dios, una calidez surgió desde lo más profundo de mi corazón impotente y asustado, que se fue calentando y calmando de a poco. Tenía que imitar a Job, tener una actitud de sumisión y orar para buscar la intención de Dios. Creía que Dios me guiaría.

El ambiente del hospital era demasiado ruidoso, así que me levanté y fui al bosque que estaba cerca. Mientras caminaba por el bosque, no pude sino volver a preocuparme por mi afección. Pensé: “Este mes, mi nivel de transaminasas se ha disparado por encima de mil. Si sigue subiendo así y de veras se convierte en cáncer de hígado, ¿no se acabará todo para mí? Esta vez, ¿realmente me quitará Dios la vida?”. Al pensar en la muerte, mi corazón se resistió de modo subconsciente y pensé: “¿Por qué Dios quiere que muera? ¡Todavía soy joven! ¿Realmente va a terminar mi vida cuando no ha hecho más que empezar? Si no creyera en Dios, ¿me habría librado de pasar por esta prueba? ¿Me habría librado de padecer esta enfermedad? Aunque no me hubiera podido salvar, ¡al menos podría haber vivido unos años más!”. En ese momento, mi corazón dio un vuelco. Pensé: “¿Acaso no estoy quejándome de Dios?”. Oré a Dios de inmediato: “Dios mío, no quiero quejarme de Ti, pero mi corazón está constantemente limitado por la muerte. Te ruego que me guíes para tratar este asunto de manera correcta”. Después de orar, recordé un himno que solía cantar a menudo, titulado, “Un ser creado debería estar a merced de la instrumentación de Dios”:

1  No importa lo que Dios te pida, solo necesitas volcar todas tus fuerzas en ello, y espero que muestres tu devoción a Dios ante Él en estos últimos días. Siempre que puedas ver la sonrisa de satisfacción de Dios mientras está sentado en Su trono, aun si esta es la hora señalada de tu muerte, debes reír y sonreír mientras cierras los ojos. Mientras vivas, debes llevar a cabo tu deber final por Dios.

2  En el pasado, a Pedro lo crucificaron cabeza abajo por causa de Dios, pero tú debes satisfacer a Dios en estos últimos días y agotar toda tu energía por Él. ¿Qué puede hacer por Dios un ser creado? Debes entregarte a Dios con anticipación para que Él te instrumente como lo desee. Mientras Él esté feliz y complacido, permítele hacer lo que quiera contigo. ¿Qué derecho tiene el hombre de quejarse?
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Tarareé el himno en voz baja y se me llenaron los ojos de lágrimas de forma involuntaria. Dios me concedió la gracia de traerme a Su casa. He leído muchas de Sus palabras y sé que Dios creó al ser humano, cómo Satanás corrompió a la humanidad, cómo Dios ha ido salvando a la humanidad paso a paso y cómo Él purifica y transforma a las personas en los últimos días. Al hacer mi deber experimenté el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo y también llegué a comprender algunas verdades. Había recibido muchísimo de Dios, pero no le estaba agradecido en absoluto. Ahora que mi enfermedad había empeorado, me quejaba de Dios y hasta había pensado en arrepentirme de creer en Él. ¿Eso no estaba realmente rompiendo el corazón de Dios? ¿Acaso no era una traición? Todas las personas en el mundo se enfermarán, y hay muchísimas personas que no creen en Dios y padecen de enfermedades graves o de cáncer. Sin embargo, yo seguía quejándome y pensaba que, si no hubiera creído en Dios, puede que no hubiera contraído esta enfermedad. ¡Era totalmente irracional! Aunque había contraído esta enfermedad, oré a Dios y Él me esclareció, me guio con Sus palabras y me dio consuelo y apoyo. Con Dios como apoyo, me sentía mucho más feliz que los no creyentes. Además, soy un ser creado. Dios me creó y, aunque Él me quite la vida, no debería quejarme de Él y, mucho menos, debería arrepentirme de haber creído en Dios. Debo someterme. Entonces, hice una oración de sumisión a Dios y me sentí muy tranquilo. Ya no temía morir.

En una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender un poco mi carácter corrupto. Dios dice: “Como las personas actuales no poseen la misma humanidad que Job, ¿qué hay de su esencia-naturaleza, y de su actitud hacia Dios? ¿Temen a Dios? ¿Se apartan del mal? Los que no temen a Dios ni se apartan del mal solo pueden definirse con tres palabras: ‘enemigos de Dios’. Pronunciáis a menudo estas tres palabras, pero nunca habéis conocido su verdadero significado. Tienen un aspecto sustancial: no están diciendo que Dios vea al hombre como enemigo, sino que es el hombre quien le ve a Él así. Primero, cuando las personas comienzan a creer en Él, ¿quién de ellas no tiene sus propios objetivos, motivaciones y ambiciones? Aunque una parte de ellas crea en la existencia de Dios y la haya visto, su fe en Él sigue conteniendo esas motivaciones, y su objetivo final es recibir bendiciones y las cosas que desean de Él. En sus experiencias vitales piensan a menudo: ‘He abandonado a mi familia y mi carrera por Dios, ¿y qué me ha dado Él? Debo sumarlo todo y confirmarlo: ¿He recibido bendiciones recientemente? Me he esforzado mucho durante este tiempo, he corrido y corrido, y he sufrido mucho; ¿me ha dado Dios alguna promesa a cambio de mi desempeño durante este tiempo? ¿Ha recordado mis buenas obras? ¿Cuál será mi resultado? ¿Puedo recibir bendiciones?…’. En su corazón, toda persona hace esos cálculos en forma frecuente y continua, albergando motivaciones, ambiciones y una mentalidad transaccional al solicitarle cosas a Dios. Es decir, el hombre incesantemente está examinando a Dios en su corazón, ideando planes sobre Él, ‘defendiendo’ ante Él su propio resultado, tratando de arrancarle una declaración y ver si Él le dará o no lo que quiere. Al mismo tiempo que busca a Dios, el hombre no lo trata como tal. Este siempre ha intentado hacer tratos con Él, solicitándole cosas sin cesar, y hasta presionándolo a cada paso, tratando de tomar el brazo cuando le dan la mano. A la vez que intenta hacer tratos con Dios, también discute con Él, e incluso hay personas que, cuando les llegan las pruebas o se encuentran en ciertas situaciones, con frecuencia se vuelven débiles, negativas y holgazanas en su trabajo, y están llenas de quejas hacia Él. Desde el momento en que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si solicitar bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y las responsabilidades a cargo de Dios fueran protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es la comprensión básica de las tres palabras ‘fe en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él. Desde la esencia-naturaleza del hombre a su búsqueda subjetiva, nada tiene relación con el temor de Dios. No es posible que el objetivo del hombre al creer en Dios tenga nada que ver con la adoración a Dios. Es decir, el hombre nunca ha tenido la intención de temer a Dios y adorarlo al creer en Él, y nunca ha entendido que tales cosas son necesarias en la fe en Dios. A la luz de este estado, la esencia del hombre es obvia. ¿Cuál es esta esencia? El corazón del hombre es malévolo, siniestro y falso, no ama la ecuanimidad, la justicia ni las cosas positivas; además, es despreciable y codicioso. El corazón del hombre no podría estar más cerrado a Dios; no se lo entrega en absoluto. Él nunca ha visto el verdadero corazón del hombre ni este lo ha adorado jamás. No importa cuán grande sea el precio que Dios pague, cuánta obra Él lleve a cabo o cuánto le provea al hombre, este sigue estando ciego e indiferente a todo. El ser humano no le ha dado nunca su corazón a Dios, solo quiere ocuparse de su corazón por sí mismo, tomar sus propias decisiones; el trasfondo de esto es que no quiere recorrer el camino de temer a Dios y apartarse del mal, ni someterse a Su soberanía ni a Sus disposiciones, ni adorar a Dios como tal. Este es el estado del hombre en la actualidad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Dios expuso las intenciones y los métodos de las personas que creen en Él para intentar hacer tratos con Él. Dios dice que estas personas tienen una esencia despreciable, codiciosa, traicionera y falsa. El tono y la forma en que las palabras de Dios están expresadas rezuman odio y repulsión por este tipo de personas, y yo sentí la justicia y la santidad de Dios. Al comparar cómo trataban a Dios esas personas con cómo lo trataba yo, vi que lo hacía de la misma manera. Cuando me enteré de que, en los últimos días, Dios ha venido a obrar para concluir esta era y que aquellos a quienes Dios salvara podrían sobrevivir y entrar en el reino para disfrutar de bendiciones eternas, deseaba con ansias obtener esas bendiciones que Dios daría a la humanidad, así que decidí creer en Dios. Después de que empecé a creer en Dios, me entregué con fervor y, antes de un año, ya había empezado a cumplir mi deber a tiempo completo. No eludí cumplir el deber de edición, a pesar del gran número de dificultades, y hasta tomé la iniciativa de aprender habilidades profesionales y me esforcé mucho. Pensaba que, como cumplía mi deber de forma muy proactiva, seguro le agradaba a Dios y contaba con Su aprobación, y tendría muchas esperanzas de recibir bendiciones en el futuro. Cuando me diagnosticaron hepatitis B activa, me quejé de Dios en mi corazón y pensé que Él no debería haber permitido que me enfermara, ya que yo cumplía mi deber de forma muy proactiva. Pensé que, si me iba a casa a recuperarme, no podría cumplir mi deber ni recibir bendiciones en el futuro, así que me sentía profundamente desgraciado. Después de regresar a casa, probé todos los métodos posibles para curarme de mi enfermedad y tenía la esperanza de que Dios me sanara rápidamente. Cuando mi condición no solo no mejoró, sino que empeoró, me sentí muy angustiado y desesperanzado. Ya no quería orar ni comer ni beber las palabras de Dios, tampoco quería seguir aprendiendo técnicas de edición y vivía sumido en la negatividad. Después, hice oraciones poco sinceras a Dios y dije que mi progreso en la vida era lento porque no estaba cumpliendo mi deber. De forma implícita, le estaba pidiendo a Dios que me quitara mi enfermedad para poder volver a cumplir mi deber. En realidad, no quería ir a cumplir mi deber para complacer a Dios, sino por el bien de mi propio destino futuro. Tenía miedo de que no tendría un buen destino si no podía cumplir mi deber, pero, cuando oraba a Dios, decía que quería cumplir mi deber para perseguir la verdad y complacerlo. ¿Acaso no estaba intentando engañar a Dios de forma descarada? Vi que mi única intención al creer en Dios y cumplir mi deber era que Él me diera bendiciones y beneficios. Todo lo que hacía era tratar de negociar con Dios y exigirle cosas, y no era sincero en absoluto. Dios me creó y todo lo que tengo viene de Él. Tuve la suerte de haber aceptado la salvación de Dios —todo esto es el amor de Dios—, pero no tenía ninguna gratitud hacia Él. Incluso intentaba hacer tratos con Dios, engañarlo y usarlo. No tenía conciencia ni razón alguna. ¡Era tan despreciable! ¡No tenía humanidad alguna! Si mi fe en Dios siempre estaba corrompida por mis intentos de hacer tratos con Él, jamás obtendría Su aprobación, por muchos deberes que cumpliera. Mi carácter corrupto e interesado no había cambiado en absoluto, y seguía siendo una persona egoísta, vil, perversa y falsa. ¿Cómo podía salvarme siendo así? Pensé en cómo Pablo había realizado muchas obras y sufrido mucho. Sin embargo, no persiguió en absoluto la verdad y su carácter corrupto no cambió en lo más mínimo. Incluso utilizó su obra y sus esfuerzos como capital para exigirle a Dios una corona y dijo: “Me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:8). Con esto, Pablo dio a entender que Dios sería injusto si no le otorgaba una corona. Reclamó abiertamente a Dios, lo que ofendió Su carácter y llevó a que Dios lo maldijera y lo castigara. Cuando reflexioné sobre esto, tuve miedo y me di cuenta de que creer en Dios solo para obtener bendiciones acarrea consecuencias muy graves. Solo entonces entendí que la buena intención de Dios estaba detrás de haber contraído esta enfermedad. Hacía varios años que creía en Dios, pero nunca había perseguido la verdad; solo había buscado bendiciones y había intentado hacer tratos con Dios. Dios no quería que siguiera por la senda equivocada, por lo que usó la enfermedad para frenarme en seco al revelar mis intenciones impuras de buscar bendiciones y me obligó a calmarme y a reflexionar a fondo para que rectificara a tiempo la perspectiva equivocada que tenía detrás de mi búsqueda. Si no hubiera contraído esta enfermedad, no habría podido conocerme a mí mismo en absoluto. Solo entonces entendí la intención meticulosa de Dios y, de forma repentina, desaparecieron todos mis malentendidos sobre Dios y las quejas que tenía contra Él. En su lugar, mi corazón se llenó de gratitud hacia Él. Me di cuenta de que, en el futuro, no podía volver a exigirle nada a Dios, independientemente de que me curara de mi enfermedad o no. En su lugar, debía creer en Él y someterme a Él de forma adecuada. Unos días después, mi padre me llevó al hospital para recibir tratamiento. Oré a Dios: “Dios mío, no sé lo que tendré que afrontar hoy cuando vaya al hospital, pero creo que Tus buenas intenciones se encuentran en todas las cosas. Sea cual sea mi estado, estoy dispuesto a someterme a Ti”. El médico se sorprendió al ver mis resultados y dijo que mi situación era bastante grave. Mi hígado había sufrido daños y tenía una carga viral de hepatitis B demasiado alta, así que necesitaba tratamiento urgente. Al oír esto, me preocupé un poco, pero enseguida me di cuenta de que estaba en manos de Dios que me curara o no. Lo único que debía hacer era enfrentarlo dejando que las cosas fueran por su curso natural y someterme al tratamiento. En cuanto a lo que fuera a suceder en el futuro, estaba dispuesto a encomendárselo a Dios. Cuando lo pensé, me sentí tranquilo.

Más adelante, solía sentir inquietud en el corazón y pensaba: “Me paso todo el día en casa y no puedo cumplir mi deber. ¿No acabaré como la basura? Dios no me dará Su aprobación si no consigo cumplir mi deber”. Oré a Dios y lo busqué. Un día, leí las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra calamidades. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y debe cumplirlo sin buscar recompensa y sin condiciones ni excusas. Solo esto se puede llamar cumplir con el propio deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir calamidades se refiere al escarmiento que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no se la hace perfecta. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren calamidades, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). “Si, en tu fe en Dios y tu búsqueda de la verdad, eres capaz de decir: ‘Independientemente de que Dios permita que me enferme o me suceda algún acontecimiento desagradable, haga Dios lo que haga, debo someterme y mantenerme en mi sitio como un ser creado. Ante todo, he de poner en práctica este aspecto de la verdad, la sumisión, debo aplicarlo y vivir la realidad de la sumisión a Dios. Además, no debo dejar de lado la comisión que Dios me ha dado ni el deber que he de realizar. Debo aferrarme al deber hasta mi último aliento’, ¿acaso no es esto dar testimonio? Con esta determinación y este estado, ¿seguirás quejándote de Dios? No. En ese momento, pensarás para tus adentros: ‘Dios me da este aliento, me ha provisto y protegido todos estos años, me ha evitado mucho dolor, me ha otorgado abundante gracia y muchas verdades. He comprendido verdades y misterios que la gente no ha comprendido durante generaciones. ¡He recibido tanto de Dios que debo corresponderle! Antes, mi estatura era escasa, no tenía mejor juicio y siempre hacía cosas que herían a Dios. Puede que en el futuro no tenga más oportunidades de corresponder a Dios. No importa cuánto tiempo me quede de vida, debo ofrecer la poca fuerza que tengo y ofrecer a Dios todo lo que soy capaz de hacer, para que Él pueda ver que todos estos años de proveerme no han sido en vano, sino que han dado fruto, y para que yo pueda consolar a Dios y no herirlo ni decepcionarlo más’. ¿Qué te parece? No consideres cómo salvarte o escapar, pensando: ‘¿Cuándo se curará esta enfermedad? Cuando se cure, haré todo lo posible por hacer mi deber y ser devoto. ¿Cómo puedo ser devoto estando enfermo? ¿Cómo puedo hacer el deber de un ser creado?’. Mientras te quede aliento, ¿no puedes hacer el deber? Mientras te quede aliento, ¿eres capaz de no causar vergüenza a Dios? Mientras te quede aliento, mientras tengas la mente lúcida, ¿eres capaz de no quejarte de Dios? (Sí)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo puede haber una senda a seguir a través de leer con frecuencia las palabras de Dios y contemplar la verdad). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó y entendí que cumplir nuestro deber no tiene nada que ver con recibir bendiciones o padecer infortunios. Cumplir nuestro deber es nuestra responsabilidad y nuestra misión como seres creados; es simplemente lo que debemos hacer. En mis nociones, creía que, mientras cumpliera más deberes, al final, Dios me bendeciría. Pensaba que era como cuando los no creyentes trabajan para su jefe: cuanto más trabajan, más les pagan. En realidad, Dios nunca ha dicho que mientras cumplamos nuestros deberes y hagamos más deberes, Él nos aprobará y nos bendecirá. Esto se basaba exclusivamente en mis nociones e imaginaciones, y no estaba de acuerdo en absoluto con la verdad. Cumplir nuestro deber es una forma de que persigamos la verdad y alcancemos la salvación en nuestra fe en Dios. Si cumplimos el deber pero no perseguimos la verdad, tomamos la senda equivocada y nuestras actitudes corruptas no cambian en lo más mínimo, entonces, por muchos deberes que cumplamos, Dios jamás nos dará Su aprobación. Por ejemplo, hacía ya varios años que yo creía en Dios y, durante todo ese tiempo, había estado cumpliendo deberes en la iglesia. Sin embargo, no me centraba en comer y beber de las palabras de Dios para resolver mi carácter corrupto en lo más mínimo. Mi intención al cumplir mi deber era siempre recibir bendiciones de Dios y mi carácter corrupto, egoísta y codicioso no había cambiado en absoluto. Cuando la enfermedad me sobrevino y amenazó mi vida, no pude sino refunfuñar y quejarme de Dios. ¿Acaso no era eso rebelarme contra Dios y resistirme a Él? Si seguía sin perseguir la verdad, en última instancia, mi carácter no cambiaría, no mostraría tener ninguna sumisión ni ningún temor verdaderos a Dios y no daría ningún testimonio. En ese caso, por mucho que me esforzara o por muchos deberes que cumpliera, todo sería en vano y no podría ser salvo. Pensé en Job. En su época, Dios no hizo muchas obras ni encomendó al hombre grandes cosas. Job pasó la mayor parte de su vida pastoreando, pero tenía un lugar para Dios en su corazón; tenía un corazón temeroso de Dios. En su vida, a menudo buscó la intención de Dios y nunca hizo nada que lo ofendiera. Incluso cuando le sobrevinieron las pruebas y perdió sus bienes y a sus hijos, e incluso cuando su cuerpo se cubrió de llagas de un dolor insoportable, jamás se quejó de Dios. Aun así, fue capaz de someterse a Dios y de alabar Su nombre. La vivencia real de Job se convirtió en un testimonio de la victoria de Dios sobre Satanás, y él recibió la aprobación de Dios. Yo siempre tenía miedo de no poder cumplir más deberes y que me descartaran. Esa era mi noción. Los deberes que podía hacer estaban limitados por mi enfermedad. Dios conocía perfectamente mi situación. Por ejemplo, hay hermanos y hermanas que no pueden cumplir sus deberes porque están en la cárcel, pero Dios nunca ha dicho que no los aprueba. Dios no evalúa a las personas según el número de deberes que cumplen; en cambio, se fija en la senda que siguen y en si sus actitudes corruptas cambian. Ahora, lo que yo debía hacer era aceptarlo y someterme, y centrarme en comer y beber las palabras de Dios y en perseguir la verdad. Leí este pasaje particular de las palabras de Dios: “No consideres cómo salvarte o escapar, pensando: ‘¿Cuándo se curará esta enfermedad? Cuando se cure, haré todo lo posible por hacer mi deber y ser devoto. ¿Cómo puedo ser devoto estando enfermo? ¿Cómo puedo hacer el deber de un ser creado?’. Mientras te quede aliento, ¿no puedes hacer el deber? Mientras te quede aliento, ¿eres capaz de no causar vergüenza a Dios? Mientras te quede aliento, mientras tengas la mente lúcida, ¿eres capaz de no quejarte de Dios?”. Las palabras de Dios me permitieron entender que, cuando Dios nos exige cumplir nuestro deber, se refiere a practicar la verdad y a dar testimonio de Él. No quiere hacer que la gente se esfuerce por Él. Incluso si jamás me recupero de mi enfermedad y nunca más puedo volver a salir a cumplir mi deber, si soy capaz de desprenderme de mi intención de obtener bendiciones, de dejar de intentar hacer tratos con Dios y estoy dispuesto a someterme a Él, independientemente de que reciba bendiciones o padezca infortunios, eso también es un deber que debo cumplir ante Dios. Independientemente de cómo evolucione mi enfermedad en el futuro, debo seguir creyendo en Dios con sinceridad y perseguir la verdad. Cuando lo entendí, sentí que realmente se me iluminaba el corazón y me dejó de preocupar que me recuperara o no de mi enfermedad. Esa sensación fue como el alivio y la ligereza de haberme despojado de unos pesados grilletes.

Luego, me organicé un plan para cada día de la semana. Hacía mis prácticas devocionales espirituales, comía y bebía las palabras de Dios, cantaba himnos y aprendía técnicas de edición, lo que me hizo llevar una vida muy plena. Más tarde también empecé a practicar la redacción de sermones para predicar el evangelio. Sin darme cuenta, me olvidé de mi enfermedad y, a veces, hasta me olvidaba de tomarme la medicina cuando me despertaba por la mañana. Un mes pasó con rapidez y llegó el momento de hacerme otra revisión. Ya no estaba nervioso ni tenía esperanzas de curarme de mi enfermedad; sabía que había lecciones que debía aprender, independientemente de que me curara o no. Oré a Dios en silencio y pasé por la revisión con calma. Cuando fui a recoger los resultados de la revisión médica, vi que mi nivel de transaminasas había bajado a 34 U/L. Temía haberlo leído mal, así que lo volví a leer con cuidado. ¡Realmente era 34 U/L! Mi función hepática había vuelto a la normalidad y mis niveles del virus de la hepatitis B también habían bajado hasta estar dentro del rango normal. No me lo pude creer hasta que salí del hospital. Parecía un sueño. Ese mes había sido el mes en que había tomado la medicación con menos regularidad. A veces, se me había olvidado tomarla durante dos días seguidos, pero me había curado de mi enfermedad sin darme cuenta. Confirmé en mi corazón que eso era obra de Dios. Recordé estas palabras de Dios: “El corazón y el espíritu de las personas están en manos de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Las palabras de Dios me permitieron entender que todas las cosas, tanto las vivas como las muertas, están en manos de Dios, y que todas cambian conforme a los pensamientos de Dios. No se ven afectadas por ningún otro factor. Esta es la autoridad de Dios. Por ejemplo, si mi enfermedad podía ser curada, o no, estaba en manos de Dios. Cuando vivía sumido en un estado incorrecto, por mucho que tratara mi enfermedad, no hacía más que empeorar y nunca mejoraba. Sin embargo, cuando obtuve cierta comprensión sobre mí mismo y mi estado cambió un poco, me recuperé rápidamente, a pesar de que tomaba la medicación de manera irregular. ¡Dios es tan todopoderoso y Sus obras son tan milagrosas! Alabé a Dios desde lo más profundo de mi corazón. Esta enfermedad había durado casi un año y había sufrido mucho durante esa época. Sin embargo, gracias a esta experiencia, obtuve cierta comprensión sobre la autoridad de Dios y mi fe en Él aumentó, ¡así que sentí que contraer esta enfermedad había merecido la pena!

A través de esta enfermedad, entendí mis propias intenciones impuras de buscar bendiciones en mi fe en Dios y también vi con claridad mi lado más desagradable: era egoísta y vil. Vi que todo lo que Dios hizo fue para purificarme, para guiarme por la senda correcta de la fe en Él y para hacer que viviera con humanidad y razón. Esta enfermedad provocó un punto de inflexión en la senda de mi fe en Dios. Realmente experimenté que el hecho de que esta enfermedad me sobreviniera fue una bendición de Dios, ¡y agradezco a Dios desde lo más profundo de mi corazón!


65. Finalmente he dado la bienvenida al regreso del Señor

Por Chunqiu, China

Yo era una colaboradora en la Iglesia Local. En abril de 1997, en una reunión de colaboradores, el hermano Zhang, que era el líder, dijo: “Últimamente ha aparecido un grupo que predica el Relámpago Oriental, cuyos miembros son realmente formidables. Tienen un conocimiento bíblico muy extenso y, si no tenemos cuidado y estamos atentos, nos pueden desorientar. Dicen que el Señor Jesús ya ha regresado y que es Dios Todopoderoso. Ya no leen la Biblia en sus reuniones y solo leen las palabras de Dios Todopoderoso. La Biblia dice: ‘Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir, para instruir en justicia’ (2 Timoteo 3:16). Este pasaje de las Escrituras nos dice con claridad que todas las palabras de la Biblia son inspiradas por Dios. Debemos tener en cuenta que todo lo que hay en la Biblia es la palabra de Dios, y que la Biblia es el fundamento de nuestra fe en el Señor, y que creer en el Señor es creer en la Biblia. ¡Apartarse de la Biblia no es creer en el Señor, sino traicionarlo!”. Todos los presentes se hicieron eco de sus palabras. El hermano Zhang agitó la mano y continuó: “Deben recordar lo siguiente: por muy profundos o buenos que suenen sus sermones, si no están en la Biblia, no debemos creérnoslos. ¡Aunque se los predique su propio padre o madre, no se los crean! Si esa gente viene a su casa a predicar, ¡échenla! Si los desorientan y se descarrían, el Señor Jesús no los reconocerá y, para entonces, por mucho que lloren, no les servirá de nada”. En ese momento, pensé en lo que el Señor Jesús dijo una vez: “El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán” (Mateo 24:35). Y pensé: “Todo lo que contiene la Biblia son las palabras del Señor, así que ¿cómo podrían pasar? La Biblia es nuestro pase para entrar en el reino de los cielos y también la garantía de nuestra vida, así que no leer la Biblia significa no creer en el Señor. Debo aferrarme a la Biblia”. Luego, el hermano empezó a difundir algunos rumores infundados y sensacionalistas. Yo creía que las palabras del hermano Zhang eran ciertas. Para proteger al rebaño y defender el camino del Señor, al llegar a casa, les dije a los creyentes que debían cuidarse del Relámpago Oriental. Sin embargo, después había cada vez más hermanos y hermanas que aceptaban al Relámpago Oriental.

En una reunión, el hermano Zhang dijo que el Relámpago Oriental había captado a la hermana Liu. No me lo podía creer. La hermana Liu conocía muy bien la Biblia y daba buenos sermones. ¿Cómo podrían haber captado a alguien con tanta aptitud? Más tarde, el hermano Wang, que solía predicar junto con el hermano Zhang, también empezó a creer en el Relámpago Oriental. Empecé a preguntarme: “En cada reunión, se nos dice que no recibamos a la gente del Relámpago Oriental, y que no los escuchemos ni leamos sus libros. Pero ¿por qué los hermanos y hermanas siguen yendo, uno tras otro, a creer en Dios Todopoderoso? ¿Qué tienen exactamente de atractivo las enseñanzas del Relámpago Oriental? ¿Qué dicen en realidad sus libros? El hermano Wang y la hermana Liu, junto con otros colaboradores, realmente buscaban, tenían mucha fe, solían predicar y conocían muy bien la Biblia. Entonces, ¿cómo los pudieron captar con tanta facilidad? Nuestra iglesia es de la corriente de recuperación y nuestras enseñanzas son más profundas que las de otras sectas. ¿Podría ser que las enseñanzas del Relámpago Oriental sean aún más profundas que las de nuestra Iglesia Local? De lo contrario, ¿por qué están captando a toda esta gente, una tras otra, quienes se niegan rotundamente a volver?”. Más adelante, el hermano Zhang organizó específicamente una reunión de oración, sobre todo, para orar y maldecir a los que predicaban el Relámpago Oriental. Sentí que eso no estaba de acuerdo con las intenciones del Señor. El Señor Jesús nos enseñó que odiar es tan grave como matar y que debemos amar a nuestros enemigos. ¿No iba en contra de las palabras del Señor Jesús lo que estaban haciendo? No estaba de acuerdo con eso, así que no participé.

A finales de octubre de 2002, mi sobrina vino a mi casa. Dijo que el Señor Jesús había regresado, que había expresado la verdad y que estaba realizando la obra de juicio y purificación. También dijo que la obra de Dios para salvar a la humanidad se llevaba a cabo en tres etapas. La primera etapa fue la obra realizada por Jehová Dios en la Era de la Ley; la segunda etapa fue la obra que el Señor Jesús realizó en la Era de la Gracia; y la tercera etapa es la obra que Dios Todopoderoso hace en la Era del Reino. Estas tres etapas de la obra avanzan paso a paso y son cada vez más elevadas. Me di cuenta de que mi sobrina podría haber aceptado al Relámpago Oriental, así que la interrumpí: “La primera etapa es la Era de la Ley y la segunda es la Era de la Gracia; ¿realmente hace falta que digas esto? ¿Crees que no lo sé ya? No importa cuántas etapas de la obra haya, ¡no puedes creer en nada que no esté en la Biblia! ¿Cuántas veces te lo he dicho? No creas en nada que no sea la Biblia. ¿Por qué no haces caso? Dicen que el Señor ha regresado. ¿Dónde está el Señor? ¿Quién lo ha visto?”. Mi sobrina dijo: “El Señor ha regresado y ha expresado muchas verdades. Si queremos ver a Dios, debemos buscar en Sus palabras. Si lees las palabras de Dios Todopoderoso, oirás la voz de Dios y verás Su aparición”. Oírla decir esto me hizo sentir aún más reacia. Pensé en cómo el hermano Zhang siempre decía: “No importa cuán profundo suene lo que predica, si viene de fuera de la Biblia, no debemos escucharlo. No debemos recibir a nadie que predique el Relámpago Oriental, aunque sean familiares o amigos”. Entonces la reprendí: “¿Acaso las palabras de Dios no están todas en la Biblia? Por muy profunda o buena que parezca cualquier prédica que no esté en la Biblia, ¡no podemos creerla! ¿Cuántos años llevas leyendo la Biblia? ¿Qué sabes tú? ¡Te han desorientado y ni siquiera te das cuenta, pero, aun así, intentas predicarme a mí! Si has venido a visitarme, puedes quedarte unos días más, pero si has venido a predicarme, ¡márchate! Después, ¡cortaré relaciones contigo!”. Mi sobrina me dijo: “Tía, ¡te ruego que lo investigues! Has creído en el Señor durante muchísimos años y has sufrido mucho. Si no aceptas la obra de Dios de los últimos días, todos tus esfuerzos habrán sido en vano. Después de que acepté el camino verdadero, tú fuiste la primera persona en la que pensé”. Por más que mi sobrina intentó persuadirme, simplemente no la escuché y, al final, se fue llorando. Después, me sentí muy mal. Mi sobrina había venido desde muy lejos a predicarme el evangelio, pero yo la había espantado. ¡Eso no estaba de acuerdo con las enseñanzas del Señor! Pero luego pensé: “Ha traicionado al Señor, así que no fue un error haberla espantado”.

Un día de enero de 2003, mi sobrina llamó para decirme que su madre se había intoxicado con gas y quería que fuera a verla. Pensé en aprovechar la oportunidad para volver a hablar con ella e intentar convencerla de que dejara el camino del Relámpago Oriental. Al día siguiente fui a visitar a mi hermana mayor y, después de la cena, un hermano vino y me saludó cariñosamente, pero, en ese momento, yo estaba a la defensiva con él. El hermano dijo: “Hermana, ¿qué opinión tienes sobre el regreso del Señor?”. Le dije: “Si crees en el Señor, podemos hablar de lo que dice la Biblia, pero si estás aquí para convencerme de que crea en el Relámpago Oriental, entonces, no tenemos nada de qué hablar. ¡Yo solo creo en las palabras de la Biblia y no creo en nada, excepto la Biblia!”. El hermano dijo: “Puedo entender cómo te sientes; yo también solía aferrarme a la Biblia como tú. Así que, hablemos hoy de este tema”. En ese momento, recordé lo que había dicho el hermano Zhang: “No importa cuán profundas o buenas parezcan sus prédicas, no las escuchen nunca para que no los desorienten”. Así que me inventé una excusa y le dije que estaba cansada y quería descansar. Al día siguiente, vinieron dos hermanas y seguí inventando excusas para rechazarlas. En ese momento, lo único que quería era volver a casa. Sin embargo, había casi quince centímetros de nieve en la calle y los autobuses habían dejado de circular, así que no podía irme. Me sentía inquieta e intranquila, y las palabras del hermano Zhang no paraban de darme vueltas en la cabeza. Las dos hermanas me instaban a que escuchara con atención o perdería mi oportunidad de dar la bienvenida al regreso del Señor. Una de ellas continuó diciendo: “El Señor Jesús dijo: ‘Buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá’ (Mateo 7:7). En el Apocalipsis dice: ‘He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo’ (Apocalipsis 3:20). ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’ (Apocalipsis 2:7). Si no abrimos nuestro corazón a Dios, ¿cómo puede Él esclarecernos?”. Vi que cada una de las hermanas se comportaba con dignidad, decencia y amor. Por muy mal que las tratara, nunca se enfadaban conmigo y simplemente seguían guiándome con las palabras del Señor. No eran en absoluto como decía el hermano Zhang y ya no me sentía tan en contra de ellas. Al tercer día, vinieron algunos hermanos y hermanas. Les dije: “‘Toda Escritura es inspirada por Dios’ (2 Timoteo 3:16). Todas las palabras de la Biblia son las palabras de Dios y creer en el Señor no puede separarse de la Biblia. Si no leen la Biblia, ¿no se están desviando del camino del Señor?”. Un hermano dijo: “Primero, veamos quién dijo la frase: ‘Toda Escritura es inspirada por Dios’ y si tiene algún fundamento en las palabras de Dios. El Señor Jesús nunca dijo que toda la Escritura es inspirada por Dios. La frase ‘Toda Escritura es inspirada por Dios’ la dijo Pablo, no el Señor Jesús”. Mientras decía esto, sacó la Biblia y me mostró el versículo: “Toda Escritura es inspirada por Dios”. Eché un vistazo y, en efecto, fue Pablo el que lo dijo, no el Señor Jesús. Yo solía centrarme en leer solamente ese versículo, pero ¿cómo no me había dado cuenta de ese detalle?

Después, el hermano me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Hoy, las personas siempre piensan que la Biblia es Dios, y que Él es la Biblia. Así, también creen que las palabras de la Biblia fueron las únicas palabras que Dios dijo y que Él las pronunció todas. Todos los creyentes en Dios piensan incluso que, aunque los sesenta y seis libros del Antiguo y el Nuevo Testamento fueron escritos por personas, fueron, todos, inspirados por Dios y son un registro de las declaraciones del Espíritu Santo. Esta es la comprensión distorsionada que tiene el hombre, y no es completamente acorde con los hechos. En realidad, aparte de los libros de profecía, la mayor parte del Antiguo Testamento es un registro histórico. Algunas de las epístolas del Nuevo Testamento provienen de las experiencias de las personas, y otras, del esclarecimiento del Espíritu Santo. Las epístolas paulinas, por ejemplo, surgieron de la obra del hombre; todas fueron resultado del esclarecimiento del Espíritu Santo y se escribieron para las iglesias, y fueron palabras de exhortación y aliento para los hermanos y hermanas de las mismas. No fueron palabras pronunciadas por el Espíritu Santo; Pablo no podía hablar en nombre del Espíritu Santo ni era profeta, y, mucho menos, tuvo las visiones que tuvo Juan. Sus epístolas se escribieron para las iglesias de Éfeso, Corinto, Galacia y otras de aquella época. Por tanto, las epístolas paulinas del Nuevo Testamento son epístolas que Pablo escribió para las iglesias y no son inspiraciones del Espíritu Santo ni Sus declaraciones directas. Son simplemente palabras de exhortación, consuelo y aliento que escribió para las iglesias durante el transcurso de su obra. Así, también, son un registro de gran parte de la obra de Pablo en esa época. Se escribieron para todos los hermanos y hermanas en el Señor, y para que los hermanos y hermanas de las iglesias de esa época escucharan su consejo y siguieran el camino de arrepentimiento del Señor Jesús. De ninguna manera dijo Pablo que, en las iglesias de esa época o del futuro, todos deben comer y beber las cosas que él escribió ni que todas sus palabras venían de Dios. Era simplemente que, de acuerdo con las circunstancias de las iglesias en esa época, él compartía con los hermanos y las hermanas, los exhortaba e inspiraba fe en ellos, y simplemente predicaba o recordaba a las personas y las exhortaba. Sus palabras estaban basadas en su propia carga, y apoyaba a las personas por medio de ellas. Él llevó a cabo la obra de un apóstol de las iglesias de esa época; era un obrero usado por el Señor Jesús y, por tanto, tuvo que asumir la responsabilidad de las iglesias, llevar a cabo la obra de estas y aprender acerca del estado de los hermanos y las hermanas; por ello, escribió epístolas para todos los hermanos y hermanas en el Señor. Todo lo que dijo que era edificante para las personas y positivo era correcto, pero no representaba las declaraciones del Espíritu Santo ni podía representar a Dios. Si la gente trata los registros de las experiencias de una persona y las epístolas de una persona como las palabras pronunciadas por el Espíritu Santo a las iglesias, ¡ese es un entendimiento atroz y una blasfemia enorme!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)).

El hermano continuó: “Las palabras de Dios son muy claras. En el Antiguo Testamento, además de los libros proféticos revelados por Jehová Dios a los profetas, la mayor parte son relatos de cómo las personas experimentaron la obra de Dios durante la Era de la Ley; por ejemplo, cómo los israelitas se fueron de Egipto, las experiencias de Jacob, David, Salomón, y demás. Todas esas son experiencias de las personas y no se pueden llamar la inspiración de Dios. Las palabras dadas por la inspiración de Dios en la Biblia están todas claramente marcadas, con frases, como ‘Así dice Jehová’ y ‘Jehová ha dicho esto’. El Nuevo Testamento narra la obra de Jesús y las palabras del Señor Jesús que allí aparecen son las palabras de Dios. El libro de Apocalipsis es la visión que tuvo Juan en la isla de Patmos y sí está inspirado por Dios y es Su palabra. El resto son palabras de las personas y conocimientos vivenciales, y, aunque las palabras de las personas tengan el esclarecimiento del Espíritu Santo, no pueden llamarse las palabras de Dios ni la inspiración de Dios. La Biblia es solo un registro histórico de la obra de Dios, un testimonio de la obra de Dios, y no todas las palabras que contiene la Biblia son la inspiración de Dios. Si tomáramos todas las palabras de la Biblia como si fueran inspiradas por Dios y las tratáramos como las palabras de Dios, ¿no sería blasfemar contra Dios?”. Al oír al hermano decir esto, sentí que se me esclarecía el corazón y pensé: “Entonces, no todo en la Biblia es la inspiración de Dios, sino que también contiene palabras de las personas. Si tratamos las palabras de las personas como si fueran las palabras de Dios, eso es blasfemar contra Dios. No puedo seguir mezclando las palabras de Dios con las de las personas. En la Iglesia Local, nadie ha distinguido nunca con tanta claridad entre las palabras de Dios y las de las personas. Es la primera vez que he oído una enseñanza así”. El hermano continuó: “Yo también solía pensar que no había ninguna otra obra ni otras palabras de Dios más que las de la Biblia, que todas las palabras de Dios aparecían en la Biblia y que las palabras de Dios en la Biblia eran completas e íntegras, pero ignorábamos una cuestión importante”. Al oírlo decir esto, me entró la curiosidad y le pregunté enseguida: “¿Qué cuestión importante pasamos por alto?”. Me preguntó: “Dime, ¿qué vino primero? ¿Dios o la Biblia? ¿Quién es más grande? ¿Dios o la Biblia?”. Me sorprendió cuando me hizo esa pregunta. Nadie me lo había preguntado antes y realmente me agarró desprevenida. Recordé que el capítulo uno del Génesis habla de cómo Dios creó todas las cosas. Cuando existía Dios, aún no existía la Biblia, así que, por supuesto, Dios vino primero. Solté sin pensar: “Dios vino primero; luego, la Biblia. Por supuesto que Dios es más grande”. Después de decir esto, sentí una claridad repentina: “Dios creó todas las cosas, así que no cabe duda de que Dios es más grande, pero, en el pasado, yo puse la Biblia por encima de Dios. ¿No estaba mal eso?”. El hermano continuó: “Primero vinieron la obra y las palabras de Dios, y después se redactó la Biblia. Entonces, si limitamos a Dios a la Biblia y creemos que no hay palabras de Dios que no estén en la Biblia, ¿es correcto ese punto de vista? Veamos lo que dijo el Señor Jesús en Juan 16:12-13: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’. En Apocalipsis 2:7: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios’. El Señor Jesús nos dijo con claridad que hay muchas cosas que aún no ha dicho a la gente, porque la gente de esa época no era capaz de soportarlas. Entonces, cuando el Señor regrese en los últimos días, expresará más palabras, revelará todos los misterios de la verdad a la humanidad y le permitirá entender la verdad y entrar en ella. El libro de Apocalipsis también profetiza que, en los últimos días, el Espíritu Santo hablará a todas las iglesias, se abrirá el pequeño rollo y se dará el maná escondido a la gente de los últimos días. Si no hay más palabras de Dios que las de la Biblia, ¿cómo podrían cumplirse estas profecías? Por tanto, cuando Dios venga en los últimos días, expresará más palabras, ninguna de las cuales está en la Biblia”. Recordé que el Señor Jesús efectivamente dijo esas palabras. Las palabras de Dios son inagotables y abundantes. En efecto, el decir que no hay palabras de Dios más allá de la Biblia no se conforma a los hechos. Lo que el hermano dijo está de acuerdo con la Biblia. Pero entonces recordé que en el libro de Apocalipsis dice: “Yo testifico a todos los que oyen las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añade a ellas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro; y si alguno quita de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del árbol de la vida y de la ciudad santa descritos en este libro” (Apocalipsis 22:18-19). La gente del Relámpago Oriental dice que Dios ha hecho una nueva obra y ha pronunciado nuevas palabras, lo que significa que son palabras que no están en la Biblia. ¿No sería eso añadirlas a la Biblia? Si aceptaba lo que predicaban, estaría aceptando palabras que no estaban en la Biblia, lo que sería traicionar al Señor. Así que puse una excusa y me fui, sin querer oír nada más.

Por la noche, daba vueltas en la cama sin poder dormir. Pensé en lo que había dicho ese hermano y en que era bueno y se basaba todo en la Biblia. Si fuera cierto lo que dijo el hermano Zhang sobre que “no habrá palabras de Dios que no estén en la Biblia”, no se podría cumplir la profecía del Señor ni se podría abrir el pequeño rollo. Pero luego pensé en cómo el hermano Zhang había dicho en una reunión especial que esas personas conocían bien la Biblia y que, por muy profundas o buenas que parecieran sus prédicas, no debíamos escucharlas, así que aún seguía preocupada. “¿Y si creo en lo equivocado?”.

Al cuarto día, les dije: “En Apocalipsis 22 dice: ‘Yo testifico a todos los que oyen las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añade a ellas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro; y si alguno quita de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del árbol de la vida y de la ciudad santa descritos en este libro’ (Apocalipsis 22:18-19). Estos dos versículos dicen con claridad que no se debe añadir nada a la Biblia ni quitarle nada. Ustedes solo leen las palabras de Dios Todopoderoso; ¿no es eso dejar de lado las palabras del Señor? Si creo en lo equivocado, no solo no recibiré la aprobación de Dios, sino que Él hará que me sobrevengan los desastres”. Al oír esto, el hermano sonrió y dijo: “¡Así que eso es lo que te preocupa! No importa cuánto tiempo pase, todas las palabras de Dios son verdad y jamás pasarán. Esto es absolutamente cierto. Cuando la Biblia dice que nadie debe añadirle o quitarle nada, significa que el hombre no puede hacerlo, pero, si Dios viene personalmente a obrar y expresa Sus palabras, no podemos decir que eso sea una añadidura. Al igual que cuando el Señor Jesús hizo una nueva obra y expresó nuevas palabras sobre la base de la Era de la Ley, ¿se puede decir que añadió algo al Antiguo Testamento?”. En ese momento, pensé: “Es cierto, la Biblia dice que nadie debe añadir ni quitar nada a las profecías, pero no dice que Dios no pronunciará nuevas palabras”. En ese momento, mi corazón se iluminó y me interesé un poco en la enseñanza de ese hermano.

El hermano siguió leyéndome algunas palabras de Dios, lo que me permitió entender mejor los entresijos de la Biblia y cómo tratarla de manera correcta. Dios Todopoderoso dice: “¿Necesita Dios aplicar preceptos a Su obra? ¿Y debe obrar Dios según las predicciones de los profetas? Después de todo, ¿quién es más grande: Dios o la Biblia? ¿Por qué debe obrar Dios de acuerdo con la Biblia? ¿Podría ser que Dios no tuviera derecho a actuar más allá de la Biblia? ¿No puede apartarse Dios de la Biblia y realizar otra obra? ¿Por qué no guardaban el día de reposo Jesús y Sus discípulos? Si practicara de acuerdo con el día de reposo y según los mandamientos del Antiguo Testamento, ¿por qué Jesús no respetó el día de reposo después de venir, sino que, en su lugar, lavó pies, cubrió cabezas, partió pan y bebió vino? ¿No está todo esto ausente de los mandamientos del Antiguo Testamento? Si Jesús seguía el Antiguo Testamento, ¿por qué rompió con estos preceptos? Deberías saber qué fue primero, ¡Dios o la Biblia! Si era el Señor del día de reposo, ¿no podía ser también el Señor de la Biblia?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)). “La obra realizada por Jesús durante la época del Nuevo Testamento dio comienzo a una nueva obra. Él no obraba según la obra del Antiguo Testamento ni aplicaba las palabras del Antiguo Testamento pronunciadas por Jehová. Él llevó a cabo Su propia obra, e hizo una obra más nueva que era más elevada que la ley. Por eso dijo: ‘No penséis que he venido para abolir la ley o los profetas; no he venido para abolir, sino para cumplir’. Así pues, de acuerdo con lo que Él llevó a cabo, se quebrantaron muchos preceptos. En el día de reposo, cuando llevó a los discípulos por los campos de trigo, recogieron y comieron espigas. No guardó el día de reposo y dijo: ‘El Hijo del hombre es el Señor aún en el día de reposo’.* En esa época, según las normas de los israelitas, quienquiera que no guardase el día de reposo sería apedreado a muerte. Sin embargo, Jesús no entró en el templo ni guardó el día de reposo y Jehová no llevó a cabo la obra de Jesús durante la época del Antiguo Testamento. Por tanto, la obra realizada por Jesús fue más allá de la ley del Antiguo Testamento, era más elevada que esta, y Él no se basó en el Antiguo Testamento al realizarla. Durante la Era de la Gracia, Jesús ya no estaba obrando según la ley del Antiguo Testamento y ya había roto con esos preceptos. Pero los israelitas se siguieron aferrando ferozmente a las Escrituras y condenaron a Jesús; ¿acaso no fue eso negar la obra de Jesús? Hoy en día, el mundo religioso también se aferra ferozmente a la Biblia, y algunas personas dicen: ‘La Biblia es un libro sagrado, y debe leerse’. Algunos dicen: ‘Sea cuando sea, la obra de Dios es indispensable. El Antiguo Testamento es el pacto de Dios con los israelitas y no se puede prescindir de él, ¡y el día de reposo siempre debe guardarse!’. ¿Acaso no son demasiado absurdos? ¿Por qué no guardaba Jesús el día de reposo? ¿Estaba pecando? ¿Quién puede entender completamente este asunto? Independientemente de cómo las personas lean la Biblia, será imposible conocer la obra de Dios usando su capacidad de comprensión. No solo no obtendrán un conocimiento puro de Dios, sino que sus nociones se volverán cada vez más atroces, de forma que empezarán a oponerse a Dios. De no ser por la encarnación de Dios hoy, las propias nociones de las personas las echarían a perder y morirían en medio del castigo de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)). Después de leer las palabras de Dios, el hermano compartió: “Por las palabras de Dios entendemos que, después de la obra de Dios, las personas registraron y recopilaron los hechos de Su obra, lo que se convirtió en la Biblia. La Biblia es simplemente un libro histórico y un registro de las dos etapas anteriores de la obra de Dios. La Biblia es el testimonio de Dios, está al servicio de Su obra y no está pensada para limitar la obra de Dios. El Antiguo Testamento registra la obra de Jehová durante la Era de la Ley y narra, sobre todo, cómo Dios creó el mundo y la obra que hizo en dicha era. El Nuevo Testamento registra la obra de Dios durante la Era de la Gracia y narra la obra y las palabras del Señor Jesús, que llama a las personas a arrepentirse y confesar, a amar al prójimo como a uno mismo y a perdonar hasta setenta veces siete, además de contar también cómo el Señor Jesús perdona los pecados, sana a los enfermos, expulsa a los demonios, resucita a los muertos y demás. Además, ¿la obra y las palabras del Señor Jesús no estaban fuera del Antiguo Testamento? A ojos de los seres humanos, ¿no era eso también ir más allá de la Biblia? Pero eso no fue añadir algo a la Biblia, sino elevar la obra de Dios. Hoy, Dios Todopoderoso ha venido a construir sobre la obra de la Era de la Gracia para iniciar la obra de la Era del Reino y ha expresado nuevas palabras. Estas son las palabras del Espíritu Santo a las iglesias que se profetizan en Apocalipsis, y se ha abierto el pequeño rollo. ¿Cómo podría decirse que se ha añadido algo a la Biblia? Es una cuestión completamente distinta. Cuando las personas vean que Dios Todopoderoso ha expresado muchísimas verdades, que se han desvelado los misterios del pequeño rollo y que estas palabras son exactamente lo que la humanidad necesita ahora mismo, verdades concernientes a si la humanidad puede salvarse y entrar en el reino de los cielos, ¿acaso la gente seguirá regresando a la religión y escuchará prédicas bíblicas todos los días? Al igual que los que siguieron al Señor en la Era de la Gracia, cuando oyeron al Señor Jesús expresar nuevas palabras y hacer una nueva obra, ¿acaso seguirían yendo al templo a oír a los fariseos predicar el Antiguo Testamento? Si rechazamos las nuevas palabras de Dios porque Su nueva obra va más allá de la Biblia o está por encima de ella, ¿no estaríamos cometiendo el mismo error que los fariseos que se opusieron a Dios?”. Las palabras del hermano me convencieron por completo y ya no tuve nada más que objetar. Realmente había idolatrado la Biblia y la había puesto por encima de Dios. También entendí que el hecho de que la gente del Relámpago Oriental no lea la Biblia no significa que la nieguen, sino que están siguiendo los pasos de la obra de Dios. Como los creyentes en el Señor se enfocaban en el Nuevo Testamento; eso no significaba que se hubieran desviado del camino de Dios. Me di cuenta de que ya no podía seguir por el camino equivocado y que, si Dios Todopoderoso realmente era el Señor que había regresado y yo no conseguía investigar con atención y me perdía la oportunidad de dar la bienvenida al regreso del Señor, ¿no me convertiría en una virgen necia? Oré al Señor: “Señor, si realmente has regresado, estoy dispuesta a dejar de lado mis propias nociones y a seguir el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo. Si esta es Tu obra, te ruego que me esclarezcas para que pueda reconocer Tu voz”. Después de orar de esta manera, sentí una gran paz y tranquilidad en mi corazón.

Más adelante, leímos más de las palabras de Dios Todopoderoso: “Dios mismo es la vida y la verdad, Su vida y verdad coexisten. Los que son incapaces de obtener la verdad de seguro no obtendrán la vida. Sin la guía, el apoyo y la provisión de la verdad, lo único que obtendrás son meras palabras, doctrinas e, incluso más, la muerte. La vida de Dios siempre está presente, Su verdad y vida coexisten simultáneamente. Si no puedes encontrar la fuente de la verdad, entonces no obtendrás el alimento de la vida; si no puedes obtener la provisión de vida, entonces, de seguro no tendrás la verdad y, aparte de las nociones y figuraciones, todo tu ser no contendrá nada más que carne, tu apestosa carne. Debes saber que las meras palabras de los libros no pueden considerarse vida, los registros de la historia no se pueden consagrar como la verdad, los preceptos del pasado no pueden servir como un registro de palabras actuales de Dios, y que solo las palabras que Dios expresa cuando viene a la tierra y vive entre los hombres son la verdad, la vida, las intenciones de Dios y Su manera actual de obrar. Si tomas los registros de las palabras que Dios pronunció desde las eras pasadas y te atienes a ellas en la actualidad, eso te convierte en arqueólogo, en cuyo caso, la manera más adecuada de describirte es como un experto en la investigación de reliquias históricas. Siempre crees en los rastros de la obra que Dios hizo en tiempos pasados, solo crees en la sombra de Dios que quedó cuando antes obró entre los hombres, y solo crees en el camino que Dios les dijo a Sus seguidores en tiempos pasados, pero no crees en la orientación de la obra de Dios en la actualidad, no crees en el glorioso semblante de Dios en la actualidad y no crees en el camino de la verdad que Dios expresa en la actualidad. Por tanto, sin duda, eres un soñador que está completamente desconectado de la realidad. Si todavía hoy te aferras a las palabras que son incapaces de habilitar al hombre para vivir, ¡entonces eres un pedazo de madera muerta y sin remedio porque eres demasiado conservador, demasiado intratable y demasiado insensible para razonar!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los preceptos, las palabras y las cadenas de la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque lo único que obtienen es agua turbia a la que se han aferrado miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. A los que no se les provee del agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno. ¿Cómo pueden, entonces, contemplar a Dios? Solo buscas aferrarte al pasado, quedarte quieto y mantener las cosas como están y no buscas cambiar el estado actual y descartar la historia, entonces, ¿no serás siempre antagónico a Dios? Los pasos de la obra de Dios son abrumadores y poderosos, como las olas agitadas y el retumbar de los truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a aquello que es viejo y esperando a que las cosas caigan sobre tu regazo. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue las huellas del Cordero? ¿Cómo puedes demostrar que el Dios al que te aferras es el Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos son meras palabras que solo pueden darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las palabras de las escrituras que lees solo pueden enriquecer tu lengua; no son palabras de sabiduría que te ayudan a conocer la vida humana, y menos aún son la senda que te puede llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿no te lleva a reflexionar? ¿No te da una percepción respecto a los misterios que contiene? ¿Eres capaz de transportarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con Dios? ¿Todavía sigues soñando? Te exhorto entonces a que dejes de soñar y a que observes quién está obrando ahora, quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Dios dejó en evidencia mi verdadero estado. Sabía perfectamente que Dios es la verdad, el camino y la vida, y que la abundancia de Dios es inagotable y nunca se extingue. Pero yo me aferraba con obstinación a la obra que el Señor Jesús había realizado en el pasado. El Señor ha regresado en los últimos días y está llevando a cabo una nueva obra; sin embargo, hoy en día, yo seguía aferrándome a las palabras y a la obra anteriores del Señor. ¿No era yo la arqueóloga de la que habla Dios? El Señor ya no se aferra a Su obra pasada y ha comenzado una nueva obra, pero yo me aferraba a la obra anterior de Dios y hasta la usaba para sopesar Su nueva obra. ¿No era eso oponerme a Dios? Si seguía aferrándome a la Biblia y no aceptaba el camino de la vida que Cristo proveía en los últimos días, entonces, creer en el Señor hasta el final no me daría la vida ni la aprobación del Señor y, mucho menos, me permitiría entrar en el reino de los cielos. Las palabras de Dios me impactaron profundamente y me llenaron de vergüenza. Me ardía la cara y sentía una profunda sensación de condena en mi corazón. En ese momento, me sentía tanto feliz como avergonzada. Estaba feliz porque finalmente había visto el regreso del Señor Jesús, pero también me sentía avergonzada por haber sido tan ciega, por haber adorado a ciegas a las personas y haber creído en rumores infundados, y por haber rechazado de forma reiterada la obra de Dios de los últimos días, pensando que era leal al Señor. ¡Había sido tan necia y obstinada! Antes, creía en rumores infundados y había sellado la iglesia, y hasta había hecho que hermanos y hermanas que acababan de aceptar a Dios Todopoderoso regresaran a la iglesia religiosa. Cometí muchas acciones malvadas. Estaba ocupada todos los días con el trabajo en la Iglesia Local; ¿no era eso dedicarme a oponerme a Dios y a ir en Su contra? El mal que hice no era diferente del que hicieron los fariseos o los judíos saduceos. Les cerré la puerta del reino de los cielos a mis hermanos y hermanas y no entré yo ni los dejé entrar a ellos. Cometí muchos hechos malvados en contra de Dios; sin embargo, Él no me trató según mis acciones malvadas, sino que envió a hermanos y hermanas a predicarme el evangelio, quienes me llevaron ante Él. ¡Realmente no merecía un amor tan grande de parte de Dios! Incapaz de contener el remordimiento y la culpa en mi corazón y, entre lágrimas, me arrodillé en mi cama para orar y confesarme ante Dios: “Señor, he oído Tu voz; realmente has regresado. Estoy muy emocionada y feliz, pero también estoy llena de arrepentimiento. Enviaste a gente a darme la buena nueva y a predicarme el evangelio, pero no solo no quise oír, sino que, además, seguí creyendo los rumores infundados que difundían los líderes religiosos y me aferré a mis nociones, y, una y otra vez, te cerré la puerta. También obstaculicé que mis hermanos y hermanas vinieran ante Ti. Como los fariseos, te circunscribí en las Escrituras. Dios, he estado muy equivocada. ¡He sido tan ciega! Deseo confesarme y arrepentirme ante Ti; ya no quiero transitar por la senda de los fariseos y estoy dispuesta a seguir los pasos de Tu obra”. Después de orar, mi corazón se sintió muy iluminado y tranquilo. Era como si me hubiera convertido en otra persona.

Durante los días siguientes, al reunirme y compartir las palabras de Dios con los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso, resolví toda la confusión en mi corazón. Confirmé por completo en mi corazón que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado, a quien tanto había esperado. Mi corazón estaba tan conmovido que quería volver cuanto antes a contar esta gran noticia a mis hermanos y hermanas. Primero, fui a casa de mi madre y convertí a algunos hermanos y hermanas. Más tarde, volví a mi localidad y prediqué el evangelio a la hermana Li, que era de mi denominación. La hermana Li se alegró mucho al oírlo y estuvo dispuesta a investigar el camino verdadero. Pero, de forma inesperada, los colaboradores de la Iglesia Local la perturbaron y la hicieron regresar.

Después, cuando los colaboradores de la iglesia local se enteraron de que yo había aceptado a Dios Todopoderoso, me expulsaron. No me sentí limitada por ellos y seguí predicando el evangelio. Al ver que no podían detenerme, empezaron a usar tácticas más suaves. Enviaban a gente a mi casa en grupos de dos o tres, que lloraban y me suplicaban que volviera a la Iglesia Local. Me pedían perdón y decían que no deberían haberme expulsado. Pensé en todos los años que había pasado con ellos predicando el evangelio, apoyando a mis hermanos y hermanas y asistiendo juntos a las reuniones de colaboradores. Todos esos recuerdos se me venían a la cabeza sin parar, como una película. Me sentía muy angustiada, así que oré a Dios: “Dios, ¿qué debo hacer? Todavía les tengo cariño y no puedo desprenderme de ellos, pero también sé que Tú has regresado para llevar a cabo la obra de juicio y purificación, y que, si regreso a la religión con ellos, estaría traicionándote. No quiero fracasar y no estar a la altura de Tu salvación. No puedo ser una persona sin conciencia”. Después de orar, de repente recordé las palabras de Dios que mi hermano me había leído: “Cada paso de la obra que Dios hace en las personas parece, exteriormente, un conjunto de interacciones entre los hombres, como si hubieran nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de cada etapa de la obra y todo lo que acontece hay una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios iluminaron mi corazón y por fin entendí que el hecho de que enviaran a mis hermanos y hermanas a suplicarme y a decirme palabras halagadoras para ensalzarme contenía los ardides de Satanás. Estaban intentando usar esa táctica blanda para desorientarme, para hacer que traicionara a Dios Todopoderoso. No podía caer en sus trampas. Cuando vieron que no podían convencerme, se marcharon. Pero, para mi sorpresa, diez días después, el hermano Zhang trajo a más de diez colaboradores a mi casa para perturbarme. Pensé: “El Señor ha regresado y, como personalidades líderes de la Iglesia Local, no solo se niegan a aceptarlo, sino que también difunden nociones y falacias para desorientarnos y condenan la obra de Dios en los últimos días. Yo predicaba el evangelio de la obra de Dios en los últimos días a mis hermanos y hermanas, y todos estaban dispuestos a buscar e investigar. Pero en cuanto me iba, venían y los arrastraban de vuelta. ¿De verdad son creyentes en el Señor?”. Pensé en las palabras del Señor Jesús con las que condenaba y maldecía a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:15). ¿Acaso no eran los actos del hermano Zhang y de los demás igual que los de los fariseos hipócritas? En el pasado, cuando los fariseos vieron que el Señor Jesús expresaba tantas verdades y hacía tantos milagros, no buscaron, sino que se le resistieron y lo condenaron. Hasta dieron falsos testimonios para desorientar a la gente y dificultarles seguir al Señor. Su esencia-naturaleza era la de odiar a Dios y a la verdad. Ahora, Dios Todopoderoso ha expresado muchísimas verdades y mucha gente lo ha aceptado y ha venido a seguirlo. Pero el hermano Zhang y los demás no solo se negaban a investigar, sino que también se resistían a Dios Todopoderoso y lo condenaban, acordonaban la iglesia y difundían rumores infundados y falacias para intimidar a los creyentes y dificultarles investigar el camino verdadero. No estaban entrando en el reino de los cielos y estaban impidiendo que los demás lo hicieran. Estaban haciendo que los demás se resistieran a Dios junto con ellos y los estaban guiando al infierno. ¿No eran ellos fariseos y demonios vivientes que impedían que los demás entraran en el reino de los cielos y los convertían en hijos del infierno? Cuando pensé en esto, fui capaz de discernirlos y vi con claridad su esencia resistente a Dios. Por mucho que intentaran perturbarme, no caería en sus trampas y estaba decidida a seguir las huellas del Cordero.

Fueron las palabras de Dios las que me guiaron para liberarme de las ataduras de los rumores infundados de los líderes religiosos y para desentrañar los ardides de Satanás. A partir de entonces, me uní activamente a las filas de los predicadores del evangelio y, al trabajar junto con mis hermanos y hermanas, convencimos a más de treinta personas de la Iglesia Local. Tras haber visto la guía de Dios, mi fe para seguirlo se fortaleció aún más. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


66. Encontré mi verdadero futuro

Por Lin Qing, China

Nací en una familia campesina común y corriente. Mis padres no tenían estudios y solo podían mantener a la familia haciendo trabajos manuales. Éramos extremadamente pobres. Mis padres ya pasaban de los cuarenta cuando me tuvieron, y depositaron en mí todas sus esperanzas. Mis padres siempre me guiaban diciéndome: “Nosotros no tenemos estudios y nos pasamos la vida trabajando arduamente al aire libre. Hemos luchado toda la vida, pero no tenemos ninguna expectativa de futuro. Tienes que estudiar mucho y conseguir un buen trabajo en el futuro, así podrás trabajar en una oficina, sin estar expuesta a las inclemencias del clima ni tener que preocuparte por la comida o la ropa. Nosotros también podremos disfrutar de tus éxitos”. Los profesores también solían enseñarnos los dichos “El conocimiento puede cambiar tu destino” y “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. Crecí condicionada por estos dichos. En especial, cuando veía a personas que habían tenido éxito en sus estudios, eran famosas, recibían admiración dondequiera que fueran y disfrutaban un gran prestigio, me convencía aún más de que el conocimiento me llevaría a tener un buen futuro en el que podría disfrutar de una vida material mejor y de la admiración de los demás. Me hice una promesa en secreto de que me aseguraría de entrar en una buena universidad y conseguiría un trabajo respetable en el futuro. De esa forma, ayudaría a mis padres a tener una buena vida y haría que nuestros familiares y vecinos miraran a nuestra familia con otros ojos.

Cuando estaba en la escuela, dediqué todo mi tiempo y energía a estudiar: mientras los demás se divertían durante las vacaciones, yo leía libros y hacía los deberes. Mi último año en la escuela secundaria fue el más ajetreado para mí, ya que dediqué toda mi energía a prepararme para el examen de ingreso a la universidad. Sin embargo, los resultados del examen no fueron los que esperaba y me sentí muy decepcionada. No podía dejar que mi vida cayera en picada cuando recién estaba comenzando. Mi familia no tenía dinero ni influencia, así que, si quería tener una buena vida y ser respetada en el futuro, mi única opción era entrar en una buena universidad. Entonces, decidí repetir el año. A partir de entonces, me puse a estudiar más duro que nunca. Como no era tan inteligente como mis compañeros más dotados, debía tener más determinación que ellos. Solía motivarme con dichos como “El que es lento, debe esforzarse más” y “A quien madruga, Dios lo ayuda”. Para ahorrar tiempo, no iba a casa los fines de semana y me quedaba en la escuela a estudiar. Siempre que tenía tiempo, resolvía ejercicios de ejemplo difíciles. A veces, si no podía acabarlos durante el día, me los llevaba al dormitorio y seguía haciéndolos bajo las sábanas con una linterna. Aunque mi miopía empeoraba, no me importaba. Cada día, mi corazón era como un resorte comprimido por pavor a no hacer bien el examen y perder mi oportunidad de cambiar mi porvenir. En 2014, conseguí entrar a la universidad y pude elegir la carrera que quería. En ese momento, estaba llena de esperanza respecto al futuro y sentía que mis esfuerzos no habían sido en vano esta vez. Si seguía estudiando con empeño y conseguía un trabajo respetable después de graduarme, no cabía duda de que mis mayores me elogiarían por tener buenas expectativas de futuro.

El año en el que comencé la universidad, mi tía me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días y empecé a llevar una vida de iglesia. En las reuniones, entendí que Dios creó el cielo, la tierra y todas las cosas, y que Él tiene soberanía sobre ellas y las controla. Después de que Satanás corrompió al hombre, este se volvió cada vez más perverso y depravado, y para salvar a la humanidad, Dios ha estado realizando Su obra en tres etapas. En los últimos días, también se ha encarnado en persona a fin de expresar palabras para juzgar y purificar a las personas, lo que logra salvarlas de la esclavitud del pecado y las lleva a un destino maravilloso. Pensé en que, entre millones de personas, yo era una de las afortunadas que había oído la voz de Dios y había recibido Su salvación. Me sentí muy honrada y emocionada. ¡Esta era la mayor bendición de mi vida! En las reuniones, les contaba a mis hermanas las cosas que me sobrevenían en la universidad y ellas hablaban conmigo sobre las palabras de Dios en relación con mis problemas. A veces, también me llevaban a regar a los nuevos fieles. Me sentía especialmente libre y liberada cuando me reunía con mis hermanos y hermanas, y mi corazón estaba muy tranquilo.

Más adelante, oí que la hermana Muchen había empezado a cumplir sus deberes a tiempo completo después de graduarse de la universidad. En ese momento, me quedé sorprendida y pensé: “Aunque mi hermana es muy joven, tiene una gran determinación para entregarse por Dios. Yo no tengo esa determinación. Si cumplo mi deber a tiempo completo, y no tengo un buen trabajo en el futuro, ¿dirán mis familiares y amigos que no he conseguido nada? Debo creer en Dios e ir a la universidad al mismo tiempo. Así, no solo podré conseguir un buen trabajo, sino que también podré recibir las bendiciones de Dios. Tendré lo mejor de los dos mundos”. Sin embargo, luego vi que mi hermana no llevaba mucho creyendo en Dios, pero progresaba muy deprisa y era capaz de compartir con nosotros y ayudarnos con cualquiera de nuestras dificultades. En especial, sentí admiración y envidia desde lo más profundo de mi corazón cuando la oí compartir cómo, cuando la policía vino al lugar donde se estaban reuniendo para arrestarla, ella confió en Dios y vio Su maravillosa protección. Empecé a reflexionar y pensé: “Mi hermana cumple sus deberes en la iglesia todos los días y entiende muchas verdades. ¡Progresa en la vida con tanta rapidez! Yo estudio y asisto a las reuniones al mismo tiempo, y no soy capaz de hablar sobre ninguna experiencia. Parece que, si quiero progresar en la vida, tengo que cumplir con más deberes. Sin embargo, si me dedico a los deberes a tiempo completo, como lo hace mi hermana, no tendré energía para estudiar. He estudiado muy duro durante muchísimos años solo para poder conseguir un buen trabajo después de graduarme, para no tener que preocuparme por la comida ni la ropa, para ayudar a mis padres a tener una buena vida en el futuro y también para parecer respetable y tener prestigio ante la mirada de mis familiares. Si elijo dedicar todo mi tiempo a cumplir mi deber, mientras que mis compañeros consiguen buenos trabajos después de graduarse, yo seré la única que no se destaca ni tiene un trabajo respetable. ¿Qué pensarán de mí mis familiares y amigos?”. Cuando lo pensé, ya no quise cumplir mi deber a tiempo completo.

Un mes antes de las vacaciones, una hermana me preguntó: “Ya se acercan las vacaciones. ¿Qué planes tienes? ¿Estás dispuesta a formarte y a cumplir con tu deber?”. Al principio, me emocioné mucho al oírlo. Entendía muy pocas verdades, así que era una oportunidad perfecta para formarme en cumplir un deber y obtener la verdad. Pero después pensé: “En cuanto empiece a cumplir mi deber, si lo abandono sin más cuando vuelvan a comenzar las clases, eso no estaría de acuerdo con la intención de Dios. Pero, si sigo cumpliendo mi deber cuando empiecen las clases, no cabe duda de que mis estudios se verán afectados. Si mis compañeras de cuarto descubren que creo en Dios y lo denuncian al profesor, puede que me expulsen y, entonces, realmente no tendré ningún futuro. Entonces, ¿cómo podré recompensar a mis padres? Si no me va tan bien como a los demás, ¿qué pensarán de mí mis familiares? ¿Qué debería elegir?”. De camino a casa, tenía el corazón atribulado. Por un lado, tenía el sueño de ir a la universidad, que había perseguido con tanto esfuerzo y durante tantos años; por el otro, estaba el cumplir mi deber como ser creado. No quería perderme ninguna de las dos cosas. En esa época, mi corazón se sentía muy apesadumbrado, y yo no sabía qué decisión tomar. Al darme cuenta de que mi estado no era el correcto, oré en silencio a Dios: “Dios mío, sé que cumplir mi deber es algo significativo y quiero hacerlo. Pero mi estatura es demasiado pequeña y me preocupa que, si cumplo mi deber, mis estudios se vean perjudicados. Me siento débil por dentro, pero no quiero perder esta oportunidad. Dios mío, te ruego que me guíes para entender Tu intención”.

Esa noche, no paraba de dar vueltas en la cama sin poder dormir. Encendí el teléfono y escuché un himno de las palabras de Dios titulado “Debes tratar la fe en Dios como un asunto fundamental”:

1  Si quieres creer en Dios, y quieres ganar a Dios y obtener Su satisfacción, entonces debes soportar alguna dificultad y dedicar algo de esfuerzo, de lo contrario no podrás obtener estas cosas. Aunque habéis escuchado muchos sermones, el solo hecho de escuchar no significa que sean tuyos; debes absorberlos y transformarlos en algo que te pertenezca. Debes asimilarlos en tu vida e introducirlos en tu existencia, permitiendo que estas palabras y sermones guíen la dirección de tu vida, que infundan a tu vida el valor de la existencia y el significado de estar vivo. De esta manera, valdrá la pena que escuches estas palabras.

2  Si las palabras que pronuncio no provocan un punto de inflexión en tu vida cotidiana ni añaden el valor de la existencia a tu vida, entonces las escuchas en vano. Debes tratar la fe en Dios como un asunto principal en tu vida, más importante que la comida, la ropa o cualquier otra cosa; de esta manera, cosecharás resultados. Si solo crees en tu tiempo libre, no te dedicas a creer y siempre eres atolondrado, entonces no obtendrás nada.

La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único X

Al escuchar el himno de las palabras de Dios, me sentí tan conmovida que no pude sino derramar lágrimas. Sentía que Dios estaba justo a mi lado, escuchando mis oraciones y usando Sus palabras para guiarme e inspirarme. Entendí que creer en Dios es lo más importante en la vida, más importante que la comida, la ropa o disfrutar de las cosas y más importante que cualquier fama, provecho o futuro que pudiera tener. Todo lo que pertenece a la carne es temporal. Solo al perseguir la verdad y lograr cambiar de carácter puede uno alcanzar la salvación y sobrevivir. Realizar nuestro deber es el camino para obtener la verdad y entrar en la realidad-verdad. Al realizar nuestros deberes, nos enfrentaremos a distintas dificultades y problemas y se revelarán diversas actitudes corruptas. Sin embargo, esto también nos impulsa a buscar más la verdad para resolver nuestra propia corrupción. Si solo voy a reuniones en mi tiempo libre, no cumplo un deber y, en cambio, dedico la mayor parte de mi tiempo a estudiar, experimentaré menos cosas y buscaré menos la verdad para resolver mis propios problemas. Solo entenderé algunas palabras y doctrinas superficiales, y no podré entrar en la realidad. Esto hace que sea muy difícil alcanzar la salvación. Muchen y yo éramos un marcado contraste. Muchen no llevaba mucho tiempo creyendo en Dios, pero había experimentado muchas cosas al cumplir su deber y había buscado más la verdad. Cuando hablaba sobre las palabras de Dios en las reuniones, era capaz de incorporar sus propias experiencias y de hablar de forma práctica. A través de sus experiencias, ella vio las obras de Dios, su fe en Él creció y estuvo más motivada para hacer su deber. Por el contrario, yo trataba la fe en Dios como un pasatiempo que tenía en mi tiempo libre, para que no interfiriera con mis estudios. Me conformaba con asistir a las reuniones y no pensaba en realizar el deber de un ser creado. Si seguía creyendo de forma tan superficial y me perdía el período clave para perseguir la verdad, y al final no lograba obtenerla, ¿acaso no sería descartada? Finalmente estaba en el receso de vacaciones. No podía dejar pasar esta oportunidad de hacer mi deber y de obtener la verdad, así que le dije a mi hermana que estaba dispuesta a formarme para hacer un deber.

Durante las vacaciones, organizábamos reuniones de grupo juntas. Cuando nos reuníamos, todos se sinceraban con inocencia y se comunicaban entre ellos, y yo me sentía especialmente liberada y libre en mi corazón. Recordé a mis compañeros de la universidad que se pasaban todo el día comiendo, bebiendo y divirtiéndose, que eran adictos a los juegos del móvil, que salían con parejas y llevaban una vida depravada y decadente, yo solía ser igual que ellos. Siempre que tenía un rato libre, me ponía a jugar con el móvil o a ver una serie de televisión, sin tener nada adecuado en el corazón. Pero, a través de las reuniones y al comer y beber las palabras de Dios, me había dado cuenta de que esas corrientes malignas solo consumirían mi corazón y lo alejarían de Dios, y que no aportaban absolutamente nada beneficioso a mi vida. De a poco, empecé a tener la determinación de alejarme de esas corrientes malignas y logré sosegar mi corazón ante Dios, comer y beber Sus palabras y realizar mi deber. Ya no desperdiciaba los días sin sentido. Me di cuenta de que solo al creer en Dios, perseguir la verdad y hacer mi deber podría alejarme de esas corrientes malignas y vivir una vida valiosa y con sentido.

A medida que se acercaba el comienzo del semestre, me sentía algo vacilante. ¿Debía dejar los estudios y realizar mis deberes a tiempo completo? Consulté con Muchen y le pregunté: “Durante todo este tiempo, siento que obtengo más verdades al realizar mi deber. También quiero comer y beber más las palabras de Dios y cumplir bien con mi deber. Sin embargo, cuando pienso en que no tendré un buen trabajo, en que nadie me admirará en el futuro y en que no podré recompensar mejor a mis padres lo que han hecho por mí, pierdo la determinación de dejar mis estudios”. Mi hermana habló sobre su experiencia conmigo y buscó las palabras de Dios relevantes para ayudarme. Dios Todopoderoso dice: “Durante el proceso en que las personas adquieren conocimiento, empleando todo tipo de métodos, ya sea contar historias, darles simplemente un poco de conocimiento o permitirles satisfacer sus deseos o aspiraciones, ¿por qué camino precisamente quiere conducirlas Satanás? Las personas creen que no hay nada malo en aprender conocimiento, que es perfectamente natural y justificado. Para decirlo de manera que suene bien, establecer nobles aspiraciones o tener ambiciones es tener motivación, y esta debería ser la senda correcta en la vida. Si uno puede hacer realidad sus propias aspiraciones o consolidar una carrera exitosa durante su vida, ¿no es esa una manera más gloriosa de vivir? De este modo, uno no solo puede honrar a los antepasados, sino también tener la oportunidad de dejar una marca en las generaciones futuras; ¿acaso no es algo bueno? Esto es algo bueno a los ojos de las personas mundanas y para ellas esto debe ser apropiado y positivo. Sin embargo, ¿acaso Satanás, con sus motivos siniestros, conduce a las personas por tal camino y eso es todo? Por supuesto que no. En realidad, independientemente de lo grandes que sean las aspiraciones del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para cada persona a lo largo de su vida y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo para que estas acepten, sin darse cuenta, sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que puedan ser las descripciones de sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones siempre giran en torno a la fama y el provecho. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen el capital para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen el capital para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En aras de esta fama y provecho que desean, las personas entregan alegremente y sin saberlo su cuerpo y su corazón a Satanás, así como todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en este cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande para las personas, y son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios me permitieron entender que Satanás usa la fama y el provecho como cebo para hacer que las personas se esfuercen mucho por aprender conocimientos y destacar entre la multitud, que consideren la fama y el provecho su meta en la vida, que nieguen la soberanía de Dios y se aparten de forma inconsciente del cuidado y la protección del Creador para vivir en la trampa de Satanás y que, en última instancia, él los devore. Satanás me había perjudicado profundamente. Desde pequeña, en casa y en la escuela, me habían inculcado los dichos: “El conocimiento puede cambiar tu destino” y “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. Creía que tener éxito en los estudios podía hacer que te destacaras del resto, honrar a tus antepasados y hacer que los demás te admiraran. Veía cómo mis padres no tenían estudios y solo podían mantener a la familia mediante duro trabajo físico. No solo era agotador, sino que nadie los respetaba. Sentía que vivir mi vida de esa manera no tenía ningún valor y que solo si obtenía conocimientos académicos y conseguía un trabajo respetable en el futuro podría cambiar mi vida y que mis familiares y amigos me admiraran. Para alcanzar mis aspiraciones, estudiaba día y noche y, cuando no obtuve un buen resultado en mi primer intento de hacer el examen de ingreso a la universidad, decidí repetir el curso y me esforcé aún más que antes. Incluso cuando apagaban las luces del dormitorio, yo seguía estudiando con una linterna debajo de las sábanas. Aunque mi miopía empeoraba, no me importaba. Vivía con una angustia y una ansiedad constantes, solo para obtener una simple hoja de papel con buenas notas. A medida que se acercaba la fecha del examen de ingreso a la universidad, estaba en constante tensión, como un resorte comprimido, por pavor a reprobar el examen y perder mi único “salvavidas”. También me sentía confundida y con dolor, pero era incapaz de escapar. Lo único que podía hacer era seguir esas corrientes. Ahora entendía que Satanás usa la fama y el provecho para desorientar a las personas y hacer que su corazón se aleje cada vez más de Dios. Pensé en cómo una pariente me predicó el evangelio después de que entré en la universidad. Fui lo suficientemente afortunada como para recibir la salvación de Dios y oír Su voz, pero no valoraba esta oportunidad. Consideraba que mi mayor prioridad era la búsqueda de un buen futuro y solo quería creer en Dios en mi tiempo libre, siempre que no afectara a mis estudios. Me di cuenta de que la fama y el provecho eran los obstáculos más grandes para que practicara la verdad y realizara mi deber. Ahora ya había oído la voz de Dios, pero no podía perseguir la verdad ni realizar mi deber, sino que vivía según las reglas de supervivencia satánicas y valoraba más la fama y el provecho que la verdad y vida. ¡Realmente no sabía distinguir lo correcto de lo incorrecto! Aunque obtuviera un diploma y encontrara un buen empleo, si no obtenía la verdad y vida, al final, Dios me descartaría. En el pasado, siempre pensé que ir a la universidad mientras creía en Dios me traería fama y provecho, así como las bendiciones de Dios. Pero eso era solo una ilusión mía y no estaba de acuerdo en absoluto con la verdad. Dios dice: “Si solo crees en tu tiempo libre, no te dedicas a creer y siempre eres atolondrado, entonces no obtendrás nada” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único X). El Señor Jesús también dijo: “Cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:33). Entendí que, para seguir a Dios, uno debe tener un corazón dedicado y no estar limitado ni atado por la familia, la carne, el dinero, la fama o el provecho. Uno debe dedicar corazón y mente por completo a hacer su deber, enfocarse en perseguir y practicar la verdad y, finalmente, alcanzar un cambio de carácter y ser salvado por Dios. En cuanto a los discípulos del Señor Jesús en la Era de la Gracia, algunos renunciaron al estatus y a las riquezas, mientras que otros renunciaron a sus familias para seguir al Señor Jesús con todo el corazón y viajaron por todos lados para predicar el evangelio y dar testimonio del Señor. Estas fueron vidas con sentido y dignas de ser imitadas. Además, solía pensar que obtener conocimientos académicos me llevaría a conseguir un buen trabajo, lo que me permitiría tener una vida en la que no tendría que preocuparme por la comida ni la ropa y en la que recibiría la admiración de mis familiares y amigos; creía que solo la fama y el provecho podían traer la felicidad. Pero al pensarlo, aunque muchos intelectuales y muchas personas con poder y riqueza parecen glamurosos y hermosos a primera vista, y gozan de prestigio dondequiera que van, no creen en Dios ni entienden la verdad. Viven atrapados en la trampa de Satanás, compiten para obtener fama y provecho, y luchan tanto abiertamente como en secreto. Para obtener estatus y reputación, ponen en riesgo su salud y venden su integridad y su dignidad. Sus vidas no son felices. Si una persona pierde el cuidado y la protección de Dios y no cuenta con Su bendición ni Su salvación, ¿qué felicidad puede tener? Por muchos conocimientos que tenga, por mucha admiración que reciba de los demás o por muy lujosos que sean sus placeres materiales, al final, caerá en las catástrofes, sufrirá la perdición y perecerá. Eso no es tener un verdadero futuro. Ahora estamos en los últimos días. Dios está a punto de poner fin a esta era y hacer Su obra de premiar el bien y castigar el mal. Solo al perseguir la verdad y lograr cambiar de carácter puede uno alcanzar la salvación, sobrevivir y que Dios lo guíe a la era siguiente. Ese es el verdadero futuro.

Más adelante, leí sobre la experiencia de Pedro, la cual me dio cierta inspiración y motivación. Dios Todopoderoso dice: “Pedro nació en condiciones sociales muy favorables; claramente, esta fue su buena fortuna. Inteligente y perspicaz, le resultaba fácil captar nuevas ideas. Después de empezar sus estudios, podía sacar conclusiones de lo que aprendía, sin encontrarlo difícil en absoluto. Sus padres estaban orgullosos de tener un hijo tan inteligente y perspicaz, así que se desvivieron por apoyar su educación, con la esperanza de que pudiera distinguirse y asegurarse algún tipo de puesto oficial en la sociedad. Sin darse cuenta, Pedro se había interesado en Dios. Así, a los catorce años, cuando estaba en la escuela secundaria, sintió una profunda aversión hacia la cultura griega antigua que estudiaba; en particular, detestaba aún más los personajes ficticios y los acontecimientos inventados de la historia griega antigua. A partir de entonces, Pedro —que acababa de entrar en la primavera de su juventud— empezó a investigar la vida humana y a involucrarse en la sociedad. No recompensó los desvelos de sus padres movido por la conciencia, porque vio claramente que todas las personas vivían en un estado de autoengaño y llevaban vidas sin sentido, y que todas estaban arruinando sus propias vidas en aras de competir por la reputación y las ganancias. Su perspicacia tenía mucho que ver con el entorno social que habitaba. Cuanto más conocimiento tenía la gente, más complicadas eran sus relaciones interpersonales y sus mundos internos y, por tanto, más vacío parecía el espacio que habitaban. En estas circunstancias, Pedro pasaba su tiempo libre haciendo visitas por todas partes, y las figuras religiosas constituían la mayoría de aquellos a quienes visitaba. Parecía tener la vaga sensación en su corazón de que tal vez la religión podría aclarar los diversos enigmas del mundo humano, por lo que a menudo iba a una sinagoga cerca de su casa para asistir a los servicios, sin que sus padres lo supieran. En poco tiempo, Pedro, que siempre había sido de buena conducta y sobresalía en los estudios, comenzó a detestar ir a la escuela. Bajo la supervisión de sus padres, completó a regañadientes la escuela secundaria, tras lo cual, nadando hacia la orilla desde el océano del conocimiento, respiró hondo: a partir de entonces, quedó libre de toda educación y restricción” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Sobre la vida de Pedro). La experiencia de Pedro me mostró que él tenía un corazón inocente, amaba las cosas positivas y empezó a reflexionar sobre la vida desde una edad temprana. Al relacionarse con la sociedad, entendió que las personas vivían sus vidas para obtener fama y provecho y que, cuanto más conocimiento adquiría una persona, más complicada y corrupta se volvía su mente. También vio con claridad la oscuridad y la perversidad de la sociedad, y reconoció que perseguir la fama, el provecho y el estatus es algo vacío. No siguió los deseos de sus padres de buscar destacarse entre la multitud y de conseguir algún tipo de puesto oficial en la sociedad. En cambio, renunció con determinación a sus estudios, siguió la senda de la fe en Dios y, más adelante, siguió al Señor Jesús. Dedicó su vida a intentar entender a Dios, buscaba la intención de Dios en todo y entendía sus propios defectos y carencias a través de las palabras de Dios. En última instancia, pudo someterse a Dios hasta la muerte y amarlo al máximo, ganando la aprobación de Dios. Por el contrario, yo no era capaz de dilucidar las cosas y, debido a mi búsqueda de fama y provecho, no quería realizar el deber de un ser creado y me conformaba solo con creer en mi tiempo libre. Si seguía creyendo de esa manera hasta el final, ¡todo sería en vano! Tenía que seguir el ejemplo de Pedro, desprenderme de mi futuro personal y tomar la iniciativa para buscar cosas positivas. Durante mi etapa en la universidad, vi que las universidades bajo la autoridad del Partido Comunista Chino son centros de educación atea. Todos buscan la vanidad, anhelan la maldad y a nadie le importa si los estudiantes comen, beben, se divierten o se pelean. Sin embargo, las personas que creen en Dios y transitan por la senda correcta son perseguidas. Las universidades también difunden rumores infundados para condenar y calumniar a Dios, y hacen que las personas se aparten de Él y lo traicionen. Si seguía asistiendo a la universidad, no haría más que dejarme arrastrar por las corrientes malignas y me alejaría cada vez más de Dios. En última instancia, acabaría cayendo en las grandes catástrofes y sería destruida. Solo Dios puede mostrar a las personas la senda correcta y solo al entender la verdad puede uno vivir conforme a una semejanza más humana. Estaba dispuesta a elegir hacer mi deber y a complacer a Dios.

Sin embargo, cuando realmente iba a decidir dejar mis estudios, aún tuve algunas dudas. Una vez que eligiera dedicar todo mi tiempo a mis deberes, ya no podría ganar dinero para cuidar de mis padres. Mis padres se habían esforzado mucho en criarme y en pagarme mis estudios y, ahora que eran mayores, su salud no era tan buena como antes. Si se enfermaban en el futuro, entonces, mi situación no me permitiría cuidar de ellos. Siempre sentiría que les debía algo. Cuando mi hermana se enteró de mi estado, me buscó algunas de las palabras de Dios y las leí: “Yo siempre consolaré a todos los que perciban Mis intenciones, y no permitiré que sufran o que les suceda algún daño. Lo fundamental ahora es ser capaz de actuar conforme a Mis intenciones. Quienes hagan esto recibirán, con toda certeza, Mis bendiciones y estarán bajo Mi protección. ¿Quién es realmente capaz de esforzarse totalmente por Mí y ofrecer su todo por Mí? Todos estáis indecisos, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en la familia, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en tu corazón sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todos de tu propiedad? ¿Por qué no los encomiendas a Mis manos? ¿No confías en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 59). Los que se entregan con sinceridad por Dios son leales y sumisos a Él, realizan su deber sin considerar las ganancias y pérdidas personales y cumplen con sus responsabilidades para completar la comisión de Dios. Sin embargo, cuando tenía que tomar una decisión, siempre pensaba en mi futuro, mi familia y mis padres. No era realmente capaz de poner todo lo que tenía en manos de Dios. En realidad, el porvenir de nuestros padres está bajo la soberanía de Dios: Él ha predestinado desde hace mucho cuánto sufrimiento padecerán y de cuánta felicidad disfrutarán. Si los aquejan las enfermedades, como hijos, aunque nos quedemos con ellos o paguemos para que reciban tratamiento médico, no podemos sufrir en su lugar ni cambiar nada. Tomemos como ejemplo a mi tío, que tiene muchos hijos. Las familias de mis primos son relativamente pudientes y son bastante buenos hijos con mi tío. Cuando a mi tío le diagnosticaron cáncer de pulmón, pagaron su operación entre todos y se turnaron para cuidar de él. Pensaban que se iba a recuperar después de la operación, pero de forma inesperada, falleció a los pocos meses. Mi familia no es pudiente y mis padres se dedican, en su mayor parte, a hacer trabajos manuales. Sin embargo, siguen teniendo buena salud y casi nunca se enferman durante el año. No entendía la soberanía de Dios y mi fe en Él era muy escasa. A partir de entonces, estuve dispuesta a someterme a las orquestaciones y los arreglos del Creador y a encomendar a Dios todo lo relacionado con mis padres.

Más adelante, leí las palabras de Dios y me di cuenta de la ansiosa intención de Dios de salvar a la humanidad. Dios Todopoderoso dice: “Dios está buscando a aquellos que anhelan que Él aparezca, buscando a aquellos que prestan atención a Sus palabras, a los que no olvidan Su comisión y le ofrecen su corazón y su cuerpo, así como a aquellos que, como bebés, son sumisos y no se resisten ante Él. Si te dedicas a Dios, sin impedimento de ninguna fuerza, entonces Dios te verá con buenos ojos y te concederá Sus bendiciones. Si tienes un estatus elevado, una gran reputación, si posees riqueza de conocimiento, si tienes multitud de propiedades y el apoyo de muchas personas, pero estas cosas no te afectan y sigues yendo ante Dios para aceptar Su llamada y Su comisión, para hacer lo que Él te pide, entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más recto de la humanidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). Por las palabras de Dios vi que Él está buscando personas que puedan escuchar Sus palabras y someterse a Él, y quiere salvar a quienes anhelan Su aparición. Si las personas pueden desprenderse de su reputación, estatus, dinero e intereses y acudir a Dios para hacer su deber, esto cuenta con Su aprobación y, además, es algo significativo. Pensé en cómo Pedro obedeció el llamado de Dios, cumplió su deber y dio, en última instancia, un hermoso y rotundo testimonio que consoló el corazón de Dios. Yo también debía cumplir con las responsabilidades de un ser creado y cumplir mi deber; solo así puedo tener conciencia y humanidad. El que yo tuviera la suerte de poder hacer deberes en la iglesia era por la gracia de Dios hacia mí, y estaba dispuesta a dejar mis estudios para realizar mi deber.

Después, le conté mi decisión a mi padre y él me apoyó. Incluso dijo: “Creer en Dios es la senda correcta en la vida. Ya eres adulta y, como has escogido esta senda, debes tener la determinación y la perseverancia para seguir adelante. Por muchos reveses o dificultades que enfrentes, no te desanimes. ¡Solo busca de corazón!”. Me sorprendió un poco el apoyo de mi padre. Sabía que sus pensamientos e ideas estaban en manos de Dios y me sentí muy agradecida con Él en mi corazón. También se fortaleció mi fe para seguir a Dios. Cuando comenzó el nuevo semestre, le presenté a la universidad la solicitud para darme de baja. Mi profesor no entendía por qué renunciaría a ir a una buena universidad y seguía intentando convencerme de que no lo hiciera. Me dijo: “Tienes que pensártelo bien. Tus padres trabajaron muy duro para enviarte a la universidad y no te resultó fácil entrar. Si abandonas ahora, nunca tendrás un trabajo estable en el futuro. ¡Debes mirar a futuro y no ser cortoplacista!”. Cuando oí al profesor decir que debía mirar a futuro, el corazón me dio un vuelco. Pensé: “Sí. Una vez que tome esta decisión, nunca tendré un trabajo respetable. Entonces, tampoco ganaré la admiración de los demás ni los placeres de la carne”. Me di cuenta de que mi mentalidad no era la correcta, así que oré de inmediato a Dios en mi corazón. En ese momento, recordé con claridad las palabras de Dios: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). Sabía que esto era Dios, que me estaba dando un recordatorio. Desde fuera, parecía que solo estaba hablando con mi profesor, pero, en realidad, la artimaña de Satanás se escondía detrás de eso. Satanás usó al profesor para decir cosas que parecían velar por mis intereses y me tentaban a alejarme de Dios y a abandonar mi deber. ¡Satanás es realmente despreciable! También me puse a reflexionar: “El profesor dijo que no debía ser cortoplacista, sino que debía mirar a futuro; ¿qué es exactamente ser cortoplacista y qué es mirar a futuro? Si busco un título importante, tener un buen empleo y la admiración de los demás, pero no puedo cumplir mi deber ni obtener la verdad, entonces, cuando la obra de Dios llegue a su fin, no habré ganado nada. Eso es lo que significa ser cortoplacista. Siguiendo a Dios y cumpliendo los deberes de un ser creado, persiguiendo la verdad para lograr un cambio de carácter y ser salvada por Dios, esa es la elección más correcta y eso es mirar realmente a futuro”. Entonces, respondí con firmeza: “Mi decisión de abandonar la universidad no ha sido una decisión por impulso. ¡La medité durante mucho tiempo y no me arrepentiré de tomarla!”. El profesor vio que no podía convencerme y negó con la cabeza, resignado. Tramitó mi baja de la universidad. En el momento en que salí del campus, me sentí extremadamente alegre, ya que ¡ya no tendría que estar limitada por mis profesores ni mis compañeros cuando asistiera a las reuniones o realizara mi deber! Sentí que me había quitado un gran peso de encima. Me sentí como un pájaro que se escapaba de su jaula y volvía a ser libre en el cielo azul.

A partir de entonces, pasé todo mi tiempo dedicándome de lleno a mis deberes. Junto con mis hermanos y hermanas, asistía a reuniones, realizaba mi deber cada día y me sentía muy tranquila y en paz. En el proceso de hacer mi deber, revelé muchas actitudes corruptas. Por ejemplo, al cumplir mi deber, ansiaba obtener resultados rápidos, era superficial y disfrutaba de las comodidades de la carne; además, experimenté cierta poda, reprensión y disciplina. Adquirí cierta comprensión de mis propias actitudes corruptas y logré algunos cambios. Estos logros no los habría obtenido si hubiera seguido estudiando en la universidad. ¡Doy gracias a Dios por haberme sacado del lodazal de la búsqueda de la fama y el provecho y por haberme guiado hacia la senda correcta en la vida!


67. Es crucial tener las intenciones correctas al cumplir el deber

Por Zheng Jie, China

En septiembre de 2023, la iglesia dispuso que Li Yang y yo colaboráramos para encargarnos del trabajo de riego. Como ambos acabábamos de empezar a cumplir este deber y no estábamos familiarizados con el trabajo, los líderes le pidieron a Chen Lu que nos ayudara. Chen Lu nos presentó el trabajo y nos dijo que teníamos que conocer la situación de los regadores de cada iglesia, dar seguimiento frecuente al progreso del trabajo de riego, resolver las dificultades y problemas de los regadores y los recién llegados, centrarnos en regar y cultivar a los recién llegados de buena aptitud y apoyar y ayudar sin demora a los que no asistían a las reuniones con regularidad. No solo eso, sino que también teníamos que equiparnos con verdades sobre las visiones para mejorar los resultados del trabajo de riego. Al oír esto, pensé: “Hay que dominar muchas tareas y darles un seguimiento detallado. Sin duda, llevará mucho tiempo y esfuerzo”. Me sentí presionada por dentro. Sin embargo, pensé en que la iglesia me había encargado un deber muy importante. Esta era la gracia y exaltación de Dios, y me sentía muy agradecida. No podía fallarle. Tenía que confiar en Dios para hacer el trabajo.

Como no estaba familiarizada con el trabajo y necesitaba entender cada aspecto en detalle, a veces me quedaba despierta hasta muy tarde, pero aun así lo daba todo. Más tarde, me di cuenta de que cumplir bien este deber requería mucho tiempo y esfuerzo. Cuando los recién llegados tenían problemas o dificultades, debían resolverse rápidamente. Además, asuntos como si los recién llegados que no asistían a las reuniones con regularidad eran apoyados sin demora, qué tal eran la aptitud y la comprensión de los recién llegados y el progreso de su cultivo, todo esto requería un seguimiento y una comprensión detallados. Para completar bien estas tareas, Li Yang y yo trabajamos de sol a sol durante varios días seguidos. Sentía la cabeza nublada y pesada, y tenía un leve dolor de cabeza, así que sentí un poco de resistencia en mi interior: “Hacer este deber no solo es cansador mentalmente, sino también físicamente agotador. ¡Cumplir este deber no es nada fácil! Antes solo me dedicaba a regar a las personas en la iglesia y no era responsable de supervisar el trabajo. No me preocupaba tanto y tenía mi propio tiempo libre; era relativamente tranquilo. Ahora, en cambio, soy responsable del trabajo de riego en muchas iglesias y es mucho más preocupante y agotador que antes”. Cuanto más lo pensaba, más sofocada me sentía. Ya no quería cumplir este deber y quería volver a ser regadora. Empecé a pensar en eludir mi deber. Mentalmente, calculé: “Solo diré que mi aptitud es escasa y que no puedo hacer el trabajo. No he estado haciendo este deber por mucho tiempo y no he asumido mucho trabajo, por lo que será más fácil traspasar las cosas después de que cambien mi deber. Si asumo todo el trabajo, me será más difícil proponer un cambio de deber”. Por lo tanto, dejé de ser tan diligente en mi deber como antes. Fui lenta en el seguimiento del progreso del riego de los recién llegados y deliberadamente lo posponía y alargaba las cosas para que los líderes pensaran que era ineficiente en el trabajo y no estaba a la altura del deber. De esa manera, aceptarían mi renuncia cuando la presentara. En ese momento, Chen Lu también estaba dando seguimiento al trabajo de varias otras iglesias, por lo que Li Yang y yo necesitábamos familiarizarnos rápidamente con la situación para asumir las responsabilidades que Chen Lu estaba manejando. Cuando Chen Lu nos informó sobre la situación en estas iglesias, temí que una vez que entendiera la situación y me pasaran la responsabilidad, me sería más difícil renunciar. Por lo tanto, usé la excusa de estar ocupada para no familiarizarme con el trabajo. A veces, sentía remordimiento y pensaba: “Debería asumir estas tareas lo antes posible, pero no me he apurado a hacerme cargo del trabajo porque quería evitarme el sufrimiento y el agotamiento. ¡Esto no es proteger el trabajo de la iglesia! Sin embargo, si me familiarizo con estas tareas, no podré irme y mi carne sufrirá. De todos modos, si yo no me hago cargo, lo hará Li Yang. Además, Chen Lu todavía colabora a tiempo parcial, así que no es que estas tareas se vayan a quedar sin nadie que las haga”. Al pensar esto, dejé de sentir remordimiento. Más tarde, cuando Li Yang y Chen Lu hablaban del trabajo, yo no quería involucrarme. Era como si fuera una extraña. Aunque sabía que habían surgido problemas en el trabajo de riego, no intenté buscar formas de resolverlos; solo pensaba en cómo irme lo antes posible. Como yo seguía sin entender la situación de esas iglesias, todo el trabajo recayó sobre Li Yang. Él no podía encargarse de todo solo y, por la gran presión que tenía, se pasaba el día suspirando. Solo cuando vi que Li Yang estaba en mal estado, me sentí mal. Pensé: “El mal estado de Li Yang tiene que ver conmigo. Si yo hubiera sido capaz de asumir una carga y tener un poco de sentido de la responsabilidad, él no habría estado tan ocupado haciéndolo todo solo, y los resultados del trabajo habrían mejorado. Ahora los resultados del trabajo de riego no son buenos y cada vez hay más recién llegados que no asisten a las reuniones con regularidad. Los recién llegados con aptitud no están siendo regados y cultivados a tiempo, y su entrada en la vida sufre pérdidas. ¡Toda esta maldad la cometí yo!”.

Después, empecé a reflexionar sobre mí misma: ¿Por qué me resistía tanto a cumplir este deber? Pensé en las palabras de Dios que ponen al descubierto cómo, al cumplir su deber, la gente siempre elige el trabajo más ligero y rehúye las dificultades, y las busqué para leerlas. Dios dice: “Al hacer un deber, la gente siempre escoge el trabajo liviano, el menos cansado y que no implique desafiar las condiciones climáticas a la intemperie. Eso implica elegir trabajos fáciles y eludir los complicados, y se trata de una manifestación de codicia de las comodidades de la carne. ¿Qué más? (Quejarse siempre cuando el deber es un poco duro, un poco agotador, cuando implica pagar un precio). (Preocuparse por la comida y la ropa, y por los placeres carnales). Todas estas son manifestaciones de codicia de las comodidades de la carne. Cuando una persona así ve que una tarea es demasiado laboriosa o arriesgada, se la endosa a otra; se limita a hacer trabajo tranquilo, y pone excusas, dice que tiene escaso calibre, que le falta capacidad de trabajo y no puede hacerse cargo de esta tarea, de hecho, el verdadero motivo es que codicia las comodidades de la carne. […] Por muy ajetreado que sea el trabajo de la iglesia o por muy atareados que sean sus deberes, la rutina y el estado habitual de sus vidas jamás se ven interrumpidos. En lo que respecta a cualquier pequeño detalle de su vida carnal, nunca son descuidados, arreglan estas cosas a la perfección y son muy estrictos y serios al respecto. Sin embargo, en cuanto al trabajo de la casa de Dios, por muy importante que sea el asunto, y aunque este afecte a la seguridad de los hermanos y hermanas, lo abordan negligentemente. Ni siquiera se preocupan de aquellas cosas que competen a la comisión de Dios ni al deber que han de hacer. No asumen ninguna responsabilidad en absoluto. Esto es entregarse a las comodidades de la carne, ¿no? ¿Son las personas que se entregan a las comodidades de la carne aptas para desempeñar un deber? En cuanto alguien saca el tema de hacer su deber o habla de pagar un precio y de sufrir penurias, no paran de negar con la cabeza. Tienen demasiadas dificultades, les embargan las quejas y están llenas de negatividad. Esas personas son inútiles, no están cualificadas para hacer sus deberes y se las debería descartar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). Cuando leí este pasaje de las palabras de Dios, me llené de remordimiento. Al cumplir mi deber, siempre elegía el trabajo ligero, y en cuanto se volvía laborioso, quería pasárselo a otros mientras yo hacía lo más fácil. Incluso buscaba excusas, diciendo que mi aptitud era escasa, cuando en realidad solo quería disfrutar de la comodidad. Dios dice que tales personas no tienen sumisión a Dios ni temor de Él, y pueden abandonar su deber en cualquier momento para disfrutar de la comodidad. No merecen cumplir deberes y deberían ser descartadas. Recordé todo lo que había hecho en mis deberes: Después de que los líderes me asignaron como supervisora, en cuanto me di cuenta de que era responsable de muchas iglesias, que tenía una gran carga de trabajo, que estaba ocupada todos los días, que a veces tenía que quedarme despierta hasta tarde y que el deber era muy agotador mental y físicamente, pensé que era demasiado laborioso y cansador cumplir este deber todos los días, y pensé en renunciar por la comodidad de mi carne. Yo sabía muy bien que este deber era extremadamente importante y que debía asumir el trabajo lo antes posible, pero temía que, si asumía demasiado, no podría irme. Por lo tanto, deliberadamente lo posponía y era negligente, tratando de mostrarles a los líderes que mi aptitud era escasa y que no estaba a la altura del trabajo para que aceptaran mi renuncia. Cuando Chen Lu nos estaba ayudando a familiarizarnos con el trabajo, fingí a propósito estar muy ocupada y no participé. Como resultado, todo el trabajo recayó sobre Li Yang, lo que le causó una gran presión y lo puso en un mal estado. Cada vez había más problemas en el trabajo, y los resultados del riego de los recién llegados tampoco eran buenos. Todo este daño al trabajo de la iglesia fue causado por disfrutar de la comodidad y por elegir las tareas fáciles y eludir las difíciles. Los dos supervisores anteriores ya habían retrasado el trabajo de riego y fueron destituidos, y, en este momento crítico, la iglesia me había asignado este deber, lo cual era una exaltación de Dios. Debía haber sido considerada con Sus intenciones y protegido el trabajo de la iglesia. Sin embargo, no tuve ninguna conciencia. En cuanto había mucho trabajo y mi carne no podía estar cómoda, sentí resistencia e intentaba por todos los medios abandonar mi comisión por un deber más fácil. Vi cómo se retrasaba el trabajo, pero no lo protegí. ¡Fui tan falsa, perversa y despreciable! En realidad, no es que no pudiera hacer el trabajo. El problema era que mi naturaleza era demasiado egoísta y no hacía las cosas de las que era capaz; no mostré ninguna lealtad a Dios y fui inútil en el momento crítico. ¡Realmente no servía para nada, indigna de realizar ningún deber! Al entender esto, mi corazón se llenó de remordimiento y angustia, y oré a Dios para que me guiara a rebelarme contra la carne y a someterme, y a no ser más selectiva con mi deber.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y logré entender un poco mi problema. Dios dice: “¿Cuál es, entonces, la perspectiva vital de la especie humana corrupta? Se puede decir que es la siguiente: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Toda la gente vive para sí misma; para hablar claro, vive para la carne, y vive solo para llevarse comida a la boca. ¿En qué se diferencia esta existencia de la de las bestias? No tiene ningún valor vivir así, y menos aún sentido. La perspectiva vital de uno consiste en aquello de lo que depende para vivir en el mundo, aquello para lo que vive y cómo vive, y todas estas son cosas esenciales que se encuentran dentro de la naturaleza humana. Al diseccionar la naturaleza de las personas, verás que todas se oponen a Dios. Todas ellas son diablos y no hay ninguna genuinamente buena. Solo si diseccionas la naturaleza de la gente puedes conocer de verdad su corrupción y su esencia y entender qué es realmente la gente, de qué carece en realidad, con qué debería equiparse y cómo debería vivir con semejanza humana. No es fácil diseccionar verdaderamente la naturaleza de una persona ni puede hacerse sin experimentar las palabras de Dios o tener experiencias reales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Lo que se debe saber sobre el cambio de carácter). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que reglas satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “La vida es breve; disfruta mientras puedas” y “Saborear el vino y disfrutar de la música; ¿cuánto tiempo ofrece realmente la vida?” se habían arraigado en mí y se habían convertido en mi naturaleza. Controlada por estos pensamientos e ideas, mi principio en todo lo que hacía era el interés propio, y solo consideraba si mi carne podría disfrutar de la comodidad o no. Creía que si mi carne no sufría, eso era una bendición. Hacía cualquier cosa que fuera beneficiosa para mi carne, y no hacía nada que no lo fuera; jamás me trataba mal a mí misma. Cuando ser responsable del trabajo de riego requería que mi carne sufriera, me disgustaba el agotamiento y la preocupación, y quería un deber más ligero. Sabía muy bien que el trabajo de riego se había visto afectado y que debería haberme familiarizado con el trabajo lo antes posible y asumir los deberes, pero me preocupaba que, si asumía los deberes, sería difícil renunciar, y así me quedé de brazos cruzados viendo cómo se retrasaba el trabajo de riego, como una extraña a la que no le importaba. Que la iglesia me asignara este deber era una exaltación de Dios para mí, pero yo pensaba constantemente en eludirlo. Esto hizo que los resultados del trabajo de riego fueran pobres, y retrasó el crecimiento en la vida de los recién llegados. ¡Eso era cometer el mal, resistirse a Dios, y era detestable para Él!

Luego, leí algunas palabras de Dios y llegué a comprender que disfrutar siempre de las comodidades de la carne tiene graves consecuencias. Dios Todopoderoso dice: “Aquello de lo que hoy disfrutas es, precisamente, lo que está arruinando tu futuro, mientras que el dolor que hoy soportas es justamente lo que te protege. Debes ser claramente consciente de estas cosas a fin de evitar caer preso de las tentaciones de las que te resultará difícil liberarte y evitar tropezar en la densa niebla y ser incapaz de volver a encontrar el sol jamás. Cuando la densa niebla se disipe, te encontrarás en medio del juicio del gran día” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre). “La carne del hombre es como la serpiente: su sustancia es hacer daño a la vida del hombre. Cuando tu carne consigue completamente lo que quiere, tu vida se va al traste. La carne es propia de Satanás. Siempre hay deseos extravagantes dentro de ella; la carne siempre piensa en sí misma y siempre desea facilidad y quiere disfrutar de la comodidad, sin preocupación ni sentido de la urgencia, regodeándose en la holgazanería. Si la satisfaces hasta un determinado punto, acabará por devorarte. Es decir, si la satisfaces una vez, te pedirá que la vuelvas a satisfacer la próxima vez. La carne siempre tiene deseos extravagantes y nuevas exigencias y se aprovecha de que la complazcas para hacer que la valores aún más y vivas en sus comodidades y, si nunca puedes vencerla, al final acabas por arruinarte. Que puedas o no obtener la vida ante Dios y cuál sea tu final definitivo, depende de cómo practiques el rebelarte contra la carne. Dios te ha salvado, escogido y predestinado, pero si hoy no estás dispuesto a satisfacerle, a poner en práctica la verdad y a rebelarte contra tu propia carne con un auténtico corazón amante de Dios, te terminarás destruyendo y así padecerás un sufrimiento extremo. Si siempre complaces la carne, Satanás te devorará gradualmente y te dejará sin vida o sin el toque del Espíritu, hasta que llegue el día en que te encuentres totalmente en tinieblas en tu interior. Cuando vivas en la oscuridad, Satanás te habrá llevado cautivo; ya no tendrás más a Dios en tu corazón y en ese momento negarás Su existencia y lo abandonarás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Por las palabras de Dios, vi que si uno valora constantemente la carne y disfruta de las comodidades carnales, poco a poco será devorado por Satanás. Al final, todas esas personas serán condenadas y descartadas por Dios. Me di cuenta de que estaba en grave peligro. Recordé cuando empecé a cumplir este deber. Todavía tenía cierta voluntad de ser considerada con las intenciones de Dios, y cuando estaba siendo negativa y negligente, sentía algo de remordimiento. Más tarde, cuando me vi atrapada en la carne, solo pensaba en cómo evitar el sufrimiento y el agotamiento de la carne y quería renunciar lo antes posible para cambiar de deber. Deliberadamente trabajaba despacio y fingía ser incompetente, por miedo a no poder renunciar a mi deber si hacía bien mi trabajo. Al final, esto provocó varios problemas en el trabajo de riego, y la entrada en la vida de los recién llegados se vio gravemente perjudicada. Aunque mi carne estaba satisfecha, en el momento crítico en que se necesitaba gente con urgencia para el trabajo de la iglesia, no fui considerada con la intención de Dios y no cumplí los deberes que debía. En lugar de eso, solo pensé en huir, y a mi paso dejé transgresiones. ¡Al tratar mi deber de esta manera, traicioné a Dios! Pensé en las palabras de Dios: “Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos completen las comisiones que Dios les encargue. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como su propia vida. Si te tomas a la ligera las comisiones de Dios, esa es una traición a Él de lo más grave. Al hacer esto eres más deplorable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Me di cuenta de que tratar el deber de forma negligente y descuidada daña el trabajo de la iglesia. Esto es una grave traición a Dios y es lo que Él más odia. Al final, uno será condenado y descartado sin duda. Sentí miedo en mi corazón y por fin vi con claridad que buscar la comodidad de la carne trae la calamidad, no es una bendición, y que demostrar consideración por la carne podía de verdad costarme la vida. Si permanecía sin arrepentirme y seguía buscando las comodidades carnales, entonces, como Satanás, ¡sería destruida por Dios! Ya no podía vivir según los venenos satánicos; tenía que rebelarme contra la carne y practicar de acuerdo con los requisitos de Dios para cumplir bien mi deber.

Pensé en la actitud de Noé hacia la comisión que Dios le dio, así que busqué las palabras de Dios para leerlas. Dios dice: “Todo el proceso de construcción del arca estuvo lleno de dificultades. De momento, dejemos de lado cómo Noé salió adelante del azote de los vientos, el sol abrasador y la lacerante lluvia, el tremendo calor y el intenso frío, y el cambio de las cuatro estaciones, año tras año. Hablemos primero de la colosal empresa que supuso la construcción del arca, de la preparación por parte de Noé de los diversos materiales y de las innumerables dificultades a las que se enfrentó en el transcurso de la construcción del arca. […] Ante toda clase de problemas, dificultades y desafíos, Noé no retrocedió. Incluso cuando a menudo fracasaban algunas de sus tareas de ingeniería más difíciles y las cosas se dañaban, a pesar de que sentía tristeza y preocupación en el corazón, cuando pensaba en las palabras de Dios, cuando pensaba en cada palabra que Dios le había ordenado y en cómo lo había exaltado, solía sentirse extremadamente motivado: ‘No puedo rendirme, no puedo ignorar lo que Dios me ha ordenado y encomendado hacer. Esta es la comisión de Dios, y puesto que la acepté, dado que oí las palabras que Dios pronunció y Su voz, y como acepté esto de parte de Él, debo someterme completamente, que es lo que debería hacer un ser humano’. Así que, sin importar el tipo de dificultades a las que se enfrentara, la clase de burlas o calumnias con las que se encontrara, y por muy agotado que estuviera su cuerpo y muy cansado que se sintiera, no abandonó lo que le había encomendado Dios, y tuvo siempre en mente cada una de las palabras de lo que Él había dicho y ordenado. Por mucho que cambiara su entorno y por muy grandes que fueran las dificultades que afrontara, confiaba en que nada de eso sería eterno, que solo las palabras de Dios perdurarían para siempre, y que únicamente se cumpliría con toda certeza aquello que Dios había ordenado hacer. Noé poseía verdadera fe en Dios y la sumisión que debía tener, y siguió construyendo el arca que Dios le había pedido construir. Día tras día, año tras año, Noé envejeció, pero su fe no disminuyó ni se produjo ningún cambio en su actitud ni en su determinación de completar la comisión de Dios. Aunque hubo momentos en los que su cuerpo se sintió cansado y exhausto, cayó enfermo y su corazón se debilitó, su determinación y perseverancia a la hora de completar la comisión de Dios y someterse a Sus palabras no decrecieron. Durante los años en que Noé construyó el arca, practicó la escucha de las palabras que Dios había pronunciado y la sumisión a estas, y también practicó la verdad importante de que un ser creado y una persona corriente debe completar la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión tres: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (II)). Después de leer este pasaje, me sentí totalmente avergonzada. Cuando Dios le pidió a Noé que construyera el arca, Noé sabía lo difícil que sería y también sabía que construirla requeriría mucho trabajo duro y pagar un alto precio. Sin embargo, sin importar cuán grandes fueran las dificultades, Noé de todas formas aceptó la comisión de Dios sin tener elección propia. No consideró sus propios intereses y se sometió a Dios con un corazón sencillo, aceptando Su comisión y haciendo todo lo posible por construir el arca según los requisitos de Dios. Después de perseverar durante ciento veinte años, finalmente completó el arca. Noé aceptó la comisión de Dios sin concesiones, y fue leal y sumiso. ¡Su humanidad era excelente! Comparada con Noé, a mí me faltaba demasiada humanidad. Si no podía soportar estas pequeñas dificultades ahora y quería cambiar a un deber más fácil, entonces realmente no era digna ni de ser llamada humana.

Más tarde, leí más palabras de Dios y obtuve cierto entendimiento de Su intención. Dios dice: “Comer y beber las palabras de Dios, orar y formarte, aceptar la carga de Dios y las comisiones que Él te encomienda, todo esto es para que tengas un camino hacia delante. Cuanta más carga tengas por la comisión de Dios, más fácil será que Él te perfeccione. Algunas personas incluso no están dispuestas a cooperar con otras en el servicio a Dios cuando se las llama a hacerlo; estas son personas perezosas que codician las comodidades. Cuanto más se te pida cooperar con otras personas para servir, más experiencias tendrás. Debido a que tienes más cargas y experiencias, tendrás más oportunidades de ser perfeccionado. Por tanto, si puedes servir a Dios con sinceridad, serás considerado con Su carga; así pues, tendrás más oportunidades de que Él te perfeccione. Un grupo de personas semejante está siendo perfeccionado actualmente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). Dios me concedió la gracia de tener la oportunidad de formarme al cumplir mi deber para que yo obtuviera la verdad y fuera hecha perfecta. ¡Tenía que valorarlo! Aunque encargarme del trabajo de riego es ajetreado y agotador, hay muchas oportunidades de obtener la verdad y ser hecha perfecta por Dios. Aunque los deberes que cumplía antes eran más relajados y cómodos, me surgían menos problemas, y eso significaba que tenía menos oportunidades de buscar la verdad y mi crecimiento en la vida era lento. Entonces por fin experimenté por qué Dios quiere que la gente se rebele contra su carne y asuma una carga mayor; hay mucho del amor de Dios en esto. Cuando mi mentalidad cambió, no sentí que estuviera sufriendo, aunque mi deber fuera un poco más ajetreado, y estuve dispuesta a someterme y aceptar este deber desde el fondo de mi corazón. Comencé a tomar activamente la iniciativa de familiarizarme con el trabajo y de preguntarle a Chen Lu sobre cualquier cosa que no supiera cómo hacer. No me atreví a demorarlo más, por miedo a que si Chen Lu se iba a cumplir otros deberes antes de que yo entendiera lo que pasaba en las iglesias, se retrasara el trabajo. Más tarde, Li Yang y yo cooperamos para dar un seguimiento puntual al trabajo, y los resultados del trabajo de riego fueron mejores que antes. Los recién llegados asistían activamente a las reuniones y además estaban dispuestos a realizar deberes y predicar el evangelio.

Después de un tiempo, nos habíamos familiarizado con el trabajo, y los líderes nos pidieron a Li Yang y a mí que nos dividiéramos el trabajo, de modo que cada uno fuera responsable de unas pocas iglesias. Así, podríamos dar un seguimiento más detallado al trabajo. Después de dividirnos el trabajo, me di cuenta de que los resultados del trabajo de riego en las iglesias de las que yo era responsable no eran buenos. Había muchos recién llegados que no se reunían con regularidad y faltaban regadores. Las iglesias de las que era responsable Li Yang estaban mejor y tenían muchos regadores, por lo que su deber era un poco más fácil. Cuando vi la situación de las iglesias después de dividir el trabajo, no quise hacerme cargo de estas iglesias, y sentía que, en cuanto lo hiciera, estaría aún más ocupada y más cansada que antes. Sin embargo, cuando pensé en que Li Yang estaba más familiarizado con sus iglesias y que dividir las tareas de esa manera facilitaba el seguimiento del trabajo, me sometí. Más tarde, llegaron cada vez más recién llegados después de oír el evangelio, que necesitaban ser regados con urgencia, pero en las iglesias de las que yo era responsable faltaban regadores. Tuve que dedicar mucho más tiempo y energía de lo habitual a mi trabajo, y cuando vi que Li Yang estaba menos ocupado, me arrepentí de haberme dividido el trabajo con él. En ese momento, me di cuenta de que nuevamente quería mostrar consideración por la carne. Pensé en que ya había dejado una transgresión a mi paso por valorar mi carne y obstaculizar el trabajo de la iglesia. No podía volver a herir el corazón de Dios como lo había hecho en el pasado. Sin importar lo duro o agotador que fuera, tenía que perseverar. Una vez que mis intenciones fueron las correctas, tuve la fe para cooperar. Después, los resultados del trabajo de riego mejoraron un poco. Experimenté de verdad que si tienes la intención correcta al realizar tu deber y cooperas diligentemente, sin ser considerado con la carne, entonces contarás con la guía y la bendición de Dios, y tu corazón se sentirá tranquilo y en paz. ¡Gracias a Dios!


68. Cómo resolví mi problema con las mentiras

Por Xiaocong, China

En diciembre de 2023, estaba a cargo del trabajo de riego de varias iglesias. En ese tiempo, era muy proactivo en mi deber y conocía a grandes rasgos la situación de los nuevos fieles. Para marzo de 2024, el número de nuevos en la iglesia de Jianglin había aumentado gradualmente, y la supervisora me puso a cargo del trabajo de riego de esa iglesia. Como esa iglesia quedaba un poco lejos de las otras de las que me encargaba, y el ambiente era terrible por los frecuentes arrestos de la policía, la supervisora me recordó que si no podía reunirme con los nuevos a tiempo, debía escribirles más a los regadores para saber cómo estaban esos fieles. En ese momento, acepté sin dudarlo.

Un tiempo después, la supervisora me escribió para preguntarme cosas como el estado y las dificultades recientes de los nuevos, y para qué deberes eran adecuados. Al ver esas preguntas, pensé: “Acabo de hacerme cargo del trabajo de riego en la iglesia de Jianglin y solo conozco la situación de los nuevos por encima, sin muchos detalles. Le prometí a la supervisora que iba a centrarme en dar seguimiento a la situación de los nuevos, pero hasta ahora, no lo he hecho como se debe. Si le respondo con la verdad, ¿qué va a pensar de mí? ¿Pensará que actúo de manera superficial y no hago trabajo real? ¿Pensará que, a pesar de llevar un tiempo en el trabajo de riego, todavía no conozco bien estas tareas y que mi capacidad de trabajo es deficiente? ¿Y por eso me va a menospreciar?”. Al pensar en esto, no quise responderle. Pero tampoco podía simplemente no contestar. Me encontraba en un verdadero dilema. Estaba perdido si hablaba, y también si no lo hacía. En ese momento, se me ocurrió una idea: “Si les escribo ahora a los regadores de la iglesia de Jianglin y aclaro las cosas antes de responderle a la supervisora, entonces ella no pensará que tengo poca capacidad de trabajo ni que estoy actuando de manera superficial y no hago trabajo real”. Así que, rápidamente, me puse a escribirles una carta a los regadores de la iglesia de Jianglin. Después de terminar, todavía me sentía intranquilo. Pensé: “Si los regadores tardan en responder y yo no le respondo a la supervisora a tiempo por estar esperando, ¿se llevará una mala impresión de mí? En ese caso, podría dejar en evidencia que no he hecho un seguimiento adecuado del trabajo. De esta manera, no solo no lograría resguardar mi orgullo y mi estatus, sino que también me pondría en un dilema, y si la supervisora me pregunta la razón, no tendría una buena explicación. Tengo que responderle primero a la supervisora. Pero ¿qué puedo decir para que ella piense que tengo buenas razones para mi demora? La supervisora hizo muchas preguntas, así que si digo que he dado seguimiento a todo, no sería realista. Mejor le diré que se me pasó un asunto, que ya estoy escribiendo para ponerme al día y que le daré toda la información junta en cuanto reciba la respuesta. Así, la supervisora no tendrá nada que decirme. Después de todo, uno no piensa en todo con tanto detalle; es normal que se te pasen una o dos cosas”. Así que le respondí de esa manera a la supervisora. Un par de días después, los regadores de la iglesia de Jianglin respondieron con los detalles de la situación de los nuevos, y yo le informé de todo a la supervisora punto por punto. Ella no dijo nada, y yo me sentí aliviado. Pensé: “Menos mal que no le conté la verdad de la situación; de lo contrario, la supervisora de seguro cuestionaría mi capacidad de trabajo, o pensaría que actúo de manera superficial y no hago trabajo real. Si eso pasara, no podría mantener mi buena imagen ante ella”.

Un día, durante una reunión, leí en las últimas palabras de Dios que aquellos que pertenecen a la categoría de los diablos son mentirosos habituales. Me acordé de cómo había respondido a la carta de la supervisora. Era evidente que yo no había dado seguimiento a la situación de los nuevos, pero sostuve que solo se me había pasado un asunto. ¡Estaba mintiendo y engañando! Quise sincerarme y hablar de mi estado falso, pero luego lo pensé mejor: “Me costó tanto trabajo mentir antes. ¿No fue precisamente para mantener mi buena imagen ante la supervisora? Si me sincero ahora, ¿no habrán sido en vano todos mis ‘esfuerzos’ anteriores? No solo perdería mi imagen y estatus, sino que la supervisora también pensaría que soy muy taimado y falso. Olvídalo. Si no digo nada, nadie se enterará”. Así que no me sinceré. Pero después de la reunión, recordé que Dios dice que los que mienten habitualmente valoran mucho sus propios intereses, y que en cuanto su orgullo y estatus se ven involucrados, hacen lo que sea para mentir y engañar. Yo mentí para resguardar mi orgullo y mi estatus. ¿No era ese el mismo comportamiento de un diablo? Me sentí muy intranquilo y asustado, así que me sinceré con la supervisora sobre este asunto.

Después, busqué las palabras de Dios relativas a mi estado para entrar en ellas. Leí Sus palabras: “Las intenciones de las personas falsas son mucho más complicadas que las de las honestas. Prestan demasiada consideración a lo que dicen y hacen. Tienen que considerar la fama, el provecho y el estatus, así como su reputación y prestigio, y velar por sus intereses, y tampoco pueden revelar nada y dejar que los demás los desentrañen, por lo que deben devanarse los sesos para inventar mentiras. Sus mentiras se multiplican, todo lo que dicen es mentira y no pronuncian una sola palabra honesta. Además, la gente falsa tiene deseos extravagantes excesivos y muchas exigencias irrazonables. Cuando hablan, siempre tienen sus propias intenciones y objetivos. Para lograr sus objetivos, tienen que pensar en todas las formas posibles de mentir y engañar a otras personas, y cuantas más mentiras dicen, más mentiras necesitan para encubrirlas, por lo que sus mentiras no tienen fin. Así, en comparación con una persona honesta, la vida de una persona falsa es agotadora y miserable. Algunas personas son relativamente honestas. Si pueden perseguir la verdad, reflexionar sobre sí mismas sin importar las mentiras que hayan dicho, diseccionarse y entenderse a sí mismas comparándose con las palabras de Dios sin importar el engaño en el que hayan incurrido, e intentar cambiar, entonces podrán deshacerse de gran parte de sus mentiras y engaños con unos pocos años de experiencia. Se habrán convertido entonces en personas que son básicamente honestas. Si uno vive así, no es solo que su sufrimiento disminuya significativamente y no se sienta tan agotado; también le trae paz y felicidad. En muchos asuntos, estará libre de las ataduras de la fama, el provecho y el estatus, y de la vanidad y el orgullo, y naturalmente vivirá una vida libre y liberada. La gente falsa, sin embargo, siempre tiene motivos ocultos detrás de su discurso y sus acciones. Inventan todo tipo de mentiras para desorientar y engañar a los demás, y tan pronto como son expuestos, se devanan los sesos buscando formas de encubrir sus mentiras. Siempre están en un estado de ansiedad, y este ir y venir les hace sentir que sus vidas son extremadamente agotadoras. Es bastante agotador para ellos decir tantas mentiras en cada situación que encuentran, y después tener que encubrir esas mentiras es aún más agotador. Todo lo que dicen tiene la intención de lograr un propósito, por lo que se esmeran en planificar todo lo que dicen. Y como tienen miedo de que los desentrañes, también deben devanarse los sesos para encubrir sus mentiras y seguir explicándote las cosas, tratando de convencerte de que no están mintiendo ni engañándote, de que son buenas personas. Las personas falsas son propensas a hacer estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). De las palabras de Dios, entendí que la gente falsa considera los problemas de una manera muy complicada. Intentan proteger su orgullo y estatus, y no quieren que los demás vean ninguno de sus defectos. Si algo amenaza su orgullo y estatus, se devanan los sesos para mentir y encubrir sus mentiras. Cuando la supervisora me escribió para saber la situación de los nuevos, yo solo tenía que responderle a qué aspectos había dado seguimiento y a cuáles no. En lo que no había hecho bien, podría haberlo corregido de inmediato después y habría estado bien. Era algo muy sencillo. Pero yo lo compliqué demasiado. Me preocupaba que, si respondía con la verdad, quedarían al descubierto mis fallas en el deber, y que la supervisora podría dudar de mi capacidad de trabajo y menospreciarme. Así que pensé en tener clara la situación de los nuevos antes de responder. De esa manera, podría ocultar el hecho de que mi trabajo de seguimiento había sido deficiente. Pero también me preocupaba que, si esperaba a entender bien la situación antes de responder, la supervisora pensara que estaba demorando la respuesta y, en ese caso, mis problemas podrían quedar al descubierto, y mi imagen de persona diligente y responsable se vería afectada. Por eso le mentí a la supervisora, diciéndole que solo había un asunto al que no había dado seguimiento. Al mismo tiempo, les escribí rápidamente a los regadores para obtener información sobre los nuevos, y luego le pasé la información que había recopilado a la supervisora, montando una fachada para que ella pensara que yo sí estaba haciendo trabajo real. Realmente me esforcé mucho para proteger mi orgullo y estatus, recurriendo a trucos e intrigas. ¡Era totalmente falso! Dios escruta lo más profundo del corazón humano. Él sabía todo lo que yo hacía. Podía engañar a la gente, pero no a Dios, porque Él lo ve todo. Si no me arrepentía y cambiaba en ese momento, sin duda Dios me descartaría. Tenía que perseguir la verdad con urgencia y cambiar mi carácter falso.

Más tarde, vi un video de testimonio vivencial titulado “He experimentado la alegría de ser honesta”. Un pasaje de las palabras de Dios que citaban allí me ayudó a entender un poco la senda que estaba recorriendo. Dios Todopoderoso dice: “Ya seáis líderes u obreros, ¿tenéis miedo de que la casa de Dios haga indagaciones y supervise vuestro trabajo? ¿Teméis que la casa de Dios descubra defectos y desviaciones en vuestro trabajo y os pode? ¿Teméis que después de que lo Alto conozca vuestro verdadero calibre y estatura, os vean de manera diferente y no os consideren para un ascenso? Si tienes estos temores, eso demuestra que tus motivaciones no son en aras de la obra de la iglesia, sino que estás trabajando en aras de la reputación y el estatus, lo que evidencia que tienes el carácter de un anticristo. Si tienes el carácter de un anticristo, eres susceptible de recorrer la senda de los anticristos y cometer todo el mal que estos causan. Si en tu corazón no temes que la casa de Dios supervise tu trabajo y eres capaz de brindar respuestas reales a las preguntas e indagaciones de lo Alto, sin esconder nada, además de decir todo lo que sabes, entonces, independientemente de si lo que dices es correcto o incorrecto, sin importar la corrupción que reveles, aunque reveles el carácter de un anticristo, de ninguna manera se te calificará como tal. La clave es si eres capaz de conocer tu propio carácter de anticristo y de buscar la verdad a fin de resolver este problema. Si eres una persona que acepta la verdad, tu carácter de anticristo puede corregirse. Si sabes perfectamente bien que tienes el carácter de un anticristo y, sin embargo, no buscas la verdad para resolverlo, si incluso intentas ocultar o mentir acerca de los problemas que ocurren y eludes la responsabilidad y si no aceptas la verdad cuando se te somete a la poda, entonces este es un problema grave, y no eres distinto a un anticristo. Sabiendo que tienes el carácter de un anticristo, ¿por qué no te atreves a enfrentarlo? ¿Por qué no puedes abordarlo con franqueza y decir: ‘Si lo Alto pregunta sobre mi trabajo, diré todo lo que sé, e incluso si las cosas malas que he hecho salen a la luz y lo Alto deja de utilizarme tras enterarse y yo pierdo mi estatus, de todos modos diré claramente lo que tengo que decir’? Tu temor a la supervisión y las indagaciones sobre tu trabajo por parte de la casa de Dios demuestra que valoras tu estatus más que la verdad. ¿Acaso no es este el carácter de un anticristo? Apreciar el estatus por encima de todo es el carácter de un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Por las palabras de Dios, comprendí que no atreverse a informar de los asuntos con sinceridad cuando los líderes y obreros preguntan por el trabajo y lo supervisan, e incluso encubrir la verdad por el bien de la reputación y el estatus, significa que uno tiene el carácter de los anticristos y que recorre la senda de los anticristos. Al comparar esto con mi propio estado, cuando la supervisora me preguntó por los nuevos de los que yo estaba a cargo, había muchos asuntos que no tenía claros, pero temía que si informaba con sinceridad y la supervisora veía que no había hecho un seguimiento adecuado, pensara que estaba actuando de manera superficial, o incluso cuestionara mi capacidad de trabajo, lo que afectaría mi buena imagen ante ella. Así que mentí y recurrí al engaño. ¿Acaso mi carácter perverso y falso no era igual al de un anticristo? En realidad, que la supervisora hiciera seguimiento del trabajo era, por un lado, para recordarme si se había dado seguimiento e implementado correctamente el trabajo, para que, si no, pudiera hacerlo de inmediato, evitando así retrasos en el progreso del trabajo de riego por un descuido momentáneo. Esto me servía de recordatorio y ayuda. Además, en la investigación de la supervisora sobre la situación de los nuevos, si descubría desviaciones o problemas en el trabajo de riego, se podría hablar de ellas y corregirlas de inmediato. Al hacer esto, estaba protegiendo los intereses de la iglesia. Yo debería haber informado con sinceridad, diciendo todo lo que sabía, y en cuanto a lo que no había dado seguimiento adecuadamente, habría estado bien si simplemente me hubiera apurado a implementarlo y darle seguimiento. Pero en cambio, valoré tanto mi reputación y mi estatus que, ante la supervisión de la supervisora, no me atreví a admitir que no había hecho bien mi trabajo. Incluso le mentí y la engañé. Esto podría haber causado que las desviaciones no se corrigieran a tiempo, lo que habría retrasado la entrada en la vida de los nuevos. Puse la reputación y el estatus por encima de todo. En mi deber, siempre estaba tratando de proteger mi reputación y estatus, intrigando y maniobrando. ¡Cuánto me aborrecía Dios!

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y comprendí con más claridad a qué tipo de personas aprueba Dios y a qué tipo de personas aborrece. Dios Todopoderoso dice: “Que Dios exija a las personas que sean honestas demuestra que realmente aborrece a los falsos y le desagradan. La aversión de Dios a las personas falsas es una aversión a su manera de hacer las cosas, a su carácter y también a sus intenciones y a sus medios de engaño; a Dios le disgustan todas estas cosas. Si las personas falsas son capaces de aceptar la verdad, admiten su carácter falso, están dispuestas a aceptar la salvación de Dios y practican la verdad para convertirse en personas honestas, entonces también tienen la esperanza de ser salvadas, porque Dios no tiene prejuicios respecto de nadie, y tampoco los tiene la verdad. Por eso, si queremos llegar a ser personas que sean del agrado de Dios, primero debemos cambiar de principios de conducta propia, dejar de vivir de acuerdo con las filosofías satánicas, dejar de basarnos en la mentira y el engaño para vivir la vida y desechar todas las mentiras e intentar ser honestos. De este modo cambiará la visión que Dios tiene de nosotros. Antes, la gente siempre se basaba en mentiras, engaño y fingimiento mientras vivía con los demás y se comportaba tomando las filosofías satánicas como fundamento de su existencia, como su vida y como su base. Esto era algo que Dios aborrecía. Entre los no creyentes, si intentas ser una persona honesta y decir la verdad, serás calumniado, juzgado y rechazado. Por tanto, sigues las tendencias mundanas y vives conforme a las filosofías satánicas, te vuelves cada vez más hábil para mentir y más falso. También utilizas medios insidiosos para lograr tus objetivos y así protegerte. Te vuelves cada vez más próspero en el mundo de Satanás, y como resultado, te hundes cada vez más en el pecado y no puedes salir de él. En la casa de Dios, las cosas son precisamente lo contrario. Cuanto más hábil seas mintiendo y engañando, más aversión sentirá por ti el pueblo escogido de Dios y te rechazará. Si te niegas a arrepentirte y sigues aferrándote a las filosofías y a la lógica satánicas, y si además te vales de tramas y ardides y de tácticas sofisticadas para disimular y levantar fachadas, entonces es muy probable que seas revelado y descartado. Esto es porque Dios aborrece a la gente falsa. Solo la gente honesta puede prosperar en la casa de Dios, y toda la gente falsa acabará siendo rechazada y descartada. Esto fue preordinado por Dios hace mucho. Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos. Si no tratas de ser una persona honesta, y si no experimentas y practicas en la dirección de perseguir la verdad, si no expones tu propia fealdad y no te pones al descubierto, entonces nunca podrás recibir la obra del Espíritu Santo y la aprobación de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). A Dios le gustan las personas honestas y detesta a las falsas, porque la gente falsa siempre miente y engaña sin importar la situación que enfrente, y toma las filosofías satánicas como la base de su supervivencia, sin practicar la verdad en absoluto. Al reflexionar sobre la raíz de mi falsedad, vi que vivía según dichos como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Vivía según estos venenos satánicos, dándole mucha importancia a mi orgullo, estatus e intereses personales. Sin importar lo que me pasara, una vez que mi orgullo y estatus estaban en juego, me devanaba los sesos y hacía lo que fuera para ocultar la verdad. Después de hacerlo, incluso pensaba que así es como actúa la gente inteligente, que solo los tontos y estúpidos dicen la verdad. Recuerdo que cuando estaba en la escuela, una vez, me confundí con la tarea y dejé una parte sin terminar. Me preocupaba arruinar mi imagen de buen estudiante ante el maestro, así que le mentí, diciéndole que había dejado la tarea en casa, y luego me fui a casa a la hora del almuerzo para terminarla apuradamente y se la entregué esa misma tarde. Para salvar las apariencias y proteger mi estatus, mentía y hacía trampas cada vez más, y se volvió cada vez más natural para mí. Incluso después de encontrar a Dios, seguía viviendo según pensamientos y puntos de vista satánicos. Para mantener mi imagen ante la supervisora y ocultar mis problemas y defectos, recurría a trucos y engaños para ocultar la verdad. Incluso cuando después me daba cuenta de que debía ser una persona honesta y hablar abiertamente, me preocupaba que, si me sinceraba, todos mis esfuerzos anteriores habrían sido en vano, y que la supervisora pensara que era totalmente taimado y falso. Así que no quería hablar con sinceridad. A Dios le gustan las personas honestas, porque tienen el valor de asumir la responsabilidad cuando enfrentan problemas, y tienen el valor de enfrentar sus defectos cuando quedan en evidencia, y después, pueden buscar la verdad y resolver estas cosas. Cuando estas personas hacen sus deberes, su comprensión de los principios mejora cada vez más, y sus resultados también. Pero yo no mostraba ninguno de estos comportamientos. Siempre intentaba disfrazar y ocultar mis fallas, e incluso intentaba engañar a mis hermanos y hermanas. ¿Qué semejanza tenía lo que yo vivía con una persona honesta? Era una imagen torcida y falsa de Satanás. Si seguía sin arrepentirme, sin duda Dios me desdeñaría y perdería mi oportunidad de salvación.

Más tarde, leí dos pasajes de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “La gente piensa que si no tuvieran sus propios intereses o si los perdieran, no podrían sobrevivir, como si su supervivencia dependiera de ellos. Así que la mayoría de las personas están ciegas a todo, menos a sus propios intereses. Ven sus intereses como algo por encima de todo lo demás y viven únicamente para ellos. No moverán un dedo a menos que puedan conseguir algo de ello, y pedirles que renuncien a sus propios intereses es como pedirles que renuncien a sus propias vidas. Entonces, ¿cómo exactamente pueden las personas llegar a ser capaces de desprenderse de sus intereses? Deben aceptar la verdad. Solo cuando entienden la verdad pueden desentrañar la esencia del interés propio y reconocer claramente que perseguir los propios intereses es contrario a perseguir la verdad, y nunca puede permitirles ganar la verdad y vida ni alcanzar la salvación; solo entonces pueden aprender a renunciar al interés propio y a rebelarse contra él, y ser capaces de dejar lo que aman. Y cuando dejes lo que amas y renuncies a tus propios intereses, te sentirás más asentado y más en paz en tu corazón, y al hacerlo habrás vencido a la carne” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). “Para ser una persona honesta, primero debes exponer tu corazón de modo que todos puedan mirarlo, ver todo lo que estás pensando y contemplar tu verdadero rostro. No debes tratar de disfrazarte ni encubrirte a ti mismo. Solo entonces confiarán los demás en ti y te considerarán una persona honesta. Esta es la práctica más fundamental y un prerrequisito para ser una persona honesta. […] Ser una persona honesta significa que, ya estés delante de Dios o de otra gente, puedes abrirte de forma pura y simple acerca de tu estado interno y de las palabras en tu corazón. ¿Es fácil hacer esto? Requiere un periodo de formación, así como oración frecuente a Dios y confianza en Él. Debes formarte para decir las palabras en tu corazón de un modo sencillo y sincero en todas las cosas. Con este tipo de formación, puedes progresar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Las palabras de Dios dejaron clara la senda de práctica. Para resolver un estado de falsedad, uno debe renunciar a los intereses personales, no considerar su orgullo ni su estatus, y sincerarse con Dios en todas las cosas. En mis deberes, debo informar cualquier problema o defecto personal de inmediato, y debo priorizar los intereses de la casa de Dios. Incluso si al decir la verdad, los hermanos y hermanas ven mis problemas y defectos en mis deberes y luego me menosprecian, debo abordarlo correctamente. Así que tomé la firme decisión de que, sin importar cómo me vieran mis hermanos y hermanas, tenía que abrirme y sincerarme con ellos, y ser una persona honesta.

Durante una reunión, una nueva fiel de la que yo era responsable, Xiao Ya, me hizo una pregunta sobre la predicación del evangelio, y en ese momento, compartí brevemente con ella. Pero luego me di cuenta de que mi plática tenía desviaciones y que no resolvía en absoluto el problema de Xiao Ya. Más tarde, la supervisora me escribió una carta para preguntarme cómo había resuelto los problemas y dificultades de Xiao Ya, y pensé: “Si escribo la verdad, la supervisora de seguro pensará que, como regador, ni siquiera puedo hablar claramente sobre un problema tan pequeño, y que no puedo hacer un trabajo real. Quizá deba mencionarlo por encima y no escribir lo que realmente pasó”. Mientras pensaba en esto, me di cuenta de que seguía siendo falso. Dios ama a las personas honestas, así que debo ser una persona honesta y decir la verdad. Al final, lo escribí con sinceridad. Y cuando lo hice, el peso que sentía en mi corazón finalmente se desvaneció, y sentí un gran alivio. Después, hablé con Xiao Ya a tiempo y corregí mis desviaciones. Más tarde, mientras interactuaba con los hermanos y hermanas en la vida y hacía mis deberes, practiqué ser una persona honesta, y aunque a veces, cuando mis intereses estaban en juego, sentía la tentación de actuar con falsedad, elegí decir la verdad a mis hermanos y hermanas bajo la guía de las palabras de Dios. Cada vez que informaba con sinceridad a los hermanos y hermanas con los que colaboraba o a la supervisora, nunca me criticaban por hacerlo mal. Al contrario, me daban recordatorios y ayuda, y compartían conmigo los principios-verdad. En mi corazón, me sentía tranquilo y liberado, y no estaba tan agotado como antes. Fueron las palabras de Dios las que me ayudaron a reconocer mi carácter falso y a darme cuenta de que practicar según Sus palabras y atreverme a decir la verdad y sincerarme no es algo vergonzoso. Experimenté que cuanto más me abro, más tranquilo y liberado me siento. ¡Gracias a Dios por Su liderazgo y guía, que me han permitido lograr estos avances!


69. ¿Es correcta la opinión “cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez”?

Por Lu Yao, China

Cuando era pequeña, solía oír a mi padre decir: “Tu tío segundo no es buen hijo y no mantiene a tu abuelo. Fuimos tu madre y yo quienes lo mantuvimos. El propósito de criar hijos es que te cuiden en la vejez. En el futuro, ¡tienes que cuidar de nosotros y acompañarnos hasta el final de nuestras vidas!”. Cuando crecí, cuidé de mis padres hasta que murieron. También esperaba que mi hija pudiera cuidar de mí en mi vejez. Cuando mi hija aprendió a hablar, le pregunté: “¿En quién te vas a gastar el dinero cuando crezcas?”. Mi hija respondió: “Cuando crezca, ganaré un montón de dinero para gastarlo en mami y papi”. Le respondí feliz: “¡Hija querida, tu madre no te ha criado en vano!”. Mi hija es muy inteligente. Puede aprender cualquier cosa con rapidez y siempre está entre los mejores alumnos en los exámenes. Yo me sentía muy feliz y pensaba: “Mi hija es muy lista y definitivamente tendrá un futuro brillante. Aunque yo no tenga dinero, debo financiar su educación para que consiga un buen trabajo después de graduarse de la universidad. Así, no tendrá ningún problema para cuidar de nosotros en la vejez”.

En abril de 2003, me arrestaron por creer en Dios y predicar el evangelio, y pasé 25 días bajo arresto. Para evitar que la policía me volviera a arrestar, me marché de casa en noviembre para realizar mis deberes en otro lugar. En aquel entonces, tenía muchos sentimientos encontrados: “Dentro de seis meses, mi hija se presentará al examen de ingreso a la universidad. Si me marcho en este momento, ¿se verán afectados los estudios de mi hija? Si esto afecta a su examen de ingreso a la universidad y obstaculiza sus perspectivas de futuro, ¿acabará odiándome? ¿Renegará de mí como su madre? Solo tengo una hija y, si ya no me quiere como su madre, ¿de quién dependeré cuando sea mayor? Sin embargo, si no me voy y me vuelven a arrestar, mi hija definitivamente se verá implicada y su futuro quedará arruinado por completo. Además, también me condenarán y entonces no podré hacer mis deberes”. Tras pensarlo mucho, decidí marcharme de casa de todas maneras. Como la policía no paraba de buscarme, no me atrevía a volver a casa.

Con los años, mi energía y mi fuerza física habían empezado a decaer, y mi presión arterial era más bien alta. La vista se me nubló, y comencé a tener tinnitus y a perder la audición. Además, cuando hacía trabajo físico, el corazón me latía con fuerza y tenía que tumbarme a descansar un rato. Pensé: “¿Me estaré haciendo mayor ya? ¿Quién cuidará de mí en la vejez?”. En ese momento, echaba mucho de menos a mi hija y pensaba: “¡Aún espero poder depender de ella en mi vejez!”. En 2021, volví a casa de mi hermana mayor para predicar el evangelio, y me enteré de que mi hija estaba trabajando lejos de casa, y que tenía mucha devoción filial hacia sus tías. Pensé que, en ese caso, definitivamente me trataría bien, y me ilusionaba mucho la idea de volver a verla algún día. A finales de agosto del año siguiente, estaba predicando el evangelio lejos de casa cuando mi hermana me escribió para decirme que mi hija había vuelto por unos días. Esa noche, volví deprisa a casa de mi hermana, pero mi hija no quiso verme. Me sentí fatal, pero pude entender cómo se sentía mi hija. Después de todo, no había cuidado de ella durante diecisiete años, así que era normal que estuviera enfadada. Más tarde, cuando vi a mi hija, me sentí tan feliz que me dieron ganas de abrazarla, pero ella se sentó lejos de mí, y sentí una desilusión que me dejó el corazón helado. Al cabo de un rato, le dije: “He estado preocupada por ti todos estos años. Tenía miedo de que la policía me arrestara y que tú acabaras implicada, así que no me atrevía a volver a casa. Has sufrido durante todos estos años”. Ella me respondió con rencor: “No he sufrido. Ahora soy una adulta. ¡No estoy sufriendo!”. Tras decir esto, giró la cabeza y, tras quedarse menos de media hora, se marchó. Me sentí totalmente decepcionada. “Trabajé muy duro para criarte y cuidé muchísimo de ti. Después de que fuiste al colegio, para ayudarte a aprender un oficio y que tuvieras un buen futuro, me gasté los últimos tres mil yuanes que tenía nuestra familia para comprarte un teclado electrónico. Derramé muchísima sangre de mi corazón por ti, pero ¿ahora reniegas de mí? ¡Realmente te he criado en vano!”. Pensé: “El gobierno comunista chino ha cancelado mi registro de residencia, mi marido se ha divorciado de mí y mi hija ha renegado de mí. Ahora tengo sesenta años y mi salud está empeorando con cada año que pasa. ¿Qué voy a hacer cuando sea vieja? ¿Quién me cuidará cuando enferme? ¿Quién cuidará de mí en la vejez y me acompañará hasta el final?”. Por la noche, daba vueltas en la cama, sin poder dormir. Cuando pensé en que mi hija ni siquiera me llamaba “mamá”, me di cuenta de que ya no tenía esperanzas de depender de ella para que me cuidara en mi vejez. Me sentía tan triste que era como si me estuvieran aplastando el corazón. Me pasaba los días con un aturdimiento terrible, no tenía motivación para hacer mi deber, y, cuando predicaba el evangelio, solo lo hacía por inercia.

En febrero de 2023, oí que la hermana Sun Jing había caído enferma, pero su marido había cuidado de ella con esmero y atención. Pensé: “Cuando la hermana enferma, su marido la cuida. ¿Qué debo hacer yo si enfermo? Mi hija ha renegado de mí y, si acabo sin poder moverme, sería muy vergonzoso que mis hermanas de la iglesia cuidaran de mí. ¡No puedo ser una carga para mis hermanos y hermanas! Además, vivo sola, así que nadie se enteraría si me pasara algo. ¿Qué pasaría si no pudiera llegar a tiempo al hospital y acabara muriendo en casa?”. No podía evitar inquietarme y preocuparme por no tener a nadie que cuidara de mí en mi vejez y me acompañara hasta el final. Un día, durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios y obtuve algo de entendimiento sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Como padre, ¿es un error depositar un poco de esperanza en tus hijos, esperando que sean buenos hijos contigo y puedan mantenerte cuando crezcan? No es un error, y no es pedir demasiado. Entonces, ¿cuál es el problema aquí? Esta mujer constantemente quería depender de sus hijos para vivir una buena vida, depender de ellos para la segunda mitad de su vida, y siempre esperaba disfrutar gracias a ellos. ¿Cuál es la opinión errónea en juego aquí? ¿Por qué tenía esta idea? ¿Cuál era el origen de la opinión que sostenía? La gente siempre alberga esperanzas extravagantes sobre una cierta forma de vida y un cierto nivel de vida. Es decir, antes de que sepan cómo Dios ha preordinado sus vidas o cuál es su porvenir, ya planifican su nivel de vida: deben ser felices, experimentar paz y alegría toda su vida, ser ricos y de posición distinguida, y tener personas que puedan ayudarlos y en quienes puedan confiar. Ya han planificado su propia senda en la vida, sus metas de vida, la línea de llegada de su vida y todas las demás cosas por el estilo. […] Dado que constantemente tenía este deseo y estos planes, ¿tenía a Dios en su corazón? (No). Entonces, en cierto sentido, ¿qué causó el dolor que provino de toda su lucha? (Lo causó su deseo). Es cierto. ¿Y cómo surgió su deseo? (Por no creer en la soberanía de Dios ni en Sus orquestaciones y arreglos). Así es. No entendía cómo funciona el sino de las personas, ni cómo opera la soberanía de Dios. Esta es la raíz del problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (2)). Lo que Dios desenmascaró era precisamente mi estado. Tenía poco más de cuarenta años cuando me marché de casa para hacer mi deber y, como en ese entonces era joven y fuerte, no pensé en lo que haría cuando me hiciera mayor. Ahora que soy más vieja, mi salud va empeorando año tras año, y comenzaron a aflorar muchas preocupaciones sobre el futuro. Me preocupaba que, si enfermara y no pudiera valerme por mí misma, no habría nadie para cuidar de mí. ¿Qué haría? Durante los años que estuve fuera de casa, cancelaron mi registro de residencia, y mi marido se divorció de mí. En un principio, pensé que, como mi hija tenía mucha devoción filial hacia sus tías, seguro que sería amable conmigo. Pero no me esperaba que mi hija renegara de mí y que no hubiera la más mínima esperanza de que cuidara de mí en mi vejez. Vi que no podía depender de mi hija, así que me preocupaba no tener a nadie para cuidar de mí si enfermaba en el futuro, y que moriría sola en casa y nadie se enteraría. En especial, cuando me enteré de que Sun Jing estaba enferma y que su marido estaba cuidando de ella, me sentí aún más sola y desdichada. Cuando pensaba que en la vida no tenía a nadie de quien depender en el futuro, me sentía triste y abatida. Decía que Dios era soberano sobre todas las cosas, pero en realidad no entendía para nada la soberanía de Dios y no había lugar para Él en mi corazón. Siempre estaba pensando en arreglarme una salida para mí misma, e incluso consideraba a mi hija como mi sustento. No tenía fe en Dios. Este estado sería muy peligroso si no lo resolvía.

Después, reflexioné: “¿Por qué me preocupa tanto si habrá alguien para cuidar de mí en mi vejez, y que esté ahí cuando fallezca? ¿Cuál es el problema?”. Leí las palabras de Dios: “Alguna gente se aferra a una noción podrida y caduca, dice: ‘En realidad no importa si la gente tiene hijos para que sean buenos con ella y la cuiden en la vejez, pero como mínimo, cuando mueran, debe haber alguien que inicie los ritos fúnebres para que se vea decente ante los demás. De lo contrario, si mueren en su casa y nadie se da cuenta, los demás se burlarán, ¡y eso sería demasiado lamentable!’. ¿Y qué si nadie lo nota? Cuando una persona muere, ya no se entera de nada más. Cuando su cuerpo perece, su alma lo abandona de inmediato. No importa dónde se halle el cuerpo o qué aspecto tenga después de morir, ¿acaso no está muerto de todas formas? Aunque se lo transporte en un ataúd durante un gran funeral, se va a pudrir igual una vez que esté en la tierra, ¿verdad? La gente piensa: ‘Tener hijos a tu lado para meterte en un ataúd, para que te pongan el atuendo funerario y te maquillen y organicen un gran funeral es algo glorioso. Si mueres sin que nadie te organice un funeral o te ofrezca una despedida adecuada, es como si tu vida entera no tuviera una conclusión adecuada’. ¿Es correcta esta idea? (No). Hoy en día, los jóvenes no le prestan mucha atención a estas cosas, pero sigue habiendo personas en zonas remotas y gente anciana algo ignorante que creen que los hijos deben cuidar de los padres en la vejez y ofrecerles una despedida adecuada cuando mueran. Este pensamiento y punto de vista están implantados en lo profundo de su corazón y, da igual cuánto compartas sobre la verdad, no la aceptan; ¿cuál es la consecuencia última de esto? La consecuencia es que los hiere profundamente. Este tumor lleva mucho tiempo escondido dentro de ellos y los envenena. Cuando lo extraigan y lo eliminen, ya no los envenenará y sus vidas serán libres. Los pensamientos y puntos de vista absurdos causan todo tipo de acciones erróneas. Por ejemplo, hay gente que teme pudrirse en su casa después de morir, así que siempre piensa: ‘Tengo que criar a un hijo. No puedo permitir que se vaya muy lejos cuando crezca. ¿Qué pasa si no está a mi lado cuando me muera? ¡Si no tengo a nadie que cuide de mí en la vejez o que me ofrezca una despedida adecuada cuando muera, será una de las cosas de las que más me arrepentiré en la vida! Si contara con alguien para que lo hiciera por mí, mi vida no sería en vano. Sería una vida perfecta. Pase lo que pase, no puedo ser objeto de burlas’. ¿Acaso no es una forma de pensar podrida? (Sí). Es rancia y degenerada, le da demasiada importancia al cuerpo físico. Este no tiene ningún valor en realidad. Tras experimentar el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte, no queda nada. Solo si has ganado la verdad y has alcanzado la salvación durante la vida podrás vivir para siempre. Si no has obtenido la verdad, cuando tu cuerpo muera y se descomponga, no quedará nada. Da igual lo buenos que sean tus hijos contigo, no serás capaz de disfrutarlo. Cuando una persona muere y sus hijos la entierran en un ataúd, ¿puede sentir algo ese viejo cuerpo? ¿Es capaz de notar algo? (No). No percibe nada en absoluto. Pero en la vida, la gente le da mucha importancia a este asunto, impone a sus hijos muchas exigencias relacionadas con la posibilidad de que puedan ofrecerles una despedida adecuada cuando mueran, lo cual es una necedad, ¿verdad? […] si persigues la verdad, lo primero, como padre o madre, es desprenderte de los pensamientos y puntos de vista tradicionales, podridos y degenerados relativos a si tus hijos te manifiestan amor filial, si te cuidan en la vejez y te ofrecen una despedida adecuada cuando mueras, y abordar este asunto de forma correcta. Si tus hijos son verdaderamente buenos contigo, acéptalo de la manera adecuada. Pero si no poseen las condiciones o la energía de ser buenos contigo, o si no planean serlo ni pueden quedarse a tu lado para cuidarte cuando envejezcas u ofrecerte una despedida adecuada cuando mueras, no hace falta que se lo exijas ni que te sientas triste. Todo está en manos de Dios. El nacimiento tiene su momento, la muerte su lugar, y Dios ha ordenado dónde nace y muere la gente” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Lo que las palabras de Dios dejaban en evidencia era exactamente mi estado. Siempre me preocupaba que nadie cuidara de mí en mi vejez ni estuviera conmigo cuando falleciera, y qué pasaría si muriera y nadie se enterara, mientras mi cuerpo se descomponía en casa. Cuando lo pensaba, me volvía negativa y débil, y vivía angustiada y ansiosa. En realidad, Dios ha preordinado la hora de mi nacimiento, y la hora y lugar de mi muerte. Que mi hija esté o no a mi lado durante mis últimos días de vida depende de la soberanía y los arreglos de Dios. Vivía preocupada y angustiada porque valoraba demasiado mi carne, y no podía desentrañar qué significa realmente la muerte de la carne. Dios dice: “El cuerpo físico no tiene ningún valor en realidad. Tras experimentar el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte, no queda nada”. Cuando la carne muere, no tiene conciencia. Aunque alguien te acompañe hasta el final y te entierre en un ataúd, ¿no se pudrirá tu carne de todas maneras? ¿Y qué si tus hijos están ahí para darte el último adiós? ¿Serías consciente de ello? Sin embargo, yo pensaba que este asunto era muy importante. ¿No era algo demasiado tonto? En realidad, si las personas no obtienen la verdad, por más que tengan un gran funeral, sus almas no podrán salvarse, e incluso irán al infierno. Dios dice: “Solo si has ganado la verdad y has alcanzado la salvación durante la vida podrás vivir para siempre”. Solo al obtener la verdad, al despojarnos de nuestras actitudes corruptas satánicas y al hacer bien los deberes de un ser creado, podemos obtener la vida eterna y recibir la salvación, para que Dios nos lleve a un destino maravilloso.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios y obtuve algo de entendimiento sobre la soberanía de Dios. Mi angustia y ansiedad también se aliviaron un poco. Dios Todopoderoso dice: “Hasta qué punto existe un vínculo entre los padres y sus hijos, cuánto pueden recibir a cambio por parte de sus hijos, si pueden contar o no con sus hijos para que los cuiden en la vejez: todo esto está, lisa y llanamente, predestinado y preordenado por Dios. No todo sale exactamente como la gente lo desea en su mente. Por supuesto, todo el mundo imagina que las cosas van muy bien y quiere obtener ciertos beneficios de sus hijos. Pero ¿por qué no has considerado nunca si eso está escrito en tu sino? Es crucial cuánto va a durar el vínculo entre tú y tus hijos. Si cada trabajo que hagas en esta vida va a tener alguna conexión con ellos, si tus hijos estarán entre las personas involucradas cuando experimentes un acontecimiento importante: todo esto depende de la preordenación de Dios. Sin la preordenación de Dios, por mucho que te esfuerces, no servirá de nada. Cuando hayas criado a tus hijos hasta la edad adulta, tu responsabilidad estará cumplida, y ellos se marcharán de forma natural en el momento en que deban hacerlo. Esto es algo que la gente necesita desentrañar. Si no logras desentrañar esta cuestión, siempre tendrás deseos personales, siempre tendrás exigencias personales y aceptarás diversos tipos de pensamientos y puntos de vista para lograr tus objetivos. ¿Qué sucederá al final? Solo te despertarás en tu lecho de muerte y te darás cuenta de que has hecho muchas tonterías a lo largo de tu vida, y que has actuado únicamente en función de nociones e imaginaciones y has sido demasiado necio e ignorante; eso sencillamente no es conforme a la situación real ni a las preordenaciones de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios son muy claras. Que mi hija sea o no buena hija, y que pueda o no cuidar de mí en mi vejez y estar para acompañarme al final, depende de si tengo ese porvenir o no. Si Dios no ha preordinado que mi hija lo haga, entonces, por muy bonitas que sean mis figuraciones al respecto, todo será en vano. Aunque mi hija prometiera hacerlo, como trabaja y vive a miles de kilómetros de distancia, quizá de todos modos no podría estar a mi lado cuando enfermara y muriera. No era capaz de desentrañar esto, y vivía apenada porque mi hija me ignoraba y no había esperanzas de que cuidara de mí en mi vejez y que estuviera para acompañarme en mis momentos finales. Había estado engañándome a mí misma y perdiendo el tiempo con tonterías. Recordé que, en un pueblo vecino, había una anciana. Cuando tenía más de ochenta años, ya no podía valerse por sí misma, pero ninguno de sus tres hijos cuidó de ella. La anciana murió de hambre y nadie estuvo allí para acompañarla en el final. También pensé en una hermana anciana, cuya hija se fue a vivir al extranjero y nunca volvió. Ahora, la hermana anciana y su esposo tienen más de setenta años. Cuando enferman, es su sobrino quien los lleva al hospital para que les hagan revisiones, y aún viven una vida bastante buena. Dios preordina y dispone la vida de cada persona. Debo encomendar todo lo relacionado conmigo a Dios y someterme a Sus orquestaciones. No debo seguir preocupándome por mi vejez.

Continué buscando, y leí más de las palabras de Dios: “La crianza es un instinto humano, y también es una responsabilidad y una obligación de los seres humanos. Los padres no deberían exigirles a sus hijos que sean buenos con ellos, y tampoco deberían tener hijos solo para tener a alguien que los mantenga durante su vejez. El objetivo de la gente al criar hijos es, en sí mismo, impropio; por eso, cuando los hijos no son buenos con ellos, dicen cosas ridículas como: ‘Hagas lo que hagas, no críes hijos’. Como el objetivo es impuro, los pensamientos y puntos de vista que desarrollan también son incorrectos. Así pues, ¿no es necesario corregirlos y desprenderse de ellos? (Sí). ¿De qué manera debe uno corregirlos y desprenderse de ellos? ¿Qué tipo de objetivo a lograr se considera puro? ¿Qué clase de pensamiento y punto de vista es el correcto? En otras palabras, ¿cuál es la manera acertada de manejar la relación con los hijos? Ante todo, criarlos es elección tuya: tú los trajiste al mundo y los criaste voluntariamente y ellos desempeñaron un rol pasivo en su nacimiento. Aparte de la responsabilidad de producir descendencia que Dios les concedió a los humanos y dejando de lado la ordenación de Dios, la razón y el punto de partida subjetivos de los padres es que están dispuestos a alumbrar a sus hijos. Dado que estás dispuesto a ello, deberías nutrirlos hasta que sean adultos y permitir que vivan de forma independiente. Ya has ganado mucho y te has beneficiado enormemente por criarlos. Para empezar, mientras vivías con ellos, has disfrutado de una época alegre y del proceso de la crianza. Aunque este proceso haya tenido sus alegrías y dificultades, con mayor frecuencia experimentaste la felicidad que representa acompañar a tus hijos y que ellos te acompañaran a ti. Este también es un proceso de experimentar la vida. Has disfrutado de esto y ya has obtenido mucho de tus hijos, ¿verdad? Los hijos traen felicidad y compañía a sus padres, y los padres, mediante el precio que pagan y el tiempo y la energía que gastan por criarlos, llegan a ver cómo estas pequeñas vidas se convierten poco a poco en adultas. Sus hijos empiezan siendo vidas jóvenes despistadas que no saben nada en absoluto y poco a poco aprenden a pensar, a hablar, adquieren la capacidad de unir palabras, de aprender y distinguir diversos tipos de conocimientos, y de mantener conversaciones y comunicarse con ellos, y contemplan las cosas desde una postura equitativa. Para los padres, pasar por este proceso les da la mayor felicidad y no lo puede reemplazar ningún otro acontecimiento ni persona. Los padres ya han obtenido mucho disfrute y entendimiento de sus hijos en el proceso de criarlos, lo que para ellos supone un gran consuelo y beneficio. En cuanto a si son buenos hijos, a si puedes contar con ellos para lo que sea y a lo que puedes obtener de ellos, se trata de aspectos que dependen de si estáis destinados a vivir juntos y se reduce a la preordinación de Dios. Por otra parte, la clase de entorno en el que viven tus hijos, sus condiciones de vida y si cuentan con los medios para cuidar de ti, si tienen holgura económica y si pueden aportarte disfrute material y asistencia, también depende de la preordinación de Dios. Además, como padre, que puedas disfrutar de las cosas materiales, el dinero o el consuelo emocional que te den tus hijos, también depende de la preordinación de Dios” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). “Dejemos de lado de momento la perspectiva de los hijos y hablemos en su lugar solo desde la de los padres. No deberían exigirles ser buenos hijos, que los cuiden y mantengan en sus últimos años; no hay necesidad. Por una parte, es una actitud que deberían mostrar hacia sus hijos y, por otra, tiene que ver con la dignidad que deberían poseer. Por supuesto, hay un aspecto más importante, el principio al que los seres creados que son padres deben atenerse al tratar a sus hijos. Si son buenos hijos y están dispuestos a cuidarte, no hace falta que los rechaces; si no están dispuestos a hacerlo, no es necesario que te quejes y lloriquees todo el día, ni que te sientas internamente molesto o resentido, ni que les guardes rencor. Deberías responsabilizarte y llevar la carga de tu propia vida y tu supervivencia en la medida que te sea posible y no deberías trasladársela a nadie, menos a tus hijos. Deberías afrontar de manera proactiva y correcta una vida sin la compañía ni la ayuda de tus hijos a tu lado y, aunque estés alejado de ellos, de todos modos deberías ser capaz de afrontar por tu cuenta cualquier cosa que te surja en la vida” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Las palabras de Dios son muy claras. Criar a los hijos es un instinto y una responsabilidad humanos, y una obligación de los padres. Los padres deciden tener hijos y, por mucho que sufran o por muy alto que sea el precio que paguen para criarlos, eso es simplemente lo que deben hacer. Sin embargo, yo me había dejado influir por la noción tradicional de “cría a tus hijos para que te cuiden en la vejez”, y exigía a mi hija que cuidara de mí en mi vejez y que estuviera para acompañarme al momento de mi muerte. Creía que era perfectamente natural y justificado que, como yo la había criado cuando ella era pequeña, ella tenía que cuidarme cuando yo fuera mayor. Esta opinión no está de acuerdo con la verdad. Criar a mi hija era mi responsabilidad y obligación. Era simplemente lo que debía haber hecho. Sin embargo, usé el precio que pagué al criarla como moneda de cambio para que ella cuidara de mí en mi vejez. Cuando no se cumplieron mis deseos, me molesté y me enojé. ¡Realmente fui muy egoísta y vil! En realidad, aunque somos madre e hija, ante Dios, somos seres creados y tenemos el mismo estatus. Mi hija no es mi esclava, y fue totalmente irracional de mi parte exigirle que cuidara de mí en mi vejez. Ya había recibido lo que me correspondía por criar a mi hija. Desde el momento en que nació, hasta que aprendió a llamarnos papá y mamá, y luego hasta que se hizo adulta, trajo mucha alegría a nuestra familia. En el proceso de criar a mi hija, mi forma de pensar maduró y obtuve mucha experiencia de vida. Esas son las recompensas por criar a una hija. No puedo enfadarme si, en el futuro, mi hija no quiere cuidar de mí. Tengo que asumir la responsabilidad de mi propia vida en la medida en que sea capaz, y no depender de mi hija, sino someterme a la orquestación y los arreglos de Dios. Cuando lo entendí, me sentí mucho más aliviada.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que me iluminó el corazón y me dio una senda a seguir. Dios Todopoderoso dice: “Cuando sientes el mayor sufrimiento y la mayor tristeza, ¿quién puede realmente consolar tu corazón? ¿Quién puede realmente resolver tus dificultades? (Dios puede). Solo Dios puede realmente resolver las dificultades de las personas. Si estás enfermo, y tus hijos están a tu lado, sirviéndote y atendiéndote, te sentirás bastante feliz, pero con el tiempo tus hijos se cansarán y nadie estará dispuesto a atenderte. ¡En momentos como ese, te sentirás realmente solo! Crees que no tienes ningún compañero a tu lado ahora, pero ¿es realmente así? ¡En realidad no lo es, porque Dios siempre está a tu lado! Dios no abandona a las personas. Él es Aquel en quien pueden confiar y encontrar cobijo en todo momento, y su único confidente. Así pues, independientemente de las dificultades y del sufrimiento que encuentres, e independientemente de las cosas que te hagan sentir agraviado o de los asuntos que te vuelvan negativo y débil, debes comparecer ante Dios y orar de inmediato, y Sus palabras te confortarán y resolverán tus dificultades y tus diversos problemas. En un entorno como este, tu soledad se convertirá en la condición básica para experimentar las palabras de Dios y ganar la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios es el sustento de la humanidad en todo momento. Cuando sufrimos, nos sentimos débiles o enfrentamos dificultades y adversidades, es Dios quien está siempre con nosotros. Dios usa Sus palabras para esclarecernos y guiarnos, y resolver nuestros problemas, y nos ayuda a superar los momentos difíciles. Yo había sufrido de vértigo desde joven, y esta enfermedad me había torturado durante más de 30 años. Cada vez que enfermaba, tenía que quedarme dos días en cama. Aunque mi hija hubiera sido buena hija, solo habría podido ayudarme con la comida y la bebida; no habría podido calmar mi dolor, ni mucho menos sufrir en mi lugar. Después de que empecé a creer en Dios, mi dolencia se curó sin que me diera cuenta, y la enfermedad no me atormentó más. Fue Dios quien se llevó mi enfermedad. Llevo casi veinte años realizando mi deber lejos de casa, y siempre he gozado de buena salud. En 2022, incluso cuando la pandemia era grave y muchas personas se contagiaron, yo nunca contraje COVID. Ahora no tengo ninguna enfermedad grave y, aunque tengo dolencias comunes de vez en cuando, mejoro solo con usar algunos remedios caseros. He experimentado cómo Dios me ha estado protegiendo durante todos estos años, y cómo solo Dios es mi sustento. Cuando entendí esto, ya no me angustiaba ni me preocupaba no tener a nadie que cuidara de mí en mi vejez y me acompañara hasta el final, y mi corazón se sintió mucho más liberado. Me dediqué a predicar el evangelio y, poco a poco, logré algunos resultados. ¡Gracias a Dios por Su guía!


70. Ya puedo tratar a la gente de acuerdo con los principios

Por Lin Hui, China

En junio de 2023, me eligieron como supervisora del trabajo relacionado con textos. Al tratar con los hermanos y hermanas, descubrí que sus habilidades profesionales y su capacidad de trabajo eran bastante deficientes, así que, con paciencia, los guiaba y ayudaba, y compartía con ellos para resolver cualquier dificultad que encontraran. Pero, cuando había mucho trabajo, perdía la paciencia y comenzaba a menospreciarlos. En julio, la iglesia se enfrentó a los arrestos frenéticos del PCCh. No pude contactar a muchos de los obreros del trabajo relacionado con textos y los resultados de nuestro trabajo comenzaron a decaer. Los hermanos y hermanas de un equipo querían que hablara con ellos sobre cómo proceder con el trabajo venidero. En ese momento, yo estaba encargándome de otra tarea, así que les escribí brevemente sobre la dirección general de cómo realizar el trabajo, pensando que deberían saber cómo ponerlo en práctica. Sin embargo, la líder del equipo volvió a escribir diciendo que tenían algunas dificultades. Pensé: “Al principio, cuando la iglesia se enfrentó a los arrestos, yo tampoco sabía qué hacer, pero orando y buscando, logré encontrar algunas sendas. ¿Por qué no sabes encontrar una senda tú misma? Solo sabes quejarte de las dificultades. No estás volcando el corazón en tu deber, solo esperas que te den la solución servida. Eres la líder del equipo; si te quejas de las dificultades, afectarás negativamente a los demás”. Durante una reunión, les dije en tono acusador: “¿Han discutido sobre alguna solución para estas dificultades? ¿Pero qué hacen todos los días? ¿Por qué no intentan encontrar una senda por ustedes mismos?”. Vi que la hermana puso mala cara y me di cuenta de que mi tono no era el adecuado. Pero luego pensé que lo que decía era verdad y que intentaba guiarla para que confiara más en Dios al enfrentar las dificultades, en lugar de solo quejarse. Me dije a mí misma que era por su bien. A veces, cuando le hacía preguntas a la hermana Liu, como yo hablo rápido, ella no reaccionaba enseguida y sus respuestas eran un poco indirectas. Yo la menospreciaba y pensaba: “Ni siquiera respondes a mi pregunta. ¿No puedes responder de forma directa y al grano? ¿Por qué tienes que andarte con rodeos?”. Entonces, en tono de reproche, le decía: “No te andes con rodeos. Responde a lo que se te pregunta, ¡si no, nadie puede entenderte!”. Después de que dije esto, ella se sintió algo constreñida. En una ocasión, la hermana Zhang compartió su estado, diciendo que, a veces, cuando yo le preguntaba algo, no captaba enseguida lo que yo quería decir. Cuando sus respuestas no eran acertadas, yo la regañaba, y entonces ella ya no se atrevía a decir nada más por miedo a que la podaran por no responder certeramente. Cuando oí a la hermana Zhang decir eso, seguí sin reflexionar sobre mí misma. Al contrario, pensé que le importaba demasiado su imagen. Pensé: “¿No es por tu bien que te señalo tus problemas? ¿Por qué te sientes constreñida? ¡Eres demasiado frágil!”. Después de un tiempo, las hermanas se distanciaron un poco de mí. A veces, las oía charlar y reír en la oficina, pero en cuanto yo entraba, se quedaban en silencio. Me di cuenta de que, si esto seguía así, todas me evitarían. ¿Cómo íbamos a cooperar para hacer nuestros deberes así? Entonces, encontré algunas palabras de Dios que diseccionaban el carácter arrogante y traté de ver cómo se aplicaban a mí. También procuraba contenerme en apariencia, e intentaba generalmente hablarles en un tono más amable o contaba chistes para relajar el ambiente.

Más tarde, un colaborador, el hermano Wang, se enteró de que varias hermanas del equipo se sentían constreñidas por mi culpa, y señaló mi problema. Me leyó muchas palabras de Dios, y un pasaje en particular me impresionó profundamente. Dios Todopoderoso dice: “¿Puedes ayudar a la gente a entender la verdad y a entrar en la realidad si solo pronuncias palabras y doctrinas para sermonearla y podarla? Si aquello de lo que hablas no es práctico, y si solo son palabras y doctrinas, entonces no importa cuánto los podes y los sermonees, no servirá de nada. ¿Crees que el hecho de que la gente tenga un poco de miedo de ti y haga lo que le dices sin atreverse a llevarte la contraria equivale a que entienden la verdad y son sumisos? Esto es totalmente erróneo. La entrada en la vida no es tan sencilla. Algunos que llegan a ser líderes son como jefes nuevos que tratan de causar una honda impresión; empiezan por tratar de imponer su reciente autoridad al pueblo escogido de Dios y hacer que todos los obedezcan. Creen que eso facilitará su trabajo. Si no tienes la realidad-verdad y no sabes compartir la verdad para resolver los problemas, entonces en poco tiempo quedará revelada tu estatura, se desenmascarará tu verdadero ser y puede que seas descartado. En algunos trabajos administrativos, podar y disciplinar un poco a la gente es aceptable. Pero si eres incapaz de hablar sobre la verdad, al final, seguirás siendo incapaz de resolver los problemas, y eso afectará los resultados del trabajo. Si, independientemente de los problemas que aparezcan en la iglesia, sermoneas siempre a la gente y arrojas culpas sin cesar, y si lo único que haces es actuar con mal genio, entonces eso es la revelación de tu carácter corrupto, y has mostrado la fea cara de tu corrupción. Si siempre te pones en un pedestal y das lecciones a la gente de esa manera, a medida que pase el tiempo, la gente será incapaz de recibir de ti la provisión de vida, no ganará nada práctico, y en vez de eso te detestará y sentirá asco hacia ti. Además, habrá algunas personas que, habiendo sido influenciadas por ti debido a la falta de discernimiento, aprenderán a aleccionar a otros y a podarlos; ellas también se enfadarán y perderán los nervios. No solo serás incapaz de resolver los problemas de la gente, sino que también estarás fomentando sus actitudes corruptas. ¿Y no es eso llevar a las personas a la senda de la perdición? ¿No es eso un acto de maldad? Un líder debe liderar, principalmente, mediante la enseñanza de la verdad y la provisión de vida. Si siempre te pones en un pedestal y aleccionas a los demás, ¿serán capaces de entender la verdad? Si trabajas de esta manera durante un tiempo, y la gente llega a verte claramente tal como eres de verdad, te rechazará. ¿Puedes llevar a la gente ante Dios trabajando de esta manera? En absoluto. Solo estropearás el trabajo de la iglesia y harás que el pueblo escogido de Dios te deteste y te rechace” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, sentí que me atravesaban el corazón realmente. Lo que Dios dejaba en evidencia era exactamente mi estado. Yo era supervisora, pero, al ver que los hermanos y hermanas tenían dificultades y problemas en sus deberes, no solo no compartía con ellos para ayudarlos, sino que me la pasaba subida a un pedestal, sermoneándolos y criticándolos en su lugar. Esto hizo que todos me evitaran y me tuvieran miedo. Sus estados empeoraron y su capacidad para realizar sus deberes se vio afectada. Tratar a la gente basándome en mis actitudes corruptas era algo verdaderamente detestable para Dios y repulsivo para los demás. Hacía un tiempo, la iglesia se había enfrentado a arrestos masivos, muchos obreros del trabajo relacionado con textos estaban incomunicados y el progreso del trabajo relacionado con textos se ralentizó. Los hermanos y hermanas pasaban por dificultades y no sabían cómo experimentarlas. Era un momento en el que necesitaban que yo les diera enseñanza y ayuda, que buscara con ellos una senda para resolver las diversas dificultades y problemas que enfrentaban. Pero, en lugar de ofrecerles ayuda y enseñanza prácticas, menosprecié y sermoneé a las hermanas. Como resultado, no recibieron ninguna ayuda y, además, se sentían constreñidas por mí en todo momento. ¡Eso no era realizar mi deber en absoluto! ¿No estaba simplemente haciendo el mal? Lo sentí especialmente cuando vi estas palabras de Dios: “Si siempre te pones en un pedestal y das lecciones a la gente de esa manera, a medida que pase el tiempo, la gente será incapaz de recibir de ti la provisión de vida, no ganará nada práctico, y en vez de eso te detestará y sentirá asco hacia ti”. Como supervisora, al subirme a un pedestal para sermonear y constreñir a los demás, no solo arruinaría el trabajo, sino que, si los hermanos y hermanas no recibían ninguna ayuda de mi parte, me rechazarían. Ahora los resultados de nuestro trabajo habían decaído, los estados de los hermanos y hermanas eran malos, y a mí me estaban podando y dejando en evidencia de esa manera. ¿No era eso Dios escarmentándome? Al darme cuenta de esto, me sentí profundamente angustiada y culpable. Solo quería aquietar mi corazón y buscar la verdad para resolver mis problemas.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me impactó muchísimo. Dios Todopoderoso dice: “He observado que muchos líderes solo saben sermonear a la gente y predicar con condescendencia a los demás desde una posición elevada, pero no pueden comunicarse con ellos como pares ni interactuar con la gente de manera normal. Cuando algunas personas hablan, siempre es como si estuvieran dando un discurso o haciendo un informe. Sus palabras solo se dirigen a los estados de otras personas, pero nunca se sinceran sobre sí mismos. Nunca diseccionan sus propias actitudes corruptas y, en cambio, solo diseccionan los problemas de otros para que los demás sepan de ellos. ¿Por qué hacen esto? ¿Por qué predican tales sermones y dicen tales cosas? Eso demuestra que no tienen ningún conocimiento de sí mismos, que carecen demasiado de razón y que son demasiado arrogantes y sentenciosos. Piensan que tener la capacidad para reconocer el carácter corrupto de los demás demuestra que están por encima de otros, que son mejores que los demás a la hora de discernir, y que son menos corruptos que el resto de las personas. Pueden desenmascarar, diseccionar y sermonear a los demás, pero no se abren, no dejan en evidencia ni diseccionan sus propias actitudes corruptas, no se muestran tal como son ni dicen nada sobre sus propias intenciones. Siempre sermonean a los demás por actuar de manera inapropiada. Eso es magnificarse y exaltarse a uno mismo. ¿Por qué causas problemas de manera tan irrazonable desde que te convertiste en líder? ¿Por qué, tras convertirte en líder de una iglesia, sermoneas a los demás a la ligera, te comportas de forma arbitraria y actúas con terquedad como te da la gana? ¿Por qué, cuando dices esas palabras, jamás consideras las consecuencias y nunca consideras tu propia identidad? ¿Por qué actúas así? Eso se debe a que, si bien eres líder, no conoces tu propia posición o identidad. Designarte líder no es más que elevarte y darte la oportunidad de practicar. No es porque poseas más realidad-verdad que el resto o porque seas mejor que los demás. De hecho, igual que el resto, no posees realidad-verdad. Y, de cierta manera, tal vez tú seas más corrupto que otros. Entonces, ¿por qué sermoneas, reprendes y limitas a los demás de forma arbitraria e irrazonable? ¿Por qué obligar a otros a que te hagan caso? ¿Por qué obligas a los demás a que te hagan caso, aunque estés haciendo mal las cosas? ¿Qué demuestra eso? Demuestra que te encuentras en la posición equivocada. No estás obrando desde la posición de un ser humano, estás obrando desde la posición de Dios, una posición elevada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sobre los decretos administrativos de Dios en la Era del Reino). Leer las palabras de Dios me atravesó el corazón. ¿No era yo la clase de persona de la que Dios hablaba? Las habilidades profesionales y la capacidad de trabajo de las hermanas eran relativamente deficientes y, cuando el ambiente de arrestos masivos obstaculizaba su trabajo, necesitaban que yo las ayudara a encontrar la senda hacia una solución. Pero no solo no puse mi corazón en ayudarlas, sino que también las sermoneé desde un pedestal. Como yo hablo rápido, si una hermana no entendía lo que quería decir, se llevaba un regaño de mi parte. Todo lo que les causaba a los demás era dolor y daño, y también afectaba el trabajo. ¿Dónde había un ápice de humanidad en ello? Pensé en el anticristo Ye, a quien expulsaron hacía un tiempo. Cuando ella veía alguna desviación o problema en los deberes de los hermanos y hermanas, los sermoneaba, podaba y atormentaba sin tener en cuenta el contexto ni entender sus dificultades reales. Esto hacía que los hermanos y hermanas le tuvieran miedo y vivieran en un estado defensivo, lo que afectaba sus deberes. Luego me observé a mí misma. Aunque no sermoneaba ni atormentaba a la gente tan severamente como Ye, todas las hermanas vivían a la defensiva porque yo menospreciaba y sermoneaba a las miembros del equipo. Ellas solo pensaban en cómo satisfacerme para evitar mis regaños, lo que afectaba tanto sus estados como el trabajo. Me di cuenta de que la naturaleza y las consecuencias de mi limitación a los demás eran muy graves, y, si no cambiaba, terminaría en la senda de un anticristo y me descartarían, igual que a Ye. Sentí miedo y culpa, así que oré a Dios para arrepentirme y le pedí que me guiara para reflexionar y conocerme más.

Después, leí unas palabras de Dios y logré entender un poco mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de la búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tuvieras un carácter arrogante y vanidoso, que se te diga que no te opongas a Dios no serviría de nada, ya que no podrías controlarte; sería algo involuntario. No lo harías intencionalmente, sino que esto lo dirigiría tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios e ignorarlo; harían que tendieras a ensalzarte a ti mismo y que te exhibieras en todo momento; te harían menospreciar a los demás y no dejar a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propias ideas, pensamientos y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y vanidosa!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Gracias a las palabras de Dios, entendí que la razón principal por la que menospreciaba y constreñía a la gente era que mi naturaleza era demasiado arrogante. Cuando las hermanas tenían dificultades y no sabían cómo resolverlas, necesitaban mi ayuda práctica. Pero yo pensaba que ellas deberían ser capaces de encontrar alguna senda orando y buscando por su cuenta, y que, si yo les explicaba las cosas de forma sencilla, deberían poder captar lo que quería decir. Cuando seguían teniendo dificultades, empezaba a menospreciarlas y simplemente las podaba sin preguntarles realmente dónde se habían atascado. De hecho, cuando yo misma había enfrentado dificultades en el pasado, a menudo estaba perdida y no sabía cómo resolverlas, y a veces hasta lloraba a escondidas. Sin embargo, me creía mejor que las miembros del equipo, me enaltecía y las menospreciaba en mi corazón. ¡Era tan arrogante y carente de toda razón! Al tratar a las hermanas de acuerdo con mi carácter arrogante, las constreñía y traía trastorno y perturbación a nuestro deber. ¿No era esto resistirse a Dios? Cuanto más lo pensaba, más sentía que, si no se resolvía mi carácter arrogante, realmente podría hacer el mal sin querer. Quería cambiar las cosas y transformarme, y tratar a las hermanas de acuerdo con las palabras de Dios.

Un día, leí unas palabras de Dios que me conmovieron mucho y me dieron la determinación de practicar la verdad. Dios Todopoderoso dice: “Como veo que todos estáis adormecidos y que no amáis la verdad ni la perseguís, sumado a vuestra poca aptitud, debo hablar de forma detallada. Debo desgranarlo todo, hablar de las cosas desde todos los ángulos y en todos los sentidos, y desglosarlas y fragmentarlas en Mi discurso. Solo así las entendéis un poco. Si Yo fuera negligente con vosotros y hablara un poco de cualquier tema cuando me apeteciera, sin meditarlo ni esmerarme, sin volcar Mi corazón en ello, y si no hablara cuando no me apeteciera, ¿qué podríais obtener? Con aptitudes como las vuestras, no comprenderíais la verdad, no obtendríais nada y mucho menos alcanzaríais la salvación. Así pues, no puedo hacer eso, sino que debo hablar en detalle. Debo ser minucioso y dar ejemplos sobre los estados de cada tipo de persona, las actitudes que la gente tiene hacia la verdad y cada tipo de carácter corrupto, y debo repetirlo; solo entonces comprenderéis lo que estoy diciendo y entenderéis lo que escucháis. Sea cual sea el aspecto de la verdad que comparta, adopto diversos métodos para hablar, usando métodos de enseñanza para adultos y para niños, utilizando los métodos de hablar sobre los razonamientos y de contar historias, y los métodos de hablar sobre la teoría, la práctica y la experiencia para que la gente pueda comprender la verdad y entrar en la realidad. De este modo, los que tengan calibre y corazón tendrán la oportunidad de entender la verdad, aceptarla y salvarse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para hacer bien el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Pensé en que todos tenemos nuestra naturaleza corrupta profundamente arraigada. Como nos falta entendimiento de la obra de Dios, a menudo desarrollamos nociones y malentendidos sobre Él, y surgen todo tipo de actitudes corruptas, una tras otra. La mayoría de las veces, aunque entendamos un poco la verdad, no podemos ponerla en práctica. Pero Dios nunca se ha dado por vencido con nosotros. Él expresa continuamente palabras para sustentarnos y ayudarnos. Algunas son palabras de consuelo y exhortación, mientras que otras son de juicio y desenmascaramiento. A veces, para ayudarnos a entender mejor, Él también usa ejemplos, parábolas e historias. Dios hace todo lo que puede para hacernos entender la verdad, a fin de que podamos reflexionar y reconocer nuestros problemas, y encontrar una senda de práctica. Vi que el corazón de Dios es muy hermoso y bueno, y que todo lo que Él nos trae es beneficioso. Pero luego pensé en cómo trataba a los hermanos y hermanas, sin ninguna paciencia ni amor para nada. Cuando las hermanas encontraban dificultades, las ayudaba una o dos veces y luego empezaba a menospreciarlas. No solo no les aportaba ningún beneficio, sino que, al contrario, las constreñía y las lastimaba. ¡Carecía por completo de humanidad! Después, me sinceré con las miembros del equipo, desenmascaré mi propia corrupción y me disculpé con ellas.

Más tarde, volví a reflexionar sobre mí misma y me di cuenta de que había otra razón por la que constreñía a la gente: no sabía cómo tratar a las personas según los principios. No tenía en cuenta las dificultades y circunstancias reales de las hermanas; simplemente aplicaba un enfoque único para todas. En realidad, ellas también querían cumplir sus deberes, pero su calibre era simplemente promedio y les faltaba capacidad de trabajo. Esto requería que yo me esforzara más y dedicara más tiempo y energía para ayudarlas. Más tarde leí estas palabras de Dios: “¿Cómo deberías tratar a los pocos líderes y obreros que tienen escaso calibre y carecen de capacidad de trabajo? […] Has de decirles de manera específica cómo hacer el trabajo y cómo ponerlo en marcha. Deberías decirles a quién se debería nombrar para la tarea en cuestión y hacer responsable de esta, y a qué personas se debería seleccionar para que cooperen juntas en dicha tarea. Explícales todos estos detalles y permíteles que lo lleven a cabo. ¿Por qué se debería hacer de esta manera? Porque los miembros de la iglesia local por lo general solo tienen una experiencia muy superficial y carecen de capacidad de trabajo, lo que hace que sea imposible seleccionar a líderes y obreros adecuados. Solo al trabajar de esta manera se pueden poner en marcha los arreglos del trabajo. Si no trabajas de esta manera y tratas a estas personas igual que a otros líderes y obreros, si solo les hablas de los principios y planes específicos y actúas de forma indiscriminada, los arreglos del trabajo no se pondrán en marcha. Si no prestas ninguna atención a esto, ¿acaso no es una dejación de la responsabilidad? (Sí). Es responsabilidad de los líderes y obreros. Algunos de ellos dicen: ‘Otros saben cómo poner en marcha los arreglos del trabajo y practicar; ¿por qué esta persona no? Si no sabe, no me voy a preocupar por ella. No es mi responsabilidad. En cualquier caso, yo he cumplido con mi parte’. ¿Se sostiene este razonamiento? (No). Por ejemplo, digamos que una madre tiene tres hijos y uno de ellos es débil, siempre está enfermo y no quiere comer. Si la madre le permite que no coma, es posible que ese hijo no sobreviva mucho tiempo. ¿Qué debería hacer? Como madre, tiene que proporcionarle un cuidado especial a este hijo débil. Supongamos que la madre dice: ‘Ya es bastante con que trate a mis hijos por igual. He parido a este hijo y le he preparado comida. He cumplido bien mi responsabilidad. No me importa si come o no. Si no come, que pase hambre, y cuando de veras esté lo bastante hambriento, ya comerá’. ¿Qué piensas de esta clase de madre? (Es irresponsable). ¿Hay madres así? Solo una mujer estúpida o una madrastra sería así. Si es la madre biológica y no es estúpida, nunca trataría así a su propio hijo, ¿verdad? (Cierto). Si un hijo es débil, siempre se pone enfermo y no le gusta comer, su madre tiene que dedicarle más cuidados y esfuerzo. Ha de encontrar maneras de que el niño coma, ha de cocinar cualquier cosa que el niño quiera comer, prepararle platos especiales y, cuando el niño no quiera comer, ha de convencerlo. Cuando llegue a los dieciocho o diecinueve años y su cuerpo sea saludable como el de un adulto normal, la madre se puede relajar y dar un paso atrás, y ya no hará falta que le dé más cuidados especiales a este hijo. Si una madre puede tratar a un hijo con circunstancias especiales como estas y cumplir su responsabilidad, ¿entonces qué sucede en el caso de un líder u obrero? Si ni siquiera sientes el amor de una madre por los hermanos y hermanas, entonces eres simplemente irresponsable. Debes cumplir las responsabilidades que te corresponden; debes tener en cuenta a las iglesias donde están a cargo aquellos que son relativamente débiles y poseen una capacidad de trabajo relativamente escasa. Los líderes y obreros deben prestar especial atención y facilitar orientación especial en estos asuntos. ¿A qué se refiere la orientación especial? Aparte de compartir la verdad, también debes facilitar instrucciones y asistencia más específicas y detalladas, lo cual requiere mayor esfuerzo en cuanto a comunicación. Si les explicas el trabajo y todavía no lo entienden ni saben cómo ponerlo en marcha, o incluso si lo entienden en términos de doctrina y parece que saben cómo ponerlo en marcha, pero sigues sin estar seguro y te preocupa un poco cómo irá la puesta en marcha real, ¿qué deberías hacer entonces? Has de adentrarte personalmente en la iglesia local para orientarlos y poner en marcha la tarea junto a ellos. Háblales de los principios mientras llevas a cabo arreglos específicos relativos a las tareas que deben realizarse de acuerdo con los requerimientos de los arreglos del trabajo, como qué hacer primero y qué después, y cómo asignar personas de manera adecuada; organiza apropiadamente todas estas cosas. Esto es orientarlos de manera práctica en su trabajo, en lugar de limitarse a gritar consignas o dar órdenes arbitrarias y sermonearlos con algunas doctrinas, para luego considerar que se ha terminado el trabajo; esta no es una manifestación de hacer trabajo específico, y gritar consignas y mangonear a la gente no son responsabilidades de los líderes y obreros. Una vez que los líderes o supervisores de las iglesias locales puedan asumir el trabajo, que este vaya bien encaminado y básicamente no haya problemas importantes, solo entonces puede marcharse el líder u obrero” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (10)). “Para resolver muchas dificultades que experimentan las personas, primero debes entender la dinámica de la obra del Espíritu Santo; debes comprender cómo el Espíritu Santo lleva a cabo obra en diferentes personas; debes tener un entendimiento de las dificultades que enfrentan las personas y de sus deficiencias, y debes desentrañar el punto crucial del problema y llegar a su origen, sin desviarte ni cometer ningún error. Solo entonces eres una persona que es acorde al estándar en cuanto a la cooperación al servicio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Qué debería poseer un pastor apto para el uso). Después de leer las palabras de Dios, entendí que las personas con un calibre deficiente necesitan más guía y ayuda, y que no se puede aplicar un enfoque único para todas. Es como una madre que tiene varios hijos, y uno de ellos es débil y enfermizo. La madre tiene que darle a este hijo más cuidados que a los demás para que pueda crecer sano. Pero una madre irresponsable, al ver que su hijo es débil, no lo cuida y, en cambio, lo culpa de ser una desilusión. ¿Cómo puede un niño crecer sano de esa manera? Dios no obliga a las personas a hacer lo que está más allá de sus capacidades; Sus exigencias se basan en el calibre inherente de cada una. Yo también debería tratar a mis hermanos y hermanas según las palabras de Dios, ofreciéndoles más guía y ayuda. Después de eso, cuando veía que mis hermanas encontraban dificultades en su trabajo, las escuchaba con paciencia describir sus problemas y dificultades, me centraba en sus problemas y luego compartía con ellas para ayudarlas. Al practicar de esta manera, las hermanas ya no se sentían constreñidas por mí como antes. Cuando se encontraban con problemas en sus deberes que no veían con claridad, también me preguntaban de forma proactiva. Entonces buscábamos la verdad juntas para resolverlos, y los resultados de nuestro trabajo también mejoraron.

A través de esta experiencia, llegué a ver con claridad que tratar a la gente basándome en actitudes corruptas solo les causa constreñimiento y daño, y perjudica el trabajo. Tratar a tus hermanos y hermanas según los principios-verdad y las palabras de Dios, y cumplir con tus propias responsabilidades, es beneficioso para el trabajo; además, edifica a los demás.


71. Cómo me desprendí de mi ansiedad por la enfermedad

Por Wu Fan, China

En marzo de 1997, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Después de creer en el Señor durante muchos años, estaba muy emocionado por recibir Su regreso finalmente. En especial, cuando entendí que Dios ha regresado en los últimos días para expresar la verdad, purificarnos y salvarnos por completo, así como para librarnos del pecado y cuando me di cuenta de que nuestras esperanzas de obtener la salvación y entrar en el reino de los cielos estaban a punto de cumplirse, empecé a renunciar a mi familia y mi carrera para cumplir mi deber. Durante este período, los problemas de estómago y el dolor en las lumbares que me habían afligido durante muchos años se curaron completamente sin que me diera cuenta y me sentí aún más motivado para cumplir mi deber. Más adelante, mientras cumplía mi deber, la policía me arrestó y me torturó hasta dejarme al borde de la muerte. Esto me dejó con una afección cardíaca y debo evitar la estimulación excesiva. Si oigo un ruido repentino, mi corazón no lo soporta y me pongo nervioso. Después de que me pusieron en libertad, por muy peligroso que fuera el entorno, siempre persistía en mi deber. En junio de 2017, empecé a tener problemas de salud. Primero, sentía una presión en el pecho, me costaba respirar y sentía un agotamiento generalizado. Me sentía tan cansado después de darme una mera ducha que tenía que acostarme un rato para recuperarme. Sentía caliente la parte posterior de la cabeza, que me pesaba tanto que no podía ni levantarla. Se me hincharon mucho las pantorrillas y, cuando las presionaba, les quedaba una hendidura. Por las noches, también tenía algo de fiebre. Después, mi salud fue cada vez peor. Sentía que tenía la mitad del cuerpo entumecido y ni siquiera podía mantenerme sentado. A veces se me exacerbaba la espondilosis cervical con nervios pinzados, rigidez en el cuello, falta de irrigación sanguínea al cerebro y mareos. Ni siquiera podía levantar una botella de agua, y hasta un simple estornudo me hacía sudar por todo el cuerpo. Fui al hospital a hacerme un chequeo y el médico me dijo con mucha seriedad: “Tu presión sistólica ha alcanzado los 180 mmHg y la diastólica está en 115 mmHg. Tu frecuencia cardíaca es de 128 pulsaciones por minuto. Esto es muy peligroso. Si te caes, podrías morir en el acto y, aunque no mueras, una rotura de vasos sanguíneos cerebrales puede llevar a una hemiplejia”. Al oír lo que dijo el médico, enseguida me acordé de mi padre, que murió de una hemorragia cerebral súbita debido a su hipertensión cuando tenía mi edad. Mi suegra también sufrió una hemorragia cerebral súbita y quedó hemipléjica. No podía valerse por sí misma y falleció tras pasar varios años postrada en la cama. Me puse un poco nervioso y pensé: “¿Cómo he llegado a ponerme tan enfermo? Estoy en mis cincuenta; ¿acaso moriré de una hemorragia cerebral súbita como mi padre y mi suegra?”. Pero luego se me vino otra cosa a la cabeza: “Ellos no creían en Dios y no contaban con Su protección. Yo soy creyente, así que, Dios no permitirá que muera si todavía no he terminado de cumplir mi deber. Él me cuidará y me protegerá”. Después, gracias a la medicación y al ejercicio, mi estado de salud mejoró de a poco. Conseguí mantener la presión arterial más o menos bajo control, aunque mi frecuencia cardíaca seguía un poco alta.

A mediados de 2022, el PCCh lanzó una gran campaña de represión contra los creyentes en Dios Todopoderoso y arrestó a más de treinta líderes, obreros y otros hermanos y hermanas en mi zona. Todo el trabajo de la iglesia quedó paralizado. Un día, la líder superior, la hermana Xin Yi, vino a verme y me dijo que los hermanos y hermanas me habían elegido para ser predicador. Pensé: “Mi corazón no puede estimularse en exceso y tengo hipertensión. Mi salud empeora cada vez más. Durante estos años, siempre he realizado trabajo unidimensional y el trabajo ha sido relativamente tranquilo, por lo que mi cuerpo ha podido aguantarlo. Ser un predicador implica una pesada carga de trabajo. Además, la iglesia acaba de sufrir una oleada de arrestos masivos, así que hay mucho trabajo que hacer. Tendré que dedicar esfuerzo mental y pagar un precio, y no podré evitar quedarme despierto hasta tarde. ¿Y si mi condición empeora y un día tengo una hemorragia cerebral súbita y muero como murió mi padre? ¿No habrían sido en vano todos estos años de renuncia y esfuerzo? Aunque no muera, si tengo secuelas, quedo postrado y hemipléjico, como mi suegra, y no puedo cumplir mi deber, ¿no perdería igualmente la oportunidad de ser salvo y entrar en el reino?”. Al pensar en estas consecuencias, busqué excusas para eludir mi deber y dije: “Mi comprensión de la verdad es superficial y no puedo hacer trabajo real. Además, tengo hipertensión y una cardiopatía, así que no soy apto para este deber. Debes buscar a otra persona”. Al ver que seguía intentando eludir mi deber, Xin Yi compartió conmigo con paciencia y dijo que no podía encontrar a nadie adecuado en ese momento. Cuando oí eso, me remordió la conciencia. Pensé que, aunque mi salud no era muy buena, tampoco estaba tan mal como para no poder cumplir mi deber. Mientras tomara la medicación a tiempo, ajustara mis horarios y me ejercitara lo suficiente, aún podría hacer algo de trabajo. Habían arrestado a los líderes y obreros y no había personas adecuadas para hacer el trabajo de la iglesia. Aun en ese momento tan crítico, no tuve ninguna consideración con la intención de Dios. ¡Fui totalmente egoísta y despreciable! Por lo tanto, acepté este deber. Debido a la nefasta situación, no podíamos ir directamente a las iglesias a trabajar y había que implementar casi todo el trabajo y darle seguimiento por medio de cartas. Por suerte, contaba con la colaboración del hermano Su Ming. Él era joven, tenía buena aptitud y se encargaba por su cuenta de muchas tareas. Yo me ocupaba principalmente del trabajo relacionado con textos, que me resultaba menos estresante. Además, cuando tomaba mi medicación a tiempo, mantenía bajo control mi cardiopatía y mi hipertensión, y me fui acostumbrando de a poco a este deber.

Un día de julio de 2024, los líderes superiores enviaron una carta que decía que querían reasignar a Su Ming para que fuera a trabajar a otro lugar. Cuando leí la carta, sentí un zumbido en la cabeza y me sentí abrumado. Pensé: “Si reasignan a Su Ming, ¿cómo podría ocuparme de todo el trabajo que viene ahora? Soy mayor y mi capacidad de trabajo es limitada. ¿No me pone en una situación difícil la reasignación de Su Ming?”. Pero luego pensé: “Seguro que los líderes superiores lo han dispuesto teniendo en cuenta el trabajo de la iglesia en su totalidad”. Sin embargo, seguía preocupado por cómo aumentaría mi carga de trabajo cuando se fuera Su Ming. ¿Cuánto tendría que preocuparme y cuánta energía tendría que gastar? Tengo hipertensión y una cardiopatía, ¿y si quedarme despierto hasta tarde hace que aumente mi presión arterial, se me rompa un vaso sanguíneo en el cerebro y muera de una hemorragia cerebral súbita? ¿No terminaría así mi camino de fe en Dios? Aunque sobreviva, si me quedaran secuelas y terminara hemipléjico, tampoco podría cumplir mi deber. ¿No me descartarían de todas maneras? Estaba tan ansioso que no podía comer ni dormir. En los días después de la marcha de Su Ming, había mucho trabajo que había que implementar y al que darle seguimiento, y siempre me sentía reacio. Además, me costaba respirar y me sentía un poco mareado debido al clima caluroso. Apenas me acosté para descansar un poco, sentí que el corazón me latía más deprisa y la cabeza me daba vueltas. Me senté enseguida, me apoyé en la cama y me sentí tan mal que me dieron ganas de vomitar. Me vino a la mente la imagen de la muerte de mi padre y temí aún más que mi afección empeorara. Tenía pánico de sufrir una hemorragia cerebral súbita y morirme de repente. A partir de entonces, siempre que me encontraba mal, me angustiaba, me ponía ansioso y temía constantemente que mi enfermedad empeorara. En particular, pensaba que, como tenía antecedentes policiales y la policía aún estaba tratando de arrestarme, si se agravaba mi enfermedad, no podría ir al médico. ¿Qué haría entonces? A veces, me enteraba de que los estados de los hermanos y hermanas eran malos y que los resultados del trabajo relacionado con textos estaban decayendo, por lo que quería escribir una carta para compartir con ellos, pero luego pensaba en el tiempo y el esfuerzo mental que me llevaría y que eso implicaría irme muy tarde a la cama. Si me quedaba despierto hasta tarde con frecuencia, tarde o temprano, colapsaría por agotamiento. Por lo tanto, decidí que era más importante proteger mi salud. Si colapsara por agotamiento, ni siquiera podría cumplir un deber de una única tarea. ¿No me descartarían de todas maneras? Por lo tanto, cuando las cartas de trabajo se acumulaban, no me daba prisa en encargarme de ellas. Los líderes sabían que mi estado no era bueno y me escribieron. Además, me enviaron palabras de Dios para ayudarme. Yo también oré a Dios y le pedí que me guiara a aprender una lección de ese asunto.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que estaba muy relacionado con mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Luego están aquellos que no gozan de buena salud, tienen una constitución débil y les falta energía, que sufren a menudo dolencias de mayor o menor gravedad, que ni siquiera pueden hacer las cosas básicas necesarias en la vida diaria ni vivir o desplazarse como la gente normal. Tales personas se sienten a menudo incómodas e indispuestas mientras hacen su deber; algunas son físicamente débiles, otras tienen dolencias reales, y por supuesto están las que tienen enfermedades conocidas y potenciales de un tipo o de otro. Al tener tales dificultades prácticas, estas personas suelen sumirse en emociones negativas y sentir angustia, ansiedad y preocupación. ¿Por qué se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas? ¿Les preocupa que su salud se deteriore cada vez más por seguir realizando su deber así, agotándose y corriendo de un lado a otro para Dios, sintiéndose siempre tan cansadas? Cuando lleguen a los 40 o 50 años, ¿se quedarán postradas en la cama? ¿Se sostienen estas preocupaciones? Si es así, ¿aportará alguien una forma concreta de lidiar con esto? ¿Quién asumirá la responsabilidad? ¿Quién responderá? Las personas físicamente débiles y de mala constitución se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas por estas cosas. Aquellos que padecen una enfermedad suelen pensar: ‘Oh, tengo la determinación de hacer bien mi deber. Tengo esta enfermedad y pido a Dios que me proteja. Con Su protección, no tengo miedo, pero si me fatigo al hacer mi deber, ¿se agravará mi enfermedad? ¿Qué haré si tal cosa sucede? Si tengo que ingresar en un hospital para operarme, no tengo dinero para pagarlo. Si no pido prestado el dinero para pagar el tratamiento, ¿empeorará aún más mi enfermedad? Y si empeora mucho, ¿moriré? ¿Podría considerarse una muerte normal? Si efectivamente muero, ¿recordará Dios los deberes que he realizado? ¿Se considerará que he hecho buenas obras? ¿Habré alcanzado la salvación?’. También hay algunos que saben que tienen alguna que otra enfermedad real, por ejemplo, dolencias estomacales, dolores lumbares y de piernas, artritis, reumatismo, enfermedades de la piel, ginecológicas, hepáticas, hipertensión, cardiopatías, etcétera. Piensan: ‘Si sigo realizando mi deber, ¿pagará la casa de Dios el tratamiento de mi enfermedad? Si esta empeora y afecta al cumplimiento de mi deber, ¿me curará Dios? Otras personas se han curado después de creer en Dios, así que ¿me curará Dios de la misma manera que se muestra bondadoso con los demás? Si hago mi deber con devoción, Dios debería curarme, pero si le pido que me sane a causa de mi propia ilusión vana y no lo hace, entonces ¿qué voy a hacer?’. Cada vez que piensan en estas cosas, les asalta un profundo sentimiento de ansiedad en sus corazones. Aunque nunca dejan de hacer su deber y siempre hacen lo que se supone que deben hacer, piensan constantemente en su enfermedad, en su salud, en su futuro y en su vida y su muerte. Al final, llegan a una conclusión que solo se basa en su propia ilusión vana y piensan: ‘Dios me curará, me protegerá. No me abandonará, y no se quedará de brazos cruzados si me ve enfermar’. No hay base alguna para tales pensamientos, e incluso puede decirse que son una especie de noción. Las personas de ninguna manera pueden resolver sus dificultades prácticas con nociones e imaginaciones como esas, y en lo más profundo de su corazón se sienten vagamente angustiadas, ansiosas y preocupadas por su salud y sus enfermedades; no tienen ni idea de quién se hará responsable de estas cosas, o siquiera de si alguien lo hará en absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Lo que las palabras de Dios exponían era precisamente mi estado. Había estado viviendo en un estado de abatimiento y ansiedad por mi enfermedad. Cuando los hermanos y hermanas me eligieron predicador, me preocupaba que hubiera mucho trabajo y que fuera mentalmente agotador, lo que sería perjudicial para mi salud, así que no paraba de eludir mi deber. Aunque luego lo acepté, cuando los líderes superiores trasladaron a Su Ming y aumentó la carga de trabajo, me sentí reacio. A menudo me preocupaba que mi deber fuera demasiado agotador y me preguntaba lo que pasaría si mi enfermedad empeoraba, si tuviera un derrame cerebral repentino y muriera o quedara con secuelas, y ya no pudiera cumplir mi deber, lo que no me permitiría obtener la salvación. Lo único en lo que pensaba era en mi enfermedad. Aunque estaba cumpliendo mi deber, mi actitud no era tan positiva como antes. Cuando vi que los estados de los hermanos y hermanas eran malos y que los resultados del trabajo relacionado con textos estaban decayendo, no escribí para dar seguimiento a estos problemas ni para resolverlos, sino que abordé mi deber de forma superficial. Cuando estaba enfermo, no oraba para buscar la intención de Dios, sino que me inquietaba constantemente por el provecho y las pérdidas relacionadas con mi futuro y mi destino. Vivía afligido y ansioso, no lograba aliviarme en absoluto ni cumplía bien con mi deber. Me di cuenta de que no estaba persiguiendo la verdad en absoluto.

En mi búsqueda, leí dos pasajes de las palabras de Dios y adquirí algo de conocimiento sobre mi problema. Dios Todopoderoso dice: “En su fe, los anticristos solo desean que los bendigan y no quieren sufrir tribulaciones. Cuando ven a alguien a quien han bendecido, alguien que se ha beneficiado, alguien a quien han concedido gracia y que ha recibido más gozos materiales, grandes ventajas, creen que ha sido cosa de Dios y, si no reciben tales bendiciones materiales, entonces no es la acción de Dios. Su lógica es: ‘Si realmente eres dios, entonces solo puedes bendecir a las personas; debes evitarles las tribulaciones y no permitir que afronten sufrimiento. Solo en ese caso tiene un valor y un sentido que la gente crea en ti. Si la adversidad sigue golpeando a las personas una vez que te siguen, si ellas siguen sufriendo, ¿qué sentido tiene que crean en ti?’. No admiten que todos los acontecimientos y las cosas están en las manos de Dios, que Dios es soberano sobre todas las cosas. ¿Y por qué no lo admiten? Porque los anticristos tienen miedo de sufrir tribulaciones. Solo quieren beneficiarse, aprovecharse, gozar de bendiciones; no tienen deseos de aceptar la soberanía ni la instrumentación de Dios, sino solo de recibir beneficios de Su parte. Este es el punto de vista egoísta y despreciable de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VI)). “Todos los seres humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; esto resume la naturaleza humana. Toda la gente cree en Dios para sí misma; renuncia a las cosas y se esfuerza en aras de ser bendecida, y el sufrimiento que soporta y el precio que paga al hacer su deber son también en aras de ser recompensada. En síntesis, todo es con el propósito de ser bendecida, ser recompensada y entrar en el reino de los cielos. En el mundo, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios hace un deber para obtener bendiciones. La gente renuncia a todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. Todo esto es la evidencia más clara de que las personas poseen una naturaleza satánica” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios pone al descubierto que los anticristos viven según la regla satánica de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Creen que deben recibir bendiciones y beneficios por creer en Dios. Cuando hay beneficios que obtener o bendiciones que recibir, renuncian a cosas y se esfuerzan. Sin embargo, en cuanto piensan que no pueden obtener bendiciones ni beneficios y que, en cambio, padecerán la adversidad, dejan de estar dispuestos a entregarse y hasta piensan que creer en Dios no tiene sentido. Vi que mi comportamiento era el mismo que el de un anticristo. Desde que encontré al Señor, había estado buscando recibir bendiciones e ir al cielo. Tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, al ver que mis esperanzas de recibir bendiciones y entrar en el reino de los cielos estaban por cumplirse, dejé todo para cumplir mi deber. Durante este período, los dolores de estómago y de lumbares que padecía desde hacía muchos años se curaron y mi motivación para cumplir mi deber se redobló. Aunque me arrestaron y torturaron, seguí cumpliendo mi deber después de que me pusieron en libertad. Pero, a medida que me fui haciendo mayor, tuve hipertensión y una cardiopatía, por lo que empecé a preocuparme por la posibilidad de sufrir un derrame cerebral repentino y morir o quedarme hemipléjico e incapaz de realizar mi deber, lo que me haría perder la oportunidad de obtener la salvación y entrar en el reino de los cielos. Entonces, quise asumir un deber más liviano. Cuando trasladaron a Su Ming, mi socio por ese entonces, mi carga de trabajo aumentó de repente y me inquietaba que, si me preocupaba y me agotaba demasiado, mi afección empeorara. Por lo tanto, hacía mi deber de manera superficial. Cuando me enteré de que los estados de los hermanos y hermanas eran malos, no me di prisa en resolver sus problemas ni en implementar el trabajo que había que llevar a cabo. Incluso cuando hacía algo de trabajo, lo hacía con reticencia y me preocupaba que pudiera tener problemas de salud. De hecho, el traslado de Su Ming para cumplir su deber en otro lugar beneficiaba el trabajo de la iglesia. Cualquier persona con conciencia y razón se habría desprendido de sus propios intereses y habría antepuesto los intereses de la iglesia, habría aceptado lo que la iglesia había dispuesto y se habría sometido a ello. Sin embargo, por mis propios intereses, no quería que Su Ming se marchara y hasta era reacio a que los líderes superiores tomaran la decisión de reasignarlo. Pensaba que los líderes me estaban poniendo las cosas difíciles y deseaba desesperadamente que cambiaran de opinión y que Su Ming no se marchara. Me di cuenta de que había estado viviendo según el veneno satánico de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, que todo lo que había hecho había sido por mi propio bien y que no me importaba el trabajo de la iglesia en absoluto. ¡Había sido realmente egoísta y despreciable! Esto me hizo pensar en las palabras de Dios: “Dios es por siempre supremo y por siempre honorable, mientras que el hombre es por siempre vulgar y por siempre inútil. Esto es porque Dios siempre está entregándose a la especie humana y esforzándose por ella, mientras que el hombre siempre pide y se esfuerza para sí mismo. Dios siempre se desvive por la supervivencia de la especie humana; no obstante, el hombre nunca contribuye en nada en aras de la rectitud o la luz. Incluso si el hombre hace un esfuerzo pasajero, no puede resistir ni un solo golpe, pues el esfuerzo del hombre siempre es para su propio beneficio y no para el de otros. El hombre siempre es egoísta, mientras que Dios es siempre desinteresado. Dios es el origen de todo lo recto, lo bueno y lo hermoso, mientras que el hombre es el que hereda y expresa toda la fealdad y maldad. Dios nunca alterará Su esencia de rectitud y belleza y, sin embargo, el hombre puede traicionar la rectitud y distanciarse de Dios en cualquier momento y en cualquier lugar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante comprender el carácter de Dios). Al meditar en las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovido. La esencia de Dios es abnegada y todo lo que Él hace es por la humanidad. Para que la humanidad pueda sobrevivir en la tierra, Dios creó todo lo que los humanos necesitan para sobrevivir: el aire, la luz del sol, la lluvia y el rocío, el sol, la luna y las estrellas, así como todas las frutas y verduras, etc. Para salvar a la humanidad, Dios se hizo carne y fue crucificado por nosotros, cargando nuestros pecados. En los últimos días, Dios se hizo carne y vino a la tierra una vez más para salvar totalmente a la humanidad y expresar todas las verdades para purificarnos y salvarnos. Aunque la gente no conoce a Dios, lo niega y lo rechaza, Dios sigue llevando a cabo en silencio Su obra de salvar a las personas y sigue expresando la verdad para dar provisión a la gente. ¡Vi que la esencia de Dios es verdaderamente hermosa y bondadosa, y que Él es tan abnegado! En cambio, yo siempre había vivido según los pensamientos e ideas satánicos de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”. Aunque, en mi deber, sí había renunciado a cosas, me había entregado y había sufrido y pagado un precio en cierta medida, todo había sido para obtener bendiciones y gracia. Cuando mi salud se deterioró y padecí una enfermedad, empecé a ser selectivo con mi deber y a refrenarme. Pensaba en mí mismo a cada paso, me angustiaba mi futuro y mi destino, y no lo daba todo. Cuando veía que los estados de los hermanos y hermanas eran malos y que eso afectaba sus deberes, no trataba de buscar maneras de resolverlos ni tenía ninguna consideración con los intereses de la iglesia. Vi que era egoísta por naturaleza. Solía pensar que era bastante bueno, ya que, durante los años en que había creído en Dios, había dejado atrás a mi familia y mi carrera para cumplir mi deber. Además, aunque el PCCh me había arrestado, perseguido y torturado, yo seguí predicando el evangelio y cumpliendo mi deber después de que me pusieron en libertad. Sentía que había cambiado un poco y que tenía cierta lealtad hacia Dios. Si no hubiera sido por esta enfermedad, nunca habría entendido las impurezas de mi fe. Ahora, experimenté verdaderamente las palabras de Dios: “Cuando te sobreviene la enfermedad, esto es el amor de Dios, y Sus buenas intenciones sin duda están presentes en ello” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 6). Resulta que el amor de Dios y Su buena intención estaban detrás de mi enfermedad. Dios utilizó mi enfermedad para purificar y transformar mi carácter corrupto y me hizo desprenderme de las exigencias irracionales que le hacía y renunciar a mis deseos extravagantes. ¡Esta era la intención y el cuidado meticuloso de Dios! Cuando lo entendí, me sentí avergonzado y arrepentido, y me odié a mí mismo por haber sido tan egoísta y despreciable. Me propuse a mí mismo que cumpliría bien con mi deber.

A partir de entonces, busqué cómo afrontar la muerte de manera correcta y medité en ello. Leí las palabras de Dios: “Todo el mundo debe enfrentarse a la muerte en su vida, o sea, la muerte es lo que todo el mundo debe afrontar al final de su viaje. Sin embargo, la muerte tiene naturalezas diferentes. Una de ellas es que, en el momento preordinado por Dios, una persona ha completado su propia misión y Él pone punto final a su vida física, de modo que esta llega a su fin, aunque esto no significa que haya terminado. Cuando la carne de una persona deja de existir, su vida se acaba, ¿es así? (No). La forma en que tu vida existirá después de la muerte depende de cómo tratas la obra y las palabras de Dios mientras vives; eso es muy importante. La forma en que existirás después de la muerte, o si existirás o no, depende de tu postura ante Dios y ante la verdad mientras estás vivo. Si mientras vives, cuando te enfrentas a la muerte y a todo tipo de enfermedades, adoptas una postura de rebeldía, de oposición y de aversión ante la verdad, entonces ¿de qué forma existirás cuando tu vida física llegue a su fin? Sin duda existirás de alguna otra forma, y no cabe duda de que tu vida no va a continuar. Por el contrario, si mientras estás vivo, cuando tienes conciencia en la carne, tu actitud hacia la verdad y hacia Dios es de sumisión y lealtad, y tienes una fe auténtica, entonces aunque tu vida física llegue a su fin, tu vida aún continuará existiendo en una forma diferente en otro ámbito. Esta es la definición de la muerte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). “Sea cual sea la cuestión de la que tenga que ocuparse una persona, siempre deberías abordarla desde una postura positiva, y esto es incluso más cierto respecto al tema de la muerte. Adoptar una postura positiva no implica esperar la muerte, aceptarla o buscarla de un modo activo. ¿Qué implica entonces? (Someterse). La sumisión es una postura ante la cuestión de la muerte, y lo mejor es desprenderse de ella y no pensar al respecto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él es soberano sobre el nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, los cuales están predestinados por Él. No podemos elegir estas cosas por nuestra cuenta. Si no ha llegado tu hora de morir, no morirás, aunque quieras; si ha llegado tu hora, no vivirás ni un solo día más, por mucho que lo desees. Como seres creados, debemos aceptar la soberanía y los arreglos de Dios y someternos a ellos de forma razonable. Pensé en un compañero de trabajo de mi esposa. Cuando volvía del trabajo, vio que alguien había tenido un accidente de coche. Fue a ver lo que ocurría y lo acabó atropellando una bicicleta eléctrica. Murió en el acto al golpearse la cabeza contra el suelo. Además, una doctora que conocía solía prestar especial atención a su salud y se mantenía haciendo ejercicio todos los días. Tenía muy buena salud, pero, un día, cuando salió a hacer ejercicio, la atropelló un coche en un accidente y murió en el acto. Por estos hechos vi que, cuándo una persona nace y cuándo muere está dispuesto y gobernado por Dios, y que su vida y su muerte dependen de Él. Yo no tenía un entendimiento claro de estas cosas y siempre me preocupaban mi cardiopatía y mi hipertensión, y que agotarme empeoraría mi condición e incluso me llevaría a la muerte. Hacía muchos años que creía en Dios, pero no creía que mi vida y mi muerte estuvieran en Sus manos y bajo Su soberanía. ¿Dónde estaba mi verdadera fe en Dios? Ahora entendí que, si Dios ha predestinado que mi esperanza de vida se ha acabado, moriré, aunque esté sano y no tenga ninguna enfermedad. Pero, si mi esperanza de vida aún no ha llegado a su fin, no moriré, por más que tenga hipertensión, una cardiopatía o incluso una enfermedad tan grave como el cáncer. Cuando llegue el día que Dios ha predestinado para mí después de haber cumplido mi misión, debo afrontarlo de forma positiva, aceptar la soberanía y los arreglos de Dios y someterme a ellos. Este es el sentido de razón que debería tener. Ahora mismo, mi responsabilidad es cumplir bien con mi deber. Cuando entendí estas cosas, mi actitud hacia mi deber cambió un poco y empecé a participar de verdad en varias tareas del trabajo de la iglesia. Cuando pasaban cosas, colaboraba con todos para buscar soluciones.

Luego, hubo un tiempo en el que muchos hermanos y hermanas de la iglesia fueron traicionados por judas, muchos hogares donde se guardaban los libros de las palabras de Dios se enfrentaron a riesgos de seguridad y había que trasladar esos libros a un lugar seguro lo antes posible. Como esto implicaba muchas cosas distintas, tuve que escribir más cartas para hablar sobre los principios con los hermanos y hermanas y recordarles las cosas en las que debían fijarse. Durante esos días, me iba a acostar tarde casi todas las noches. Además, era un asunto urgente y había muchos aspectos que tener en cuenta. Cuando me ponía nervioso, sumado a las noches acostándome tarde, me daban dolores de cabeza y a veces me costaba respirar. Entonces, empezaba a preocuparme que, si la cosa seguía así, mi salud se viera afectada. Más adelante, leí las palabras de Dios y gané fe y fortaleza. Dios Todopoderoso dice: “Tanto si estás enfermo como si sufres, mientras te quede aliento, mientras vivas, mientras puedas hablar y caminar, tienes energía para realizar tu deber, y debes ser serio y centrado en el desempeño de este. No debes abandonar el deber de un ser creado ni la responsabilidad que te ha dado el Creador. Mientras no estés muerto, debes completar tu deber y cumplirlo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Entendí que un deber es una misión perfectamente natural y justificada que las personas deben completar. Como ser creado, cumplir bien con mi deber es lo más valioso y significativo que existe y, si no lo hiciera, no merecería seguir viviendo. Así que oraba mientras escribía las cartas. El hermano con el que colaboraba me ayudó a revisarlas y completarlas, y organizamos todo lo más minuciosamente posible. Tras un periodo de arduo trabajo, se trasladaron a salvo todos los libros de las palabras de Dios. Todos dimos gracias a Dios en nuestros corazones y yo tuve más fe para cumplir bien con mi deber.

Luego de que esta enfermedad me reveló, obtuve cierta comprensión sobre las opiniones equivocadas que tenía en mi fe en Dios, entendí un poco mejor las intenciones de Dios y, al dejar de estar limitado por la enfermedad y la muerte, pude cumplir mi deber con normalidad. ¡Todo esto fue la gracia y la bendición de Dios! ¡Gracias a Dios!


72. Detrás de la búsqueda del liderazgo

Por Su Wei, China

Después de que empecé a creer en Dios, vi que los líderes de la iglesia a menudo compartían las palabras de Dios con los hermanos y hermanas para resolver sus problemas y dificultades. Así que creía que las personas que eran líderes en la iglesia entendían la verdad, que Dios sin duda las aprobaba y que tenían esperanza de recibir la salvación. En marzo de 2021, me eligieron líder en la iglesia. Me sentí muy bien por dentro, y pensé que si continuaba mi búsqueda de esta manera, tendría un futuro brillante en la casa de Dios y podría ganar Su aprobación. Pero no me esperaba que más tarde me destituyeran por mi escaso calibre e incapacidad para hacer un trabajo real. Esta noticia me cayó como un rayo, y no podía dejar de llorar. Pensé: “Un calibre deficiente es un problema fatal. ¿No significa eso que no tendré la oportunidad de ser líder en el futuro?”. Después de más de un mes, la iglesia me asignó la responsabilidad del trabajo de asuntos generales. Sentía que estar involucrada en asuntos generales todo el día no sería beneficioso para mi entrada en la vida. No sería como hacer el deber de líder, donde una puede formarse para compartir la verdad y resolver problemas de todo tipo, obtener más verdades y tener una mayor oportunidad de ser salva. Sobre todo, me sentí muy mal cuando me encontré con la hermana con la que antes había cooperado en el deber de liderazgo y la oí hablar de cómo manejaba y resolvía algunos asuntos de la iglesia. Pensé que poder cumplir el deber de líder como ella era realmente grandioso, pero yo solo podía hacer el trabajo de asuntos generales, lo cual no me gustaba. Cuando recordaba que los líderes superiores habían dicho que mi calibre era deficiente y que carecía de las condiciones para ser líder, sentía angustia en el corazón y lloraba en silencio. Me parecía que mi futuro era sombrío, y mis posibilidades de ser salva, escasas. No podía reunir ninguna energía para hacer mi deber, y solo trabajaba mecánicamente, sin lograr ningún resultado. Más tarde, me di cuenta de que mi estado era incorrecto, y empecé a reflexionar: “¿Por qué tengo una sensación de pérdida cuando veo a otros ser líderes? ¿Qué es exactamente lo que estoy buscando en mi fe en Dios?”.

Un día, leí dos pasajes de las palabras de Dios y logré entender un poco mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Cuando destituyen a un anticristo, su primera reacción es sentirse como si le hubiera caído un rayo encima, como si el cielo se hubiera desplomado y su mundo se hubiera desmoronado. Aquello en lo que había podido depositar sus esperanzas ha desaparecido, al igual que la posibilidad de vivir con todos los beneficios del estatus, junto con el impulso que lo lleva a descontrolarse y cometer maldades. Esto es lo que le resulta más inaceptable. […] Cuando piensa que sus esperanzas de ser bendecido se han esfumado o han menguado de manera considerable, es como si la cabeza estuviera a punto de explotarle, como si le aporrearan el corazón con un martillo y le resulta tan doloroso como recibir un corte con un cuchillo. Cuando está a punto de perder la bendición de entrar en el reino de los cielos que tanto ha anhelado día y noche, le parece una noticia terrible que ha surgido de la nada. Para un anticristo, no tener ningún estatus equivale a no tener ninguna esperanza de ser bendecido y se convierte en una especie de cadáver andante, su cuerpo se transforma en un cascarón vacío, desprovisto de alma, sin nada que guíe su vida. No tiene ninguna esperanza ni nada que ansiar. Cuando un anticristo se enfrenta a que lo dejen en evidencia y lo destituyan, lo primero que se le ocurre es que ha perdido cualquier esperanza de ser bendecido. Así pues, llegado a este punto, ¿simplemente renunciaría a sus planes? ¿Estaría dispuesto a someterse? ¿Aprovecharía esta oportunidad para renunciar a su deseo de recibir bendiciones, para desprenderse del estatus, para ser por voluntad propia un seguidor normal, para ser de buen grado mano de obra para Dios y para cumplir bien su deber? (No). ¿Podría ser este un punto de inflexión para él? ¿Serviría este punto de inflexión para que él evolucionara en una buena dirección y de manera positiva, o para que evolucionara en una dirección peor y de forma negativa? Teniendo en cuenta la esencia-naturaleza de un anticristo, es evidente que ser destituido no supone en absoluto que vaya a empezar a desprenderse de su deseo de recibir bendiciones y a amar y a buscar la verdad. Por el contrario, se esforzará aún más por luchar por la oportunidad y la esperanza de ser bendecido; se aferrará a cualquier oportunidad que pueda reportarle bendiciones, que pueda ayudarlo a resurgir y que le permita recuperar su estatus. Por este motivo, al enfrentarse a una destitución, aparte de sentirse molesto, decepcionado y hostil, un anticristo también luchará con uñas y dientes contra ella y se esforzará por dar la vuelta a la situación y cambiarla” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). “Esta clase de personas no persiguen la verdad; sin embargo, siempre quieren que las asciendan y les asignen un rol importante en la casa de Dios. En su corazón, creen que cuanta más capacidad laboral tenga una persona, cuantas más posiciones importantes reciba, cuanto más la asciendan y estimen en la casa de Dios, más oportunidades tendrá de recibir bendiciones, una corona y recompensas. Creen que si alguien carece de capacidad de trabajo o no tiene un punto fuerte concreto, no está cualificado para ser bendecido. Piensan que los dones de una persona, sus puntos fuertes, habilidades y aptitudes, su nivel de formación y capacidad laboral e, incluso, las supuestas fortalezas y los méritos de su humanidad que se valoran en el mundo, como su determinación para superar a los demás y su actitud indómita, pueden servir como capital para recibir bendiciones y recompensas. ¿Qué clase de norma es esta? ¿Es una norma que se ajusta a la verdad? (No). No concuerda con los estándares de la verdad. Así pues, ¿acaso no es esta la lógica de Satanás? ¿Acaso no es la lógica de una era perversa y de tendencias mundanas perversas? (Lo es). A juzgar por la lógica, los métodos y los criterios que esta clase de personas utilizan para evaluar las cosas, junto con su actitud y su enfoque hacia las mismas, parecería como si nunca hubieran oído ni leído las palabras de Dios, como si las ignoraran por completo. Pero, en realidad, escuchan, leen y oran-leen las palabras de Dios todos los días. Así pues, ¿por qué no cambia nunca su perspectiva? Una cosa es segura: por mucho que escuchen o lean las palabras de Dios, nunca estarán convencidas en su fuero interno de que las palabras de Dios son la verdad y el criterio para medirlo todo; no entenderán ni aceptarán este hecho en su corazón. Por este motivo, por muy absurda y distorsionada que pueda ser su perspectiva, se aferrarán a ella para siempre y por muy acertadas que sean las palabras de Dios, las rechazarán y las condenarán. Esta es la naturaleza cruel de los anticristos. En cuanto no logran un rol importante ni se cumplen sus deseos y ambiciones, se revelan sus pezuñas hendidas, su naturaleza cruel se muestra por sí misma y quieren negar la existencia de Dios. En realidad, incluso antes de refutar la existencia de Dios, niegan que Sus palabras sean la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Dios expone que una vez que los anticristos son destituidos, creen que no tienen esperanza de ganar bendiciones. No solo son incapaces de someterse y reflexionar sobre sí mismos, sino que incluso se vuelven negativos y se resisten, alimentando vanas ilusiones de resurgir y recuperar el estatus. Los anticristos usan la lógica satánica para evaluar a las personas, los acontecimientos y las cosas. Creen que cuanto más los promueve y valora la casa de Dios, mayor es su oportunidad de recibir bendiciones y una corona. Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que mi comportamiento después de ser destituida era exactamente como el de un anticristo, y mi punto de vista sobre las cosas era exactamente el mismo que el de un anticristo. Pensé en por qué me importaba tanto el estatus de ser líder. Era porque creía que, si me ascendían a líder en la casa de Dios, podría formarme en el uso de la verdad para resolver problemas todos los días, mi crecimiento en la vida sería rápido, y tendría una mayor oportunidad de ser salva y ganar bendiciones. Cuando me eligieron líder, me puse muy feliz, y pensé que mi fe en Dios tenía un futuro brillante. Durante el tiempo que fui líder, soporté todo el arduo trabajo sin quejarme y protegí cuidadosamente mi estatus de líder, pues me daba terror que me revelaran y destituyeran. Cuando oí a los líderes decir, mientras me destituían, que tenía escaso calibre y que carecía de las condiciones necesarias para ser líder, creía que un calibre deficiente era un problema fatal, y que podría no volver a tener la oportunidad de que me ascendieran y valoraran en el futuro, así que sentía una gran angustia en mi corazón. Creía que mi futuro como creyente en Dios era sombrío y que mi esperanza de recibir bendiciones era escasa. Como tenía estos pensamientos e ideas equivocados, cuando los líderes me asignaron el deber de asuntos generales, creía que este deber solo significaba estar ocupada con asuntos externos todos los días y que no era beneficioso para que yo obtuviera la verdad y fuera salva. Me desagradaba desde el fondo de mi corazón y no podía reunir ninguna energía para realizar mi deber. Me di cuenta de que lo que buscaba en mi fe en Dios era estatus y bendiciones. Equiparaba el estatus con las bendiciones, y una vez que perdía mi estatus, sentía que había perdido toda esperanza de ganar bendiciones, y sufría un dolor insoportable en el corazón. Había estado evaluando las cosas desde una perspectiva satánica. En el mundo no creyente, sucede que cuanto más te ascienden, más perspectivas de desarrollo tienes. Creía que era lo mismo en la casa de Dios, y que ser ascendida a líder significaba una mayor oportunidad de ser salva y obtener bendiciones. Esto no concuerda en absoluto con las palabras de Dios. Que puedas ser salvo o no en tu fe en Dios no tiene nada que ver con el deber que realices ni con que tengas estatus. El deber es una responsabilidad que un ser creado debe cumplir; es algo perfectamente natural y justificado. No debería usarse como moneda de cambio para obtener bendiciones o recompensas. Sin embargo, cuando me asignaron el deber de asuntos generales, creía que este deber no era beneficioso para que yo ganara bendiciones en mi fe en Dios, así que me quejé de Dios y no llevé ninguna carga en mi deber. Incluso pensé en renunciar a mi deber. Me di cuenta de que mi propia naturaleza era tan egoísta e interesada como la de un anticristo. En cuanto no podía obtener bendiciones, podía alejarme de Dios y traicionarlo en cualquier momento. ¡Era tan peligroso!

Más tarde, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios y comprendí un poco lo que significa ser salvo. Dios Todopoderoso dice: “Mucha gente no puede ver con claridad lo que significa alcanzar la salvación. Algunas personas piensan que si han creído en Dios durante mucho tiempo, entonces probablemente se salvarán. Otras piensan que si entienden muchas doctrinas espirituales, entonces probablemente se salvarán. Y otras más piensan que si se convierten en líderes y obreros, ciertamente se salvarán. Todas estas son nociones y figuraciones humanas. La clave es que la gente debe entender lo que significa alcanzar la salvación. Alcanzar la salvación significa principalmente liberarse del pecado y de la influencia de Satanás, volverse genuinamente a Dios y someterse a Él. ¿Qué deben poseer las personas para liberarse del pecado y de la influencia de Satanás? La verdad. Para obtener la verdad, la gente debe dotarse de muchas de las palabras de Dios, y debe ser capaz de experimentar Sus palabras y ponerlas en práctica, para que puedan entender la verdad y entrar en la realidad; solo entonces se salvarán. Que uno pueda salvarse o no, no tiene nada que ver con cuánto tiempo ha creído en Dios, cuán avanzado es su conocimiento, si posee dones y puntos fuertes, o cuánto sufre. Lo único que tiene una relación directa con alcanzar la salvación es si una persona obtiene la verdad o no. Entonces, ¿cuántas verdades has entendido ahora en tu corazón? ¿Y cuántas de las palabras de Dios se han convertido en tu vida? De todos los requisitos de Dios, ¿en cuáles has logrado entrar? Después de creer en Dios durante tantos años, ¿en cuánta de la realidad de las palabras de Dios has entrado? Si no lo sabes, o si no has logrado entrar en la realidad de ninguna de las palabras de Dios, entonces déjame decirte algo cierto: tu esperanza de salvarte es nula; no puedes alcanzar la salvación de ninguna manera. Aunque seas muy instruido, hayas creído en Dios durante mucho tiempo, tengas buena apariencia y puedas hablar con elocuencia, e incluso aunque hayas sido líder u obrero durante varios años, si no persigues la verdad y no practicas y experimentas adecuadamente las palabras de Dios, y no tienes ningún testimonio vivencial genuino, entonces tu esperanza de salvarte sigue siendo nula” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). “Que una persona pueda alcanzar finalmente la salvación no depende del deber que haga, sino de si puede entender y obtener la verdad, y en definitiva alcanzar la sumisión absoluta a Dios y ponerse a merced de Su orquestación, dejar de tener en consideración su futuro y su porvenir, y convertirse en un ser creado que sea acorde al estándar. Dios es justo y santo, Él usa este estándar para medir a toda la humanidad, y este estándar nunca cambiará; debes recordar esto. Mantén este estándar firmemente en tu mente, y nunca pienses en dejar la senda de perseguir la verdad para perseguir esas cosas irreales. El estándar requerido por Dios para todos los que han de ser salvados es por siempre inmutable. Sigue siendo el mismo sin importar quién seas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que Él evalúa si una persona será salva o no, no basándose en qué deber realiza, cuánto sufre o qué dones o habilidades tiene, sino según si puede entender la verdad, obtenerla y someterse absolutamente a la instrumentación y los arreglos de Dios. Dios nunca ha dicho que los líderes tengan una mayor esperanza de salvación. La clave está en ver qué senda recorre una persona. Ser líder significa que entras en contacto con mucha gente y te encuentras con muchas cosas. Si puedes centrarte en perseguir la verdad, tendrás más oportunidades de ganarla y podrás entrar en la realidad-verdad lo antes posible y ser salvo. Si no persigues la verdad, y te contentas solo con dotarte de algunas palabras y doctrinas sin aceptar la verdad ni practicar las palabras de Dios, entonces, no importa cuántos años hagas el deber de líder, no alcanzarás la salvación. Además, hacer otros deberes no significa que tengas una menor oportunidad de salvación. No importa qué deber hagas, siempre que te centres en perseguir la verdad y resolver tus actitudes corruptas, contemples a las personas y las cosas, y te comportes y actúes de acuerdo con las palabras de Dios y entres en la realidad de las palabras de Dios, tendrás una oportunidad de salvación. Tal como dice Dios: “Estas personas a las que se asciende y cultiva solo pueden entrar antes en la realidad-verdad debido a su calibre y sus diversas condiciones. Sin embargo, esta entrada temprana no significa que sean los únicos que pueden entrar en la realidad-verdad. Solo significa que pueden obtener antes un poco más y que pueden entrar algo más pronto en la realidad-verdad. Aquellos a los que no se ha ascendido se quedarán un poco atrás, pero eso no significa que no puedan entrar en la realidad-verdad. Si alguien puede o no entrar en la realidad-verdad, depende de sus búsquedas” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Pensé en los líderes que conocía de antes. Algunos de ellos tenían cierto calibre y dones, y a menudo resolvían los problemas y dificultades de sus hermanos y hermanas. Sin embargo, ellos mismos no practicaban la verdad, y realizaban su deber confiando en sus actitudes corruptas. Trastornaron y perturbaron el trabajo de la iglesia, se negaron obstinadamente a arrepentirse, y al final los echaron. En cambio, algunos hermanos y hermanas hacen deberes poco notorios, pero se centran en buscar la verdad, practican tanto como entienden, cumplen bien sus deberes lo mejor que pueden y protegen el trabajo de la iglesia. Después de un tiempo, son capaces de progresar en sus deberes y en su entrada en la vida, e igualmente pueden obtener la verdad y ganar la aprobación de Dios. Que una persona pueda ser aprobada por Dios no depende del nivel de líder que sea, sino que lo determina su actitud hacia Dios, la verdad y su deber; depende de si recorre la senda de la búsqueda de la verdad. A partir de esto vi la santidad y la justicia del carácter de Dios. Todos son iguales ante la verdad, y si no persigues la verdad y no la practicas, entonces no importa cuán gran líder seas, finalmente no lograrás mantenerte firme. Cuando entendí esto, mi corazón se iluminó. Aunque mi calibre es regular, puedo entender las palabras de Dios, y no importa qué deber realice, siempre que me centre en buscar la verdad y practicarla, tengo esperanza de ser salva.

A continuación, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios y llegué a entender lo que debía perseguir en mi fe. Dios Todopoderoso dice: “Buscar activamente realizar el propio deber como un ser creado es la senda hacia el éxito; la senda de buscar el amor verdadero a Dios es la senda más correcta; buscar cambios en el viejo carácter propio y el amor puro a Dios es la senda hacia el éxito. Esa senda hacia el éxito es la senda de la recuperación del deber original y de la apariencia original de un ser creado. Es la senda de la recuperación y también el propósito de toda la obra de Dios de principio a fin. Si la búsqueda del hombre está manchada con exigencias personales extravagantes y anhelos irrazonables, y el efecto que se obtiene no es el cambio en el carácter del hombre, entonces esto entra en conflicto con la obra de recuperación. Indudablemente, no es una obra del Espíritu Santo, y esto demuestra que Dios no aprueba este tipo de búsqueda. ¿Qué significado tiene una búsqueda que Dios no ha aprobado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que uno camine). “Como ser creado, el hombre debe procurar conocer al Creador y cumplir con el deber de un ser creado y, lo que es más importante, buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones en absoluto, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes persiguen el amor a Dios no deberían buscar ningún beneficio ni esperanza personales; esta es la forma más correcta de búsqueda. Si lo que persigues es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta. Si lo que buscas son las bendiciones de la carne, si lo que pones en práctica es la verdad de tus propias nociones y no hay en absoluto cambio en tu carácter ni eres en absoluto sumiso a Dios en la carne, sino que sigues viviendo en la vaguedad, entonces lo que buscas te llevará sin duda al infierno, porque la senda por la que caminas es la del fracaso. Que seas perfeccionado o descartado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir que el éxito o el fracaso dependen de la senda por la que uno camine” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que uno camine). Después de reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que la senda que tomas al creer en Él es extremadamente importante. Dios exige que las personas cumplan adecuadamente su deber como seres creados y, como Pedro, busquen entender a Dios y amarlo. Solo de esta manera se puede lograr un cambio de carácter y someterse a toda la instrumentación y los arreglos de Dios; uno no debe trabajar y esforzarse solo para obtener bendiciones y coronas como Pablo. La búsqueda de Pablo era contraria a las exigencias de Dios. Creyó hasta el final, pero no logró ningún cambio en su carácter, seguía lleno de exigencias y requisitos respecto de Dios, y su naturaleza seguía siendo de resistencia a Dios. Yo recorría la senda fallida de Pablo. Siempre había creído que ser líder me daría muchas oportunidades para formarme, lo que me daría más esperanza de ser salva. Por lo tanto, constantemente quería ser líder. Lo que perseguía en mi fe en Dios era obtener bendiciones y una corona, en lugar de perseguir la verdad y cambios en mi carácter. Así que, cuando me destituyeron debido a mi escaso calibre, y sentí que podría no volver a tener la oportunidad de ser líder y mis esperanzas de ganar bendiciones eran escasas, me volví negativa y holgazaneé, y descuidé mi deber. Si continuaba por esta senda equivocada, y no perseguía la verdad, mi carácter-vida no cambiaría, y no mostraría sumisión alguna a la instrumentación y los arreglos de Dios. Al final, ¿no sería mi desenlace exactamente el mismo que el de Pablo? Cuando entendí esto, agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón por ponerme en evidencia, lo que me permitió reconocer mi búsqueda equivocada. ¡Era Su salvación para mí! Cuando entendí esto, ya no me sentí afligida por el hecho de que mi calibre es deficiente y carezco de las condiciones necesarias para ser líder. Soy un ser creado, y no debería buscar bendiciones ni tratar de negociar con Dios. En cambio, debería cumplir bien mi deber como ser creado y esforzarme por amar y someterme a Dios. Solo esta es la senda correcta en la vida y la manera en que un ser creado debería ser. Después de eso, mi actitud hacia el deber de asuntos generales se volvió más correcta, y pude hacer mis deberes con los pies en la tierra. Una vez que mi estado cambió, la eficiencia de mi trabajo también mejoró un poco.

Después, cada vez que mi deber de asuntos generales se volvía ajetreado, todavía sentía que este implicaba principalmente estar ocupada con asuntos externos y que no sería beneficioso para mi entrada en la vida. Sin embargo, sabía que esta opinión era incorrecta, y, por eso, busqué cómo debía centrarme en la entrada en la vida mientras hacía este deber. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Experimentáis estados en los que, da igual lo que os suceda o qué clase de deber hagáis, a menudo sois capaces de aquietaros ante Dios, de volcar vuestro corazón en meditar Sus palabras, en buscar la verdad y en reflexionar sobre cómo podéis realizar ese deber de una manera que esté de acuerdo con las intenciones de Dios y qué verdades debéis poseer para realizarlo acorde al estándar? ¿Buscáis la verdad de esta forma en muchos momentos? (No). Para volcar vuestro corazón en el deber y ser capaces de asumir la responsabilidad, hay que soportar la dificultad y pagar un precio; no basta simplemente con hablar de estas cosas. Si no volcáis vuestro corazón en el deber, sino que en su lugar siempre queréis esforzaros, es indudable que no lo haréis bien. Actuaréis por simple inercia y nada más, y no sabréis si habéis hecho bien el deber o no. Si te vuelcas en él, poco a poco llegarás a entender la verdad; si no lo haces, no será así. Cuando te vuelcas de corazón en la ejecución del deber y la búsqueda de la verdad, poco a poco podrás llegar a entender las intenciones de Dios, descubrir tu corrupción y tus defectos y encontrarle la vuelta a tus diversos estados. Cuando solamente te centras en esforzarte y no te vuelcas en reflexionar, no puedes descubrir tus verdaderos estados internos y las diversas reacciones y revelaciones de corrupción que tienes en distintos entornos. Si no conoces cuáles serán las consecuencias cuando los problemas queden sin resolver, entonces estás metido en un lío. Por tanto, creer en Dios de una manera atolondrada es inaceptable. Debes vivir ante Dios en todo momento y en todo lugar; te suceda lo que te suceda, siempre debes buscar la verdad y, mientras lo haces, también debes reflexionar sobre ti mismo y saber qué problemas hay en tu estado, y buscar la verdad de inmediato para resolverlos. Solo así podrás hacer bien tu deber y evitar retrasar el trabajo de la iglesia. Lo más importante es que no solo harás bien tu deber, sino que también tendrás entrada en la vida y serás capaz de resolver tus actitudes corruptas. Solo así podrás entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se es una persona honesta es posible vivir la auténtica semejanza humana). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que obtener la verdad y alcanzar la salvación no depende de qué deberes realicemos. En cambio, depende de si buscamos los principios-verdad al realizar nuestros deberes, reflexionamos sobre nuestra propia corrupción y deficiencias, y buscamos la verdad para resolver nuestros propios problemas, con lo que logramos la entrada en la vida al hacer nuestro deber. Si nos centramos en buscar la verdad y practicar las palabras de Dios al hacer nuestros deberes, podemos obtener la verdad sin importar qué deber realicemos. Por ejemplo, ahora estoy más involucrada en el trabajo de asuntos generales. Si lo hago todo de manera superficial y atolondrada, y no lo abordo a conciencia, tiendo a perjudicar los intereses de la iglesia. Además, realizar el deber de asuntos generales no significa vivir en el vacío. Todavía me encuentro con algunas personas, acontecimientos y cosas cada día, y revelo todo tipo de pensamientos activos. Si puedo centrarme en reflexionar y conocerme a mí misma a través de las actitudes corruptas, los pensamientos y las ideas que revelo cada día, y entrar en la realidad-verdad, podré aprender muchas lecciones y obtener la verdad. Cuando entendí esto, me sentí mucho más tranquila.

Después, al hacer mi deber me centré en examinar mis pensamientos e ideas todos los días. Cuando me podaban, también buscaba activamente la verdad y veía testimonios vivenciales de los hermanos y hermanas, observando cómo otros reflexionaban sobre sí mismos y aprendían lecciones cuando les sucedían cosas. Por ejemplo, anteriormente, mis hermanos y hermanas señalaron que tenía un carácter arrogante y tendía a replicar cuando me sucedían cosas. Lo acepté, reflexioné sobre mí misma y llegué a conocerme, y busqué palabras de Dios sobre este aspecto para leer. También me sinceré con mis hermanos y hermanas y busqué cómo resolver mi problema de andar replicando. También suelo sacar tiempo para escribir artículos de testimonios vivenciales, y he ganado un entendimiento más claro y profundo de mi carácter satánico corrupto. Me siento en paz y tranquila en mi corazón cuando hago mi deber de esta manera. Cuanto más me formo de esta manera, más agudo se vuelve mi espíritu. Soy más capaz de descubrir prontamente los problemas en mi deber, y tengo la guía y la bendición de Dios al hacer mi deber. ¡Gracias a Dios!


73. Ser negligente en nuestros deberes es verdaderamente peligroso

Por Scott, Estados Unidos

En octubre de 2024, realizaba mi deber de editar videos de testimonios vivenciales en lengua extranjera. Una vez, mientras editaba un video, descubrí que muchas de las tomas no conectaban bien. Seleccionar el material adecuado me llevaba el triple de tiempo de lo habitual y, además, tenía que estar constantemente probando distintas tomas para que cuadraran con el audio. Al principio, tuve la suficiente paciencia como para editar con esmero, pero para el final de la mañana, no había terminado ni la mitad de lo que hacía normalmente. Empecé a impacientarme y pensé: “Este video tiene bastantes tomas complejas. Si edito cada una con tanto detalle, será muy tedioso y me llevará muchísimo tiempo. ¡Es simplemente agotador! Quizá esta vez tome algunos atajos. Solo basta con que sea pasable. Los espectadores probablemente no se darán cuenta de estos pequeños problemas cuando el video se publique en internet. Que unas cuantas transiciones no queden tan fluidas tampoco es para tanto”. Con eso en mente, cada vez que encontraba tomas difíciles de conectar, simplemente elegía cualquier material sin pensarlo mucho y lo empalmaba. Aunque veía que las transiciones no eran muy fluidas, me consolaba a mí mismo pensando: “No pasa nada. Basta con que sea pasable. Los demás probablemente no se darán cuenta de estos problemas menores”. Para mi sorpresa, después de entregar el video terminado, el hermano Brian, que lo revisó, señaló más de treinta problemas que había que corregir. Al principio, no me lo podía creer. Sabía que había sido negligente al editar este video, pero no pensé que habría tantos problemas. Revisé con atención los problemas que había señalado y me di cuenta de que todas sus observaciones eran acertadas. Tardé medio día en arreglarlo todo. Cuando estaba a punto de entregarlo de nuevo, empecé a preocuparme otra vez y pensaba: “He arreglado los problemas siguiendo las sugerencias del hermano Brian, pero ¿podrían quedar otros problemas? Quizá debería hacer una revisión general más para asegurarme de no haber pasado nada por alto”. Pero luego pensé: “Ya casi es hora de terminar por hoy. Si hago una revisión completa ahora, acabaré muy tarde y tendré menos tiempo para descansar. Olvídalo. Además, el hermano Brian ya lo ha revisado, así que con arreglar los problemas que encontró debería bastar”. Así que, después de hacer los cambios sugeridos, lo entregué directamente. Inesperadamente, esta vez lo revisó otra persona, el hermano Kirk, y señaló otros siete u ocho problemas que había que arreglar. Al ver este resultado, me di cuenta de que había retrasado la publicación programada del video. Pensé: “Si ayer hubiera dedicado un poco de tiempo extra y hubiera hecho una revisión completa, probablemente habría encontrado estos problemas y el video se podría haber publicado en internet hoy, como estaba previsto. Que no se haya podido publicar a tiempo es todo por haber sido negligente y no tomármelo en serio”. Al pensar esto, sentí un poco de remordimiento y me dije a mí mismo que esta vez tenía que ser diligente con las correcciones y que no podía volver a ser superficial. Así que, después de arreglar los problemas, revisé todo el video de nuevo. Descubrí otros lugares donde las transiciones no eran fluidas y las corregí. Aunque me llevó algo de tiempo y esfuerzo extra, me sentí tranquilo. Esta vez, después de entregar el video, se subió a la web sin problemas.

Después, al pensar en cómo mi actitud negligente había retrasado la publicación, me sentí bastante culpable. Durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio algo de entendimiento sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Es propio de las actitudes corruptas ocuparse de las cosas de una manera tan frívola e irresponsable; es lo que la gente suele llamar ruindad. En todo lo que hacen lo hacen hasta el punto de ‘está bastante bien’ y ‘más o menos’; es una actitud de ‘tal vez’, ‘posiblemente’ y ‘está al 80 %’; hacen las cosas de manera superficial, se conforman con hacer lo mínimo y con valerse de engaños para salir del paso; no le ven sentido a tomarse las cosas en serio ni a ser meticulosos, y ni mucho menos a buscar los principios-verdad. ¿No es esto propio de las actitudes corruptas? ¿Es demostración de una humanidad normal? No lo es. Es correcto denominarlo arrogancia y también es totalmente apropiado llamarlo indisciplina, pero, para plasmarlo a la perfección, la única palabra válida es ‘ruindad’. La mayoría de la gente tiene ruindad en ellos, solo que en diferente grado. En todos los asuntos, desean hacer las cosas de manera superficial y descuidada, y en todo lo que hacen hay una pizca de mentira. Engañan a los demás y toman atajos cuando pueden y ahorran tiempo cuando tienen ocasión. Piensan: ‘Mientras pueda evitar que me descubran, no cause problemas y no se me pidan cuentas, me valdré de engaños para salir del paso. No es necesario que haga un trabajo muy bueno; ¡es demasiado problemático!’. Esas personas nunca dominan nada ni están dispuestas a aplicarse ni a sufrir ni pagar un precio en sus estudios. Solo quieren arañar la superficie de una materia para hacerse llamar expertas en ella, creen que han conseguido aprenderla y luego se apoyan en esto para salir del paso. ¿No es esta una actitud de la gente hacia otras personas, acontecimientos y cosas? ¿Es una buena actitud? No lo es. Dicho con simpleza, es ‘salir del paso’. Tal ruindad existe en toda la humanidad corrupta. Las personas con ruindad en su humanidad adoptan el punto de vista y la actitud de ‘salir del paso’ en todo lo que hacen. ¿Son capaces estas personas de cumplir con su deber de manera adecuada? No. ¿Son capaces de hacer las cosas con principios? Aún más improbable” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Fue solo después de leer las palabras de Dios que lo entendí. Cuando la gente siempre aborda las cosas con una actitud displicente e irresponsable, y recurre a medios negligentes y engañosos solo para ahorrarse problemas, es porque hay ruindad en su interior. Dios detesta esta actitud constante de simplemente salir del paso al realizar su deber. Las palabras de Dios desenmascararon mi estado exacto. Cuando tenía que dedicar más tiempo a seleccionar el material para el video que estaba editando, me parecía demasiado fastidioso y solo quería ahorrarme el esfuerzo, así que cogía cualquier toma y la empalmaba. Aunque veía que las transiciones no quedaban fluidas, no quería arreglarlas. Incluso esperaba salirme con la mía si el hermano que lo revisaba no se daba cuenta. Al final, el vídeo tuvo muchos problemas y las repetidas correcciones retrasaron su publicación. ¡Estaba trastornando y perturbando la obra de vídeo de la iglesia! En realidad, el deber fundamental de un editor es seleccionar el material más adecuado posible y luego usar ciertas técnicas para que el vídeo fluya sin problemas. Esta es la actitud y el sentido de la responsabilidad que, como mínimo, un editor debería tener. Pero yo siempre intentaba ahorrarme problemas, tomaba atajos y era escurridizo, y abordaba mi deber con ruindad, conformándome con una edición básica que fuera apenas “pasable”. Si seguía así a largo plazo, no solo no cumpliría mi deber como editor, sino que también quedaría en evidencia y me descartarían por retrasar la obra de vídeo. ¡Las consecuencias serían demasiado graves! Al darme cuenta de esto, me sentí fatal y con un profundo remordimiento. Entonces, oré a Dios, dispuesto a cambiar y a no volver a tratar mi deber basándome en mi ruindad.

Después de eso, me volví un poco más diligente en mi deber. Una vez, estaba editando un vídeo en eslovaco y, después de entregarlo, la hermana que lo revisó señaló un problema con las pausas entre las líneas de diálogo. Más tarde, descubrí un método que podía resolver este problema, así que intenté aplicarlo en mi edición. Para mi sorpresa, cuando volví a entregar el vídeo, la hermana dijo que estaba bien editado y que fluía sin problemas. Me alegré mucho al oír esto, y parecía que este método realmente podía mejorar un poco los resultados de mi deber. Sin embargo, este método era un poco engorroso; requería algunos pasos adicionales. Si editaba cada vídeo de esta manera, sería demasiada molestia y tendría que sufrir más. Así que volví a mi antiguo método de edición y, como resultado, volvieron a aparecer muchos problemas. Era muy consciente de que, si me hubiera esforzado más y hubiera dedicado un poco más de tiempo, estos problemas se podrían haber evitado. Al pensar en esto, sentí un profundo remordimiento: “¿Por qué no puedo simplemente esforzarme más en mi deber y pagar un precio mayor? ¿Por qué vuelvo a ser negligente?”. Recordé que Dios deja en evidencia que las personas que carecen de virtud no pueden realizar ningún deber, así que busqué ese capítulo de las palabras de Dios para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “¿A qué clase de personas salva Dios? Se podría decir que todas ellas tienen conciencia y razón y son capaces de aceptar la verdad, pues solo aquellas que tienen conciencia y razón pueden aceptar y atesorar la verdad y, siempre que la comprendan, practicarla. Las personas que no tienen conciencia ni razón son las que carecen de humanidad; para decirlo sin rodeos, carecen de virtud. ¿Cuál es la naturaleza de la ausencia de virtud? Es carecer de humanidad, ser indigno de ser llamado humano. […] Quienes carecen de virtud carecen de humanidad; ¿cómo podrían realizar bien sus deberes? Son indignos de realizar deberes y no pueden hacer bien ningún deber. Tales personas no merecen ser llamadas humanas. Son bestias, bestias con forma humana. Solo quienes poseen conciencia y razón pueden abordar los asuntos humanos, ser fieles a su palabra, dignos de confianza y recibir el apelativo de ‘caballeros íntegros’. La expresión ‘caballeros íntegros’ no se emplea en la casa de Dios. En vez de eso, en la casa de Dios se requiere que las personas sean honestas, esa es la verdad. Solo las personas honestas son dignas de confianza, tienen conciencia y razón y son dignas de ser llamadas humanos. Si una persona al realizar sus deberes puede aceptar la verdad y actuar según los principios y realiza sus deberes acorde al estándar, entonces es alguien honesto y digno de confianza. Y quienes pueden lograr la salvación de Dios son personas honestas. Ser una persona honesta y digna de confianza no tiene que ver con tus habilidades o tu apariencia, y mucho menos con tu aptitud, capacidad o dones. Basta con que aceptes la verdad, actúes con responsabilidad, tengas conciencia y razón y te sometas a Dios. No importa qué capacidades posea una persona, la verdadera preocupación es si carece de virtud. Alguien que carece de virtud no es humano, sino una bestia. Aquellos descartados de la casa de Dios lo son porque no tienen humanidad y carecen totalmente de virtud. Por tanto, la gente que cree en Dios debe ser capaz de aceptar la verdad y debe ser honesta y, al menos, poseer conciencia y razón, ser capaz de ejecutar bien sus deberes y cumplir con la comisión de Dios. Solo esas personas pueden lograr la salvación de Dios; son quienes creen en Él con sinceridad y con igual sinceridad se entregan para Él. Estas son las personas a las que Dios salva” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí. Dios salva a quienes tienen conciencia y razón, porque solo las personas con conciencia y razón pueden aceptar la verdad, ponerla en práctica y cumplir con sus deberes. Quienes carecen de humanidad, conciencia y razón no pueden aceptar la verdad; incluso si la entienden, no pueden ponerla en práctica. A los ojos de Dios, esas personas no son humanas, sino bestias, y solo serán descartadas por Dios. El desenmascaramiento de las palabras de Dios me atravesó el corazón. Yo era exactamente el tipo de persona que Dios dejaba en evidencia, alguien sin conciencia ni razón. Había creído en Dios durante más de una década y había leído muchas de Sus palabras sobre el aspecto de hacer el deber con devoción y no ser negligente. Sin embargo, ahora, solo para evitarle un poco de sufrimiento a mi carne, seguía tomando atajos y siendo escurridizo, retrasando el trabajo. No era en absoluto alguien que aceptara la verdad, ni era una persona con conciencia y razón. El hecho es que, cuando me encontraba con vídeos difíciles, podría haberlos editado bien si simplemente me hubiera esforzado más y dedicado más tiempo. Pero no quería la complicación. Por el bien de mi propia comodidad física, simplemente elegía unas cuantas tomas al azar y las empalmaba. Incluso cuando veía que las transiciones no eran fluidas, no las arreglaba, lo que llevaba a que el vídeo fuera devuelto para revisiones múltiples veces, retrasando su progreso. Sabía claramente que había mejores maneras de manejar los problemas en el vídeo para lograr un mejor resultado, pero como temía que mi carne sufriera, elegí el método que implicaba el menor esfuerzo, causando problemas con el vídeo y retrasando el proceso con revisiones de ida y vuelta. En realidad, editar bien un vídeo no requiere habilidades técnicas avanzadas; se puede hacer con cuidado, diligencia y un poco más de esfuerzo. Pero ni siquiera podía lograr eso. ¡Realmente no tenía conciencia en absoluto! Solo me importaba mi propia comodidad física, no tenía la más mínima consideración por la obra de la iglesia y no salvaguardaba en absoluto los intereses de la iglesia. ¡Era tan poco fiable, tan carente de virtud y tan desprovisto de humanidad! Si una persona responsable hubiera editado este vídeo, podría haberse publicado rápidamente y haber empezado a cumplir su función en la obra de difusión del evangelio un día antes. Fui yo quien retrasó la publicación del vídeo. Estaba trastornando y perturbando la obra de vídeo; ¡me estaba oponiendo a Dios! Si no cambiaba, al final Dios me desdeñaría, me dejaría en evidencia y me descartaría. No podía seguir así. Tenía que practicar según las palabras de Dios, buscar ser una persona honesta, cumplir con mis responsabilidades y hacer todo lo posible por arreglar cada problema que detectara. También oré a Dios en mi corazón: “Dios mío, he sido negligente e irresponsable en mi deber. No hice bien las cosas que era capaz de hacer bien y he retrasado la publicación del vídeo. Realmente carezco de conciencia y razón, y no soy digno de confianza. Dios mío, estoy dispuesto a arrepentirme. Aunque signifique dedicar más tiempo y energía, sufrir más y pagar un precio mayor, con tal de lograr buenos resultados, estoy dispuesto a hacerlo. Si alguna vez vuelvo a ser negligente, disciplíname y repréndeme”.

Después de eso, cambié mi actitud equivocada hacia mi deber. Aunque dedicaba más tiempo y energía a editar los vídeos, estos se veían mucho más fluidos y el proceso de publicación se agilizó un poco. Al hacer mi deber de esta manera, me sentía más tranquilo. Después de un tiempo, la supervisora me envió un mensaje diciendo que varios hermanos y hermanas habían comentado que los vídeos que editaba eran bastante fluidos y me preguntó si tenía algunos buenos métodos para compartir con todos. Me sentí profundamente conmovido y reflexivo al escuchar esto. Simplemente había seguido lo que Dios dice, esforzándome más en mi deber y pagando un precio mayor. No esperaba que los resultados de mi deber mejoraran tanto. Más tarde, compartí mi experiencia y el método de edición con mis hermanos y hermanas, y a todos les pareció bastante útil.

Durante una de mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre las consecuencias de ser negligente. Dios Todopoderoso dice: “Para desempeñar bien sus deberes, es muy importante que las personas pongan de su parte; su mentalidad es crucial, y dónde centran sus pensamientos e ideas es muy importante. Dios escruta y puede ver qué mentalidad tienen las personas y cuánto corazón ponen en ello mientras realizan sus deberes. Poner en ello todo el corazón y la fuerza de uno es fundamental, y poner de su parte es crucial. Las personas deberían esforzarse por no tener remordimientos sobre los deberes que han completado y las cosas que han hecho, y por no estar en deuda con Dios. Esto es verdaderamente lo que significa poner todo el corazón y la fuerza de uno. Si nunca pones todo tu corazón y tu fuerza en tu deber y eres constantemente negligente, con lo que causas una pérdida tremenda al trabajo y quedas muy por debajo de los resultados requeridos por Dios, entonces solo puedes ser descartado. ¿Y habrá todavía tiempo para sentir remordimiento, entonces? No lo habrá. ¡Eso será un remordimiento eterno, una mancha! Ser constantemente negligente es una mancha, una transgresión grave, ¿no es así? (Sí). Debes esforzarte por hacer bien lo que te corresponde y en todo lo que deberías hacer, con todo tu corazón y tu fuerza, y no ser negligente ni quedarte con ningún remordimiento. De esta manera, el deber que haces será recordado por Dios. Esas cosas que Dios recuerda son buenas obras. ¿En qué se convierten, entonces, las cosas que Dios no recuerda? (Se convierten en transgresiones y acciones malvadas). Puede que no seas capaz de aceptar que ahora las llamemos acciones malvadas, pero cuando llegue el día en que estas cosas causen graves consecuencias y den lugar a una influencia negativa, te darás cuenta de que estas transgresiones no son meras transgresiones de comportamiento, sino acciones malvadas. Cuando llegues a esta comprensión, sentirás pesar: ‘¡Si hubiera sabido entonces lo que sé ahora! Si lo hubiera pensado un poco más y me hubiera esforzado más en aquel entonces, estas consecuencias se podrían haber evitado’. Nada borrará esta mancha eterna de tu corazón, y si te deja con un sentimiento de culpa duradero, eso es un problema. Por tanto, al realizar tu deber ahora, debes centrarte en buscar la verdad y actuar según los principios, esforzándote por poner todo tu corazón y tu fuerza en la comisión que Dios te ha dado, y todo lo que hagas debe dejarte con la conciencia tranquila y sin remordimientos, y debe ser recordado por Dios. Evita ser negligente a toda costa. Si cometes un error por un impulso y es una transgresión grave, eso se convertirá en una mancha eterna. Una vez que tengas remordimientos, no podrás compensarlos; serán permanentes. Deberías ver estas dos sendas con claridad. ¿Cuál deberías elegir para obtener la aprobación de Dios? Realizar tu deber con todo tu corazón y tu fuerza, preparar suficientes buenas obras y esforzarte por obtener la verdad: solo de esta manera puedes evitar tener remordimientos. Hagas lo que hagas, no hagas el mal ni perturbes el desempeño del deber de otras personas, no cometas ningún acto de vulnerar la verdad y resistirte a Dios, y no te provoques remordimientos para toda la vida. ¿Cuál es la consecuencia de cometer demasiadas transgresiones? ¡Que acumularás la ira de Dios en Su presencia! Cuantas más transgresiones cometas, más estarás acumulando la ira de Dios; en última instancia, serás castigado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Me sentí profundamente conmovido después de leer las palabras de Dios. Reflexioné repetidamente sobre estas palabras “Ser constantemente negligente es una mancha, una transgresión grave” y llegué a darme cuenta de que, al ser siempre negligente en mi deber, no solo no estaba preparando ninguna buena obra, sino que en realidad estaba acumulando acciones malvadas. Si un día esto llevaba a consecuencias graves, quedaría completamente en evidencia y me descartarían. Si los vídeos que editaba se hubieran publicado directamente sin que nadie los revisara, ¡todos los problemas que contenían habrían causado una grave vergüenza a Dios! He disfrutado de tanto riego y provisión de la verdad de parte de Dios, así que debería cumplir con mi deber y editar bien los vídeos. Sin embargo, fui negligente e irresponsable. ¿Había alguna diferencia entre aquellos en la Era de la Ley que ofrecían a Dios ganado, ovejas y palomas cojos y ciegos, y yo? Estaba disfrutando de la gracia y las bendiciones de Dios sin pensar en retribuir Su amor, y lo que ofrecía era la ofrenda de la peor calidad. Esto era embaucar y engañar a Dios descaradamente; ¡era acumular la ira de Dios! Si continuaba sin arrepentirme, como mínimo me quitarían la oportunidad de realizar mi deber y, si era grave, me enfrentaría al castigo de Dios. Pensé en alguien llamado Matías, que había sido constantemente negligente en su deber. En todo lo que hacía, solo trataba de salir del paso y los demás tenían que corregir constantemente sus errores y solucionar sus problemas, lo que causaba un grave trastorno y perturbación en la obra de la iglesia. Después de ser podado varias veces, aun así no se arrepintió y fue enviado a una iglesia común. Más tarde oí que allí tampoco cambió; incluso dejó de hacer sus deberes y al final fue echado de la iglesia. Al pensar en los fracasos de otros, no pude evitar sentir miedo. También llegué a experimentar que el carácter justo de Dios no tolera ofensa. El hecho de que todavía pudiera realizar un deber en la iglesia era la misericordia de Dios y una oportunidad para arrepentirme. Tenía que buscar rápidamente la verdad para resolver mi problema de ser negligente en mi deber.

Más tarde, encontré la senda para resolver mi actitud negligente en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando haces el deber, en realidad haces lo que tienes que hacer. Si lo haces ante Dios, si haces el deber y te sometes a Dios con honestidad y de corazón, ¿no será esta actitud mucho más correcta? Por consiguiente, ¿cómo puedes aplicarla a la vida real? Debes hacer que tu realidad sea ‘adorar a Dios de corazón y con honestidad’. Cada vez que quieras ser superficial, cada vez que quieras actuar de manera evasiva y ser un vago, y cada vez que te distraigas o quieras divertirte, deberías plantearte: ‘Si me comporto de esta manera, ¿estoy siendo indigno de confianza? ¿Pongo el corazón en la realización de mi deber? Al hacer esto, ¿acaso no estoy fracasando en ser devoto? ¿Estoy fracasando en estar a la altura de la comisión que me ha confiado Dios?’. Esa debe ser tu autorreflexión. Si llegas a saber que siempre eres superficial en tu deber, que no eres devoto y que le has hecho daño a Dios, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘En ese momento percibí que algo andaba mal, pero no lo consideré un problema; lo pasé por alto despreocupadamente. Hasta ahora no me he dado cuenta de que en realidad había sido superficial, de que no había cumplido con mi responsabilidad. Ciertamente me falta conciencia y razón’. Has detectado el problema y has llegado a conocerte un poco a ti mismo, así que ahora debes dar un giro a tu vida. Tu actitud respecto a la ejecución de tu deber fue equivocada. Lo trataste como un trabajo extra y solo hiciste un esfuerzo somero, y no te dedicaste a ello de corazón. Si vuelves a ser superficial, debes orar a Dios y permitir que te discipline y te reprenda. Solo si tienes tal determinación en la ejecución de tu deber puedes arrepentirte de verdad. Únicamente habrás cambiado cuando tu conciencia esté tranquila y tu actitud hacia la ejecución de tu deber se transforme” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo puede haber una senda a seguir a través de leer con frecuencia las palabras de Dios y contemplar la verdad). “Dado que las personas tienen un carácter corrupto, a menudo son negligentes en el desempeño de su deber. Este es el problema más grave. Si las personas han de desempeñar bien sus deberes, primero deben resolver el problema de la negligencia. Mientras tengan una mentalidad negligente, no podrán desempeñar bien sus deberes, lo que significa que resolver el problema de la negligencia es lo más importante. Entonces, ¿cómo deberían practicar? Primero, deben resolver el problema de su mentalidad: deben tratar sus deberes correctamente, hacer las cosas con seriedad y responsabilidad, y evitar tener un corazón falso y negligente. El deber de uno se realiza para Dios, no para ninguna persona; si las personas son capaces de aceptar el escrutinio de Dios, tendrán la mentalidad correcta. Es más, después de hacer algo, deben revisarlo y reflexionar sobre ello. Si se sienten un poco intranquilas en su corazón, y con una revisión cuidadosa descubren que realmente hay un problema, entonces deben corregirlo, y después de hacerlo, se sentirán tranquilas en su corazón. Sentirse intranquilo por dentro demuestra que hay un problema. Esto requiere una revisión cuidadosa, y no se debe pasar por alto nada en los puntos críticos. Esta actitud implica ser responsable en el desempeño del propio deber. Si uno puede ser concienzudo, asumir la responsabilidad y poner todo su corazón y fuerza, el trabajo se hará bien” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios iluminaron mi corazón. Sabía que tenía que valorar la oportunidad de realizar mi deber y aceptar el escrutinio de Dios mientras lo hacía. Cada vez que pensara en ser negligente, tenía que orar a Dios y rebelarme contra mí mismo, esforzándome por lograr los mejores resultados posibles en mi deber. Además, tenía que esforzarme y ser serio en todo lo que hacía, y no rehuir los problemas o el sufrimiento para lograr buenos resultados. Después de eso, practiqué de acuerdo con las palabras de Dios en mi deber y edité cada vídeo con esmero. Cuando me encontraba con vídeos difíciles que requerían mucho tiempo para seleccionar el material, y sentía que era demasiada molestia, oraba conscientemente a Dios para rebelarme contra mi carne, esforzándome al máximo por encontrar buen material que encajara. Después de terminar de editar, lo revisaba más de dos veces, corrigiendo y refinando cada problema que podía encontrar. También resumía con frecuencia los problemas que surgían en mi deber y, si había algo que no podía manejar, le preguntaba al hermano con el que cooperaba. Con el tiempo, mis habilidades técnicas mejoraron un poco, el hermano que revisaba mis vídeos señalaba menos problemas y muchos vídeos se publicaban directamente después de una sola revisión. Al ver estos resultados, me sentía muy feliz y tranquilo.

Más tarde, sucedió algo que sentí como una prueba para mí. Ya había entregado un vídeo que había editado, pero, inesperadamente, dos días después, una hermana me envió de repente un archivo de audio regrabado. Dijo que había habido algunos problemas técnicos con la grabación anterior, por lo que la calidad del sonido no era muy buena, y que se había vuelto a grabar. Tenía que volver a editar el vídeo para que coincidiera con el nuevo audio. Al principio, no pude aceptar esta noticia y pensé: “No puede ser, ¿volver a editarlo? ¿No significa eso que la mayor parte de mi trabajo anterior fue en vano?”. La idea de tener que dedicar otra media jornada a las correcciones hizo que no quisiera hacerlo; me parecía demasiada molestia. Entonces fui a preguntarle a la supervisora, y me dijo que, aunque la calidad del audio anterior no era excelente, todavía estaba dentro de un rango aceptable, así que no pasaba nada si no lo reemplazaba. Al oírla decir eso, pensé: “¡Perfecto! Así no tengo que pasar por la molestia de volver a editar”. Después, comparé el nuevo audio que la hermana me había enviado con el antiguo y descubrí que el nuevo era, en efecto, mucho mejor. En ese momento, dudé: “¿Debería reemplazar el audio o no? Si no lo hago, me ahorro el trabajo y el vídeo aún se puede publicar normalmente, pero la calidad se verá comprometida. La hermana ya ha vuelto a grabar el audio, e insertarlo en lugar del antiguo mejorará los resultados del vídeo. ¿No debería dedicar algo de tiempo a reemplazar el audio y volver a editar el vídeo?”. Justo entonces, me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Debes esforzarte por hacer bien lo que te corresponde y en todo lo que deberías hacer, con todo tu corazón y tu fuerza, y no ser negligente ni quedarte con ningún remordimiento. De esta manera, el deber que haces será recordado por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios fueron un recordatorio oportuno para mí. Dedicar algo de tiempo extra a revisar este vídeo permitiría que lograra un mejor resultado, y eso es algo significativo y valioso. Además, estos vídeos de testimonios vivenciales se conservarán para la eternidad. Si puedo dedicar un poco más de tiempo ahora para mejorar este vídeo, entonces debería hacer mi mejor esfuerzo para que quede lo mejor posible. Eso es lo que significa cumplir con mi responsabilidad y no dejar remordimientos. Pensando esto, le dije a la supervisora: “El audio regrabado es realmente mejor. Reemplazar el audio mejorará los resultados del vídeo, así que vale la pena dedicar más tiempo a editarlo”. La supervisora estuvo de acuerdo. Cuando entregué el vídeo después de volver a editarlo con el nuevo audio, sentí una especial sensación de tranquilidad y disfrute. Aunque reemplazar el audio y volver a editar llevó algo de tiempo y energía, mejorar los resultados del vídeo de testimonio vivencial hizo que todo valiera la pena y tuviera sentido.

Recordé todas las veces que había sido negligente en mi deber, cómo, por anhelar una comodidad física momentánea, había retrasado la publicación normal de tantos vídeos y había cometido muchas transgresiones. Me sentí arrepentido y en deuda. De ahora en adelante, ya no puedo ser negligente en cómo trato mi deber; debo dedicar todo mi corazón y todas mis fuerzas. Más tarde, en mi deber, empecé a centrarme en examinar mi actitud. A veces, cuando me encontraba con vídeos difíciles, todavía se manifestaba el pensamiento de que era demasiada molestia y de no querer sufrir. Pero entonces pensaba que este es mi deber, mi responsabilidad, y que tenía que dar prioridad a los resultados y no tener miedo a las complicaciones. Poco a poco, fui capaz de rebelarme contra estos pensamientos y practicar de acuerdo con las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


74. Cómo salí de la vorágine de la búsqueda del dinero

Por Chen Yang, China

Cuando era niña, mi familia era muy pobre y mis padres se ganaban la vida trabajando en el campo. Mi padre solía ir a cargar sacos para ganar dinero. Para facilitarnos un poco la vida, mi madre y yo íbamos al campo durante la cosecha del trigo a recoger las espigas que quedaban y las vendíamos para ganar un dinero extra. Cada vez que íbamos, oía a la gente burlarse de nosotras y decir: “¿Otra vez recogiendo trigo con tu madre? ¿Es que tu padre no puede mantenerte?”. Me sentía fatal y decidí que, en el futuro, trabajaría duro para ganar dinero y superar a los demás, de modo que nadie volviera a burlarse de nosotros. Con siete años, recogía caquis de nuestros árboles y los vendía en la calle. En la escuela secundaria, intenté organizar clases particulares en verano y, aunque mi intento fracasó, me negué a dejar de ganar dinero. En la universidad, montaba un puesto callejero durante las vacaciones para ganar dinero y también trabajaba a tiempo parcial. De hecho, en 2006, en los primeros años de la escuela secundaria, empecé a creer en Dios y a asistir a reuniones junto con mi madre. Sin embargo, por aquel entonces, estaba centrada en los estudios y en el trabajo, por lo que dejé la fe de lado. A veces, cuando volvía a casa, mi madre me mostraba las palabras de Dios, pero yo las rechazaba con impaciencia y pensaba que asistir a reuniones y leer las palabras de Dios era una pérdida de tiempo. Me centraba exclusivamente en desarrollar mi carrera, ya que creía que solo podría ganar más dinero a través de mis propios esfuerzos. Después de todo, ¿no se mide el éxito en el mundo de hoy en términos de casas, coches y dinero? Solo cuando alguien gana suficiente dinero puede obtener la admiración de los demás, e incluso sus padres pueden beneficiarse de su prestigio.

Como me especialicé en interpretación musical, después de graduarme en 2016, trabajé como profesora sustituta. En 2018, monté mi propio negocio y fundé una escuela de arte. Para captar alumnos, durante el día, repartía folletos a domicilio bajo el sol abrasador y, por la noche, recorría la ciudad con mi instrumento para reclutar estudiantes y solía llegar a casa alrededor de las once de la noche. Toda esa presión y el quedarme despierta hasta tarde hacían que me dieran dolores de cabeza frecuentes, pero pensar en captar más alumnos y ganar más dinero hacía que todo mereciera la pena. Gracias a esos meticulosos esfuerzos, recluté más y más estudiantes. Era la primera vez en mi vida que ganaba una importante suma de dinero. Al ver que mi escuela prosperaba, mis vecinos y los padres de los alumnos me alababan por ser capaz y competente. Oír su aprobación me hacía sentir orgullosa y finalmente podía conducirme con la cabeza bien en alto.

Para una escuela de arte, julio es la época dorada del año. Como los estudiantes están de vacaciones, si se inscriben muchos alumnos, ese mes puede generar decenas de miles en beneficios. En julio de 2021, para aprovechar esa oportunidad de ganar más dinero, añadí más cursos y me hice cargo de las comidas de los estudiantes. Encargarme de las comidas de tantos alumnos aumentó enormemente mi carga de trabajo, ya que tenía que ir a comprar ingredientes todos los días. Recuerdo una mañana cuando estaba lloviendo a cántaros y tuve que llevar al coche, uno a uno y bajo la lluvia, cestos de verduras que pesaban muchos kilos. Acabé empapada, pero no me pareció muy duro. Pensé: “Es solo este mes; si aguanto, pronto pasará. Después de este mes tocará contar el dinero y estaré un paso más cerca de tener la vida de calidad que tanto he ansiado”. Era feliz de solo pensarlo. Pero nunca esperaba que, en la tercera semana de julio, recibiría la noticia repentina de que todas las escuelas tenían que suspender las clases debido a la pandemia. La noticia fue como un baldazo de agua fría. Había hecho un esfuerzo titánico para preparar esos cursos de verano y había invertido muchísimo trabajo, materiales y dinero. Según mi plan, con aguantar ese mes, podría embolsarme todo ese dinero sin problemas, pero, en ese momento, solo se habían impartido la mitad de las clases y aún tenía que reembolsar el dinero de las que quedaban. Cuando vi cómo se me escapaba el dinero que ya tenía en la mano, me dieron ganas de llorar, pero no había nada que pudiera hacer. Después de realizar los reembolsos, me di cuenta de que había trabajado casi en vano ese verano y me sentí bastante molesta. Me pasaba los días alicaída. Como se habían suspendido las clases por la pandemia, de pronto, tenía tiempo libre. Por esas fechas, una hermana vino a mi casa y compartió conmigo que Dios es soberano sobre todas las cosas y que Él ya ha dispuesto el porvenir de cada uno de nosotros. También me dijo que, durante todos los años en los que no había asistido a reuniones, los hermanos y hermanas siempre habían pensado en mí y habían querido ayudarme y apoyarme. Pensé en que llevaba muchísimo tiempo sin leer las palabras de Dios y en que me había alejado de Él, pero, aun así, Él seguía preocupándose por mí y había dispuesto que la hermana viniera a consolarme. Sentí una calidez muy profunda en el corazón. Esta vez, no lo volví a rechazar y, después de trece años, finalmente volví a la casa de Dios y retomé la vida de iglesia.

Un día, durante mis prácticas devocionales espirituales, leí estas palabras de Dios: “Qué ocupación elige uno, cómo se gana la vida, si las elecciones que hace son buenas o malas… ¿tienen las personas alguna opción en estas cosas? ¿Se basan en sus deseos y decisiones? La mayoría de la gente desea trabajar menos y ganar más, no afanarse bajo el sol y la lluvia, vestir respetablemente, deslumbrar allá donde van, sobresalir y honrar a sus antepasados. La gente tiene deseos así de ‘perfectos’, pero cuando dan su primer paso en la senda de la vida, poco a poco llegan a ver lo imperfecto que es el sino humano, y por primera vez se dan cuenta de verdad de que, aunque uno puede hacer planes audaces para su futuro y albergar desenfrenadamente todo tipo de sueños, nadie tiene la capacidad o el poder de hacer realidad sus propios sueños, ni la capacidad de controlar su propio futuro. Siempre habrá una brecha entre los sueños de uno y las realidades a las que se enfrenta; las cosas nunca pueden salir como uno las imagina, y ante tales realidades, la gente nunca puede encontrar satisfacción o contento. Hay incluso algunas personas que intentan repetidamente idear todo tipo de enfoques y explorar todos los canales posibles, y hacen todo tipo de esfuerzos y sacrificios, por el bien de su sustento y sus perspectivas, y por cambiar su sino. Pero al final, aunque puedan hacer realidad sus sueños y deseos por medio de su propio trabajo duro, nunca pueden cambiar su suerte, y por mucho que luchen, nunca pueden ir más allá de su sino. Sin importar las diferencias en sus capacidades e inteligencia, y tengan o no determinación, todas las personas son iguales ante el sino, donde no se distingue entre grandes y pequeñas, altas y bajas, eminentes e insignificantes. La ocupación que uno desempeña, lo que uno hace para ganarse la vida y cuánta riqueza tiene en la vida no depende de sus padres, sus talentos o sus esfuerzos y ambiciones; depende de la preordinación del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Fue como si las palabras de Dios me hubieran despertado de un sueño y entendí que mi porvenir y el hecho de que tenga riqueza o no están bajo la soberanía y los arreglos de Dios. Por mucho que me esfuerce y luche, al final, no puedo cambiar las preordinaciones de Dios. Antes, no conocía la soberanía de Dios y siempre confiaba en que mis propios esfuerzos cambiarían mi porvenir. Cuando era niña, mi familia era pobre y los demás siempre se burlaban de mí, por lo que soñaba con que, un día, podría tener una vida acomodada que me ganara la admiración de los demás. Por eso, ya de pequeña aprendí a vender cosas imitando a los adultos y monté clases particulares durante las vacaciones de verano antes de acabar la escuela secundaria. En la universidad, seguí estando a cargo de un puesto callejero y trabajaba a tiempo parcial. Después de graduarme, monté un negocio y abrí una escuela. Todo era para ganar más dinero. Pero, cuando la pandemia golpeó de repente y tuve que detener las clases, todos mis planes se arruinaron, tuve que ver cómo tenía que devolver el dinero que ya me había embolsado, luego realmente sentí que el trabajo duro no garantiza recibir recompensas y que no todo sucede según los planes de los seres humanos. El porvenir de una persona está totalmente en manos de Dios. La cantidad de riqueza que tenga en esta vida no depende de mis esfuerzos ni de mis planes, sino de la preordinación y la soberanía del Creador. Los planes y esfuerzos humanos no son más que meros ideales y aspiraciones. Ellos no pueden determinar ningún resultado final ni cambiar las preordinaciones de Dios. Dios me dio talentos en la música y la interpretación para que pudiera mantenerme. Pero yo no estaba satisfecha, siempre quería confiar en mis propios esfuerzos para vivir una vida de riquezas y abundancia, y no era capaz de someterme a las orquestaciones y los arreglos de Dios. Al final, no solo no conseguí cumplir mis deseos, sino que también me agoté y me sentí muy dolida por dentro. ¡Qué necia que fui! Entonces, leí más de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios dice: “Después de que reconozcas esto, lo que deberías hacer es despojarte de tu antigua visión de la vida, mantenerte alejado de diversas trampas, dejar que Dios se haga cargo de tu vida y haga arreglos para ella, buscar someterte solamente a las orquestaciones y la dirección de Dios, sin hacer ninguna de tus propias elecciones, y convertirte en una persona que lo adora a Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Ya no deseaba luchar contra lo que Dios preordinaba, sino que estaba dispuesta a someterme a Su soberanía y Sus arreglos. A partir de entonces, empecé a asistir a las reuniones de forma activa y a comer y beber las palabras de Dios. Además, empecé a formarme para regar a los nuevos fieles. Mi corazón se sentía tranquilo y libre, y era testigo de la gracia de Dios. Durante la pandemia, todos los sectores estaban en declive, y la mayoría de las instituciones educativas sufrieron enormes pérdidas. Sin embargo, mi escuela no solo pudo funcionar con normalidad, sino que otras dos instituciones incluso me propusieron colaborar, lo que me ayudó a superar ese difícil periodo de tiempo.

En junio de 2022, asumí el deber de líder de un grupo de riego. Al comer y beber las palabras de Dios, llegué a entender que, ahora mismo, Él está llevando a cabo Su salvación final de la humanidad y que, al final, Él usará varias catástrofes para poner fin a esta era, y recompensará a los buenos y castigará a los malvados según sus actos. Solo quienes practiquen la verdad, cumplan bien con su deber y cuyas actitudes corruptas hayan sido purificadas podrán obtener la salvación de Dios y sobrevivir. En mi caso, además de mi horario de clases irregular cada semana, también tenía que ocuparme de varios asuntos en los campus asociados y simplemente no tenía suficiente tiempo ni energía para perseguir la verdad ni para cumplir bien con mi deber. Por lo tanto, pensé en dejar parte de mi trabajo para tener más tiempo para mi deber. Pero tenía sentimientos encontrados y pensaba: “Mi deber es más importante que enseñar y ganar dinero, pero enseñar no es muy agotador y los campus asociados se están desarrollando a paso firme. ¡Si renuncio a estas cosas, ganaré mucho menos dinero!”. Estaba un poco reacia a desprenderme de estas cosas. Oré a Dios y le pedí que me guiara para poder soltar esas cargas y tener más tiempo para comer y beber Sus palabras y para cumplir mi deber. Más tarde, recordé las palabras de Dios: “El reino se está expandiendo entre la especie humana, se está formando entre la especie humana y se está erigiendo entre la especie humana; no hay fuerza alguna que pueda destruir Mi reino. Mi pueblo, que estáis en el reino de hoy: ¿quién de vosotros no es miembro de la raza humana? ¿Quién de vosotros queda fuera de la condición humana? Cuando Mi nuevo punto de partida se haya hecho público, ¿cómo reaccionará la gente? Vosotros habéis visto con vuestros propios ojos el estado del mundo humano; ¿no habéis disipado aún la idea de vivir para siempre en este mundo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19). El evangelio del reino de Dios se ha difundido a todas las naciones del mundo, ya han llegado varios desastres y guerras, y la obra de Dios de salvar a la humanidad está a punto de concluir. Si no cumplía bien con mi deber y seguía enfocándome en buscar dinero, solo arruinaría mi oportunidad de obtener la verdad y la salvación. Al final, si caía en el desastre, no habría suma de dinero suficiente que pudiera salvarme la vida. Lo que realmente importa es perseguir la verdad y cumplir bien con el deber. Así que, primero, renuncié a mis clases en la escuela privada y, luego, cancelé las sociedades con los dos campus, una tras otra. Esto me dejó mi tiempo libre de lunes a viernes para cumplir mi deber, o sea que solo daba clases los fines de semana. Aunque ahora tenía menos escuelas asociadas y ganaba menos dinero, tenía más tiempo para comer y beber las palabras de Dios y para realizar mi deber, y mi corazón estaba tranquilo y en paz. Pensaba que me había desprendido un poco de mi apego al dinero, pero no me imaginaba que me aguardara otra gran tentación.

En abril de 2023, mi cuñada me habló de un negocio de tiendas en línea y me dijo que, en un período de 3 a 6 meses, podría ganar 500 000 yuanes. Me sentí bastante tentada y pensé: “Ganar 500 000 en tan poco tiempo sería mucho más que lo que gano como profesora. Ya tengo una casa, pero, si pudiera cambiar mi coche por uno de marca lujosa, me vería más impactante cuando voy conduciendo por el pueblo”. Sin embargo, en ese momento me sentía intranquila, temía que fuera una estafa y me preocupaba que hacer negocios afectara mi deber, así que lo rechacé. Más tarde, mi cuñada abrió una tienda, se convirtió en gerente y vi cómo sus ingresos aumentaban gradualmente de decenas de yuanes al día a mil o dos mil. Algunas personas que la siguieron estaban menos capacitadas que yo, pero aun así abrieron tiendas, se hicieron gerentes y ganaban miles de yuanes al día. Todo esto me tentaba aún más. Pensé: “Parece dinero fácil. Si yo también pudiera ganar miles al día, podría juntar 500 000 en tres meses, entonces pronto podría hacer realidad mi deseo de tener un coche nuevo”. La idea de que los demás me admiraran y me envidiaran una vez que comprara un coche nuevo me motivaba y, sin pensármelo más, invertí unos cuantos miles de yuanes. Luego, para ganar más dinero, les hablé del negocio a amigos y familiares para que se unieran y les prometí que no cabía duda de que ganarían dinero y que, si lo perdían, yo cubriría sus pérdidas. No paraba de ampliar mi equipo y mi rendimiento fue creciendo. En junio, también me convertí en gerente de tienda y mis ingresos diarios eran de casi dos mil yuanes. En julio, abrí otra sucursal. El negocio iba mejor que antes y también ganaba más dinero.

En agosto de 2023, los hermanos y hermanas me eligieron diaconisa de riego. Para evitar que afectara mis deberes, siempre los cumplía durante el día y, por la noche, me ocupaba de las tiendas online al volver a casa. A menudo seguía en teleconferencias hasta la una o las dos de la madrugada. Solía estar tan ocupada que ni siquiera tenía tiempo para comer. En solo tres meses, ya había abierto ocho tiendas y había alcanzado más de 2 millones en ventas. Pero, como seguía quedándome despierta hasta tarde, solía tener dolores de cabeza y me sentía agotada durante el día, además de estar grogui y con baja energía. Esto afectaba seriamente el estado en el que cumplía mis deberes. En las reuniones, también participaba por inercia y no era capaz de descubrir problemas ni de resolver las dificultades de los hermanos y hermanas. En cuanto llegaba a casa, ya había problemas con las tiendas online esperándome y me sentía totalmente exhausta. Pero, por ganar dinero, me sentía incapaz de liberarme, como si algo me estuviera controlando. Le pregunté a mi cuñada: “¿En qué punto podré ganar los 500 000 y dejar de tener que ocuparme de las tiendas online?”. Me respondió: “Cuando el rendimiento de tu equipo llegue a 5 millones, podrás desvincularte de este sector y dejar de gestionar las tiendas. Para entonces, ya habrás ganado suficiente para llegar a los 500 000”. Al oír esto, me sentí aturdida y, de pronto, me di cuenta de que me habían engañado. Había pensado que ganar los 500 000 me llevaría solo tres meses y que, para entonces, ya habría conseguido el dinero y no habría retrasado mis deberes. Nunca imaginé que hubiera una condición de que mi equipo alcanzara un rendimiento de 5 millones de yuanes. ¿Cuándo podría alcanzar esa condición y liberarme? Ese número me parecía lejísimos. Estaba tan angustiada que no podía comer ni dormir. En ese momento, ganaba más de 8 000 yuanes al día, pero no era feliz en absoluto. Me di cuenta de que había tomado la senda equivocada y me sentía muy atormentada, así que oré: “Dios, ahora sé que he caído en la vorágine del dinero. Pensaba que solo era un negocio pequeño de unos miles de yuanes y nunca imaginé que se convertiría en el par de grilletes que me tenía amarrada. ¿Cómo puedo librarme de esto? Dios, te ruego que me ayudes y me guíes”. Después de orar, decidí que no ganaría los 500 000. Llamé a mi cuñada y le conté mi decisión. Mi cuñada vio que estaba decidida, así que aceptó. Poco después de retirarme, un día, recibí la noticia repentina de que ese negocio de tiendas online era, de hecho, un nuevo tipo de estafa que se había hecho popular por internet. El negocio permitía que las personas ganaran dinero al principio y, luego, cuando ya bajaban la guardia, los estafadores huían con todo el dinero invertido. Finalmente entendí que me habían engañado. Me quedé atónita y me sentí paralizada. Había introducido a muchas personas para ampliar el equipo, y había garantizado a cada una de ellas que me haría responsable de cualquier pérdida. Ahora que las tiendas en línea habían colapsado, todas las personas a las que había recomendado el negocio vinieron a reclamarme dinero. Así, sin más, acabé envuelta en una estafa por mi codicia por el dinero. Ante la obligación de pagar cientos de miles en compensaciones, no sabía qué hacer. Durante una semana entera, me vi asediada por amenazas, insultos e interrogatorios, y me bombardeaban con llamadas y mensajes de texto para reclamarme dinero. Tenía tanto miedo que ni siquiera me atrevía a mirar el móvil y no sabía cómo enfrentar todo eso. El dolor llegó a tal punto que hasta pensé en tirarme de un edificio para acabar con todo. Pensaba que, aunque me hubieran estafado a mí también, no podía evitar asumir las consecuencias, así que, al final, pagué casi 200 000 yuanes en compensaciones. Perdí más de cinco kilos en una semana. En mi dolor y mi desesperación, oré a Dios, llorando: “Dios, estaba equivocada. Sé que mis ambiciones y deseos me arruinaron. Estoy sufriendo muchísimo, pero sé que todo esto me ha sobrevenido con Tu permiso. Te ruego que me guíes para entender Tu intención”. Después de orar, mi corazón se fue calmando de a poco y me sentí dispuesta a buscar la verdad.

En mi búsqueda, leí las palabras de Dios y llegué a comprender cómo Satanás corrompe a las personas por medio de la fama y el provecho. Dios Todopoderoso dice: “Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos de las personas, con lo que hace que no piensen en nada más que en estas dos cosas y que luchen por la fama y el provecho, sufran dificultades, soporten la humillación y lleven una pesada carga, sacrifiquen todo lo que tienen y emitan todo juicio o tomen toda decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles a las personas y, con estos grilletes sobre ellas, no tienen la capacidad ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes mientras avanzan paso a paso con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Es muy frecuente entre la gente, en todas las sociedades; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha inculcado en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? […] Independientemente de cuán profunda sea la experiencia que una persona tenga con este dicho, ¿qué efecto negativo ha tenido en su corazón? Que las personas de este mundo —y se puede decir que esto os incluye a cada uno de vosotros— revelan algo de su carácter. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es fácil eliminar esto del corazón de las personas? No, ¡no es fácil! ¡Esto demuestra que la corrupción de Satanás sobre el hombre es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para atraer a la gente y los corrompe a todos para que adoren el dinero y las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿No pensáis que en este mundo no podríais sobrevivir sin dinero y que no podríais pasar ni un solo día sin él? La cantidad de dinero que tiene la gente determina cuán alto es su estatus y cuán distinguida es. Los pobres no sienten que puedan ir con la cabeza alta, mientras que los ricos tienen un estatus alto, viven sin agachar la cabeza y pueden hablar en voz alta y vivir de manera arrogante y desenfrenada. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente está dispuesta a realizar cualquier sacrificio a fin de ganar dinero? ¿No pierden muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de hacer su deber y seguir a Dios en aras del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de ganar la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? Solo usando este método y este dicho, Satanás corrompe al hombre hasta tal punto. ¿No es siniestra la intención de Satanás? ¿No es un truco malévolo? A medida que este dicho se vuelve popular, pasas de estar en desacuerdo con él a finalmente creer que es la verdad, y para ese momento tu corazón ha caído por completo en las garras de Satanás, y por lo tanto, involuntariamente llegas a vivir según el dicho. ¿En qué grado te ha afectado este dicho? Podrías conocer el camino verdadero, y podrías conocer la verdad, pero no tienes poder para perseguirla. Puedes conocer claramente que las palabras de Dios son la verdad, pero no estás dispuesto a pagar el precio o a sufrir para ganar la verdad. En su lugar, sacrificarías tu propio futuro para oponerte a Dios hasta el final. Por mucho que Dios diga, por mucho que haga, por muy profundo y grande que sea el amor que Dios tiene por ti, en la medida en que seas capaz de comprenderlo, insistirás tozudamente en esforzarte por causa de este dicho” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Al meditar en las palabras de Dios, entendí que es Satanás el que ha inculcado muchos pensamientos e ideas erróneos en las personas para que adoren el dinero, la fama, el provecho y los deseos materiales, para que los persigan con total determinación y para que se vuelvan incapaces de acudir a Dios para perseguir la verdad y recibir Su salvación. Vivía según los venenos que Satanás me había inculcado, como: “El dinero mueve el mundo”, “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada”, “Destácate del resto” y “Que tu posición siempre sea superior a la de los demás”. Pensaba que el dinero era la respuesta a todos los problemas, que una persona no podía sobrevivir sin él y que, si una persona tenía dinero, su estatus pasaba a ser respetable y los demás ya no se atrevían a menospreciarla ni a burlarse de ella. Cuando era joven, se mofaban de mí porque mi familia era pobre, así que quería hacerme rica y tener una vida próspera para que los demás me admiraran. Para ganar dinero, probé todo tipo de métodos y dejé de reunirme y de leer las palabras de Dios. Incluso cuando mi madre venía a verme con el libro de las palabras de Dios, yo lo apartaba con impaciencia. Después de abrir una escuela de arte, me la pasaba pensando en cómo promocionarla y captar más alumnos para ganar más dinero. Tenía la mente al límite todos los días y estaba tan agotada que llegué al punto de sufrir de insomnio y dolores de cabeza. Al final, debido a la pandemia, se cerró todo y solo entonces regresé a la presencia de Dios. Después, al leer las palabras de Dios, entendí que mi porvenir en la vida y la riqueza que tendría estaban preordinadas por Dios y no dependían de mis esfuerzos ni de mis planes. Sin embargo, como mi deseo de dinero, fama y provecho era demasiado fuerte, no pude reconocer los medios malvados que Satanás usa para dañar a las personas. Por lo tanto, cuando el dinero volvió a tentarme, a fin de ganar 500 000 yuanes más para comprar un coche de lujo y ganarme la admiración y la envidia de la gente, acabé yendo por mal camino y caí en la trampa de una estafa en línea, por lo que pasé de ser una directora de escuela respetada a una estafadora que engañaba a los demás para quitarles el dinero. Ante las enormes compensaciones económicas y el sinfín de críticas e insultos de mis amigos y familiares, me sentí como una rata callejera. Sufrí golpes y tormentos tremendos, tanto mental como físicamente, y hasta llegué a pensar en quitarme la vida para escaparme de todo. Vi que el dinero, la fama y el provecho eran como una cuerda invisible que me tenía atada con firmeza, que había vivido según esos venenos satánicos y que había convertido la búsqueda del dinero, la fama y el provecho en el objetivo de mi vida. Como consecuencia, Satanás me había engañado y mi sufrimiento había sido indecible. Vi que perseguir la riqueza, la fama y el provecho solo hacían que mi vida fuera más dolorosa y que me alejara de Dios y perdiera la oportunidad de obtener Su salvación. Entonces, pensé en todas las personas que, después de perder dinero en emprendimientos, acaban deprimidas y algunas, incapaces de soportarlo, incluso se quitan la vida lanzándose al vacío. Vi que la búsqueda del dinero es una senda hacia la destrucción. Me alegré mucho de haber llegado a seguir a Dios y de que, cuando me acontecieron esas cosas, tuve la iluminación y la guía de las palabras de Dios que me permitieron comprender la verdad y tener algo de discernimiento sobre cómo Satanás usa el dinero, la fama y el provecho para corromper a las personas. De lo contrario, yo también habría sido una de aquellas personas que se suicidaron. Aunque perdí dinero en este asunto, vi las intenciones meticulosas de Dios de salvarme. ¡Le di gracias a Dios desde lo más profundo de mi corazón!

Un día, durante mis prácticas devocionales espirituales, leí las palabras de Dios y llegué a comprender qué es lo que Dios requiere de las personas y qué es realmente significativo buscar. Dios Todopoderoso dice: “Dios no requiere que emplees todas tus fuerzas por el bien de tu supervivencia y de tu vida diaria. Él no necesita que lleves una vida glamurosa ni que lo glorifiques a través de ella, ni tampoco que logres grandes hazañas u obras maravillosas en este mundo, ni que hagas una contribución a la humanidad, le brindes ayuda a un gran número de personas ni resuelvas los problemas laborales de cierta cantidad de gente. Él no necesita que desarrolles una gran carrera, que te conviertas en una personalidad destacada en distintas profesiones o campos, en una persona famosa o una gran figura, o en alguien que sea muy estimado y respetado, y que luego uses estos honores para glorificar el nombre de Dios y proclames ante el mundo: ‘Soy cristiano, creo en Dios Todopoderoso’. Dios no necesita que hagas eso. Dios solo espera que puedas ser una persona sencilla y corriente en la sociedad del mundo real, que te contentes con tener solo comida y ropa, y que busques obtener la verdad y cumplir con el deber de un ser creado sobre el fundamento de llevar una vida normal y conseguir la capacidad de sobrevivir. Ese es el requisito que Dios te exige. Con independencia de qué dones, fortalezas o habilidades especiales tengas, Dios no desea que los uses para obtener éxito mundano. En cambio, Él espera que apliques los dones o el calibre que tengas a cumplir con tu deber, a aquello que Él te encomienda y a perseguir la verdad, de modo que acabes por alcanzar la salvación. Esto es lo más importante, y Dios no requiere nada más” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (21)). “Este tramo de tiempo final es también un período especial. Por una parte, los asuntos del trabajo de la iglesia son intensos y complicados; por otra, en este momento en el que el evangelio del reino de Dios se está difundiendo, se necesitan más personas que dediquen su tiempo y energía para que contribuyan con sus esfuerzos y hagan sus deberes a fin de satisfacer las necesidades de varios aspectos del trabajo en la casa de Dios. Por tanto, sea cual sea tu profesión, si después de satisfacer tus necesidades vitales básicas eres capaz de dedicar tu tiempo y energía a presentarte ante Dios para hacer el deber de un ser creado, cumpliendo tu parte en diversos aspectos del trabajo, a ojos de Dios esto, por un lado, es deseable y, por otro, particularmente valioso y digno de que Él lo recuerde. Por supuesto, merece la pena que la gente haga tal esfuerzo y sacrificio. Eso se debe a que, aunque hayas renunciado al disfrute carnal, lo que ganas es la inestimable vida eterna, las palabras de Dios que se convierten en tu vida. Se trata de un tesoro invaluable que no puede obtenerse a cambio de dinero ni de ninguna otra cosa. Este tesoro invaluable se obtiene a partir de la energía y el tiempo que dedicas, a través de tus propios esfuerzos y del precio que pagas. Para ti, esto es buena suerte, un favor especial y una gran bendición. Que las palabras de Dios y la verdad se conviertan en la vida de alguien es un tesoro inestimable, y merece la pena que las personas ofrezcan todo lo que tienen a cambio de él. […] si cuando has conseguido comida y abrigo dedicas tiempo y energía adicionales, ganas más dinero, adquieres más placeres materiales y tu carne está satisfecha, pero al hacerlo arruinas la esperanza de tu propia salvación con tus propias manos, entonces no cabe duda de que esto no es bueno para ti. Deberías estar preocupado y angustiado al respecto; deberías ajustar tu postura respecto al trabajo y la vida y tus exigencias relacionadas con la calidad de tu vida carnal; deberías desprenderte de los deseos, planes e intenciones para tu vida carnal que no se ajusten a la realidad. Deberías ir ante Dios, orarle, proponerte cumplir con tu deber, entregando tu mente y tu cuerpo a las diversas tareas en la casa de Dios, esforzándote para que el día que concluya la obra de Dios, cuando Él examine el trabajo y la estatura de todas las clases diferentes de personas, tú estés entre las que hayan recibido la aprobación de Dios. Cuando se complete la gran obra de Dios, cuando el evangelio del reino de Dios se haya difundido por todo el universo, cuando se revele esta escena de júbilo, ahí estará tu trabajo, tu inversión y tu sacrificio. Cuando Dios gane la gloria, cuando Su obra se haya expandido por todo el universo, cuando todos celebren el logro de la gran obra de Dios y tenga lugar ese momento de júbilo, estarás conectado a semejante alegría. Serás partícipe de ella, no el que esté sumido en el llanto y haga rechinar los dientes, el que se dé golpes en el pecho mientras todos los demás gritan y dan saltos de alegría, no el que sufra el castigo y al que Dios desdeñe y descarte completamente” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (20)). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él no necesita que las personas se hagan famosas o importantes para glorificarlo o dar testimonio de Él. Dios solo desea que, mientras las personas tengan ropa y comida, dediquen más tiempo a perseguir la verdad y cumplir con sus deberes. Pensé en cómo siempre, desde pequeña, he tenido talento para la música. Después de graduarme, me gané la vida con ese talento y, durante mi vida, no solo tenía ropa y comida, sino que también me sobraba algo de dinero. Sin embargo, no me conformé con eso, pero quise hacer más dinero y ganarme la admiración de más personas. Pensaba que destacarme era lo más importante de todo. Haciendo memoria, antes de encontrar a Dios, había ganado algo de dinero y disfrutado de la admiración de la gente, pero, por dentro, no me sentía tranquila y, mucho menos, feliz de verdad. Cada día, aparte del trabajo, solo comía, bebía y salía a divertirme con amigos para matar el aburrimiento y no entendía en absoluto el propósito de la vida ni su significado o valor. Aunque el dinero me trajo cierta satisfacción material momentánea, no podía llenar el profundo vacío que tenía dentro. Al leer las palabras de Dios, entendí que la búsqueda del dinero, la fama y el provecho sigue llevando al vacío y no tiene ningún sentido. Solo al perseguir la verdad y cumplir bien con los deberes de un ser creado puede la vida tener sentido y valor. Pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). En el pasado, cuando no tenía dinero, siempre pensaba que, una vez que lo tuviera, estaría satisfecha. Sin embargo, incluso después de tener dinero, seguía sintiéndome vacía y no encontraba sentido a la vida. El dinero no es lo que las personas realmente necesitan. Por ejemplo, había alguien de mi ciudad natal que sufría una enfermedad terminal. Él se fue a un puente, tiró todo su dinero y, luego, se lanzó al río para acabar con todo. Cuando uno se enfrenta a la enfermedad y la muerte, por mucho dinero, fama y provecho que tenga o por mucha gente que lo admire, todo eso es totalmente inútil. Esas cosas no pueden comprar la vida y, si uno no sigue a Dios, no persigue la verdad ni cumple bien con sus deberes, en última instancia, todas esas cosas llevan al vacío. Ahora, la obra de Dios ha llegado a su etapa final y las oportunidades y el tiempo que restan para perseguir la verdad se están agotando. Debo aprovechar al máximo mi tiempo, comer y beber más de las palabras de Dios y cumplir bien con mis deberes como ser creado. Esto es lo más significativo. Pensé en la esposa de Lot. Los ángeles la salvaron y ya había escapado de la ciudad de Sodoma, pero, como no pudo desprenderse de sus posesiones y de su riqueza, echó la vista atrás, se convirtió en una estatua de sal y se volvió el símbolo de la vergüenza. Ahora estamos en el tramo final de la senda y yo debo aprender de lo que le sucedió a la esposa de Lot. Tengo que desprenderme de la búsqueda de la riqueza, la fama y el provecho, cumplir bien con mis deberes y perseguir la verdad. Esta es la vida más significativa y la que Dios aprueba.

Ahora, estoy cumpliendo el deber de líder en la iglesia. Para tener más tiempo y energía para equiparme con la verdad y cumplir bien con mis deberes, solo me quedé con cerca de una docena de alumnos y trabajo seis horas a la semana para cubrir mis gastos diarios, y dedico la mayor parte de mi tiempo a hacer mis deberes. A través de mis deberes, he aprendido a relacionarme con los demás, a cumplir mi deber acorde al estándar y a saber reconocer mis actitudes corruptas, entre otras cosas. Ahora leo las palabras de Dios y cumplo mis deberes todos los días. El dinero, la fama y el provecho ya no me tienen atada ni me hacen daño y mi corazón se siente ligero y en paz. ¡Gracias a Dios por haberme salvado!


75. Mi enfermedad fue la bendición de Dios sobre mí

Por Ouyang, China

Cuando tenía quince años, me diagnosticaron una enfermedad rara llamada hipertensión pulmonar. Al principio, lo único que no podía hacer era ejercicio intenso, pero al poco tiempo, me quedaba sin aliento incluso al caminar, y sentía el pecho increíblemente oprimido. Tuve que suspender los estudios y viajar de un lado a otro buscando tratamiento médico, pero mi estado empeoraba día a día. Llegué al punto en que ni siquiera podía cuidar de mí mismo, y me costaba respirar incluso estando acostado. Cuando se agravaba, tenía que usar oxígeno. El médico dijo que me quedaban, como mucho, tres meses de vida. Pensar que mi vida iba a terminar con solo quince años me hizo sentir completamente desesperanzado. Pensé: “Si tengo que morir, que así sea. La muerte sería una liberación”. Pero tres meses después, milagrosamente, aún estaba vivo. Sin embargo, mi enfermedad seguía siendo muy grave. El más mínimo esfuerzo me causaba palpitaciones y falta de aliento. Cuando estaba mal, no podía recuperar el aliento y sentía que me asfixiaba y estaba a punto de desmayarme. Aunque por ahora había sobrevivido, no podía vivir como una persona normal y mi sueño de ir a la universidad se había vuelto imposible. Me sentía completamente perdido en la oscuridad y la desdicha. En 1999, mi madre y yo aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Después de eso, leía con frecuencia las palabras de Dios. A través de Sus palabras, llegué a entender que Dios ha realizado tres etapas de obra para salvar a la humanidad. En los últimos días, Dios se ha hecho carne para expresar la verdad a fin de purificar y salvar a la gente, y, finalmente, salvarlos por completo de la influencia de Satanás y llevarlos a un hermoso destino. Mi corazón comenzó a iluminarse y volví a sentir que había esperanza en la vida. Yo creía que, si era sincero en mi fe en Dios, tendría la oportunidad de ser salvo y entrar en Su reino, y que quizá mi enfermedad incluso se curaría algún día. Seguí leyendo las palabras de Dios y asistiendo a las reuniones, y mi cuerpo se fue fortaleciendo poco a poco. También empecé a realizar un deber en la iglesia.

Más tarde, me fui a otra región a predicar el evangelio y a veces tenía que recorrer decenas de kilómetros en bicicleta. Al principio, estaba muy preocupado y me preguntaba: “¿Puede mi cuerpo soportar esto?”. Pero entonces recordé que yo era creyente. Pensé que, mientras cumpliera con mi deber, Dios vería mi esfuerzo y mi entrega, y me protegería. Mi enfermedad estaba en las manos de Dios, así que no había nada de qué preocuparse. Después de un tiempo, mi enfermedad no empeoró y yo estaba muy agradecido por el cuidado y la protección de Dios. En esa época, no importaba si era el crudo invierno o el verano abrasador, ni si los destinatarios potenciales del evangelio me echaban o incluso me denunciaban a la policía y me perseguían para arrestarme, nunca retrocedí y simplemente seguí haciendo mi deber. En 2005, durante una reunión, escuché que una hermana había sufrido un trastorno hemorrágico grave que el hospital no podía curar. Pero después, ella persistió en realizar su deber y su enfermedad se curó sin que se diera cuenta. Pensé: “La obra de Dios de los últimos días consiste principalmente en expresar la verdad para resolver las actitudes corruptas de la gente, no en sanar a los enfermos y expulsar demonios. No debería pedirle a Dios que me sane, pero mientras cumpla con mi deber, Dios me concederá Su gracia y bendiciones según mi desempeño. La enfermedad de esa hermana era muy grave y, sin embargo, se curó. Si sigo realizando mi deber, quizá mi enfermedad también se cure algún día. Si me curara, ya no tendría que soportar más el tormento de la enfermedad”. Así, me sentí aún más motivado en mi deber.

Más tarde, en 2006, conocí por casualidad a una médica de medicina tradicional china que dijo que había esperanza de curar mi enfermedad. Me emocioné mucho al oír esto y me pregunté si Dios iba a usar a esta médica para sanarme. Así que cooperé activamente con el tratamiento. Pero, después de casi dos meses de tratamiento, mi enfermedad no había mejorado en absoluto. Me sentí increíblemente decepcionado. Me preguntaba: “¿Por qué no se puede curar mi enfermedad? Durante años, he renunciado a mi familia y a mi carrera para hacer mi deber, e incluso he persistido en predicar el evangelio aun estando enfermo. ¿Acaso no he hecho bastante? ¿No lo he hecho lo suficientemente bien? ¿Por qué se curaron algunos hermanos y hermanas, pero yo no? Si mi enfermedad se curara, ¿no podría hacer mi deber aún mejor?”. Cuanto más lo pensaba, más me angustiaba. Ni siquiera tenía fuerzas para caminar. Aunque seguí realizando mi deber, me sentía agotado y no podía reunir ánimos para nada. Más tarde, durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios y mi estado comenzó a cambiar. Dios dice: “Si, después de que te gastaste un poco para Mí, Yo no satisfago tus exiguas demandas, ¿estarás desalentado y decepcionado de Mí o, incluso, empezarás a echar espuma por la boca del resentimiento y a gritar insultos?”. “Si siempre has sido muy leal y amoroso conmigo, pero sufres el tormento de la enfermedad, las penurias económicas, el abandono de tus amigos y parientes, o cualquier otra desgracia en la vida, ¿aun así continuarán tu lealtad y amor por Mí?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)). Ante las preguntas de Dios, sentí algo indescriptible. Dios exige que las personas hagan su deber sin intentar negociar o hacer exigencias, y que sean leales y verdaderamente sumisas a Él, pase lo que pase. Pero como yo había soportado algunas dificultades y me había esforzado y entregado en mi deber, pensé que Dios debía llevarse mi enfermedad. Cuando no se cumplió mi exigencia, malinterpreté a Dios y me quejé de Él, y perdí toda la motivación para mi deber. Aunque nunca había orado explícitamente para que Dios me sanara, albergaba este deseo desmedido en mi corazón. En particular, después de ver a algunos hermanos y hermanas recuperarse de sus enfermedades, me convencí de que el día de mi propia curación no estaba lejos. Realizaba mi deber con esa motivación, incluso pensando que estaba siendo bastante devoto. Pero en realidad, todos mis esfuerzos y entrega tenían como objetivo que mi enfermedad se curara. Estaba intentando negociar con Dios. ¿Dónde estaban mi lealtad o mi amor por Él? Dios me había protegido y me había mantenido con vida hasta hoy, e incluso me había dado la oportunidad de hacer mi deber y perseguir la verdad. Lo que Dios me había dado ya era más que suficiente. Debería haber realizado mi deber con sinceridad para corresponder al amor de Dios; no debería haber hecho exigencias ni haber intentado negociar con Dios. Después de esto, seguí haciendo mi deber y ya no me angustié ni me preocupé por mi enfermedad.

Unos años después, mi familia me compró otro tipo de medicina, diciendo que podría ayudar con mi estado. Al recordar mi última experiencia con el tratamiento, me pregunté: “Si esta medicina tampoco funciona, ¿cómo debería afrontar esta situación?”. Recordé las palabras de Dios: “¿Cómo debes vivir la enfermedad cuando llegue? Debes presentarte ante Dios a orar, buscar y captar Su intención; debes examinarte para descubrir qué has hecho que vaya en contra de la verdad y qué actitudes corruptas no se han corregido en ti. No pueden corregirse tus actitudes corruptas sin pasar por el sufrimiento. La gente solo puede evitar ser disoluta y vivir ante Dios en todo momento siendo atemperada por el sufrimiento. Cuando alguien sufre, está siempre en oración. No piensa en prestar atención a la comida, la vestimenta y demás placeres; ora constantemente en su interior, mientras se examina para descubrir si recientemente ha hecho algo mal o ha ido en contra de la verdad de alguna manera. Normalmente, cuando te enfrentas a una enfermedad grave o a una dolencia rara que te causa un sufrimiento terrible, esto no sucede por casualidad. La intención de Dios está presente tanto en tu enfermedad como en tu buena salud. Por lo general, cuando el Espíritu Santo obra y estás bien físicamente, puedes buscar a Dios, pero dejas de buscarlo cuando enfermas y sufres y tampoco sabes cómo buscarlo. Vives en la enfermedad, pensando constantemente en qué tratamiento te hará mejorar más rápido. En momentos así, envidias a quienes no están enfermos y quieres quitarte la enfermedad lo antes posible. Son unas emociones negativas y desafiantes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). “La enfermedad está realmente fuera de tu control. Si enfermas y no hay cura posible, ese es el sufrimiento que debes soportar. No intentes librarte de él; primero debes someterte, orar a Dios y buscar Sus deseos. […] Si de verdad eres una persona que lleva a Dios en el corazón, te enfrentes a lo que te enfrentes, no lo pases por alto. Debes orar y buscar, averiguar el deseo de Dios en cada asunto y aprender a someterte a Dios. Cuando vea Dios que eres capaz de someterte y que tienes un corazón sumiso a Dios, aliviará tu sufrimiento. Dios se propone lograr tales efectos por medio del sufrimiento y la refinación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). A través de las palabras de Dios, entendí que siempre estaba dándole vueltas a cuándo se curaría mi enfermedad y si la medicina podría sanarme. En lo único que pensaba era en cómo escapar de mi enfermedad. Esta era una emoción negativa. Me di cuenta de que debía buscar las intenciones de Dios en mi enfermedad y aprender a someterme a Él. Eso es tener una actitud positiva. Aunque estar enfermo es doloroso, para mí también fue una forma de protección. Había estudiado mucho desde niño e, incluso después de enfermar, insistí en ir a la escuela, con la esperanza de cambiar mi porvenir a través del conocimiento. Estaba en la senda de perseguir el mundo, de perseguir la fama, el provecho y el estatus. Si no me hubiera enfermado, ciertamente no habría elegido creer en Dios. Habría seguido persiguiendo la fama, el provecho y el estatus, viviendo en este mundo oscuro y perverso y siendo atormentado por Satanás. Fue por mi enfermedad que acepté la obra de Dios de los últimos días. Esta fue la salvación de Dios para mí y Su gran protección para mí. También llegué a apreciar que Dios estaba usando esta enfermedad para purificarme y transformarme. Si no fuera por esta enfermedad, habría pensado que me estaba entregando genuinamente por Dios, sin reconocer nunca las impurezas en mis motivos al realizar mi deber, y no me habría arrepentido ni empezado a cambiar. Al entender esto, oré a Dios: “Dios mío, sé que esta enfermedad es una forma de protección para mí, destinada a purificarme y transformarme. Ya no te pediré que me sanes. Mejore o no esta enfermedad, estoy dispuesto a someterme”. Después de orar, sentí una profunda tranquilidad en mi corazón, una sensación de alivio que nunca antes había experimentado.

Luego, en 2017, escuché al hermano Xu Liang, con quien yo cooperaba, hablar de los problemas de estómago que solía tener. Llevaba mucho tiempo intentando tratarlos sin éxito. Entonces, una vez, sus problemas de estómago se agravaron después de un resfriado, pero después de esa crisis, sorprendentemente desaparecieron. Al escuchar su historia, no pude evitar sentir un ligero abatimiento. Pensé en cómo mi hipertensión pulmonar a menudo me causaba molestias en el corazón y en cómo tenía que tomar medicamentos todos los días para controlarla, lo que traía todo tipo de efectos secundarios: dolores de cabeza, visión borrosa, edema en las extremidades inferiores, náuseas y más. Las enfermedades de otras personas se estaban curando, pero ¿cuándo mejoraría la mía? Me di cuenta de que, en lo más profundo de mi corazón, todavía le estaba haciendo exigencias a Dios, todavía esperaba que Él se llevara mi enfermedad. Me sentí fatal y no sabía por qué siempre me costaba tanto someterme. Más tarde, leí las palabras de Dios y encontré la raíz del problema. Dios Todopoderoso dice: “Muchos de los que siguen a Dios solo se preocupan por cómo obtener bendiciones o evitar el desastre. […] El propósito de estas personas al seguir a Dios es muy simple y tiene un único objetivo: ser bendecidas. Estas personas no se molestan en prestar atención a nada que no tenga nada que ver con este objetivo. Para ellas, no hay meta de la fe en Dios más legítima que obtener bendiciones; es el valor mismo de su fe. Si algo no contribuye a este objetivo, sea lo que sea, no las conmueve. Esto es lo que ocurre con la mayoría de las personas que creen en Dios actualmente. Su objetivo y su intención parecen legítimos porque, al mismo tiempo que creen en Dios, también se esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su deber. Entregan su juventud, renuncian a su familia y su profesión e, incluso, pasan años corriendo de acá para allá lejos de casa. En aras de su meta máxima, cambian sus intereses, su perspectiva de la vida e, incluso, la dirección que buscan, pero no pueden cambiar el objetivo de su creencia en Dios. Van de acá para allá tras la gestión de sus propias aspiraciones; no importa lo lejos que esté el camino ni cuántas dificultades, peligros y obstáculos haya a lo largo de él, siguen siendo persistentes y no tienen miedo a la muerte. […] Aparte de los beneficios tan estrechamente asociados con ellas, ¿podría existir alguna otra razón para que las personas, que nunca entienden a Dios, paguen un precio tan alto por Él? Aquí, descubrimos un problema no identificado previamente por el hombre: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es la relación entre un empleado y un empleador. El primero solo trabaja duro para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En esta clase de relación basada en el interés personal no hay afecto familiar, solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño, indignación reprimida e impotencia. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre solo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). “‘Enemigos de Dios’ estas tres palabras tienen esencia en sí mismas: no están diciendo que Dios vea al hombre como enemigo, sino que es el hombre quien le ve a Él así. Primero, cuando las personas comienzan a creer en Él, ¿quién de ellas no tiene sus propios objetivos, motivaciones y ambiciones? Aunque una parte de ellas crea en la existencia de Dios y la haya visto, su fe en Él sigue conteniendo esas motivaciones, y su objetivo final es recibir bendiciones y las cosas que desean de Él. […] Es decir, el hombre incesantemente está examinando a Dios en su corazón, ideando planes sobre Él, ‘defendiendo’ ante Él su propio resultado, tratando de arrancarle una declaración y ver si Él le dará o no lo que quiere. Al mismo tiempo que busca a Dios, el hombre no lo trata como tal. Este siempre ha intentado hacer tratos con Él, solicitándole cosas sin cesar, y hasta presionándolo a cada paso, tratando de tomar el brazo cuando le dan la mano. A la vez que intenta hacer tratos con Dios, también discute con Él, e incluso hay personas que, cuando les llegan las pruebas o se encuentran en ciertas situaciones, con frecuencia se vuelven débiles, negativas y holgazanas en su trabajo, y están llenas de quejas hacia Él. Desde el momento en que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si solicitar bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y las responsabilidades a cargo de Dios fueran protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es la comprensión básica de las tres palabras ‘fe en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Lo que Dios desenmascaró fue mi verdadero estado. Vi que mi mentalidad de creer en Dios para obtener bendiciones estaba extremadamente arraigada; no era algo que pudiera cambiarse simplemente después de experimentar unas pocas revelaciones. Cuando me hice creyente, al principio pensé que, si renunciaba a cosas y me entregaba por Dios, Él me concedería gracia y bendiciones, y que mi enfermedad tarde o temprano se curaría. Con esa motivación, estaba dispuesto a soportar cualquier dificultad en mi deber. Pero cuando mi enfermedad no se curó, me quejé de que Dios no era justo e incluso perdí la motivación para mi deber. Ahora, al oír que la enfermedad de otra persona se había curado, se revelaron una vez más las impurezas de mi fe. Vi que todavía le estaba haciendo exigencias a Dios. Mi fe solo se trataba de obtener gracia, de conseguir que Dios me sanara. Estaba tratando a Dios como un gran médico, como a alguien a quien usar, y no como a Dios en absoluto. Cuando Dios no satisfizo mis exigencias, intenté exigirle una recompensa. No tenía un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo. ¿Cómo podría llamarse creyente a alguien como yo? Pensé en Pablo. Todo su sufrimiento, entrega y trabajo arduo eran para obtener una corona de justicia. Quería intercambiar el precio que pagó por las bendiciones del reino de los cielos. Pablo no tenía ninguna sumisión a Dios, para nada; la senda que recorrió fue de resistencia a Dios. Yo seguía la misma senda que Pablo. Si continuaba de esta manera, sin importar cuántos años más creyera o cuánto me esforzara y me entregara, nunca podría ganar la verdad ni lograr un cambio en mi carácter. Al final, Dios aun así me descartaría. ¡Vi lo verdaderamente peligroso que es creer en Dios sin perseguir la verdad! Tenía que corregir la perspectiva equivocada que había detrás de mi búsqueda, desprenderme de mis deseos desmedidos y realizar mi deber de acuerdo con los requisitos de Dios. Después de eso, cada vez que oía a alguien decir que su enfermedad se había curado, era capaz de afrontarlo de la manera correcta y ya no le pedía a Dios que se llevara mi enfermedad.

En un abrir y cerrar de ojos, habían pasado más de veinte años desde que contraje esta enfermedad. A veces, todavía sentía molestias en el corazón y me preocupaba que mi estado estuviera empeorando. Si se agrava, significa insuficiencia cardíaca. ¿Moriría si eso sucediera? Entonces, leí más de las palabras de Dios: “Dios ha preordinado la duración de la vida de cada persona. Una enfermedad puede ser terminal desde el punto de vista médico, pero desde la perspectiva de Dios, si tu existencia no ha terminado todavía y aún no ha llegado tu hora, no podrías morir aun si lo quisieras. Si tienes una comisión de Dios y tu misión no se ha completado, entonces no morirás ni aunque contraigas una enfermedad que supuestamente es fatal: Dios no te llevará todavía. Aunque no ores ni busques la verdad ni te ocupes de tratar tu enfermedad o incluso retrases el tratamiento, no vas a morir. Esto es especialmente cierto para aquellos que tienen una importante comisión de Dios. Cuando la misión de tales personas aún no se ha completado, sin importar la enfermedad que les sobrevenga, no van a morir de inmediato, sino que vivirán hasta el momento final del cumplimiento de la misión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Como persona normal, si, cuando enfermas, puedes someterte a los arreglos de Dios y soportar todo tipo de dolor, y aun así eres capaz de hacer tu deber con normalidad y completar las comisiones que Dios te ha encomendado, ¿es esto algo bueno o malo? Es algo bueno. Esto es testimonio de someterse a Dios y de hacer el deber con devoción; es un testimonio que humilla a Satanás y triunfa sobre él. Por tanto, no importa qué clase de sufrimiento padezcas, esto es lo que todo ser creado y cada uno de los escogidos de Dios debería aceptar y a lo que debería someterse. Así es como debes entenderlo, y tienes que aprender lecciones y alcanzar una sumisión verdadera a Dios; esto está en consonancia con las intenciones de Dios, y es lo que Él pretendía originalmente. Así es como Dios arregla las cosas para cada ser creado. Que Él te ponga en un entorno de dificultad como ese y te dé tales condiciones equivale a darte una responsabilidad, una obligación y una comisión; deberías aceptarlas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (1)). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó de repente. Aunque el médico me sentenció a muerte hace mucho tiempo, mientras no haya llegado el fin de mi vida y mi misión no esté completa, no moriré, por muy grave que sea mi enfermedad. Cuándo una persona muere está en las manos de Dios; no tiene nada que ver con la gravedad de su enfermedad. Si un día muero por esta enfermedad, significará que ha llegado mi hora y que mi misión está completa. Aun así, debería someterme y agradecer a Dios por Su gracia al darme la oportunidad de hacer mi deber y perseguir la verdad. Él me ha permitido entender muchas verdades y misterios, y conocer el sentido de la vida. Incluso si muero, mi vida no habrá sido en vano. Al entender esto, sentí un gran alivio. Estuve dispuesto a perseguir la verdad y a aferrarme a mi deber en medio de mi enfermedad, y ya no me preocupé por mi propia vida o muerte.

En octubre de 2020, fui a un hospital provincial para una revisión. El médico dijo: “Es imposible que tengas hipertensión pulmonar. La esperanza de vida promedio para esta enfermedad es de solo dos o tres años, y tu estado actual no lo parece en absoluto”. Luego me hizo una serie de pruebas. Después de revisar los resultados, admitió que, en efecto, tenía hipertensión pulmonar, pero que era relativamente leve y que mi función cardíaca todavía estaba bien. Sabía que esta era la protección de Dios. Muchos otros con esta enfermedad han probado varios tratamientos: algunos desarrollan insuficiencia cardíaca en pocos años, mientras que otros mueren cuando su estado empeora. Pero hoy yo estoy vivo y puedo hacer mi deber. ¡Esto es verdaderamente la gracia y la misericordia de Dios! Ahora, aunque esta enfermedad siempre está conmigo, ya no la veo como unos grilletes, ni me siento afligido por ella. En cambio, puedo aceptarla y someterme. También he llegado a apreciar que esta enfermedad es la salvación y protección de Dios para mí. ¡Le doy gracias a Dios desde el fondo de mi corazón!


76. Por fin salí de la sombra de la inferioridad

Por Shimai, China

Desde niña, mis capacidades de reacción y comprensión han sido bastante lentas. Cuando estaba en la escuela y los maestros hacían algunas preguntas complicadas, no podía reaccionar lo suficientemente rápido y a menudo daba las respuestas equivocadas. Por eso, mis compañeros con frecuencia se reían de mí y los maestros decían que era tonta. A partir de ese momento, sentí que era la menos inteligente de mis compañeros. Los maestros también decían que los estudiantes como yo, que éramos malos alumnos, solo podríamos trabajar para otros o ser agricultores cuando fuéramos grandes, mientras que los que eran buenos alumnos podrían ser líderes o gerentes. Estas palabras me hirieron mucho. Me volví cada vez más introvertida, reacia a hablar y temerosa de interactuar con los demás.

En 2006, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Cuando empecé a asistir a las reuniones, tenía miedo de que se rieran de mí, así que no me atrevía a hablar. La mayoría de las veces, era la última persona en compartir. Sin embargo, descubrí que mis hermanos y hermanas no me menospreciaron, sino que me animaron a compartir más, así que dejé de sentirme limitada en mi corazón. Más tarde, pude realizar mis deberes. Sin embargo, me sentía constantemente inferior debido a mis reacciones lentas y mi pobre calibre, y mi estado se veía afectado a menudo cuando hacía mi deber. Al principio, realizaba un deber relacionado con imágenes. Cada vez que discutía las imágenes con las hermanas con las que cooperaba, ellas detectaban los problemas muy rápidamente y sugerían cambios. Sin embargo, mis reacciones eran más lentas y tenía que mirar las imágenes varias veces para encontrar los problemas. A veces, cuando explorábamos ideas para hacer las imágenes, quería hablar sobre mis propios puntos de vista e ideas, pero sentía que tenía escaso calibre y no podía detectar los problemas clave, así que no serviría de mucho que yo dijera algo, e incluso quedaría mal si decía algo equivocado. Por lo tanto, rara vez expresaba mis opiniones.

Una vez, una hermana con la que cooperaba me pidió que evaluara si era necesario rehacer una imagen. Después de mirarla, me pareció que el efecto visual era bastante bueno, y no había necesidad de rehacerla. Sin embargo, luego pensé en que tenía poco calibre y no necesariamente podía detectar los problemas con precisión, así que le pedí a la líder del equipo que le echara un vistazo. Al final, la líder del equipo no opinó como yo y consideró que el concepto de la imagen no estaba bien y que era necesario rehacerla. Quería expresar mi opinión, pero pensé: “La líder del equipo es de buen calibre, ha dominado muchos principios y tiene mejores habilidades profesionales que yo. He sido tonta desde niña y mi capacidad de comprensión no es buena. Probablemente soy yo quien evaluó mal la imagen. No insistiré. Mi calibre es pobre de todos modos. Si encima no acepto las sugerencias de los demás, eso sería aún más vergonzoso. Olvídalo, simplemente rehagamos la imagen según la sugerencia de la líder del equipo”. No esperaba que, al día siguiente, la supervisora dijera que el concepto de la imagen era apropiado y no había necesidad de rehacerla. También encontró principios relevantes y señaló nuestras desviaciones. Me dije que yo también había pensado en los principios que encontró la supervisora en ese momento. Si hubiera insistido, habría sido mejor. Mi compañera pasó mucho tiempo editando la imagen, pero al final todo fue un esfuerzo inútil, e incluso retrasó otro trabajo. Me sentí un poco incómoda y con remordimiento, pero no reflexioné sobre mí misma después. Otra vez, cuando estaba revisando una imagen, la miré varias veces y consideré que el efecto visual era apropiado y que solo necesitaba una ligera modificación. Sin embargo, varias hermanas miraron esta imagen y dijeron que el tema que expresaba no estaba claro y no tenía valor. En mi corazón, no estaba de acuerdo con su punto de vista, y quería exponer mi propia opinión. Sin embargo, luego pensé: “Ellas tienen mejor calibre, dominan los principios mejor que yo y ven los problemas con mayor profundidad. He sido tonta desde niña y tengo escaso calibre, así que debo haberla juzgado mal”. También me sentí un poco negativa: “Todas las demás personas pueden detectar los problemas y deficiencias, pero yo la miré varias veces y no vi los problemas. Mi calibre es demasiado pobre. Parece que realmente no soy apta para hacer este deber”. Inesperadamente, la supervisora miró esta imagen y dijo que podía usarse después de una ligera modificación. Entonces lamenté no haber insistido en ese momento. Luego, la supervisora me preguntó: “¿Por qué no te mantuviste en tu punto de vista? ¡Una imagen valiosa casi termina desperdiciada! Si crees que tu punto de vista es correcto, comparte tu opinión y discútela con todos. Aunque digas algo incorrecto, no pasa nada, se puede corregir después”. Al oír lo que dijo la supervisora, me sentí muy incómoda. Sin embargo, mi carácter corrupto me ataba con demasiada fuerza, y al enfrentar situaciones después, seguí sin atreverme a mantener mi punto de vista. Como vivía constantemente en un estado negativo y nunca estaba dispuesta a expresar mis opiniones al hacer mi deber, no progresé durante mucho tiempo y finalmente me destituyeron. Sin embargo, no reflexioné sobre mí misma; al contrario, esto solo me confirmó que tenía un calibre escaso.

En julio de 2022, la iglesia dispuso que yo realizara un deber de asuntos generales. Vi que, aunque la hermana con la que cooperaba no tenía mucha educación, reaccionaba rápido y aprendía las cosas con rapidez. También era más eficiente que yo al hacer su deber. Aun así, no me atrevía a expresar mis opiniones activamente cuando cooperaba con ella. A veces, decía unas pocas palabras a regañadientes, pero si mi hermana presentaba un punto de vista diferente, yo descartaba el mío sin pensarlo dos veces. Delante de mi hermana, me mostraba constantemente tímida y retraída, temerosa de que dijera que, aunque yo no entendía nada, decía tonterías y hacía un desastre, así que era muy pasiva en mi deber.

A menudo pensaba: “¿Por qué vivo una vida tan patética y agotadora?”. Solo en noviembre de 2022, cuando leí la enseñanza de Dios sobre cómo resolver los sentimientos de inferioridad, comencé a entender mi propio estado. Leí las palabras de Dios: “En apariencia, la inferioridad es una emoción que se manifiesta en la gente, pero en realidad, la causa fundamental de esto es la corrupción de Satanás, el entorno en el que viven las personas y las propias razones objetivas de la gente. Toda la especie humana se halla bajo el poder del maligno, hondamente corrompida por Satanás, y nadie educa a sus hijos de acuerdo con la verdad y las palabras de Dios; en cambio, lo hacen de acuerdo con las cosas que provienen de Satanás. Por tanto, la consecuencia de enseñar a la próxima generación y a toda la especie humana usando las cosas de Satanás, además de la corrupción del carácter y la esencia de las personas, es que provoca que surjan en ellas emociones negativas. […] Supongamos que tus padres, tus maestros, tus mayores y otros a tu alrededor tienen una valoración poco realista de tu calibre, humanidad y calidad humana, y esto acaba por atacarte, oprimirte, sofocarte, encadenarte y atarte. Al final, cuando no te queda ninguna capacidad de resistirte, tu única opción posible es elegir una vida en la que te tragas en silencio tus quejas y optar por aceptar a regañadientes y tolerar en silencio esta clase de realidad injusta y parcial. Cuando aceptas esta realidad, la emoción que acaba surgiendo en ti no es felicidad, satisfacción ni algo positivo o alentador; no vives con mayor motivación y mayor sentido del rumbo, y mucho menos buscas las metas acertadas y correctas para la vida humana, sino que, en su lugar, surge en ti una profunda emoción de inferioridad. Cuando esta emoción aparece en ti, te sientes impotente. Cuando te topas con un asunto que requiere de ti que expreses un punto de vista, consideras innumerables veces lo que quieres decir y el punto de vista que deseas expresar en el fondo de tu corazón, y sin embargo no te atreves a decirlo en voz alta. Cuando alguien expresa el mismo punto de vista que tú posees, simplemente sientes una reafirmación en tu interior, una reafirmación de que no eres peor que los demás. Sin embargo, cuando la misma situación vuelve a ocurrir, te sigues diciendo: ‘No puedo hablar sin cuidado, llamar la atención ni convertirme en un hazmerreír. No valgo para nada, soy estúpido, soy necio, soy bobo. Tengo que aprender a esconderme; tengo que limitarme a escuchar y no decir nada’. A partir de esto, podemos ver que, desde el momento en que la emoción de inferioridad surge hasta que se arraiga profundamente en lo más hondo del corazón de una persona, se le priva entonces de su libre albedrío y de los derechos legítimos que Dios le ha concedido, ¿no es así? (Sí). Es de esta manera que se le priva de estas cosas. En concreto, ¿quién le ha privado de estas cosas? No puedes asegurarlo, ¿verdad? Ninguno de vosotros puede asegurarlo. Esto se debe a que, a lo largo de todo este proceso, no solo eres la víctima, sino también el perpetrador: eres la víctima de otras personas y también de ti mismo. ¿Por qué? Acabo de decir que una causa de la inferioridad que surge en ti son tus propias razones objetivas. Desde que empezaste a tener una conciencia independiente, tu base para juzgar las cosas ha tenido su origen en la corrupción de Satanás, y la sociedad y la humanidad te han inculcado tus puntos de vista sobre las cosas, no ha sido Dios el que te los ha enseñado. Por tanto, con independencia de cuándo o en qué contexto surgió tu emoción de inferioridad y, sin importar hasta qué punto se haya desarrollado, sigues atado y controlado, impotente ante tal emoción, y utilizas estos métodos inculcados en ti por Satanás a la hora de tratar a las personas, los acontecimientos y las cosas que te rodean. Cuando la emoción de inferioridad se arraiga profundamente en lo más hondo de tu corazón, no solo causa un profundo efecto en ti, sino que también domina tus ideas sobre las personas y cosas, y tu conducta propia y actuaciones” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Dios realmente entiende el estado de las personas. Mi comportamiento era exactamente así. Desde que era niña y hasta la edad adulta, había sentido que era lenta para reaccionar, tonta y de escaso calibre, así que no me atrevía a expresar opiniones, siempre me retraía y siempre tenía miedo de cometer errores. Cuando estaba en la escuela, debido a mi escasa capacidad de comprensión y a mis lentas reacciones, y como no entendía las cosas de inmediato como mis compañeros más inteligentes, según la evaluación de los maestros yo era tonta y necia. El sarcasmo de los maestros y las burlas de mis compañeros me hicieron sentir muy inferior. Después de que comencé a creer en Dios y a hacer mi deber, cada vez que me relacionaba con hermanos y hermanas de mente ágil, pensaba que ese tipo de persona tenía buen calibre y que, sin duda, le agradaría a Dios. En cambio, yo creía que mi calibre era escaso porque era de pocas luces. Vivía constantemente en un estado negativo y era muy pasiva al hacer mi deber. La mayoría de las veces no me atrevía a expresar mi punto de vista, y cuando ocasionalmente lo hacía y alguien presentaba una objeción, no me atrevía a discutir mis propias ideas con esa persona por mis sentimientos de inferioridad, aunque no estuviera del todo de acuerdo. Pensaba que las otras hermanas eran inteligentes y tenían buen calibre, así que, sin duda, verían las cosas con más precisión que yo, y rechazaba todas mis propias ideas. Esta emoción negativa era como una cuerda invisible que me ataba con fuerza y hacía que no me atreviera a expresar las opiniones que tenía. Me dejaba controlar voluntariamente por mis sentimientos de inferioridad y vivía una vida especialmente patética, y no podía hacer cosas de las que era capaz. Al final, no cumplí bien mi deber y me destituyeron. ¡Esta emoción negativa me había hecho tanto daño!

Continué leyendo las palabras de Dios: “Ya se trate de inferioridad o de otra emoción negativa, debes tener una comprensión adecuada de los comentarios de las personas que conducen al surgimiento de esta emoción. En primer lugar, debes entender que esos comentarios son desacertados, y tanto si se refieren a tu calibre, a tu talento o calidad humana, las evaluaciones y conclusiones que sacan sobre ti son todas inexactas. Entonces, ¿cómo puedes evaluarte y conocerte con precisión, y escapar de la emoción de inferioridad? Debes tomar las palabras de Dios como base para conocerte a ti mismo; intenta conocer cómo es tu humanidad, cómo son realmente tu calibre y tus talentos, y qué puntos fuertes tienes. Por ejemplo, supongamos que te gustaba cantar y lo hacías bien, pero algunas personas no dejaban de criticarte y menospreciarte, diciendo que no tenías oído y desafinabas, así que te parece que no sabes cantar bien y ya no te atreves a hacerlo delante de los demás. Esas personas mundanas, esas personas atolondradas y mediocres, hicieron valoraciones y juicios inexactos sobre ti, con lo cual coartaron los derechos que merece tu humanidad y sofocaron tu talento. En consecuencia, no te atreves ni a cantar una canción y solo te atreves a cantar en voz alta y soltarte cuando estás solo. Es precisamente porque por lo general te sientes tan terriblemente reprimido que no te atreves a cantar una canción cuando no estás solo; solo te atreves a hacerlo cuando estás solo y disfrutas del momento en que puedes cantar alto y claro, ¡qué momento maravilloso, libre y liberador! ¿Verdad que sí? Debido al daño que la gente te ha hecho, no sabes o no puedes ver con claridad qué es lo que realmente sabes hacer, en qué eres bueno y en qué no. En este tipo de situación, debes realizar una correcta evaluación y valorarte a ti mismo, de acuerdo con las palabras de Dios. Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y hacer todo lo que seas capaz de hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias e insuficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes tener una evaluación y un conocimiento precisos de cómo es tu calibre, de si es bueno o malo. Si no puedes comprender o no tienes un conocimiento claro de tus propios problemas, entonces pídeles a las personas con entendimiento que te rodean que emitan una valoración sobre ti. Al margen de que lo que digan sea o no exacto, al menos te servirá de referencia y te permitirá tener un juicio o calificación básicos de ti mismo. Entonces podrás resolver el problema esencial de esta emoción negativa —tu emoción de inferioridad— y salir poco a poco de ella. La emoción de inferioridad se resuelve con facilidad si uno puede discernirla, abrir los ojos ante ella y buscar la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Gracias a las palabras de Dios, entendí que la evaluación que mis maestros hicieron de mí en la escuela era inexacta, y mi propia evaluación de mí misma tampoco era objetiva. Para resolver mis sentimientos de inferioridad, tenía que tener una evaluación precisa de mí misma, medirme de acuerdo con las palabras de Dios y escuchar las evaluaciones y opiniones que los hermanos y hermanas que me rodeaban tenían de mí. Solo practicar de esta manera sería acertado. Por lo tanto, le pedí a la hermana con la que cooperaba que me evaluara. Ella me dijo: “En realidad, no eres tan mala como dices. También puedes entender algunos problemas y tienes algunos puntos de vista y sugerencias que son útiles. A veces, cuando te pregunto por qué tienes cierto punto de vista, no estoy diciendo que estés equivocada. Sino que solo quiero saber de acuerdo con qué principios lo dices. Sin embargo, tú te rechazas a ti misma en todo momento. En el futuro, si crees que tu punto de vista se ajusta a los principios, debes decirlo, y compartir y discutirlo con todos. Esto también es ser responsable con tu deber”. Más tarde, practiqué expresar mis opiniones mientras hacía mi deber. Mi compañera pudo aceptar la mayoría de las sugerencias que hice. Mi hermana era más rápida que yo en el trabajo de asuntos generales, pero cuando había asuntos que requerían escribir cartas para compartir con nuestros hermanos y hermanas, ella decía que no era buena para eso y me pedía que yo me encargara más de eso. Mediante la oración a Dios y la búsqueda y reflexión sobre las verdades relevantes, también pude ayudar a mis hermanos y hermanas a resolver algunos problemas. En ese momento, sentí que no era completamente inútil: puedo comprender la verdad; aunque mis reacciones son más lentas que las de los demás, con una reflexión pausada también puedo entender algunos principios y llegar a descubrir algunas sendas de práctica. Cuando realizaba mis deberes después, mi corazón no estaba tan reprimido como antes.

En mayo de 2023, los líderes me pidieron que fuera la supervisora del equipo artístico. Estaba muy nerviosa; dado mi escaso calibre, ¿podría de verdad cumplir con el deber de supervisora? Quise negarme, pero luego pensé que la soberanía y los arreglos de Dios estaban en que yo hiciera este deber, así que lo acepté. Después de formarme durante un tiempo, vi que las dos hermanas con las que cooperaba no solo eran de mente ágil y tenían buen calibre, sino que también poseían una gran capacidad de trabajo. Empecé a preocuparme de que mis hermanas me menospreciaran por ser lenta para reaccionar. Sentí que no podía desempeñar el papel de supervisora, y que sería mejor limitarme a bajar la cabeza y ser una miembro del equipo. Así, no quedaría tan mal. Cuanto más pensaba en esto, más negativa me volvía. También era muy pasiva al hacer mis deberes. Constantemente decía que no era lo suficientemente buena y que tenía escaso calibre, esperando que los líderes dispusieran que una persona de buen calibre me reemplazara. Mi corazón se sentía muy incómodo viviendo en este estado negativo y pasivo. Pensé en lo grande que era la carga de trabajo, pero yo seguía pasiva y no me esforzaba por mejorar. ¡Esto no era proteger la obra de la casa de Dios! Tenía que revertir rápidamente este estado negativo y pasivo.

Más tarde, me puse a reflexionar. Desde que era niña hasta la edad adulta, siempre había creído que mis reacciones lentas significaban que mi calibre era escaso, lo que me llevaba a ser siempre pasiva y negativa en mi deber. ¿Era esta forma de medir las cosas conforme a la verdad? Leí las palabras de Dios: “¿Cómo debería medirse el calibre de una persona? La única manera apropiada de hacerlo es observando su actitud hacia la verdad y si puede o no comprenderla. Algunas personas pueden aprender habilidades técnicas muy rápidamente, pero en cuanto oyen la verdad, se confunden y se adormecen. Su mente se aturde, y no pueden ni asimilar la verdad ni entenderla. Esto es lo que significa tener un calibre escaso. Algunos se niegan a aceptarlo cuando les dices que tienen un calibre escaso. Piensan que tener un alto nivel de educación significa que tienen un buen calibre. ¿Que alguien tenga un alto nivel de educación significa realmente que su calibre es bueno? No es así. ¿Cómo debería medirse el calibre de una persona? Debería medirse basándose en el grado en que comprende las palabras de Dios y la verdad. Este es el enfoque más acertado. Algunas personas son elocuentes, de mente aguda y especialmente hábiles para tratar con la gente. Pero cuando escuchan sermones, nunca pueden encontrarles el sentido por mucho que lo intenten, y cuando leen las palabras de Dios, no pueden entenderlas. Cuando comparten su testimonio vivencial, siempre son solo palabras y doctrinas; dan la impresión de ser meros profanos, y los demás sienten que no tienen comprensión espiritual. Esas personas tienen un calibre escaso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para desempeñar el deber bien). Resulta que tener estudios, ser de mente ágil y elocuente no significa que una persona tenga buen calibre. Dios no mide el calibre de las personas por su nivel de estudios o la rapidez de su ingenio, sino principalmente por el grado en que comprenden y aceptan la verdad. Las personas de buen calibre tienen una comprensión y un entendimiento puros de las palabras de Dios. Pueden reflexionar sobre su propia naturaleza corrupta y entenderla, y pueden encontrar principios de práctica acertados en las palabras de Dios cuando les sobrevienen problemas o dificultades. Las personas de escaso calibre no pueden entender la verdad, y no pueden compararse con las palabras de Dios ni conocerse a sí mismas. Cuando les sobrevienen cosas, no pueden encontrar principios de práctica, sino que solo pueden soltar doctrinas y adherirse a preceptos. Al compararme con esto, vi que la mayor parte del tiempo mi comprensión de las palabras de Dios no está distorsionada; es solo que tengo una comprensión más superficial de algunos asuntos, y no comprendo las cosas tan rápido ni tan profundamente como las personas de buen calibre. Sin embargo, puedo entenderlas cuando los hermanos y hermanas comparten sobre ellas conmigo. Mi calibre no es tan malo como para no poder entender la verdad, y puede considerarse promedio. Ahora que realizaba el deber de supervisora, aunque no dominaba del todo algunos principios y tenía algunas deficiencias, las hermanas con las que cooperaba tenían mejor calibre y, al trabajar con ellas, yo también podía hacer algunos deberes. En el pasado, yo no entendía los principios para medir el calibre de una persona y, al ver lo lentas que eran mis reacciones, me catalogaba como alguien de escaso calibre. Vivía en un estado negativo y no quería esforzarme por mejorar. No solo fui incapaz de recibir el esclarecimiento y la guía de Dios, sino que también retrasé la obra. Una vez que entendí la verdad al respecto, fui capaz de tratar mi propio calibre correctamente y afrontar racionalmente mis propias deficiencias.

Después, también me puse a reflexionar: “Me he sentido tan inferior desde que era niña. Aparte de algunas perspectivas falaces sobre las cosas, ¿qué actitudes corruptas tengo?”. Leí las palabras de Dios: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente corriente y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y el objetivo que persiguen a lo largo de toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; y por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Para los anticristos, el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos y su esencia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios desenmascara que los anticristos persiguen la reputación y el estatus como su meta en la vida. En todas las situaciones, lo único en lo que piensan es en su propia reputación y estatus. Al observar mi propio comportamiento, vi que era idéntico al de un anticristo. Apreciaba especialmente mi reputación y estatus. Desde niña, he sido lenta para reaccionar, y mi capacidad de comprensión es escasa. Por eso, daba las respuestas equivocadas y mis compañeros se burlaban de mí. Después de eso, ya no quería responder preguntas, y tenía miedo de que, si volvía a decir algo equivocado, me menospreciaran. Después de empezar a creer en Dios y a hacer mis deberes, fue exactamente lo mismo. Cuando aparecían algunas desviaciones en mi deber y otros las señalaban, sentía que mi calibre era escaso, y cuando volvía a hacer mis deberes, no estaba dispuesta a expresar mis opiniones, e incluso quería evitar mi deber. Cuando hacía mi deber como supervisora y veía que mis reacciones y mi capacidad de trabajo no eran tan buenas como las de las hermanas con las que cooperaba, quería que los líderes me destituyeran. En realidad, estaba protegiendo mi propio orgullo, preocupada de que los líderes, a través de los resultados del trabajo, vieran cómo yo era realmente y se dieran cuenta de que no era tan buena como mis hermanas en todos los aspectos. Me di cuenta de que todo lo que pensaba cada día era en la reputación y el estatus. Cuando el deber que hacía afectaba a mi reputación y estatus, o me sentía negativa y holgazaneaba, o pensaba en escapar y traicionar. Incluso si esto obstaculizaba la obra de la iglesia, no me importaba. ¡Estaba recorriendo la senda de los anticristos!

Más tarde, encontré una senda de práctica en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Perseguir la verdad es lo más importante, da igual desde qué perspectiva lo contemples. Puedes evitar los defectos y las deficiencias de la humanidad, pero nunca puedes evadir la senda de perseguir la verdad. Al margen de lo perfecta o noble que pueda ser tu humanidad o de que puedas tener menos fallos y defectos y poseas más fortalezas que otros, eso no significa que entiendas la verdad ni puede reemplazar tu búsqueda de esta. Al contrario, si persigues la verdad, entiendes mucho de ella y tu comprensión de ella es adecuadamente práctica y profunda, esto compensará muchos defectos y problemas en tu humanidad” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Dios dice que perseguir la verdad puede compensar muchas de las carencias del hombre. Por ejemplo, mi calibre no es muy bueno, y reacciono más lento que otros cuando me sobrevienen las cosas. Estos son defectos inherentes y no se pueden cambiar. Sin embargo, las razones por las que los resultados de mi trabajo no eran buenos eran, además de los defectos de mi humanidad, principalmente que no entendía la verdad y no captaba los principios. Si fuera capaz de buscar más el principio-verdad en los problemas que no entendía, y me desprendiera de mi orgullo, compartiendo y discutiéndolos con mis hermanos y hermanas, también sería capaz de entender más verdades. Esto también sería beneficioso para mi deber. Cuando entendí esto, ya no intenté evadir el deber de supervisora, y después también fui capaz de colaborar proactivamente.

Una vez, estábamos compartiendo sobre los últimos principios para hacer imágenes, y necesitábamos escribir una carta a nuestros hermanos y hermanas para discutirlos e implementarlos. Pensé: “Esta es la primera vez que tengo que escribir una carta tan importante desde que soy supervisora. ¿Y si no la escribo bien y hay desviaciones?”. Me puse bastante nerviosa. Me di cuenta de que otra vez estaba viviendo en medio de sentimientos de inferioridad, así que oré a Dios para corregir mi mentalidad. Aunque quizás no pudiera escribir de forma tan completa, debía tomar la iniciativa de trabajar en ello primero, y luego las hermanas podrían subsanar cualquier deficiencia posterior. Más tarde, me tranquilicé y reflexioné mientras escribía. Mientras escribía, pude sentir la guía de Dios, y algunos principios me resultaron incluso más claros que cuando habíamos compartido sobre ellos. Experimenté que cuando dedicas tu corazón a tu deber, Dios te esclarece y te guía.

Ahora, ya llevo más de un año realizando el deber de supervisora. A la hermana que originalmente era mi compañera le modificaron su deber, así que la hermana Li Yue vino a cooperar conmigo. Li Yue había sido mi líder de equipo cuando yo hacía deberes relacionados con imágenes. Pensé en lo mala que había sido yo antes y en que Li Yue me comprendía. ¿Qué pensaría de mí cuando trabajáramos juntas esta vez? Me di cuenta de que no debía pensar en mi orgullo. Sin importar qué deficiencias hubiera tenido antes, o qué carencias se revelaran durante este período de colaboración, tenía que afrontarlas con calma. Después, tomé la iniciativa de presentarle el flujo de trabajo a Li Yue y, cuando discutíamos el trabajo, también tomaba la iniciativa de expresar mis opiniones. Durante este período, cuando Li Yue y yo no estábamos de acuerdo, yo simplemente exponía mis ideas. Algunas de mis opiniones eran aceptadas y otras no eran adecuadas. Sin importar si eran aceptadas o no, pude entender algunos principios a través de la plática. Un día, Li Yue me dijo: “Antes, cuando trabajábamos juntas, no expresabas ninguna opinión, solo te dedicabas a hacer tu trabajo. Pero esta vez, al cooperar contigo, veo que has cambiado mucho”. Al oírla decir eso, me sentí muy conmovida. Sin la guía de las palabras de Dios, nunca habría podido despojarme del tormento de los sentimientos de inferioridad, y tampoco habría podido realizar mi deber tan activamente como lo hago ahora. Todos estos son los resultados logrados por las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


77. Lo que le exigía a mi hija y esperaba de ella resultó ser egoísta

Por Zhang Huixin, China

Cuando era joven, a mi abuelo le encantaba escuchar ópera y solía llevarme a ver actuaciones. Yo veía lo elegantes que eran los actores en el escenario, cómo sus canciones llegaban al corazón y el público los colmaba de aplausos y vítores. Realmente los admiraba y no podía sino pensar: “¡Si algún día pudiera subir al escenario y recibir aplausos y elogios, viviría una vida llena de fama y fulgor!”. Deseaba con todas mis fuerzas unirme a una compañía de teatro y convertirme en cantante de ópera. Pero mi familia era pobre y nuestras condiciones económicas no lo permitían, así que mis sueños de actuar sobre el escenario se desvanecieron como un espejismo.

Después de casarme, tuve una hija. Cuando ella empezó a ir al jardín de infancia, vi que algunos niños de su edad asistían a clases de danza y, otros, a clases de música. En especial, durante las actuaciones del Día del Niño, esos niños llamaban la atención de muchos profesores y padres y recibían sonoros aplausos. Decidí que mi hija aprendiera a bailar, pues no solo la ayudaría a tener una buena figura y más elegancia, sino que también le daría la oportunidad de actuar sobre el escenario. Pero tenía miedo de hacer el espagat y los puentes, y se negaba a aprender por más que yo le insistiera. Pensé: “No puedo limitarme a hacer lo que quieras. Tienes que aprender una habilidad para que en el futuro puedas captar la atención del público en el escenario”. En 2012, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y me di cuenta de que el porvenir de todo el mundo está en las manos de Dios, y que todo lo que hace la gente a lo largo de su vida ha sido predestinado y dispuesto por Él. Sin embargo, no renuncié a mis expectativas de ver a mi hija actuar en el escenario. Más adelante, pensé que aprender un instrumento también le permitiría subirse al escenario, así que la llevé a una tienda de música a elegir uno. Pero a ella no le interesaba. Enfadada, le dije a mi hija: “Tienes que elegir uno. Solo si aprendes una habilidad tendrás la oportunidad de subirte al escenario, y solo entonces podrás vivir una vida glamurosa. ¡Piensa en cuánta gente te admirará entonces!”. Al ver que estaba muy enfadada, mi hija eligió a regañadientes la cítara china. Al principio, mi hija no quería aprender a tocarla, así que busqué una profesora con experiencia y la obligué a aprender. Solía animarla para despertar su interés por la cítara china, y la profesora también la elogiaba por tener un talento natural. De a poco, mi hija empezó a interesarse por ese instrumento y aprendió con rapidez algunas composiciones. Un día, me dijo feliz: “Mamá, ¡en el futuro podré tocar la cítara china para alabar a Dios!”. Al ver lo sensata que era mi hija, me sentí especialmente satisfecha.

Después, para que ella ganara más experiencia en el escenario, cada vez que oía hablar de una actuación, me aseguraba de inscribirla. Aunque yo tenía una hernia de disco y no podía estar mucho tiempo de pie, igual insistía en acompañarla a los ensayos. Ella mejoró mucho, se destacaba en las actuaciones y siempre tenía una ubicación central en el escenario. También recibía elogios de profesores y jueces, y yo me sentía inmensamente feliz. Para acompañarla a sus actuaciones, tenía que despertarme alrededor de las tres de la mañana para prepararme. Estaba siempre tan ocupada yendo de aquí para allá por ella que ni siquiera tenía tiempo para comer. Después de un día entero de ajetreo, me sentía mareada y agotada mental y físicamente. Pero cuando veía a mi hija brillar en el escenario, pensaba: “Aunque yo no haya podido cumplir mi sueño de actuar en el escenario, que mi hija haya conseguido ser el centro de atención ha hecho que todo el dolor y agotamiento valgan la pena”. El agotamiento por las actuaciones y la presión de los estudios fue demasiado para su cuerpo, por lo que mi hija quiso dejar de practicar la cítara china. Intenté convencerla y persuadirla de que continuara y, al final, accedió a regañadientes. Cada día, cuando mi hija volvía del colegio, no dejaba que perdiera nada de tiempo en practicar la cítara china. Cuando mi hija quería salir los fines de semana, yo le exigía que terminara de practicar su instrumento antes de salir. Si no me hacía caso, la regañaba: “¿Por qué crees que tu padre y yo trabajamos duro y ahorramos para pagar tus clases y hacerte practicar? ¿No es para ayudarte a subir al escenario y triunfar en el futuro? ¿No puedes honrarnos un poco?”. Al ver lo nerviosa y enfadada que me ponía, mi hija no tenía más remedio que ponerse a llorar e ir a practicar la cítara china. En la escuela secundaria, tenía mucha presión en sus estudios y también tenía que ensayar a menudo para varias actuaciones, así que, otra vez, quiso dejar de practicar su instrumento. La regañé: “Por muy ocupada que estés, debes seguir practicando la cítara china. ¡Si practicas bien, podrás subir al escenario y ganarte una vida de fama!”. Pero ella seguía sin practicar. Furibunda, tiré sus libros y el porta púas al suelo y dije: “De acuerdo, no practiques. ¡Ojalá que disfrutes recogiendo basura cuando seas mayor!”. Al verme tan enfadada, mi hija se fue de inmediato a practicar. A veces, ella sentía que yo la trataba injustamente y lloraba y decía: “¿Por qué sigues intentando controlar mi porvenir?”. Yo le decía enfadada: “¿Acaso todo lo que hago no es por ti? ¿Por qué no entiendes que es por tu propio bien?”. Mi hija respondía enfadada: “¡Es que ni siquiera me gusta tocar la cítara china! ¡Eres tú la que me ha obligado a aprender a tocarla!”. Nuestras discusiones siempre terminaban mal. Cuando las actuaciones y reuniones coincidían, yo hacía que mi hija asistiera primero a la actuación. Si mi hija quería ir a la reunión, yo decía sin demora: “Hay mucho tiempo para ir a las reuniones, pero las oportunidades para actuar no se deben desaprovechar. Si te pierdes estas oportunidades, perderás ocasiones de brillar sobre el escenario”. Como consecuencia, mi hija se perdió muchas reuniones.

Más tarde, mi hija logró entrar sin problemas en una escuela superior de arte. Cada vez que hablaba de mi hija, mis compañeros y amigos me miraban con envidia y admiración. Tenía mi vanidad muy satisfecha. De a poco, mi hija empezó a centrarse únicamente en estudiar y tocar la cítara china. Para entrar en la academia de música de sus sueños y superar a sus compañeros, empezó a practicar su instrumento horas extra. Yo también gasté mucho dinero para contratarle a una profesora particular. Al ver que la habilidad de mi hija tocando la cítara china mejoraba, me sentía muy feliz. Cuando mi hija volvió de sus vacaciones, quería que asistiera a alguna reunión, pero ella ponía excusas, como “no he terminado los deberes” o “todavía no he practicado la cítara china”. Al ver que mi hija no había asistido a ninguna reunión en casi un año, me sentí un poco inquieta. Pero al ver que estaba tan ocupada con los deberes y practicando su instrumento, pensé: “¿Debería dejar que mi hija no vaya a las clases de cítara china los fines de semana para asistir a las reuniones?”. Pero luego pensé: “Se ha esforzado tanto en mejorar su habilidad con su instrumento que, si no practica los fines de semana, ¿no se quedará rezagada del resto? No puede permitirse practicar menos. Pero si pasa mucho tiempo sin asistir a las reuniones, su vida también se verá afectada”. Después de pensarlo un rato, decidí encontrar el tiempo para reunirme con ella. Un día, mi hija me dijo que ya no quería ir más a la escuela. Dijo que el ambiente en la escuela era malo, que había gente que fumaba, tenía pareja y estaba metida en pandillas. Dijo que era difícil centrarse en los estudios y que se sentía muy reprimida. Cuando oí a mi hija decir que ya no quería ir más al colegio, pensé: “Te esforzaste mucho para entrar en una escuela de arte y, si aguantas solo dos años más, podrás presentarte al examen de ingreso de una academia de arte. Cuando entres, tu sueño de subir a un escenario más grande se hará realidad y, entonces, tus familiares, amigos, profesores y compañeros te admirarán y envidiarán, y también podrás hacerme sentir orgullosa a mí”. Así que le dije enfadada: “Por fin conseguiste entrar en una escuela superior de arte. Si no vas, ¿no te perderás un futuro brillante?”. Al verme tan ansiosa y enfadada, mi hija simplemente se fue llorando a la escuela. Cuando vi que mi hija sentía que la estaba tratando injustamente, se me rompió el corazón, pero creía que no tenía más opción que hacer eso para que mi hija pudiera subir al escenario y destacarse.

Durante una reunión, le conté a la hermana Li Ling sobre mi estado, y ella encontró un pasaje de las palabras de Dios para que yo lo leyera. Dios dice: “Si los hijos están expuestos a algunos fenómenos de las tendencias malvadas o si escuchan ciertas razones o pensamientos y puntos de vista incorrectos durante sus primeros años, sin discernimiento, puede que los sigan o imiten. Los padres deben detectarlo en etapas tempranas y proporcionar una inmediata corrección y una guía acertada. Esta es además su responsabilidad. En resumen, el objetivo es asegurar que los hijos cuenten con pensamientos y puntos de vista positivos y correctos relativos a su conducta propia, a cómo tratan a las personas y cómo ven a diversas personas, acontecimientos y cosas, de modo que puedan desarrollarse en una dirección buena en lugar de una mala. Por ejemplo, deben enseñarles a sus hijos que el porvenir de una persona a lo largo de la vida está en manos de Dios. Los no creyentes suelen decir: ‘La vida y la muerte están preordinadas; la riqueza y el honor los decide el Cielo’. Dios preordina la cantidad de sufrimiento y de disfrute que debe experimentar una persona en su vida y los humanos no la pueden cambiar. Por una parte, los padres deberían comunicarles estos hechos objetivos a sus hijos, y por otra, enseñarles que la vida no se trata de las necesidades físicas, y mucho menos se reduce al placer. Hay cosas más importantes que hacer en esta vida que comer, beber y buscar entretenimiento; deberían creer en Dios, perseguir la verdad y la salvación de Dios. Si solo viven para el placer, para comer, beber y buscar entretenimiento en la carne, entonces son como cadáveres andantes y sus vidas no tienen absolutamente ningún valor. No crean valores positivos ni significativos, y no merecen vivir ni ser humanos. Aunque un hijo no crea en Dios, sus padres deberían al menos orientarlo para que sea una buena persona y que se ocupe de la tarea que le corresponde. Por supuesto, si se encuentra entre los escogidos de Dios y está dispuesto a participar en la vida de iglesia y a hacer su propio deber tras hacerse mayor, mejor todavía. Si sus hijos son así, los padres con mayor razón deberían cumplir con sus responsabilidades hacia ellos en función de los principios que Dios ha advertido a las personas que sigan. Si no sabes si van a creer en Dios o si están entre Sus escogidos, de todos modos deberías cumplir con las obligaciones y responsabilidades que te corresponden como padre en la mayor medida posible, y compartir con ellos los pensamientos y las cosas positivas que ya conoces. Como mínimo, asegúrate de que su crecimiento mental se desarrolle en una buena dirección y que sus mentes estén limpias y sanas. No les permitas ir tras las tendencias mundanas ni perseguir la fama, el provecho y el estatus. Algunos padres tienen la expectativa de que sus hijos se destaquen por encima de los demás y, así, los obligan a estudiar toda clase de habilidades y conocimientos desde pequeños. Incluso más grave, algunos padres llevan a sus hijos a participar en diversos concursos de talentos, concursos académicos o competiciones, o hacen que sigan toda clase de tendencias sociales y acudan a eventos como ruedas de prensa, firmas de autógrafos, etcétera. Como padres, al menos no deberían llevar a sus hijos a que sigan las tendencias sociales. Si los conducen a ir tras las tendencias mundanas, por una parte, está claro que no han cumplido con sus responsabilidades como padres y no han guiado a sus hijos a fijarse las metas correctas en la vida de modo que esta se desarrolle en una buena dirección. Por otra, obviamente están guiando a sus hijos por una senda de no retorno, los arrastran hacia la tendencia malvada de perseguir fama, provecho y estatus. En cuanto a la senda que van a tomar sus hijos en el futuro o las carreras profesionales que van a desarrollar, los padres no deberían inculcarles cosas como: ‘Mira a ese pianista, fulano de tal. Empezó a tocar el piano a los cuatro o cinco años. Nunca se dio el gusto de jugar, no tenía amigos, y solo practicaba e iba a clases de piano a diario. También consultó a varios maestros y se apuntó en diversas competiciones de piano. Mira lo famoso que es ahora, qué bien alimentado, qué bien vestido, rodeado por un aura de distinción y respetado allá donde va’. ¿Es esta la clase de educación que promueve el desarrollo saludable de la mente de un niño? (No). ¿De qué clase de educación se trata entonces? De una educación endiablada. Este tipo de educación resulta dañino para cualquier mente joven. Los anima a aspirar a la fama, a codiciar diversas auras de distinción y prestigio, estatus y placer. Los hace anhelar y perseguir todo esto desde pequeños, los lleva a la ansiedad, a un intenso temor y a la preocupación, e incluso provoca que paguen todo tipo de precios para conseguirlos, que se despierten temprano y se queden hasta tarde para hacer los deberes y perfeccionar diferentes destrezas, que pierdan su infancia, que cambien todos esos preciados años a cambio de cosas semejantes” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Después de leer las palabras de Dios, por fin entendí que la verdadera responsabilidad de los padres es asegurarse de que sus hijos crezcan sanos y felices mientras son menores, tanto física como mentalmente, orientar sus pensamientos de forma positiva y permitirles disfrutar de su niñez. No se trata de que los padres les impongan sus expectativas ni de llevarlos a perseguir la fama, la reputación, los honores, el estatus y los placeres. No pude sino reflexionar: “Desde pequeña, a mi hija no le ha gustado aprender instrumentos musicales, pero, para que se hiciera famosa y que todos la respetaran, la obligué a aprender la cítara china. Además, cuando ella recibía elogios de jueces y profesores, sentía que por fin estaba cumpliendo a través de mi hija los sueños que yo no había logrado, por lo que mi determinación de cultivarla aumentaba aún más. Siempre que oía hablar de alguna actuación, la inscribía sin pedirle permiso, por miedo a que se perdiera la oportunidad de brillar en el escenario. Siempre que mi hija quería jugar, la regañaba por temor a que ella retrasara su práctica. Para mejorar las habilidades musicales de mi hija, no escatimé en gastos y contraté a una profesora profesional que la guiara, todo con el objetivo de cultivarla para que se hiciera famosa y me trajera gloria. Nunca consideré cuánta presión y cuánto dolor estaba soportando el joven corazón de mi hija, y solo pensé en cumplir mis propios deseos. Educada por mí, mi hija también empezó a preocuparse mucho por la reputación y el estatus, y practicaba horas extra para superar a sus compañeros, lo que la hizo perder la vivacidad e inocencia que alguna vez tuvo. Se empezó a abrir una brecha entre nosotras. Además, mi hija también perdió el interés por comer y beber las palabras de Dios y asistir a las reuniones, y empezó a alejarse cada vez más de Dios. Todas estas consecuencias, yo las había desencadenado. Antes, mi hija estaba dispuesta a reunirse y comer y beber las palabras de Dios, pero yo no la guie a creer en Dios ni a recorrer la senda correcta, sino que la conduje hacia tendencias malvadas para perseguir sin descanso la reputación y el estatus. ¿Qué forma de cumplir con la verdadera responsabilidad de una madre es esa?”. Al pensar en esto, me arrepentí profundamente de que mi enfoque coactivo hacia la educación le hubiera causado un daño y un trauma tan grandes a mi niña.

Después, leí las palabras de Dios y llegué a comprender la razón por la que trataba a mi hija de esa forma. Dios Todopoderoso dice: “Ves a algunas personas que viven para sus hijos; sabes que esta forma de vivir no es correcta, pero ¿puedes evitar vivir para tus hijos? O ves a algunas personas que van de un lado a otro y se afanan en busca de dinero, fama y provecho; sabes en tu corazón que esta senda es incorrecta, pero ¿puedes evitar ir de un lado a otro y afanarte por estas mismas cosas? Si la senda por la que estás andando es precisamente la de perseguir la fama y el provecho, y sabes que es la senda incorrecta, pero, aunque quieras, no puedes recorrer la senda de perseguir la verdad, ¡esto significa que no tienes el control de cómo vives en este mundo! ¿Cuál es la raíz de esto? Es que la gente no ha aceptado la obra de Dios ni ha obtenido la verdad. ¿Cuál es el apoyo espiritual de la gente? ¿Dónde buscan apoyo espiritual? Lo buscan en la unión de la familia; la dicha matrimonial; el disfrute de las cosas materiales; la riqueza, la fama, el provecho; su estatus, sus relaciones y sus profesiones; así como la felicidad de la próxima generación. ¿Hay alguien que no busque estas cosas para encontrar apoyo espiritual? Quienes tienen hijos lo hallan en sus hijos; quienes no tienen hijos lo encuentran en sus profesiones, en el matrimonio, en su posición social y en la fama y el provecho. Las maneras de vivir que así se crean son, en consecuencia, las mismas; sujetas al control y al poder de Satanás y, a pesar de ellos mismos, todos van de un lado a otro y se esmeran por el estatus, la fama, el provecho, sus profesiones y sus perspectivas, sus matrimonios, sus familias y las perspectivas de sus hijos, y por los placeres carnales. ¿Es esta la senda correcta? Por mucho que se esfuercen las personas en el mundo, por mucho éxito que tengan en sus carreras, por muy felices que sean sus familias, sin importar lo grandes que sean sus familias, por muy prestigioso que sea su estatus, ¿pueden seguir la senda correcta de la vida humana? Al perseguir la fama, el provecho y el mundo o al dedicarse a sus profesiones, ¿pueden ver que Dios creó todas las cosas y tiene la soberanía sobre el sino del género humano? Esto no es posible. Con independencia de lo que la gente persiga o del tipo de senda que siga, si no reconoce el hecho de que Dios tiene soberanía sobre el porvenir de la especie humana, entonces la senda por la que camina es errónea. No es la senda correcta, sino la senda equivocada, la senda del mal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos de las personas, con lo que hace que no piensen en nada más que en estas dos cosas y que luchen por la fama y el provecho, sufran dificultades, soporten la humillación y lleven una pesada carga, sacrifiquen todo lo que tienen y emitan todo juicio o tomen toda decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles a las personas y, con estos grilletes sobre ellas, no tienen la capacidad ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes mientras avanzan paso a paso con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Gracias al desenmascaramiento de las palabras de Dios, entendí que Satanás usa la fama y el provecho para corromper y perjudicar a las personas, y les inculca ideas y opiniones, como “Destácate del resto”, “Que tu posición siempre sea superior a la de los demás” y “Honra a tus antepasados”, lo que hace que las personas persigan sin descanso la fama y el provecho. Para obtener fama y provecho, las personas se vuelven cada vez más perversas y sufren cada vez más. Desde que yo era pequeña, siempre había soñado con convertirme en actriz de teatro, subirme a un escenario para que todos me admiraran y envidiaran, y tener estatus y reconocimiento. Pero cuando no pude cumplir mis sueños, me sumí en la decepción y el dolor. Más adelante, le impuse mis sueños a mi hija, obligándola a aprender la cítara china. Esperaba que algún día pudiera subirse al escenario y brillar. Cuando vi que mi hija no quería aprender su instrumento, me ponía ansiosa, me enojaba y perdía la paciencia con ella. Cuando mi hija quería asistir a reuniones, se lo impedía, porque temía que retrasara su práctica. ¿Qué forma de cumplir con mis responsabilidades como madre era aquella? ¡Lo que estaba haciendo era simplemente malvado! Llevaba años creyendo en Dios, pero las perspectivas detrás de mi búsqueda no habían cambiado en absoluto y seguía viviendo según las ideas y opiniones de Satanás, y perseguía la fama y el provecho como los no creyentes. Prefería que mi hija se alejara de Dios y lo traicionara, en vez de que dejara de perseguir la fama y el provecho para satisfacer mi vanidad. La fama y el provecho me habían cegado por completo y me habían sumido en la confusión, y yo me había hecho sufrir a mí misma y había perjudicado a mi hija. Me di cuenta de que la fama y el provecho eran grilletes invisibles que Satanás me había puesto y que nos traían una pena y un dolor interminables. Pensé en cómo algunas celebridades alcanzaban la fama y el provecho en la industria del entretenimiento, pero acababan deprimidas y hasta se suicidaban por el vacío espiritual y el dolor que tenían en su interior. Vi que, aunque una persona consiga estatus y fama, eso solo puede satisfacer su vanidad de forma temporal, pero no puede resolver el vacío ni el dolor que tiene en su interior. Al contrario, estas cosas alejan de a poco a las personas de Dios, las hacen negarlo y, como consecuencia, Satanás las devorará. Al darme cuenta de esto, oré a Dios y le dije que ya no perseguiría la fama y el provecho, y que estaba dispuesta a someterme a Su soberanía y Sus arreglos.

Después, leí más de las palabras de Dios y gané algo más de conocimiento sobre mí misma. Dios Todopoderoso dice: “Todo aquello que hacen los padres para materializar las expectativas que tienen hacia sus hijos antes de que se hagan mayores va en contra de la conciencia, la razón y las leyes naturales. Es, más aún, contrario a la ordenación y a la soberanía de Dios. Aunque aquellos que todavía no han alcanzado la edad adulta no tienen la capacidad de discernir entre el bien y el mal ni de pensar por sí mismos, su sino sigue estando bajo la soberanía de Dios; su suerte no depende de sus padres. Esos padres necios no alcanzan a ver esto. Además de tener expectativas en su mente con respecto a sus hijos, también pagan un precio aún mayor en su comportamiento, ya que hacen todo lo que quieren y están dispuestos a hacer por ellos y, sin importar si se trata de gastar dinero, tiempo, energía u otras cosas, lo hacen de buen grado y por voluntad propia. Aunque los padres hacen esas cosas voluntariamente, ¿qué consecuencias acarrean? Si acaban perjudicando a sus hijos, eso es inhumano, y este tipo de comportamiento no es en absoluto la responsabilidad que los padres deberían cumplir; ya han excedido el ámbito de los deberes que deberían cumplir como padres. ¿Por qué digo esto? Porque los padres empiezan a intentar planear y controlar el futuro de sus hijos, a tratar de determinarlo antes de que llegaran a adultos. ¿No es eso una estupidez? (Sí). Por ejemplo, digamos que Dios preordinó que alguien fuera un trabajador corriente, y que en esta vida solo pudiera ganar un sueldo básico para alimentarse y vestirse, pero sus padres insisten en que se convierta en una celebridad, en alguien rico, en un funcionario de alto nivel. Hacen planes y arreglos para su futuro antes de que este llegue a la edad adulta, pagan todo tipo de supuestos precios, tratan de controlar su vida y su futuro. ¿No es eso una estupidez? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Leí ese pasaje de las palabras de Dios, una y otra vez, y me sentí profundamente atravesada y angustiada. Me di cuenta de que mis expectativas sobre mi hija y los esfuerzos y sacrificios que había hecho por ella iban en contra de la humanidad y de las ordenaciones y la soberanía de Dios. El porvenir de un hijo no es algo sobre lo que los padres tengan soberanía, y yo debía respetar las decisiones de mi hija, someterme a las ordenaciones de Dios y no obligarla a hacer cosas que no le gustaban. Dios ya ha predeterminado lo que una persona hará en la vida y cómo se ganará el pan. Al igual que yo, que quería convertirme en actriz de ópera con todas mis fuerzas, pero las cosas no salieron como deseaba. Ni siquiera había podido cambiar mi propio porvenir, pero quería cambiar el de mi hija. ¡Qué estúpida fui!

Luego reflexioné: ¿Qué significa cumplir verdaderamente las responsabilidades como padres? Leí las palabras de Dios: “Al diseccionar la esencia de las expectativas de los padres hacia sus hijos, nos damos cuenta de que todas ellas son egoístas, que van en contra de la humanidad y que no tienen nada que ver con las responsabilidades propias de los padres. Cuando estos les imponen todo tipo de expectativas y exigencias a sus hijos, ejercen una gran cantidad de presión adicional sobre ellos; esto no es cumplir con sus responsabilidades. Entonces, ¿cuáles son las responsabilidades que los padres deberían cumplir? Como mínimo, deberían enseñar a sus hijos a ser personas honestas que dicen la verdad y hacen las cosas de manera honesta, y enseñarles a ser bondadosos y a no hacer cosas malas, guiándolos en una dirección positiva. Estas son sus responsabilidades más básicas. Además, deberían guiar a sus hijos para que estudien conocimientos y habilidades prácticos, etcétera, en función de su calibre y sus condiciones. Si los padres creen en Dios y entienden la verdad, deberían hacer que sus hijos lean las palabras de Dios y acepten la verdad, para que lleguen a conocer al Creador y entiendan que las personas son creadas por Dios y que Dios existe en este universo; deberían guiar a sus hijos para que oren a Dios y coman y beban Sus palabras a fin de que puedan entender algunas verdades, de modo que, después de que crezcan, sean capaces de creer en Dios, seguirlo y hacer el deber de un ser creado, en lugar de perseguir las tendencias mundanas, quedar atrapados en diversas relaciones interpersonales complicadas y ser seducidos, corrompidos y devastados por las diversas tendencias malvadas de este mundo. Estas son realmente las responsabilidades que los padres deberían cumplir. Las responsabilidades que deberían cumplir son, en su papel de padres, proporcionar a sus hijos una guía positiva y una ayuda apropiada antes de que alcancen la edad adulta, así como atenderlos con prontitud en su vida física en lo que respecta a las necesidades diarias. Si sus hijos se ponen enfermos, los padres deberían procurarles tratamiento siempre que sea necesario; no deberían, por miedo a retrasar los estudios de sus hijos, hacer que sigan yendo a la escuela y renuncien al tratamiento. Cuando sus hijos necesiten recuperarse, se les debe permitir que se recuperen y, cuando necesiten descansar, se les debe permitir que descansen. Garantizar la salud de sus hijos es imprescindible; si los hijos se quedan rezagados en sus estudios, los padres pueden encontrar después una manera de contrarrestarlo. Estas son las responsabilidades que los padres deberían cumplir. Por un lado, deben ayudar a sus hijos a adquirir un conocimiento sólido; por otro, deben guiarlos y educarlos para que recorran la senda correcta y garantizar su salud mental para que no se vean influenciados por las tendencias malsanas y las prácticas malvadas de la sociedad. Al mismo tiempo, también deben hacer que sus hijos se esfuercen por practicar ejercicio de forma apropiada para garantizar su salud física. Estas son las cosas que los padres deberían hacer, en lugar de imponer por la fuerza cualquier expectativa o requisito poco realista a sus hijos. Los padres deben cumplir con sus responsabilidades tanto en lo que respecta a las cosas que sus hijos necesitan para su espíritu como a las que necesitan en su vida física” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Después de leer las palabras de Dios, sentí una angustia indescriptible. Antes, pensaba que hacer que mi hija aprendiera distintas habilidades y llevarla a un escenario famoso para que se hiciera conocida y que todos la admiraran y elogiaran era cumplir con mi responsabilidad como madre. Pero la verdadera responsabilidad de los padres es garantizar el bienestar mental y la felicidad de sus hijos, y ayudarlos a tener pensamientos y opiniones positivos, guiarlos para que tengan metas correctas en la vida, cultivarlos según sus intereses y aficiones, y guiarlos para que se sometan a las ordenaciones y la soberanía de Dios. Además, en la vida cotidiana, los padres deben dar a sus hijos lo esencial, como la comida, la ropa, la vivienda y el transporte. Por ejemplo: deben decirles qué alimentos son saludables y cuáles son perjudiciales para el cuerpo; deben cuidar de ellos cuando están enfermos, darles medicamentos cuando los necesiten, ponerles inyecciones cuando haga falta y encargarse con esmero de sus necesidades diarias. Estas son cosas que los padres deben hacer. Aunque a primera vista parecía que yo iba de aquí para allá en beneficio de mi hija, la realidad es que solo quería que ella me trajera gloria y me hiciera sentir orgullosa, incluso a costa de privarla de disfrutar de la felicidad de su infancia y de asistir a reuniones y comer y beber las palabras de Dios. ¡Fui realmente egoísta! Debería haberla guiado según su aptitud, sus intereses y aficiones, en lugar de reprimirla e imponerle una educación a la fuerza. Además, debo guiar a mi hija para que acuda a Dios, hacer que ore, coma y beba Sus palabras, lo adore y se mantenga alejada de las tendencias malvadas del mundo. Tras entender la intención de Dios, dejé de llevar a mi hija a participar en actuaciones y, en su lugar, empecé a guiarla para que se sometiera a la soberanía y los arreglos de Dios y pasé más tiempo con ella comiendo y bebiendo las palabras de Dios y asistiendo a reuniones.

Más adelante, cuando mi hija y yo tuvimos una reunión, vimos una obra de teatro llamada “Adiós, mi inocente campus”. Después de verla, mi hija se conmovió profundamente y entendió que Satanás usa la fama y el provecho para perjudicar a las personas. Además, al comer y beber las palabras de Dios, mi hija entendió que solo puede transitar la senda correcta en la vida al cumplir sus deberes. Un día, cuando volvió de la escuela, mi hija me dijo con firmeza: “Mamá, me siento muy reprimida en el colegio y quiero vivir una vida libre y liberada, como los hermanos y hermanas. Quiero dejar los estudios y hacer mis deberes en la iglesia”. Me sorprendió mucho y pensé: “No ha sido fácil llegar donde estás ahora. Si dejas los estudios, renunciarás para siempre a tu sueño de subirte al escenario. ¿No significaría eso que todos tus esfuerzos habrían sido en vano?”. En ese momento, me di cuenta de que seguía queriendo perseguir la fama y el provecho, y oré a Dios en mi corazón: “Dios, mi hija está dispuesta a dejar los estudios, pero yo aún no soy capaz de soportarlo. Dios, te ruego que refuerces mi determinación y me ayudes a liberarme de los grilletes de la fama y el provecho”. Después de orar, recordé las palabras de Dios: “Al diseccionar la esencia de las expectativas de los padres hacia sus hijos, nos damos cuenta de que todas ellas son egoístas, que van en contra de la humanidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). “Ninguno de vosotros está haciendo su deber en la casa de Dios ahora mismo por accidente; no importa de qué trasfondo provenga cada uno de vosotros para hacer su deber, no fue por casualidad. Ninguna de las personas que realizan deberes en la casa de Dios fue seleccionada al azar por alguien; no importa qué deber realice una persona, fue preordinado por Dios antes de los tiempos. ¿Qué significa que fue preordinado? ¿Qué en concreto? Significa que en Su plan de gestión total, hace mucho que Dios planeó cuántas veces llegarías al mundo, en qué linaje y familia nacerías en los últimos días, cuáles serían las circunstancias de esta familia, si serías hombre o mujer, cuáles serían tus puntos fuertes, qué nivel de educación tendrías, cómo de elocuente serías, cuál sería tu calibre, qué aspecto tendrías, a qué edad llegarías a la casa de Dios y empezarías a hacer tu deber y qué deber realizarías y en qué momento. Al principio, Dios preordinó cada uno de tus pasos. Cuando aún no habías nacido y cuando llegaste al mundo en tus diversas vidas pasadas, Dios ya había arreglado para ti qué deber harías en esta etapa final de la obra” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él ya ha dispuesto desde hace mucho tiempo el momento en que una persona llega a la casa de Dios y hace su deber. Dios ya había ordenado hacía tiempo cuándo mi hija vendría a hacer su deber, y yo no podía seguir como antes ni intentar controlar cada aspecto de su vida en aras de mi propia reputación y estatus. Como mi hija había elegido seguir a Dios y hacer su deber, eso formaba parte de las ordenaciones y los arreglos de Dios, y yo debía guiarla de forma positiva y permitirle transitar la senda correcta. Esa era mi responsabilidad. Con esto en mente, acepté de buen grado la petición de mi hija. Poco tiempo después, mi hija dejó los estudios y fue a la casa de Dios a hacer su deber. Ver a mi hija volver a ser la joven radiante y alegre que había sido antes me hizo muy feliz. Además, me di cuenta de que solo podemos vivir con tranquilidad, libertad y alegría al someternos a las ordenaciones y los arreglos del Creador. ¡Esto es algo que no puede comprarse con ninguna suma de dinero ni fama alguna!

Después, leí dos pasajes de las palabras de Dios y entendí mejor el valor y el sentido de la vida humana. Dios Todopoderoso dice: “Aparte de creer en Dios, perseguir la verdad y cumplir el deber de un ser creado, todo lo demás que uno hace en la vida es vacío y no vale la pena recordarlo. Aunque hayas logrado una hazaña trascendental, viajando al espacio y a la Luna, es inútil; aunque hayas hecho avances científicos que hayan sido de algún beneficio o ayuda para la humanidad, es inútil. Todo esto será pasajero. ¿Qué es lo único que no será pasajero? (La palabra de Dios). Solo perdurarán la palabra y los testimonios de Dios, así como todos los testimonios y obras que den testimonio del Creador y las buenas obras de las personas. Esas cosas durarán para siempre y poseen un valor excepcional. Así que dadlo todo y aprovechad al máximo vuestras capacidades. No os dejéis constreñir por ninguna persona, acontecimiento o cosa; entregaos sinceramente para Dios y verted toda vuestra energía y la sangre de vuestro corazón en el desempeño de vuestros deberes. ¡Eso es lo que Dios bendice por encima de todo y merece cualquier dosis de sufrimiento!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La vida solo tiene valor si se cumple con el deber de un ser creado). “Ahora sigues a Dios, escuchas Su palabra y aceptas la comisión del Creador. A veces te resulta un tanto difícil y agotador, y por momentos experimentas cierta dosis de humillación y refinamiento, pero eso es algo bueno, no es malo en absoluto. ¿Qué conseguirás finalmente? Lo que conseguirás es la verdad y la vida, y en última instancia el reconocimiento y la afirmación del Creador hacia tu persona. Dios dirá: ‘Tú me sigues y te muestro favor, estoy complacido contigo’. Si Dios no dice otra cosa más que tú eres un ser creado ante Sus ojos, entonces no has vivido en vano y eres útil. Ser reconocido verbalmente por Dios es increíble; no es algo menor. Si las personas siguen a Satanás, ¿qué obtendrán? (La destrucción). Antes de ser destruidas, ¿en qué se convertirán? (Se convertirán en demonios). Se convertirán en demonios. No importa cuántas habilidades adquieran, cuánto dinero ganen, cuánta fama y provecho obtengan, de cuántos beneficios materiales gocen ni cuán elevado sea su estatus en el mundo secular; por dentro se volverán cada vez más corruptas, perversas y sucias, más rebeldes e hipócritas y, en última instancia, se convertirán en demonios vivientes: se volverán no humanas. Entonces, ¿cómo se ven esas personas ante los ojos del Creador? ¿Tan solo como ‘no humanas’ y ya está? ¿Cuál es la opinión y la actitud del Creador hacia tales personas? Siente repulsión por ellas, le repugnan, las detesta y renuncia a ellas y, en última instancia, las maldice, las castiga y las destruye. Las personas recorren sendas diferentes y, al final, se encontrarán con resultados distintos. ¿Vosotros qué senda elegís? (Creer en Dios y seguirlo). Optar por seguir a Dios es elegir la senda correcta: es aventurarse en la senda de la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La vida solo tiene valor si se cumple con el deber de un ser creado). Después de leer las palabras de Dios, entendí que uno solo puede obtener la verdad y vivir a semejanza humana al creer en Dios, perseguir la verdad y cumplir el deber de un ser creado. Perseguir la reputación y el estatus es seguir a Satanás y, aunque uno consiga que los demás lo tengan en alta estima, eso es algo temporal, y sigue transitando la senda hacia la destrucción. Ahora, tanto mi hija como yo hacemos nuestros deberes y nos hemos alejado de las distintas tentaciones y la intrusión de las tendencias malvadas de la sociedad. Mi hija ya no se siente reprimida ni sufre, y yo también he conseguido sentirme tranquila y liberada en mi corazón. Cuando mi hija afronta dificultades en sus deberes, los hermanos y hermanas la ayudan con amor, y todos la tratan con sinceridad. Mi hija tenía malos hábitos y las hermanas se los señalaban con paciencia y la ayudaban; en menos de medio año, mi hija consiguió corregir muchos de ellos. A veces, mi hija percibe mis problemas y toma la iniciativa de compartir la verdad conmigo. Al ver que mi hija transita por la senda correcta y va progresando y cambiando, ¡doy gracias a Dios desde lo más profundo de mi corazón! Si no hubiera sido por la guía de las palabras de Dios, mi hija y yo aún estaríamos viviendo en el sufrimiento que Satanás nos causaba y habríamos seguido rebelándonos contra Dios y alejándonos cada vez más de Él, hasta que, al final, habríamos perecido junto con Satanás. ¡Gracias a Dios por salvarnos!


78. No me arrepiento de mi elección

Por Jinxin, China

Nací en los años 90 y me volví adicta a las series románticas cuando estaba en la secundaria. Cada vez que veía el inquebrantable amor de los protagonistas masculino y femenino, en especial cuando el hombre cuida de la mujer, me daba envidia y esperaba poder tener también un amor así algún día. Pensaba que encontrar a alguien que me quisiera y permanecer juntos en lo bueno y en lo malo sería la manera más feliz y significativa de vivir la vida.

En abril de 2009, poco después de haber encontrado a Dios, conocí a Wenbin. Era cuatro años mayor que yo y era ingenuo, sincero, maduro, estable, además de ser realmente atento y cariñoso conmigo. Cada vez que me ponía de mal humor con él, siempre me soportaba. Normalmente, cuando sucedía algo, primero me pedía opinión y siempre me seguía la corriente y respetaba mis decisiones. Me sentía cómoda con él. Nuestros parientes y amigos también me envidiaban y decían que Wenbin era siempre servicial y que en estos tiempos era difícil encontrar a una persona semejante. Estaba inmersa en la dulzura del amor y a menudo me sentía afortunada de tener a un novio tan considerado.

A medida que leí más palabras de Dios, entendí que Su obra en los últimos días por medio de Su encarnación es salvar y perfeccionar a la especie humana, la de llevar a la siguiente era a los que creen con sinceridad en Dios, pueden aceptar Su juicio y son purificados, y que este es el paso final en la obra de Dios para salvar a la especie humana. Mis padres también compartían conmigo a menudo sobre lo que significa creer en Dios, me recordaban que valorara esta oportunidad tan rara. Quería predicar el evangelio a Wenbin. ¡Qué gozoso sería que los dos pudiéramos creer en Dios, persiguiéramos juntos la verdad y pudiéramos salvarnos y entrar juntos al reino al final! Por tanto, traté de averiguar con sutileza su actitud hacia la fe. Él no creía en Dios, sino que creía que el porvenir de una persona está en sus propias manos. Dijo: “Somos jóvenes y todo debería girar en torno al dinero”. También me dijo que no escuchara a mis padres cuando hablaran sobre creer en Dios y que en este mundo no había ningún Dios. Oírle decir estas cosas me hizo sentir una incomodidad indescriptible. Mi pensamiento original era que ambos podíamos creer en Dios, pero nunca hubiera esperado que fuera ateo. ¿Qué iba a hacer? Había visto a algunos hermanos y hermanas cuyas familias no creían en Dios y los obstaculizaban y acosaban, ¡era tan doloroso! Lo mismo le pasó a mi prima. Antes de casarse, era activa en el cumplimiento de su deber y predicaba el evangelio en diversos lugares, pero su marido ateo la persiguió y obstruyó su fe después de haberse casado, y discutían o peleaban a diario. Más adelante, mi prima no podía siquiera asistir a las reuniones, así que, al final, se vio obligada a divorciarse y el hijo se lo dieron al padre. Ella se ponía muy triste cada vez que pensaba en su hijo. Yo no quería soportar un matrimonio semejante ni tal dolor. Wenbin no creía en Dios, así que, si me perseguía después de habernos casado, ¿sería capaz de mantenerme firme? Durante un tiempo, no supe qué hacer. En mi dolor, oré a Dios: “Dios, no esperaba que Wenbin fuera ateo. Después de tanto tiempo juntos, he invertido mucho a nivel emocional. No puedo soportar desprenderme de esta relación. Pero si me quedo con él y se interpone en el camino de mi fe porque estamos en sendas separadas, ¿qué haría entonces? Dios, mi estatura es demasiado escasa; por favor, guíame a tomar la decisión correcta”. En los días siguientes, seguí leyendo las palabras de Dios sobre cómo abordar el matrimonio y llegué a entender que existen principios para elegir a un compañero. Es importante encontrar a alguien que piense igual que yo, con buena humanidad y que no se interponga en mi fe. Wenbin no creía en Dios, no pensábamos igual ni estábamos en la misma senda y la relación se rompería tarde o temprano. Mientras más sentimientos pusiera en ello, más dolor sentiría luego. Durante esa época, cada vez que pensaba en ello, se me afligía el corazón. No podía soportar la idea de romper, pero, si seguíamos juntos, recorreríamos sendas distintas. Mi corazón estaba realmente en conflicto, así que le relaté a Dios mi dolor y mis dificultades y le pedí ayuda.

Casi sin darme cuenta, llegó marzo de 2011 y la familia de Wenbin nos pedía que nos comprometiéramos. Debía tomar una decisión. En mi corazón, tenía claro que Wenbin no creía en Dios y que no podríamos llegar juntos al final de la misma senda, pero seguía teniendo algo de esperanza, pensaba: “Nunca le he testimoniado formalmente sobre la obra de Dios y no estoy segura de su actitud hacia la verdad. Si no cree en Dios pero no obstruye mi fe, podríamos seguir juntos”. Así que decidí hablar con él sobre mi fe en Dios y ver cómo reaccionaba. Nunca esperé que, en cuanto oyó que creía en Dios, apretó un puño con ira y lo estampó contra la pared. Me sorprendió lo que hizo y, para cuando me recuperé, ya le estaba sangrando la mano. Cuando vi que estaba a punto de golpear la pared de nuevo, le agarré enseguida la mano, pero él la apartó con violencia. Al percibir su comportamiento anormal, su expresión tan fría y el odio en sus ojos, me pareció tener delante a un extraño y me asusté, pensé: “¿Sigue siendo el mismo novio que solía estar de acuerdo conmigo en todo lo que decía? ¿Por qué se comporta así al enterarse de que creo en Dios? Solo creo en Dios y no he hecho nada malo. ¿Por qué reacciona así?”. Seguí orando en mi corazón: “Dios, si de veras obstruye mi fe, estoy dispuesta a romper con él. Pero mi estatura es demasiado escasa y no puedo desprenderme de esta relación de dos años que hemos compartido. Por favor, dame fuerzas para tomar la decisión adecuada”. Después de orar, compartí mi experiencia respecto a contar con la protección de Dios y dejé clara cuál era mi postura. Permaneció en silencio durante un rato y luego estuvo de acuerdo en no interponerse en mi fe. Acordamos que, si alguna vez se interponía en mi fe, romperíamos. Al principio le asombró oír esto, pero aun así estuvo de acuerdo.

El hermano de Wenbin y su cuñada tenían buena humanidad y creían en la existencia de Dios, así que les testimonié sobre la obra de Dios de los últimos días. Cuando Wenbin se enteró, estalló de furia y, delante de su familia, me dijo que me fuera y dijo que no quería volver a verme. Lanzó con fuerza su teléfono delante de mí. Nunca lo había visto tan enfadado. En un tono de odio, dijo: “¡No me voy a interponer en tu fe, pero no intentes predicarle a mi familia!”. Al ver lo reacio que era hacia mi fe, me preocupé y pensé: “Dijo que no se interpondría en mi fe, pero eso es porque no sabe que asisto a reuniones y realizo deberes. Si lo descubre, ¿intentará interponerse en mi camino? Si intenta interponerse en mi camino, será inevitable que discutamos y puede que nuestro matrimonio se derrumbe. ¿Qué debería hacer entonces?”. Tenía el corazón dividido. Si rompíamos, puede que nunca volviera a conocer a otra persona que me amara así, ¿qué sentido tendría entonces vivir? Pero si no rompíamos, seguro que seguiríamos discutiendo, ¿qué felicidad podría haber entonces en una vida semejante? Solo con pensar en ello el corazón me dolía por la angustia y me veía en un dilema. Más tarde, me di cuenta de que teníamos diferencias evidentes en algunas de nuestras opiniones sobre las cosas. Por ejemplo, él decía que después de casarnos deberíamos abrir un restaurante, ganar dinero para comprar un coche, una casa y demás. Yo decía: “El cielo ya ha ordenado cuánto dinero puede ganar una persona y solo necesitamos el suficiente para vivir. El dinero no es lo más importante en la vida. Creer en Dios y adorarlo es la senda correcta en la vida”. Él respondió enojado: “¿Qué sentido tiene vivir si no haces dinero? ¿Cómo vas a comer o beber sin dinero? ¡No tienes ambición!”. Tales discusiones se sucedían con frecuencia y me sentía agotada. Cada vez que teníamos un desacuerdo que provocaba infelicidad, me preguntaba: “¿Es esta la felicidad que quería? ¿Por qué no puedo sentirme feliz? ¿Qué es lo más significativo que hay que buscar en la vida? ¿Cómo puedo evitar desperdiciarla?”. Oré a Dios: “Dios, al principio pensaba que vivir con Wenbin me traería felicidad y que esta era la vida con la que siempre había soñado, pero las cosas no son como pensaba. Caminamos por sendas diferentes y no tenemos nada en común, así que mi corazón jamás puede encontrar la liberación. A diario tengo que leer Tus palabras y asistir a reuniones en secreto porque me da miedo discutir sobre estas cosas. Dios, siento un gran dolor y quiero liberarme de este afecto, pero muy en el fondo, no puedo soportar desprenderme de esta relación. Ayúdame, por favor”.

Más tarde, Wenbin pareció percibir algo. Varias veces, a mi regreso después de haber estado fuera, me hacía todo tipo de preguntas. Al principio, no pensé demasiado en ello, hasta que un día, me preparé temprano y estaba a punto de salir rumbo a una reunión. Su tono gentil acostumbrado cambió y se mostró muy serio al decir: “Dime la verdad, ¿vas otra vez a una reunión?”. Le dije: “Sí. ¿Qué pasa? ¿No dijiste que no me impedirías creer en Dios?”. Respondió: “En aquel entonces, si no estaba de acuerdo, habrías roto conmigo. ¿Cómo no iba a decir tal cosa? Pensé que, con el tiempo, se debilitaría tu voluntad de creer en Dios y dejarías de hacerlo. ¡Nunca esperé que en los últimos seis meses te volvieras incluso más obsesiva! No puedo soportarlo más. Tienes que elegir entre tu fe y yo. ¡Si me eliges, tienes que renunciar a tu fe!”. Sabía que, de seguir juntos, habría constantes discusiones y que esta disputa solo sería el principio. Pero, si de veras rompíamos, yo seguiría teniendo muchas reticencias y no querría renunciar a esta relación. Sin embargo, si elegía a Wenbin, tendría que renunciar a mi fe. Este era el momento clave en el que Dios perfecciona a las personas y yo también había llegado a creer firmemente que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, el camino y la vida. Además, por medio de experimentar la obra de Dios, había experimentado que Sus palabras pueden purificar a las personas, resolver sus actitudes corruptas e indicarles la dirección y la senda correctas en su comportamiento y conducta propia. La verdad que Dios les da a las personas es realmente valiosa, así que, si perdía esta oportunidad, ¡lo lamentaría toda la vida! ¿Cómo iba a elegir entre mi fe y mi matrimonio? Me sentía dividida y oré en silencio a Dios. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios que había leído en una reunión: “Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de ello hay una batalla. […] Cuando Él y Satanás luchan en el reino espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio por Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me hicieron entender que en apariencia, parecía que Wenbin me impedía seguir a Dios, pero en realidad, Satanás estaba causando perturbaciones entre bambalinas. Tanto Dios como Satanás estaban observando mi elección y tenía que dar testimonio por Él. Tomé el control de mis emociones y dije con calma: “¡Elijo creer en Dios!”. Wenbin dejó clara su postura: prefería romper a permitirme creer en Dios. Me sentí profundamente abatida y, después, no pude evitar derrumbarme entre lágrimas. No esperaba que, después de todos estos años, nuestra relación alcanzara este punto realmente. En medio de mi dolor, oré a Dios, le pedí que me ayudara a comprender Su intención sobre este asunto y a mantenerme firme en mi testimonio.

Luego leí las palabras de Dios y comprendí qué debo buscar en mi fe. Dios Todopoderoso dice: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana y no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Al meditar sobre las palabras de Dios, entendí que el matrimonio no es lo más importante en la vida y que creer en Él, obtener la verdad y conocer a Dios es lo que hace que la vida sea significativa. En los últimos días, Dios encarnado ha venido entre los humanos para expresar la verdad y juzgar y purificar a las personas, con el fin de salvarlas del poder de Satanás y concederles la vida eterna. Pero yo solo me centraba en el disfrute físico temporal. No estaba dispuesta a sufrir ni a pagar un precio para obtener la verdad y la vida. Al final, ¿qué podía obtener al vivir de esta manera? Cuando llegaran las grandes catástrofes, ¿quién sería capaz de salvarme? En el pasado, pensaba que el matrimonio era hermoso y que pasar la vida con alguien que te ama le da significado a esta, pero ahora me daba cuenta de que había sido demasiado inocente. Wenbin y yo estábamos en sendas diferentes. Él no creía en Dios, sino que veneraba la ciencia y buscaba maneras de hacer dinero y vivir una vida superior. Por mi parte, yo creía en contentarme con tener solo comida y ropa, y que las personas deberían perseguir la verdad y buscar vivir con auténtica semejanza humana en la vida, cumplir con los deberes de los seres creados y obtener la aprobación del Creador. Nuestras opiniones sobre las cosas y los objetivos que buscábamos eran completamente diferentes, así que no teníamos intereses comunes. Aunque era bastante considerado y atento conmigo, yo aún sentía dolor y represión en mi interior. Cuando estaba con él, tenía que asistir a las reuniones y leer las palabras de Dios en secreto, por miedo a que discutiera conmigo y me sentía extremadamente constreñida y agotada por dentro. Si tuviera que vivir así toda la vida, sería demasiado doloroso. Las palabras de Dios me hicieron entender que las cosas más importantes en la vida son que una persona persiga la verdad, cumpla con el deber de un ser creado y complete la misión que le encarga el Creador. A ojos del Creador, tal persona se ve preciada y vive una vida significativa y valiosa. Justo igual que Pedro, que se pasó la vida centrado en perseguir la verdad y cumplir con su deber para satisfacer a Dios y al final recibió Su aprobación. Después de entender esto, tuve incluso mayor certeza de que elegir recorrer la senda de la fe en Dios era la elección correcta. Entonces, me dediqué activamente a las filas de los que cumplen su deber.

Después de algún tiempo, Wenbin y sus padres vinieron de repente a mi casa. Wenbin, con lágrimas cayéndole por el rostro, dijo: “No puedo desprenderme de esta relación, pero es que, sencillamente, no puedo aceptar tu fe. Hazlo por mí, ¿puedes renunciar a tu fe? Vivamos una buena vida juntos”. Sus padres también me instaron a renunciar a mi fe. Me di cuenta de que esta era otra elección que debía hacer. Me calmé y pensé: “Si Wenbin me ama de veras, debería apoyar mi fe. Él se opone mucho a mi fe, ¿es eso amor verdadero? No, no puedo ceder”. Así que declaré con calma mi postura: “Elijo creer en Dios y no voy a arrepentirme de mi decisión”. Antes de marcharse, Wenbin me preguntó por qué no lo elegía a él y si es que no había sido lo bastante bueno conmigo. Dije: “No, has sido bueno conmigo. En el pasado, pensaba que el matrimonio era parte importante de la vida, pero, después de encontrar a Dios, entendí que casarse no es lo más importante en la vida. Si renunciara a mi fe para estar contigo, aunque desde fuera la vida pareciera fácil y dichosa, con disfrute físico, ¿qué sentido tendría vivirla de esta manera? ¿No sería igual que vivir como un cadáver andante? ¿Consiste la vida solo en comer, beber y divertirse, y andar perdido a la espera de la muerte? ¿Qué valor tendría una vida así? Tú buscas el disfrute físico y un estilo de vida superior, pero eso no es lo que yo quiero. Yo busco vivir una vida verdadera, la auténtica semejanza humana y recibir la aprobación del Creador. Caminamos por sendas diferentes y nunca alcanzaremos el mismo destino”. Wenbin enmudeció tras oír esto y nuestra relación llegó a su final.

Luego, reflexioné sobre por qué me angustié tanto al elegir entre el matrimonio y la fe. Me encontré con un pasaje de las palabras de Dios: “Las influencias perniciosas y el pensamiento feudal que quedan en lo profundo del corazón humano a través de miles de años de ‘espíritu nacional’ han atado y encadenado a las personas y las han dejado sin una pizca de libertad, sin ambición ni perseverancia ni deseo de progresar; en cambio, han hecho que permanezcan negativas y retrógradas, con una mentalidad de esclavos particularmente fuerte, y así sucesivamente. Estos factores objetivos les han impartido una imagen indeleble desagradable e indecente en la actitud ideológica, las aspiraciones, la moralidad y el carácter humanos. Al parecer, los seres humanos están viviendo en un mundo oscuro de terrorismo y nadie piensa en trascenderlo ni en avanzar hacia un mundo ideal. En cambio, pasan los días con una sensación de contento respecto de su suerte en la vida: tienen hijos y los crían, se esfuerzan, sudan, atienden sus labores y sueñan con tener una familia agradable y feliz, el afecto conyugal, buenos hijos, unos últimos años gozosos y vivir una vida apacible… Durante decenas, millares, decenas de millares de años hasta ahora, las personas han malgastado así su tiempo, sin nadie que haya creado la vida humana más espléndida de todas; se han limitado a masacrarse unos a otros, luchando por fama y provecho, confabulando los unos contra los otros en este mundo oscuro. ¿Quién ha buscado alguna vez las intenciones de Dios? ¿Alguna vez le ha prestado alguien atención a la obra de Dios? Todas las partes de las personas ocupadas por la influencia de la oscuridad hace mucho que se convirtieron en naturaleza humana, de manera que es bastante difícil llevar a cabo la obra de Dios y hoy las personas tienen aún menos ánimo de prestar atención a lo que Dios les ha encomendado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (3)). Después de leer las palabras de Dios, entendí por qué me resultaba tan difícil elegir entre el matrimonio y la fe. Las series de televisión me habían adoctrinado desde pequeña y me enseñaron que “la vida es valiosa; el amor lo es incluso más” y “el amor es lo más importante”. Estas ideas me influyeron y me envenenaron la mente. Pensaba que la mayor alegría de la vida era encontrar a alguien que te amara y que ambos envejecieran juntos y se apoyaran el uno al otro. En especial, cuando veía a las protagonistas femeninas a las que los protagonistas masculinos cuidaban en todos los sentidos, pensaba que eran muy felices y creía falazmente que encontrar a alguien que te amara significaba que la vida no se vivía en vano. Al ver que Wenbin se opuso con tanta firmeza a mi fe y me pidió que eligiera entre él y mi fe, me llené de sentimientos de dolor y conflicto y pensé que, si no podía pasar la vida con alguien que me amaba, entonces esta no tendría significado. Al comer y beber las palabras de Dios, entendí por fin que tener amor no es lo que hace significativa a la vida. Igual que, aunque Wenbin siempre era atento y cuidadoso conmigo, todavía me sentía vacía e indefensa a menudo y solo encontraba consuelo en el corazón al leer las palabras de Dios. Me di cuenta de que el vacío del corazón no se puede llenar con el gozo material ni con el cuidado de una pareja. Ideas como “el amor es lo más importante” y “la vida es valiosa; el amor lo es incluso más” son todas palabras endiabladas de Satanás para engañar a las personas y Satanás intenta usarlas para tentarnos y engañarnos, con lo que nos hace buscar ciegamente el amor y el matrimonio y que tratemos estas cosas como si lo más adecuado fuera buscarlas, con el resultado de que nos alejamos de Dios, lo traicionamos y perdemos nuestra oportunidad de salvación. Si no hubiera sido por el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, habría elegido el matrimonio y perdido la oportunidad de perseguir la verdad y ser salvada por Dios. Cuando pensé en esto, mi determinación para seguir a Dios y creer en Él se volvió incluso más firme.

Como Wenbin se interponía sin cesar en mi fe, desentrañé su esencia poco a poco. Wenbin parecía amable, accesible y amistoso, pero era ateo y, cada vez que oía hablar de mi fe, se enojaba y los ojos se le ponían rojos de ira. Sus revelaciones estaban llenas de hostilidad y tenía la esencia de un demonio. Como dice Dios: “Todos los que no creen, junto con los que no practican la verdad, ¡son demonios!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Una persona normal, aunque no acepte la fe, no será hostil. Solo los demonios odian a Dios y Wenbin tenía realmente la esencia de un demonio. Entonces leí las palabras de Dios: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son buenos hijos con sus padres? ¿Y por qué los padres se preocupan profundamente por sus hijos? ¿Cuál es el propósito de las intenciones de todas las personas? ¿No es su propósito cumplir sus propios planes y deseos egoístas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Pensé en cómo Wenbin era amable conmigo porque yo no gastaba el dinero a la ligera como otras chicas ni tenía ningún mal hábito. Yo también era buena con sus padres, trabajaba duro para su familia y no me asustaba ensuciarme las manos ni sudar la gota gorda. Estas cosas lo beneficiaban a él. Sin embargo, cuando descubrió que yo creía en Dios, le preocupó que no ganara dinero con él y, como esto afectaba a sus intereses, se volvió particularmente resentido y reacio. Cada vez que mencionaba la fe, me regañaba y me menospreciaba, sin considerar mis sentimientos en absoluto. Todavía no me había casado con él y en realidad no había afectado sus intereses, pero él ya me trataba así. Después de casarnos, en cuanto empezara a dedicarme a mi deber, seguro que me obstaculizaría y me perseguiría más e incluso podría divorciarse de mí. ¿Cómo podría existir la felicidad con alguien que da prioridad a sus intereses personales y odia a Dios?

Después de romper con Wenbin, sentí mucha más calma en el corazón y pude leer las palabras de Dios, asistir a las reuniones y cumplir mi deber sin restricciones. Pensé que poder ser testigo de la aparición de Dios en esta era final, aceptar ser purificada y perfeccionada por Sus palabras y cumplir con el deber de un ser creado es ciertamente una gran bendición y sentí el corazón lleno de dulzura y alegría. Ahora me puedo dedicar por completo a mi fe y mi deber. ¡Esto es el amor y la salvación de Dios para conmigo y le doy las gracias desde el fondo de mi corazón!


79. Cómo me liberé de las cadenas de la fama y el provecho

Por Su Mi, China

En 2002, tenía 18 años y trabajaba en una fábrica de ropa. Siempre que veía a los protagonistas de las telenovelas que iban vestidos con ropa bonita y a la moda, con joyas de oro y plata, quienes vivían en mansiones lujosas y conducían coches de alta gama, se los recibía y despedía con afecto dondequiera que iban y tenían un aire muy glamuroso, envidiaba tener ese tipo de vida. Soñaba con que, una vez que formara una familia, trabajaría duro para vivir una vida con ese prestigio. Para alcanzar mi sueño, poco después de casarnos, mi marido y yo nos fuimos a trabajar fuera de nuestro pueblo. Para ganar más dinero, seguía trabajando y cosía ropa más de diez horas al día incluso cuando estaba embarazada de siete u ocho meses. Debido a la fatiga constante, mi salud se deterioró gravemente y mi peso cayó abruptamente más de cinco kilos. Mi marido tuvo cálculos renales por pasar demasiado tiempo sentado y no beber suficiente agua, por lo que ya no pudo seguir trabajando conmigo confeccionando ropa. Más tarde, mi marido consiguió un empleo en una empresa y, en poco tiempo, se ganó la confianza del jefe. El jefe le encargó muchos asuntos de la empresa y, cuando conseguimos ahorrar algo de dinero luego de unos años, pedimos un préstamo para comprar una casa en la ciudad. A mi marido le iba bien en el trabajo y también planeábamos comprar un coche. Siempre que volvíamos a nuestro pueblo, los demás vecinos nos admiraban por habernos asentado en la ciudad a tan temprana edad y nos alababan por ser capaces. Al escuchar esos elogios, me sentía muy orgullosa, como si caminara entre las nubes. Pensaba que tener dinero era estupendo; dondequiera que iba, me admiraban y elogiaban. Pero, con el tiempo, empecé a sentir un vacío inexplicable por dentro. Iba a comprar ropa y productos de belleza de gama alta o me iba de viaje a varios lugares, pero nada conseguía llenar ese vacío en mi corazón. No podía sino preguntarme: “¿Trabajé tan duro para ganar dinero para qué? ¿Solo para comer, vestirme y vivir bien, y recibir la admiración de los demás? ¿Por qué sigo sintiéndome tan vacía por dentro después de haber conseguido todo esto?”. Vivía cada día de forma superficial y sentía que la vida era agotadora.

En 2019, la empresa de mi marido se vio envuelta en un litigio financiero. Mi marido estaba a cargo de las finanzas de la empresa, así que también estaba implicado. Tuvimos que pagar una indemnización de 400 000 yuanes. Además, mi marido fue procesado y al final lo condenaron a cuatro años y medio de cárcel. Sentí que el mundo se me venía abajo. Mi marido había sido el pilar de nuestra familia. Ahora que estaba en la cárcel, ya no había nadie que pudiera ganar dinero o mantenernos. Aún teníamos que pagar la hipoteca cada mes, además de los gastos de la educación de nuestros dos hijos y los gastos diarios. También habíamos pedido mucho dinero prestado para poder pagar la indemnización. Toda esa presión recayó sobre mí. Además de la carga económica, también tenía que aguantar las miradas de desprecio y desdén de quienes me rodeaban. La vida me parecía un tormento y llegué a pensar que sería mejor morir. Pero mis dos hijos aún eran pequeños, y era exactamente el momento en que necesitaban que los cuidara, así que no podía pensar en abandonarlos. Lloraba todos los días sin saber qué hacer para enfrentar el futuro. Justo cuando sentía que no había escapatoria, mi madre me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al leer las palabras de Dios y escuchar las enseñanzas de los hermanos y hermanas, comprendí que, al principio, las personas vivían en el Jardín del Edén y no tenían preocupaciones, penas ni sufrimiento. Pero, luego de que Satanás corrompiera a los seres humanos, estos adquirieron diferentes ambiciones, deseos y perspectivas erróneas detrás de su búsqueda propia. Por eso hay tanto dolor y angustia. Esta vez, Dios ha venido a obrar para liberar a la humanidad del daño de Satanás y devolverle la vida que alguna vez tuvo en el Jardín del Edén. Solo al aceptar la salvación de Dios Todopoderoso de los últimos días puede uno librarse del daño de Satanás y recibir la salvación de Dios. Sentí que por fin tenía algo en lo que confiar, y el dolor en mi corazón se alivió muchísimo. Me dispuse a ir a las reuniones y a leer las palabras de Dios.

A partir de entonces, asistía a las reuniones, además de confeccionar ropa. Como se me daba bien la confección, el dinero que ganaba no solo cubría los gastos diarios de mi familia, sino que también me permitía ahorrar un poco. Nuevamente tenía planes para el futuro y pensé: “Si sigo trabajando unos años más, seré más rica y, entonces, la gente ya no me menospreciará ni se burlará de mí por ser pobre”. Pero tenía que asistir a reuniones tres veces por semana y, aunque esto beneficiaba mi entrada en la vida, significaba que trabajaba menos horas y ganaba menos dinero que antes. Así que pensé: “¿Y si voy a las reuniones solo una vez por semana? Así podré ganar unos cuantos miles de yuanes más al mes y aún me sobrará dinero después de pagar la hipoteca. Si ahorro durante unos años, podré pagar mis deudas y, si luego compro un coche, podré salir con más dignidad”. Más adelante, gracias a las enseñanzas de los hermanos y hermanas en las reuniones, me di cuenta de que, si solo me centraba en ganar dinero y no podía asistir a las reuniones con regularidad, terminaría alejándome de Dios. Entonces, ¿cómo podría recibir el cuidado y la protección de Dios? Cuando llegan los desastres, ¡no puedes recuperar tu vida con el dinero! Recordé haber oído que hacer prendas protectoras era muy rentable durante la pandemia, así que algunas personas trabajaban día y noche haciendo eso y acababan muriendo en la fábrica. Hay demasiados casos de dejar la vida por el dinero. Tenía que desentrañar las tramas de Satanás y no perder la oportunidad de ganar la vida por culpa del dinero. Tenía que seguir asistiendo a las reuniones con regularidad. Al principio, podía seguir yendo a tres reuniones por semana, pero, con el tiempo, mi sueldo mensual bajó bastante porque trabajaba menos y empecé a preocuparme. “Asistir a más reuniones me ayuda a entender más verdades y beneficia mi entrada en la vida, pero, ahora mismo, hay muchos pedidos en la fábrica y la paga es buena. Es un buen momento para ganar dinero. Si me pierdo la temporada alta, el negocio será más difícil después y, sin importar cuánta ropa confeccione entonces, no será muy rentable. No, ahora tengo que dar prioridad al dinero. Ya asistiré a más reuniones cuando haya menos trabajo en la fábrica”. Así que decidí asistir a las reuniones dos veces por semana. Después de cada reunión, me iba de prisa a la fábrica para trabajar y hasta seguía trabajando después de que los demás terminaban su jornada. Durante ese tiempo, me sentía particularmente cansada, no tenía tiempo para leer las palabras de Dios, ni siquiera sabía qué decir cuando oraba y mi corazón se alejó cada vez más de Dios.

Más tarde, durante la temporada baja, la fábrica cerró durante un tiempo. Podría haber aprovechado ese descanso para asistir a más reuniones y equiparme con más verdades, pero quería ganar más dinero rápido para volver a recibir la admiración que tenía cuando era rica, así que me fui a otra fábrica a confeccionar prendas protectoras. A veces, para ganar más dinero, me quedaba pasada la hora de salida y, cuando llegaba a casa, la hermana ya me estaba esperando para unirme a la reunión. Pero me dolía todo el cuerpo después de pasarme el día entero de trabajo, y me dolían tanto los brazos que no podía ni levantarlos. Solo quería irme a descansar temprano, así que las reuniones no tenían eficacia. Para ganar más dinero, me levantaba cada día a las 5:30 a. m. para preparar el desayuno y, para ahorrar tiempo, me llevaba el almuerzo al trabajo. Por mis hábitos alimenticios desordenados de larga data, y porque mi almuerzo siempre estaba frío, tras un mes, un día de repente tuve vómitos y diarrea severos. El médico dijo que tenía gastroenteritis aguda, que era bastante grave y que tenía que quedarme en casa para recuperarme. Recostada en la cama, empecé a reflexionar: “No he estado haciendo mis prácticas devocionales ni he asistido a las reuniones con regularidad. Solo me he centrado en ganar dinero y tener una buena vida para ganarme la admiración de la gente. ¿Esto no está en desacuerdo con la intención de Dios?”. Durante una reunión, una hermana leyó un pasaje de las palabras de Dios que abordaba mi estado específicamente: “La fe de Job en Dios no era nominal; él era el arquetipo de una persona que cree sinceramente en Dios. Él oraba a Dios en todas las cosas. Se sentía profundamente intranquilo por el jolgorio de sus hijos, y oraba a Dios y se los encomendaba a Él. Ciertamente, oraba con frecuencia sobre cómo criar a su ganado. Ponía todo en manos de Dios. Si hubiera sido como un no creyente, siempre con sus propios planes a la hora de criar el ganado, confiando solo en su propia mente y figuraciones y devanándose los sesos para alcanzar los objetivos que había planeado, entonces, aunque hubiera experimentado muchos fracasos y reveses, ¿habría sido capaz de ver las manos de Dios y Su soberanía y Sus arreglos? […] ¿Por qué las personas se devanan los sesos usando métodos humanos para lograr sus metas en lugar de confiar en Dios? ¿Buscan los deseos de Dios cuando hacen planes? ¿Tienen una actitud sumisa, diciendo: ‘No sé qué es lo que Dios hará. Primero planificaré las cosas de esta manera, pero no sé si el objetivo que estoy planificando se puede lograr o no; es solo como lo estoy planeando. Si mi objetivo se puede lograr, entonces es una bendición de Dios. Si no, es por mi propia ceguera; mi plan no es conforme a las intenciones de Dios’? ¿Tienen esta clase de actitud? (No). Entonces, ¿cómo surgen estas acciones? Son las figuraciones y nociones de las personas, sus deseos y sus exigencias irrazonables a Dios; surgen de las actitudes corruptas. Este es un aspecto. Además, ¿tienen tales personas un corazón sumiso a Dios? (No). ¿Cómo ves que no tienen un corazón sumiso a Dios? (Una vez que hacen un plan, tienen que hacerlo realidad sin falta). ¿Qué actitud es esa? Es arrogancia y rebelión. Creen que Dios las bendice, pero, cuando aparecen sus propios deseos y planes, lo apartan. Es un carácter arrogante. ¿Están siendo sumisos cuando apartan a Dios? No, y no tienen a Dios en su corazón. No tienen en cuenta en absoluto cómo Dios dispone las cosas y es soberano sobre ellas, y mucho menos tienen en cuenta de qué manera Él quiere hacerlas. No consideran estos temas. ¿Qué se infiere de eso? No buscan en absoluto, no tienen ninguna sumisión y no tienen para nada un corazón temeroso de Dios. Primero hacen sus propios planes y, después, actúan y trabajan duro de acuerdo con lo que planearon, confiando en métodos, figuraciones y nociones humanos, sin pensar en absoluto en las intenciones de Dios. En lo que respecta a la cría de ganado, la gente al menos necesita saber esto: ‘Haz lo mejor que puedas y deja el resto al Cielo’, lo que quiere decir: ‘Cumpliré con mis responsabilidades de alimentar al ganado adecuadamente, no dejaré que les falte nutrición, ni que se congelen, ni que pasen hambre, ni que se pongan enfermos. La cantidad de crías que tengan el próximo año está en manos de Dios. No lo sé, no tengo exigencias y no haré planes. Todas esas cuestiones dependen de Dios’. Si persisten en actuar basándose en nociones y figuraciones humanas, ¿tienen una actitud sumisa a Dios? (No). De estas dos maneras de hacer las cosas, ¿cuál proviene de la voluntad del hombre y cuál muestra sumisión a Dios? (La primera proviene de la voluntad del hombre y es la manera de hacer las cosas de los incrédulos; la segunda proviene de quienes creen sinceramente en Dios y buscan la verdad). Ambos creen en Dios y ambos hacen lo mismo, pero el motivo, el origen, el objetivo y los principios de sus acciones son diferentes. De esa manera, la senda de las personas queda a la vista” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Principios de práctica de la sumisión a Dios). La hermana compartió que Job era una persona que creía verdaderamente en Dios. En la vida, independientemente de lo que pasara, Job no tenía planes ni agenda personales y no actuaba según su propia voluntad. Se sometía a la soberanía y los arreglos de Dios en todas las cosas. Pero nosotros, aunque creemos en Dios, no creemos realmente en Su soberanía. Siempre queremos confiar en nuestros propios esfuerzos para cambiar nuestro porvenir y, como consecuencia, vivimos con sufrimiento y agotados. Yo no paraba de asentir mientras escuchaba la enseñanza de la hermana. Pensé en cómo, antes de encontrar a Dios, siempre quería confiar en mis propios esfuerzos y trabajaba de forma desenfrenada para hacerme rica. Pero, al final, no solo no logré hacerme rica, sino que también acabé con muchas deudas. Ahora, quería confiar en mi habilidad como costurera para trabajar más y ganar dinero. Quería recuperar el estilo de vida opulento que tenía antes, así que trabajaba horas extra y hacía todo lo que podía para ganar dinero, pero acabé agotada, me enfermé y tuve que gastar casi todo el dinero que había ganado en gastos médicos. Mi sino no es algo que pueda planear ni calcular por mí misma. No podía conseguir la fama y el provecho que deseaba solo trabajando duro, ya que todo está bajo la soberanía y los arreglos de Dios. Ahora que había encontrado a Dios, si aún seguía sin creer en Su soberanía y seguía confiando en mis propios esfuerzos para intentar cambiar mi porvenir, entonces sería igual que una no creyente. Sería una incrédula. Al comprender esto, oré a Dios: “Dios, he sido demasiado rebelde. Estoy dispuesta a encomendarte todo en Tus manos”. A partir de entonces, asistía con regularidad a las reuniones y hacía mis deberes lo mejor que podía.

Un día, durante mis prácticas devocionales, escuché un himno de las palabras de Dios titulado “Dios lamenta el futuro de la humanidad”:

1  En el vasto mundo, los océanos se convierten en campos y los campos se convierten en océanos innumerables veces. Excepto por Él, que tiene soberanía sobre todo entre todas las cosas, no hay nadie que sea capaz de guiar y dirigir a esta raza humana. No hay “poderoso” que se esfuerce o haga los preparativos para esta raza humana, y mucho menos hay alguien que pueda hacer que esta raza humana avance hacia el destino de la luz y se libere de las injusticias del mundo del hombre. Dios lamenta el futuro de la especie humana, se aflige por la caída de la especie humana y le duele que esta se dirija, paso a paso, hacia la decadencia y la senda sin regreso. Nadie ha pensado nunca en esto: ¿hacia dónde podría ir dicha especie humana, que ha roto el corazón de Dios por completo y lo ha abandonado a Él para ir en busca del maligno?

2  Es precisamente por esta razón que nadie intenta sentir la ira de Dios, que nadie busca la manera que lo complace ni trata de acercarse a Él y, lo que es más, que nadie intenta apreciar el sufrimiento y el dolor de Dios. Incluso después de escuchar la voz de Dios, el hombre continúa en su propia senda, sigue apartándose de Dios, sigue evadiendo la gracia y el cuidado de Dios, y rehuyendo Su verdad, y prefiere venderse a sí mismo a Satanás, el enemigo de Dios. Y ¿quién ha pensado, si el hombre persiste en su obstinación, en cómo Dios tratará a esta especie humana que lo ignora tan profundamente?

3  Nadie sabe que la razón de los repetidos recordatorios y exhortaciones de Dios hacia el hombre es que Él ha preparado en Sus manos catástrofes como jamás se han visto, que serán insoportables para la carne y el alma del hombre, no solamente un castigo de la carne, sino que tienen como objetivo el alma del hombre. Necesitas saber esto: ¿qué clase de ira desatará Dios cuando Su plan fracase y cuando Sus recordatorios y exhortaciones no sean retribuidos? No se parecerá en nada a lo que algún ser creado haya experimentado o conocido. Así pues, Yo digo que estas catástrofes no tienen precedentes y jamás se repetirán, pues el plan de Dios es crear a la especie humana una sola vez y salvarla una sola vez. Es la primera vez y, también, la última. Por tanto, nadie puede apreciar las meticulosas intenciones y la ferviente expectativa con las que Dios salva a la especie humana esta vez.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre

Al reflexionar sobre la letra, sentí que Dios se lamenta por el futuro y el destino de la humanidad y que, al mismo tiempo, avisa a las personas y las exhorta sin cesar. Él espera que la gente acuda a Él y acepte Su salvación. Estas son palabras sentidas de Dios y cada una de ellas es real y verdadera. Ya no puedo evitar y rechazar la salvación de Dios. Pensé en cómo, después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, llegué a entender que Él es quien tiene soberanía sobre el porvenir del hombre y que solo al creer en Dios y adorarlo puede uno vivir una vida valiosa. Pero, por querer tener una vida de opulencia y ganarme la admiración de los demás, me entregué por completo al trabajo. Veía las reuniones como una carga y mi relación con Dios se fue volviendo cada vez más distante. Si no hubiera enfermado, seguiría atrapada en la vorágine de ganar dinero, sin poder liberarme. Al pensar en esto, oré a Dios: “Dios, deseo arrepentirme y liberarme de la esclavitud del dinero, pero no tengo la capacidad de hacerlo por mi cuenta. Te ruego que me guíes”. Entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “¡Debes prestar atención! ¡Los que son inteligentes deben despertarse rápidamente! Renuncia a todas las cosas de las que no estás dispuesto a deshacerte. ¡Te digo, una vez más, que estas cosas son realmente dañinas para tu vida y no son beneficiosas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 14). Las palabras de Dios hicieron que me diera cuenta de que perseguir la riqueza, la fama y el provecho arruinaría mi vida. Al igual que la esposa de Lot, cuando Dios estaba a punto de destruir Sodoma, ella no pudo desprenderse de sus posesiones, se empeñó en mirar atrás y se convirtió en una estatua de sal como resultado. Si solo me centrara en los beneficios inmediatos y no persiguiera la verdad ni cambiara de carácter, entonces, cuando la obra de Dios terminara, perdería mi oportunidad de obtener la salvación. Al comprender el amor de Dios y Sus intenciones urgentes de salvar a las personas, decidí asistir más a las reuniones y comer y beber más de las palabras de Dios. Más adelante, solía asistir a reuniones con hermanos y hermanas para compartir las palabras de Dios. Todos los días eran muy gratificantes, y mi salud mejoró rápidamente.

Un mes después, mi enfermedad había mejorado un poco. Un día, volví a casa de mis padres, y mi tía, que antes me saludaba con cariño desde la distancia, me dio la espalda y me ignoró al verme. Mi hermana pequeña, que solía contarme sus frustraciones y sus cosas íntimas, dejó de confiar en mí después de que mi familia pasara por dificultades económicas. Hasta hizo algunos comentarios sarcásticos sobre mí, tanto a propósito como sin intención. Esto me hizo sentir ciertas cosas desagradables. Antes, me admiraban dondequiera que iba, pero ahora que no tenía dinero, mi tía me menospreciaba y hasta mi hermana pequeña ya no me tomaba en serio. Parecía que era mejor tener dinero; la gente te toma en serio solo cuando tienes dinero. Así que volví a trabajar en la fábrica de ropa. Al principio, aún podía asistir con regularidad a las reuniones, pero, más adelante, cuando me di cuenta de que mi salario era mucho más bajo que el de mis compañeros de trabajo, empecé a pensar sobre cómo podía mejorar la velocidad de mi costura y ganar más dinero. Mi corazón estaba totalmente volcado en mi trabajo. En ese momento, solo participaba en las reuniones de manera superficial y, en cuanto terminaban, me iba de inmediato a la fábrica. En la fábrica, pisaba el pedal de la máquina de coser sin descanso. Así, sin más, volví a mi antigua forma de vida y, como una máquina, trabajaba sin cesar para ganar dinero a diario. No tenía tiempo para comer ni beber las palabras de Dios y mi corazón se alejaba cada vez más de Él. A veces, me sentía culpable y pensaba: “¿Por qué no puedo desprenderme del dinero? ¿Por qué soy tan deshonesta con Dios y nunca cumplo con mi palabra?”. Me odiaba y quería darme una bofetada yo sola. Oré a Dios: “Dios, quiero asistir a las reuniones y comer y beber Tus palabras de forma adecuada, pero no puedo desprenderme de mi deseo de ganar dinero. Te ruego que me liberes de la trampa del dinero”.

Un día, durante una reunión, leí las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre la raíz de mi búsqueda de dinero. Dios Todopoderoso dice: “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Es muy frecuente entre la gente, en todas las sociedades; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha inculcado en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? […] Satanás utiliza el dinero para atraer a la gente y los corrompe a todos para que adoren el dinero y las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿No pensáis que en este mundo no podríais sobrevivir sin dinero y que no podríais pasar ni un solo día sin él? La cantidad de dinero que tiene la gente determina cuán alto es su estatus y cuán distinguida es. Los pobres no sienten que puedan ir con la cabeza alta, mientras que los ricos tienen un estatus alto, viven sin agachar la cabeza y pueden hablar en voz alta y vivir de manera arrogante y desenfrenada. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente está dispuesta a realizar cualquier sacrificio a fin de ganar dinero? ¿No pierden muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de hacer su deber y seguir a Dios en aras del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de ganar la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? Solo usando este método y este dicho, Satanás corrompe al hombre hasta tal punto. ¿No es siniestra la intención de Satanás? ¿No es un truco malévolo? A medida que este dicho se vuelve popular, pasas de estar en desacuerdo con él a finalmente creer que es la verdad, y para ese momento tu corazón ha caído por completo en las garras de Satanás, y por lo tanto, involuntariamente llegas a vivir según el dicho. ¿En qué grado te ha afectado este dicho? Podrías conocer el camino verdadero, y podrías conocer la verdad, pero no tienes poder para perseguirla. Puedes conocer claramente que las palabras de Dios son la verdad, pero no estás dispuesto a pagar el precio o a sufrir para ganar la verdad. En su lugar, sacrificarías tu propio futuro para oponerte a Dios hasta el final. Por mucho que Dios diga, por mucho que haga, por muy profundo y grande que sea el amor que Dios tiene por ti, en la medida en que seas capaz de comprenderlo, insistirás tozudamente en esforzarte por causa de este dicho. Es decir, este dicho ya ha desorientado tus pensamientos y los ha controlado, ya ha dominado tu comportamiento, y preferirías que rija tu porvenir antes que desprenderte de tu búsqueda de riqueza. Que actúes así, que puedas ser controlado y manipulado por las palabras de Satanás, ¿acaso no significa que este te ha desorientado y corrompido? ¿Acaso no significa que la filosofía, los pensamientos y el carácter de Satanás se han arraigado en tu corazón? Cuando firmemente persigues riqueza y abandonas la búsqueda de la verdad, ¿no ha logrado Satanás su objetivo de desorientarte?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). “En realidad, independientemente de lo grandes que sean las aspiraciones del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para cada persona a lo largo de su vida y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo para que estas acepten, sin darse cuenta, sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que puedan ser las descripciones de sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones siempre giran en torno a la fama y el provecho. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen el capital para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen el capital para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En aras de esta fama y provecho que desean, las personas entregan alegremente y sin saberlo su cuerpo y su corazón a Satanás, así como todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en este cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Una hermana luego compartió: “Satanás usa la fama, el provecho y el dinero para corromper y atar a las personas. Venenos como ‘El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada’, ‘Quien tiene dinero, lo tiene todo’, ‘El dinero mueve el mundo’, entre otros, se han convertido en la mayor tendencia en la sociedad actual y en las reglas que rigen la vida de las personas. Las personas creen que, cuanto más dinero tienes, más alto es tu estatus y más gloriosa es tu vida. Para alcanzar ese objetivo, las personas no escatiman esfuerzos en ganar dinero y caen en la trampa de Satanás. Satanás controla firmemente tanto su cuerpo como su mente y ya no tienen tiempo ni energía para perseguir la verdad ni adorar a Dios y se alejan cada vez más de Dios”. Tras escuchar la enseñanza de la hermana, me di cuenta de que yo era exactamente así. Siempre había soñado con hacerme rica y tener una vida superior a la de los demás, y pensaba que eso era lo que significaba una vida feliz. Para lograrlo, trabajaba sin descanso para ganar dinero y ponía toda mi energía en ello. Incluso hacía horas extra cuando estaba embarazada. Más tarde, surgió un litigio financiero inesperado. Enviaron a mi marido a la cárcel, nuestra familia acumuló deudas y mi vida se puso patas para arriba. Tenía miedo de que los demás me menospreciaran si veían cómo había caído en desgracia, así que trabajé con aún mayor desenfreno para ganar dinero. Después de encontrar a Dios, sabía muy bien que Él se ha encarnado para expresar la verdad y salvar a las personas en los últimos días, que esta era una oportunidad tremendamente única y que debía asistir a más reuniones y comer y beber más de las palabras de Dios para entender más verdades. Pero mi corazón estaba lleno de deseos de obtener dinero, fama y provecho, y pensaba que asistir a las reuniones afectaría mi capacidad para ganar dinero, así que seguía eligiendo asistir a menos reuniones y a veces ni siquiera asistía a ninguna. En temporada baja, cuando no había mucho trabajo en la fábrica y cerraba temporalmente, trabajaba en otra, y, aunque me agoté de tal manera que caí enferma, aun así me negué a parar. Satanás usaba el dinero, la fama y el provecho para atarme con fuerza y atraparme en su vorágine de la que no podía escapar. Valoraba más la búsqueda de dinero, fama y provecho que la búsqueda de la verdad, y más que la vida misma. Si seguía por ese camino y no cambiaba, en última instancia, acabaría perdiendo mi oportunidad de alcanzar la salvación. Fue entonces cuando vi con claridad las malvadas intenciones de Satanás de corromper a las personas con el dinero, la fama y el provecho. Comprendí que tener la habilidad de coser era la gracia de Dios para que pudiera sobrevivir en el mundo y ganarme la vida, pero no estaba destinada a usar esa habilidad para satisfacer mis ambiciones y deseos de fama, provecho y estatus. Conformarse con tener suficiente para comer y vestirse hace la vida más fácil y deja tiempo suficiente para adorar a Dios. Al comprender estas cosas, ya no quise seguir trabajando de forma desenfrenada ni que Satanás me engañara e hiriera, y me dispuse a asistir a las reuniones y a perseguir la verdad como debía.

Más tarde, también reflexioné: “¿Realmente puedo conseguir la fama y el provecho que deseo solo trabajando duro?”. Recordé que Dios dijo: “Sea cual sea tu trasfondo y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). El sino de una persona está en manos de Dios y no se puede cambiar con el esfuerzo que uno hace. El tipo de vida que llevo, tanto si es gloriosa y prestigiosa como si es pobre y común y corriente, no es algo que yo pueda decidir y debo someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Solo al perseguir la verdad y despojarme de mi carácter corrupto satánico puedo convertirme en una persona a la que Dios aprueba. Solo una vida así es valiosa y significativa. A partir de entonces, dejé de trabajar con desenfreno para ganar dinero y pude asistir a las reuniones y comer y beber las palabras de Dios de forma regular.

En 2020, la líder de la iglesia dijo que había muchos nuevos fieles que se habían convertido y me preguntó si estaba dispuesta a regarlos. Pensé: “Si riego a los nuevos fieles, no tendré tiempo para trabajar y ganar dinero. Entonces, ¿qué haré si se me acaba el dinero? Volver a disfrutar de mis días de gloria es menos que menos una opción. Sin embargo, este también es un momento crucial para difundir el evangelio y, si estos nuevos fieles que no entienden la verdad no tienen a nadie que los riegue, Satanás puede arrebatarlos en cualquier momento”. Pensé en que, cuando encontré a Dios por primera vez y no entendía nada, si los hermanos y hermanas no hubieran dedicado su tiempo y energía a regarme y apoyarme a tiempo, no habría llegado a tener certeza sobre el Dios verdadero ni habría recibido Su salvación. Así que ahora que me había tocado a mí asumir este deber, ¿no carecería completamente de conciencia si me negaba a hacerlo? Entonces, encontré un pasaje de las palabras de Dios: “Todas las personas deben buscar vivir una vida que tenga sentido y no deberían contentarse con sus circunstancias actuales. Deben llegar a vivir la imagen de Pedro, y deben poseer el conocimiento y las experiencias de Pedro. Deben buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Deben buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces serán iguales a Pedro. Te debes enfocar en entrar de manera proactiva en el lado positivo y no debes ser pasivo y permitirte retroceder por conformarte con la comodidad temporal, ignorando al mismo tiempo verdades más profundas, más detalladas y más prácticas. Debes poseer un amor práctico y debes buscar todas las maneras posibles de liberarte de esta vida decadente y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega. Para cualquiera que tenga determinación y ame a Dios, no hay verdades imposibles de alcanzar y ninguna rectitud por la que no pueda mantenerse firme. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de determinación y perseverancia, y no debes ser un débil sin carácter. Debes aprender a experimentar una vida con sentido y a experimentar verdades significativas; no deberías tratarte a ti mismo de manera tan superficial. Sin que te des cuenta, se te pasará la vida; después de eso, ¿tendrás aún esa clase de oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez que haya muerto? Debes tener la misma determinación y conciencia que Pedro; debes vivir una vida con sentido y no jugar juegos contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, debes considerar y abordar tu vida cuidadosamente, considerando cómo deberías ofrecerte a Dios, cómo deberías tener una fe más significativa en Él y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Tras leer las palabras de Dios, entendí que, para tener una vida significativa, uno debe perseguir la verdad como Pedro. Debe vivir solo para buscar amar a Dios y cumplir con el deber de un ser creado. Solo así se puede obtener la aprobación de Dios. Pero yo había invertido la mitad de mi vida en perseguir el dinero, la fama y el provecho. Trabajaba duro para tener una vida de riqueza y ganarme la admiración de los demás, pero, al final, nuestra familia perdió todo el dinero, acabamos endeudados con otros y me enfermé debido al agotamiento. Aunque obtuve fama y provecho, recibí la admiración y los elogios de la gente y se satisfizo mi vanidad, esas cosas superficiales no pudieron llenar el vacío en mi corazón. De esta forma, estuve atada por la fama y el provecho, desperdicié mi tiempo y, al final, no obtuve nada. Desde que encontré a Dios, viví la vida de iglesia y compartí las palabras de Dios con los hermanos y hermanas, entendí algunas verdades y mi corazón ganó calma, paz y confianza. Sobre todo, cuando hacía mi deber, a menudo podía sosegarme ante Dios, leer Sus palabras y recibir el esclarecimiento y la guía de Sus palabras, y sentía una gran alegría en el corazón. Cuando revelaba estados corruptos o encontraba dificultades y problemas al hacer mi deber, al perseguir la verdad y compartir con mis hermanos y hermanas, gané algo de comprensión sobre mis actitudes corruptas y encontré una senda de práctica. Sentí que mi vida crecía rápidamente y me di cuenta de que solo podía entender más verdades al hacer mi deber. Ahora, las grandes catástrofes ya han comenzado y están delante de nuestros ojos. Si sigo sin aprovechar el tiempo para perseguir la verdad, entonces, en las pruebas futuras, sin las palabras de Dios como mi base, seré propensa a quejarme y puede que incluso me resista a Dios y así pierda mi oportunidad de salvación. Entonces, acabaría en el desastre, llorando y crujiendo los dientes. Al pensar en esto, decidí renunciar a mi trabajo y hacer mi deber adecuadamente y perseguir la verdad. Al día siguiente, le dije a la líder que estaba dispuesta a regar a los nuevos fieles. Más adelante, Dios también abrió un camino para mí. Mi suegra vio que no me encontraba bien y me dijo que cuidara mi salud y que no me preocupara por las deudas familiares, ya que ella, mi suegro y mi cuñada se encargarían de ellas. Con el dinero que había ganado trabajando, pagué la hipoteca y pude pagarla puntualmente cada mes. Sabía que esto era el amor de Dios. Gracias a Dios por haberme salvado del poder de Satanás. Estoy dispuesta a cumplir mis deberes adecuadamente en los días venideros y a perseguir la verdad para lograr cambiar mi carácter para retribuir el amor de Dios.


80. Por qué siempre tenía miedo de expresar mi opinión

Por Xin Chun, China

En marzo de 2024, la supervisora vino a resumir los problemas y a hablar sobre el trabajo con nosotros. Cuando comentamos juntas un sermón, fui la primera en dar mi opinión, pero la opinión que di era equivocada, y luego di otras dos opiniones seguidas, y también estaban mal. Esto me hizo sentir muy avergonzada. “He cometido tantos errores en mi primer contacto con la supervisora. ¡Qué vergüenza! La hermana con la que trabajaba, aunque acababa de empezar a hacer este deber, pudo detectar algunos problemas, y yo, que llevaba tanto tiempo formándome, seguía sin ver las cosas correctamente. ¿Pensaría la supervisora que yo no era tan buena como la hermana nueva? La próxima vez no me apuraré tanto a dar mi opinión. Esperaré a que todos hablen y entonces compartiré yo. Así será más seguro”. Al día siguiente, mientras leíamos un sermón juntas, medité sobre este con cuidado y encontré algunos problemas. Sin embargo, no estaba segura de si lo que veía era correcto, y pensé: “Esta vez tengo que ser más lista. Primero voy a escuchar cómo lo evalúan los demás. Después, cuando me toque hablar, combinaré los puntos de vista de todos. Así, lo que diga será más fiable, y además, haré que todos piensen que soy capaz de detectar problemas y que mi aptitud no es tan mala”. Pero el tiempo pasaba y nadie decía nada. Vi por el rabillo del ojo que seguían sumidas en sus pensamientos, y empecé a cavilar: “Aunque ya ha pasado un buen rato, no puedo ser la primera en hablar. Sería muy vergonzoso si me equivoco otra vez”. Así que fingí que también estaba pensando seriamente en el problema. Pasó mucho tiempo hasta que algunas hermanas empezaron a hablar. Cuando todas terminaron de dar su opinión, yo combiné sus puntos de vista con los míos y los expuse todos juntos. Mientras hablaba, estaba muy nerviosa, tenía miedo de que mi opinión fuera incorrecta y que volviera a quedar mal. Más tarde, el análisis de la supervisora estuvo bastante de acuerdo con mi opinión. Me alegré para mis adentros y sentí que por fin había logrado salvar el orgullo. Pero después de dos días, la supervisora se dio cuenta de que no participábamos activamente al discutir los sermones; procrastinábamos y perdíamos tiempo. Expuso nuestros problemas. Pensé en que yo llevaba mucho tiempo haciendo este deber y además era la líder del equipo. Debería haber compartido activamente y guiado a todos en la discusión, pero no compartí ni siquiera cuando tenía opiniones. ¿Acaso no estaba solamente perdiendo el tiempo? Luego, cuando hablamos de los sermones nuevamente, tomé la iniciativa de expresar mis opiniones, discutiendo todos los problemas que había detectado. Sin embargo, cuando no pude ver con claridad algunos problemas y mis comentarios fueron unilaterales e imprecisos, me sentí realmente avergonzada. Después de expresar mi opinión varias veces, me volví pasiva nuevamente y siempre esperaba ser la última en hablar. Cada vez me daba más miedo hablar de los sermones; siempre temía que mis deficiencias quedaran al descubierto. Cada vez que daba mi opinión, me sentía bajo una presión enorme, y hasta llegué a pensar en no querer hacer más este deber.

Un día, mientras hablábamos sobre los problemas que había en los sermones, la supervisora me pidió por mi nombre que hablara primero. Permanecí en silencio. La supervisora dijo: “Tú eres la líder del equipo. ¿Por qué nunca tomas la iniciativa para hablar? ¿Es que no tienes opiniones o estás limitada por tu carácter corrupto?”. Luego, la supervisora encontró un pasaje de las palabras de Dios: “La cooperación armoniosa es un principio de práctica en la ejecución del deber. Mientras le dediques todo tu corazón y todo tu esfuerzo y tu devoción, y ofrezcas todo lo que puedes hacer, estarás realizando bien tu deber. Si tienes un pensamiento o una idea, cuéntaselo a los demás, no lo retengas ni lo guardes. Si tienes sugerencias, bríndalas: sea de quien sea una idea que concuerde con la verdad, hay que admitirla y obedecerla. Hazlo y habrás logrado la cooperación en armonía. Esto es lo que significa hacer el deber con devoción. Al realizar tu deber, no se te pide que lo asumas todo tú mismo, ni que trabajes sin descanso, ni que seas ‘la única flor en el tiesto’ o un heterodoxo; más bien, se te pide que aprendas a cooperar con los demás en armonía, y que hagas todo lo que puedas, que cumplas con tus responsabilidades, que le dediques todo tu esfuerzo. Eso es lo que significa hacer tu deber. […] Puede que tengas poca fuerza, pero si eres capaz de cooperar con otros y de aceptar sugerencias adecuadas, y si tienes las motivaciones correctas y puedes proteger la obra de la casa de Dios, entonces eres una persona correcta. A veces, con una sola frase, puedes resolver un problema y beneficiar a todos; otras, después de que compartes una sola declaración de la verdad, todos tienen una senda a seguir y son capaces de cooperar en armonía, y todos se esfuerzan juntos, unidos de corazón, y comparten los mismos puntos de vista y opiniones, con lo que el trabajo resulta particularmente efectivo. Aunque nadie recuerde que desempeñaste este papel, y tú no sientas que te has esforzado mucho, a los ojos de Dios, serás una persona que practica la verdad, una persona que actúa según los principios. Dios recordará lo que hiciste. A eso se le llama hacer tu deber con devoción” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). La supervisora compartió, diciendo: “Dios nos pide que cooperemos armoniosamente, que tengamos las intenciones correctas y que salvaguardemos el trabajo de la iglesia cuando hacemos nuestros deberes. Por ejemplo, cuando comentamos los sermones, deberíamos tomar la iniciativa y hablar de todos los problemas que vemos, ser sinceros y abiertos, y aprender de las fortalezas de los demás para compensar nuestras debilidades. Aunque no compartamos de forma tan completa como los otros, al menos nuestras intenciones son correctas, y en ese proceso estamos practicando la verdad. Si siempre estamos ocultándonos y disimulando, protegiendo nuestros intereses personales, a Dios no le gustan las personas que actúan así. Además, ya llevamos un tiempo trabajando juntos y todos nos entendemos. Si solo seguimos ocultándonos y disimulando, pensando que, si no decimos nada, los demás no verán nuestras deficiencias, eso es muy tonto. No solo no progresaremos en los principios-verdad, sino que también entorpeceremos la ejecución de nuestro deber. Y si esto sigue así por mucho tiempo, perderemos la obra del Espíritu Santo”. Al escuchar la charla de la supervisora, me ardía la cara de vergüenza y sentí una punzada en el corazón. Llevaba mucho tiempo realizando mi deber en este equipo, y sin importar cuántos problemas pudiera detectar, debería haberlos compartido abiertamente y con sinceridad, animando a todas a participar activamente en la discusión. Eso es ser considerado con el trabajo y también es una manifestación de practicar la verdad. Sin embargo, yo solo pensaba en mi propio orgullo, y no era capaz de tratar correctamente mis defectos. Creía que, si era la primera en expresar mis opiniones e ideas, mis deficiencias quedarían al descubierto y parecería que tenía poca aptitud. Por eso, esperaba a que todas dieran su opinión para luego combinarla con lo que yo entendía. De esa manera, lo que yo decía sonaba más completo y específico, para que la gente me admirara y yo quedara bien. Como líder del equipo, no tenía consideración con el trabajo. Cuando me equivocaba y sentía vergüenza, buscaba cualquier forma de ocultar mis errores y disimular para que nadie me descubriera. Como resultado, me quedaba esperando pasivamente mientras se discutían los problemas, retrasando el progreso del trabajo. Yo no estaba haciendo mi deber en absoluto. Al contrario, estaba usando la oportunidad de hablar de los sermones para lucirme y hacer que los demás me admiraran. Siempre era la última en dar mi opinión. Aunque las opiniones que expresaba eran más completas y guardaba las apariencias, no podía descubrir mis propios defectos, e incluso pensaba que era muy buena para evaluar los problemas. En realidad, todas sabían bien cuál era mi aptitud, pero yo seguía montando un espectáculo y admirando mi propia actuación como un payaso. ¡Qué tonta fui, realmente!

Por la noche, oré a Dios: “¡Oh, Dios! Durante este período he vivido constantemente por el orgullo y el estatus, y siempre he temido expresar mis opiniones. Sin embargo, todavía no entiendo mi propia corrupción. Te ruego que me guíes para conocer mis problemas”. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes, así que lo busqué para meditar sobre este. Dios dice: “Hay quienes no suelen hablar porque su calibre es escaso, son ingenuos o carecen de pensamientos complejos, pero cuando los anticristos hablan poco no es por la misma razón; se trata de un problema de carácter. Rara vez hablan al encontrarse con otra gente y no expresan fácilmente sus opiniones acerca de lo que los demás están diciendo. ¿Por qué no? En primer lugar, porque no cabe duda de que carecen de la verdad y no pueden desentrañar las cosas. Si hablan, podrían cometer errores y quedar en evidencia. Temen que los menosprecien, así que fingen que son silenciosos y profundos, por lo que a los demás les resulta complicado evaluarlos, e incluso hacen que crean que son sabios y distinguidos. De esta manera, nadie se arriesga a subestimar a los anticristos y, al percibir su exterior en apariencia calmado y sereno, incluso los tienen en alta estima, sin atreverse a menospreciarlos en absoluto. Este es el aspecto retorcido y perverso de los anticristos. No expresan de buena gana sus opiniones porque la mayoría no coinciden con la verdad, sino que son nociones y figuraciones humanas que no resulta para nada apropiado mencionar abiertamente. Así que permanecen en silencio. Por dentro también esperan obtener algo de luz que puedan liberar para hacer que los tengan en alta estima, pero ya que carecen de esta, se quedan callados y ocultos durante la enseñanza de la verdad, acechando en las sombras como un fantasma que espera una oportunidad. Cuando ven que otros hablan con luz, buscan maneras de hacerla suya y la expresan de otra manera a fin de presumir. Así de astutos son los anticristos. Hagan lo que hagan, se esfuerzan por destacar y ser superiores, ya que solo así se sienten complacidos. Si no se les presenta la oportunidad, primero pasan desapercibidos y se reservan sus opiniones. Esta es la astucia de los anticristos. Por ejemplo, cuando la casa de Dios publica un sermón, hay quienes dicen que parecen palabras de Dios, mientras que otros piensan que parece más bien una charla de lo Alto. Aquellos que son bastante cándidos dicen lo que piensan, pero los anticristos, aunque tengan una opinión al respecto, la mantienen oculta. Observan y están listos para seguir el punto de vista de la mayoría, pero en realidad ni ellos mismos son capaces de captarlo en profundidad. ¿Pueden estas personas tan escurridizas y astutas comprender la verdad o gozar de un discernimiento real? ¿Qué puede dilucidar alguien que no entiende la verdad? Nada. Hay gente que no puede dilucidar nada y, sin embargo, finge ser profunda; en realidad, carece de discernimiento y teme que los demás la desentrañen. La actitud correcta en tales situaciones es: ‘No podemos dilucidar este asunto. Como no lo conocemos, no hablemos a la ligera. Expresarse de manera incorrecta puede acarrear consecuencias negativas. Esperaré a ver qué dice lo Alto’. ¿Acaso no es eso hablar con honestidad? Es un lenguaje muy simple, no obstante, ¿por qué no lo dicen los anticristos? No quieren que los calen; conocen su propia valía, pero siguen manteniendo en secreto un despreciable propósito: hacer que los tengan en alta estima. ¿No es esto lo más repugnante?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Dios desenmascara a los anticristos como astutos y retorcidos. Cuando habitualmente no hablan mucho, no es porque sean ingenuos o no tengan ideas, sino porque simplemente no tienen la verdad y no pueden ver la esencia de las cosas. Sin embargo, fingen ser profundos para no revelar sus propias deficiencias. Esperan la oportunidad de robar las ideas y las percepciones de otros para exhibirse y presumir. ¡Su naturaleza es demasiado perversa! Mi estado era exactamente el que Dios desenmascaraba. Al ver que revelaba tantas deficiencias a pesar de llevar mucho tiempo realizando deberes relacionados con textos, me preocupaba que mis hermanos y hermanas me menospreciaran, y tenía miedo de cometer más errores y volver a hacer el ridículo. Por eso, al discutir los problemas, aunque claramente tenía mis propias opiniones, no hablaba sobre ellas, e incluso fingía estar meditando seriamente. Retrasaba mi intervención a propósito hasta el final para poder combinar las opiniones de todas. De esa manera, aunque mi opinión fuera incorrecta, entonces todas nos habríamos equivocado también y yo no quedaría mal. Y si acertaba, lo que yo dijera sería mejor y más completo que lo de mis hermanas. Esto haría que todas vieran que, aunque soy joven, tengo buena aptitud y sé evaluar los problemas, lo que me haría quedar bien. De hecho, yo no veo los problemas de forma exhaustiva y mi aptitud es escasa, pero no podía enfrentarlo correctamente. Constantemente quería aparentar que era alguien con buena aptitud para engañar y desorientar a la gente. De verdad que fui muy perversa y falsa. ¡Lo que había revelado era el carácter de un anticristo, que provoca el aborrecimiento y el asco de Dios!

Durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre la causa detrás de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Cuando los ancianos de la familia te dicen a menudo que ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’, es para que le des importancia a quedar bien, vivas respetablemente y evites hacer cosas que causen deshonra. Entonces, ¿guía este dicho a la gente de un modo positivo o negativo? ¿Puede conducirte a la verdad? ¿Puede llevarte a entenderla? (No). ¡Desde luego que no puede! Lo que Dios requiere de las personas es que sean honestas. Cuando has cometido una transgresión, has hecho algo malo o has llevado a cabo alguna acción que se rebela contra Dios y va en contra de la verdad, debes reflexionar sobre ti mismo, conocer tu error y diseccionar tus actitudes corruptas; solo así puedes llegar al verdadero arrepentimiento, y de ahí en adelante actuar de acuerdo con las palabras de Dios. ¿Qué clase de mentalidad necesitan poseer las personas para practicar ser honestas? ¿Hay algún conflicto entre la mentalidad requerida y el punto de vista ejemplificado por el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’? (Sí). ¿Qué conflicto hay? Ese dicho les indica a las personas que concedan importancia al hecho de causar buena impresión y hagan más cosas que las dejen en buen lugar —en vez de otras que sean malas o deshonrosas y pongan al descubierto su lado más desagradable— y eviten vivir una vida que no sea respetable ni digna. Por el bien de su propio orgullo, por dar una buena imagen, uno no puede hablar de sí mismo como si fuera totalmente inútil, y menos aún hablarles a los demás sobre el lado oscuro y los aspectos más vergonzosos de uno, ya que una persona debe vivir una vida respetable y digna; para tener dignidad uno necesita orgullo y para tener orgullo uno necesita aparentar y levantar una fachada. ¿Acaso no se contradice eso con ser una persona honesta? (Sí). Cuando eres una persona honesta, ya has renunciado al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. Si quieres ser una persona honesta, no le des importancia a tu imagen; la imagen de una persona no vale un céntimo. En presencia de la verdad, uno debe desenmascararse, no aparentar ni levantar una fachada. Uno debe revelar a Dios sus verdaderos pensamientos, los errores que ha cometido, los aspectos que vulneran los principios-verdad, etc., y también dejar al descubierto esas cosas ante sus hermanos y hermanas. No se trata de vivir por el bien del propio orgullo, sino más bien en aras de ser una persona honesta, perseguir la verdad, ser un verdadero ser creado, satisfacer a Dios y ser salvado. No obstante, cuando no entiendes esta verdad ni las intenciones de Dios, las cosas con las que tu familia te condiciona tienden a ser predominantes en tu corazón. Así que cuando haces algo malo, lo encubres y finges, pensando: ‘No puedo contarle esto a nadie y tampoco permitiré que nadie que lo sepa se lo cuente a los demás. Si alguno de vosotros lo cuenta, no dejaré que se vaya de rositas. Mi orgullo es lo primero. Vivir no sirve para otra cosa que no sea el propio orgullo, que es más importante que cualquier otra cosa. Si una persona no tiene orgullo, pierde toda su dignidad. Así que no puedes hablar con sinceridad, has de fingir y encubrir las cosas, de lo contrario, ya no tendrás orgullo ni dignidad, y tu vida carecerá de cualquier valor. Si nadie te respeta, no vales nada; no eres más que basura sin valor’. ¿Resulta posible lograr ser una persona honesta si se practica de esta manera? ¿Es posible sincerarse y diseccionarse a uno mismo? (No). Obviamente, al hacerlo estás acatando el dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’ con el que tu familia te ha condicionado. Sin embargo, si te desprendes de ese dicho para perseguir y practicar la verdad, dejará de afectarte y ya no volverá a ser el lema o principio de tus acciones, y en lugar de eso harás justo lo contrario al dicho ‘El orgullo es tan necesario para la gente como respirar’. No vivirás por el bien de tu orgullo ni de tu dignidad, sino en aras de perseguir la verdad y ser una persona honesta, buscar satisfacer a Dios y vivir como un auténtico ser creado. Si te atienes a este principio, te habrás desprendido de las cosas con las cuales tu familia te condiciona” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (12)). Después de leer las palabras de Dios, recordé que desde pequeña mi madre me enseñó que en la vida hay que guardar las apariencias, y que no debes mostrar tu lado malo a los de afuera, o te menospreciarán. De ahí en adelante, el veneno satánico: “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, estaba profundamente arraigado en mi corazón. Yo creía que en la vida había que guardar las apariencias, y que, por nada del mundo, debía exponer mis propias deficiencias y defectos a la ligera. Si lo hacía, me estaría rebajando y perdiendo integridad o dignidad. Dominada por estas ideas y opiniones, ponía especial atención en guardar las apariencias y nunca exponía mis defectos y deficiencias a la ligera, e incluso intentaba encontrar formas de disimularlos y encubrirlos. Por ejemplo, cuando estaba en la escuela, aunque había algunas preguntas que claramente no entendía muy bien, temía quedar mal y rebajarme si preguntaba a otros, así que no preguntaba. Y ahora, al hacer mi deber, pasaba lo mismo. Cuando todos discutimos problemas juntos, es para intercambiar nuestras respectivas comprensiones y puntos de vista. Debemos hablar tanto como entendamos. Cuanto más nos comuniquemos, más claros nos volveremos y veremos los problemas de forma más exhaustiva. Esto es bueno para el trabajo y también puede compensar las deficiencias de cada uno. Sin embargo, yo temía que cometer demasiados errores me hiciera parecer de escasa aptitud. Entonces, al expresar mis opiniones, era muy cautelosa. Tenía que darle mil vueltas a una frase en mi cabeza antes de decirla, por miedo a que un descuido me hiciera hacer el ridículo. Claramente, no podía ver los problemas de forma exhaustiva y, aun así, no me atrevía a dar mis opiniones con sinceridad. Incluso quería robar las comprensiones y opiniones de los demás para apropiármelas y lograr mi objetivo de que los demás me admiraran. Cuando la supervisora me pedía que dirigiera la charla, yo prefería perder el tiempo y retrasar el avance antes que compartir proactivamente. Expresar mi opinión era muy doloroso, e incluso llegué a pensar en abandonar mi deber. Para mí, guardar las apariencias era más importante que realizar mi deber y practicar la verdad. Vi que vivir según estos venenos satánicos me había vuelto particularmente egoísta y falsa. Siempre sentía que abrirme con sinceridad me exponía a hacer el ridículo, y que, si expresaba una opinión incorrecta, sería algo muy vergonzoso. Sin embargo, Dios no lo ve de esa manera. Dios quiere que seamos personas honestas, que expongamos nuestros verdaderos pensamientos sin reservas y que nos comuniquemos sobre todo lo que entendamos, para comportarnos con franqueza. Solo entonces podemos vivir con dignidad e integridad. Yo tengo muchas carencias y defectos, y, gracias a la plática de los demás, mis carencias pueden compensarse. Esta es en realidad una buena oportunidad para que yo entienda la verdad. Sin embargo, por estar siempre guardando las apariencias, me volví negativa y pasiva, y perdí muchas oportunidades de ganar la verdad. ¡Me estaba perjudicando a mí misma!

Más tarde, seguí buscando sobre mis problemas, y la senda de práctica se volvió más clara. Leí las palabras de Dios: “Para ser una persona honesta, primero debes exponer tu corazón de modo que todos puedan mirarlo, ver todo lo que estás pensando y contemplar tu verdadero rostro. No debes tratar de disfrazarte ni encubrirte a ti mismo. Solo entonces confiarán los demás en ti y te considerarán una persona honesta. Esta es la práctica más fundamental y un prerrequisito para ser una persona honesta. Si siempre estás fingiendo, aparentando santidad, nobleza, grandeza y una gran calidad humana, ocultando tu corrupción y tus fallos a los demás, presentándoles una falsa imagen de ti y haciéndoles creer que eres honorable, grande, abnegado, justo y desinteresado, ¿acaso no hay falsedad y engaño en ello? ¿No será capaz la gente de calarte, con el tiempo? Así que no seas hipócrita ni exhibas una falsa imagen. En su lugar, sé sencillo y abierto y aprende a ponerte al descubierto: desnuda tu corazón para que los demás lo vean. Si puedes poner al descubierto todos tus pensamientos y todas las cosas que quieres hacer, ya sean positivos o negativos, para que los demás los vean, entonces ¿no estás siendo honesto? […] ¿Es fácil hacer esto? Requiere un periodo de formación, así como oración frecuente a Dios y confianza en Él. Debes formarte para decir las palabras en tu corazón de un modo sencillo y sincero en todas las cosas. Con este tipo de formación, puedes progresar. Si te topas con una dificultad importante, debes orar a Dios y buscar la verdad; tienes que luchar dentro de ti y triunfar sobre la carne hasta que puedas poner en práctica la verdad. Al prepararte de este modo poco a poco, tu corazón se abrirá gradualmente. Te volverás cada vez más puro y simple, y tus palabras y acciones tendrán un efecto distinto que antes. Mentirás y engañarás cada vez menos y podrás vivir ante Dios. Entonces te habrás vuelto, en esencia, una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). “Los honestos pueden asumir la responsabilidad. No se preocupan de sus propios beneficios y pérdidas, solo salvaguardan la obra y los intereses de la casa de Dios. Tienen un corazón bondadoso y honesto que es como un recipiente de agua cristalina cuyo fondo puede verse de un vistazo. También hay transparencia en sus actos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). De las palabras de Dios entendí que, cuando nos comunicamos en las reuniones o discutimos el trabajo en la iglesia, debemos ser sinceros, abiertos y honestos, y no considerar nuestro propio orgullo o nuestros intereses, ni disimular o encubrirnos. Cuando vemos problemas en nuestro deber, debemos abrirnos y hablar de ello y atrevernos a expresar nuestras opiniones. Esto es bueno para el trabajo de la iglesia, y los hermanos y hermanas podemos complementarnos mutuamente. Antes, siempre estaba constreñida por mi orgullo y no me atrevía a expresar mis opiniones. Cada vez que hablábamos de los sermones, me sentía bajo una presión enorme. Temía dejar al descubierto mis carencias, así que demoraba expresar mi opinión, lo que retrasaba el avance una y otra vez. No solo no hice ningún progreso al realizar mi deber, sino que Dios también me aborrecía. ¡Ese fue el fruto amargo de no practicar la verdad! Recordé lo que el Señor Jesús había dicho: “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). Dios ama a las personas honestas. Si no puedo ser tan sincera y honesta como un niño pequeño, no seré salva. Durante ese tiempo, a menudo oraba a Dios, pidiéndole que escrutara mi corazón y que me diera fe y fuerza. Estaba dispuesta a dejar de lado mi orgullo y mis intereses, a practicar la verdad y a ser una persona honesta, a decir todo lo que entendiera, a abrirme con sinceridad y a no proteger más mi orgullo y mi estatus.

Poco después, me fui a otro lugar a hacer deberes relacionados con textos. Una vez, cuando hablaba sobre un sermón, no pude ver claramente un problema en él. Después de leerlo varias veces, seguía un poco confundida, así que dudaba en expresar mi opinión. Con cada segundo que pasaba, me ponía cada vez más nerviosa y pensaba: “Todavía no tengo muy claro este asunto. ¿Debería decir algo? A menudo ha habido algunas desviaciones en las opiniones que he expresado al hablar de los sermones. ¿Qué haré si digo algo equivocado otra vez? ¿Qué pensarán de mí la supervisora y la hermana con la que trabajo? ¿Pensarán que mi aptitud es bastante escasa y que no estoy a la altura de este deber? Mejor espero a que la hermana con la que trabajo hable primero. Escucharé su opinión y luego decidiré si hablo o no”. Pero entonces pensé que, si seguía retrasándolo, perdería más tiempo. Oré en silencio por dentro, pidiéndole a Dios que calmara mi corazón para que pudiera dejar de estar constreñida por el orgullo y comunicarme sobre todo lo que entendiera. Recordé las palabras de Dios: “No seas hipócrita ni exhibas una falsa imagen. En su lugar, sé sencillo y abierto y aprende a ponerte al descubierto: desnuda tu corazón para que los demás lo vean” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). “Los honestos pueden asumir la responsabilidad. No se preocupan de sus propios beneficios y pérdidas, solo salvaguardan la obra y los intereses de la casa de Dios. Tienen un corazón bondadoso y honesto que es como un recipiente de agua cristalina cuyo fondo puede verse de un vistazo. También hay transparencia en sus actos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Las palabras de Dios me dieron fuerza en mi corazón. Aunque no podía ver con claridad este problema, sí tenía mi propia opinión. Tenía que ser más valiente y dar mi opinión, y dejar de disimular y encubrirme. Entonces, compartí mis opiniones y también hablé de mi confusión. La supervisora discutió algunos detalles de mis puntos de vista y, a través de esto, el problema que me confundía se resolvió, y también pude ver mis propias deficiencias y mis propios defectos. Me alegré mucho de haber expresado mis opiniones y pensamientos, de lo contrario, seguiría confundida con este problema. Aunque dar ese paso reveló mis deficiencias, también me ayudó a compensarlas. Después de eso, al comunicarme sobre el trabajo o discutir los sermones, conscientemente dejaba de lado mi orgullo y hablaba de todo lo que entendía. Aunque esto reveló muchas de mis deficiencias y defectos y quedé un poco mal, llegué a entender los principios-verdad relevantes con mucha más claridad, y mi eficiencia al hacer mi deber mejoró muchísimo. Ahora he podido experimentar que practicar la verdad y ser una persona honesta me ha traído muchos beneficios. Ya no estoy enredada en tantas cargas al hacer mi deber y mi mente se ha vuelto mucho más sencilla. La poca práctica y entrada que he ganado es el resultado del esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


81. Una lección que aprendí cuando echaron a los miembros de mi familia

Por Weiwei, China

Empecé a creer en el Señor junto con mis padres cuando tenía 17 años. En 2001, toda nuestra familia aceptó la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y, a partir de entonces, cada uno de nosotros empezó a cumplir sus deberes. A finales de 2012, el PCCh me arrestó mientras predicaba el evangelio. Después de que me pusieron en libertad, me fui de casa a cumplir mi deber en otro lugar para evitar que me volvieran a arrestar. En 2014, vi a mi padre en el lugar donde yo estaba cumpliendo mi deber. Al verlo cumplir su deber de forma activa y al enterarme de que mi hermana también estaba cumpliendo su deber en la iglesia, me sentí muy feliz. Pensé: “Durante la última década o más, todos en la familia hemos estado realizando un deber. Mientras continuemos entregándonos y esforzándonos de esta manera, y siguiendo a Dios Todopoderoso hasta el final, entonces, cuando concluya la obra de Dios, nuestra familia completa puede ser salvada y entrar en el reino de Dios”. Pero, lo que me tomó totalmente por sorpresa fue que, cuando los líderes del distrito vinieron a hablar con nosotros sobre el trabajo un día de 2015, mencionaron una carta de mi iglesia de origen que decía que mi padre siempre le buscaba los defectos al líder en las reuniones y que, por muchas enseñanzas que recibiera, no mejoraba en absoluto. Mi padre incluso llegó a decir que el líder no entendía nada y propuso que buscaran a un experto para que compartiera con él. Esto perturbó tanto a los hermanos y hermanas que les impidió reunirse en paz. Los líderes del distrito dijeron que planeaban investigar los detalles de la situación y que, luego, compartirían de forma adecuada con mi padre. Fingí tranquilidad y dije: “¿Cómo puede ser tan mala la situación de mi padre?”. Pero, por dentro, me sentía enfadada y angustiada, y pensé: “¿Qué le pasa? Hace más de diez años que cree en Dios y, aun así, ¿no cumple con sus deberes y además está perturbando la vida de la iglesia?”. En ese momento, tenía unas ganas terribles de ver a mi padre cuanto antes para poder hablar con él e intentar convencerlo de que dejara de causar perturbaciones. Pero sabía que mi padre tenía un carácter verdaderamente arrogante, que no daba el brazo a torcer cuando creía que tenía razón y que mis intentos de persuadirlo no servirían de nada. No pude evitar comenzar a preocuparme: “Si mi padre sigue causando perturbaciones sin arrepentirse, la naturaleza de esos actos será muy grave y podrá enfrentarse a que lo echen. Desde que encontró al Señor hasta que aceptó esta etapa de la obra de Dios, mi padre ha creído durante casi veinte años y, durante todo ese tiempo, ha sufrido mucho y hasta ha seguido cumpliendo sus deberes en situaciones peligrosas. Si lo echan, ¿no habrán sido en vano todos esos años de sufrimiento? ¡Su vida de fe se acabaría por completo!”. Al pensar en esto, les dije a los líderes: “Si pudiera ver a mi padre e intentar hacer que entre en razón, quizás su estado pueda cambiar”. Uno de ellos me dijo: “Ahora estás demasiado emocionada. Si vas a ver a tu padre, actuarás con impulsividad o por afecto. Tú tienes tu propio deber que cumplir. Nosotros iremos a compartir con tu padre. Por ahora, solo céntrate en cumplir tu deber”. Pensé que el líder tenía razón y que era mejor dejar que ellos compartieran con él. Durante los días siguientes, la situación de mi padre me tenía tan perturbada que no podía dormir, no tenía apetito, tenía la mente hecha un caos y no lograba centrarme en mis deberes. Esperaba que, por medio de la enseñanza de los líderes, mi padre pudiera corregir su rumbo y que, al menos, no lo echaran. Sentía que, mientras pudiera ser mano de obra en la casa de Dios, aún tendría esperanzas de salvarse. Así que, cada día, esperaba con ansias que los líderes trajeran buenas noticias sobre el cambio de mi padre.

Al poco tiempo, los hermanos y hermanas a cargo del trabajo de depuración me enviaron una carta en la que me pedían que les contara sobre el comportamiento habitual de mi padre. Cuando leí la carta, sentí un dolor indescriptible en el corazón y se me llenaron los ojos de lágrimas. Me resultaba muy difícil aceptar esa realidad. Pensé: “Parece que el problema de mi padre es grave. Si su comportamiento es vil, lo echarán y, una vez que lo hayan echado, su vida de fe llegará a un final definitivo y no tendrá ninguna esperanza de obtener la salvación. Mi padre ya tiene más de 60 años y ha creído en Dios durante muchos años. ¿Será capaz de soportarlo si lo echan?”. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto y me arrodillé de inmediato para orar a Dios: “Dios, me duele muchísimo ver que podrían echar a mi padre. Te ruego que protejas mi corazón para que no me queje sobre Ti y para que pueda someterme”. Oré una y otra vez. Al escribir mi evaluación, pensé en que mi padre no tenía una buena humanidad y en que casi había hecho algunas cosas extremas en el mundo secular. Si escribía sobre estos aspectos del comportamiento de mi padre y la iglesia evaluaba su conducta habitual, ¿no decidirían echarlo? Desde pequeña, mi padre siempre me había tratado muy bien. Cuando era niña, tenía un físico débil y siempre me resfriaba. Después de que me ponían inyecciones, no quería caminar, así que mi padre me llevaba a cuestas hasta casa. Durante los años cuando estuve fuera cumpliendo mi deber, mis padres escatimaron gastos para ahorrar dinero para darme y me ayudaron mucho. Varias veces, mis parientes políticos fueron a casa a causar problemas y era mi padre quien lidiaba con ellos. Mi padre se había preocupado mucho por asuntos que me concernían. Pensé: “Quizás no debería escribir sobre la mala humanidad de mi padre y, en cambio, debería escribir sobre cómo se entregaba con entusiasmo. De ese modo, cuando los hermanos y hermanas vean que el comportamiento pasado de mi padre ha sido bueno, quizás le permitan quedarse para ser mano de obra y mi padre aún tendrá esperanzas de salvación”. Pero también sentí que hacer eso sería inapropiado. Durante los días siguientes, este asunto me tenía tan preocupada que no podía centrarme en mi deber. En medio de mi sufrimiento, recordé una frase de las palabras de Dios: “Si alguien hace algo que no es beneficioso para la iglesia, aunque sean tus padres, ¡eso es inaceptable!”. Así que luego busqué el pasaje que contenía esa línea. Dios dice: “Debes mostrar fuerza y determinación y mantenerte firme en tu testimonio de Mí; levántate y habla por Mí, y no temas lo que otras personas puedan decir. Solo satisface Mis intenciones y no permitas que nadie te limite. […] Yo soy tu apoyo y tu escudo y todo está en Mis manos. ¿De qué tienes miedo, entonces? ¿No estás siendo demasiado sentimental? Debes despojarte de tus sentimientos lo antes que puedas; Yo no actúo de acuerdo con los sentimientos, sino que ejerzo justicia. Si alguien hace algo que no es beneficioso para la iglesia, aunque sean tus padres, ¡eso es inaceptable!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 9). Después de leer las palabras de Dios, me sentí profundamente angustiada y abatida. La intención de Dios era que me pusiera del lado de la verdad cuando me enfrentara a las cosas, que no actuara por afecto, que me ciñera a los principios-verdad y defendiera los intereses de la casa de Dios. Sin embargo, cuando me enteré de que tenía que dar detalles del comportamiento habitual de mi padre, no contemplé las cosas según los principios-verdad. En cambio, rememoraba cómo mi padre me había tratado bien desde que era pequeña, así que perdí mi postura y mis principios. Hasta llegué a pensar en ir a verlo para hablar con él e intentar que dejara de causar más perturbaciones. De ese modo, no lo echarían, podría seguir siendo mano de obra y tendría una oportunidad de obtener la salvación. Si hubiera tenido un poco de conciencia y razón al escribir mi evaluación, debería haberme puesto del lado de Dios, debería haber defendido el trabajo de la iglesia y escrito con sinceridad sobre el comportamiento que sabía que tenía mi padre, pero demostré tener favoritismo hacia él por afecto y solo quise escribir sobre su buen comportamiento, mientras dejaba sin mencionar su mala conducta o le restaba importancia. ¿De qué manera tenía yo un corazón temeroso de Dios? Al darme cuenta de esto, escribí todos los comportamientos que sabía que tenía mi padre y luego envié el informe a los hermanos y hermanas.

Tiempo después, vi la notificación de que habían echado a mi padre. Mi padre no solo había estado buscándole los defectos al líder sin cesar, sino que, además, no aceptaba la verdad en absoluto. También tergiversaba las palabras de Dios y condenaba y acusaba a cualquiera que compartiera con él. Había perturbado la vida de iglesia de forma reiterada y se negaba rotundamente a arrepentirse, por lo que finalmente lo echaron. Según su comportamiento habitual, vi que él era realmente absurdo, no tenía entendimiento espiritual y su naturaleza tenía una aversión extrema por la verdad y la odiaba. Al echarlo se reveló por completo la justicia de Dios. Al ver esto, me desprendí del afecto que tenía hacia mi padre desde el fondo de mi corazón.

Un día de marzo de 2022, recibí una carta de los líderes de la iglesia de mi hermana en la que decían que mi hermana no había asistido a ninguna reunión desde agosto de 2021. Según los principios, se debe echar a quienes no se reúnen, no persiguen la verdad ni cumplen su deber durante largos períodos de tiempo. Asimismo, los líderes me pedían que escribiera sin demora sobre el comportamiento habitual de mi hermana. Al leer esto, sentí un dolor desgarrador en el corazón y no fui capaz de aceptar esta realidad. Estaba muy agitada y no podía centrarme en hablar con las hermanas sobre el trabajo, así que me hice un ovillo y me puse a llorar, con la cabeza entre las manos. Las hermanas me vieron así y vinieron a compartir conmigo para ayudarme, pero no lograba asimilar sus palabras. Pensaba: “¿Cómo puede ser esto? Hace poco, mi hermana me envió una carta con algo de dinero de bolsillo. ¿Cómo es posible que en solo unos meses ella haya perdido el contacto con la iglesia? ¿Habrá pasado algo en casa? Recuerdo que, después de que mi hermana comenzó a creer en Dios, siempre le entusiasmaba mucho entregarse y ser activa en sus deberes. Algo grave debe haber ocurrido en casa para que ella no asista a las reuniones. ¿No debería la iglesia darle otra oportunidad de arrepentirse?”. También me enteré de que la iglesia solo estaba recopilando información sobre el comportamiento habitual de mi hermana y que, si se arrepentía de forma sincera y estaba dispuesta a creer en Dios adecuadamente, aún tendría la oportunidad de arrepentirse. Pero seguía preocupada: “¿Y si mi hermana no vuelve pronto a las reuniones?”. Esa noche, daba vueltas en la cama sin poder dormir. Los hermosos recuerdos de toda nuestra familia creyendo en Dios y cumpliendo nuestros deberes se me venían a la cabeza como una película. Mi hermana siempre había cuidado de mí desde pequeña. Cuando mi estado no era bueno, ella me apoyaba y ayudaba y, cuando cumplía mi deber en la iglesia, solía enviarme dinero de bolsillo. Si echaban a mi hermana, ella no tendría ninguna esperanza de salvación. Al pensar en esto, sentí una punzada de pena. Durante los días siguientes, mi estado era muy malo debido a mi hermana y no lograba sosegar mi corazón en mis deberes. Pensaba: “Debería volver a casa y hacer entrar en razón a mi hermana. Mientras regrese a la iglesia y haga sus deberes esforzándose al máximo, no la echarán”. Pero luego pensaba: “La policía me ha arrestado por mi fe en Dios, tengo antecedentes policiales y, si tengo la temeridad de volver a casa y me detienen, no podré cumplir mis deberes y estaré implicando a mis hermanos y hermanas. Las consecuencias serían inimaginables”. Tenía la mente hecha un caos y no sabía qué hacer. Tres días después, estaba mareada, el corazón me palpitaba, sentía un nudo en el pecho y me costaba respirar. Sentía que me iba a desmayar en cualquier momento, incluso cuando solo caminaba. Solo entonces reflexioné sobre mí misma y descarté la idea de regresar a casa. Pero la idea de que pudieran echar a mi hermana seguía entristeciéndome un poco. Compartí mi estado con una de las hermanas que tenía cerca y ella me leyó varios pasajes de las palabras de Dios. Gracias a la plática con la hermana, entendí que la casa de Dios se rige por la verdad y la justicia, y que jamás cometerá una injusticia con una buena persona ni dejará impune a un malhechor. Como la iglesia estaba recopilando información sobre el comportamiento habitual de mi hermana, eso contaba con el permiso de Dios y, aunque yo no pudiera desentrañarlo, debía someterme primero, aportar lo que supiera sobre su comportamiento y la iglesia de seguro lo manejaría y la trataría según los principios.

Más adelante, echaron a mi hermana. Vi el informe sobre su comportamiento que proporcionaron los hermanos y hermanas, el cual decía que, en los últimos años, mi hermana solo se había centrado en ganar dinero para pagarle los estudios a su hijo para entrar en la universidad. Además, decía que ella no tenía ningún sentido de carga por sus deberes. Siempre cumplía su deber de forma superficial, hacía lo que quería, dejaba sus deberes para más tarde, era irresponsable y había causado serios retrasos en el trabajo de la iglesia. Incluso después de que los hermanos y hermanas le señalaran sus problemas y la ayudaran de forma reiterada, seguía igual y no se sentía culpable ni se arrepentía. En casa, casi nunca comía ni bebía las palabras de Dios ni veía los vídeos que producía la casa de Dios, y todos los días trabajaba para ganar dinero. Luego, ni siquiera asistía a las reuniones. Una hermana fue a apoyarla, pero ella le dijo: “Cuando mi madre estaba enferma, mejoró después de que empezó a creer en Dios, por lo que yo hice lo mismo y creí. Pero, ahora que ha recaído de su enfermedad, ¿por qué no siento la existencia de Dios?”. Después de decir esto, se marchó. Al ver estos comportamientos, me enojé mucho y pensé: “¿Cómo podía decir estas cosas? ¡Ella es una incrédula!”. En el pasado, había visto que tenía mucho entusiasmo al entregarse, por lo que pensé que ella creía de verdad en Dios, pero ahora vi que las intenciones y el motivo originales de su fe eran erróneos. Solo empezó a creer en Dios después de ver cómo mi madre se curaba milagrosamente de su enfermedad crónica por medio de la fe y después de que nuestra vida familiar mejorara de a poco. Solo siguió a nuestra madre en la fe en Dios cuando obtuvo la gracia de Dios. Más tarde, cuando mi madre volvió a enfermarse, mi hermana vio que no estaba obteniendo los beneficios que quería de su fe en Dios, y su deseo de recibir bendiciones se hizo añicos, así que dejó de asistir a las reuniones y de hacer su deber, e incluso negó a Dios. A juzgar por el comportamiento de mi hermana, estaba claro que simplemente no era una verdadera creyente en Dios para nada y tenía la esencia de una incrédula.

Más tarde, reflexioné: siempre había pensado que, mientras hiciera sacrificios, me entregara para Dios y lo siguiera hasta el final, en última instancia, obtendría la salvación. ¿Pero era realmente correcta esa opinión? Leí las palabras de Dios: “Las personas dicen: ‘Dios es un Dios justo. En tanto que el hombre lo siga hasta el final, Él seguramente será imparcial con este porque Él es el más justo. Si un hombre lo sigue hasta el final, ¿lo podría desechar?’. Soy imparcial con todas las personas y las juzgo con Mi carácter justo, sin embargo, todas las exigencias que les hago a las personas incluyen condiciones apropiadas y lo que Yo exijo, todos los hombres lo deben cumplir, sin importar quiénes sean. No me importa lo cualificado que estés o lo experimentado que seas; solo me importa si sigues Mi camino y si tienes o no amor por la verdad y sed de ella. Si careces de la verdad y más bien causas vergüenza a Mi nombre y no actúas de acuerdo con Mi camino y solo sigues sin cuidado ni preocupación, entonces en ese momento te derribaré y te castigaré por tu maldad; ¿qué tendrás que decir entonces? ¿Podrías decir que Dios no es justo? Si te has atenido a todas las palabras que he expresado hoy, entonces eres la clase de persona que apruebo. Dices que siempre has sufrido mientras sigues a Dios, que lo has seguido durante las tormentas y que has compartido con Él los buenos y los malos momentos, pero no has vivido las palabras pronunciadas por Dios; solo quieres ir de un lado a otro por Dios y esforzarte por Él todos los días y nunca has pensado en vivir una vida que tenga sentido. También dices: ‘En cualquier caso, creo que Dios es justo. Sufro por Él, voy de un lado a otro por Él y me dedico a Él y, aunque no haya conseguido ningún logro, he soportado la adversidad; seguro que me recuerda’. Es verdad que Dios es justo, pero esta justicia no está manchada con ninguna impureza: no contiene voluntad humana alguna y no está manchada por la carne o por las transacciones humanas. Todos los que son rebeldes y se oponen y no se atienen a Su camino serán castigados; ¡ninguno será perdonado y ninguno será pasado por alto! Algunas personas dicen: ‘Hoy voy de aquí para allá por Ti; al final, ¿me puedes dar una pequeña bendición?’. Así que te pregunto: ‘¿Te has atenido a Mis palabras?’. La justicia de la que hablas se basa en una transacción. Tú solo piensas que Yo soy justo, que soy imparcial con todas las personas y que todos los que me siguen hasta el final tienen asegurada la salvación y ganarán Mis bendiciones. Hay un significado interno en Mis palabras cuando digo ‘todos los que me siguen hasta el final tienen la salvación asegurada’: los que me siguen hasta el final son los que Yo ganaré íntegramente; son los que, después de que los haya conquistado, buscan la verdad y son hechos perfectos. ¿Cuántos requisitos has satisfecho? Solo has satisfecho el requisito de seguirme hasta el final, pero ¿qué más? ¿Te has atenido a Mis palabras? Has satisfecho uno de Mis cinco requisitos, pero no tienes la intención de satisfacer los cuatro restantes. Sencillamente has encontrado la senda más sencilla y fácil y la has buscado solo con la actitud de esperar tener suerte. Con una persona como tú, Mi carácter justo solo significa castigo y juicio, una retribución justa; significa el castigo justo para todos los malhechores. Todos los que no siguen Mi camino van a ser castigados con toda seguridad, incluso si siguen hasta el final. Esta es la justicia de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Después de leer las palabras de Dios, me sentí avergonzada. Las personas juzgan a los demás por las apariencias, pero Dios se fija en la esencia de una persona. Dios no se fija en cuánto ha sacrificado una persona ni cuánto se ha entregado, cuánto ha sufrido ni en su antigüedad. La clave es si una persona sigue el camino de Dios, si practica la verdad y si su carácter ha cambiado. Es en base a estas cosas que se determina el desenlace de cada uno. Pero yo creía que Dios determinaba el desenlace y el destino de una persona en función de si podía seguir hasta el final, cuánto tiempo había creído y cuánto había sufrido o se había entregado. Pensaba que mientras hiciéramos un esfuerzo y nos entregáramos, y siguiéramos a Dios hasta el final, entonces, cuando concluyera la obra de Dios, tendríamos esperanzas de que Dios nos salvara y de entrar en Su reino para disfrutar de Sus bendiciones. Pero todo eso eran solo mis nociones e imaginaciones. También entendí que obtener la salvación tras haber seguido hasta el final significa que una persona persigue la verdad y el cambio de carácter, es capaz de practicar de acuerdo con las palabras de Dios en todas las cosas, y cuyo carácter corrupto, en última instancia, puede ser purificado, y que en medio de distintas pruebas y refinamientos, no niega a Dios ni lo traiciona y sigue siendo capaz de seguirlo y someterse a Él. Solo esas personas serán salvadas por Dios al final y entrarán en Su reino. Pero quienes no persiguen la verdad, cuyo carácter corrupto no muestra ningún cambio y siguen rebelándose contra Dios y resistiéndose a Él son aquellos a quienes Dios detesta. Al reflexionar sobre las dos veces que me enfrenté al hecho de que echaran a miembros de mi familia, no discerní su esencia. No sabía cuál era el tipo de personas que Dios salva o descarta, me ponía del lado del afecto carnal y quería ir a hablar para hacerlos entrar en razón, quería que se quedaran en la casa de Dios como mano de obra. Pensaba que, de esta forma, tendrían esperanza de obtener la salvación. Pero mi forma de pensar era completamente incompatible con las palabras de Dios. Pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “No todo el que me dijo: ‘Señor, Señor’ entrará en el reino de los cielos, sino el que siga la voluntad de Mi Padre que está en los cielos.* Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’. Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:21-23). Reflexioné: “¿Por qué aquellos que renunciaron a todo y se entregaron para el Señor no obtuvieron la aprobación del Señor Jesús y, en cambio, el Señor los castigó y los maldijo?”. Según mi perspectiva, cualquiera que renunciara y se entregara mucho, y siguiera a Dios durante muchos años se salvaría. Entonces, ¿por qué los fariseos que habían servido a Jehová todo el año en el templo no solo no consiguieron que Dios los salvara, sino que, además, terminaron siendo maldecidos y condenados por Dios como un nido de víboras a quienes les aguardaba la desgracia? Fue porque, aunque los fariseos creían en Dios en apariencia, en esencia no tenían un corazón temeroso de Dios, nunca siguieron Su camino y hasta negaron al Señor Jesús, lo condenaron y lo crucificaron. Ofendieron gravemente el carácter de Dios, lo que hizo que Dios los castigara y maldijera. Viéndolo ahora, pensaba que, si creías en Dios, renunciabas y te esforzabas por Él, y lo seguías hasta el final, podrías obtener la salvación y entrar en el reino de los cielos. Pero todo eso no era más que una mera ilusión mía, mis nociones e imaginaciones. ¡Era algo absurdo y sin sentido que no tenía fundamento en la realidad! Estaba haciendo valoraciones según mis nociones e imaginaciones, y hasta quería que mi familia se quedara en la iglesia siendo mano de obra, ya que pensaba que, al final, Dios les daría un desenlace y un destino buenos. ¡Fui realmente necia y ciega! En función de su esencia y de la senda que transitaban, eran exactamente la cizaña que revela la obra de Dios de los últimos días. Eran incrédulos que no amaban la verdad ni la aceptaban y, aunque se quedaran a regañadientes en la casa de Dios, Dios no los salvaría.

Seguí reflexionando: “Cuando enfrenté que echaran a mis familiares, nunca fui capaz de ponerme del lado de Dios. ¿Qué era lo que me estaba controlando?”. Leí las palabras de Dios: “¿Cuál es la esencia de los sentimientos? Es poner en primer lugar los sentimientos carnales y dejar de lado los principios-verdad. Las manifestaciones de los sentimientos pueden describirse utilizando varias palabras y frases: tener favoritismo, proteger a los demás sin atenerse a los principios, el mantenimiento de las relaciones basadas en la carne y la ausencia de imparcialidad. Esos son los sentimientos. ¿Cuáles son las probables consecuencias de que las personas tengan sentimientos y vivan según ellos? ¿Por qué los sentimientos de la gente son lo que más detesta Dios? A algunos siempre los constriñen sus sentimientos, no pueden poner en práctica la verdad y, aunque desean someterse a Dios, no pueden, de modo que sus sentimientos los atormentan. Muchas personas entienden la verdad, pero no pueden ponerla en práctica; esto también se debe a que sus sentimientos las constriñen” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). “Algunas personas son extremadamente sentimentales. Cada día, en todo lo que dicen y en cómo se comportan y lidian con los asuntos, viven según sus sentimientos. Sienten cosas por esta y aquella persona; pasan sus días ocupándose de asuntos de relaciones y sentimientos. En todo lo que se encuentran, viven en el ámbito de los sentimientos. Cuando un pariente no creyente de esa persona muere, lo llora durante tres días y no permite que entierren el cuerpo, pues sigue teniendo sentimientos por el fallecido. Es demasiado sentimental. Se podría decir que esos sentimientos son el defecto fatal de esta persona. Sus sentimientos la constriñen en todos los asuntos, es incapaz de practicar la verdad o de actuar de acuerdo con los principios, y con frecuencia se rebela contra Dios. Los sentimientos son su mayor debilidad, su peor defecto, y pueden llevarlos a la ruina absoluta y destruirlos. Las personas que son demasiado sentimentales son incapaces de poner la verdad en práctica o de someterse a Dios. Con sentimientos tan fuertes, todo lo que pueden hacer es satisfacer a la carne; son personas necias y atolondradas. La naturaleza de tales personas es ser muy sentimentales. Viven según sus sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Fue gracias a las palabras de Dios que por fin logré ver que la raíz de mi incapacidad para tratar correctamente que mi familia fuera echada era que me limitaba mi afecto. Valoraba el afecto hacia mi familia por encima de todo, incluso por encima de los principios-verdad. Vivía según principios satánicos, como: “La sangre es más espesa que el agua”, “La afinidad conlleva parcialidad” y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de sentimientos?”. No distinguí el bien del mal y perdí mi postura y mis principios. De hecho, si no entendía su comportamiento, podría haberlo aclarado escribiendo a la iglesia para preguntar. También podría haber discernido su esencia según los principios-verdad para ver si realmente había que tratarlos con ayuda amorosa. Pero, si no merecían ayuda, entonces, aunque fueran mi familia, no debía mostrarles bondad ciega basada en el afecto. Sin embargo, no pensé de esa manera y, primero, me puse del lado del afecto, me sentí apenada, lloré por ellos y no me centré en mi deber. Hasta pensé en ir a apoyarlos, sin considerar el peligro de arresto que suponía. Cuando la iglesia me pidió que proporcionara información sobre su comportamiento, lo único que se me vino a la mente fue la bondad que me habían mostrado. Me había cegado por completo el afecto y no había protegido los intereses de la casa de Dios. Hasta quise recurrir a artimañas y engaños para proteger a mi familia, sin considerar en absoluto todo el daño que supondría al trabajo de la iglesia mantenerlos en la casa de Dios. Vi que el afecto era mi debilidad vital y que se había convertido en un obstáculo y un escollo para que practicara la verdad. Vivía sumida en mi afecto y trataba a mi padre y a mi hermana con conciencia y amor sin buscar en absoluto la intención de Dios. No conocía su comportamiento, pero quería ir a apoyarlos a ciegas. ¿No era eso un amor necio? Si volvía deprisa a casa, no solo caería en la tentación del afecto, sino que mi estado se perturbaría, mi deber se retrasaría y, lo que era más grave, con mis antecedentes policiales, si me capturaban, eso repercutiría en el trabajo. ¿No sería eso causar trastornos y perturbaciones? Al darme cuenta de esto, sentí un dejo de temor y di gracias a Dios por haberme revelado; de lo contrario, no habría visto con claridad el daño y las consecuencias de vivir según el afecto, y me habría arruinado sin darme cuenta. Debía desprenderme de mi afecto y tratar a mi familia según los principios-verdad. Ya no podía seguir sintiéndome triste porque la iglesia hubiera echado a mi padre y a mi hermana, ya que esto se debió completamente a la justicia de Dios. Las ampollas en sus pies las había causado la senda que habían elegido transitar y ellos eran los únicos que tenían la culpa de esto.

Gracias a las palabras de Dios, encontré una senda para desprenderme del afecto y tratar correctamente a los familiares. Dios dice: “Un día, cuando comprendas algo de la verdad, ya no pensarás que tu madre es la mejor persona ni tus padres las mejores personas. Te darás cuenta de que ellos también son miembros de la raza humana corrupta, de que sus actitudes corruptas son todas iguales, de que lo único que los diferencia son los lazos de sangre contigo y de que, si no creen en Dios, son lo mismo que los no creyentes. Ya no los mirarás desde la perspectiva de un familiar ni desde la de tu relación carnal, sino desde el lado de la verdad. ¿Cuáles son los principales aspectos en que debes fijarte? Debes fijarte en sus opiniones sobre la fe en Dios, en sus opiniones sobre el mundo, en sus opiniones a la hora de abordar los asuntos y, ante todo, en sus actitudes hacia Dios. Si observas estos aspectos con precisión, verás claro si son buenas o malas personas. […] Supón que ves a tus parientes con claridad y dices: ‘Mi madre no acepta la verdad en absoluto. En realidad, siente aversión por la verdad y la odia. En esencia, es una persona malvada, un diablo. Mi padre intenta constantemente complacer a los demás, y se pone siempre del lado de mi madre. No acepta ni practica la verdad en absoluto; no es alguien que persiga la verdad. Es un incrédulo. Me rebelaré contra ellos por completo y trazaré unos límites claros con ellos’. De esta manera, te pondrás del lado de la verdad y podrás rechazarlos. Cuando puedas discernir quiénes son, qué clase de personas son, ¿seguirás sintiendo afecto por ellos? ¿Les seguirás teniendo amor familiar? ¿Seguirá existiendo una relación carnal entre vosotros? No. ¿Seguirás necesitando refrenar esta clase de afecto? (No). Entonces, ¿cómo se resuelven realmente estas dificultades? Entendiendo la verdad, dependiendo de Dios y acudiendo a Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrigen las propias actitudes corruptas es posible lograr una auténtica transformación). Después de leer las palabras de Dios comprendí que, al tratar a los miembros de la familia, primero, debemos discernir y desentrañar quiénes son según las palabras de Dios. Una vez que desentrañamos su esencia-naturaleza, sabremos cómo tratarlos conforme a los principios-verdad. En el caso de los familiares que persiguen la verdad y la aman, si no entienden la verdad y revelan corrupción o si no pueden desentrañar las corrientes malignas del mundo y momentáneamente toman la senda equivocada, podemos seguir los principios-verdad y ayudarlos con amor o exponerlos y podarlos. Sin embargo, si tienen aversión por la verdad, la odian y son incrédulos en esencia, personas absurdas y malvadas, entonces no podemos ayudarlos ni apoyarlos con amor. Debemos distinguir entre el amor y el odio, odiarlos y rechazarlos en el corazón, y trazar una línea clara entre ellos y nosotros. Al mismo tiempo, también entendí que, aunque, en apariencia, tengo un vínculo de sangre con mi padre y mi hermana y ellos son mi familia, su esencia es propia del diablo e incrédulos, y no transitan la misma senda que yo. Una vez que entendí esto, dejé de estar limitada por el afecto, y ahora puedo sosegar mi corazón en mi deber. Que haya podido alcanzar este conocimiento y esta entrada se debe exclusivamente a que las palabras de Dios han obrado en mí. ¡Gracias a Dios!


82. Reflexiones sobre la idea de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”

Por Cheng Zhi, China

De pequeño, a menudo veía a mi papá ayudando a otras familias con sus cosas. Sin importar quién acudiera a él con una necesidad, siempre aceptaba ayudar. A veces, incluso cuando estaba ocupado con asuntos familiares, le daba demasiada vergüenza negarse, así que era muy querido por todos. Pensé: “Echar una mano a los que tienen problemas genera admiración y aprobación. De grande quiero ser una buena persona como mi papá”. Ya de adulto, como me gustaba arreglar aparatos eléctricos, cada vez que se estropeaba una radio, un televisor o una luz en casa de algún vecino, venían a pedirme ayuda y yo no me negaba fácilmente. Pensaba que si los demás me pedían ayuda significaba que confiaban en mí y me tenían en alta estima, y que no debía decepcionarlos. Después de encontrar a Dios, empecé a realizar mi deber en la iglesia. Como sabía un poco de computadoras, podía resolver la mayoría de los problemas comunes. Dondequiera que iba, los hermanos y hermanas me pedían ayuda con sus problemas informáticos. Yo aceptaba todas las peticiones, pues sentía que, si los hermanos y hermanas acudían a mí, era porque me tenían confianza, así que tenía que hacer todo lo posible por ayudar y no decepcionarlos. Más tarde, me asignaron a hacer mis deberes en otro lugar. En ocasiones, cuando volvía a casa, mi esposa me decía que varios hermanos y hermanas querían que los ayudara a reparar sus computadoras, diciendo que como mis habilidades eran buenas, habían estado esperando a que yo volviera para que se las arreglara. Al oír esto, sentí aún más que los hermanos y hermanas confiaban en mí, e incluso si estaba ocupado con mis deberes, priorizaba ayudarlos con sus problemas informáticos.

En marzo de 2024, volví a mi ciudad natal para regar a los recién llegados. Pero como acababa de empezar a formarme, no sabía cómo resolver algunos de los problemas y dificultades que ellos enfrentaban, y necesitaba equiparme más con las verdades sobre las visiones. Los hermanos y hermanas sabían que había vuelto, así que cuando sus computadoras tenían problemas, todos seguían acudiendo a mí para que se los resolviera. Un día, mientras buscaba entender los problemas de los recién llegados y me equipaba con verdades, preparándome para compartir con ellos en la próxima reunión, un hermano se me acercó diciendo que su computadora tenía un problema y que necesitaba que lo ayudara a arreglarla. Me sentí un poco en un aprieto y pensé: “Los problemas de los recién llegados necesitan una solución urgente, y todavía tengo que equiparme con verdades sobre las visiones. El tiempo apremia, pero si me niego directamente, ¿no decepcionaré al hermano? ¿Pensará mal de mí y dirá que no tengo amor?”. Así que dejé de lado mis deberes y fui con el hermano a solucionar el problema de su computadora; no terminé de arreglarla hasta las once o doce de la noche. Al mediodía del día siguiente, volvió apurado, diciendo que su computadora volvía a tener problemas y me pidió que la revisara una vez más. En un principio yo quería decirle que no tenía tiempo y que buscara a otra persona para arreglarla, pero las palabras se me quedaron atoradas en la garganta. Pensé: “Él confía en mí para que le arregle la computadora. ¿Cómo puedo dejar que se vaya decepcionado?”. Así que, una vez más, dejé de lado mis deberes para reparar la computadora. Después de una revisión y reparación exhaustivas, la computadora pudo usarse con normalidad. El hermano dijo con alegría: “Contigo aquí, mi corazón está tranquilo”. Oír esto me hizo sentir muy complacido, y sentí que los hermanos y hermanas me tenían en alta estima y que yo era una persona de confianza en sus corazones. Pero, por haber ayudado al hermano a reparar la computadora, no me había equipado con las verdades sobre las visiones como debía, los problemas de los recién llegados no se resolvieron a tiempo y me sentí un poco culpable. Pensé: “Aunque satisfice las necesidades del hermano, retrasé mis propios deberes. ¿Lo que hice estaba de acuerdo con las intenciones de Dios?”. En otra ocasión, una hermana vino a mi casa temprano por la mañana, diciendo que su computadora no se conectaba bien a internet y me pidió que la revisara. También dijo que, ahora que yo había vuelto, era mucho más conveniente pedirme a mí que arreglara su computadora. Me sentí un poco en un aprieto y pensé: “Los líderes han estado revisando el trabajo últimamente, y han descubierto que varios de los recién llegados que tengo la responsabilidad de regar tienen algunas nociones y problemas sin resolver. Me han insistido en que me equipe rápidamente con las verdades sobre las visiones, y los problemas de los recién llegados necesitan una solución urgente; ¿de dónde voy a sacar tiempo para arreglar la computadora de la hermana? Además, la computadora de la hermana no es algo que se necesite con urgencia, y este problema se puede pasar a los hermanos y hermanas que se especializan en reparación de computadoras”. Quise rechazar a la hermana, pero no fui capaz de decirlo. Pensé: “La hermana vino a buscarme feliz. Si me niego, ¿no la decepcionaré mucho? ¿Qué pensará de mí entonces?”. Así que fui a ayudarla a arreglar la computadora, y no terminé la reparación hasta pasadas las diez de la noche. Por haber estado ayudando a la hermana con su computadora, no tuve tiempo de reflexionar sobre los problemas de los recién llegados, así que la reunión no obtuvo muy buenos resultados. Y así, cada vez que los hermanos y hermanas venían a pedirme ayuda, siempre dejaba de lado mi trabajo principal para reparar sus computadoras. Aunque sabía que esto retrasaba gravemente mis propios deberes, cada vez que acudían a mí, siempre me daba demasiada vergüenza negarme.

Me abrí y compartí mi estado con mi esposa, y ella me hizo ver un video de testimonio vivencial. En él, leí un pasaje de las palabras de Dios: “‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’; esta es una forma esencial de conducta moral que a todos les inculca su familia o la sociedad. Si posees esta conducta moral, la gente dirá que eres noble, honorable y que tienes integridad, y serás estimado y muy considerado en la sociedad. Dado que la frase ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’ proviene de la gente, de Satanás, es por tanto el objeto que deberíamos diseccionar y discernir, y más aún el objeto al que deberíamos renunciar. ¿Por qué deberíamos discernir y renunciar a esta frase? Examinemos primero si esta frase es correcta y si es acertado ser el tipo de persona que esta encarna. ¿Es verdaderamente noble ser una persona que puede estar a la altura de la frase ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’ y poseer este tipo de calidad humana moral? ¿Posee tal persona la realidad-verdad? ¿Tiene la humanidad que los seres creados deberían tener, y los principios de conducta propia a los que deberían atenerse, según lo dicho por Dios? ¿Entendéis todos la frase ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’? Primero explicad con vuestras propias palabras lo que significa esta frase. (Significa que cuando alguien te encomienda una tarea, no deberías escatimar esfuerzos para llevarla a cabo). Entonces, ¿es realmente así como deberías actuar? El significado de la frase ‘Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado’ es que si alguien te encomienda una tarea, significa que te tiene en alta estima, cree en ti y piensa que eres digno de confianza, y por tanto, no importa lo que esa persona te pida que hagas, deberías aceptar y hacerlo bien y adecuadamente según sus requerimientos, y contentarla y satisfacerla; así eres una buena persona. Esto implica que el estándar para determinar si eres una buena persona es si quien te encomendó la tarea está satisfecho o no. ¿Puede explicarse así? (Sí). Entonces, ¿acaso no es fácil ser una buena persona a ojos de los demás y ser reconocido como tal por la sociedad? (Sí). ¿Qué significa eso de que es ‘fácil’? Que el criterio es mínimo y no tiene nada de noble” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, pensé en cómo mi papá me había influenciado desde pequeño. Vi que, cuando la gente del pueblo acudía a mi papá en busca de ayuda, él prefería dejar de lado sus propios asuntos familiares para encargarse bien de los de los demás, y al final se ganó la confianza de quienes lo rodeaban. Así que pensé que, para ser una persona buena y de confianza, había que comportarse según la idea de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Como me gustaba juguetear con aparatos eléctricos, cada vez que a alguien se le estropeaban las luces, la radio, el televisor u otros aparatos, si acudían a mí, siempre hacía todo lo posible por ayudar a repararlos. Creía que esa era la única manera de estar a la altura de la confianza que los demás depositaban en mí. Cada vez que arreglaba las cosas de los demás y oía sus elogios y agradecimientos, me sentía muy feliz, y sentía que, en sus corazones, yo era una persona buena y de confianza. Después de empezar a creer en Dios, seguí viviendo según este punto de vista. Estaba regando a los recién llegados y, como acababa de empezar a formarme, tenía muchas carencias y no podía compartir con claridad sobre algunas verdades, por lo que necesitaba equiparme más con la verdad sobre las visiones, pues solo así podría cumplir mi deber. Sin embargo, no me esforcé en mi trabajo principal. Cuando los hermanos y hermanas acudían a mí para que los ayudara con problemas informáticos, para no decepcionarlos y mantener la buena imagen que tenían de mí, dejaba inmediatamente mis deberes para ayudarlos con los inconvenientes de sus computadoras. Como resultado, no busqué ni me equipé con las verdades relevantes para los problemas de los recién llegados, y las reuniones no obtuvieron buenos resultados. Estaba controlado por el punto de vista de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”, siempre considerando lo que los hermanos y hermanas pensarían de mí y valorando más lo que la gente me confiaba que mi propio deber. Estaba fallando en cumplir mi propio deber. ¿Cómo podía llamarme a mí mismo una buena persona?

Más tarde, reflexioné: “¿Por qué prefiero obstaculizar mi deber en lugar de rechazar las peticiones de los demás? ¿Qué clase de problema es este?”. Entonces, leí las palabras de Dios: “Hay quienes dicen: ‘Entre los que se esmeran en manejar con lealtad aquello que les hayan confiado, también hay muchos que no buscan sacar provecho a expensas de otros. Simplemente pretenden esmerarse en manejar con lealtad aquello que otros les han confiado; estas personas tienen realmente esta conducta moral’. Esta afirmación es incorrecta. Aunque no aspiren a la riqueza, a las posesiones materiales ni a ningún tipo de beneficio, sí buscan fama. ¿Qué es la ‘fama’? Significa lo siguiente: ‘He aceptado la tarea que esa persona me confió. Esté ella presente o no, mientras lo haga bien y me ocupe fielmente de lo que me ha confiado, tendré buena reputación. Al menos habrá gente que sabrá que soy buena persona, una persona de calidad humana moral elevada y digna de imitación. Puedo ocupar un lugar entre la gente y ganar buena reputación entre un grupo. ¡Eso merece la pena!’. Otras personas dicen: ‘“Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado” y, puesto que los demás nos han confiado algo, estén presentes o no, debemos encargarnos correctamente de ello y cumplirlo hasta el final. Aunque no podamos dejar un buen nombre para la posteridad, al menos la gente no nos criticará a nuestras espaldas afirmando que no tenemos credibilidad. No podemos dejar que las generaciones futuras sean discriminadas y padezcan esta injusticia’. ¿Qué buscan? Siguen buscando fama. Algunos dan gran importancia a la riqueza y las posesiones, mientras que otros valoran la fama y el provecho. ¿Qué quiere decir ‘fama’? ¿Cuáles son las descripciones concretas de la ‘fama’ entre las personas? Ser calificado de buena persona, alguien de calidad humana moral elevada, un dechado, una persona virtuosa o un santo. Incluso hay personas que, como lograron esmerarse en manejar con lealtad aquello que les habían confiado y tuvieron esta clase de calidad humana moral en una sola ocasión, son elogiadas a perpetuidad y sus descendientes se benefician de su gloria. Como ves, estos beneficios son mucho más numerosos que los pocos que pueden obtener actualmente. Por tanto, la motivación para cualquiera que se rija por el supuesto criterio moral de ‘esmerarse en manejar con lealtad aquello que le hayan confiado’ no es tan sencilla. No solo aspira a cumplir con sus obligaciones y responsabilidades individuales, sino que se atiene a ese criterio para obtener beneficios personales o fama, sea en esta vida o en la siguiente. Desde luego, también están aquellos que desean evitar que se los critique a sus espaldas y evitar la infamia. En resumen, la motivación de la gente al hacer este tipo de cosas no es sencilla; no es verdaderamente una acción que se origine desde la perspectiva de la humanidad ni desde la responsabilidad social de la humanidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)). “En cualquier comunidad o grupo social, las personas quieren que los demás digan que ellas poseen una calidad humana moral elevada, que son buenas, fiables, dignas de confianza y que merecen que se les confíen tareas. Todo el mundo quiere crear una imagen así para que los demás los tengan en alta estima y hacerles creer que son individuos dignos y personas de carne y hueso, con sentimientos y lealtad, no despiadados ni extraños. Si quieres integrarte en la sociedad y que te acepten y reconozcan, primero debes hacer que admitan que eres una persona de calidad humana moral elevada, alguien con integridad y credibilidad. Por ello, te pidan lo que te pidan, haces todo lo posible por lograr que estén satisfechos y felices; luego, recibes elogios de su parte por ser una persona digna de confianza con calidad humana moral elevada, y todo el mundo está dispuesto a relacionarse contigo. De este modo, tienes un sentido de autoestima en tu vida. Si consigues el reconocimiento de la sociedad, de la multitud y de tus compañeros y amigos cercanos, tendrás una vida especialmente dichosa y satisfactoria” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)). Las palabras de Dios expusieron la raíz del problema. Cuando la gente es capaz de ser fiel en el manejo de los asuntos de los demás, no es porque quiera cumplir con sus responsabilidades, sino porque quiere ganarse una buena reputación. Al reflexionar sobre mí mismo, vi que mi papá me había influenciado desde pequeño. Cada vez que a alguien se le estropeaba un electrodoméstico y me pedía ayuda, yo siempre aceptaba. Hacía todo esto para tener una buena reputación en el pueblo y para que los demás me elogiaran. Después de empezar a hacer mi deber, cada vez que los hermanos y hermanas acudían a mí con problemas informáticos, no sentía que pudiera negarme, por muy ocupado que estuviera con mi deber. En particular, cuando los hermanos y hermanas decían que mis habilidades para reparar eran buenas, me sentía muy satisfecho, y pensaba que eso era señal de que confiaban en mí. Para mantener una buena imagen en los corazones de los hermanos y hermanas, aunque era muy consciente de que los problemas de los recién llegados seguían sin resolverse y de que necesitaba equiparme más, ya que la verdad sobre las visiones todavía no estaba clara para mí, cuando los hermanos y hermanas acudían a mí para que los ayudara con sus computadoras, aunque quería negarme, simplemente no era capaz de decir las palabras, pues temía decepcionarlos, hacerles pensar que era insensible y darles una mala impresión de mí. En realidad, si necesitaban sus computadoras con urgencia, estaría bien que de vez en cuando los ayudara a resolver sus problemas, pero algunos no las necesitaban con urgencia y podrían haberlas entregado a los hermanos y hermanas que realizan el deber de reparación de computadoras. Pero como no quería decepcionarlos, siempre aceptaba, sin importar si afectaba mi deber y, como resultado, mis deberes se veían obstaculizados. Valoraba mucho mi propia fama y provecho, y prefería retrasar mi deber solo para mantener una buena imagen en los corazones de los demás y hacer que pensaran que yo era una persona buena, confiable y amorosa. ¡Era verdaderamente egoísta y despreciable! El deber es una comisión que Dios le da a la gente. Es la responsabilidad que un ser creado debe llevar a cabo por encima de todo, pero yo consideraba más importantes las cosas que la gente me confiaba que mi propio deber. Sin importar lo difíciles o laboriosas que fueran las tareas que otros me confiaban, intentaba hacerlas lo mejor posible, sin pensar en cómo hacer mi propio deber de una manera que satisficiera a Dios. Mantuve una buena imagen en los corazones de la gente, pero a los ojos de Dios me había convertido en una persona que se tomaba su deber a la ligera, que lo hacía sin lealtad ni confianza. ¡Realmente estaba confundiendo mis prioridades y poniendo el carro delante de los bueyes! Dios me concedió la gracia de la oportunidad de regar a los recién llegados, con la esperanza de que buscara la verdad para resolver sus diversas nociones y problemas, permitiéndoles llegar a conocer la obra de Dios y echar raíces en el camino verdadero cuanto antes. Debería haber sido considerado con las intenciones de Dios y haber cumplido mis deberes sin importar las circunstancias.

Más tarde, volví a reflexionar: “¿Cómo debo tratar las cosas que otros me confían?”. En mi búsqueda, leí las palabras de Dios: “Si las tareas que se te confían no te consumen demasiado tiempo y energía y se encuentran dentro de los límites de tus aptitudes, o si tienes el entorno y las condiciones adecuados, entonces, de acuerdo con la conciencia y la razón humanas, puedes hacer algunas cosas por los demás y tratar de cumplir ciertas exigencias razonables y oportunas de su parte, dentro del ámbito de lo que puedas manejar. Ahora bien, si las tareas que se te confían te consumen mucho tiempo y energía y te quitan gran cantidad de tu tiempo, hasta el punto de que te hagan sacrificar tu vida, y tus responsabilidades y tus obligaciones en esta vida —así como los deberes que deberías hacer como ser creado— se ven reducidos a la nada y reemplazados, ¿qué deberías hacer? Deberías negarte, porque esa no es tu responsabilidad ni tu obligación. En cuanto a las responsabilidades y obligaciones de la vida de una persona, aparte de cuidar de los padres, criar a los hijos y cumplir con las responsabilidades sociales dentro de la sociedad y la ley, lo más importante es que la energía y el tiempo de una persona, así como su vida, los dedique a realizar el deber de un ser creado, y no que su tiempo y energía sean absorbidos por una tarea que le fue encomendada por alguna persona. Esto se debe a que Dios crea a una persona, le concede la vida y la trae a este mundo no para que haga cosas ni cumpla responsabilidades por el bien de ningún otro ser humano. Lo que debe aceptar la gente, por encima de todo, es la comisión de Dios. Solo la comisión de Dios es una comisión auténtica; aceptar una tarea que te ha sido encomendada por otro ser humano implica descuidar los deberes que te corresponden. Nadie está cualificado para pedirte que dediques tu lealtad, tu energía, tu tiempo, incluso tu juventud y tu vida entera, a las tareas que te encargue. Dios es el único con derecho a pedirles a las personas que hagan su deber de seres creados. ¿Por qué? Si una tarea que te confíe cualquier persona requiere de ti un tiempo y una energía notables, te impedirá realizar tu deber de ser creado, e incluso podría impedirte seguir la senda correcta en la vida y alterar el rumbo y los objetivos de tu vida. Esto no es bueno, es una calamidad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)). Las palabras de Dios me indicaron una senda de práctica. En esta vida, lo que más debemos aceptar es la comisión de Dios, que debemos completar con todo nuestro corazón y mente. En cuanto a los asuntos que nos confían otros, debemos considerar si nos quitarán demasiado tiempo y si obstaculizarán nuestro deber principal. Si no nos quitan demasiado tiempo y no estamos muy ocupados con nuestro deber, entonces, por conciencia y razón humanas, podemos ayudar a resolverlos. Sin embargo, si ayudar a otros afecta nuestro deber principal, entonces debemos negarnos y no dejarnos atar por la idea cultural tradicional de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”. Sin embargo, en el pasado, no tenía ningún principio sobre cómo trataba lo que otros me confiaban. Sin importar quién me pidiera ayuda, nunca los rechazaba y, como resultado, obstaculizaba mi propio deber. Aunque no hay nada de malo en ayudar a mis hermanos y hermanas a reparar computadoras, si me quita mucho tiempo y retrasa mi deber, entonces debería negarme y explicarles la situación; ellos lo entenderán. No debería pensar siempre en cómo me ven los demás, sino practicar de acuerdo con las palabras de Dios y los principios.

Una noche, dos hermanos vinieron a mi casa diciendo que había una computadora nueva que no encendía y que necesitaban que la revisara. Me sentí en un aprieto y pensé: “Todavía tengo trabajo urgente sin terminar, y si acepto ayudar a arreglar la computadora, seguramente me retrasaré bastante. Pero si me niego directamente, ¿qué pensarán de mí? Han venido contentos, pero se irán decepcionados. ¿No les dejaría una mala impresión?”. Me di cuenta de que otra vez estaba considerando mi estatus e imagen en los corazones de los demás, así que oré en silencio a Dios en mi corazón, pidiéndole que me guiara para practicar según los principios y priorizar mi deber. Recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído: “Si las tareas que se te confían no te consumen demasiado tiempo y energía y se encuentran dentro de los límites de tus aptitudes, o si tienes el entorno y las condiciones adecuados, entonces, de acuerdo con la conciencia y la razón humanas, puedes hacer algunas cosas por los demás y tratar de cumplir ciertas exigencias razonables y oportunas de su parte, dentro del ámbito de lo que puedas manejar. Ahora bien, si las tareas que se te confían te consumen mucho tiempo y energía y te quitan gran cantidad de tu tiempo, hasta el punto de que te hagan sacrificar tu vida, y tus responsabilidades y tus obligaciones en esta vida —así como los deberes que deberías hacer como ser creado— se ven reducidos a la nada y reemplazados, ¿qué deberías hacer? Deberías negarte, porque esa no es tu responsabilidad ni tu obligación” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (14)). Con la guía de las palabras de Dios, encontré una senda de práctica. Primero necesitaba ver cuál era el problema de la computadora. Si no me llevaba mucho tiempo y era un asunto sencillo, entonces ayudaría a resolverlo. Pero si era un problema grave que llevaría mucho tiempo arreglar, entonces les diría que acudieran a los hermanos y hermanas que reparaban computadoras. Así que encendí la computadora para revisar el inconveniente y descubrí que era un problema del sistema. No era algo que se pudiera arreglar rápidamente, así que les dije a los hermanos que estaba ocupado con mi deber, que no tenía tiempo para arreglarla, y les pedí que acudieran a otros hermanos y hermanas para que los ayudaran. Ellos estuvieron de acuerdo después de oírme. Cuando practiqué de acuerdo con las palabras de Dios, los hermanos no se formaron ninguna opinión negativa de mí como yo había imaginado, y me sentí muy avergonzado.

A través de esta experiencia, gané discernimiento sobre la idea cultural tradicional de “Esmérate en manejar con lealtad aquello que te hayan confiado”, y también entendí que el simple hecho de hacer bien lo que la gente te confía no te convierte en una persona verdaderamente buena. Solo cumpliendo el deber con todo el corazón y todas las fuerzas para satisfacer a Dios es que uno es una persona verdaderamente buena. Ya no retraso mi deber por no poder evitar salvar las apariencias y, por tanto, sentirme obligado a decir siempre que sí a los demás. Este cambio y entendimiento se produjeron como resultado de la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


83. ¿Mi amor por mi hija es amor verdadero?

Por Qiu Yan, China

Crecí en el campo y mis padres no tenían muchos estudios, así que no les quedaba más remedio que deslomarse trabajando en el campo de sol a sol. Mi padre me decía a menudo: “En nuestra familia, solo tu tío llegó a ser alguien tras mucho estudio, y se convirtió en un funcionario de alto rango en la ciudad. Yo no estudié mucho de joven, así que ahora solo puedo vivir de la agricultura. Tú tienes que estudiar mucho en el futuro, no acabes sin perspectivas como yo”. Cuando veía a mi tío volver al pueblo en un auto de lujo, y todos se deshacían en elogios y lo miraban con admiración, sentía una envidia enorme. Luego veía el trato indiferente que los del pueblo le daban a mi papá, y me di cuenta de que solo estudiando una persona puede salir adelante y ser respetada dondequiera que vaya. Me propuse que tenía que estudiar mucho para poder destacar en el futuro y ganarme la admiración de los demás. Estudié duro, esforzándome varias veces más que los demás, pero no me fue bien en el examen de ingreso al instituto y solo entré en una escuela de formación profesional normal. Lo más inesperado fue que, cuando me gradué, el gobierno implementó políticas de despidos, reducción de plantilla y eficiencia y, básicamente, me quedé sin empleo antes de empezar a trabajar oficialmente. Sentí como si el cielo se me viniera encima y ya no tenía ninguna esperanza de destacar en la vida. Después de casarme, mi esposo, por no tener muchos estudios, trabajaba como obrero y nuestra calidad de vida era mediocre. Al ver a mis familiares y amigos, me di cuenta de que los que tenían estudios y títulos llevaban vidas glamurosas y superiores, y siempre frecuentaban sitios exclusivos. Al compararme con ellos, sentí con más fuerza que, sin un alto nivel de estudios, no se puede tener éxito en esta sociedad, y que mi vida siempre sería así. Así que sentí que, en el futuro, tenía que educar bien a mi hija y ayudarla a obtener un título de alto nivel, para que pudiera honrar a nuestra familia. De esa forma, yo también podría obtener gloria.

Cuando mi hija tenía cuatro años, acepté la obra de Dios de los últimos días. En ese entonces, asistía a reuniones dos veces por semana, y el resto del tiempo lo pasaba con mi hija, repasando tarjetas de aprendizaje en inglés, recitando poemas clásicos y enseñándole sumas y restas básicas. Quería que desarrollara el amor por el estudio desde pequeña. Cuando estaba en tercer grado, empecé a darle clases particulares de inglés y matemáticas, esperando que sus calificaciones superaran las de sus compañeros para que, en el futuro, pudiera entrar en una buena universidad, encontrar un buen trabajo y llevar una vida de gloria y éxito. A menudo le decía a mi hija que estudiara mucho para que pudiera destacar en el futuro. Cada vez que lo hacía, me miraba confundida, como entendiendo a medias, pero hacía de mala gana lo que le pedía. A veces, cuando la veía cansada de estudiar, le explicaba con paciencia por qué tenía que hacerlo, y que solo con buenas calificaciones podría tener un buen futuro y buenas oportunidades de trabajo. Al ver la expresión de impotencia en su rostro, pensé: “Educar bien a un hijo es la responsabilidad y obligación de los padres. Puede que ahora no me entienda, pero cuando crezca, entenderá mis meticulosas intenciones”.

En quinto grado, las calificaciones de matemáticas de mi hija eran muy malas. Aunque su maestra le explicaba las cosas con paciencia, sus compañeros la ayudaban y ella se esforzaba por hacer los ejercicios, los resultados de sus exámenes seguían siendo insatisfactorios. A veces, incluso reprobaba. Al ver esto, me puse extremadamente ansiosa y le dije con severidad a mi hija: “Sin buenas calificaciones, no entrarás en la escuela que quieres y no llegarás a nada. A los ojos de los demás, no serás nadie y toda tu vida será un fracaso. Tienes que encontrar la forma de mejorar rápidamente tus notas en matemáticas como sea. Si no, no te lo voy a poner nada fácil”. Mi hija me miró tímidamente, con demasiado miedo para hablar y el rostro pálido de terror. Al verla así, me ablandé un poco; ella se esforzaba, y sus malas notas en matemáticas no eran porque se negara a aprender. Me pregunté si me había pasado de la raya. Pero enseguida pensé: “Si no soy estricta ahora, puede que no tenga buenas oportunidades de trabajo más adelante. Prefiero que me odie ahora a que no tenga futuro”. Después de preguntar por ahí, encontré a un maestro con muchos años de experiencia para que le diera clases particulares a mi hija. Cuando era la hora de su clase, yo dejaba mi trabajo y también me ponía a escuchar. Apuntaba las partes que mi hija no entendía y, al llegar a casa, la hacía repasarlas otra vez. Cuando seguía sin poder resolverlas, me enojaba y la regañaba a gritos: “¿Tú crees que vas a entrar en una escuela de alta exigencia si sigues siendo así?”. Mi hija se encogía de miedo, con los ojos llenos de lágrimas de dolor. Se me ablandó el corazón y pensé: “Quizás debería dejar que las cosas sigan su curso… que aprenda lo que pueda. ¿Y si tanta presión acaba deprimiéndola?”. Pero de inmediato pensé: “Si aflojo con su educación ahora, eso afectará directamente su futuro. Tengo que cumplir mi responsabilidad como madre”. Así que seguí presionando a mi hija para que estudiara. Mi hija ya de por sí era introvertida, y con la presión que yo le metía, su autoestima bajó aún más. A menudo se despertaba sobresaltada por pesadillas, sus calificaciones empeoraron todavía más y nuestra relación se fue haciendo cada vez más distante. Ver esto me ponía muy ansiosa. Por un lado, me preocupaba que sus malas calificaciones afectaran su futuro; por otro, también estaba desconsolada por ella y me sentía culpable por presionarla tanto. Tenía un enredo de emociones y no sabía qué hacer. No paraba de preguntarme: “¿Tratar a mi hija así es amor de verdad? Si lo es, ¿no debería hacerla sentir libre y tranquila? Pero puedo sentir claramente que se ha sentido más angustiada y su autoestima ha bajado. Sus calificaciones no solo no han mejorado, sino que han empeorado aún más, y ahora no para de despertarse sobresaltada por pesadillas. ¿Será que mi forma de educarla está mal?”. No sabía qué hacer, así que oraba sin cesar, pidiéndole a Dios que me guiara para entender mis problemas.

Un día, leí las palabras de Dios y logré entender un poco mi estado. Dios Todopoderoso dice: “En realidad, independientemente de lo grandes que sean las aspiraciones del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para cada persona a lo largo de su vida y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo para que estas acepten, sin darse cuenta, sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que puedan ser las descripciones de sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones siempre giran en torno a la fama y el provecho. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen el capital para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen el capital para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En aras de esta fama y provecho que desean, las personas entregan alegremente y sin saberlo su cuerpo y su corazón a Satanás, así como todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en este cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que, durante tantos años, en realidad había vivido completamente bajo el engaño de Satanás. Recordé cómo, desde niña, mis padres me habían adoctrinado, y yo había tomado como metas de mi búsqueda que “el hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “destácate del resto y honra a tus antepasados”. Para destacar, cuando era estudiante, me esforcé mucho más que los demás, solo para reprobar el examen de ingreso al instituto y, más tarde, no poder encontrar un buen trabajo. Por eso, empecé a darme por vencida y perdí la confianza en la vida. Después de que nació mi hija, puse todas mis esperanzas en ella. Para cultivar su interés por el estudio, empecé a inculcarle conocimientos desde muy pequeña y, como resultado, perdió la alegría de la infancia. Cuando empezó la escuela y vi que sus notas en matemáticas eran malas, la obligué a tomar clases particulares para mejorarlas y, cuando no mejoraba, me enojaba y la regañaba. No la entendía ni era compasiva con ella en lo más mínimo. Como no paraba de presionarla, su joven corazón se cargó de un estrés enorme y nos fuimos distanciando cada vez más. Por fuera, parecía que hacía todo esto por su propio bien, pero la verdad es que le estaba imponiendo mis propios sueños frustrados, obligándola a cumplirlos por mí y usándola como una herramienta para yo poder destacar. ¡Realmente carecía de humanidad! Al darme cuenta de todo esto, sentí un profundo remordimiento. No quería que Satanás me siguiera engañando y haciendo daño.

Seguí buscando y leí las palabras de Dios: “Independientemente de lo insatisfecho que uno esté con su nacimiento, su crecimiento o su matrimonio, todo el que ha pasado por estas cosas sabe que uno no puede elegir dónde y cuándo nace, qué aspecto tiene, quiénes son sus padres ni quién es su cónyuge, sino que solo puede aceptar la voluntad del cielo. Pero cuando llega el momento de que las personas críen a la siguiente generación, proyectan todos sus deseos no realizados en la primera mitad de sus vidas sobre sus descendientes, esperando que ellos compensen todas las decepciones de la primera mitad de sus propias vidas. […] Las personas saben que carecen de capacidad y que no han logrado nada en esta vida, que no tendrán otra oportunidad, ni otra esperanza, de destacar sobre los demás, y que no tienen elección sino aceptar su porvenir. Y, por tanto, proyectan todas sus esperanzas, sus deseos y aspiraciones no realizados en la siguiente generación, esperando que sus descendientes puedan ayudarlos a lograr sus sueños y materializar sus deseos; que sus hijas e hijos traigan gloria al apellido, consigan un estatus destacado o sean ricos o famosos. En resumen, quieren que sus hijos alcancen las cotas más altas. Los planes y las fantasías de las personas son perfectos; ¿no saben que el número de hijos que tienen, el aspecto de estos, sus capacidades, etc., no es algo que ellos puedan decidir, y que el porvenir de sus hijos mucho menos está en sus manos? Los humanos no son señores de su propio porvenir, pero esperan cambiar el porvenir de la generación más joven; no tienen poder para escapar de su propio sino, pero intentan manipular el de sus hijos e hijas. ¿No están sobrevalorándose? ¿No es esto insensatez e ignorancia humanas?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “La ocupación que uno desempeña, lo que uno hace para ganarse la vida y cuánta riqueza tiene en la vida no depende de sus padres, sus talentos o sus esfuerzos y ambiciones; depende de la preordinación del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de Dios dejaron en evidencia mi verdadero estado. Yo, en efecto, había puesto mis deseos frustrados en mi hija, con la esperanza de que ella pudiera destacar y cumplir mis anhelos. Así que intenté por todos los medios controlar su porvenir con mis propios esfuerzos. En realidad, el porvenir de cada persona está en las manos de Dios, pero yo no conocía Su soberanía. Vivía según las ideas falaces de que “el conocimiento puede cambiar tu destino” y “cada quien tiene su porvenir en sus propias manos”, y siempre quise controlar el futuro de mi hija. Me puse a pensar en todos los trabajadores a mi alrededor que tenían estudios, y, sin embargo, su porvenir no había cambiado por eso. Yo misma era un claro ejemplo. Siempre intenté cambiar mi porvenir a través del conocimiento, pero después de graduarme me despidieron de inmediato, y ni siquiera tuve la oportunidad de conseguir un empleo o de aplicar lo que había estudiado. Vi que el porvenir de una persona no está en sus propias manos y, aun así, ilusoriamente, intentaba controlar el de mi hija. ¡Qué arrogante e ignorante fui, me sobreestimé de veras! El porvenir y la carrera de mi hija están preordinados por Dios, y no son cosas que se puedan cambiar con el esfuerzo humano o los estudios. Me acordé del amigo de mi esposo que, a pesar de tener solo educación primaria, logró abrir varias cadenas de tiendas por todo el país, y muchos graduados universitarios buscan trabajo allí. Este marcado contraste me hizo ver aún más claramente que el conocimiento no puede cambiar el porvenir de una persona, y que debía dejar que los estudios de mi hija siguieran su curso natural. Después de eso, dejé de obligar a mi hija a estudiar según mis exigencias y también dejé de inscribirla en clases particulares. En vez de eso, puse todo lo relacionado con ella en manos de Dios. También prediqué el evangelio a mi hija. Siempre que tenía tiempo, se reunía con hermanos y hermanas de su edad, y su estado mental fue mejorando.

Más tarde, leí las palabras de Dios más recientes y vi mis problemas con más claridad. También llegué a entender qué responsabilidades deben cumplir realmente los padres con sus hijos. Dios Todopoderoso dice: “Dentro de la conciencia subjetiva de los padres, tienen toda clase de presunciones, planes y determinaciones sobre el futuro de sus hijos y, como resultado, desarrollan estas expectativas. Impulsados por ellas, los padres exigen que sus hijos estudien diversas habilidades, tales como actuación, danza, pintura, etc., pensando que, una vez que sus hijos se conviertan en individuos con talento, les será más fácil destacar por encima de los demás en lugar de vivir por debajo de ellos, convertirse en altos cargos en lugar de subordinados de bajo nivel, ser gerentes, ejecutivos y directores generales, trabajar en empresas de la lista Fortune Global 500, y así sucesivamente. Todas estas son las ideas subjetivas de los padres. […] Estos padres depositan expectativas en sus hijos basándose totalmente en sus propias preferencias y deseos. ¿No es esto subjetivo? (Sí). Decir que es subjetivo es decirlo de forma amable; ¿qué es en realidad? ¿Qué otra interpretación tiene esa subjetividad? ¿Acaso no es egoísmo? ¿No es coacción? (Sí). Te gusta cierta ocupación, te gustaría ser funcionario, hacerte rico, ser glamuroso y exitoso en la sociedad, así que haces que tus hijos busquen también ser esa clase de persona y caminen por esa senda. Pero es difícil decir si podrán hacer ese trabajo en el futuro, o si ese trabajo realmente es adecuado para ellos. Y entonces, ¿cuál es exactamente su porvenir? ¿Cómo tendrá Dios soberanía sobre ellos y qué dispondrá para ellos? ¿Sabes estas cosas? Algunos dicen: ‘No me importan esas cosas. Mientras sea algo que a mí, como padre, me guste, está bien. Como me gusta, deposito expectativas de este tipo en ellos’. ¿No es eso demasiado egoísta? (Sí). Por decirlo amablemente, es muy subjetivo, es solo escucharse a uno mismo, pero ¿qué es, en realidad? ¡Muy egoísta! Estos padres no tienen en consideración el calibre o los talentos de sus hijos, y no les importan los arreglos que Dios dispone para el porvenir y la vida de cada persona. No toman en cuenta nada de eso, se limitan a imponer sus propias preferencias y planes a sus hijos a causa de pensamientos ilusorios. Algunos dicen: ‘Si no hago estos arreglos, su futuro se verá afectado. Son jóvenes e ingenuos y, para cuando lo entiendan, ya será demasiado tarde. Como padre, tengo que preocuparme por mis hijos y arreglarlo todo para ellos. ¡Esta es la responsabilidad de un padre!’. No hay nada malo en esta afirmación, pero si tus planes y arreglos no son lo que tus hijos necesitan, sino cosas que les impones, entonces no es apropiado. […] Aunque desde pequeños los padres les eduquen en que: ‘Deberías guardarte algo cuando te relaciones con la gente’, ellos solo se lo tomarán como una especie de doctrina. Solo podrán actuar realmente conforme al consejo de sus padres cuando lo hayan entendido de verdad. Si no alcanzan a entenderlo, por más que sus padres los eduquen, para ellos seguirá siendo solo una especie de doctrina. Por tanto, cuando algunos padres piensan: ‘Esta sociedad es demasiado competitiva y la gente vive bajo demasiada presión; si no acelero el ritmo de la educación de mis hijos desde una edad temprana y hago que adquieran un conocimiento sólido, tendrán que sufrir dolor y adversidades en el futuro’, ¿se sostiene esta idea? (No). Haces que tus hijos soporten esta presión de forma prematura para que puedan padecer menos de esas adversidades en el futuro, haciéndolos soportar esta presión desde una edad en la que todavía no entienden nada. ¿De verdad llegarán a ser algo por haber soportado esta presión? Si no logran adquirir verdaderas habilidades o conocimientos, ¿no será todo inútil? Hacerlos soportar presión desde una edad temprana no es beneficioso para su salud física y mental. Si eso trae consigo algunas enfermedades y consecuencias, ¿no los estará perjudicando? ¿De verdad estás haciendo esto por su propio bien? Que no entiendan no es necesariamente algo malo. Al menos pueden vivir unos años de una manera cómoda, sencilla y feliz. Si desde una edad temprana pudieran desentrañar estas cosas y empezaran a soportar estas presiones, no sería necesariamente algo bueno para ellos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de lo limitado y egoísta que había sido mi amor por mi hija. Para lograr mi propio objetivo de destacar, le impuse unilateralmente mis puntos de vista, hice planes para su futuro sin tener en cuenta sus capacidades o su calibre, y usé métodos por la fuerza para obligarla a estudiar, presionándola y constriñéndola. Cuando veía que sus calificaciones no mejoraban, le gritaba como si hubiera perdido la cabeza, haciendo que se volviera cada vez más retraída y quitándole su libertad y su espacio. Todo lo que yo hacía era restringirla y atarla. Me encantaban la fama y el provecho, y siempre quise destacar, así que, cuando mis propios deseos no se cumplieron, se los cargué a mi hija, obligándola a cumplir mis anhelos y metiéndole una presión excesiva para que estudiara. Nunca me puse en su lugar para pensar qué le gustaba o en qué era buena. Incluso cuando veía que por mi presión se volvía cada vez más introvertida y se sentía cada vez más inferior, seguía insistiendo en que cumpliera mis expectativas, haciéndola vivir en un dolor constante. ¡Fui realmente cruel y egoísta! Mi hija todavía era pequeña, a una edad en la que quería divertirse y, sin embargo, yo le había inculcado a la fuerza filosofías y leyes satánicas, obligándola a soportar presiones y dolores que no debería haber soportado. Lo que le hice a mi hija no era amor en absoluto, sino una forma de daño psicológico. Si de verdad la hubiera amado y me hubiera hecho responsable de ella, debería haberla educado según sus intereses y capacidades, guiándola correctamente en lugar de imponerle mis propios deseos. Al reflexionar sobre mis acciones, sentí un profundo remordimiento y me di cuenta de que no tenía humanidad. No podía seguir imponiéndole esas expectativas inadecuadas.

A partir de entonces, a través de la lectura de las palabras de Dios, entendí la responsabilidad que, como madre, debo cumplir. Dios Todopoderoso dice: “Al diseccionar la esencia de las expectativas de los padres hacia sus hijos, nos damos cuenta de que todas ellas son egoístas, que van en contra de la humanidad y que no tienen nada que ver con las responsabilidades propias de los padres. Cuando estos les imponen todo tipo de expectativas y exigencias a sus hijos, ejercen una gran cantidad de presión adicional sobre ellos; esto no es cumplir con sus responsabilidades. Entonces, ¿cuáles son las responsabilidades que los padres deberían cumplir? Como mínimo, deberían enseñar a sus hijos a ser personas honestas que dicen la verdad y hacen las cosas de manera honesta, y enseñarles a ser bondadosos y a no hacer cosas malas, guiándolos en una dirección positiva. Estas son sus responsabilidades más básicas. Además, deberían guiar a sus hijos para que estudien conocimientos y habilidades prácticos, etcétera, en función de su calibre y sus condiciones. Si los padres creen en Dios y entienden la verdad, deberían hacer que sus hijos lean las palabras de Dios y acepten la verdad, para que lleguen a conocer al Creador y entiendan que las personas son creadas por Dios y que Dios existe en este universo; deberían guiar a sus hijos para que oren a Dios y coman y beban Sus palabras a fin de que puedan entender algunas verdades, de modo que, después de que crezcan, sean capaces de creer en Dios, seguirlo y hacer el deber de un ser creado, en lugar de perseguir las tendencias mundanas, quedar atrapados en diversas relaciones interpersonales complicadas y ser seducidos, corrompidos y devastados por las diversas tendencias malvadas de este mundo. Estas son realmente las responsabilidades que los padres deberían cumplir. Las responsabilidades que deberían cumplir son, en su papel de padres, proporcionar a sus hijos una guía positiva y una ayuda apropiada antes de que alcancen la edad adulta, así como atenderlos con prontitud en su vida física en lo que respecta a las necesidades diarias. Si sus hijos se ponen enfermos, los padres deberían procurarles tratamiento siempre que sea necesario; no deberían, por miedo a retrasar los estudios de sus hijos, hacer que sigan yendo a la escuela y renuncien al tratamiento. Cuando sus hijos necesiten recuperarse, se les debe permitir que se recuperen y, cuando necesiten descansar, se les debe permitir que descansen. Garantizar la salud de sus hijos es imprescindible; si los hijos se quedan rezagados en sus estudios, los padres pueden encontrar después una manera de contrarrestarlo. Estas son las responsabilidades que los padres deberían cumplir. Por un lado, deben ayudar a sus hijos a adquirir un conocimiento sólido; por otro, deben guiarlos y educarlos para que recorran la senda correcta y garantizar su salud mental para que no se vean influenciados por las tendencias malsanas y las prácticas malvadas de la sociedad. Al mismo tiempo, también deben hacer que sus hijos se esfuercen por practicar ejercicio de forma apropiada para garantizar su salud física. Estas son las cosas que los padres deberían hacer, en lugar de imponer por la fuerza cualquier expectativa o requisito poco realista a sus hijos. Los padres deben cumplir con sus responsabilidades tanto en lo que respecta a las cosas que sus hijos necesitan para su espíritu como a las que necesitan en su vida física. Deberían enseñarles algunos conocimientos básicos, como que deben comer alimentos calientes y no fríos, que cuando hace frío deben abrigarse para evitar enfriarse o resfriarse, con lo que los ayudan a aprender a cuidar de su propia salud. Además, cuando en la joven mente de sus hijos surjan algunas ideas infantiles e inmaduras sobre su futuro o algunos pensamientos extremos, los padres deben proporcionarles una guía correcta tan pronto como lo descubran, de modo que corrijan esas fantasías infantiles y cosas extremas para que sus hijos puedan emprender la senda correcta de la vida. En esto consiste cumplir con sus responsabilidades. Cumplir con sus responsabilidades significa, por un lado, cuidar de la vida de sus hijos y, en otro aspecto, guiar y corregir sus pensamientos, así como proporcionarles la orientación correcta sobre sus pensamientos y puntos de vista” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (18)). “A medida que sus hijos crecen, las responsabilidades y obligaciones que deben cumplir los padres son guiarlos y ayudarlos en la dirección correcta en la vida, no ponerles presión ni grilletes, ni agobiarlos, y mucho menos interferir en las elecciones de sus hijos o imponerles sus propias esperanzas. En cambio, mientras sus hijos crecen, los padres deben proporcionar la ayuda adecuada basándose en el calibre, las preferencias y las aspiraciones de sus hijos. Al margen de cómo sean la personalidad y el calibre de estos, los padres deben conducirlos por la senda correcta en la vida. Deben ayudar a sus hijos a compensar lo que les falta, y aprender a dirigirlos y guiarlos para que se desarrollen en una dirección positiva. Cuando sus hijos se vean desorientados y perturbados por algunos aspectos erróneos de las tendencias sociales, los padres deben proporcionar prontamente guía espiritual e instruirlos y corregir su conducta. En cuanto a si sus hijos están dispuestos a estudiar, lo bien que lo hagan, el interés que muestren en obtener conocimiento y destrezas, así como qué van a ser capaces de hacer cuando se hagan mayores, todo ello debe adaptarse a sus dotes y preferencias naturales, y a la inclinación de sus intereses, lo que les permitirá crecer de forma sana, libre y fuerte durante el proceso de su crianza. Esta es la responsabilidad que deben cumplir los padres. Asimismo, es la actitud que deben tener hacia el crecimiento, los estudios y la carrera profesional de sus hijos, en vez de imponerles sus propios deseos, ambiciones, preferencias y anhelos para que ellos los materialicen en su lugar” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (16)). Gracias a las palabras de Dios, aprendí que la responsabilidad de los padres es guiar a sus hijos para que aprendan con normalidad en función de su calibre y sus puntos fuertes, ofrecerles una guía positiva y activa cuando surjan problemas durante su crecimiento, disciplinarlos cuando hagan algo malo y enseñarles a discernir entre las cosas positivas y las negativas. En cuanto a la vida futura del niño, el tipo de persona en que se convertirá o la carrera que seguirá, todo está dentro de la soberanía y los arreglos de Dios, y los padres deben aceptar y someterse a la soberanía de Dios. Una vez que hube determinado mi responsabilidad, supe cómo educar a mi hija. Cuando mi hija no estaba ocupada con la escuela, leíamos juntas las palabras de Dios y escuchábamos himnos. Cuando tenía problemas en sus estudios, le enseñaba con calma y también le decía que no se sintiera presionada. Inesperadamente, las calificaciones de mi hija mejoraron un poco. Más tarde, vi que a mi hija le encantaba pintar, así que la inscribí en una clase de pintura. Desarrolló sus propias aficiones y su estado mental también mejoró. Además, mi hija y yo nos volvimos cada vez más cercanas.

Un día, después de la escuela, de camino a casa tras recoger a mi hija, vi a una madre gritándole a su hija, criticándola por sus malas calificaciones. La pequeña temblaba de miedo. En ese momento, mi hija me susurró suavemente al oído: “Mamá, gracias a la salvación de Dios, ya no sufro. Tú solías ser igual de dura conmigo, pero ya no eres así, y te has convertido en una buena mamá”. Al oírla decir esto, sentí una calidez en mi corazón y casi se me saltan las lágrimas. Mi corazón se llenó de gratitud hacia Dios. Fueron las palabras de Dios las que me hicieron darme cuenta de que el porvenir humano está en Sus manos. Más aún, fueron Sus palabras las que me mostraron cuál es la verdadera responsabilidad de los padres hacia sus hijos. Dejé de obligar a mi hija a estudiar, y esto me convirtió en una buena mamá a sus ojos. Le susurré a mi hija: “Las dos debemos agradecer a Dios por Su salvación”.

Mi hija ahora está estudiando en una escuela de enfermería y, aunque a veces hablamos sobre asuntos de su futuro laboral, mi corazón está en paz y creo que todo está en las manos de Dios. No importa cuál sea la situación laboral de mi hija, estoy dispuesta a someterme a los arreglos de Dios. Toda esta transformación y estas ganancias se debieron a la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


84. Lecciones que aprendí después de que mi esposo se enfermó

Por Lin Jing, China

En agosto de 2001, una hermana me dio testimonio de que Dios se había hecho carne por segunda vez para expresar la verdad y realizar Su obra de juicio, para purificar y transformar el carácter corrupto de la humanidad y, finalmente, para llevar a la gente al maravilloso reino. Me emocioné mucho al oír esto. Después de investigar por un tiempo, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. A partir de entonces, asistí activamente a las reuniones y realicé mis deberes. Más tarde, me eligieron líder en la iglesia. En aquel tiempo, mi esposo a menudo intentaba evitar que yo creyera en Dios y cumpliera mi deber, pero no me dejé constreñir y nunca demoré la realización de mis deberes. Me pasaba el día de un lado para otro en la iglesia. Durante el día, asistía a reuniones y compartía con los hermanos y hermanas para resolver las dificultades de su entrada en la vida. Por la noche, apoyaba a los hermanos y hermanas que estaban negativos y débiles. Mi esposo no había ganado mucho dinero antes, pero, inesperadamente, en esa época tuvo un buen ingreso y no tardamos mucho en ahorrar algo. Yo estaba muy contenta. Pensé: “Ahora, al realizar mi deber, tengo la gracia y la bendición de Dios, y en el futuro también podré entrar en el reino. Debo hacer mi deber como es debido, y Dios no me tratará injustamente; bendecirá a mi familia para que nuestra vida sea cada vez mejor”. Sin embargo, justo cuando estaba haciendo mis planes así, ocurrió algo inesperado.

Después de un tiempo, mi esposo se quejaba constantemente de un dolor lumbar, así que fue al hospital a hacerse una revisión. El médico dijo que mi esposo tenía una hernia de disco y espolones óseos en la columna, y que, si el cuadro se agravaba, le comprimiría los nervios y le causaría parálisis. También le dijo que no trabajara más y que necesitaba tratamiento urgente. Me quedé impactada al oír esto. Pensé para mis adentros: “Debemos mucho dinero por la casa nueva que acabamos de construir, y todavía no hemos puesto ni las puertas ni las ventanas. Nuestra hija está en la universidad y también necesita dinero. Yo, como líder de la iglesia, estoy muy ocupada y no tengo tiempo para ganar dinero. Solo nuestro hijo de catorce años está aprendiendo a decorar, pero es joven y todavía es un aprendiz, gana muy poco al mes. ¿Cómo vamos a cubrir los gastos de la familia en el futuro?”. Me sentí un poco preocupada. Sin embargo, al pensar en lo ocupada que estaba todo el día realizando mi deber en la iglesia, pensé que Dios no ignoraría las dificultades de mi familia y que la enfermedad de mi esposo quizás se curaría tras un período de recuperación. Al pensar esto, mis preocupaciones internas disminuyeron mucho.

Pasó más de un año en un abrir y cerrar de ojos. Mi esposo se aplicaba continuamente emplastos medicinales, pero su enfermedad seguía sin mejorar, y los médicos tampoco tenían ningún tratamiento eficaz. Yo estaba muy ansiosa por dentro. No podía evitar pensar: “¿Cuándo mejorará la enfermedad de mi esposo? Si no estuviera tan ocupada con mi deber, podría ganar algo de dinero para mantener a la familia. Pero estoy ocupada con el trabajo de la iglesia todo el día y no tengo tiempo para ganar nada de dinero. ¿Por qué Dios no protege a mi familia? ¿Por qué la enfermedad de mi esposo no mejora? Con todas estas dificultades en casa ante mí, ¿cómo puedo dedicar el corazón por completo a mi deber?”. Cuanto más lo pensaba, más me angustiaba. Sentía que el corazón me ardía de ansiedad. A veces, de verdad no podía soportarlo más y lloraba a escondidas. Sabía que no debía quejarme de Dios, pero no podía controlar mis emociones y vivía en medio del dolor y el tormento todo el día. En especial, cuando vi que al esposo de la hermana con la que colaboraba le iba muy bien ganando dinero, y que ella vivía cómodamente y sin limitaciones económicas, sentí que no era justo. Pensé: “Yo hago mis deberes con más dedicación que ella, entonces, ¿por qué mi familia está en esta situación? ¿Por qué Dios les concede Su gracia a ellos y a mí no? ¿Será que no le agrado a Dios? Dios no bendice a mi familia aunque yo pague un precio y me entregue de esta forma, entonces, ¿para qué seguir siendo tan activa?”. Sin embargo, luego pensé: “¿Acaso Dios me está examinando? Si sigo haciendo activamente mis deberes, quizás Dios bendiga a mi familia cuando vea mi devoción. Si realizo mi deber de manera superficial, ¿qué haré si Dios me ignora en el futuro?”. Así que me dije a mí misma que no podía ser negligente y que tenía que hacer mi deber como era debido. Seguí ocupada todo el día realizando mi deber. Sin embargo, después de un tiempo, la condición de mi esposo no había mejorado y los problemas de mi familia seguían sin resolverse. Mi corazón estaba aún más confundido y angustiado, y sentía que no había salida. Sentía el corazón amargo como la hiel. En una reunión, mencioné mis dificultades en casa. Con el rostro cubierto de angustia, me quejé: “Parece que todos ustedes están en el cielo, pero yo siento que me atormentan tanto que estoy en el infierno”. Mi hermana me podó con severidad, diciendo: “¿No te estás quejando de que Dios no es justo?”. Las palabras de mi hermana me impactaron hasta lo más profundo. ¿Acaso no me estaba quejando de Dios? Recordé las palabras de Dios: “Cada queja tuya deja mancha ¡y es un pecado que no se puede borrar!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). Al darme cuenta de la gravedad del problema, bajé rápidamente la cabeza y dejé de hablar. Cuando llegué a casa, me arrodillé y sollocé en oración: “Dios, sé que no debo quejarme cuando a mi familia le sobrevienen dificultades, pero no sé cuál es Tu intención ni cómo experimentar esto. Dios, te pido que me esclarezcas y me guíes para que pueda conocer Tu obra y entender Tu intención”.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y obtuve algo de entendimiento sobre Sus intenciones. Dios Todopoderoso dice: “Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios revela Su carácter justo al hombre y le da a conocer Sus requerimientos, y le proporciona mayor esclarecimiento, además de una poda más práctica. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, el hombre adquiere un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y una mayor comprensión de las intenciones de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo la obra de refinamiento. Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significado; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y cambiar por completo su forma de vivir. El refinamiento es una prueba práctica del hombre y un tipo de formación práctica; solo durante el refinamiento puede el amor del hombre cumplir su función inherente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, mi corazón se iluminó. Sin importar los entornos que Dios disponga para ti, Su objetivo no es descartarte, sino purificar y transformar tu carácter corrupto, y ayudarte a entender Su carácter y Su obra. Cuando conoces a Dios, puedes someterte a Su obra. Entonces me di cuenta de que la intención de Dios detrás de que mi esposo estuviera tanto tiempo aquejado por su lesión de espalda era que yo buscara la verdad y aprendiera lecciones de eso, para que mi carácter corrupto pudiera ser purificado y transformado. Recordé cuando acepté por primera vez la nueva obra de Dios. Sabía que, en los últimos días, Dios hace Su obra de juicio y purificación, pero yo seguía buscando obtener gracia y bendiciones como en la Era de la Gracia, queriendo que Dios sanara la enfermedad de mi esposo. Cuando la situación no mejoraba, me quejaba de Dios y vivía en la negatividad y el malentendido. Yo misma me había causado todo este sufrimiento. Todo fue provocado por mi falta de entendimiento de la obra de Dios y porque estaba recorriendo la senda equivocada en mi fe en Él. Cuando entendí esto, el dolor en mi corazón disminuyó mucho.

Más tarde, pensé en cómo Dios desenmascara a la gente que lo trata como una navaja suiza y un cuerno de la abundancia, así que busqué ese pasaje de las palabras de Dios para leerlo. Dios dice: “Como las personas actuales no poseen la misma humanidad que Job, ¿qué hay de su esencia-naturaleza, y de su actitud hacia Dios? ¿Temen a Dios? ¿Se apartan del mal? Los que no temen a Dios ni se apartan del mal solo pueden definirse con tres palabras: ‘enemigos de Dios’. Pronunciáis a menudo estas tres palabras, pero nunca habéis conocido su verdadero significado. Tienen un aspecto sustancial: no están diciendo que Dios vea al hombre como enemigo, sino que es el hombre quien le ve a Él así. Primero, cuando las personas comienzan a creer en Él, ¿quién de ellas no tiene sus propios objetivos, motivaciones y ambiciones? Aunque una parte de ellas crea en la existencia de Dios y la haya visto, su fe en Él sigue conteniendo esas motivaciones, y su objetivo final es recibir bendiciones y las cosas que desean de Él. En sus experiencias vitales piensan a menudo: ‘He abandonado a mi familia y mi carrera por Dios, ¿y qué me ha dado Él? Debo sumarlo todo y confirmarlo: ¿He recibido bendiciones recientemente? Me he esforzado mucho durante este tiempo, he corrido y corrido, y he sufrido mucho; ¿me ha dado Dios alguna promesa a cambio de mi desempeño durante este tiempo? ¿Ha recordado mis buenas obras? ¿Cuál será mi resultado? ¿Puedo recibir bendiciones?…’. En su corazón, toda persona hace esos cálculos en forma frecuente y continua, albergando motivaciones, ambiciones y una mentalidad transaccional al solicitarle cosas a Dios. Es decir, el hombre incesantemente está examinando a Dios en su corazón, ideando planes sobre Él, ‘defendiendo’ ante Él su propio resultado, tratando de arrancarle una declaración y ver si Él le dará o no lo que quiere. Al mismo tiempo que busca a Dios, el hombre no lo trata como tal. Este siempre ha intentado hacer tratos con Él, solicitándole cosas sin cesar, y hasta presionándolo a cada paso, tratando de tomar el brazo cuando le dan la mano. A la vez que intenta hacer tratos con Dios, también discute con Él, e incluso hay personas que, cuando les llegan las pruebas o se encuentran en ciertas situaciones, con frecuencia se vuelven débiles, negativas y holgazanas en su trabajo, y están llenas de quejas hacia Él. Desde el momento en que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si solicitar bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y las responsabilidades a cargo de Dios fueran protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es la comprensión básica de las tres palabras ‘fe en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). “Esperas que tu fe en Dios no acarree ninguna dificultad ni tribulación ni el más mínimo sufrimiento. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡No vales nada! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo un poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres demasiado estúpido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). El desenmascaramiento de las palabras de Dios me traspasó el corazón. Después de empezar a creer en Dios, había disfrutado mucho de Su gracia y Sus bendiciones, y estaba sumamente motivada para hacer mi deber. Creía que, mientras hiciera mi deber adecuadamente, Dios me concedería abundante gracia, me protegería de desastres y desgracias, y mantendría a mi familia sana y salva. Había estado realizando mi deber con estas intenciones incorrectas. Para empezar, cuando mi esposo tuvo la hernia de disco y el médico dijo que si se agravaba quedaría paralizado, yo creía que mientras hiciera mis deberes activamente, Dios no me trataría injustamente y no pasaría mucho tiempo antes de que la enfermedad de mi esposo se curara. Por eso, mi entusiasmo por hacer mis deberes no disminuyó. Sin embargo, cuando mi esposo seguía sin mejorar y mi familia enfrentaba dificultades económicas, mientras los hermanos y hermanas a mi alrededor disfrutaban de una vida superior y cómoda, sentí que no era justo y me quejé de que Dios no me bendecía, y ya no era tan activa en realizar mi deber como antes. Luego, me preocupaba que Dios estuviera probando si le era leal, y que, si era negligente con mi deber, no recibiría la gracia y las bendiciones de Dios, así que no me quedó más remedio que seguir realizando mi deber. Después de un tiempo, la condición de mi esposo seguía sin mejorar, y las dificultades de mi vida no se habían resuelto. En mi corazón, me quejaba de Dios aún más, e incluso desahogué mi descontento con Él delante de mis hermanas, quejándome de que Dios no era justo conmigo. La fealdad de mi intento de negociar con Dios quedó completamente al descubierto, ¡y yo había sido totalmente puesta en evidencia! Durante los años en que mi esposo estuvo enfermo, yo no había buscado la verdad. En cambio, vivía constantemente en la negatividad, quejándome de Dios y malinterpretándolo. Aunque hacía mi deber, solo intentaba negociar con Dios a cambio de Sus bendiciones, tratándolo como un cuerno de la abundancia, una navaja suiza. En el pasado, había pensado que era bastante activa en mis deberes. Nunca descuidé mis deberes, ni siquiera cuando mi esposo estaba enfermo, e incluso logré algunos resultados en mi trabajo. Como consecuencia, me puse la etiqueta de ser una persona “leal a Dios” que “creía verdaderamente en Él”. ¡Carecía totalmente de autoconciencia! Los que son leales a Dios son aquellos que cumplen su deber con todo su corazón y su mente, y no se quejan en absoluto, los bendiga Dios o no. Tomemos a Job como ejemplo. Ya fuera que Dios le diera o le quitara, Job fue capaz de someterse a Dios y alabar siempre Su nombre. Sin importar cómo lo tratara Dios, Job no tenía exigencias propias. Esto es lo que realmente significa ser una persona leal a Dios. Yo creía en Dios y hacía mi deber para obtener beneficios de Él. No tenía lealtad ni sinceridad alguna. Solo era una oportunista. Que yo creyera en Dios y lo siguiera era falso; lo único genuino era mi exigencia de gracia y bendiciones. Valoraba estas cosas materiales por encima de todo y le exigía constantemente a Dios gracia y bendiciones. Yo no era una persona que creyera verdaderamente en Dios en absoluto, y realmente estaba provocando Su aborrecimiento y Su repugnancia. Si Dios no me hubiera puesto en evidencia de esta manera, nunca habría visto claramente mi verdadero yo.

Luego reflexioné: ¿Por qué cuando pasan cosas buenas puedo alabar a Dios, pero cuando mi esposo enfermó y tuvimos dificultades económicas, me quejé de Él? Leí estas palabras de Dios: “Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo no poseen fuerza de voluntad ni determinación, sino que también se han vuelto avariciosas, arrogantes y caprichosas. Carecen absolutamente de cualquier determinación para trascender el yo y, más aún, de la menor pizca de valor para librarse de las limitaciones de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que las perspectivas tras su creencia en Dios siguen siendo insoportablemente abominables, e incluso son francamente ofensivas al oído. Todas las personas son cobardes, ineptas, despreciables y frágiles. No aborrecen a las fuerzas de la oscuridad ni sienten amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). “Los que nacieron en la tierra más profundamente corrompida de todas son aún más ignorantes sobre lo que Dios es o sobre lo que significa creer en Dios. Mientras más corruptas sean las personas, menos saben sobre la existencia de Dios, y más pobres son su razón y su percepción. La causa fundamental de la oposición y rebeldía del hombre contra Dios es que ha sido corrompido por Satanás. Debido a la corrupción de Satanás, la conciencia del hombre se ha insensibilizado; se ha corrompido moralmente, sus pensamientos son degenerados, y ha desarrollado una perspectiva mental retrógrada. Antes de ser corrompido por Satanás, el hombre se sometía de manera natural a Dios y a Sus palabras después de escucharlas. Originalmente tenía una razón y una conciencia cabales y una humanidad normal. Después de que el hombre fuera corrompido por Satanás, su razón, su conciencia y su humanidad originales se fueron insensibilizando y Satanás las arruinó. Debido a ello, el hombre ha perdido su sumisión y amor a Dios. La razón del hombre se ha vuelto aberrante, su carácter se ha vuelto como el de una bestia y su rebeldía contra Dios es cada vez mayor y más grave. Sin embargo, el hombre todavía no conoce ni entiende esto, y meramente se opone y se rebela con persistencia. Las revelaciones del carácter del hombre son las expresiones de su razón, su percepción y su conciencia. Debido a que su razón y su percepción son defectuosas y su conciencia se ha vuelto sumamente insensible, su carácter es rebelde contra Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Permanecer con un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, entendí que es Satanás quien ha corrompido y carcomido la mente de las personas. Este mundo está lleno de varias reglas satánicas de supervivencia, como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” o “El lucro es lo primero” y “Nunca salir perdiendo”. Todos viven según estas filosofías satánicas y se vuelven egoístas y despreciables, y no tienen en cuenta la conciencia en absoluto. En todo lo que hacen, piensan primero en su propio beneficio. Si algo les beneficia, lo hacen; si no, no. Yo también había sido profundamente corrompida por estos pensamientos e ideas satánicos. Cuando vi que, por creer en Dios y realizar mi deber, tenía Su cuidado y protección, y que la vida de mi familia parecía mejorar, creí que eran bendiciones de Dios que había obtenido porque había realizado mi deber con devoción, y que mientras siguiera haciendo activamente mi deber de esa manera, también podría recibir la salvación y entrar en el reino en el futuro. Cuando mi esposo se enfermó y mi familia tuvo dificultades económicas, malinterpreté a Dios, me quejé de Él y fui negligente al hacer mi deber. Los hechos revelaron que no tenía ninguna sinceridad al hacer mi deber. Todo lo que hacía era intentar engañar a Dios y diseñar planes en Su contra, intentando en vano sonsacarle bendiciones a través de la realización de mi deber. Dios mismo se hizo carne y expresa la verdad para salvarnos. Él nos dedica toda la sangre de Su corazón y nunca considera Sus propios intereses. La esencia de Dios es fiel; es abnegada, hermosa y buena. Yo, en cambio, detrás del poco deber que realizaba, escondía negociaciones, exigencias y engaños; simplemente no trataba a Dios como tal. Era una persona egoísta y despreciable que había perdido toda humanidad y razón. Si no me hubieran pasado estas cosas, nunca habría visto con claridad lo que yo era en realidad. Solo entonces comprendí que la enfermedad de mi esposo y las dificultades económicas de mi familia no eran porque Dios quisiera ponerme las cosas difíciles intencionadamente. En cambio, la intención era hacerme ver claramente mi propio rostro feo, egoísta y despreciable, despertar mi corazón y mostrarme cómo comportarme. Esta fue la gran salvación de Dios para mí, y contenía Su amor, pero yo había estado demasiado ciega para entender Su intención, y constantemente lo malinterpretaba y me quejaba de Él. Cuando entendí esto, me llené de arrepentimiento y me odié a mí misma. Entonces estuve dispuesta a arrepentirme ante Dios y a someterme a Sus instrumentaciones y arreglos, sin importar si había mejoras en la enfermedad de mi esposo o en nuestra vida familiar.

Mientras seguía buscando, encontré otro pasaje de las palabras de Dios: “Job no intentó hacer tratos con Dios, no le exigió nada ni le solicitó nada. Alababa Su nombre a causa del gran poder y la autoridad de Dios al tener soberanía sobre todas las cosas, y eso no dependía de si obtenía bendiciones o si lo golpeaba la adversidad. Job creía que, independientemente de que las personas reciban de Dios bendiciones o adversidad, Su gran poder y Su autoridad no cambiarán y así, independientemente de las circunstancias de la persona, el nombre de Dios debe ser alabado. Que Dios bendiga al hombre se debe a Su soberanía, y también se debe a Su soberanía que le llegue la adversidad. El gran poder y la autoridad de Dios tienen soberanía sobre todo lo relativo al hombre y lo disponen; los vaivenes de su fortuna son la manifestación de Su gran poder y autoridad, y sin importar la perspectiva desde la que se lo mire, se debería alabar el nombre de Dios. Esto es lo que Job experimentó y llegó a conocer durante los años de su vida. Todos sus pensamientos y sus actos llegaron a los oídos de Dios, a Su presencia, y Él los consideró importantes. Dios atesoraba este conocimiento de Job y le valoraba a él por tener un corazón así, que siempre aguardaba el mandato de Dios, en todas partes, y cualesquiera que fueran el momento o el lugar aceptaba lo que le sucediera. Job no le ponía exigencias a Dios. Lo que se requería a sí mismo era esperar, aceptar, afrontar y someterse a todas las disposiciones que procedieran de Él; creía que esa era su obligación, y era precisamente lo que Él quería” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Cuando Job perdió todas sus ovejas, su ganado y todas sus riquezas, aunque sufría una angustia mental, fue racional. No sacó conclusiones precipitadas cuando no entendía la intención de Dios y nunca pronunció una palabra de queja o rebeldía contra Dios. Él sabía que Dios es el único Dios verdadero, que creó todo y que es soberano sobre todas las cosas, y que, ya fuera que Dios diera o quitara, Su nombre debía ser siempre alabado y ensalzado. Job fue capaz de aceptar de parte de Dios y someterse a todos los entornos que Dios dispuso. En cambio, al mirarme a mí misma, veía que cuando Dios me concedía gracias y bendiciones, alababa Su nombre con alegría, pero cuando mi esposo se enfermó y mi familia enfrentó dificultades económicas, yo no oraba para buscar y captar Su intención. En lugar de eso, quería usar la realización de mi deber para intentar ganarme la confianza de Dios con engaños, y conseguir que Él me ayudara a resolver las dificultades de mi familia. Cuando lo que Dios hacía no era conforme a mis deseos, me quejaba de que Él no era justo conmigo. No mostré ninguna sumisión genuina a Dios. Realmente había una diferencia abismal entre Job y yo. ¡Qué humanidad tan pobre tenía!

Más tarde, leí más palabras de Dios y llegué a entender cómo creer en Dios y realizar mi deber se relacionan con recibir bendiciones o sufrir desgracias. Dios dice: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra calamidades. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y debe cumplirlo sin buscar recompensa y sin condiciones ni excusas. Solo esto se puede llamar cumplir con el propio deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir calamidades se refiere al escarmiento que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no se la hace perfecta. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren calamidades, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes realizar tu deber en pos de recibir bendiciones, y no debes negarte a hacerlo por temor a sufrir calamidades. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es realizar su deber, y si no realiza su deber, eso es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). A partir de las palabras de Dios, entendí que la vida humana la concede Dios, y todo lo que el hombre disfruta lo provee Él. La gente debe realizar sus deberes de manera incondicional. Esto es perfectamente natural y justificado. No debe poner condiciones ni exigencias; y mucho menos debe hacer sus deberes simplemente para recibir bendiciones y gracia. Es lo más irracional que se puede hacer. Así como los padres sufren grandes dificultades para criar a sus hijos, los hijos deben mantener a sus padres. Si la gente solo mantiene a sus padres cuando ven que van a recibir una herencia, y echan a sus padres cuando no tienen bienes, esas personas son hijos rebeldes; son bestias. No tienen humanidad. Hacer mi deber es mi vocación celestial como ser creado, y no debo tener ninguna intención o propósito al hacerlo. Sin importar si Dios me bendice o no, debo cumplir mi deber de forma incondicional. Además, mi esposo intentaba impedirme creer en Dios. Era por su propia culpa que su enfermedad no se había curado. No merecía compasión. Mi esposo era alguien que se resistía a Dios y, sin embargo, yo le pedía a Dios que sanara su enfermedad e incluso me quejaba de Él. Esto era totalmente irracional y provocaba el aborrecimiento y la repugnancia de Dios. En el futuro, sin importar si mi esposo se recuperaba o no de su enfermedad, yo estaba dispuesta a someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios, adoptar la actitud correcta y cumplir mi deber con todo mi corazón y mi mente. Una vez que entendí esto, ya no sentía tanta amargura. Entonces pensé en lo que dice la Biblia: “Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros de mucho más valor que ellas?” (Mateo 6:26). Dios dijo que las aves del cielo no siembran ni cosechan, y aun así Él las alimenta, ¿cuánto más a los seres humanos? Dios no quiere que yo me prepare o planifique para eventos futuros, sino que deje que las cosas sigan su curso natural. Debería contentarme solo con tener suficiente comida y ropa. Aunque nuestra familia tenía dificultades económicas, podíamos llegar a fin de mes, y estaba dispuesta a someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, y dejé de sentir angustia y ansiedad por el mañana.

Más tarde, el tío de un amigo de mi esposo vino de vacaciones a nuestra zona. Le enseñó a mi esposo sobre emplastos medicinales y métodos para tratar el dolor de espalda y piernas, y también lo trató de forma gratuita. Después de un tiempo, mi esposo mejoró mucho, e incluso abrió un consultorio en el mercado para tratar dolores de espalda y piernas, con lo que ganaba algo de dinero para ayudar con los gastos de la casa. Después de experimentar estas cosas, mi esposo dejó de oponerse con tanta fuerza a que yo creyera en Dios. Después, la enfermedad de mi esposo reapareció varias veces, pero ya no me quejaba de Dios por la enfermedad de mi esposo. Sé que todo lo que Dios orquesta es bueno, y debo someterme a Él y cumplir bien mi deber. El que yo haya podido cambiar así es el resultado de la guía de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


85. En los deberes no hay distinción de estatus ni de rango

Por Lei Bing, China

En 2023, los líderes dispusieron que predicara el evangelio porque mi calibre era deficiente y demostré ser incapaz de realizar los deberes relacionados con textos. En ese momento, sentí que quedaba mal. Pensé: “Si mis hermanos y hermanas se enteran de que me destituyeron por mi escaso calibre, ¿qué pensarán de mí?”. Me sentí fatal. Un día, cuando volví de predicar el evangelio, recibí una carta de los líderes. Decían que les faltaba gente y querían que volviera al lugar donde originalmente había estado haciendo mi deber. Al ver esto, me puse muy contento y pensé: “¡Ahora puedo volver a realizar deberes relacionados con textos!”. Pero cuando seguí leyendo, inmediatamente me desanimé. Resultó que los líderes querían que fuera allí a realizar el deber de acogida. Estaba completamente decepcionado. Pensé: “Se acabó. Este deber de acogida siempre lo realizan los hermanos y hermanas mayores. ¿Cómo he caído al punto de cocinar para la gente? ¡Esto es tan degradante! ¡Qué vergüenza! Además, en el pasado, realizaba deberes relacionados con textos, pero ahora, en un abrir y cerrar de ojos, estoy haciendo acogida. ¿Cómo voy a poder mirar a los ojos a los hermanos con los que solía colaborar? He sido líder y he realizado deberes relacionados con textos, y mis hermanos y hermanas de mi pueblo natal todos me consideran una persona talentosa. ¿Qué pensarán de mí si se enteran de que ahora estoy haciendo el deber de acogida? ¡Perdería la reputación irremediablemente!”. Cuando pensé esto, me sentí muy reacio, y no quise aceptar este deber. Sin embargo, acepté a regañadientes porque me preocupaba que los líderes dijeran que no era obediente.

Cuando llegué a la casa de acogida, me costaba un poco mirar a los ojos a los hermanos que ya había conocido en el pasado; me sentía inferior. Para evitar la vergüenza, intentaba quedarme solo en mi habitación tanto como fuera posible y minimizar el contacto con ellos. Cuando los veía irse a hacer sus deberes después de comer, mientras yo estaba ocupado lavando platos, limpiando mesas y barriendo el suelo, empecé a sentirme frustrado mientras trabajaba. Me sentía como un empleado doméstico. A veces, tiraba la escoba y pasaba un par de días sin limpiar y, en ocasiones, algunos hermanos me echaban una mano con la limpieza. Un hermano tenía problemas de salud y no podía comer comida demasiado picante, y me recordó muchas veces que no hiciera la comida demasiado picante. Sin embargo, no pude aceptarlo correctamente y creí que me estaban tratando como a un sirviente, así que me enfurruñé. Cuando cocinaba, no ponía ni un solo chile, y dejaba que los chiles se echaran a perder en lugar de comerlos para desahogar mi insatisfacción. Al ver mi actitud, los hermanos y hermanas dejaron de hacerme sugerencias. Después, sentí remordimiento y supe que no debería haber hecho eso, pero simplemente no podía controlarme. Me volví cada vez más irresponsable en mis deberes, y unas veces hacía demasiada comida y otras, muy poca. No preguntaba si mis hermanos tenían suficiente para comer, y constantemente me rondaba la idea de eludir este deber. Sin embargo, tenía miedo de que los hermanos y hermanas dijeran que no me estaba sometiendo, y por eso no lo mencioné. Sin embargo, me sentía triste en mi corazón cada vez que me enfrentaba a las ollas y sartenes, lavando y enjuagando. Pensé que este deber siempre lo hacían los hermanos y hermanas mayores y que, si los hermanos y hermanas que me conocían se enteraban de que era cocinero, ya nadie me admiraría. Al pensar en esto, sentía una frustración contenida que me hacía sentir muy mal. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto, y oré a Dios en mi corazón: “Dios mío, sé que Tú permitiste que me sobreviniera este deber. ¡Te ruego que me guíes para poder someterme!”.

Después, reflexioné sobre mí mismo: “¿Por qué nunca quiero realizar el deber de acogida?”. Un día, durante mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios que era muy pertinente para mi estado. Dios dice: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente corriente y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y el objetivo que persiguen a lo largo de toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; y por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. […] Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad al creer en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los tiene en alta estima ni los sigue, se desaniman, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y por dentro se preguntan: ‘¿He fallado al creer en Dios de esta manera? ¿Acaso no hay esperanza para mí?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y les cante alabanzas cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar dónde estén, cómo pueden ser una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios expone que los anticristos consideran el estatus y la reputación como si les fuera la vida en ello. Sin importar qué deberes cumplan los anticristos, nunca consideran los intereses de la casa de Dios. En cambio, solo consideran si pueden ganar prestigio y la admiración de los demás, y tan pronto como no pueden alcanzar reputación y estatus, es como si les hubieran arrebatado la vida. Esto lo determina la esencia de los anticristos. El carácter que había revelado era el mismo que el de un anticristo. Creía que ser líder o hacer un deber con un componente técnico era algo respetable y destacado, y que haría que la gente me admirara, y que solo así la vida tendría valor o sentido. En contraste, creía que hacer el deber de acogida era inferior y que nadie me admiraría. Después de que me destituyeron de los deberes relacionados con textos, tenía miedo de que los hermanos y hermanas me menospreciaran si sabían que me habían reasignado por mi escaso calibre, y me sentía muy avergonzado. Especialmente, cuando me pidieron que hiciera el deber de acogida, me sentí completamente paralizado. Pensé en cómo, cuando antes había sido líder en la iglesia, a menudo me reunía y tenía pláticas con mis hermanos y hermanas, e implementaba el trabajo, pero ahora me había convertido en cocinero, y sentí que había perdido mi reputación por completo. Cada vez que pensaba en esto, me sentía sofocado, resentido y triste, y no podía someterme. Había un hermano que tenía ciertos problemas de salud y no podía consumir alimentos demasiado picantes y, en muchas ocasiones, me recordó que usara menos chiles. Esta era una petición razonable y algo que debería haber considerado como alguien que realizaba el deber de acogida, y debería haberlo aceptado. Pero no mostré consideración por él e incluso creí que me estaba menospreciando, así que le llevaba la contraria, e incluso descargué mi ira en mi deber. Estaba tan consumido por el estatus y la reputación que hasta perdí la humanidad normal. No me puse a pensar en cómo hacer bien mi deber de acoger a los hermanos. Mi cabeza estaba llena de pensamientos sobre mi reputación y estatus, y constantemente quería eludir mi deber. ¡Qué falta de humanidad la mía! Oré a Dios en mi corazón, dispuesto a arrepentirme y a tratar mis deberes correctamente.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y logré entender un poco mis propios problemas. Dios Todopoderoso dice: “Cuando ocurre una situación en la que uno no asume su lugar apropiado y no logra lo que debería —es decir, cuando no cumple su deber—, se le forma un nudo en el corazón. Este es un problema de lo más práctico, y debe resolverse. Entonces, ¿cómo debería resolverse? ¿Qué tipo de actitud debería uno tener? Ante todo, debe tener el deseo de enmendarse. Y si tiene tal deseo, ¿cómo debería practicar? Por ejemplo, supongamos que hay alguien que ha sido líder durante uno o dos años y, debido a su escaso calibre, no está a la altura del trabajo, no puede desentrañar nada, no sabe cómo usar la verdad para resolver problemas y es incapaz de hacer un trabajo real, lo que resulta en que lo destituyan. Si, después de ser destituido, es capaz de someterse, y puede continuar haciendo su deber y tiene el deseo de enmendarse, ¿qué debería hacer? En primer lugar, debería tener este entendimiento: ‘Dios hizo bien en actuar como lo hizo. Mi calibre es sumamente escaso. Durante mucho tiempo no he hecho ningún trabajo real, con lo que he retrasado el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Ya es bastante bueno que la casa de Dios no me haya expulsado. He sido muy desvergonzado al simplemente sostenerme en esta posición todo este tiempo, mientras seguía pensando que estaba haciendo un gran trabajo. ¡Qué falta de razón la mía!’. Si puede odiarse a sí mismo y sentir remordimiento en su corazón, ¿no es esa una manifestación de tener el deseo de enmendarse? Ser capaz de decir esto significa que tiene el deseo. Supongamos que dice esto en su corazón: ‘Durante mucho tiempo en mi posición como líder no hice más que perseguir los beneficios del estatus; solo estaba predicando doctrinas y dotándome de ellas, no persiguiendo la entrada en la vida. Recién ahora que he sido destituido veo que me quedo muy corto y me falta mucho. Dios hizo lo correcto, y debo someterme. Antes, cuando tenía estatus, los hermanos y hermanas eran muy buenos conmigo; se arremolinaban a mi alrededor dondequiera que iba. Ahora nadie me presta atención, y todos me rechazan; me lo merezco, esta es la pena que me corresponde. Además, ¿cómo podría un ser creado tener algún estatus ante Dios? No importa cuán alto sea el estatus de alguien, no es ni su resultado ni su destino. Al darme mi comisión, Dios no pretende que yo haga valer mi estatus o me deleite en él, sino que haga mi deber. Debería hacer tanto como sea capaz. Debería tener una actitud de sumisión hacia la soberanía de Dios y los arreglos de la casa de Dios. Aunque es difícil someterse, debo hacerlo. Dios tiene razón en hacer lo que hace, y aun suponiendo que yo tuviera miles o decenas de miles de razones, ninguna de ellas sería la verdad. ¡Someterse a Dios es la verdad!’. Estas son precisamente las manifestaciones de enmendarse. Si una persona las posee, ¿cómo la evaluará Dios? Dios dirá que este es un individuo con conciencia y razón. ¿Es alta esta evaluación? No es muy alta; solo tiene conciencia y razón; todavía no ha cumplido el estándar de ser hecho perfecto por Dios. Pero en lo que respecta a este tipo de persona, ya es algo que debe valorarse: ser capaz de someterse es raro y valioso. A continuación, en cuanto a cómo es la búsqueda de la persona para que Dios cambie Su opinión sobre ella, eso depende de la senda que elija” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (3)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí avergonzado y culpable. Cuando a una persona con conciencia y razón la reasignan en sus deberes o la destituyen, es capaz de someterse, reflexionar sobre sí misma y entender sus deficiencias. Aceptan sin tratar de justificarse ni negociar condiciones, y desean enmendarse. Pensé en que tenía un calibre deficiente y no estaba a la altura de hacer los deberes relacionados con textos. Después de meses de hacer mi deber, no había logrado ningún resultado, y el hecho de que ajustaran mi deber fue algo enteramente de acuerdo al principio-verdad. Si hubiera seguido haciendo ese deber, habría retrasado el trabajo y me habría vuelto negativo por mi falta de calibre. Esta disposición fue beneficiosa tanto para el trabajo de la iglesia como para mí mismo. Sin embargo, no le di gracias a Dios, e incluso me volví negativo y me quejé, creyendo que realizar el deber de acogida me rebajaba completamente, como si estuviera siendo enormemente humillado. Todos los días, hacía mi deber de mala gana. Mi calibre era deficiente, pero la casa de Dios no me había descartado, y en cambio me había dado otra oportunidad de realizar mi deber. Esta fue la gracia de Dios, y debería haber agradecido a Dios y haberlo aceptado y someterme incondicionalmente. Pero, sin saber lo que era bueno para mí, me volví negativo, holgazaneé y me sentí indignado y reacio a aceptar. ¡De verdad me faltaban conciencia y razón!

Después, reflexioné sobre mí mismo: ¿Por qué siempre estaba limitado por el estatus y el orgullo en mi deber? Leí un pasaje de las palabras de Dios y encontré la raíz que causaba mi problema. Dios dice: “¿Queréis siempre ser superiores a los demás, desplegar vuestras alas y emprender el vuelo, y ser un águila y no un pajarito? ¿Qué carácter es ese? ¿Se trata del principio de conducta propia? Vuestra conducta propia debe basarse en las palabras de Dios; solo estas son la verdad. Habéis sido corrompidos demasiado profundamente por Satanás, y siempre tomáis la cultura tradicional —las palabras de Satanás— como la verdad, como el objeto de vuestra búsqueda, lo que os facilita tomar la senda equivocada, caminar por la senda de la oposición a Dios. Los pensamientos y puntos de vista de la humanidad corrupta y las cosas que buscan son todos contrarios a los deseos de Dios, a la verdad y a la ley de la soberanía de Dios sobre todo, Su instrumentación de todo y Su control sobre el porvenir de la humanidad. Por lo tanto, no importa lo apropiada y razonable que resulte tu búsqueda según los pensamientos y nociones humanos, desde la perspectiva de Dios, no es una cosa positiva, y no concuerda con Sus intenciones. Como vas en contra del hecho de la soberanía de Dios sobre el porvenir de la humanidad y quieres hacer tu propio camino, llevando tu porvenir en tus propias manos, siempre te topas con las paredes, lo que te deja golpeado y amoratado, y nada te sale bien. ¿Por qué nada te sale bien? Porque esta ley que Dios estableció es inalterable para cualquier ser creado, y la autoridad y el poder de Dios están por encima de todo y ningún ser creado puede quebrantarlos. La gente confía demasiado en sus propias capacidades. ¿Qué es lo que hace que la gente siempre desee liberarse de la soberanía de Dios, quiera apoderarse de su propio porvenir, planificar su propio futuro y controlar sus perspectivas, su dirección y sus objetivos vitales? ¿De dónde proviene esta motivación? (De las actitudes corruptas satánicas). Así pues, ¿qué les traen a las personas las actitudes corruptas satánicas? (La lucha contra Dios). ¿Qué surge de que las personas luchen contra Dios? (Dolor). El dolor no es ni la mitad; ¡es destrucción! Lo que ves ante tus ojos es dolor, negatividad, debilidad, resistencia y quejas. ¿Qué consecuencia traerá luchar contra Dios? ¡La aniquilación! Esto no es un asunto menor ni un juego” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las actitudes corruptas solo se pueden corregir aceptando la verdad). En las palabras de Dios entendí que había estado atado principalmente por venenos satánicos, como “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, y que vivía para la fama y el provecho. Cuando era joven, tenía un fuerte deseo de reputación y estatus. En mi adolescencia, vi a mucha gente trabajando de albañil y me dije a mí mismo: “¡Incluso si muero de pobreza, nunca seré albañil!”. Pensaba así porque creía que era un trabajo realizado por gente sin habilidades y sin futuro. Realmente envidiaba a aquellos que hacían grandes negocios, se vestían respetablemente y, dondequiera que iban, los admiraban y envidiaban. Más tarde, empecé a aprender a hacer negocios, y todos los aldeanos me elogiaban, diciendo: “Este chico tiene agallas. Definitivamente tendrá un futuro brillante”. Me puse muy contento al oír esto. En todo lo que hacía, tenía que pensar si era respetable o no, y si haría que la gente me admirara. Después de encontrar a Dios, continué viviendo según estos venenos satánicos. Pensaba que siendo un creyente común que realizaba un deber que implicaba esfuerzo físico no podía demostrar mi valor. Creía que ser líder o hacer un deber con un componente técnico me pondría en el centro de atención y haría que la gente me envidiara y admirara; solo así la vida podría tener valor y sentido. Por lo tanto, al hacer mi deber, era muy activo y capaz de hacer sacrificios y renuncias. Recordé cuando antes había sido líder, y cómo mis hermanos y hermanas me admiraban dondequiera que iba. En particular, cuando me pedían que me reuniera y tuviera pláticas con ellos más a menudo, me ponía tan contento que no sabía ni qué decir. Sentía que me tenían en alta estima y estaba muy motivado para hacer mi deber. Sin embargo, cuando me pidieron que realizara el deber de acogida, me desinflé como un globo. Sentía que hacer este deber era inferior, así que me sentí reacio y me quejé en mi corazón, y me volví negativo y holgazaneé al hacer mi deber. Cuando cocinaba, o hacía de más, o hacía de menos y no era suficiente para comer. A veces, veía algunas sobras y simplemente preparaba una comida con ellas de manera superficial, sin importarme si mis hermanos tenían suficiente para comer o no. Al cocinar, no consideraba la salud de mi hermano, y cuando él me volvía a recordar, me molestaba. Cuando estaba de mal humor, ni siquiera limpiaba. Al vivir según los venenos satánicos, cada vez me faltaba más razón y humanidad normal. Si no me arrepentía, entonces, no solo los hermanos y hermanas sentirían aversión por mí, sino que Dios también se disgustaría y, con el tiempo, el Espíritu Santo me abandonaría. Cuando entendí esto, sentí un poco de miedo, así que le oré a Dios diciéndole que estaba dispuesto a someterme a Su orquestación y Sus arreglos, y a cumplir mi deber.

Más tarde, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios y entendí cómo tratar mis deberes. Dios dice: “En la casa de Dios, cuando se te asigna una tarea, sea dura o agotadora, te agrade o no, es tu deber. Si puedes considerarlo una comisión y responsabilidad que Dios te ha dado y la puedes completar con todo tu corazón y fuerza, se puede decir que el trabajo que haces —el deber que realizas— es relevante para la obra de Dios de salvar al hombre. Si puedes aceptar seria y sinceramente la comisión que Dios te ha dado, ¿cómo te considerará Él? Te considerará un miembro de Su familia. ¿Es eso una bendición o una calamidad? (Una bendición). Es una gran bendición” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). “¿Cuál es vuestra función como seres creados? Esto se relaciona con tu práctica y con tu deber. Eres un ser creado, y si Dios te dio el don del canto y la casa de Dios dispone que cantes, debes cantar bien. Si tienes el don de predicar el evangelio y la casa de Dios dispone que prediques el evangelio, entonces debes hacerlo bien. Si el pueblo escogido de Dios te elige como líder, debes asumir la comisión de liderazgo y conducir al pueblo escogido de Dios para que coma y beba Sus palabras, comparta la verdad y entre en la realidad. Así, habrás hecho bien tu deber. ¡La comisión que Dios le da al hombre es sumamente importante y significativa! Así pues, ¿cómo debes asumir esta comisión y cumplir con tu función? Se puede decir que esta es una de las mayores cuestiones a las que te enfrentas, un momento crucial que determina si puedes obtener la verdad y ser perfeccionado por Dios. Debes elegir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al entender la verdad se pueden conocer los hechos de Dios). En las palabras de Dios entendí que en los deberes de la casa de Dios no hay distinción entre grandes y pequeños, altos y bajos, o nobles y viles. Los deberes surgen de la obra de Dios para salvar a la humanidad. No importa qué deber cumplas o si puedes destacar o no, si puedes aceptar sinceramente tu deber, tratarlo con seriedad, desempeñar tu función según las exigencias de Dios y cumplir bien tu deber con los pies en la tierra, entonces Dios estará satisfecho. Sin embargo, yo consideraba que ser líder o hacer un deber relacionado con textos o un deber con un componente técnico eran deberes de alto nivel. Creía que las personas que realizaban este tipo de deber serían objeto de la salvación de Dios, mientras que aquellos que acogían y hacían recados solo se esforzaban y rendían servicio. Dividí los deberes de la casa de Dios en altos y bajos, nobles y humildes y en varios grados. Esta opinión era realmente absurda y violaba completamente la verdad. Pensé en que no tenía las habilidades para hacer un deber relacionado con textos, además, tenía poco calibre y hacía mucho tiempo que no lograba ningún resultado en mi deber. Si me forzaba a cooperar para guardar las apariencias, no solo retrasaría el trabajo de la iglesia, sino que también tendería a volverme negativo, lo que no traería ningún beneficio a mi propia vida. La iglesia dispuso que yo hiciera el deber de acogida, que es un deber que soy capaz de hacer, y debería aceptarlo, someterme y cumplir con mis responsabilidades. Solo entonces tendría la conciencia y la razón que debería tener.

Más tarde, también me di cuenta de que tenía una opinión falaz, creyendo que si uno hacía un deber importante, tendría un estatus elevado, y que si hacía un deber discreto, tendría un estatus bajo. Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que transformó mi opinión falaz. Dios dice: “Si alguien tiene un estatus social muy bajo, una familia muy pobre y un bajo nivel de educación, pero cree en Dios con los pies en la tierra, ama la verdad y las cosas positivas, a los ojos de Dios, ¿es su valor alto o bajo, es noble o humilde? Es valioso. Viéndolo desde esta perspectiva, ¿de qué depende el valor de alguien, independientemente de que este sea alto o bajo, noble o humilde? Depende de cómo te ve Dios. Si Dios te ve como alguien que persigue la verdad, entonces tienes valía y eres valioso: eres un recipiente valioso. Si Dios ve que no persigues la verdad y que no te entregas sinceramente a Él, eres despreciable y careces de valor: eres un recipiente insignificante. No importa cuán educado seas o cuán alto sea tu estatus en la sociedad, si no persigues ni entiendes la verdad, tu valía nunca podrá ser alta; incluso si muchas personas te apoyan, te exaltan y te adoran, sigues siendo una porquería. […] Viéndolo ahora, ¿cuál es la base para definir si el valor de alguien es noble o insignificante? (Es su actitud hacia Dios, la verdad y las cosas positivas). Así es. Primero, uno debe entender cuál es la actitud de Dios. Entender la actitud de Dios y comprender los principios y criterios según los cuales Él emite un veredicto sobre las personas, y luego medirlas con base en los principios y criterios por los cuales Dios las trata: solo esto es lo más preciso, apropiado y justo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). A partir de las palabras de Dios entendí que el que una persona sea noble en la casa de Dios no depende de si tiene estatus o no, ni de si alguien la admira o la adora. En cambio, depende de si las personas aman la verdad y si también la persiguen. Si una persona no persigue la verdad ni la ama, entonces por más elevado que sea su estatus y por mucha gente que la rodee y la adore, no solo no vale nada, sino que también será revelada y descartada por disfrutar de los beneficios del estatus. Incluso si una persona no tiene ningún estatus y nadie la admira, si ama la verdad, tiene un corazón temeroso de Dios y puede creer en Él y hacer su deber con los pies en la tierra, esas personas son valiosas a los ojos de Dios. En el pasado, siempre pensé que los deberes de acogida y de asuntos generales eran trabajos que implicaban esfuerzo, que todos menospreciaban, y que, por muy bien que uno los realizara, no serviría de nada. Por lo tanto, no quería hacer ese tipo de deber, y solo buscaba ser líder o hacer un deber con un componente técnico. ¡Ahora me daba cuenta de cuán absurda era mi opinión! Pensé en cómo Pablo perseguía con determinación estar por encima de todos los demás apóstoles. Viajó por la mayor parte de Europa para predicar el evangelio y también escribió muchas cartas, lo que le ganó la admiración y la adoración de todos. Sin embargo, no obtuvo la verdad y vida, y tenía un carácter corrupto hasta la médula. Al final, incluso dijo algo tan presuntuoso y traicionero como “Para mí, el vivir es Cristo”, y terminó siendo castigado por Dios. Vi que la senda que estaba recorriendo era la de Pablo, y, si no cambiaba el rumbo, mi desenlace al final sería el mismo que el de Pablo. Tenía que arrepentirme y cambiar rápidamente. Después de eso, pude tratar mi deber de acogida con esmero, y todos los días reflexionaba sobre cómo hacer bien este deber y acoger bien a mis hermanos y hermanas. Ya no me sentía inferior.

Durante el tiempo que he estado haciendo el deber de acogida, he aprendido cómo someterme a las orquestaciones y los arreglos de Dios, he llegado a entender un poco mis propias actitudes corruptas, he podido aquietar mi corazón para hacer mi deber y he vivido con algo de semejanza humana. Todas estas son lecciones que he aprendido al hacer el deber de acogida. ¡Agradezco a Dios desde el fondo de mi corazón!


86. ¿Qué me trajo la búsqueda de un matrimonio perfecto?

Por Zhou Xiaoou, China

En 2012, mi esposa y yo aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. A menudo, nos reuníamos y leíamos las palabras de Dios juntos, y cada día era feliz y lleno de plenitud. Dos años después, me eligieron líder de la iglesia. Como estaba ocupado con mis deberes y pasaba menos tiempo en casa, mi esposa empezó a sentirse algo insatisfecha y decía que yo no cuidaba de la familia ni tenía cariño por ella. Aunque sabía que hacer el deber de un ser creado es algo perfectamente natural y justificado, también sentía que lo que decía mi esposa tenía sentido y que debía cumplir con mi responsabilidad como marido y cuidar bien de mi esposa e hija para que tuviéramos un matrimonio feliz y una familia perfecta. Así que, cuando estaba en casa, hacía muchas tareas del hogar y le preparaba comida sabrosa a mi esposa, esforzándome por ser un buen esposo. A veces no podía cuidar de mi esposa porque estaba muy ocupado con mis deberes y, luego, intentaba compensárselo lo mejor que podía, porque temía que su descontento afectara los sentimientos que compartíamos. Después, me convertí en predicador y tenía aún menos tiempo para pasar en casa con mi esposa. A veces pasaba varios días seguidos fuera de casa debido a que estaba ocupado con mis deberes, y mi esposa se quejaba de mí. Aunque eso no me hacía retrasar mis deberes, en mi corazón, siempre me sentía culpable con mi esposa. Por lo tanto, antes de irme, le preparaba comidas con antelación y, cuando regresaba, hacía todo lo posible por satisfacer cualquier petición suya o salía con ella. Pensaba que esa era la única manera de hacer lo que corresponde a un buen esposo y de hacer que nuestro matrimonio fuera feliz.

Más tarde, mi esposa se centró por completo en perseguir el dinero y los placeres físicos, y se pasaba los días comiendo, bebiendo y divirtiéndose con sus amigos. No solo desatendía a la familia, sino que solía ir a bares con frecuencia. Al ver cómo mi esposa se volvía cada vez más depravada, empecé a preocuparme de que mi esposa, al pasar tanto tiempo con esa gente, no pudiera resistir la tentación y me traicionara. ¿No se desmoronaría la familia que con tanto esfuerzo había construido? Solía tener conversaciones francas con mi esposa y le leía las palabras de Dios, con la esperanza de que se mantuviera alejada de esos lugares problemáticos. Mi esposa asentía de palabra, pero luego no cambiaba en absoluto. De a poco, mi esposa y yo empezamos a tener cada vez menos cosas de las que hablar y, cuando yo volvía a casa, me ignoraba. En esa época, a menudo me preocupaba si mi esposa ya me había traicionado. Sobre todo, cuando llegaba a casa y la encontraba vacía, siempre sentía una cierta soledad en mi corazón. Pensaba que nuestro vínculo de tantos años podía romperse y se me llenaba el corazón de dolor y sufrimiento. Justo cuando estaba atrapado profundamente en el dolor e incapaz de liberarme, un día de agosto de 2020, recibí una carta del líder que decía que la policía había arrestado a mi compañero, el hermano Wang Qiang, que había conseguido grabaciones de las cámaras de vigilancia y estaba investigando a la gente que había estado en contacto con él y que debía irme de casa y esconderme de inmediato. Ante esta noticia repentina, al principio no supe qué hacer. Pensé que, si me iba, ya no podría cuidar de mi esposa e hija y que la familia podría desmoronarse, lo que me causaba un gran dolor en mi interior. Pero, si no me iba, me enfrentaría al arresto y la tortura. Al final, aun así decidí marcharme de casa. Dos meses después, recibí una carta de mi familia que decía que, unos días atrás, siete agentes de policía habían irrumpido en mi casa para arrestarme y que, cuando no me encontraron, arrestaron a la hermana mayor de mi esposa. Por mi seguridad, tuve que irme a otro lugar a esconderme.

Un día de julio de 2023, recibí una carta de casa que decía que mi esposa vio que llevaba tres años fuera, así que se estaba preparando para pedir el divorcio y casarse con otro. Aunque había pensado muchas veces que era posible que mi esposa ya no me esperara, cuando de verdad me tocó enfrentarlo, todavía no tenía el valor para hacerlo. Pensé: “Una vez que nuestro matrimonio se rompa, ¿no perderé también el hogar que construí con tanto esfuerzo durante todos estos años? Llevo once años casado con mi esposa y tenemos una hija encantadora. Habíamos pasado tantos momentos felices y alegres juntos. Si nos divorciamos, ¿cómo seguiré yo solo?”. Por la noche, tumbado en la cama sin poder dormir, pensaba en cómo mi hija también sufriría en el futuro. Mi corazón estaba lleno de dolor y angustia, y se me pasaba por la cabeza la idea de volver a casa para salvar mi matrimonio. Pero la policía me estaba buscando y, en los casi tres años que llevaba fuera de casa, la policía había venido a vigilar mi hogar varias veces, y también estaba monitorizando el teléfono de mi esposa. Si volvía a casa de forma precipitada, no solo me capturarían, sino que también causaría problemas a la iglesia. Además, estaba realizando mis deberes, así que, si me iba, estaría abandonando mis deberes y traicionando a Dios. Sobre la base de la razón, supe que no podía volver a casa, pero no regresar significaba la ruptura de mi matrimonio. En mi dolor, escribí una carta a mi esposa y le pedí que se quedara, con la esperanza de que pudiera entender mis dificultades. Incluso después de escribir la carta, supe que tal vez mis palabras sinceras no tendrían ningún efecto en mi esposa. Sentía mucho dolor en mi corazón, así que oré a Dios.

Más adelante, leí las palabras de Dios y comprendí cómo debía tratar el matrimonio y la familia. Dios Todopoderoso dice: “No debes olvidar nunca que eres un ser creado, que Dios te ha conducido por la vida hasta este momento, que Él es quien te ha concedido el matrimonio, te ha dado una familia y te ha conferido las responsabilidades que debes cumplir en el marco de este, y que no fuiste tú quien eligió el matrimonio, que no es que te acabaras casando como por arte de magia o que puedas mantener tu felicidad conyugal gracias a tus propias habilidades o fortaleza. ¿Lo he explicado ahora con claridad? (Sí). ¿Entiendes lo que se supone que debes hacer? ¿Tienes clara ahora la senda? (Sí). Si no existe ningún conflicto ni contradicción entre las responsabilidades y obligaciones que debes cumplir en el matrimonio y tu deber y misión como ser creado, entonces, bajo tales circunstancias, debes cumplir con tus responsabilidades en el contexto del matrimonio como corresponda, y debes hacerlo bien, asumir aquellas que te competan y no tratar de eludirlas. Debes hacerte cargo de tu pareja: de su vida, de sus sentimientos y de todo lo relacionado con ella. Sin embargo, cuando exista conflicto entre las responsabilidades y obligaciones que asumes en el contexto del matrimonio y tu misión y deber como ser creado, de lo que debes desprenderte no es de tu deber ni de tu misión, sino de las responsabilidades en el marco del matrimonio. Eso es lo que Dios espera de ti, es la comisión que Él te encarga y, por supuesto, lo que le exige a cualquier hombre o mujer. Solo cuando seas capaz de ello estarás persiguiendo la verdad y siguiendo a Dios. Si no eres capaz y no puedes practicar de esa manera, solo eres creyente de palabra, no sigues a Dios con un corazón sincero y no persigues la verdad. […] Algunas personas dicen: ‘Si voy al extranjero a hacer mi deber, entonces tendré que renunciar a mi familia. ¿No podré volver a ver a mi marido (o mujer) jamás? ¿No tendremos que vivir separados en lugares diferentes? ¿Se desmoronará nuestro matrimonio? ¿Cómo viviré entonces sin mi marido (o mujer)?’. ¿Deberías pensar en cómo será tu futuro? ¿En qué cosa deberías pensar más que nada? Si quieres ser alguien que persiga la verdad, en lo que deberías pensar más que nada es en cómo desprenderte de lo que Dios te pide que te desprendas y en cómo lograr lo que Él te pide que logres. Incluso si en el futuro te quedas sin matrimonio y sin una pareja a tu lado, podrás seguir viviendo para ver tus últimos años y te irá bien. Sin embargo, si renuncias a esa oportunidad de hacer tu deber, será como abandonar el deber que te corresponde y la misión que Dios te ha encomendado. Para Él no serás alguien que persigue la verdad, que realmente quiere a Dios o que busca la salvación. Si renuncias activamente a tu oportunidad y tu derecho de alcanzar la salvación, abandonas tu misión, y en lugar de eso eliges el matrimonio, escoges vivir junto con tu cónyuge, acompañarlo y satisfacerlo, y mantener la integridad de tu matrimonio, al final sin duda perderás algo a la vez que ganas algo. Entiendes lo que perderás, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (10)). “Dios solo te ha otorgado una vida estable y una pareja para que puedas vivir mejor y tener a alguien que te cuide y esté a tu lado, no para que te olvides de Él y de Sus palabras o abandones tu obligación de hacer tu deber y tu objetivo de vida de perseguir la salvación una vez que tengas cónyuge, y luego vivas para este. Si de veras obras de ese modo, si realmente vives así, espero que cambies de rumbo lo antes posible. Da igual lo importante que sea alguien para ti o lo importante que sea esa persona en tu vida, tu existencia o incluso tu senda de vida; no es tu destino, porque solo es un ser humano corrupto. Dios ha dispuesto para ti a tu cónyuge actual, y puedes vivir junto a él. Si Dios dispusiera para ti a otro, podrías vivir igual de bien. Por lo tanto, tu cónyuge actual no es único ni inigualable, y tampoco es tu destino. Dios es el Único al que se puede encomendar tu destino y también el de la humanidad. Puedes seguir sobreviviendo y continuar con vida si dejas a tus padres, y por supuesto vivir igual de bien si dejas a tu pareja. Tus padres no son tu destino, ni tampoco lo es tu pareja. No olvides lo más importante de la vida, el asunto de que Dios te encargue que hagas tu deber, solo porque tienes un matrimonio, una pareja: un lugar donde descansen tu corazón y tu carne. Si olvidas a Dios, si olvidas lo que Él te ha encomendado hacer, el deber que debe realizar un ser creado y cuál es tu identidad, habrás perdido toda conciencia y razón” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Las palabras de Dios me permitieron entender que el matrimonio, la familia y los hijos son dones de Dios y que Él se los dio a las personas para que no se sientan solas y para que los cónyuges se cuiden mutuamente y se acompañen para tener una vida mejor, pero no para que las personas tomen a su cónyuge como el destino de sus vidas ni para que consideren mantener una familia o un matrimonio como la meta de su vida. Pero yo no entendía la verdad y pensaba que mi otra mitad era mi destino y que la felicidad en el matrimonio era la meta que debía buscar en la vida. Como, de niño, no tuve el amor de mis padres ni el calor de una familia, cuando crecí, anhelaba el calor y la felicidad de una familia. Después de casarme con mi esposa, experimenté el amor que ella me daba y la alegría y felicidad que me traía mi hija y me convencí aún más de que tener una familia perfecta era algo maravilloso. Así que, cuando me enteré de que mi esposa quería tramitar el divorcio, mi corazón se hizo añicos y sentí que no podía seguir viviendo sin mi matrimonio ni mi familia. Incluso pensé en abandonar mis deberes y volver a casa para salvar mi matrimonio. Solo entonces me di cuenta de que, en mi corazón, el matrimonio era más importante para mí que Dios y hacer el deber de un ser creado. La verdad era que Dios me había dado un matrimonio y una familia, y me había dado la responsabilidad de una familia, pero la intención de Dios no era que yo abandonara mis deberes después de casarme. En todo momento, perseguir la verdad y realizar mi deber como ser creado es lo que me corresponde hacer, y son las cosas más importantes. Pensé en cuántos misioneros occidentales renunciaron de forma activa a sus matrimonios, trabajos y vidas cómodas, y viajaron miles de kilómetros para ir a China a predicar y proclamar el evangelio del Señor, y en cómo, gracias a ellos, el evangelio del Señor Jesús se difundió por toda China. Yo, que había disfrutado del riego y el sustento de tantas palabras de Dios, ¿qué había hecho por Él? Cuando mi esposa dijo que quería divorciarse, lo primero que pensé fue que, tras el divorcio, mi hija sufriría sin tener una familia, y yo ya no disfrutaría del calor y la felicidad que una familia proporciona. Entonces, mi corazón se llenó de dolor y pena, y pensé en abandonar mis deberes para volver a casa a salvar mi matrimonio. Solo consideraba mis propios intereses y no tenía ninguna consideración por la intención de Dios. En comparación con aquellos misioneros occidentales, me faltaba conciencia por completo y era muy egoísta e indigno de todos los años en los que Dios me había dado Su guía y provisión. Al pensar en esto, sentí mucha culpa y que no debía preocuparme ni angustiarme por mi vida en el futuro. Lo más importante en este momento era pensar en cómo hacer bien mis deberes. Después, centré mi atención en mis deberes.

Un mes después, mi suegra me envió una carta diciendo que mi cuñado se había enterado, por contactos internos, de que yo probablemente no estaba en la lista de los más buscados, y que la policía simplemente quería arrestarme. Mientras me fuera de la zona, no tendría que seguir escondiéndome. Mi esposa, mi hija y mi suegra estaban todas en otra provincia, y mi suegra me preguntó si yo querría ir allí. Pensé: “Si puedo volver con mi esposa y mi hija, mi familia no se romperá, y mi hija podrá disfrutar del cariño de una familia”. Pero de repente recordé que, en oración, le había dicho a Dios que mantendría mis deberes. ¡Abandonar mis deberes y volver para salvar mi matrimonio ahora sería engañar a Dios! Además, no había nadie más adecuado que yo para este deber. Si me iba, el trabajo se vería afectado sin duda. En ese momento, me di cuenta de que recibir la carta de mi suegra ese día era una prueba para mí, para ver qué elegiría. Tenía que elegir satisfacer a Dios y priorizar mis deberes. Así que oré a Dios: “Dios, siento un poco de debilidad en mi corazón, y quiero volver para salvar mi matrimonio, pero sé que no puedo abandonar mis deberes y mucho menos traicionarte. Dios, te ruego que me guíes para mantenerme firme en mi testimonio”.

Más adelante, leí un pasaje de las palabras de Dios y descubrí cómo practicar. Dios Todopoderoso dice: “Las personas viven en un mundo material, y aunque sigues a Dios, nunca ves ni percibes cómo provee Él para ti, cómo te ama y se preocupa por ti. ¿Qué ves entonces? Ves a tus familiares consanguíneos que te aman o se preocupan profundamente por ti, ves las cosas que son beneficiosas para tu carne, y te preocupas por las personas y las cosas que amas. Esta es la supuesta abnegación del hombre. Sin embargo, esas personas ‘abnegadas’ nunca se preocupan del Dios que les concede la vida. A diferencia de la de Dios, la ‘abnegación’ del hombre resulta ser egoísta y despreciable. La ‘abnegación’ en la que cree el hombre es vacía y poco realista, adulterada, no concuerda con la de Dios y no tiene relación con Él. La ‘abnegación’ del hombre es para sí mismo, mientras que la de Dios es una revelación verdadera de Su esencia. Precisamente por la abnegación de Dios, el hombre recibe constante provisión de Él. Podría ser que este tema del que estoy hablando hoy no os afecte con demasiada profundidad y que os limitéis a asentir en señal de aprobación, pero cuando intentas percibir el corazón de Dios en tu corazón, descubrirás esto de manera involuntaria: entre todas las personas, acontecimientos y cosas que puedas sentir en este mundo, solo la abnegación de Dios es real y concreta, porque solo Su amor por ti es incondicional e inmaculado. Aparte de Dios, toda la pretendida abnegación de cualquier otro es falsa, superficial, nada auténtica; tiene ciertos propósitos, ciertas intenciones, conlleva una transacción, y no puede resistir la prueba. Hasta se podría decir que es sucia y despreciable. ¿Estáis de acuerdo con estas palabras?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). Cada frase de las palabras de Dios me atravesaba el corazón, sobre todo, estas palabras de Dios: “Las personas viven en un mundo material, y aunque sigues a Dios, nunca ves ni percibes cómo provee Él para ti, cómo te ama y se preocupa por ti. ¿Qué ves entonces? Ves a tus familiares consanguíneos que te aman […] y te preocupas por las personas y las cosas que amas”. Lo que Dios dice es cierto. Desde que la policía del PCCh me empezó a perseguir, los hermanos y hermanas siempre me habían estado acogiendo, e incluso arriesgándose, me trasladaron a otro lugar. Todo eso fue el amor de Dios. Sobre todo, cuando acababa de irme de casa, solía pensar en mi esposa y mi hija, y el corazón se me llenaba de dolor y debilidad. Fueron las palabras de Dios las que me regaron y esclarecieron sin cesar, y me permitieron entender la verdad y tener fe para seguir adelante. Durante los últimos años en los que he realizado mis deberes, Dios dispuso para mí diversas personas, acontecimientos y cosas, permitiéndome experimentar Sus palabras y progresar un poco en la vida. ¡Había recibido tanto de Dios! Pero cuando recibí una carta de casa que decía que no me buscaban y que podía ir a otro lugar a reunirme con ellos, lo primero en lo que pensé fue en mi esposa y mi hija. Pensé que, si volviera con mi esposa, podría salvar nuestro matrimonio. Así que no pude sino sentir emoción y añoré volver con mi familia de inmediato. Esto demostró que en mi corazón solo estaban mi esposa y mi hija: No había lugar para Dios en mi corazón. Al pensar en lo grande que era el amor de Dios por mí, y en que no le había devuelto casi nada a cambio, me sentí profundamente culpable y arrepentido en mi corazón. Mi sentimiento de deuda me hizo llorar de forma desconsolada y me odié por ser tan egoísta y carecer de humanidad. El amor de Dios por la humanidad es sincero, desinteresado y santo, no tiene impurezas ni pide nada a cambio. Pero el amor humano es puramente una transacción, es impuro, está lleno de sentimientos falsos y de egoísmo. Al igual que cuando yo quería volver a casa para salvar mi matrimonio, había intenciones personales detrás de este deseo. Temía que, tras el colapso del matrimonio, tuviera que vivir una vida solitaria y que ya no volviera a disfrutar del cariño y la alegría que la familia me dio. El deseo de mi esposa de divorciarse también se basaba en que le preocupaba su futuro. Cuando yo estaba en casa, mi esposa solía decir: “Si no fuera porque cuidas de mí y me tratas bien, ya te habría dejado hace tiempo”. Esto se había hecho realidad. Como no podía estar siempre a su lado, ella acabaría dejándome. El amor de mi esposa nunca fue verdadero. Tenía condiciones. Al mismo tiempo, también pensé: “Mi esposa no persigue la verdad, sino que se centra en las tendencias del mundo. A menudo habla de forma negativa delante de mí, me frena y me pide una buena vida material. En realidad, mi esposa es una incrédula. Ella persigue la riqueza y el placer, y recorre la senda de la gente del mundo. Mientras tanto, yo quiero seguir a Dios y transitar la senda de la búsqueda de la verdad. Estamos destinados a ser incompatibles y, si nos obligamos a estar juntos, no solo no seremos felices, sino que, además, eso me traerá un sufrimiento interminable”. Aún tenía frescos en mi memoria las discusiones y los conflictos que tenía con mi esposa antes de dejar el hogar. Si eligiera volver a casa ahora, puede que se salvara nuestro matrimonio, pero yo acabaría igual que hace tres años, atrapado por sentimientos carnales y sin la intención de perseguir la verdad ni de realizar mis deberes, y mucho menos de alcanzar la salvación. Además, siempre me preocupaba cómo el divorcio podría hacerle daño a mi hija o que ella afrontara aún mayores dificultades en el futuro. Pero, en realidad, esas cosas no dependían de mí, ya que los padres solo pueden ayudar a sus hijos y cuidar de ellos en lo físico y material, pero cómo será el porvenir de un hijo, qué sufrimientos padecerá y qué bendiciones recibirá, ya ha sido preordinado y dispuesto por Dios. Siempre me preocupaba por mi hija, y esto también se debía a mi falta de fe en la soberanía de Dios. Después de entender todo esto, me dispuse a encomendar a mi hija en manos de Dios. Más tarde, mi suegra me envió una carta diciendo que a mi hija le iba bien, y que había aprendido más de una docena de himnos de la iglesia e incluso podía bailar para alabar a Dios. Me di cuenta de que mis preocupaciones eran innecesarias. Oré a Dios y juré que no me dejaría limitar por el matrimonio y que perseguiría la verdad y haría mis deberes de forma adecuada. En octubre de 2023, me enteré de que habían calificado a mi esposa como una incrédula y la habían echado de la iglesia, pero me sentí muy en paz y le di gracias a Dios por protegerme para no abandonar mis deberes por causa de ella.

Después, no pude sino reflexionar: “¿Por qué siempre he considerado tener un matrimonio y una familia felices como la búsqueda de mi vida, y he hecho todo lo posible por mantener estas cosas? ¿Cuál es la raíz de este problema?”. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Las influencias perniciosas y el pensamiento feudal que quedan en lo profundo del corazón humano a través de miles de años de ‘espíritu nacional’ han atado y encadenado a las personas y las han dejado sin una pizca de libertad, sin ambición ni perseverancia ni deseo de progresar; en cambio, han hecho que permanezcan negativas y retrógradas, con una mentalidad de esclavos particularmente fuerte, y así sucesivamente. Estos factores objetivos les han impartido una imagen indeleble desagradable e indecente en la actitud ideológica, las aspiraciones, la moralidad y el carácter humanos. Al parecer, los seres humanos están viviendo en un mundo oscuro de terrorismo y nadie piensa en trascenderlo ni en avanzar hacia un mundo ideal. En cambio, pasan los días con una sensación de contento respecto de su suerte en la vida: tienen hijos y los crían, se esfuerzan, sudan, atienden sus labores y sueñan con tener una familia agradable y feliz, el afecto conyugal, buenos hijos, unos últimos años gozosos y vivir una vida apacible… Durante decenas, millares, decenas de millares de años hasta ahora, las personas han malgastado así su tiempo, sin nadie que haya creado la vida humana más espléndida de todas; se han limitado a masacrarse unos a otros, luchando por fama y provecho, confabulando los unos contra los otros en este mundo oscuro. ¿Quién ha buscado alguna vez las intenciones de Dios? ¿Alguna vez le ha prestado alguien atención a la obra de Dios? Todas las partes de las personas ocupadas por la influencia de la oscuridad hace mucho que se convirtieron en naturaleza humana, de manera que es bastante difícil llevar a cabo la obra de Dios y hoy las personas tienen aún menos ánimo de prestar atención a lo que Dios les ha encomendado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (3)). Por las palabras de Dios, comprendí que había sido influenciado y envenenado por la cultura y los pensamientos tradicionales que inculca Satanás, como “tomarse de la mano y envejecer juntos” y “una pareja que se ama y se apoya en las buenas y en las malas”, haciendo que un matrimonio feliz y una familia armoniosa fueran las metas que yo perseguía, sin saber por qué viven las personas ni cómo tener una vida con sentido y valor. Recordé que, cuando era pequeño, como mis padres no me dieron un entorno familiar cariñoso, me sentía patético y consideraba que la unión familiar era el símbolo de la felicidad. Después de casarme, disfruté del cariño y el cuidado de mi esposa, así como de la felicidad que me daban mi familia y mi hija, por lo que quería dedicar toda mi vida a conservar la felicidad de mi matrimonio. Después de encontrar a Dios, realizaba mi deber en la iglesia, pero mi corazón estaba en casa, y pensaba en regresar cuanto antes para reunirme con mi esposa e hija, y solo hacía mi deber por inercia. A veces estaba tan ocupado con mi deber que descuidaba a mi esposa y cuando llegaba a casa, trataba de compensarlo. Sin importar lo que mi esposa quisiera comer, comprar o adónde quisiera ir, me esforzaba al máximo para cumplir sus peticiones, aunque fueran irracionales. Intentaba agradarla de todo tipo de maneras. Más tarde, por las detenciones de la policía, no pude volver a casa durante tres años, y mi esposa quiso pedir el divorcio. Me preocupaba que, si nos divorciábamos, el hogar que tanto me había costado construir se perdería, así que quise volver a casa para salvar mi matrimonio. Hasta estuve a punto de abandonar mis deberes y traicionar a Dios en un par de ocasiones. Al echar la vista atrás, estuve realmente en peligro. Ahora por fin podía ver con claridad que las ideas y opiniones de buscar un matrimonio feliz y una familia armoniosa me habían estado atando, y habían hecho que considerara el matrimonio y la familia como cosas más importantes que el deber de un ser creado, lo que provocó que no entrara en mucha realidad-verdad en mis siete u ocho años de fe en Dios, desperdiciando mucho tiempo. En el pasado, siempre había creído que, mientras fuera bueno con mi esposa e hiciera un esfuerzo por esta familia, mi matrimonio sería feliz. Por lo tanto, intentaba de todas las formas posibles agradar a mi esposa, con la esperanza de salvar así mi matrimonio, pero, al final, mi esposa me abandonó de todas maneras. La bondad que mi esposa me mostraba se debía únicamente al esfuerzo que yo ponía y al precio que pagaba por ella, e incluso a que llegaba a rebajar mi integridad y dignidad para agradarla. Pero, ahora que ya no podía disfrutar de la bondad que yo le había mostrado, tenía prisa por divorciarse para poder encontrar a otra persona. Nuestro matrimonio era totalmente transaccional. Cuando había algo que ganar, había amor y dulzura entre nosotros, pero, cuando ya no quedaba nada de valor que aprovechar, me echaba a un lado de una patada. ¿Dónde estaba la felicidad en eso? Al reflexionar sobre estas cosas, me di cuenta de que todo mi esfuerzo y mis sacrificios a lo largo de los años no podían traerme amor ni felicidad verdaderos; sino que, en cambio, solo me dieron pena y dolor. Fue solo entonces cuando me di cuenta de que la idea del amor entre esposos y la felicidad conyugal es solo la bala recubierta de azúcar que usa Satanás para desorientar a la gente, y no es nada más que mentiras y engaños. ¡El coste de haber perseguido la felicidad matrimonial durante todos esos años fue demasiado alto y no valió la pena en absoluto! Creía en Dios, pero no perseguía la verdad y, en su lugar, solo buscaba la felicidad matrimonial. En esto, estaba cayendo en las trampas de Satanás. Dediqué todo mi tiempo y energía a tratar de agradar a mi esposa y preservar nuestro matrimonio, lo que me impidió ganar la verdad que debería haber ganado y realizar los deberes que me correspondían. Esto no solo retrasó mi crecimiento en la vida, sino que también defraudó las expectativas de Dios. ¡Fui verdaderamente un necio!

Después, leí las palabras de Dios y empecé a tener cierta comprensión de lo que una persona debería perseguir en la vida. Dios Todopoderoso dice: “Eres un ser creado; por supuesto, debes adorar a Dios y buscar una vida con sentido. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y tranquilidad y vivir una vida significativa como Job y Pedro” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). “Todas las personas deben buscar vivir una vida que tenga sentido y no deberían contentarse con sus circunstancias actuales. Deben llegar a vivir la imagen de Pedro, y deben poseer el conocimiento y las experiencias de Pedro. Deben buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Deben buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces serán iguales a Pedro. Te debes enfocar en entrar de manera proactiva en el lado positivo y no debes ser pasivo y permitirte retroceder por conformarte con la comodidad temporal, ignorando al mismo tiempo verdades más profundas, más detalladas y más prácticas. Debes poseer un amor práctico y debes buscar todas las maneras posibles de liberarte de esta vida decadente y despreocupada que no es diferente a la de un animal. Debes vivir una vida que tenga sentido, una vida que tenga valor y no debes engañarte a ti mismo o tratar tu vida como un juguete con el que se juega. Para cualquiera que tenga determinación y ame a Dios, no hay verdades imposibles de alcanzar y ninguna rectitud por la que no pueda mantenerse firme. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Sus intenciones? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de determinación y perseverancia, y no debes ser un débil sin carácter. Debes aprender a experimentar una vida con sentido y a experimentar verdades significativas; no deberías tratarte a ti mismo de manera tan superficial. Sin que te des cuenta, se te pasará la vida; después de eso, ¿tendrás aún esa clase de oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez que haya muerto? Debes tener la misma determinación y conciencia que Pedro; debes vivir una vida con sentido y no jugar juegos contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, debes considerar y abordar tu vida cuidadosamente, considerando cómo deberías ofrecerte a Dios, cómo deberías tener una fe más significativa en Él y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios son muy claras. Como creyentes, debemos buscar amar y adorar a Dios. Solo tiene sentido vivir como Job y Pedro. Pensé en cómo Pedro, en su juventud, siguió a Dios de todo corazón, pero sus padres esperaban que sobresaliera y se convirtiera en un funcionario. Sin embargo, él no hizo de las expectativas de sus padres su meta, ni le importó si sus decisiones afectaban su relación con ellos. En cambio, se dedicó a buscar conocer y amar a Dios, y, al final, fue crucificado cabeza abajo por Dios y se convirtió en un ejemplo de cómo amar a Dios. Luego está Job. Durante las pruebas, perdió todo su ganado, sus ovejas y a sus hijos, su cuerpo se cubrió de llagas y su esposa le dijo: “Maldice a Dios y muérete” (Job 2:9). Cuando Job oyó a su esposa decir esto, siguió manteniéndose firme en su fe en Dios, reprendió a su esposa y la llamó necia. Se mantuvo firme en su testimonio de Dios y humilló a Satanás. Por las experiencias de Pedro y Job, vi que solo buscando conocer y amar a Dios, cumpliendo nuestros deberes y manteniéndonos firmes en nuestro testimonio podemos recibir la aprobación de Dios. Este es el único modo de llevar una vida que tenga el mayor sentido. Entonces, sosegué mi corazón, me entregué de lleno a mis deberes y, al mismo tiempo, practiqué escribir artículos de testimonios vivenciales. Más adelante, me enteré de que habían convertido uno de mis artículos vivenciales en un video. Poder usar mi experiencia para dar testimonio de Dios, me sentí muy conmovido, y sentí cada vez más que solo perseguir la verdad y dar testimonio de Dios es lo más significativo, y que solo esto puede traer verdadera felicidad y alegría.

En febrero de 2024, recibí una carta de mis padres que decía que mi esposa había tramitado el divorcio en los tribunales. Al recibir la noticia, me sentí bastante tranquilo y no me angustió ni me entristeció que mi esposa quisiera divorciarse de mí. Al contrario, sentí que era una forma de liberación. Ahora puedo dejar atrás esas cargas y seguir a Dios de todo corazón. ¡Esta es la salvación de Dios para mí y agradezco a Dios Todopoderoso desde lo profundo de mi corazón!


87. Lo que me preocupaba cuando eludía mis deberes

Por Barbara, Laos

En 2022, me eligieron como miembro de un grupo de toma de decisiones a nivel de distrito, responsable del trabajo de varias iglesias. Como hablo miao y chino, a menudo ayudaba a los hermanos y hermanas a traducir, y por eso no tenía mucho tiempo para dar seguimiento al trabajo de la iglesia. Estaba muy ansiosa. Algunos líderes de iglesia recién comenzaban a formarse y no sabían cómo hacer su trabajo. Si no cultivaba a estos líderes lo antes posible, tendría que hacer la mayor parte del trabajo yo misma, lo cual sería muy ajetreado y agotador. Me sentí muy reacia. Cuando alguien me pedía que tradujera, quería ignorarlo si no tenía que ver con el trabajo de las iglesias a mi cargo.

A finales de 2022, se iban a elegir los puestos de líder y sublíder del grupo de toma de decisiones a nivel de distrito. Pensé: “Ya tengo bastante entre manos con ser responsable del trabajo de estas iglesias. Si me eligen líder del grupo, mi ámbito de responsabilidad será aún mayor, y entonces, ¿mi trabajo no sería más ajetreado todavía? Si no me eligen, sería bueno. Así no tendría que preocuparme demasiado y mi carne no estaría tan cansada”. Sin embargo, cuando se anunciaron los votos, me habían elegido líder del grupo de toma de decisiones a nivel de distrito. Rápidamente puse excusas y dije: “Soy una persona que no lleva una carga. Soy perezosa y no hago trabajo real. También soy bastante falsa”. Incluso di ejemplos de cómo era falsa. Luego dije: “Soy joven e inestable, y no soy apta para ser líder del grupo. Que lo haga otro hermano o hermana”. Una hermana dijo: “Ya has empezado a ceder incluso antes de empezar a hacer tu deber. La carne ya te está constriñendo y atando”. Sentí que se me clavaba algo en el corazón cuando oí a la hermana decir esto. Después de la reunión, sentí mucha angustia en mi corazón. Sabía que eludir los deberes es rebelarse contra Dios y no tener un corazón de sumisión a Él. Después, reflexioné sobre mí misma. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios y lo busqué para leerlo. Dios Todopoderoso dice: “La manifestación más importante de una persona honesta es buscar y practicar la verdad en todo: esto es lo más crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser devota al deber que le corresponde hacer y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a hacer bien tu deber, haciendo las tareas que te ha encomendado la casa de Dios de forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando hace su deber. Si entiendes y sabes qué hacer, pero no lo haces, entonces no estás poniendo todo tu corazón y tu fuerza en tu deber. En cambio, eres astuto y holgazaneas. ¿Son honestas las personas que hacen su deber de esta manera? En absoluto. Dios no usa a las personas esquivas y falsas; estas deben descartarse. Dios solo usa a las personas honestas para hacer deberes. Incluso los contribuyentes de mano de obra leales han de ser honestos. Los que son de manera continuada superficiales, astutos y holgazanes son todos gente falsa y unos demonios. Ninguno de ellos cree de verdad en Dios y todos deben descartarse. Alguna gente piensa: ‘En realidad es fácil ser una persona honesta. Se trata sencillamente de decir la verdad y no contar mentiras’. ¿Qué te parece esta opinión? ¿Ser una persona honesta es algo tan limitado? En absoluto. Debes revelar tu corazón y dárselo a Dios; esta es la actitud que una persona honesta debe tener. Es por ello que un corazón honesto es muy valioso. ¿Qué implica esto? Que un corazón honesto puede gobernar tu comportamiento y cambiar tu estado. Te puede conducir a hacer las elecciones correctas y a someterte a Dios y ganar Su aprobación. Un corazón como este es verdaderamente preciado. Si tienes un corazón honesto como este, entonces ese es el estado en el que debes vivir, así es como debes comportarte y así es como debes entregarte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En las palabras de Dios, vi que no importa qué deber le toque a una persona honesta, si le beneficia o no, o lo mucho que su carne vaya a sufrir, lo aceptará con un corazón honesto. Luego, lo dará todo para hacer cuanto pueda sin considerar sus propios intereses, y solo pensará en cómo satisfacer a Dios. Solo este tipo de persona es una persona honesta amada por Dios. Quise escapar y retirarme de la elección porque no quería sufrir ni pagar un precio. Después de que me eligieron líder del grupo, no me sentía con ganas de hacerlo porque sabía que este era un deber muy importante, que sería responsable de muchas tareas y que, para hacerlo bien, mi carne tendría que sufrir mucho y tendría que preocuparme bastante. Entonces intenté eludirlo usando mi juventud, falta de estabilidad y carácter falso como excusas, diciendo que no era apta para ser líder del grupo. La casa de Dios me había cultivado durante tanto tiempo, pero, en el momento crítico, eludí mi deber. Verdaderamente no tenía ninguna conciencia o razón. ¡Realmente era tan egoísta y falsa! Como ser creado, ni siquiera quería hacer el deber que debía hacer. ¿Qué sentido tiene vivir así? En ese momento, pensé en la letra de un himno: “Las personas ni siquiera le dan a Dios un mínimo de consuelo, y Él todavía no ha recibido amor sincero de la humanidad hasta hoy”. Se me cayeron las lágrimas y busqué este himno de las palabras de Dios.

El amor de Dios por la humanidad es sincero y real

1  El amor de Dios por la humanidad se manifiesta principalmente en que se hace carne para hacer Su obra y salvar personalmente a las personas, hablando cara a cara con ellas y viviendo cara a cara con ellas. No hay la más mínima distancia y no hay nada falso; es totalmente real. Su salvación de la humanidad, en la que llegó incluso a hacerse carne y pasar años dolorosos con los seres humanos en el mundo, es enteramente por Su amor y misericordia por la humanidad.

2  El amor de Dios por la humanidad es incondicional y no exige nada a cambio. ¿Qué podría Él obtener del hombre? Las personas son frías hacia Dios. ¿Quién puede tratar a Dios como tal? Las personas ni siquiera le dan a Dios un mínimo de consuelo, y Él todavía no ha recibido amor sincero de la humanidad hasta hoy. Dios simplemente da desinteresadamente y provee desinteresadamente.

La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Conoces el amor de Dios por la humanidad?

Después de escuchar el himno, me sentí muy conmovida y un poco culpable. No pude detener mis lágrimas. El amor de Dios es tan verdadero y real. Dios es tan supremo, santo y grande, pero para salvar a la humanidad, Él personalmente se hizo carne para venir al mundo humano, vivir junto a la humanidad corrupta, expresar la verdad para proveer y guiar a las personas, además de disponer diversos entornos para refinar y purificar a las personas. Dios es incondicional con el hombre. Sin embargo, yo no estaba dispuesta a llevar una carga pesada al hacer mi deber, y no estaba dispuesta a pagar ni el más mínimo precio ni a sufrir la más mínima pizca. Me sentí tan en deuda con Dios. Dios me había dado tanto, pero no tuve en consideración Su intención, sino solo mis propios intereses, y eludí mi deber por preocuparme de que mi carne sufriera. ¡Realmente carecía por completo de conciencia!

Leí otro pasaje de las palabras de Dios y llegué a comprender la intención de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Sea cual sea el tipo de deber que cumplas y la clase de comisión que aceptes de Dios, Sus exigencias hacia ti no cambian. Una vez que has entendido las exigencias de Dios, debes practicar, hacer tu deber y llevar a cabo la comisión que te hace Dios según Sus exigencias, tal y como las entiendas, con independencia de que Él esté a tu lado o escrutándote. Solo de esta manera podrás de verdad convertirte en un amo de todas las cosas en quien Dios confía, que cumple con el estándar y es digno de Su comisión. […] Concéntrate únicamente en las palabras de Dios y en Sus exigencias, llega a perseguir la verdad, haz bien tu deber, satisface las intenciones de Dios y estate a la altura de Sus seis mil años de espera y Sus seis mil años de expectativa. Concédele a Dios algo de consuelo; permítele ver que hay esperanza en ti, y deja que se cumplan en ti Sus deseos. Dime, ¿te trataría Dios injustamente si lo hicieras? ¡Por supuesto que no!” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). De las palabras de Dios, sentí que la intención de Dios es que persigamos la verdad, cumplamos bien nuestros deberes, nos sometamos a Él, encomendemos nuestro corazón a Dios, seamos de un mismo sentir con Él y nos convirtamos en seres creados acorde al estándar. Esto es lo que Dios más desea ver. Cuando me eligieron líder del grupo de toma de decisiones a nivel de distrito, la esperanza de Dios era que yo buscara la verdad mientras cumplía mi deber, y que practicara compartir sobre la verdad para resolver problemas. Además, también era para que me preocupara por el trabajo y asumiera las responsabilidades para finalmente poder cumplir bien mi deber, obtener la verdad y ser salvada por Dios. Al comprender esto, sentí un profundo remordimiento. Lamenté no haber valorado la oportunidad que Dios me había dado y no haber aceptado mi deber. ¡Cómo esperaba que Dios me diera otra oportunidad! Resolví que, si tenía otra oportunidad, definitivamente me sometería y nunca más me rebelaría contra Dios de esta manera. Por lo tanto, oré a Dios: “Dios mío, estoy dispuesta a someterme a todos Tus arreglos. En el futuro, estoy dispuesta a aceptar cualquier deber y hacerlo bien”. Más tarde, los líderes superiores no aceptaron mi renuncia y me hicieron continuar como líder del grupo. Me sentí extremadamente feliz. Dios había conocido mi corazón y me había dado otra oportunidad: ¡Tenía que valorarla! Después, comencé a dar seguimiento activo al trabajo, y cada noche, después de que terminaban las reuniones, resumía los problemas del trabajo con mis hermanos y hermanas del grupo de toma de decisiones. Aunque a veces había mucho trabajo y mi carne estaba un poco cansada, no eludía mi deber como lo había hecho antes.

En 2023, se estaban celebrando elecciones para líderes y diáconos debido a la reorganización de algunas iglesias, y mi carga de trabajo aumentó mucho. Estaba ocupada hasta muy tarde cada día. Durante ese tiempo, sentí que era demasiado exigente y agotador. Poco después, la iglesia celebró una nueva ronda de elecciones, y quise aprovechar esta oportunidad para renunciar a mi puesto en el grupo de toma de decisiones a nivel de distrito y hacer un deber más ligero en su lugar. En este momento, me di cuenta de que quería volver a ser considerada con mi carne e invoqué a Dios en mi corazón a fin de que me guiara para poder practicar la verdad. En ese momento, me vinieron a la mente dos himnos de las palabras de Dios.

Dios valora a aquellos que lo escuchan y se someten a Él

Para Dios, ya sea grande o insignificante una persona, mientras pueda escucharlo, someterse a Sus instrucciones y a Su comisión, así como cooperar con Su obra, Su voluntad y Su plan, de forma que Su voluntad y Su plan puedan llevarse a cabo sin impedimentos y cumplirse, entonces esa conducta es digna de que Él la recuerde y de recibir Su bendición. Dios valora a esas personas y aprecia tal comportamiento; aprecia este afecto que la gente tiene por Él y este corazón que muestra hacia Él. Esta es la actitud de Dios.

La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I

Lo que Dios valora es el corazón de la persona

Cuando una persona acepta la comisión de Dios, Él tiene un estándar para juzgar si sus acciones son buenas o malas, si tiene sumisión, si ha satisfecho las intenciones de Dios y si sus actos y su comportamiento son acordes al estándar. Lo que Dios valora es el corazón de la persona, no sus acciones externas. No es que Dios deba bendecir a alguien solo por hacer algo, independientemente de cómo lo haga. Este es un malentendido que las personas tienen respecto a Dios. Él no se fija solo en el resultado final; en cambio, hace mucho hincapié en cómo es el corazón de una persona y cuál es su actitud durante el desarrollo de las cosas, y se fija en si hay sumisión, consideración y la voluntad de satisfacerlo en su corazón.

La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I

Las palabras de Dios realmente me conmovieron, especialmente cuando leí: “Dios no se fija solo en el resultado final; en cambio, hace mucho hincapié en cómo es el corazón de una persona y cuál es su actitud durante el desarrollo de las cosas, y se fija en si hay sumisión, consideración y la voluntad de satisfacerlo en su corazón”. Comprendí que lo que a Dios le importa es el corazón humano. Cuando sucede cada cosa, lo que Dios quiere ver es si el corazón de las personas es sumiso a Él y es considerado con Él, y si pueden dejar de lado sus propios intereses para satisfacer a Dios. Cada vez que me enfrentaba a un trabajo importante o a elecciones, no pensaba en cómo satisfacer las intenciones de Dios, solo en cómo evitar el sufrimiento de la carne y cómo asumir menos responsabilidad. ¡Me faltaba tanta conciencia! ¡Tan egoísta y despreciable! Ahora la iglesia estaba celebrando nuevas elecciones, y yo tenía que tener al menos una actitud sumisa. Si me elegían, sería la exaltación de Dios hacia mí. Si no me elegían, habría lecciones que aprender. En cualquier caso, debía someterme. Al pensar esto, mi corazón se sosegó bastante, y participé en la elección. Al final, me eligieron como miembro del grupo de toma de decisiones a nivel de distrito, y mi corazón pudo someterse.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios, y comprendí por qué constantemente era considerada con la carne y eludía mi deber. Dios Todopoderoso dice: “Con respecto a la carne, cuanto mejor la trates, más codiciosa será. Es apropiado que la carne soporte un poco de sufrimiento, y cuando lo hace, es fácil caminar por la senda correcta y atender al trabajo que a uno le corresponde. Si una persona crece en un buen entorno familiar, disfrutando siempre de la comodidad y sin sufrir mucho jamás, se vuelve frágil, incapaz de soportar ni un poco de sufrimiento. Es difícil para tales personas lograr algo, e incluso pueden terminar sin lograr nada en absoluto. También es difícil para tales personas obtener la verdad en su fe en Dios. Si se encuentran con desastres naturales o provocados por el hombre, culpan al Cielo y a todos menos a sí mismas, se quejan de Dios y lo niegan, y se vuelven insensatas e irrazonables. A medida que pasa el tiempo, solo se vuelven más y más depravadas. ¿Hay muchos ejemplos de esto? Puedes ver que en el mundo no creyente hay muchos cantantes y estrellas de cine que eran muy capaces de soportar penurias y se consagraron a su trabajo antes de hacerse famosos. Pero una vez que alcanzan la fama y empiezan a ganar mucho dinero, no siguen la senda correcta. Algunos se drogan, otros se suicidan y tienen una muerte prematura. ¿Cuál es la causa? Sus placeres materiales son excesivos, ellos están demasiado cómodos y no saben cómo obtener un placer mayor o más emoción. Algunos de ellos recurren a las drogas en busca de mayores niveles de emoción y disfrute y, tras drogarse durante un largo tiempo, no pueden dejarlas. Algunos mueren por el consumo excesivo de drogas, y otros, al no saber cómo liberarse de ellas, simplemente acaban suicidándose. Hay muchísimos ejemplos así. No tiene importancia lo bien que comas, lo bien que te vistas, lo linda que sea tu casa, lo mucho que disfrutes o lo cómoda que sea tu vida; no importa lo plenamente que se satisfagan tus deseos, al final solo queda el vacío más absoluto y el resultado es la destrucción. ¿Es esa felicidad que buscan los no creyentes la verdadera felicidad? De hecho, no es felicidad. Son figuraciones humanas, es una forma de depravación, y es una senda por la que la gente se corrompe. La supuesta felicidad que la gente persigue es falsa. En realidad es sufrimiento. Ese no es un objetivo que la gente deba perseguir, ni es ahí donde radica el valor de la vida. Algunas de las formas y métodos mediante los cuales Satanás corrompe a las personas consisten en hacer que conviertan la satisfacción de la carne y la complacencia en la lujuria en su meta. De esta manera, Satanás las adormece, las seduce y las corrompe, haciéndoles sentir que eso es la felicidad y llevándolas a perseguir ese objetivo. Las personas creen que obtener esas cosas es lograr la felicidad, por lo que hacen todo lo que está en su mano para lograr ese fin. Luego, cuando lo consiguen, no sienten felicidad, sino vacío y dolor. Esto demuestra que no es la senda correcta; es un camino hacia la muerte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). De las palabras de Dios comprendí que la razón por la que constantemente codiciaba la comodidad era que había un problema con mis pensamientos y puntos de vista. Desde joven, había sido influenciada y condicionada profundamente por la sociedad y mi familia, y creía que perseguir las comodidades carnales era tratarme bien a mí misma. A menudo oía decir a la gente: “La gente debe vivir para sí misma, para que su carne esté cómoda y a gusto. No deben vivir para los demás. Esa es la forma de ser inteligente”. Mis padres también decían a menudo: “No importa lo que hagamos, es para disfrutar de una vida cómoda sin sufrimiento ni fatiga. ¿Acaso el propósito de vivir no es disfrutar de la vida?”. Lentamente, acepté estos puntos de vista equivocados. Se convirtieron en los principios que regían mis acciones y en los objetivos de mi búsqueda. Cuando estaba en la escuela, solo quería estudiar cosas sencillas. No quería estudiar nada que me hiciera pensar mucho. Por ejemplo, era muy reacia a aprender materias como matemáticas, que me resultaban mentalmente exigentes. Después de que empecé a creer en Dios, aunque cumplía mis deberes en la iglesia, seguía persiguiendo las comodidades carnales. No estaba dispuesta a llevar una carga pesada al hacer mi deber, y no quería aquellos que implicaran esfuerzo mental o sufrimiento carnal. Solo quería hacer deberes fáciles y ligeros. Tan pronto como se requerían deberes difíciles o aquellos que implicaban una gran carga de trabajo, quería eludirlos. Por ejemplo, la primera vez que me eligieron líder del grupo de toma de decisiones a nivel de distrito, como temía que ser líder de grupo representaría mucho trabajo y me cansaría físicamente, inventé muchas excusas, y mencioné deliberadamente mi corrupción y mis deficiencias para que todos coincidieran en no elegirme para ser líder de grupo. En la siguiente elección, seguí considerando mi carne, e incluso quise abandonar mi posición en el grupo de toma de decisiones. Solo pensaba en mis propios intereses carnales, nunca era considerada con las intenciones de Dios, y constantemente eludía mi deber para que mi carne no sufriera. Este comportamiento era rebelarse contra Dios y traicionarlo. Si no me arrepentía, en última instancia, no solo no obtendría la verdad ni cambiaría mis actitudes corruptas, sino que solo podría caer en la calamidad y sería destruida. Como Dios dice: “Algunas de las formas y métodos mediante los cuales Satanás corrompe a las personas consisten en hacer que conviertan la satisfacción de la carne y la complacencia en la lujuria en su meta. De esta manera, Satanás las adormece, las seduce y las corrompe, haciéndoles sentir que eso es la felicidad y llevándolas a perseguir ese objetivo. Las personas creen que obtener esas cosas es lograr la felicidad, por lo que hacen todo lo que está en su mano para lograr ese fin. Luego, cuando lo consiguen, no sienten felicidad, sino vacío y dolor. Esto demuestra que no es la senda correcta; es un camino hacia la muerte”. Satanás tienta y corrompe a las personas con la búsqueda de las comodidades carnales, haciéndoles creer que solo satisfacer la carne puede traer felicidad. En realidad, no importa cuán cómoda esté una persona o cómo disfrute de la carne, en lo más profundo de su corazón, sigue sintiéndose vacía y miserable. Siempre había perseguido las comodidades carnales y no quería hacer deberes que implicaran una gran carga de trabajo. Pensé que, de esta manera, tendría más tiempo para descansar o hacer cosas que disfruto. Sin embargo, después de eludir mi deber, mi corazón no estaba tranquilo, y en cambio, caí en una profunda miseria y autoculpa. Este sentimiento no se puede describir con palabras. Sabía que, por haberme rebelado contra Dios, había perdido Su presencia. Experimenté que perseguir las comodidades carnales no es una senda correcta, y solo llevará a las personas a depravarse progresivamente y a resistirse a Dios de forma creciente.

En abril de 2024, debido a las necesidades del trabajo, trasladaron a una predicadora de mi área de responsabilidad a otro lugar para cumplir con sus deberes. Tuve que dar seguimiento temporalmente al trabajo del que ella había sido responsable, y estaba un poco preocupada. Había tanto trabajo por hacer… ¡iba a ser tan agotador! Me di cuenta de que quería volver a ser considerada con mi carne, y en silencio oré a Dios para que Él me llevara a poder someterme. Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Todo adulto debe asumir las responsabilidades como tal, con independencia de las presiones a las que se enfrente, como las adversidades, enfermedades e incluso las diversas dificultades. Son cosas que todo el mundo debe experimentar y soportar; así es la vida de una persona normal. Si no puedes aguantar la presión, tolerar el sufrimiento o soportar los golpes, significa que no tienes perseverancia ni determinación y eres demasiado frágil e inútil. Todo el mundo —ya sea en la sociedad o en la casa de Dios— debe soportar este sufrimiento en su vida. Esta es la responsabilidad que todo adulto debería asumir, la carga que debería soportar, y nadie puede eludirla, así que tú no deberías intentar evitarla. Si siempre quieres escapar o librarte de todo este sufrimiento, entonces tu emoción de represión saldrá a la luz y siempre te tendrá enmarañado. Sin embargo, si puedes comprender y aceptar todo esto de una forma adecuada y verlo como una parte necesaria de tu vida y existencia, entonces ya no desarrollarás emociones negativas debido a estos asuntos. En un sentido, debes aprender a asumir las responsabilidades y obligaciones que los adultos deben tener y sobrellevar. En otro aspecto, debes aprender a coexistir en armonía con los demás en tu entorno vital y de trabajo dentro de la humanidad normal. No hagas simplemente lo que te apetezca. ¿Cuál es el propósito de la coexistencia armoniosa? Es completar mejor el trabajo, las obligaciones y responsabilidades que tú, como adulto, debes cumplir. Da igual qué trabajo o qué deber hagas, cuando te enfrentes al peligro, cuando te enfrentes a las perturbaciones y los daños de las fuerzas de Satanás, debes ser capaz de minimizar las pérdidas, de modo que los resultados de tu trabajo y de tu deber sean un poco mejores. Eso es lo que alguien con determinación debe conseguir. Si posees una humanidad normal, deberías lograrlo cuando hagas trabajo. En cuanto a la presión del trabajo, tanto si viene de lo Alto o de la casa de Dios, como si se trata de la presión que ejercen sobre ti los hermanos y hermanas, es algo que debes soportar. No puedes decir: ‘No voy a hacerlo por la presión. Solo busco ocio, tranquilidad, felicidad y comodidad al cumplir con mi deber y trabajar en la casa de Dios’. Esto no sirve y no es un pensamiento que un adulto normal deba poseer, y la casa de Dios no es un lugar para que te entregues a la comodidad. Toda persona asume cierta dosis de presión y riesgo en su vida y en su trabajo. En cualquier trabajo, especialmente durante el desempeño de tu deber en la casa de Dios, debes esforzarte por obtener resultados óptimos. A una escala mayor, es la enseñanza y el requisito de Dios. A una escala menor, es la actitud, el punto de vista, el estándar y el principio que toda persona debe poseer en su conducta propia y sus actuaciones. Cuando desempeñas un deber en la casa de Dios, debes aprender a atenerte a las estipulaciones y sistemas de la casa de Dios, así como debes aprender a acatar las normas, mientras te comportas como es debido. Esta es una parte esencial de la conducta propia de uno” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que, como adultos, todos tenemos nuestras propias responsabilidades y obligaciones, ya sea en la casa de Dios o en el mundo no creyente. Esto es lo que una persona normal debería asumir. En el proceso de cumplir el deber, aunque la carne tenga que sufrir, pagar un precio y soportar algo de presión, todo esto forma parte de las responsabilidades que los adultos deben asumir. No puedo tener miedo de sufrir, ni puedo eludir los deberes cuando veo que son difíciles. Hacer eso es tener demasiada falta de conciencia y humanidad. Por lo tanto, oré conscientemente a Dios para rebelarme contra la carne, y lentamente pude someterme.

A través de esta experiencia, comprendí que, aunque mi carne sufra y se canse al asumir trabajo en la iglesia, gané mucho. Me di cuenta de que, cuando me suceden cosas, debo buscar los principios-verdad, y mi humanidad también maduró mucho, y pasé de depender siempre de los demás al principio, a haber aprendido ahora a trabajar de forma independiente. Cuando los hermanos y hermanas tienen dificultades o nociones, también puedo encontrar verdades relevantes para compartirles y resolverlas. Aunque mi carga de trabajo es más pesada que antes, he obtenido y ganado mucho también. Todo esto es una gracia especial de Dios. ¡Gracias a Dios!


88. Me he despojado de las ataduras de la fama y el provecho

Por Xiaohe, China

Dios Todopoderoso dice: “Como las personas no conocen las orquestaciones y la soberanía de Dios, siempre afrontan el sino con ánimo desafiante y una actitud rebelde, y siempre quieren liberarse de la autoridad y la soberanía de Dios y las cosas que el sino les tiene guardadas, esperando en vano cambiar sus circunstancias actuales y alterar su porvenir. Pero nunca pueden tener éxito y se ven frustradas a cada paso. Esta lucha, que tiene lugar en lo profundo de su alma, les causa dolor y este dolor se les mete en los huesos y, al mismo tiempo, hace que desperdicien su vida. ¿Cuál es la causa de este dolor? ¿Se debe a la soberanía de Dios o a tener un mal sino? Obviamente, ninguna de las dos es cierta. En definitiva, se debe a la senda que toman las personas y a la forma en que eligen vivir su vida. Algunas personas pueden no haber experimentado estas cosas. Pero cuando sepas y reconozcas realmente que Dios tiene soberanía sobre el porvenir humano, cuando entiendas de verdad que todo aquello sobre lo cual Dios tiene soberanía y que dispone para ti te provee de gran beneficio y protección, sentirás que tu dolor se alivia gradualmente y todo tu ser se quedará poco a poco relajado, libre, liberado” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Cada vez que veo este pasaje de las palabras de Dios, me acuerdo de mi experiencia anterior, de cuando me esforzaba al máximo. Como no entendía la soberanía de Dios, siempre intentaba cambiar mi porvenir mediante mi esfuerzo para tener una vida respetable y prestigiosa, con la fama, el provecho y la admiración de los demás. Creía que la fama y el provecho me harían tener una vida feliz. Tras experimentar contratiempos y fracasos una y otra vez, solo conseguí despertar después de estar a punto de morir en un accidente de autobús y darme cuenta de lo indefensas e insignificantes que son las personas frente a la muerte, que ninguna cantidad de dinero puede comprar la vida, que perseguir la fama y el provecho solo me había traído dolor y vaciedad, y que solo podría tener una vida realmente significativa si elegía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y cumplía mi deber como ser creado.

Nací en el campo y, de pequeña, veía a mi hermana trabajar en el laboratorio de una planta de procesamiento de minerales. Su entorno de trabajo era cómodo y relajado, y viajaba regularmente por trabajo y para hacer turismo. Cada vez que volvía a casa, no solo venía vestida elegantemente y muy a la moda, sino que también solía traer productos típicos de otras regiones. La gente del pueblo la admiraba mucho, y yo la envidiaba y pensaba: “¡Qué maravilloso sería llevar una vida tan respetable y prestigiosa en el futuro!”. El año en que me gradué de la educación secundaria básica, justo coincidió que la planta de procesamiento de minerales donde trabajaba mi hermana estaba contratando, así que empecé a trabajar allí. Pero como mi nivel de estudios era bajo y no tenía ninguna habilidad especializada, solo podía trabajar en el taller. El ruido de las máquinas era ensordecedor y había polvillo por todas partes. Cada día subía y bajaba por las escaleras con decenas de kilos de reactivos para rellenarlos. Como era alérgica a los reactivos, tenía las manos y la cara cubiertas de un sarpullido rojo. También tenía que trabajar el turno de la noche y, tras unos meses, se me puso la cara amarillenta y pálida y estaba completamente agotada. Veía que mis compañeros que tenían trabajos técnicos disfrutaban de los mejores beneficios y alojamiento, y que sus sueldos eran varias veces más altos que el mío. Además, solían sentarse en la oficina, donde se la pasaban leyendo el periódico y tomando el té tranquilamente, y siempre iban bien vestidos y tenían un aire refinado y elegante. Luego, cuando me miraba al espejo, cubierta de polvo y suciedad todos los días, me sentía menos que ellos; me sentía muy inferior. Pensaba: “No tengo estudios ni habilidades, así que solo puedo hacer trabajo duro. Realmente me arrepiento de no haberme esforzado antes en estudiar. Si hubiera conseguido un diploma, ¿no sería entonces capaz de destacar entre la gente y ser admirada como ellos? Todos somos seres humanos, ¿por qué tengo tan poco éxito? No quiero pasarme la vida entera dejándome la piel en el taller”. Más tarde, me enteré de que había una oportunidad a través de la planta para presentarse al examen de acceso de la escuela secundaria de formación profesional. Renuncié a mis momentos de descanso, me levantaba temprano y me acostaba tarde para memorizar los libros de texto y hacer ejercicios. Después de dos años de esfuerzo, pasé el examen para entrar a una escuela de formación profesional. Tres años después, obtuve el diploma que tanto deseaba y me convertí en una profesional cualificada. Me quité la ropa de trabajo llena de grasa, dejé atrás el taller polvoriento y pasé a tener un envidiable trabajo de oficina. Al ver a mis antiguos compañeros que todavía trabajaban en el taller, pensé en que todos mis esfuerzos de los últimos años habían merecido la pena. También creía aún más firmemente en la idea de “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”, y que, siempre que estuviera dispuesta a trabajar duro, podría llevar una vida tranquila, cómoda, decente y prestigiosa.

Sin embargo, cuando llegué a la oficina del departamento, descubrí que mis compañeros no solo tenían títulos académicos, sino también títulos profesionales. Aunque hacíamos el mismo trabajo, yo tenía el salario más bajo de todos. Además, sin un título profesional, no podía optar a una asignación de vivienda ni a un puesto oficial ni una promoción, y me podían enviar de vuelta al taller en cualquier momento. Si quería que me ascendieran y me subieran el sueldo, tenía que conseguir un título profesional avanzado. Después, compré una gran cantidad de materiales para exámenes, como “Principios de contabilidad”, “Inglés avanzado”, “Principios de estadística” y demás. Eran temas que nunca había estudiado antes, así que me costaba muchísimo aprenderlos. Sin embargo, para consolidar mi posición en la oficina del departamento, tenía que darlo todo. Después, dediqué todo mi tiempo y energía fuera del trabajo a estudiar. Para no tener distracciones, hasta tomé la dolorosa decisión de dejar a mi hijo de un año al cuidado de mis padres. Sin embargo, debido al gran estrés que había en el trabajo y a mi poca formación académica, me presenté dos años seguidos al examen, pero reprobé ambas veces. Mis compañeros se burlaban de mí y mi marido me aconsejaba que no volviera a hacer el examen. Pero yo me negaba a rendirme y solía quedarme estudiando hasta muy tarde. Para empezar, tenía una disfunción tiroidea y necesitaba tomar medicación a largo plazo. Acostarme tarde para estudiar durante un largo período de tiempo debilitó aún más mi sistema inmunológico. Tenía que recibir goteos intravenosos cada dos días y, cuando me sentía muy mal, hasta me costaba respirar al caminar. Sin embargo, si no conseguía un título profesional, no tendría ninguna oportunidad de que me ascendieran o de que mi salario mejorara. Entonces, ¿de qué habrían servido todos los esfuerzos que había hecho durante esos años? ¿Cómo tendría la oportunidad de destacar entre la multitud en el futuro? Cuando pensé en esto, me las aguanté y perseveré. Tras tres años de mucho esfuerzo, por fin obtuve una titulación profesional intermedia. Con este “aprobado”, no tardé mucho en ascender a delegada intermedia. Mi sueldo también subió, y pasé de trabajadora a delegada en un instante. Sentía que mi valor y estatus habían mejorado; no puedo describir lo orgullosa que estaba.

Sin embargo, esos buenos tiempos no duraron mucho. A los pocos años, la rentabilidad de la planta cayó y me despidieron. En un abrir y cerrar de ojos, pasé de ser delegada a una trabajadora a la que habían despedido. Sentí que el halo que me rodeaba y mi futuro brillante se habían desvanecido de golpe y me sentí totalmente perdida; tampoco estaba dispuesta a pasar toda mi vida así. En ese momento, leí en el periódico que había muchas personas que, luego de que las hubieran despedido, empezaron sus propios negocios, se habían convertido en empresarios y jefes, y llevaban una vida envidiable. Creía que yo era capaz de hacer lo mismo, así que emprendí mi propio camino como empresaria, abrí un puesto, vendía comida, promocionaba seguros y otras cosas. Aunque gané algo de dinero, tuve un accidente de coche y me lesioné la columna cervical. Poco después, también despidieron a mi marido, mis padres se enfermaron y tuvieron que ser hospitalizados, y gastamos el poco dinero que tenía nuestra familia. Ante tantos contratiempos, no estaba dispuesta a aceptar el fracaso y seguía buscando oportunidades. En 2004, entré en contacto con el sector de ventas directas. Escuché a una directora compartir su experiencia empresarial de cómo había pasado de la mediocridad al éxito, que tenía un equipo de ventas que abarcaba todo el país, que ganaba cientos de miles de yuanes al año… Me sentí llena de entusiasmo al oírlo y me uní al equipo sin dudarlo. Estudiaba todo el tiempo cómo vender productos y desarrollar mi equipo, y soñaba con que un día ganaría mucho dinero para alcanzar la libertad financiera, y sería capaz de compartir mis propias experiencias como empresaria con los demás. ¡Qué glorioso sería eso!

Poco tiempo después, un familiar me predicó el evangelio de Dios de los últimos días. A través de comer y beber las palabras de Dios, descubrí que Él es el Soberano sobre todas las cosas, que el porvenir, el desenlace y el destino de la humanidad están en Sus manos y que las personas solo pueden tener un buen porvenir si adoran a Dios y se someten a Él. Por lo tanto, acepté la obra de Dios Todopoderoso y empecé a participar en la vida de iglesia. Sin embargo, por aquel entonces, yo estaba totalmente centrada en desarrollar mi equipo de ventas y temía que asistir a demasiadas reuniones afectara mis ventas. Si mis ventas bajaban, mis ingresos también lo harían. ¿Cómo podría siquiera pensar en llevar una vida respetable y prestigiosa entonces? Así que gastaba la mayor parte de mi tiempo vendiendo productos y expandiendo mi clientela, por lo que solía perderme las reuniones. Incluso cuando conseguía asistir, siempre estaba somnolienta y no me enteraba de nada. Al principio, sentía un poco de remordimiento, pero cuando veía que mi equipo crecía sin parar gracias a mi gestión meticulosa, que las ventas mejoraban cada vez más y que estaba cada vez más cerca de ser una distribuidora de nivel medio, el poco remordimiento que sentía en el corazón desapareció. Más adelante, visitaba a clientes casi todos los días para vender productos y llevaba al equipo a viajes de formación todos los meses, así que dejé de asistir a las reuniones. Cuando mis hermanas venían a casa a buscarme, yo me escondía de ellas y me dedicaba en cuerpo y alma a mi carrera. Para tener una mejor clientela, aprendí todo tipo de discursos de ventas. Por ejemplo, para convencer a mis clientes de que compraran productos de salud, les hablaba de los peligros de las enfermedades y, para venderles cosméticos, los alababa. También hablaba de las perspectivas de la venta directa y de su atractivo sistema de bonificaciones, me vestía con mucha elegancia y usaba la imagen de una persona exitosa para atraer clientes y que se unieran a mi equipo de ventas. Después, me sentía algo intranquila: en realidad, mis ingresos no eran para nada estables y no era tan fácil ganar dinero con la venta directa. ¿Acaso no estaba pintando una realidad de color de rosa para engañar a la gente? Pero entonces pensé: “En el sector de venta directa, todo el mundo aprende discursos de ventas. ¿Cómo vas a vender algo si eres demasiado honesto? ¿Cómo vas a ganar dinero?”. Por lo tanto, seguía usando métodos engañosos para ganar dinero. Solía trabajar hasta la una o las dos de la madrugada para ganar más dinero, por lo que llegaba a casa agotada. Ni siquiera tuve tiempo de cuidar de mi marido cuando tuvieron que operarlo. Enfadado, me dijo que no tenía corazón y hasta me pidió el divorcio. Mi hija, que estaba a punto de entrar en la escuela secundaria, se volvió adicta a los juegos en línea y sus notas bajaron, pero yo no tenía tiempo para ocuparme de ella. Liderar el equipo era difícil, mi matrimonio no iba bien y mi hija era desobediente. Todo eso me dejaba exhausta y desbordada. A menudo pensaba: “¿Es esta realmente la vida que quiero?”. Sin embargo, el equipo empezaba a mejorar y la vida maravillosa que deseaba parecía estar a la vuelta de la esquina, así que seguía firme en la marcha. Me esforcé de esa manera durante dos años. Mi equipo creció hasta contar con casi cien personas y nuestras ventas no paraban de aumentar. Me convertí en distribuidora de nivel medio, con unos ingresos mensuales de entre seis y siete mil yuanes. Recibía los elogios de mis superiores y la admiración de quienes me rodeaban, y sentía una gran satisfacción por lo que había conseguido. Aunque, después, sentía un vacío inexplicable en el corazón, recobraba la motivación y me preparaba para luchar por alcanzar el objetivo de convertirme en distribuidora de nivel alto cuando pensaba que eso me permitiría ganar cientos de miles de yuanes al año y recibir el reconocimiento de todos. De forma inesperada, cuando estaba llevando al equipo a un viaje de formación, el autobús en el que viajábamos chocó con un camión, y perdí el conocimiento. Cuando desperté, vi los vehículos volcados en el suelo y oía gritos por todas partes. Algunas personas tenían la cara cubierta de sangre y otras gemían de dolor. Quise levantarme, pero me dolía tanto la parte baja de la espalda que no pude hacerlo. No pude sino esperar a que los rescatistas nos sacaran del autobús. Al ver esa escena tan trágica, sentí un miedo terrible: “La parte baja de la espalda me duele tanto. ¿Me habré quedado paralítica? Hay mucha gente de mi equipo que ha resultado herida. Si le pasa algo a alguien, ¿cómo se lo voy a explicar a su familia?”. Me sentía totalmente impotente. En ese momento, pensé en Dios y no paraba de orar en mi corazón: “Querido Dios, sálvanos…”. Después de hacerme unas pruebas, me diagnosticaron fracturas por compresión en tres vértebras lumbares. El médico me recomendó un tratamiento conservador. Aunque iba sentada en la parte delantera del autobús, no sufrí heridas graves. Eso se debió a la misericordia y la protección de Dios, y le di gracias de todo corazón. Mi buena amiga estaba en la sala del hospital, aún estaba en coma tras una operación de columna, otra hermana mayor acababa de ser operada de un tendón roto en la pierna, y una chica de unos veinte años tuvo una lesión en la pelvis, y el médico dijo que quizás no iba a poder tener hijos. Al ver todo esto, me di cuenta de lo frágil que es la vida humana. Dos días antes, aún estábamos en el autobús compartiendo lo que habíamos aprendido con alegría, pero ahora estábamos todas en cama en el hospital. Luego, me miré al espejo, con mi fractura lumbar. El médico dijo que no podría valerme por mí misma durante dos o tres meses. Pensé: “¿De qué sirve ganar más dinero si muriera ahora? ¡Tengo tanta suerte de simplemente estar viva!”.

Dos meses después, me dieron el alta y volví a casa a recuperarme. Al enterarse de que había tenido un accidente de autobús, una hermana vino a visitarme, encontró un pasaje de las palabras de Dios y me lo leyó. Dios Todopoderoso dice: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: aunque el hombre siempre se afana y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿se te seguiría llamando un ser creado? En resumen, independientemente de cómo obre Dios, toda Su obra es por el bien del hombre. Es tal como Dios creó los cielos, la tierra y todas las cosas para servir al hombre: Dios creó la luna, el sol y las estrellas para el hombre, Él creó los animales y las plantas para el hombre, Él hizo la primavera, el verano, el otoño y el invierno para el hombre, entre otras cosas, todo esto se creó en beneficio de la existencia del hombre. Y así, independientemente de cómo Dios castigue y juzgue al hombre, todo es por el bien de la salvación de este. Incluso si despoja al hombre de sus esperanzas carnales, sigue siendo por el bien de su purificación, y su purificación es en beneficio de la existencia del hombre. El destino del hombre está en manos del Creador, por tanto, ¿cómo podría el hombre controlarse a sí mismo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). La hermana me dijo: “El porvenir del ser humano está en manos de Dios, y nadie puede controlarlo por su cuenta. Fíjate cómo te pasabas todo el día hurgando para encontrar dinero. Esta vez fue Dios el que te protegió para que no sufrieras heridas graves. Pero ¿has pensado alguna vez que, incluso si has hecho dinero, de qué te sirve todo ese dinero si pierdes la vida? Hoy hemos tenido la suerte de aceptar la obra de Dios de los últimos días, pero tú no has estado asistiendo a las reuniones como deberías. ¿No es esto intentar evadir la salvación de Dios para ti?”. Aunque las palabras de la hermana me atravesaron el corazón, también eran los hechos. Haciendo memoria, cuando conseguí mi diploma y el título profesional al estudiar por mi cuenta, pensé que todo sería pan comido a partir de ahí. Pero no esperaba que me despidieran y que no tuviera trabajo. No estaba lista para resignarme y aceptar ese fracaso. Cuando vi que mucha gente empezaba su propio negocio y conseguía destacar entre la multitud, yo también me esforcé al máximo para intentar empezar mi propio negocio. Sin embargo, todo acabó en fracaso. Durante esa época, incluso sufrí un accidente de tráfico y me lesioné la columna cervical, lo que casi me deja paralítica. Antes de recuperarme del todo, me lancé de nuevo a la industria de la venta directa. Quería llevar una buena vida gracias a ese negocio, pero no esperaba que un accidente de autobús hiciera estallar la burbuja de todos mis años de esfuerzo y lo redujera todo a nada. Entendí que, en realidad, no podía controlar mi propio porvenir y que el sino del ser humano está en manos de Dios. Ese accidente parecía algo malo, pero, en realidad, fue algo bueno. Fue la salvación de Dios para mí. De lo contrario, nunca habría dejado de perseguir la fama y el provecho.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y me conmoví mucho. Dios Todopoderoso dice: “El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, siente aversión hacia estas personas que no tienen ninguna conciencia en absoluto, porque tiene que esperar demasiado antes de que Él reciba una respuesta por parte de la gente. Él quiere buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, y traerte alimento y agua para que te despiertes y ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando sientas algo de la desolación de este mundo, no te sientas perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se conmovió y pude sentir el amor y la misericordia de Dios. Había oído Su voz, pero no había podido resistir la tentación del dinero, la fama y el provecho, y, para ganar más dinero y ser superior a los demás, no quise asistir a las reuniones. Hasta me escondía de mis hermanos y hermanas cuando venían a mi casa a buscarme. Había sido muy insensible y rebelde, pero Dios no me abandonó. Estaba sentada en la parte delantera del autobús cuando ocurrió el accidente. Sufrí un gran impacto, pero no tuve heridas graves. ¿No fue eso la protección de Dios? Dios también dispuso que una hermana viniera a verme y hablara conmigo sobre la verdad para que entendiera la intención de Dios y acudiera a Él. ¿Acaso todo esto no era Dios mostrándome Su misericordia? El amor de Dios es muy grande, pero yo estaba obsesionada con perseguir la fama y el provecho, me escondía y me alejaba de Dios. Mi corazón era demasiado intransigente, y yo demasiado carente de conciencia y razón. ¡Realmente no era digna de la salvación de Dios!

En cuanto me recuperé lo suficiente como para volver a caminar, mi líder me llamó y me pidió que volviera para encargarme del equipo. Pensé: “Si no lidero al equipo que tanto me costó construir, se disolverá. Ahora, tanto las ventas como mis ingresos están bajando todos los meses. Si esto sigue así, ¿no habrán sido en vano todos mis esfuerzos anteriores?”. Mi corazón empezó a titubear. En ese momento, leí las palabras de Dios: “Como crees en Dios y lo sigues, debes ofrecerle todo a Él y no hacer elecciones o exigencias personales; debes lograr satisfacer las intenciones de Dios. Como eres un ser humano creado, debes someterte al Señor que te creó, porque eres intrínsecamente incapaz de controlarte y no tienes la capacidad inherente de controlar tu propio porvenir. Como eres una persona que cree en Dios, debes perseguir la santificación y el cambio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que uno camine). “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su ordenación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Las palabras de Dios me permitieron entender que Él creó al ser humano. Como ser creado, yo debería someterme a Dios, satisfacerlo, cumplir mis responsabilidades y hacer bien mi deber. Pensé en que había pasado la mayor parte de mi vida persiguiendo la fama, el provecho y el estatus. Al final, no conseguí lo que quería tras tanto esfuerzo y sufrimiento, y casi pierdo la vida. El hecho de que ahora pudiera regresar a Dios se debía a Su misericordia y protección, y yo debía retribuir Su amor. Todavía hay muchos creyentes sinceros que no han venido ante Dios, y yo debo predicarles el evangelio. Esta es mi responsabilidad y este es mi deber. Por eso, decidí dejar de desarrollar el equipo. Quería reunirme como debía para comer y beber las palabras de Dios y predicar el evangelio para dar testimonio de Él. Luego, rechacé la petición de mi líder y elegí cumplir mi deber junto con mis hermanos y hermanas, y prediqué el evangelio de forma activa a quienes me rodeaban. Cada día era gratificante.

En 2012, me encontré con una antigua compañera de trabajo. Ya era distribuidora de nivel alto y ganaba mucho dinero. Hasta se había comprado una casa grande. Ella me dijo: “Con tal de que vengas a trabajar conmigo, te ayudaré a conseguir ventas. Tendrás un salario anual de cien mil yuanes, sin problema”. Al ver que ganaba mucho dinero, que parecía tan joven y hermosa y que su nueva casa parecía una mansión, no pude sino vacilar: “¿No es esa exactamente la vida que quiero? Tengo experiencia y no soy menos inteligente que ella, así que no me costaría resurgir. No me llevaría mucho esfuerzo conseguir un salario anual de cien mil yuanes”. La tentación de ganar dinero hacía imposible que mi corazón se sosegara, así que oré a Dios: “Querido Dios, sé que necesito asistir a reuniones y realizar mi deber en mi fe adecuadamente, pero aún quiero seguir persiguiendo la fama y el provecho, y tengo el corazón muy dividido. Querido Dios, te ruego que me protejas de caer en las tentaciones de Satanás”.

Más tarde, leí las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre la raíz de mi búsqueda de fama y provecho. Dios Todopoderoso dice: “Cuando investigas repetidamente y diseccionas cuidadosamente los diversos objetivos que las personas persiguen en la vida y sus diversas formas diferentes de vivir, verás que ninguno de ellos encaja con el propósito original del Creador con el que creó a la humanidad. Todos ellos apartan a las personas de Su soberanía y Su cuidado; todos son trampas que provocan que las personas se vuelvan depravadas y que las llevan al infierno. Después de que reconozcas esto, lo que deberías hacer es despojarte de tu antigua visión de la vida, mantenerte alejado de diversas trampas, dejar que Dios se haga cargo de tu vida y haga arreglos para ella, buscar someterte solamente a las orquestaciones y la dirección de Dios, sin hacer ninguna de tus propias elecciones, y convertirte en una persona que lo adora a Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos de las personas, con lo que hace que no piensen en nada más que en estas dos cosas y que luchen por la fama y el provecho, sufran dificultades, soporten la humillación y lleven una pesada carga, sacrifiquen todo lo que tienen y emitan todo juicio o tomen toda decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles a las personas y, con estos grilletes sobre ellas, no tienen la capacidad ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes mientras avanzan paso a paso con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus insidiosos motivos completamente odiosos? Tal vez hoy todavía no podáis desentrañar sus motivos insidiosos, porque pensáis que, sin fama y provecho, la vida no tendría significado y las personas ya no serían capaces de ver el camino que tienen por delante ni tampoco sus metas, y su futuro se volvería oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y el provecho son grilletes enormes que Satanás coloca al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que este te pone. Cuando desees liberarte de todas estas cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con él y odiarás de veras todo lo que te ha traído. Solo entonces sentirás verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios me permitieron entender que Satanás usa la fama y el provecho para corromper a las personas y hacerlas considerar la búsqueda de la fama y el provecho como algo positivo, como una meta por la que luchar en la vida, hacerlas intentar escapar sin cesar de la soberanía y los arreglos de Dios, y, en última instancia, rehuir a Dios y traicionarlo. La fama y el provecho son trampas que Satanás nos tiende y cepos que tientan a la gente a caer en la depravación. La razón por la que no podía desprenderme de la fama y el provecho era que había tomado como positivas las reglas satánicas de supervivencia como “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Destácate del resto”. Había creído que uno solamente puede tener una vida digna y con valor cuando logra tener fama y provecho. Recordé cuando acababa de terminar mis estudios y comencé a trabajar. Para tener una vida prestigiosa como la de mi hermana, me presenté a exámenes con desesperación para obtener diplomas y títulos profesionales. Después de que me despidieron, para vivir bien y ganarme la admiración de la gente, asistí a cursos de venta directa y aprendí cómo mentir y engañar para obtener buenas ventas. Decía lo que fuera que la gente quisiera oír y me disfrazaba de una persona exitosa para desorientar a la gente con falsas apariencias. Incluso cuando oí la voz de Dios que salvaba a las personas y entendí que Sus palabras son la verdad y pueden guiar a las personas a la senda correcta, no asistía a las reuniones como debía porque quería desarrollar mi equipo y mejorar mis ventas. Ni siquiera tenía tiempo para leer las palabras de Dios y dedicaba toda mi energía a perseguir el dinero, la fama y el provecho. En última instancia, casi pierdo la vida en aquel accidente de autobús. Ahora, por fin podía reunirme y cumplir mi deber con frecuencia, pero, cuando oí a mi antigua compañera decir que me ayudaría a conseguir un salario anual de cien mil yuanes, se despertaron mis deseos y quise regresar con ansias al mundo y lograr algo grandioso. ¡Cuán fuerte me ataban al dinero, la fama y el provecho! En realidad, si lo pensaba, en los últimos años, había estado ocupada afanándome por fama y provecho. Aunque gané algo de dinero y también recibí el elogio y la admiración de los demás, mi vida familiar no era armoniosa, solía enfadarme y discutir con mi marido, y a menudo sentía un vacío en el corazón. Además, por perseguir la fama y el provecho, mentí y engañé a mis clientes, y transgredí el estándar básico de la conciencia. Vivía sin integridad ni dignidad alguna. También padezco consecuencias físicas del accidente de autobús y suelo tener dolores de espalda. Pagué un gran precio por la fama y el provecho, pero lo que obtuve a cambio fue un vacío espiritual y dolor físico. Me di cuenta de que, por mucho dinero que tengas, no puedes comprar la tranquilidad ni tener una conciencia tranquila, y por muy alto que sea tu estatus, no puedes escapar de la desgracia. La fama y la ganancia no pueden hacer verdaderamente felices a las personas. Solo las conducen lejos de Dios, para vivir en el vacío y el dolor, y hacen que, al final, pierdan la oportunidad de obtener la salvación. Ahora, por fin había sacado los pies de la ciénaga del dinero, la fama y el provecho, y no quería volver a perseguir la fama, el provecho y el estatus como antes ni llevar esa vida de sufrimiento, agotamiento, vacío y tormento. Tenía que dejar atrás mis ambiciones y deseos de perseguir la fama y la ganancia, debía perseguir someterme a Dios y cumplir bien con el deber de un ser creado. Solo así tiene sentido la vida. También me di cuenta de que, aunque parecía que era mi compañera de trabajo la que trataba de convencerme, detrás de ello estaba la tentación de Satanás y el examen de Dios. No podía volver a caer en las trampas de Satanás ni seguir por la senda equivocada, como había hecho antes. Por eso, rechacé a mi colega abiertamente.

Desde entonces, cada vez que alguien me recomienda alguna forma de venta directa como una buena manera de ganar dinero, mi corazón ya no vacila y solo pienso en predicar el evangelio y cumplir con mi deber. Leí las palabras de Dios: “Eres un ser creado; por supuesto, debes adorar a Dios y buscar una vida con sentido. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y tranquilidad y vivir una vida significativa como Job y Pedro. […] Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta y buscáis mejorar. Os levantáis en el país del gran dragón rojo y sois aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Las palabras de Dios me hicieron entender que no tiene sentido perseguir el dinero, la fama, la ganancia, el orgullo ni el prestigio. Solo al creer en Dios, perseguir la verdad, despojarse de las actitudes corruptas y cumplir el deber de un ser creado puedes llevar la vida más significativa. Antes, perseguía el dinero, la fama, el provecho, el disfrute material y vivía para la carne. Aunque parecía prestigiosa y respetable, no sentía paz ni alegría en mi corazón. Ahora, cumplo mi deber con mis hermanos y hermanas, como y bebo las palabras de Dios, acepto el juicio y el castigo de Sus palabras, hago introspección y me entiendo a mí misma. Ya no miento tanto como antes y, de a poco, he empezado a vivir conforme a una semejanza humana. ¡Doy gracias al liderazgo de Dios Todopoderoso por ayudarme a escapar del dolor de perseguir el dinero, la fama y el provecho, y por guiarme a emprender una senda brillante en mi vida!


89. Lo que hay detrás del miedo a informar de los problemas

Por Qingtian, China

En 2014, yo producía videos en la iglesia. Yang Min era la supervisora en ese momento. Una vez, noté que una sugerencia de Yang Min para un video no era del todo apropiada, así que expresé una opinión diferente, pero ella insistió en su opinión. Le dije que podíamos buscar que los líderes nos orientaran, pero no esperaba que Yang Min me acusara, tanto directa como indirectamente, de ser arrogante y no aceptar sus sugerencias. En ese momento, me sentí muy confundida, pensé: “El objetivo de consultar a los líderes es buscar y aclarar los principios para producir un buen video. ¿Cómo puedes decir que soy arrogante?”. Más tarde, Yang Min ascendió a Li Ping a líder de equipo a cargo de nuestro trabajo. Durante esa época, estábamos planeando hacer un video bastante difícil y esperábamos que Li Ping pudiera hablarnos más sobre principios e ideas de producción. Pero, tras interactuar con ella, vi que, en realidad, Li Ping no hacía mucho trabajo real. Rara vez se interesaba por nuestro trabajo y, además, la mayoría de las veces nos guiaba a hacer videos basándose en sus sentimientos, sin ningún principio. Modificábamos los videos una y otra vez, según sus sugerencias, lo que dificultaba seriamente el progreso. Entonces, le recordé a Li Ping que hiciera sugerencias de acuerdo con los principios relevantes, ya que así sería más fácil lograr resultados y evitar repetir el trabajo. Pero Li Ping no solo no aceptó esta sugerencia, sino que también argumentó en su contra. Hasta me podó por ser arrogante y aferrarme a mis propias ideas. Pensé: “Están ocurriendo problemas y desviaciones en el trabajo, pero ella no nos guía para resumirlos y cambiar las cosas ni señala una senda de práctica. Solo nos reprende y regaña. Además, cuando los hermanos y hermanas le hacen sugerencias razonables, no las acepta. No está cumpliendo en absoluto con sus responsabilidades como líder de equipo”. Quise plantearle este problema a Li Ping, pero también sentía que ella era muy autoritaria y pensé: “Si le señalo su problema, ¿pensará que soy demasiado arrogante y que me la tomo con ella?”. Al final, me mordí la lengua. De forma inesperada, después, Li Ping nos echó toda la culpa de los malos resultados del trabajo de video y solía regañarnos y podarnos. Todo el mundo estaba en un mal estado.

Un día, Li Ping comparó nuestro video con el de otro grupo y nos sometió a un aluvión de comentarios sarcásticos y burlas. Sentí que Li Ping estaba predispuesta contra nosotras y que siempre nos buscaba el defecto más insignificante para regañarnos. Todas nos sentíamos muy oprimidas por los ataques de Li Ping y una hermana se volvió tan negativa que ya no quería seguir realizando su deber allí. Me sentía muy triste y enfadada por dentro. Pensaba que Li Ping no hacía trabajo real; sin embargo, se dedicaba a podar y a criticar a ciegas a las personas. Yo ya no podía seguir haciendo la vista gorda. Al día siguiente, le señalé a Li Ping su problema de podar a la gente a la ligera. De forma inesperada, Li Ping siguió justificándose y hasta dijo que el problema lo tenían los demás. Entonces, le señalé su problema a través de los principios sobre los líderes y obreros, y dije: “Deberías hablar sobre la verdad para resolver los problemas de tus hermanos y hermanas. Si solo los podas y los reprendes, no solo no resolverás el problema, sino que, además, los harás sentirse limitados. Además, deberías escuchar las sugerencias que ellos te hacen”. En ese momento, ella lo aceptó, pero con el ceño fruncido. Lo que yo no esperaba era que, después, buscara un pasaje de las palabras de Dios que exponía la arrogancia y la vanidad para que lo leyéramos. Sentí vagamente en mi corazón que algo estaba mal: ella no resolvía los problemas reales y, en su lugar, siempre nos hacía reflexionar sobre nosotras mismas, lo que significaba que, a ella, nadie la discerniría. Tenía muchas ganas de exponer sus problemas, pero luego pensé en que Li Ping nunca había aceptado con humildad las sugerencias de los demás y que también tenía una mala humanidad. Una vez, se predispuso en contra de una hermana de acogida y la juzgaba constantemente delante de nosotras. Pensé: “Si le señalo sus problemas directamente, ¿se predispondrá en mi contra y me juzgará dondequiera que vaya? Entonces, ¿no acabaría arruinada y con mi reputación hecha añicos?”. Cuando pensé eso, tuve miedo y no me atreví a señalar los problemas de Li Ping. Hasta le seguí la corriente y reflexioné sobre mí misma. Después, sentí remordimiento en el corazón y me pregunté por qué yo era tan falta de carácter. Más adelante, en las reuniones, Li Ping no hablaba sobre cómo había reflexionado sobre sí misma y se había entendido. En cambio, decía que había conseguido buenos resultados cuando guiaba el trabajo de video de otros grupos y que todos los hermanos y hermanas la recibían con entusiasmo. Lo que insinuaba era que nosotras siempre estábamos en desacuerdo con ella porque éramos demasiado arrogantes para aceptar sus consejos. Tenía muchas ganas de señalar sus problemas, pero temía que, si lo hacía, ella quedaría mal y me reprimiría, así que no dije nada.

Más adelante, vi que Li Ping no paraba de tomarme de punto y excluirme constantemente. Una vez, cuando volvía a casa después de una reunión, compré algunas cosas para mis hermanas, por lo que regresé un poco tarde. Entonces, Li Ping me diseccionó delante de los hermanos y hermanas durante una reunión y dijo que yo estaba aprovechando la oportunidad de ir a las reuniones para satisfacer mi carne. Li Ping solía podarme premeditadamente buscándome defectos y exagerando mucho las cosas. Me sentía angustiada y oprimida. Ya ni siquiera quería seguir haciendo mi deber allí. Sin embargo, cuando pensaba en que abandonar mi deber era traicionar a Dios, me sentía intranquila, así que, mediante la oración, no abandoné mi deber. Reflexioné sobre los pocos meses en los que había estado interactuando con Li Ping. Ella hacía su deber por inercia y no resolvía ningún problema real; además, su carácter era extremadamente arrogante y no aceptaba las sugerencias de los demás. Si una persona así seguía estando a cargo del trabajo de video, solo causaría obstáculos más grandes al trabajo y perjudicaría la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Sabía que debía informar a los líderes sobre los problemas de Li Ping, pero luego pensé en cómo ella había estado tomándome de punto durante esa época. Si volvía a informar sobre sus problemas y ella se enteraba, ¿quién sabe cómo me atormentaría? Además, todos podían ver los problemas de Li Ping y las otras hermanas no le habían hecho ninguna sugerencia, así que pensé que sería mejor que dejara de involucrarme. Además, Yang Min era la supervisora del trabajo de video y había sido ella la que había promovido a Li Ping por su cuenta. Si escribía una carta para informar sobre los problemas de Li Ping, cuando Yang Min la leyera, ¿trataría el asunto con justicia? ¿Acaso me destituirían y dirían que era arrogante y vanidosa, y que siempre buscaba defectos en los demás para perturbar el trabajo de video? ¿Qué pasaría si me echaban de la iglesia? ¿No arruinaría eso mi vida como creyente en Dios? Hasta me consolaba a mí misma pensando que los líderes se encargarían de Li Ping cuando descubrieran sus problemas. De forma inesperada, mis hermanas del grupo empezaron a aislarme y a distanciarse de mí. Hasta Xia Yu, con quien solía interactuar a menudo, se alejó de mí. Por mucho que lo pensaba, no lograba entenderlo y cada día sentía como si una roca me aplastara el corazón y me dificultara la respiración. Muchas veces, lloraba en secreto, sola, y me sentía realmente angustiada e indefensa. Una noche, Xia Yu me contó en secreto que Li Ping había aprovechado que yo estaba fuera en una reunión para hablar despectivamente de mí delante de mis hermanas. También me echó toda la culpa de que el trabajo de video no diera frutos y les pidió a mis hermanos y hermanas que me discernieran. Después de que Li Ping los provocara, todos empezaron a desconfiar de mí. Después de oír las palabras de Xia Yu, no pude encontrar sosiego para mi corazón por mucho tiempo. “Solo por hacerle algunas sugerencias, Li Ping me reprimió y me excluyó. Ahora, hasta está formando una camarilla a mis espaldas para excluirme. ¿Acaso no está simplemente atormentándome? ¡Qué persona tan malvada!”. En ese momento me sentía muy negativa y estaba en un estado absolutamente terrible. Tenía mucho miedo de que, si esto seguía así, en efecto me destituirían y expulsarían. Pensé que, en vez de dejar que ella me siguiera atormentando, lo mejor para mí sería renunciar y aceptar otro deber para no tener que enfrentarme más a ella. Sin embargo, luego pensé en la resolución que había hecho ante Dios, de que me esforzaría en hacer buenos videos para dar testimonio de Él. “¿Realmente voy a renunciar así a este deber?”. No estaba dispuesta a aceptarlo. Hacer eso le causaría demasiado daño a Dios y no mostraría ninguna lealtad hacia Él de mi parte. Me sentía muy perdida y no sabía cómo experimentarlo. Sumida en el dolor y la desesperanza, oré a Dios para que me guiara a entender la verdad y a buscar una senda de práctica.

En mayo de 2015, la casa de Dios publicó los arreglos del trabajo sobre cómo discernir a los anticristos y a los falsos líderes. Cuando leí esto y lo comparé con el comportamiento de Li Ping, me di cuenta de que era una falsa obrera y que estaba transitando la senda de los anticristos. Leí las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y que mantendréis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que muestra consideración por la carga de Dios? ¿Puedes practicar la justicia por Dios? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en momentos cruciales? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas a menudo y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 13). Además, en “Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino”, Dios dice: “Haz todo lo que sea beneficioso para la obra de Dios y nada que vaya en detrimento de los intereses de la misma. Defiende el nombre, el testimonio y la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Después de leer las palabras de Dios, entendí que proteger el trabajo y los intereses de la iglesia es lo que Dios nos exige y una responsabilidad que todo creyente en Dios debe cumplir. Durante este tiempo, vi que Li Ping no hacía ningún trabajo real y, además, oprimía y atormentaba a las personas y tenía una humanidad malévola. Tenía miedo de que me atormentaran y destituyeran, así que nunca me atreví a exponer sus problemas ni informar de ellos y tampoco a enfrentarme a las fuerzas de la oscuridad. ¿De qué forma era yo alguien que tenía consideración con la carga de Dios? No protegía en lo más mínimo lo relacionado con el trabajo ni los intereses de la iglesia y solo pensaba en mis propios intereses. ¡Era demasiado egoísta! Ahora, la casa de Dios había publicado los arreglos del trabajo para que discerniéramos a los anticristos y a los falsos líderes. La intención de Dios estaba detrás de esto, y también era Dios dándome una oportunidad para practicar la verdad. Ya no podía seguir dejando que las fuerzas de la oscuridad me limitaran. Así que oré a Dios: “Dios mío, la represión de Li Ping ha hecho que me sienta angustiada constantemente. Está claro que he discernido a Li Ping, pero no me atrevo a exponer sus problemas ni a informar de ellos. Soy demasiado cobarde y no tengo ni el más mínimo sentido de la rectitud. ¡Estoy haciendo que me aborrezcas! Ahora, la casa de Dios nos pide que discernamos y denunciemos a los anticristos y a los falsos líderes. Sé que Tu intención está detrás de esto y estoy dispuesta a confiar en Ti para practicar la verdad y no dejar que las fuerzas de la oscuridad me sigan limitando”. Después de orar, me sentí más tranquila y con la determinación de practicar la verdad.

Un día, la hermana Zhuo Yue, que estaba a cargo del trabajo de Li Ping, me pidió que fuera a una reunión. Estaba muy emocionada y sentí que esta era una oportunidad que Dios me había preparado para que practicara la verdad. Tenía que informar de los problemas de Li Ping. Antes de que pudiera siquiera abrir la boca, Zhuo Yue nos preguntó: “¿Cómo es Li Ping como líder del equipo de video?”. Hablé sobre el desempeño de Li Ping. Me pidió que lo escribiera todo y también les pidió a otros miembros del equipo que escribieran sus evaluaciones sobre ella. En ese momento, estaba tan emocionada que casi me eché a llorar. Sentí que Dios había escuchado mis oraciones y me había abierto una salida. De forma aún más inesperada, después de que las hermanas del equipo leyeron los principios relevantes sobre cómo discernir a los falsos líderes y anticristos, ellas también obtuvieron algo de discernimiento respecto de Li Ping. Más tarde, compartimos y discernimos juntas, y escribimos sobre el desempeño de Li Ping, sobre cómo no hacía trabajo real y trastornaba y perturbaba el trabajo de video, y se lo entregamos a los líderes. Poco tiempo después, los líderes superiores destituyeron a Li Ping tras investigar y verificar la situación. Al poco tiempo, también destituyeron a Yang Min. Todas estábamos muy emocionadas y alabamos a Dios desde lo más profundo del corazón por ser tan justo.

Después, la hermana Ye Xin se hizo cargo del trabajo de video. Solía hablarnos sobre ideas de producción y nos animaba a compartir, dialogar y hablar con libertad sobre lo que pensábamos. A veces dábamos opiniones distintas y, siempre que fueran adecuadas, ella las aceptaba encantada. Sentíamos que hacer nuestro deber de esa manera era relajante y liberador, y yo estaba especialmente feliz de que los resultados que estábamos obteniendo en la producción de videos fueran cada vez mejores. Después, solía pensar en cómo había discernido con mucha antelación que Li Ping no era una persona adecuada para encargarse del trabajo de video, pero no me había atrevido a informar de sus problemas. ¿Qué carácter corrupto me había estado atando? Más tarde, leí las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Cuando surgen toda clase de personas malvadas e incrédulos y desempeñan diversos roles como diablos y satanases, van en contra de los arreglos del trabajo y hacen algo enteramente diferente, mienten y engañan a la casa de Dios; cuando trastornan y perturban la obra de la iglesia y hacen cosas que deshonran el nombre de Dios, con lo cual mancillan Su casa, la iglesia, lo único que haces es enfadarte al verlo, pero eres incapaz de plantarte para defender la rectitud, desenmascarar a las personas malvadas y respaldar la obra de la iglesia. Si desenmascararas a esas personas malvadas, todos podrían discernirlas, y se impediría que perturbaran la obra de la iglesia y mancillaran la casa de Dios, la iglesia. No hacer nada de eso significa que no tienes testimonio. […] Entonces, ¿cuál es la raíz de vuestra incapacidad para manejar y abordar a las personas malvadas? ¿Acaso es porque sois inherentemente cobardes, timoratos y temerosos de los problemas? Esa no es la causa principal ni la esencia del problema. La esencia es que las personas no le son leales a Dios, se protegen a sí mismas, su seguridad personal, su orgullo, su estatus y su vía de escape. Su deslealtad se pone de manifiesto en la manera en la que siempre se resguardan a sí mismas, se esconden como una tortuga en su caparazón cada vez que afrontan algo y esperan hasta que pase antes de volver a sacar la cabeza. Da igual con qué se encuentren, siempre caminan con pies de plomo, tienen mucha ansiedad, preocupación y aprensión y son incapaces de alzarse y defender la obra de la iglesia. ¿Cuál es el problema? ¿Acaso no es no tener fe? No tienes auténtica fe en Dios, no crees que sea soberano sobre todas las cosas y tampoco que tu vida y todo lo que tiene que ver contigo se encuentre en Sus manos. No crees lo que Él asegura: ‘Sin el permiso de Dios, Satanás no se atreve a tocar ni un pelo de tu cuerpo’. Confías en tus propios ojos para juzgar los hechos, emites juicios sobre la base de tus propios cálculos y te proteges a ti mismo en todo momento. No crees que el porvenir de una persona está en manos de Dios; tienes miedo de Satanás, te asustan las personas y las fuerzas malvadas. ¿No es eso no tener auténtica fe en Dios? (Sí). ¿Por qué no existe la auténtica fe en Dios? ¿Acaso es porque las experiencias de la gente son demasiado superficiales y las verdades que entienden son muy pocas como para que puedan desentrañar tales cuestiones, o qué? ¿No tiene algo que ver con las actitudes corruptas de la gente? ¿No se debe a que es extremadamente falsa? (Sí). Por mucho que experimente, por numerosos que sean los hechos que le pongan delante, no cree que esta sea la obra de Dios o que el porvenir de una persona esté en Sus manos. Ese es un aspecto. Otra cuestión capital es que la gente se valora demasiado a sí misma. No está dispuesta a pagar ningún precio ni a realizar ningún sacrificio por Dios, por Su obra, por los intereses de la casa de Dios, por Su nombre ni por Su gloria. No está dispuesta a hacer nada que involucre siquiera el menor peligro. ¡Se valora demasiado a sí misma! Debido a su miedo a la muerte, a la humillación o a que la atrapen las personas malvadas y verse en algún tipo de apuro, la gente se esfuerza mucho por preservar su propia carne y evitar involucrarse en situaciones peligrosas. Por una parte, las personas se comportan de esta manera porque son demasiado falsas; por otra, se debe a que se valoran demasiado a sí mismas y son demasiado egoístas. No quieres entregarte a Dios y, sin embargo, aseguras estar dispuesto a gastarte por Él, lo que no es más que un anhelo. Cuando de verdad llega el momento de ponerte de pie para luchar contra Satanás y dar testimonio por Dios, y cuando tienes que enfrentarte al peligro, a la muerte y a diversas dificultades y aprietos, ya no estás dispuesto. Tu pequeño deseo se desmorona y, primero, te empeñas al máximo en protegerte a ti mismo y, luego, realizas algo de trabajo superficial que te toca hacer y que es visible para todo el mundo. La mente de una persona sigue siendo más ágil que la de un robot: sabe cómo adaptarse, cuando se encuentra en alguna situación, sabe qué acciones contribuyen a sus propios intereses y cuáles no, y cuenta con recursos a la hora de manejar los asuntos, haciéndolo con facilidad. Por consiguiente, cuando te sucede algo, tu escasa fe en Dios no puede mantenerse firme. […] Independientemente de cuántos asuntos enfrentes, no logras demostrar tu lealtad y cumplir con tu responsabilidad por medio de tu fe en Dios. Por eso, al final no ganas nada. En cada circunstancia que Dios ha dispuesto para ti y cuando batallas contra Satanás, siempre eliges retroceder y evadirlo. No has seguido la trayectoria indicada por Dios o la que te ha fijado para que experimentes. Así que, en mitad de esta batalla, te pierdes el entendimiento vivencial y la verdad que deberías haber obtenido” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (19)). Después de leer las palabras de Dios, sentí que me atravesaban el corazón. Yo era una de esas personas egoístas y falsas que Dios había expuesto. Cuando una persona malvada perturbó el trabajo de la iglesia, yo solo pensé en mis intereses personales y no mostré ninguna lealtad a Dios. Veía con claridad que Li Ping no realizaba su deber conforme a los principios. Además, era arrogante, vanidosa, y se aferraba a sus propias ideas. Nunca aceptaba sugerencias razonables de los hermanos y hermanas, reprendía constantemente a los demás desde una posición de superioridad y los hacía sentirse limitados. Había retrasado seriamente el progreso del trabajo de producción de videos. Yo podía ver sus problemas, pero tenía miedo de ofenderla y que me atacara y excluyera, así que no me atrevía a exponerlos. Dios permitió que me sobreviniera este asunto. Su intención era que aprendiera a discernir y que, cuando una persona malvada trastornara y perturbara el trabajo de la iglesia, yo pudiera practicar la verdad y hacer frente a esa persona para exponerla y detenerla. Sin embargo, aunque había disfrutado del riego y la provisión de muchísimas de las palabras de Dios, cuando vi a una persona malvada perturbar el trabajo de la iglesia, me escondí en mi caparazón y solo pensé en protegerme. Aunque quería informar a los líderes de los problemas de Li Ping, me preocupaba que, si Yang Min interceptaba la carta de denuncia o si Li Ping se enteraba, me atormentara con aún mayor severidad o hasta me expulsara de la iglesia. Todo me daba miedo y me llenaba de dudas. Estas conductas mías no se debían solo a que era cobarde, pusilánime o temerosa, sino a que mi naturaleza era demasiado egoísta y falsa. ¡Me protegía demasiado! Tenía miedo de que me atormentaran y expulsaran, así que solo buscaba salvar mi propio pellejo y hacía la vista gorda. Hasta pensaba: “Ya le he mencionado sus problemas, pero no lo aceptó. He hecho todo lo que podía. Mejor espero a que los líderes se den cuenta y se encarguen de ella. Así podré protegerme de que esta persona malvada me atormente”. En realidad, Li Ping no hacía trabajo real, reprendía desde una posición de superioridad y oprimía a los hermanos y hermanas. Yo jamás expuse estas acciones malvadas y no me atrevía a denunciarlas a los líderes superiores, por lo que el problema no se había resuelto en absoluto. ¿Cómo era capaz de decir que había hecho todo lo que podía? Había seguido filosofías satánicas para los asuntos mundanos, como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “El sensato se protege nada más que para no equivocarse”, y era especialmente egoísta, escurridiza y falsa. Me mantuve a un lado y miré con los ojos bien abiertos mientras Li Ping perturbaba el trabajo de video durante más de seis meses. No protegí el trabajo de la iglesia en el momento crítico y hasta me protegí a mí misma al tolerar que una persona malvada perjudicara y perturbara el trabajo de la iglesia. No tenía la más mínima lealtad a Dios y dejé una grave transgresión. Cuando reflexioné sobre todas estas cosas, sentí mucho remordimiento. Sentí vergüenza de enfrentar a Dios y lloré por la culpa y el remordimiento. Ya no quería seguir viviendo según las filosofías satánicas para los asuntos mundanos.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios y gané algo más de entendimiento sobre mi problema. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuál es la actitud que las personas deben tener en términos de cómo tratar a un líder o a un obrero? Si lo que un líder o un obrero hacen está bien y en consonancia con la verdad, puedes obedecerlos; si lo que hacen está mal y no concuerda con la verdad, no debes obedecerlos y puedes exponerlos, oponerte a ellos y plantear una opinión distinta. Si ellos son incapaces de llevar a cabo obra real o cometen actos malvados que causen una perturbación en la obra de la iglesia, y se revelan como falsos líderes, falsos obreros o anticristos, entonces puedes discernirlos, exponerlos y denunciarlos. Sin embargo, algunos de los escogidos de Dios no comprenden la verdad y son particularmente cobardes; temen que los repriman y atormenten falsos líderes y anticristos, así que no se atreven a defender los principios. Dicen: ‘Si el líder me saca a patadas, estoy acabado; si hace que todos me expongan o me abandonen, ya no podré creer en Dios. Si me expulsan de la iglesia, Dios no me querrá y no me salvará. ¿Y no habrá sido mi fe para nada?’. ¿No es ridículo ese pensamiento? ¿Tienen esas personas verdadera fe en Dios? ¿Un falso líder o un anticristo representarían a Dios cuando te expulsan? Cuando un falso líder o anticristo te atormenta y expulsa, esto es el trabajo de Satanás, y no tiene nada que ver con Dios; cuando echan o expulsan a las personas de la iglesia, esto solo se ajusta a las intenciones de Dios cuando hay una decisión conjunta entre la iglesia y el pueblo escogido de Dios, y cuando echarlas o expulsarlas se ajusta totalmente a los arreglos del trabajo de la casa de Dios y a los principios-verdad de las palabras de Dios. ¿Cómo es posible que el ser expulsado por un falso líder o anticristo signifique que no puedas ser salvado? Esta es la persecución de Satanás y el anticristo, y no significa que Dios no vaya a salvarte. Depende de Dios que puedas ser salvado o no. Ningún ser humano está capacitado para decidir si puede salvarte Dios. Debes tener esto claro. Tratar la expulsión por parte de un falso líder o anticristo del mismo modo que la expulsión por parte de Dios, ¿acaso no es malinterpretar a Dios? Lo es. Y esto no es solo malinterpretar a Dios, sino también rebelarse contra Él. También es una especie de blasfemia contra Dios. ¿Y no es ignorante y necio malinterpretar a Dios de esta manera? Cuando un falso líder o anticristo te expulsa, ¿por qué no buscas la verdad? ¿Por qué no buscas a alguien que entienda la verdad para obtener algo de discernimiento? ¿Y por qué no lo denuncias ante los superiores? Esto demuestra que no crees que la verdad impere en la casa de Dios, demuestra que no tienes verdadera fe en Dios, que no eres una persona que crea sinceramente en Dios. Si confías en la omnipotencia de Dios, ¿por qué temes la represalia de un falso líder o un anticristo? ¿Pueden ellos decidir tu porvenir? Si sabes discernir y detectas que sus actos no concuerdan con la verdad, ¿por qué no hablas con el pueblo escogido de Dios que comprende la verdad? Si tienes boca, ¿por qué no te atreves a hablar? ¿Por qué tienes tanto miedo a un falso líder o un anticristo? Esto demuestra que eres un cobarde, un inútil, un lacayo de Satanás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). Las palabras de Dios me permitieron entender que había otra razón por la que siempre vacilaba y no me atrevía a informar de los problemas de Li Ping. Era porque no tenía fe en Dios y no creía que Él es soberano sobre todas las cosas, sino que pensaba que los líderes, obreros y supervisores decidían si yo podía seguir realizando mis deberes y recibir la salvación. Por eso, cuando vi a Li Ping y Yang Min perturbar el trabajo de video, hice la vista gorda e intenté protegerme con cautela. Tenía miedo de que, si las ofendía, me pusieran las cosas difíciles, me atormentaran y destituyeran. Cuando Li Ping me oprimía, sentía mucha presión por dentro y tenía que soportarlo en silencio cada día, pero, aun así, no me atrevía a informar de sus problemas. Temía que Li Ping y Yang Min me buscaran los defectos, me atormentaran y me expulsaran, lo que me impediría ser salva. Era como si tuvieran en sus manos que yo pudiera realizar mi deber, que me quedara o me marchara, así como mi futuro y mi porvenir. De hecho, aunque realmente me hubieran destituido y expulsado, podría haber buscado a hermanos y hermanas que entendieran la verdad para compartir con ellos e informar y exponer sus acciones malvadas ante los líderes superiores. Seguramente, la casa de Dios lo habría gestionado de forma justa según los principios. Sin embargo, aunque no me habían destituido ni expulsado, yo ya estaba completamente aterrada y no me atrevía a hablar ni a informar de sus problemas. No tenía ninguna fe real en Dios. ¿Acaso no era lo que Dios llama “una cobarde, una buena para nada y una lacaya de Satanás”? Dios ha hablado con mucha claridad de los principios para tratar con los líderes y obreros. Cuando los líderes y obreros actúan de forma correcta y conforme a la verdad, debo estar de acuerdo y aceptarlo; si hacen cosas que no están de acuerdo con la verdad y que vulneran los principios, podemos compartir y señalarlo, lo que es una forma de ayudarlos. Sin embargo, si los líderes y obreros no lo aceptan y no paran de perturbar el trabajo de la iglesia y de reprimir a las personas, debemos exponer sus acciones malvadas de acuerdo con las palabras de Dios. También podemos informar de ellos a los líderes superiores hasta que se resuelva el problema. Esta es la responsabilidad que debemos cumplir. Cuando uno insiste en los principios-verdad, puede que los anticristos y las personas malvadas lo repriman, lo atormenten y hasta lo expulsen, pero esto no significa que la iglesia lo haya expulsado o Dios lo haya descartado ni que uno no tenga la oportunidad de obtener la salvación. Además, la iglesia promueve o destituye a las personas en función de su conducta constante, y la decisión se toma tras una evaluación exhaustiva de las opiniones de la mayoría de los hermanos y hermanas. No es algo que decida un solo líder u obrero. La casa de Dios actúa según los principios-verdad. Oí por parte de la supervisora, la hermana Ye Xin, que Li Ping había estado tratando de destituirme constantemente. Sin embargo, al realizar la investigación real, descubrieron que lo que Li Ping decía no era cierto y que no estaba haciendo trabajo real, entre otros problemas. Vi que en la casa de Dios reinan la verdad y la justicia. Esto me hizo experimentar que los anticristos o las personas malvadas no pueden hacerme nada sin el permiso de Dios. Había creído en Dios durante muchos años, pero no veía a las personas ni las cosas según las palabras de Dios y no actuaba conforme a los principios. Cuando las fuerzas malignas perturbaban el trabajo de la iglesia y hacían daño a mis hermanos y hermanas, yo no practicaba la verdad para proteger el trabajo de la iglesia. En cambio, toleraba que los falsos líderes cometieran acciones malvadas y perjudicaran la casa de Dios. ¿Acaso no estaba actuando como cómplice de Satanás? Si no me arrepentía, en última instancia, Dios me descartaría. Esto lo decidiría el carácter justo de Dios. Lo que Dios hizo había sido realmente beneficioso para mi entrada en la vida, y mi corazón se llenó de gratitud hacia Dios. También me sentí culpable y en deuda por las transgresiones que había cometido al no practicar la verdad. Oré en silencio a Dios: “Dios mío, gracias por los entornos que has dispuesto para mí. Antes, me perdí muchas oportunidades para practicar la verdad. Estoy dispuesta a arrepentirme y a buscar ser una persona con sentido de la rectitud, que practique la verdad y proteja el trabajo de la iglesia”.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios y me sentí profundamente conmovida. También encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Una vez que la verdad se haya convertido en tu vida, si ves a alguien blasfemar contra Dios, no temerle, ser negligente al hacer su deber o trastornar y perturbar el trabajo de la iglesia, podrás tratarlo de acuerdo con los principios-verdad, discerniendo a quienes hay que discernir y desenmascarando a quienes hay que desenmascarar. […] Aquellos que creen de verdad en Dios, incluso si aún no han obtenido la verdad y vida, como mínimo se pondrán de Su lado en sus palabras y acciones; como mínimo, no se quedarán de brazos cruzados cuando vean que se perjudican los intereses de la casa de Dios. Si intentan ignorarlo, su conciencia se sentirá culpable e intranquila, y se dirán a sí mismos: ‘No puedo quedarme sentado sin hacer nada. Debo alzar la voz y decir algo, debo cumplir con mi responsabilidad. Debo dar un paso al frente para desenmascarar y detener esta acción malvada, para salvaguardar los intereses de la casa de Dios de cualquier daño y para asegurar que la vida de iglesia no se vea perturbada’. Si la verdad se ha convertido en tu vida en tu corazón, entonces no solo tendrás este valor y determinación, sino que también serás capaz de desentrañar este asunto. Además, podrás cumplir con la parte de responsabilidad que te corresponde en la obra de Dios y en los intereses de Su casa y, de esta manera, tu deber estará cumplido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me permitieron entender que el corazón de una persona que realmente persigue la verdad está orientado hacia Dios. Cuando le suceden cosas, puede ponerse del lado de Dios y del lado de la verdad. Cuando ve que hay personas que trastornan y perturban el trabajo de la iglesia, no lo ignora, sino que pone a un lado sus propios intereses y actúa conforme a los principios para proteger el trabajo de la iglesia. En cuanto a las cosas que perjudican los intereses de la iglesia, puede practicar la verdad para exponerlas y detenerlas. Tiene valentía para luchar contra las fuerzas malignas y puede cumplir con sus responsabilidades para proteger los intereses de la iglesia. Estas son las únicas personas que persiguen la verdad y tienen conciencia y razón. En mi interior, me advertí que, si volvía a percibir a líderes y obreros falsos en la iglesia que no hicieran trabajo real o personas que hicieran cosas que vulneraban los principios y perjudicaban el trabajo de la iglesia, definitivamente no sería una persona complaciente que solo tratara de protegerse a sí misma. En cambio, señalaría sus problemas y, si no los aceptaban, debía informar de ello a los líderes superiores hasta que se resolvieran los problemas. Solo así habría cumplido con mi responsabilidad. En una ocasión, oí de casualidad que Li Ping también había reprimido a otra hermana de la iglesia. Tras enterarme de que Li Ping había reprimido a esa hermana, vi que el carácter corrupto de Li Ping no había cambiado en absoluto pese a creer en Dios durante muchos años y que reprimía y atormentaba a cualquiera que afectara sus intereses. Además, tiene una humanidad malévola, odia la verdad y tiene un carácter de anticristo muy grave. Si alguien así permaneciera en la iglesia, solo perturbaría el trabajo y haría daño a sus hermanos y hermanas. Por lo tanto, presenté un informe detallado a los líderes sobre el comportamiento de Li Ping de reprimir y atormentar a las personas y sobre la realidad de sus acciones malvadas. Esperaba que la trataran según los principios. Poco después, los líderes me respondieron y dijeron que Li Ping había sido detenida por la policía. Aunque la habían puesto en libertad, aún seguía bajo vigilancia policial. Ya habían recopilado pruebas de las acciones malvadas de Li Ping y la tratarían de acuerdo con los principios. Cuando leí la respuesta de los líderes, me sentí muy tranquila. A partir de entonces, cada vez que veía a líderes u obreros que hacían cosas inapropiadas o que vulneraban los principios, ya no era pusilánime ni obedecía a ciegas. En cambio, se lo comentaba de acuerdo con las palabras de Dios.

Aunque tuve que pasar por algunas dificultades al experimentar que una persona malvada me atormentara y reprimiera, gané cierto discernimiento sobre la esencia de odiar la verdad que tienen los anticristos y las personas malvadas. También vi realmente que Dios controla todas las cosas y que mi futuro y mi porvenir están en Sus manos. También experimenté realmente que la verdad reina en la casa de Dios y que se tratará con justicia a todos los personajes negativos que hacen el mal y perturban el trabajo de la iglesia. Que haya podido alcanzar estos logros y entendimientos se debe a las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


90. Cuando mi deseo de bendiciones quedó destrozado

Por Li Xin, China

En 2009, una familiar me predicó el evangelio del reino de Dios. Me dijo que, en los últimos días, Dios expresa la verdad para purificar nuestra corrupción, salvar a la humanidad del pecado y liberarnos de esta vida de sufrimiento, para al final llevarnos a un hermoso destino donde ya no habrá más dolor ni tristeza. Apenas lo oí, pensé: “¿No es esta exactamente la vida que siempre he anhelado?”. Así que acepté con gusto la obra de Dios de los últimos días y, al poco tiempo, empecé a realizar mi deber en la iglesia. Durante los años siguientes, a mi familia le iba bien y nuestra vida transcurría sin problemas. A menudo le daba gracias a Dios y me sentía aún más motivada para renunciar a cosas y entregarme.

Entonces, una tarde de otoño de 2019, mi hija mayor recibió una llamada de la comisaría. Había ocurrido un accidente en la obra donde mi esposo era el contratista. Un trabajador migrante había muerto accidentalmente en su puesto, y habían llevado a mi esposo a un centro de detención, a la espera de que se procesara el caso. Al oír la noticia, mi mente quedó en blanco. Pensé: “¿Cómo pudo pasar algo así? ¿Cuánto tendremos que pagar de indemnización? Para empezar, no tenemos dinero; no podemos pagarlo de ninguna manera. Con mi esposo detenido, ¿nuestra familia no quedará arruinada?”. No podía ni describir lo que sentía. Mi hija se quejó: “¿No crees en Dios? ¿Cómo es que todavía le pasa algo así a nuestra familia?”. Cuando nuestros parientes del pueblo se enteraron, algunos se quejaron: “¡Qué mala suerte que les pase esto! ¡Todo el dinero que ganaron estos años fue para nada!”. Otros dijeron: “¡Quién sabe cuánto tendrán que pagar!”. Al oírlos hablar a todos a la vez, sin que nadie me ofreciera ayuda para juntar el dinero y, en cambio, no hicieran más que comentarios crueles, me sentí profundamente descorazonada. Además, me preocupaba que la familia del trabajador fallecido viniera a armar un escándalo. Esos pocos días estuve aterrorizada y ansiosa. No podía comer ni dormir bien. Cada vez que pensaba en la indemnización, me abrumaba la preocupación: “Todo el dinero que mi esposo ganó trabajando tan duro de la mañana a la noche estos últimos años se fue en pagar deudas y en comprar maquinaria y herramientas. No nos queda nada. Si tenemos que pagar cientos de miles en indemnización, ¿de dónde voy a sacar tanto dinero?”. Lo único que podía hacer era encomendarle estas dificultades a Dios y orar: “Dios mío, no sé qué hacer con esta enorme indemnización. No puedo contar con mis parientes ni con mis amigos. Lo pongo todo en Tus manos. Por favor, ayúdame a superar este momento difícil”. Un par de meses después, tras la mediación del tribunal, la otra parte exigió 280 000 yuanes de indemnización. El abogado dijo que, si podíamos pagar el dinero y la otra parte firmaba una carta de perdón, mi esposo no tendría que ir a la cárcel. Si no podíamos pagar, lo condenarían. ¡Para mí, 280 000 yuanes era una cifra astronómica! ¿Cómo iba a conseguir tanto dinero una mujer como yo? Pero si no podía pagar, mi esposo sería condenado a prisión. No tuve más remedio que ir pidiendo dinero prestado a todos nuestros parientes, pero, para mi sorpresa, cuando fui pidiendo ayuda, todos me la negaron con distintas excusas. Ante su indiferencia, me sentí desolada e impotente, y estaba tan preocupada que no podía parar de llorar. Clamé a Dios una y otra vez, esperando que me ayudara a superar este momento difícil. Pero a medida que se acercaba la fecha límite para el pago, todavía no había logrado recaudar ni de lejos esa cantidad. No pude evitar empezar a quejarme en mi corazón: “Esos no creyentes viven muy bien. Yo creo en Dios, he dejado todo atrás por mi fe, e incluso cuando mi esposo y mi hermano intentaron detenerme, persistí en hacer mi deber. Soy una verdadera creyente, entonces, ¿por qué Dios no me protegió? ¿Por qué dejó que me sobreviniera un desastre así?”. Cuanto más lo pensaba, más agraviada me sentía, y clamé a Dios: “Dios mío, he estado haciendo mi deber todos estos años. ¿Por qué no me protegiste? Siento este desastre como una montaña enorme que me aplasta y apenas puedo respirar. No puedo aguantarlo más. ¿Qué debo hacer?”. Me di cuenta de que estaba mal quejarme, pero de verdad no tenía a quién acudir y simplemente no lograba someterme en mi corazón. Esos días no podía comer ni dormir, no tenía nada de energía y perdí las ganas de leer las palabras de Dios. Me sentía muy lejos de Él. Más tarde, como mi familia simplemente no pudo reunir el dinero de la indemnización, a mi esposo lo condenaron a un año y medio de prisión. Me sentí profundamente angustiada ante este desenlace. Con mi esposo en la cárcel, no había nadie que ganara dinero para la familia. ¿Cómo íbamos a arreglárnoslas en el futuro? Ante estas dificultades, sentí que no podía contar con nadie más que conmigo misma. Empecé a pensar que ya no podía hacer mi deber a tiempo completo y que tendría que dedicar la mitad de cada día a un trabajo a tiempo parcial.

Cuando la supervisora de la iglesia se enteró de mi situación, compartió conmigo para ayudarme y me dijo que debía buscar las intenciones de Dios en lo que le había pasado a mi familia y aprender lecciones de ello. Así que empecé a orar y a buscar a Dios. Durante mis prácticas devocionales, leí unas palabras de Dios: “El enunciado de Job: ‘¿Aceptaremos el bien de la mano de Dios y no aceptaremos la adversidad?’* ya deja claro por qué él era capaz de someterse a Dios y en esto hay una verdad que podemos buscar. ¿Expresó Job quejas o agravios al decir esto? (No). ¿Contenía alguna ambigüedad o insinuaciones negativas? (No). Claramente, no. Al experimentar esta prueba, Job llegó a entender que no corresponde a las personas decidir la forma en que el Creador las trata. Puede que sea un poco incómodo oír esto, pero esta es la cuestión del asunto. Dios ha dispuesto el sino para toda la vida de todas las personas; esto es un hecho, lo aceptes o no. No puedes cambiar tu sino. Dios es el Creador y debes someterte a Sus instrumentaciones y disposiciones. Cualquier cosa que hace Dios es correcta porque Él es la verdad y el Soberano de todas las cosas; las personas deben someterse a Él. La expresión ‘todas las cosas’ te incluye a ti y a todos los demás seres creados. Por lo tanto, ¿quién tiene la culpa de que siempre quieras llevar la contraria? (Nosotros). Este es un problema de las personas. Siempre quieres buscar excusas y sacar ventaja; ¿está bien eso? Siempre quieres recibir bendiciones y beneficios de Dios; ¿está bien eso? Nada de esto está bien. Esos puntos de vista son un conocimiento y un entendimiento incorrectos de Dios. Precisamente porque el punto de vista que mueve tu fe en Dios es incorrecto, es inevitable que te resistas a Dios y te enfrentes y opongas a Él cuando te ocurre algo, y que siempre pienses: ‘Está mal que Dios haga esto; no lo puedo comprender. No se conforma a las nociones del hombre que Él haga eso. ¡No es propio de Dios hacerlo de esa manera!’. No importa si lo que hace Dios se conforma a tus nociones e imaginaciones; con independencia de lo que Él haga, sigue siendo Dios. Si no tienes esta razón y este entendimiento, si siempre estás escrutando y haciendo inferencias sobre las cosas que te ocurren en tu día a día, lo único que surgirá de esto será que te enfrentes a Dios y te opongas a Él a cada momento. Serás incapaz de liberarte de este estado. Sin embargo, si tienes este entendimiento y puedes asumir el lugar que te corresponde como un ser creado, y si cuando te enfrentes a cosas, las comparas con este aspecto de la verdad y practicas y entras en él, entonces llegarás a temer a Dios cada vez más en tu interior. Sin darte cuenta, llegarás a sentir: ‘Resulta que lo que Dios hace no es erróneo; todo lo que Dios hace es bueno. Las personas no tienen por qué escrutarlo y analizarlo. ¡Tan solo me pondré a merced de la instrumentación de Dios!’. Y cuando te veas incapaz de someterte a Dios o de aceptar Sus instrumentaciones, tu corazón se sentirá reprendido: ‘No he sido un buen ser creado. ¿Por qué no puedo limitarme a someterme? ¿Acaso no estoy poniendo triste al Creador?’. Cuanto más desees ser un buen ser creado, más claro y lúcido se vuelve para ti este aspecto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La actitud que ha de tener el hombre hacia Dios). Antes, había leído muchas veces la historia de Job, pero siempre la había visto solo como una historia. Al volver a meditar en ella ese día, y ver cómo Job no pecó de palabra ni siquiera ante pruebas tan grandes, me llené de admiración por su sumisión a Dios. Job perdió todas las ovejas y bueyes que cubrían las colinas, su inmensa fortuna y a todos sus hijos; además, estaba cubierto de llagas purulentas, pero aun así no se quejó de Dios. Él sabía que Dios es el Creador y que, sin importar lo que Él haga, el hombre debe someterse. Sabía que esta es la razón que un ser creado debe poseer, y que uno no puede estar feliz cuando Dios bendice y quejarse cuando Dios quita; eso sería adoptar una posición equivocada. Por eso Job fue capaz de decir: “¿Aceptaremos el bien de la mano de Dios y no aceptaremos la adversidad?” (Job 2:10).* Job creía que todo lo que Dios hacía era bueno y, aunque no lo entendiera, aun así podía someterse. Comparado con las pruebas que enfrentó Job, ¿qué representaba lo que me había pasado a mí? Y a pesar de todo, yo no mostré la más mínima sumisión. Me pasaba los días proclamando: “Dios tiene soberanía sobre todas las cosas y las gobierna; debemos someternos a Su soberanía y a Sus disposiciones”, pero cuando mi esposo se metió en problemas, no pude someterme en absoluto. Le exigí una y otra vez a Dios que me ayudara a resolver mis dificultades inmediatas. Cuando Dios no satisfizo mis exigencias, llegué a cuestionarlo, preguntándole por qué había permitido que me pasara algo así. Sentí que Dios estaba en mi contra, que lo que hacía era irrazonable. Incluso pensé en abandonar mi deber para buscar mi propia salida. Vi que no entendía en absoluto la soberanía de Dios y que no tenía ni un ápice de un corazón temeroso de Dios. Pensándolo bien… antes de creer en Dios, en mi familia habíamos tenido tanto buenos como malos momentos. Los no creyentes a veces también tienen épocas tranquilas, y otras veces se enfrentan a desastres naturales o provocados por el hombre. En realidad, el porvenir de una persona, incluidas las dificultades y los reveses que enfrentará, está preordinado por Dios desde hace mucho tiempo. Pero yo pensaba que los que creen en Dios deberían tener una vida mejor que los no creyentes y no deberían sufrir desastres. ¿No era eso un entendimiento distorsionado y una falta de conocimiento de la soberanía de Dios? Dios es el Creador. Él conoce mejor que nadie nuestras necesidades y dispone los entornos adecuados para que los experimentemos. Detrás de lo que le sucede a cada persona y del momento en que ocurre, siempre están la soberanía y las disposiciones de Dios. Aunque por fuera las cosas no se ajusten a nuestras nociones, sin duda son beneficiosas para nuestra vida; debería someterme y buscar las intenciones de Dios. Pero, a pesar de haber disfrutado de tanta gracia y bendiciones de Dios, y del riego y el sustento de Sus palabras, no mostré ni la más mínima gratitud. En cuanto pasó algo que no me gustó, me quejé amargamente contra Dios. ¡Vi lo desprovista de humanidad que estaba! Me llené de remordimiento y oré a Dios arrepentida, dispuesta a someterme a Su soberanía y a Sus disposiciones.

Después, me puse a reflexionar sobre mí misma: “¿Por qué será que me quejaba de Dios cada vez que pasaba algo desagradable?”. Entonces, leí unas palabras de Dios: “Esperas que tu fe en Dios no acarree ninguna dificultad ni tribulación ni el más mínimo sufrimiento. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡No vales nada! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo un poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres demasiado estúpido? Si no logras obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? Todo lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un buen esposo, que tus bueyes y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad; para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que la arena no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en ‘el abrazo de Dios’, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tienes corazón, tienes espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te concedo a ti el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no lo buscas. ¿Todavía eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres del mismo tipo que los cerdos y los perros? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he concedido el camino verdadero, pero no lo has obtenido, sigues con las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; entonces, ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes el descaro de presentarte ante Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿acaso crees que vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha concedido, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Mientras meditaba sobre las palabras de Dios, me atravesaron el corazón. ¿No era yo exactamente la clase de persona que Dios desenmascara, alguien que siempre busca la paz de la carne y que carece de corazón y de espíritu? La razón por la que empecé a creer en Dios fue que mi familia siempre tenía problemas y yo solo quería encontrar algo en que apoyarme. Cuando oí que Dios podía salvar a la gente y conceder paz y bendiciones, lo traté como mi gran salvador. Pensé que, mientras creyera en Dios como es debido y realizara mi deber, Él bendeciría a mi familia con paz y nos mantendría a salvo de desastres o calamidades. Cuando mi esposo consiguió el contrato de construcción y nuestra situación económica mejoró, le agradecí a Dios efusivamente y me volví aún más proactiva en mi deber. Pero cuando ocurrió el accidente en la obra, no pudimos pagar la indemnización y lo condenaron a prisión, me quejé de que Dios no me había protegido y ya no quise comer y beber Sus palabras ni orar. Incluso sentí que no se podía confiar en Dios y pensé en buscar mi propia salida consiguiendo un trabajo a tiempo parcial para ganar dinero. Piénsalo, Dios se hizo carne en los últimos días y vino a la tierra para concederle al hombre abundantes verdades, permitiendo que la gente experimente Su obra, persiga la verdad y logre un cambio de carácter, para que al final puedan ser salvos y entrar en Su reino. Este es el gran amor y la salvación de Dios para la humanidad. Pero en mi fe en Dios, los objetivos de mi búsqueda eran incorrectos; solo quería disfrutar de la comodidad de la carne, e incluso tenía la fantasía de que, si una persona creía en Dios, toda su familia sería bendecida. ¿No es esta la misma visión de la fe que tiene la gente religiosa? En los últimos días, Dios realiza la obra de juicio y castigo, expresando la verdad para purificar las actitudes corruptas de las personas. Dios espera que todos puedan perseguir y ganar la verdad, y vivir una vida con sentido. Pero yo siempre me limité a perseguir la gracia y las bendiciones, buscando la comodidad carnal como un animal. Esa es la vida más patética e inútil. Si seguía buscando de esa manera, no ganaría la verdad y mi carácter no cambiaría. ¿No terminaría entonces con las manos vacías, sin nada que mostrar? Al final, de todos modos Dios me descartaría. ¡Me di cuenta de lo necia e ignorante que era!

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios y logré entender un poco mi propia naturaleza. Dios Todopoderoso dice: “Una de las intenciones y actitudes principales de los anticristos hacia su deber es usarlo como una oportunidad para hacer una transacción con Dios y obtener los beneficios que desean. Creen además que: ‘Cuando la gente abandona a sus familias y renuncia a sus expectativas mundanas para hacer su deber en la casa de dios, ni que decir tiene que han de ganar algo, obtener algo a cambio; solo esto es justo y razonable. Si cumples tu deber y no recibes nada a cambio, aunque recibas algunas verdades, no merece la pena. El cambio de carácter tampoco es un beneficio tangible, ¡aunque hayas recibido la salvación, nadie será capaz de verlo!’. Estos incrédulos hacen oídos sordos a cualquier requerimiento que Dios le haga a la especie humana. No lo reconocen ni lo creen y adoptan una actitud de negación. A juzgar por las actitudes e intenciones con las que los anticristos tratan su deber, está claro que no son personas que persigan la verdad, sino que son incrédulos y oportunistas; son propios de Satanás. ¿Habéis oído que Satanás pueda llevar a cabo un deber con lealtad? (No). Si Satanás puede hacer su ‘deber’ delante de Dios, este deber ha de estar entre comillas porque Satanás lo hace de manera pasiva y bajo coacción. Dios maneja a Satanás y lo explota. Por consiguiente, debido a su esencia de anticristo y a que no aman la verdad y sienten aversión por ella e, incluso en mayor medida, a su naturaleza perversa, los anticristos no pueden hacer su deber como seres creados de manera incondicional o sin compensación ni pueden perseguir la verdad ni obtenerla al tiempo que llevan a cabo sus deberes o los hacen de acuerdo con los requerimientos de las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Dios deja en evidencia que los anticristos tienen una naturaleza egoísta y despreciable, y sienten aversión por la verdad. Al hacer su deber, solo intentan negociar con Dios. Creen que, como han pagado un precio al renunciar a cosas y entregarse en su deber, Dios debe concederles gracia y bendiciones cuando se lo pidan, y que esa es la única manera justa y razonable; de lo contrario, Dios no sería justo. Mi esencia-naturaleza era tan fea y perversa como la de un anticristo. Todos esos años, fui capaz de persistir en mi deber a pesar de que mi esposo me lo impedía y mis parientes se burlaban de mí, únicamente para recibir mayores bendiciones de Dios. Siempre había creído que, si me entregaba para Dios y realizaba mi deber, Él me bendeciría y protegería, dándome una vida libre de preocupaciones, una vida de paz en la que todo fuera bien. Jamás imaginé que ocurriría un accidente en la obra de mi esposo, y que lo condenarían a prisión porque no podíamos pagar la indemnización. Aquello me resultó insoportable, así que usé mis renuncias y mi entrega como argumento para discutir con Dios, cuestionando por qué Él no me había protegido y por qué había dejado que me sobreviniera un desastre tan grande. Estaba viviendo según leyes de supervivencia satánicas como: “No muevas un dedo si no hay recompensa”, “Pelear hasta por las migajas” y “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Daba igual con quién tratara, si yo pagaba un precio, esperaba algo a cambio. Después de empezar a creer en Dios, como era de esperar, también intenté negociar con Él. Creía que, mientras yo sufriera y me entregara para Dios, Él debía bendecirme; si no, Él no era justo. Un verdadero creyente realiza su deber sin negociar ni poner exigencias. Es como Noé, que lo dio todo para construir el arca, persistiendo durante ciento veinte años, día tras día. Él sufrió y pagó un precio únicamente para completar la comisión de Dios, sin pensar nunca en sus ganancias o pérdidas personales. Pero, de principio a fin, mi fe en Dios solo consistió en usarlo para alcanzar mi propio objetivo de ser bendecida. Yo no era una verdadera creyente en absoluto; estaba tratando de engañar y usar a Dios. Mi naturaleza era tan perversa y falsa como la de un anticristo. Era exactamente la clase de incrédula y oportunista que Dios desenmascara. Al ver que mis acciones eran tan rebeldes y habían herido tan profundamente el corazón de Dios, me sentí llena de remordimiento y me culpé a mí misma. Entonces, oré a Dios de nuevo: “Dios mío, estoy muy desprovista de humanidad y razón. Mi fe en Ti y la realización de mi deber han sido solo intentos de negociar contigo y engañarte. ¡Te he decepcionado tanto! Estoy dispuesta a arrepentirme. Me someteré a las circunstancias que Tú dispongas y ya no me rebelaré ni romperé Tu corazón”.

Más tarde, leí unas palabras de Dios y encontré en ellas una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Trataba la obtención de bendiciones como una meta legítima que perseguir. ¿Qué hay de erróneo en esto? Va completamente en contra de la verdad y no está en consonancia con la intención de Dios de salvar a las personas. Dado que obtener bendiciones no es una meta legítima que las personas deban perseguir, ¿cuál es una meta legítima? Perseguir la verdad y un cambio en el carácter para llegar a ser capaz de someterse a todas las orquestaciones y arreglos de Dios; esta es la meta que la gente debería perseguir. […] Cuando te desprendes del deseo de bendiciones y caminas por la senda de perseguir la verdad, se te quita un peso de encima. ¿Podrías seguir siendo negativo entonces? Aunque todavía habrá momentos en los que seas negativo, eso no te limitará. En tu corazón, seguirás orando y luchando, cambiando el objetivo de tu búsqueda, de buscar la obtención de bendiciones y de tener un cierto destino, por la búsqueda de la verdad. Pensarás para tus adentros: ‘Perseguir la verdad es el deber de un ser creado. He llegado a entender algunas verdades, y esa es la mayor cosecha, la mayor bendición de todas. Incluso si Dios no me quiere, no obtengo un buen destino y mis esperanzas de obtener bendiciones se hacen añicos, aun así haré bien mi deber. Esta es una responsabilidad que no puedo eludir. Sea cual sea la razón, no puedo permitir en absoluto que afecte al cumplimiento de mi deber, y no puedo permitir que influya en la finalización de la comisión de Dios. Este es el principio según el cual me comporto’. ¿No es esto trascender las limitaciones de la carne?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Practicar la verdad es la única manera de obtener la entrada en la vida). Después de leer las palabras de Dios, entendí que para creer en Él, uno debe perseguir la verdad y un cambio de carácter, y buscar la verdad y someterse a las orquestaciones y disposiciones de Dios en los entornos que Él dispone. No importa si recibimos bendiciones o encontramos adversidad, debemos cumplir con nuestro deber. Esta es la senda correcta que debe recorrer un creyente. Antes, mi corazón estaba lleno del deseo de bendiciones. Cuando azotaba el desastre, siempre quería escapar de él. Vivía en un estado de rebelión contra Dios, lo cual era demasiado angustioso y doloroso. Hoy, he llegado a entender la verdad. Sin importar si recibo bendiciones en el futuro, solo deseo aferrarme a mi deber y perseguir adecuadamente la verdad y un cambio de carácter. Después, mi estado se normalizó y pude hacer mi deber con el corazón en paz. Aunque las dificultades de mi familia persistían, estaba dispuesta a confiar en Dios para experimentarlas. Ya no le hice exigencias irrazonables a Dios, ni volví a pensar en tratar de escapar de mi apuro valiéndome de mis propias capacidades. Sin darme cuenta, empecé a ver la guía de Dios. Durante el año y pico que mi esposo estuvo en prisión, mi hija mayor se ocupó de las necesidades diarias y los estudios de su hermana menor, así que no tuve que preocuparme. Y en cuanto a la indemnización, la familia de la víctima vio que realmente no podíamos pagar y no insistió más. Sentí de verdad que Dios me había estado ayudando en secreto todo el tiempo, guiándome a través del período más difícil de mi vida.

Aunque pasé por algo de dolor y tormento durante ese año y poco más, llegué a conocer mi propia naturaleza egoísta y despreciable, y la senda equivocada que había recorrido en mi fe. También obtuve la comprensión correcta del carácter justo de Dios. Vi que todo lo que Dios orquesta y dispone es bueno y beneficioso para mi vida. He llegado a entender de verdad que enfrentarse a la adversidad no es algo malo. No importa qué sufrimiento experimentes, si puedes entender la verdad y tu vida puede crecer, eso es recibir la bendición de Dios. ¡Gracias a Dios!


91. Ya no me hundo en la confusión debido a mi transgresión

Por Su Tian, China

En agosto de 2018, tenía veintidós años. Como el PCCh siempre ha perseguido y arrestado a los cristianos, planeaba irme a un país libre y democrático para poder creer en Dios. Pero, inesperadamente, me arrestaron en el aeropuerto. Para obligarme a vender información sobre la iglesia, la policía me hizo estar de pie con los pies juntos desde las 6 a. m. hasta las 12 a. m. todos los días, durante seis o siete días seguidos. Me pasaba tanto tiempo de pie que me mareaba; tenía las piernas doloridas y entumecidas y se me aceleraba la respiración. La policía también me amenazó: “Si no hablas, te colgaremos y te haremos probar las ‘llamas gemelas del hielo y el fuego’. Primero, te quemaremos con una máquina a altas temperaturas y, luego, te forzaremos a tragar agua. Repetiremos el proceso una y otra vez. Para entonces, ya no podrás hablar, aunque quieras hacerlo”. Al pensar en los hermanos y hermanas que la policía había torturado, sentí que una oleada de temor me invadía el corazón. “¿Seré capaz de soportar la tortura?”. Oré en silencio en mi corazón y le pedí que me diera fortaleza y fe. Cuando la policía vio que no decía nada, me empujó la cabeza hacia abajo y me apretó una colilla encendida contra las fosas nasales. El humo denso y el calor penetraron por mis fosas nasales y me hicieron ahogar tanto que no podía respirar. Sentí que me estaba asfixiando. También me quemaron la piel de las fosas nasales y sentí oleadas de un dolor punzante. Luego, me levantaron el brazo, encendieron un mechero y me quemaron el brazo con la llama. Intenté apartar la mano por instinto, pero los policías me la sujetaron con fuerza y no me dejaron mover. Me quemaron los brazos durante decenas de segundos. El dolor era insoportable. La piel de la parte interna de mis brazos estaba negra y en carne viva por las quemaduras; después se me ulceró y me quedaron cicatrices del tamaño de huevos. Luego, los policías hasta me miraban con sonrisas y expresiones malvadas, y yo me sentía lleno de furia, resentimiento y miedo, y pensaba: “Estos diablos son capaces de cualquier cosa. ¿Quién sabe cómo me torturarán después?”. Estaba muy débil y quería salir de ese lugar infernal cuanto antes. Pero sabía que no podía ser un judas y traicionar a mis hermanos y hermanas solo para prolongar mi miserable existencia. Así que oré a Dios en mi corazón y juré que, aunque muriera, no traicionaría los intereses de la casa de Dios y jamás me convertiría en un judas. Unos días después, la policía trajo a mi familia para hacerme firmar las “Tres declaraciones” y dijo que me dejarían libre si lo hacía. Mi padre, desorientado por el gran dragón rojo, dijo que renegaría de mí como hijo si no firmaba. Sabía que esto era una artimaña de Satanás y me negué a firmar. Entonces, la policía me amenazó y dijo: “Te daremos una última noche, pero, si mañana sigues sin firmar, ¡te llevaremos a otro sitio y te trataremos como es debido!”. Me dio miedo oír esto. “Son capaces de todo y son aún más brutales con los que creen en Dios Todopoderoso. Si sigo negándome a firmar, ¿quién sabe cómo me torturarán?”. La idea de padecer un sufrimiento peor que la muerte me aterraba. Pensé: “¿Y si no puedo resistir la tortura y me convierto en un judas? Entonces, ofendería el carácter de Dios y nunca volvería a tener la oportunidad de obtener la salvación. Si uso la sabiduría y firmo las Tres declaraciones, pero mi corazón no traiciona a Dios, ¿me dará Dios otra oportunidad?”. Al final, no pude vencer la debilidad de mi carne y firmé las Tres declaraciones. Después de firmar las Tres declaraciones, la policía me dejó ir a casa.

Tras regresar, me sentía inquieto. Aunque pensé usar la sabiduría, aún así había firmado las Tres declaraciones y, ante los ojos de Dios, eso era una marca de traición. ¿Me salvaría Dios todavía? Más tarde, mi padre quiso llevarme a trabajar y también trajo a familiares y amigos para convencerme. Pensé: “No puedo irme. Si me voy, mis hermanos y hermanas no podrán encontrarme. Entonces, jamás tendré la oportunidad de volver a la casa de Dios”. Me sentía como un pájaro perdido, completamente solo y a la espera de una respuesta incierta. Medio mes después, mis hermanos y hermanas me encontraron y hablaron conmigo sobre hacer mis deberes. Al ver que aún podía regresar a la casa de Dios y hacer mis deberes, me conmoví tanto que casi me puse a llorar y asentí de inmediato con la cabeza. A partir de entonces, independientemente del deber que me asignara la iglesia, me esforzaba al máximo para cumplirlo bien. Pero, de vez en cuando, oía a los hermanos y hermanas hablar sobre el asunto de firmar las Tres declaraciones. Decían: “De ninguna manera podemos firmar las Tres declaraciones. Firmarlas es traicionar a Dios y nos pone la marca de la bestia”. Cada vez que oía estas palabras, el corazón me dolía, sobre todo, cuando leía estas palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido con aquellos que alguna vez me han traicionado y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de sus amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante por completo Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido leal permanecerá por siempre en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Vi que el carácter de Dios es justo, majestuoso y no tolera ofensa, y que Él ya no será misericordioso con quien lo traicione y hiera Su corazón. Pensé: “Yo he firmado las Tres declaraciones y traicionado a Dios. ¿Acaso Dios ya me ha descartado? ¿Significa eso que, aunque crea hasta el mismísimo final, nunca obtendré la salvación de Dios?”. En especial, en los videos de testimonios vivenciales de la casa de Dios, vi a hermanos y hermanas quienes, luego de que los capturaron, se mantuvieron firmes en su testimonio ante todo tipo de tortura y se negaron rotundamente a firmar las Tres declaraciones. Pero yo las firmé para evitar que me torturaran. No solo no conseguí dar testimonio de Dios, sino que dejé una marca de vergüenza y permití que Satanás se burlara de mí. Sentí que Dios debía de estar verdaderamente decepcionado conmigo. Cuanto más lo pensaba, más negativo me volvía: el corazón me dolía como si me lo atravesaran con un cuchillo y deseaba no haber firmado las Tres declaraciones. Pero lo hecho, hecho está. El agua derramada no vuelve al vaso. Más tarde, la casa de Dios empezó a investigar a quienes habían firmado las Tres declaraciones, yo también estaba siendo investigado. Pensé en las palabras de Dios: “¿Acaso no son aquellos que firman las ‘Tres declaraciones’ los que han detonado la bomba y se han volado a sí mismos en pedazos?” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (5)). Dios detesta a quienes firman las Tres declaraciones y lo traicionan. Como yo había firmado las Tres declaraciones, Dios me debe haber condenado y descartado. ¿Seré echado a continuación? Luego, aunque la iglesia no me echó, seguía viviendo en la negatividad. Muchas veces, cuando veía a los hermanos y hermanas con los que colaboraba hablar entre ellos sobre escribir artículos vivenciales o la entrada en la vida, sentía que yo era diferente de ellos, que todos ellos eran verdaderos hermanos y hermanas y que tenían la oportunidad de perseguir la verdad y obtener la salvación. Pero yo era distinto. Yo había traicionado a Dios, y de seguro Dios tenía que sentir repulsión por mí. Sentía que las personas como yo no éramos aptas para perseguir la verdad y que, aunque creyera hasta el final, todo sería en vano, que quizás solo sería mano de obra y que la salvación no tendría nada que ver conmigo. Vivía en un estado de negatividad y cada día hacía mis deberes solo de forma mecánica, con el corazón lleno de un dolor indescriptible. Por aquel entonces, solía escuchar un himno de las palabras de Dios, “Si eres un servidor”. Dios nos pregunta: “Si eres verdaderamente un servidor, ¿me puedes servir con devoción, sin ningún elemento de superficialidad o negatividad? Si descubres que nunca te he apreciado, ¿seguirás siendo capaz de quedarte y rendirme servicio de por vida?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)). Cada vez que escuchaba esta canción, me sentía profundamente conmovido. Soy un ser creado y creer en Dios y hacer mis deberes es algo perfectamente natural y justificado y, aunque Dios no me quisiera, yo seguiría creyendo en Él hasta el final. Mientras tuviera un día más para hacer mis deberes, ¡tenía que esforzarme al máximo para cumplirlos!

Un día, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que describía mi estado a la perfección. Dios Todopoderoso dice: “También existe otra causa profunda para que la gente se hunda en el abatimiento, que es que a la gente le ocurren algunas cosas concretas antes de llegar a la mayoría de edad o después de convertirse en adultos, es decir, cometen algunas transgresiones o hacen algunas cosas idiotas, necias e ignorantes. Se hunden en el abatimiento debido a estas transgresiones, debido a estas cosas idiotas e ignorantes que han hecho. Este tipo de abatimiento es una condena a uno mismo, y también es una especie de calificación del tipo de persona que son. […] A veces, algunas personas pueden desprenderse de su abatimiento y dejarlo atrás. Aplican su sinceridad y toda la energía que pueden reunir al cumplimiento de su deber, sus obligaciones y sus responsabilidades, e incluso dedican todo su corazón y su mente a perseguir la verdad y contemplar las palabras de Dios, y a esforzarse para comprenderlas. Sin embargo, en el momento en que se presenta alguna situación o circunstancia particular, el abatimiento se apodera de ellas una vez más y las hace sentirse acusadas de nuevo en lo profundo de su corazón. Piensan para sus adentros: ‘Ya hiciste eso antes, y eras de esa clase de persona. ¿Puedes alcanzar la salvación? ¿Tiene sentido practicar la verdad? ¿Qué piensa Dios de lo que has hecho? ¿Te perdonará por haberlo hecho? ¿Pagar el precio ahora de esta manera puede compensar esa transgresión?’. A menudo se reprochan a sí mismas y se sienten acusadas en lo más profundo de su ser, y a menudo dudan de sí mismas y se acribillan a preguntas. Nunca pueden despojarse de este abatimiento y en su corazón sienten una perpetua sensación de malestar por esa cosa vergonzosa que hicieron. Así pues, han creído en Dios durante tantos años y no parece que hayan escuchado nada de lo que Dios ha dicho ni que hayan entendido nada de ello. Es como si no supieran si alcanzar la salvación tiene algo que ver con ellas, si pueden ser absueltas y redimidas, o si están cualificadas para recibir el juicio y el castigo de Dios y Su salvación. No tienen ni idea de todas estas cosas. Como no reciben ninguna respuesta, y tampoco ningún veredicto exacto, se sienten constantemente abatidas en lo más profundo de su ser. En el fondo de su corazón, recuerdan una y otra vez lo que hicieron, lo repiten en su mente sin cesar, rememorando cómo empezó todo y cómo terminó, recordando qué pasó antes y qué ocurrió después. Con independencia de cómo lo recuerden, siempre se sienten pecadoras, y por eso se encuentran constantemente abatidas por este asunto a lo largo de los años. Incluso cuando hacen su deber, aunque supervisen un determinado aspecto del trabajo, les sigue pareciendo que no tienen esperanzas de salvarse. Por tanto, nunca afrontan de lleno la cuestión de perseguir la verdad como algo de lo más correcto e importante. Creen simplemente que el error que han cometido o lo que han hecho en el pasado está muy mal visto por la mayoría de la gente o que esta las condena y desdeña —o que incluso Dios las condena— y que, aunque persigan la verdad en el futuro, no se pueden salvar. No importa en qué paso se encuentre la obra de Dios o cuántas palabras haya dicho, nunca afrontan el asunto de perseguir la verdad de la manera correcta. ¿A qué se debe esto? A que la conclusión que sacan de haber experimentado este tipo de cosas es equivocada, así que son incapaces de dejar atrás su abatimiento” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Dios describía exactamente mi estado. Desde que firmé las Tres declaraciones, ese asunto se había convertido en una espina en mi corazón y solía hacerme sentir desconsolado y angustiado. Más de una vez me pregunté: “Ahora que firmé las Tres declaraciones y me han puesto la marca de la bestia, ¿salvará Dios aún a alguien como yo? Dios quiere a gente que pueda dar testimonio de Él, pero yo no solo no di testimonio de Dios, además, firmé las Tres declaraciones y traicioné a Dios, convirtiéndome en una marca de la vergüenza. ¿Me habrá descartado ya Dios?”. Cada vez que lo pensaba, sentía como si me desgarraran el corazón con un cuchillo. Ya ni siquiera sabía qué decir en mis oraciones. Aunque la iglesia seguía dándome la oportunidad de hacer mis deberes y yo estaba muy agradecido y quería hacerlos lo mejor que pudiera, esa inquietud no desaparecía. Cada vez que oía a los hermanos y hermanas hablar de quienes habían firmado las Tres declaraciones, sentía un dolor sordo en el corazón. Ver las experiencias de los hermanos y hermanas que se mantuvieron firmes en su testimonio luego de que los arrestaran me hacía doler aún más el corazón. Pensaba que Dios daba Su aprobación a esas personas, pero yo había firmado las Tres declaraciones y había traicionado a Dios, lo que me hacía indigno de Su salvación. Como no podía liberarme de la sombra de haber firmado las Tres declaraciones, solía vivir en un estado de negatividad y no lograba reunir la motivación para perseguir la verdad ni la entrada en la vida. Me sentía como un cascarón vacío que solo sabía hacer las cosas, día a día. Parecía que solo podía expiar mis transgresiones si hacía las cosas bien, y solo así mi corazón podía sentir algo de alivio. Al meditar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que Él no me había quitado la oportunidad de perseguir la verdad. Hasta me permitió formarme para hacer el deber de un líder. Si Dios me hubiera descartado, ¿cómo podría seguir teniendo la oportunidad de hacer mi deber? En ese caso, mucho menos podría disfrutar del riego y la provisión de las palabras de Dios. ¡Pero no paraba de malinterpretar a Dios y malgastar tanto tiempo viviendo en la negatividad! Si seguía siendo tan negativo, no sería Dios quien me descartara, sino que yo mismo me estaría arruinando por no perseguir la verdad. Tenía que reflexionar con cuidado sobre mí mismo y buscar la verdad para salir de ese estado de negatividad.

Más tarde, vi un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a encontrar la raíz del problema. Dios Todopoderoso dice: “Todas las personas creen en Dios para obtener bendiciones, recompensas y coronas. ¿Acaso no tiene toda persona esta intención en su corazón? En realidad, sí. Esto es un hecho. Aunque la gente no suele hablar de ello, e incluso encubre su intención y deseo de obtener bendiciones, este deseo, esta intención y este motivo que yacen en lo profundo del corazón de las personas nunca han vacilado. No importa cuánta teoría espiritual entiendan, qué conocimiento vivencial tengan, qué deber puedan hacer, cuánto sufrimiento soporten o qué precio paguen, nunca se desprenden de la intención de obtener bendiciones que se oculta en lo profundo de su corazón, y siempre se afanan y corren silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que está enterrado más profundamente en el corazón de las personas? Sin esta intención de obtener bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud haríais vuestro deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de las personas si esta intención de obtener bendiciones que se oculta en su corazón fuera completamente erradicada? Es posible que muchas de ellas se volvieran negativas, y que algunas se desmotivaran en sus deberes y perdieran el interés en su fe en Dios. Parecería que han perdido el alma, y daría la impresión de que les han arrancado el corazón. Por eso digo que la intención de obtener bendiciones es algo oculto en lo profundo del corazón de las personas. Quizás, mientras hacen su deber o viven la vida de iglesia, sienten que han entendido algunas verdades y son capaces de renunciar a sus familias y entregarse gustosamente para Dios, y que ahora tienen conocimiento de su intención de obtener bendiciones, han abandonado esta intención y ya no están gobernadas ni constreñidas por ella. Entonces, piensan que ya no tienen la intención de obtener bendiciones, pero Dios cree lo contrario. La gente solo considera las cosas superficialmente. Sin pruebas, se siente bien consigo misma. Mientras no abandone la iglesia ni reniegue del nombre de Dios y persevere en esforzarse por Él, cree haberse transformado. Cree que ya no se deja llevar por su entusiasmo ni por los impulsos momentáneos en la ejecución del deber. En cambio, se cree capaz de perseguir la verdad, de buscarla y practicarla continuamente mientras hace su deber, de modo que sus actitudes corruptas se purifican y la persona alcanza alguna transformación verdadera. Sin embargo, cuando suceden cosas directamente relacionadas con su destino y desenlace, ¿cuáles son sus manifestaciones? Su verdadera situación se revela en su totalidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Dios expuso mi verdadero estado. Estaba siendo tan negativo porque mi deseo de bendiciones había sido destrozado. Después de encontrar a Dios, estaba motivado para esforzarme por Él y comencé a realizar mi deber a tiempo completo nada más terminar la escuela secundaria, ya que pensaba que, si seguía persiguiendo así, seguro que entraría en el reino y disfrutaría de las bendiciones del reino de los cielos. Cuando me arrestaron y firmé las Tres declaraciones por miedo a la tortura, sentí que ya no tenía esperanzas de recibir bendiciones, y afloraron todas mis dudas y malentendidos sobre Dios. Me preguntaba: “Después de firmar las Tres declaraciones, ¿podrá Dios perdonarme aún? Si Dios no me salva, ¿tendré esperanzas aún de recibir bendiciones? Si no tengo esperanzas de recibir bendiciones, ¿de qué sirve seguir creyendo hasta el final?”. Me volví realmente negativo en mi interior. Sobre todo, más adelante, cuando los líderes investigaron que había firmado las Tres declaraciones, empecé a sospechar que la iglesia podía echarme en cualquier momento y sentía que, aunque todavía podía disfrutar de la provisión de la palabra de Dios y hacer mis deberes, no podía escapar del sino de que me descartaran. Pensaba que ya no tenía esperanzas de recibir bendiciones y sentía como si una roca pesada me estuviera aplastando el corazón. Sentía como si hubiera perdido mi alma. Solía estar envuelto en negatividad y dolor y no lograba reunir energías para perseguir la verdad o la entrada en la vida. Vi que mi deseo de recibir bendiciones era demasiado fuerte. Todos esos años de esfuerzos y sacrificios que había hecho no eran para complacer a Dios, sino para intentar negociar con Él. Cuando había algo que ganar, me motivaba mucho cumplir mis deberes, pero, cuando no podía obtener bendiciones, me volvía negativo en exceso. ¿Qué diferencia había entre mi búsqueda y la de los incrédulos? Soy solo un ser creado, ni siquiera digno del polvo, pero puedo acudir a la casa de Dios, hacer mis deberes y disfrutar de todas las verdades que Dios expresa. He recibido muchísimo de parte de Dios. Pero no le agradecí en absoluto todo lo que me había dado. Hasta llegué a tener el descaro de pedirle las bendiciones del reino de los cielos y, si no podía recibirlas, me volvía negativo y me resistía. ¡Realmente no tenía humanidad! Al darme cuenta de esto, me sentí profundamente arrepentido, así que oré a Dios y estuve dispuesto a desprenderme de mis intenciones de recibir bendiciones y a arrepentirme.

Luego, leí dos pasajes más de las palabras de Dios y obtuve una comprensión más clara de Su intención. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de la gente ha cometido algunas transgresiones y se ha manchado a sí misma. Por ejemplo, algunas personas se han resistido a Dios y han dicho cosas blasfemas; otras han rechazado la comisión de Dios y se han negado a realizar su deber, y Dios las ha desdeñado; algunas personas han traicionado a Dios cuando se han enfrentado a las tentaciones; otras han firmado las ‘Tres declaraciones’ cuando estaban detenidas, con lo cual traicionaron a Dios; algunas han robado ofrendas; otras han despilfarrado las ofrendas; algunas han perturbado a menudo la vida de iglesia y han causado daño al pueblo escogido de Dios; otras han formado camarillas y han atormentado a los demás, con lo cual han dejado la iglesia hecha un desastre; algunas han difundido a menudo nociones y muerte, perjudicando a los hermanos y hermanas; y otras han tenido relaciones inapropiadas con el sexo opuesto y han sido promiscuas, con lo cual han sido una influencia terrible. Baste decir que todos tienen sus transgresiones y manchas. Sin embargo, algunas personas son capaces de aceptar la verdad y arrepentirse, mientras que otras no pueden aceptar la verdad y morirían antes que arrepentirse. Así que deberían ser tratadas según su esencia-naturaleza y sus manifestaciones constantes. Los que pueden arrepentirse son los que verdaderamente creen en Dios; pero en cuanto a los verdaderamente impenitentes, deberían ser echados o expulsados según corresponda. […] El trato de Dios hacia cada persona se basa en las circunstancias y el trasfondo reales del momento, así como en las acciones y el comportamiento de esa persona y su esencia-naturaleza. Dios nunca agravia a nadie. Esta es la justicia de Dios. Por ejemplo, Eva fue seducida por la serpiente para que comiera del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, pero Jehová no la reprendió diciendo: ‘Te dije que no comieras, ¿por qué lo hiciste de todos modos? Deberías haber tenido discernimiento; deberías haber sabido que la serpiente solo hablaba para seducirte’. Jehová no reprendió a Eva de esa manera. Esto se debe a que los seres humanos son creados por Dios, y Él sabe cómo son sus capacidades naturales y lo que estas permiten hacer a las personas, hasta qué punto pueden controlarse a sí mismas y cuánto pueden lograr. Dios sabe todo esto con bastante claridad. El trato de Dios hacia una persona no es tan simple como la gente imagina. La actitud de Dios hacia una persona —si le agrada, le tiene aversión o la aborrece— se basa principalmente en la actitud de esa persona hacia la verdad. Sin importar lo que uno diga en cualquier contexto, Dios lo escruta y lo entiende, porque escruta el corazón y la esencia del hombre. La gente siempre cree: ‘Dios solo tiene divinidad. Él es justo y no tolera la ofensa del hombre. No considera las dificultades del hombre ni se pone en su lugar. Si una persona se resiste a Dios, Él la castigará’. Las cosas no son así en absoluto. Si así es como la gente entiende la obra de Dios, Sus principios para tratar a las personas y Su justicia, esto es un grave error. La determinación de Dios del resultado de cada persona no se basa en las nociones y figuraciones del hombre, sino en el carácter justo de Dios. Él retribuirá a cada uno según lo que haya hecho. Dios es justo y, tarde o temprano, hará que todas las personas queden completamente convencidas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “En la Biblia, hay una historia sobre el regreso del hijo pródigo; ¿por qué el Señor Jesús utilizó esta parábola? Para que la gente entienda que la intención de Dios de salvar a la humanidad es sincera, y que Él da la oportunidad a la gente de arrepentirse y cambiar. A lo largo de este proceso, Dios entiende a las personas, pues tiene un conocimiento profundo de sus debilidades y del grado de su corrupción. Sabe que las personas tropezarán y fracasarán. Al igual que un niño que aprende a caminar, por muy fuerte que sea físicamente, habrá momentos en los que tropezará y caerá, así como ocasiones en las que se golpeará con las cosas y dará un traspié. Dios entiende a cada uno tanto como una madre entiende a su hijo. Entiende las dificultades de cada persona, sus debilidades y sus necesidades. Incluso más, Dios entiende las dificultades, las debilidades y los fracasos a los que la gente se enfrentará en el proceso de la entrada en la vida y la transformación del carácter. Estas son las cosas que Dios entiende mejor. De esta manera, se dice que Él escruta las profundidades del corazón de las personas. Por muy débil que seas, mientras no renuncies al nombre de Dios ni lo abandones a Él ni este camino, siempre tendrás la oportunidad de transformar el carácter. Si dispones de esta oportunidad, tendrás esperanza de sobrevivir y, por tanto, de que Dios te salve” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda de práctica para la transformación del carácter). Al leer las palabras de Dios, entendí un poco más sobre Su carácter justo. Cuando Dios juzga si una persona puede ser salvada o no, Él no la condena o descarta en función de una transgresión momentánea. Dios conoce nuestra estatura y comprende nuestras debilidades. Dios evalúa a una persona principalmente en función de sus comportamientos constantes y de si puede aceptar la verdad. Si sus comportamientos en su deber han sido consistentemente buenos, y si, después de cometer una transgresión, puede aceptar la verdad y arrepentirse de forma sincera, Dios será misericordioso y tolerante con esa persona. Por ejemplo, David estaba profundamente arrepentido tras tomar a la esposa de Urías y nunca más cometió adulterio nuevamente. Incluso cuando ya era anciano, aunque llevaron a una joven a su cama para darle calor, no se acercó a ella. Aunque David cometió una transgresión, se arrepintió de forma sincera y Dios siguió dándole Su aprobación. Algunos hermanos y hermanas han sido expulsados por recorrer la senda de un anticristo y perturbar gravemente el trabajo de la iglesia. Sin embargo, después, se arrepintieron de forma sincera, los readmitieron en la casa de Dios y hasta escribieron artículos vivenciales en los que dieron testimonio de la obra de salvación de Dios. Aprendí de ellos que Dios tiene una actitud de misericordia y salvación hacia quienes se arrepienten de verdad y pueden aceptar la verdad. Por el contrario, en cuanto a aquellos que siempre se han comportado mal, no aceptan la verdad o no se arrepienten de forma sincera, la actitud de Dios es de condenarlos y descartarlos. Por ejemplo, hay personas que firmaron las Tres declaraciones y que no tuvieron ninguna comprensión sobre su traición a Dios ni se arrepintieron de ella después, y hasta vendieron a la iglesia y a sus hermanos y hermanas. Dios no da oportunidades adicionales a ese tipo de personas, ya que tienen aversión a la verdad y no tienen ninguna conciencia ni razón. Pensé en cómo no había estado realizando mi deber durante mucho tiempo cuando estuve detenido, en que mi experiencia era superficial y mi estatura era escasa. Había firmado las Tres declaraciones en un momento de debilidad, pero, después, sentí un fuerte reproche y remordimiento, y quise arrepentirme y cambiar. La iglesia me dio otra oportunidad basándose en mis comportamientos consistentes en mi deber. Esto fue misericordia de Dios y reveló Su justicia. Pero yo no entendía el carácter de Dios y seguía malinterpretándolo, ya que pensaba que estaba siendo mera mano de obra y que me descartaría en cuanto terminara, como si Él estuviera usándome como mano de obra. Pensaba que Dios urdía tramas contra las personas a cada paso, como hace la humanidad corrupta. ¿Acaso no era esto blasfemar contra Dios? ¡No tenía un corazón temeroso de Dios para nada! Negaba por completo la justicia de Dios y también negaba Su intención de salvar a la humanidad en la mayor medida posible. Me di cuenta de que, en mi fe, no conocía a Dios en absoluto. ¡Estaba verdaderamente ciego! Si seguía así, jamás recibiría el perdón de Dios. Tenía que seguir el ejemplo de David, afrontar mis transgresiones con calma y arrepentirme de verdad. Independientemente de que, al final, fuera a tener o no un buen desenlace, tenía que aceptarlo y someterme, y no preocuparme por mis expectativas de futuro y las sendas que tomaría.

Después me pregunté: “¿Cuál fue la raíz de mi fracaso en el asunto de firmar las Tres declaraciones después de mi arresto?”. Leí las palabras de Dios: “Esperas que tu fe en Dios no acarree ninguna dificultad ni tribulación ni el más mínimo sufrimiento. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡No vales nada! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre tú y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no persiguen la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo un poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres demasiado estúpido? Si no logras obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? […] Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres del mismo tipo que los cerdos y los perros? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he concedido el camino verdadero, pero no lo has obtenido, sigues con las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; entonces, ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes el descaro de presentarte ante Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿acaso crees que vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha concedido, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). “En este momento, todos en el mundo están pasando por pruebas, incluso Dios está sufriendo, así que ¿cómo podríais no sufrir vosotros? […] Algunas personas se enfrentan a la persecución de sus familias, otras al rechazo de sus seres queridos, y otras más, bajo persecución, son incapaces de volver a sus hogares y no tienen un lugar seguro donde descansar. Esto les causa sufrimiento en su corazón. ¿No es el sufrimiento que estáis afrontando en este momento el mismo que soportó Dios? Ahora sufrís con Dios, y Él acompaña a los seres humanos en el sufrimiento. ¡Solo si tenéis parte en la tribulación, el reino y la resiliencia de Cristo hoy, obtendréis la gloria al final! Este sufrimiento tiene sentido. ¿No es así? No puedes carecer de determinación. Debes entender el significado de sufrir en estos días y de por qué sufres tanto. Debes buscar la verdad y lograr un entendimiento de la intención de Dios, y así tendrás la determinación de sufrir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Las palabras de Dios me permitieron entender que la raíz de que firmara las Tres declaraciones fue que valoraba demasiado mi carne. Seguía la ley de supervivencia satánica de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, y ponía los intereses de mi carne por encima de todo lo demás. En mi fe en Dios, deseaba no tener que pasar por ninguna dificultad o dolor, que mi carne no sufriera y, aún más, no tener que experimentar ninguna prueba o tribulación. Así que, cuando el gran dragón rojo amenazó con torturarme, no pensé en cómo mantenerme firme en mi testimonio, sino en mi miedo a la tortura; a fin de sufrir menos tortura, firmé las Tres declaraciones. Para salvarme y evitar el sufrimiento físico, me incliné ante el demonio y me rebajé para sobrevivir, me aferré a mi vergonzosa existencia, negué a Dios y lo traicioné. ¿Cómo era mi conducta distinta a la de Judas? Las palabras de Dios también me permitieron entender que uno debe padecer muchos sufrimientos para obtener la salvación en la fe. Solo a través de situaciones dolorosas podemos tener verdadera fe en Dios. Por ejemplo, Pedro. Cuando él siguió al Señor Jesús, experimentó cientos de pruebas y refinamientos a lo largo de su vida. Él buscó amar a Dios en esos refinamientos y, al final, consiguió amar a Dios al máximo y se sometió hasta la muerte, fue crucificado cabeza abajo para Dios y se convirtió en la primera persona en la historia a la que Dios perfeccionó. También está Job, que enfrentó pruebas. Perdió sus enormes riquezas y a sus hijos en un instante, su cuerpo se cubrió de llagas y, aun así, fue capaz de someterse a la soberanía y los arreglos de Dios y de mantenerse firme en su testimonio de Él, lo que aterrorizó a Satanás y lo hizo huir presa del pánico. Job se convirtió en un hombre verdaderamente libre. Comparado con ellos, me sentí avergonzado. Me aterroricé por completo y cedí ante Satanás, incluso sin haber enfrentado torturas graves. Era como una flor de invernadero que no pudo soportar ni un poco de viento o lluvia. ¡Era realmente frágil! Debía perseguir la verdad y dejar de considerar mi carne. Juré que, si algún día me volvían a arrestar, me mantendría firme en mi testimonio aunque Satanás me torturara tanto que la vida se volviera peor que la muerte.

A finales de julio de 2024, justo después de llegar a la Iglesia de Dongyang, empezaron a hacer arrestos masivos en una iglesia vecina y los líderes dispusieron que ayudáramos de inmediato a trasladar los libros de las palabras de Dios. Pero justo después de haber trasladado unos pocos escondites de libros, se sospechaba que al conductor lo seguían, y el hermano con el que colaboraba también estaba expuesto a posibles riesgos por haberse relacionado con el conductor. Sentí mucho miedo. Pensé en que, recientemente, la policía me había estado siguiendo durante mucho tiempo y casi me había arrestado, y en cómo un judas me había traicionado y en que yo era un objetivo de arresto clave para la policía. Si el hermano con el que colaboraba estaba en la mira de la policía, yo no lograría escapar; si la policía me atrapaba, seguro no me dejaría en libertad. Pero, cuando pensé en la transgresión que había cometido la última vez, cuando me arrestaron y firmé las Tres declaraciones, sentí una emoción muy fuerte en mi corazón: “¡Si realmente me capturan, juro que nunca negaré a Dios y que daré testimonio de Él de forma categórica!”. Al pensar así, mi corazón ya no se sintió limitado por ese entorno. Que me capturaran o no estaba en manos de Dios, y debía someterme a Sus orquestaciones y arreglos. Los libros necesitaban ser trasladados urgentemente, se debían implementar con urgencia varias tareas y yo debía proteger los intereses de la casa de Dios. Entonces, continué discutiendo los arreglos para el traslado con mi compañero. Al mismo tiempo, escribí una carta a la iglesia para dar seguimiento a cómo avanzaba el traslado. Al practicar de este modo, sentí mucha más tranquilidad en el corazón. Haber sido capaz de obtener esta parte de conocimiento y transformación es inseparable de la guía de las palabras de Dios. ¡Doy gracias sinceras a Dios!


92. ¿Es la bondad de los padres una deuda imposible de saldar?

Por Miaoxiao, China

Crecí en una familia pobre de campesinos. Mis padres me adoptaron cuando ya rondaban los 40 años. Desde que tuve uso de razón, vi que mis padres trabajaban duro para ganar dinero y mantener a la familia. Durante todo el año, mi padre se levantaba antes del amanecer para trabajar y, en los calurosos días de junio, trabajaba al aire libre para pagarme los estudios. Mi madre también trabajaba muy duro. Cuando se enfermaba, le daba pena gastar dinero en tratamientos médicos; cada día, iba a la hondonada a cortar pasto para criar conejos y así ahorrar para mi matrícula. Me dolía el corazón al ver la difícil situación de mis padres, así que decidí ser buena hija con ellos cuando creciera. Cuando crecí, me recordaba a menudo que debía evitar la situación en la que “el hijo quiere cuidar de sus padres, pero sus padres ya no están”, y que no podía permitirme ningún remordimiento en lo que respecta a ser buena hija con mis padres. Más adelante, renuncié a la persona que amaba, elegí a mi actual esposo e hice que se mudara con mi familia, de acuerdo con los deseos de mis padres.

En 2011, mi padre falleció de forma repentina. Pensé: “Por muy duras o difíciles que se pongan las cosas, tengo que ser buena hija con mi madre. No puedo tener más remordimientos”. A menudo, le compraba suplementos nutricionales a mi madre. En 2012, mi madre me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Seis meses después, solía asistir con frecuencia a reuniones y hacía mi deber. Mi esposo criticaba tanto implícita como explícitamente a mi madre por predicarme el evangelio y hasta se burlaba de mi madre y la ridiculizaba delante de mí. Me enfadaba tanto que reprendía a mi esposo y, cada vez que esto pasaba, veía a mi madre marcharse dolida e impotente. Más tarde, la persecución de mi esposo se volvió cada vez más grave, y hasta llegó a golpearme y regañarme. Mi madre también soportó los insultos junto conmigo, y yo sentía que le debía muchísimo. A finales de 2015, me eligieron predicadora. Una vez, estaba tan ocupada con mis deberes que no volví a casa por una semana. Mi esposo se juntó con sus familiares para causarle problemas a mi madre y también amenazó con denunciar a los líderes y obreros de la iglesia. Me vi obligada a dejar de hacer mi deber y volver a casa para calmar las cosas. Tras regresar, mi esposo dejó de trabajar y se quedó en casa para vigilarme. Esto me hizo sentir una aversión total, pero no me atrevía a discutir con él delante de mi madre. Solo podía soportarlo, sintiéndome muy dolida y reprimida por dentro. Pensé en cómo mi esposo había humillado y se había burlado de mi madre con frecuencia desde que empecé a creer en Dios, y me sentía tan angustiada que era como si me estuvieran destrozando el corazón. Sentía que no solo no estaba permitiendo a mi madre disfrutar de su vejez, sino que, además, le estaba causando muchos agravios y sufrimiento. Como consecuencia, ya no tenía la determinación para salir a realizar mi deber. Mi madre habló conmigo y me dijo que debía orar y confiar en Dios, pero me preocupaba que, si salía a realizar mi deber, mi esposo me persiguiera de nuevo, y no sabía cuántos agravios más tendría que soportar mi madre. Por lo que me quedé en casa, y mi estado también fue empeorando cada vez más. Más adelante, Dios me abrió una salida. La empresa de mi esposo le notificó que debía reincorporarse al trabajo, y solo entonces pude ir a las reuniones y hacer mi deber.

En 2016, arrestaron a la hermana con la que colaboraba. Éramos vecinas, así que mi seguridad también corría peligro. Discutí con mi esposo sobre ir a esconderme e, increíblemente, tan solo unos pocos días después de que me fuera de casa, él fue a la comisaría y me denunció por creer en Dios y abandonar mi hogar. La policía empezó a investigarme, así que aún menos podía volver a casa. Pensé en que tal vez no podría volver a ver a mi madre nunca más; ¿cómo iba a cuidar de ella y ser buena hija? Mi padre había fallecido y mi esposo nos perseguía de esa manera. Después de que me fui, a saber cómo trataría a mi madre. ¡Soy la única familiar de mi madre! ¡Estaría tan desdichada si yo no estuviera con ella, y le resultaría insoportable! Pero ¿podría mantenerme firme si me arrestaban al volver a casa? El dolor y el conflicto me atormentaban el corazón, así que oré y le rogué a Dios que me guiara. Un día, pensé en las palabras de Dios: “A dónde irá una persona, qué hará, qué personas o qué situaciones encontrará, qué cosas dirá y qué le sucederá cada día, ¿son cosas que puede predecir? Se puede decir que las personas no solo no pueden prever todos estos sucesos, sino que mucho menos pueden controlar cómo se desarrollan las cosas. En la vida diaria de la gente, estas cosas imprevisibles no son excepcionales; son hechos comunes. El acontecimiento de estos ‘asuntos triviales de la vida cotidiana’ y los medios y las leyes de su desarrollo son recordatorios constantes para la gente: nada de lo que ocurre es una coincidencia; el proceso del desarrollo y la inevitabilidad de todo lo que ocurre no pueden ser alterados por la voluntad humana. El acontecimiento de todo lo que ocurre transmite una amonestación del Creador a la especie humana, y envía el mensaje de que los seres humanos no pueden controlar su propio sino. Al mismo tiempo, es un contraataque a la vana ambición y el deseo de la especie humana de tomar las riendas de su sino. Es como una fuerte bofetada que golpea una y otra vez el rostro de la especie humana y que obliga a las personas a reflexionar sobre quién tiene exactamente la soberanía sobre su sino y lo gobierna. Y, mientras sus ambiciones y deseos son frustrados y destrozados constantemente, la gente no puede evitar aceptar inconscientemente las disposiciones del sino y asumir la realidad, la voluntad del Cielo y la soberanía del Creador. Desde el reiterado acontecimiento de los ‘asuntos triviales de la vida cotidiana’ al sino de todas las personas, no hay nada que no revele la soberanía del Creador y Sus disposiciones; no hay nada que no envíe el mensaje de que ‘la autoridad del Creador es insuperable’, que no transmita la verdad eternamente inmutable de que ‘la autoridad del Creador es suprema’” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Mientras meditaba en las palabras de Dios, entendí que Él es soberano sobre todas las cosas que ocurren cada día; las personas no pueden prever ni controlar estas cosas por sí mismas. Debía someterme a las orquestaciones y los arreglos de Dios. Pensé en que la policía había arrestado a la hermana con la que colaboraba, que mi esposo me había denunciado a la comisaría y que no podía volver a casa ahora que la policía me perseguía. Toda esa cadena de acontecimientos no era algo que yo pudiera haber previsto; Dios permitió que todo sucediera. Tenía que aceptar esta realidad. Recordé la época desde que empecé a creer en Dios. Sentía tanta tristeza en mi corazón cuando veía a mi madre ser perseguida y humillada por mi esposo, y no quería salir a hacer mi deber por miedo a que la persiguiera. También temía que, si me iba, no habría nadie que la cuidara en su vejez. Cuando pensé en ello, entendí que había estado atrapada constantemente por el afecto familiar y no había podido perseguir la verdad ni hacer mi deber de forma adecuada. Con este entorno que tenía ahora, en el que no podía volver a casa, la intención de Dios era que me dedicara a mi deber con el corazón, lo que beneficiaría mi crecimiento en la vida. Además, yo era líder de la iglesia. Si no me marchaba de casa, en cuanto la policía me arrestara, usaría a mi madre para amenazarme. ¿Sería capaz de mantenerme firme entonces? Si no soportara la tortura, me convertiría en una judas y traicionaría a Dios, Él me descartaría por completo. Después de mucho pensarlo, decidí seguir realizando mi deber en la iglesia. Cuando estaba fuera, cada vez que llovía, me ponía a pensar: “El suelo de nuestro patio es resbaladizo; ¿y si mi madre se cae y no hay nadie allí para ayudarla?”. Durante la temporada de cosecha del trigo, me preocupaba: “¿Cómo va a hacer la cosecha sola mi madre? No sé si mi esposo la ayudará”. En Año Nuevo chino, sostenía con lágrimas en los ojos la comida que había preparado la familia de acogida. “Puedo comer bien fuera de casa, pero no sé si mi madre está bien allí. ¿La estará regañando o maltratando mi esposo? En las festividades, el resto de las familias se reúnen, pero yo he dejado a mi madre sola en casa. Debe de sentirse desolada y sola, y tendrá que soportar el escarnio de nuestros familiares y amigos. ¡Le debo tanto a mi madre!”. Cuanto más lo pensaba, más angustiada estaba y perdí toda la motivación para hacer mi deber. Lloraba y oraba a Dios suplicándole que me sacara de este estado negativo.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí las palabras de Dios y pude desprenderme de algunas de mis preocupaciones por mis padres. Dios Todopoderoso dice: “Independientemente de lo que pienses, de lo que planees o de lo que hagas, esas cosas no son importantes. Lo fundamental es si puedes entender y creer verdaderamente que todos los seres creados están en manos de Dios. Algunos padres tienen la bendición y el sino de poder disfrutar de la alegría doméstica y de un hogar lleno de hijos y nietos. Esto es la soberanía de Dios y una bendición que Él les concede. Otros padres no tienen este sino: Dios no lo ha dispuesto para ellos. No tienen la bendición de disfrutar de una familia feliz ni de estar rodeados de sus hijos. Esto es la instrumentación de Dios y la gente no puede forzarla. Pase lo que pase, al final, en lo que respecta a la devoción filial, las personas deben al menos tener una mentalidad de sumisión. Si el entorno lo permite y cuentas con los medios para hacerlo, puedes mostrar respeto filial hacia tus padres. Si el entorno no lo permite y te faltan los medios, no intentes forzarlo. Esto es la sumisión. ¿De dónde proviene esta sumisión? ¿Cuál es el fundamento de la sumisión? Se basa en que todas estas cosas están dispuestas por Dios y bajo Su soberanía. No dependen de la elección de las personas y estas tampoco tienen derecho a elegir; deben someterse. Cuando sientes que las personas deben someterse y que Dios lo ha instrumentado todo, ¿no te sientes mucho más tranquilo en el corazón? (Sí). Entonces, ¿seguirá tu conciencia sintiéndose reprendida? No seguirá sintiéndose constantemente reprendida, y la idea de no haber sido un buen hijo para tus padres dejará de dominarte. En ocasiones, es posible que todavía pienses en ello; tener ciertos pensamientos o instintos normales en la propia humanidad es algo que nadie puede evitar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). Después de meditar en las palabras de Dios, entendí que Él ha dispuesto un porvenir distinto para cada persona y que la gente no tiene poder para cambiar nada. Si Dios ha determinado que mi madre no disfrutará de la bendición de tener a sus hijos a su alrededor, por mucho que yo me esfuerce, no podré cambiar nada. Pensé en cómo mi madre y yo habíamos estado juntas desde mi infancia, sin separarnos nunca. Más tarde, la policía me persiguió por mi fe en Dios y tuve que marcharme de casa. Esto lo dispuso y predeterminó Dios. Cuando mi esposo persigue a mi madre en casa, esto es algo que ella tiene que experimentar. Sin embargo, yo no entendía la soberanía de Dios y me preocupaba constantemente que mi madre estuviera sola y sufriera. Yo también vivía en la oscuridad y el dolor, y mi deber se vio afectado. Ahora me di cuenta de que, como no tengo la oportunidad de ser buena hija con mi madre, simplemente debía dejar que las cosas siguieran su curso. Mi madre cree en Dios, así que, aunque esté lejos de mí, todavía tiene a Dios, y Él nos guiará mientras recorramos nuestras sendas en el futuro. Creía que todo estaba en manos de Dios. Al pensar esto, oré a Dios en silencio, dispuesta a someterme. Encomendé a mi madre a Dios para que la guiara mientras sufre persecución a manos de nuestra familia. Más adelante, leí por casualidad un artículo de un testimonio vivencial que mi madre había escrito. Leí que, cuando yo no estaba con ella y se sentía débil, oraba a Dios y los hermanos y hermanas iban a nuestra casa a hablar sobre las palabras de Dios y a ayudarla. Después de entender la intención de Dios, salió lentamente de su negatividad y debilidad. Estaba muy agradecida a Dios.

En 2022, volvió a estallar la pandemia en todo el mundo. Cuando vi que muchos ancianos morían por la pandemia, empecé a preocuparme otra vez: “Si mi madre se contagia durante la pandemia, ¿tendrá a alguien que cuide de ella? ¿Podrá salir adelante? Si yo estuviera a su lado, le llevara agua y medicamentos y hablara con ella sobre las palabras de Dios para animarla, ¿no aliviaría eso el dolor de su corazón?”. ¡Cuánto deseaba poder volver y ver a mi madre! Tenía muchas ganas de contarle mis experiencias de esos últimos años y de decirle cuánto la había echado de menos. Poco después, caí enferma y, mientras estaba postrada en la cama, echaba aún más en falta a mi madre. Me preocupaba que, si ella moría, no la volvería a ver, y discutía con Dios en mi corazón: “Querido Dios, ¿por qué los demás pueden reunirse con sus familias, pero yo tengo que estar separada de mi madre? Sabes que tengo un origen diferente al de los demás. Soy hija única, pero no puedo cuidar de ella hasta que muera. Si muere sola, mi conciencia me lo reprochará para siempre”. Sabía que estaba mal pensar de esa manera, pero no sabía cómo experimentarlo, así que oré y le rogué a Dios que me guiara. Pensé en que siempre eran las palabras de Dios las que me esclarecían y sacaban de mi negatividad y mi debilidad todas las veces, y en que mi madre también tenía la guía y la protección de Dios en casa. Ambas disfrutábamos del amor de Dios. Dios nos había concedido mucho, pero yo no sabía cómo retribuírselo y, en cambio, me quejaba de Él. ¡Realmente me faltaba conciencia! Oré a Dios y me dispuse a buscar con sinceridad la verdad para resolver mis problemas.

Un día, escuché una lectura de las palabras de Dios y llegué a entender cómo ver la bondad de mis padres. Dios Todopoderoso dice: “Cuando se trata de la gente, independientemente de si tus padres te cuidaron de manera meticulosa o si te dispensaron mucha atención, de todos modos, solo cumplían con su responsabilidad y obligación. Independientemente de su objetivo al criarte, era su responsabilidad; como te trajeron al mundo, debían hacerse responsables de ti. Sobre esta base, ¿se puede considerar como amabilidad todo lo que tus padres hicieron por ti? No, ¿verdad? (Así es). Que tus padres cumplieran con su responsabilidad contigo no constituye un acto de amabilidad. Si cumplen con su responsabilidad respecto a una flor o una planta, regándola y fertilizándola, ¿es eso amabilidad? (No). Eso dista aún más de ser amabilidad. Las flores y las plantas crecen mejor en el exterior; si se las planta en la tierra, con viento, sol y agua de lluvia, prosperan incluso más. No crecen ni salen tan bien cuando se las planta en macetas de interior, comparado con el exterior. Sea cual sea la familia en la que uno nace, eso lo ha predestinado Dios. Tú eres una persona que posee vida y Dios se responsabiliza de cada vida, permite a la gente sobrevivir y seguir la ley que rige a todas las criaturas. Es solo que, como persona, vivías en el entorno en el que te criaron tus padres, de modo que crecer en este entorno es lo que te correspondía. Que nacieras en ese entorno se debe a que Dios lo ha predestinado; que tus padres te criaran hasta la edad adulta también se debe a la predestinación de Dios. En cualquier caso, al criarte, tus padres cumplen con una responsabilidad y una obligación. Criarte hasta la vida adulta es su obligación y responsabilidad, y eso no se puede considerar amabilidad. Ya que no se puede considerar amabilidad, ¿se puede decir que esto es algo que tienes derecho a disfrutar? (Sí). Es una especie de derecho del que deberías gozar. Mereces que te críen tus padres porque, hasta alcanzar la vida adulta, el papel que desempeñas es el de un niño que está siendo criado. Por lo tanto, lo que recibes es solo el cumplimiento de la responsabilidad de tus padres contigo, no un favor ni amabilidad de su parte. Para cualquier criatura viviente, tener hijos y cuidarlos, reproducirse y criar a sus crías es un tipo de responsabilidad. Por ejemplo, las aves, las vacas, las ovejas e incluso los tigres tienen que criar a sus crías tras reproducirse. No hay seres vivos que no cuiden de sus crías. Tal vez existan algunas excepciones, pero nos siguen resultando desconocidas. Es un fenómeno natural de la supervivencia de las criaturas vivientes, es su instinto, y no se puede considerar amabilidad. Lo único que hacen es acatar una ley que el Creador dispuso para los animales y para la humanidad. Por lo tanto, que tus padres te críen no es amabilidad. En función de esto, puede afirmarse que tus padres no son tus acreedores. Cumplen con su responsabilidad frente a ti. Independientemente de cuánta sangre del corazón y cuánto dinero gasten en ti, no deben pedirte nada a cambio, porque esa es su responsabilidad como padres. Dado que es una responsabilidad y una obligación, debe ser gratuito y no deben pedirte que los retribuyas. Al criarte, tus padres solo cumplen con su responsabilidad y obligación; debe hacerse en forma gratuita, no como una transacción. Así pues, no es necesario que tengas una mentalidad retributiva en tu manera de tratar a tus padres o de manejar la relación que tienes con ellos. Si efectivamente tratas a tus padres, les retribuyes y abordas el vínculo que tienes con tal mentalidad, eso en realidad es inhumano. A su vez, hacer eso causará que seas propenso a sentirte limitado y atado por tus sentimientos carnales, y te resultará dificultoso salir de ese enredo, hasta el punto de que incluso podrías perder el camino. Tus padres no son tus acreedores, así que no tienes la obligación de hacer realidad todas sus expectativas. No tienes ninguna obligación de pagar el precio de sus expectativas. Ellos pueden tener sus propias expectativas, pero tú debes hacer tus propias elecciones. Dios ha dispuesto una senda de vida para ti, ha arreglado un porvenir para ti y estas cosas no tienen nada que ver en absoluto con tus padres. […] Si tus circunstancias te permiten cumplir con algo de tu responsabilidad hacia ellos, pues hazlo. Si tu entorno y tus circunstancias objetivas no te permiten cumplir con tu obligación hacia ellos, no es necesario que lo pienses demasiado, y no debes sentirte en deuda con ellos, porque tus padres no son tus acreedores. Sin importar si demuestras devoción filial por tus padres o si cumples con tu responsabilidad frente a ellos, simplemente estás cumpliendo con parte de tu responsabilidad hacia tus padres, que alguna vez te trajeron al mundo y te criaron, desde la perspectiva de un hijo. Pero, sin duda, no puedes hacerlo desde la perspectiva de retribuirlos ni la de ‘Tus padres son tus benefactores y debes recompensarlos, debes devolverles el favor’” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Después de escuchar las palabras de Dios, entendí de repente que yo consideraba que tenía una deuda de bondad con mis padres por haberme criado. Sentía que debía saldar esa deuda, sin importar cuándo, pero esta opinión simplemente no era conforme a la verdad en absoluto. De hecho, los padres tienen la responsabilidad y la obligación de criar a sus hijos. No es una muestra de bondad en absoluto. Al igual que los animales crían a sus crías, ese es un instinto natural y también una ley de supervivencia que Dios ha establecido para todas las cosas. Como creó al hombre, Dios dispuso para él un entorno familiar adecuado. En mi caso, mi madre biológica murió cuando yo estaba apenas recién nacida y, luego, me adoptaron mis padres adoptivos. A primera vista, parecía que fueron mis padres quienes cuidaron de mí y me criaron, pero la realidad es que mi vida proviene de Dios. La razón por la que he sobrevivido todos estos años es que Dios me ha estado cuidando y protegiendo. Recuerdo que, cuando era pequeña, se me quedó la pierna atrapada en un gran ventilador que se usaba para separar el grano de la paja, pero no quedé discapacitada. Antes del examen de ingreso a la secundaria, fui en bicicleta a ver el lugar del examen y quedé atrapada entre dos coches que casi me atropellan. Mi madre no estaba conmigo en ese momento, pero no me pasó nada. Volví a pensar en mi madre biológica. Ella me trajo a este mundo y luego falleció, y mis padres actuales pudieron criarme; esto se debió a la preordinación e instrumentación de Dios. A quien debo agradecer es a Dios. Desde que nací hasta ahora, siempre he disfrutado del cuidado y la protección de Dios, y de todo lo que Él ha provisto. Incluso puedo recibir la gracia de Dios, seguirlo y hacer mi deber, y disfrutar de esta oportunidad única en un milenio de ser salvada por Dios. Sin embargo, no me daba cuenta de que debía cumplir mi deber para retribuir el amor de Dios y solo pensaba en retribuir la bondad de mis padres por haberme criado. Incluso a la hora de elegir mi deber, siempre lo sopesaba en función de si podía ser buena hija con mi madre. Cuando realizaba mi deber lejos de casa, mi estado se veía constantemente perturbado. ¡Estaba tan confundida! Me afectaron las ideas falaces que me inculcó Satanás, como “El amor de los padres es tan profundo como el mar” y “Una persona no filial es peor que un animal”, y a ciegas quise devolver esa bondad de forma necia. ¡Qué completa idiotez! Cuando lo entendí, me sentí mucho más liberada. A medida que me fui desprendiendo de a poco de mi preocupación por mi madre, recibí una carta de mi hija en la que decía que había empezado a realizar un deber en la iglesia, y que mi madre estaba sana y se reunía y leía con regularidad las palabras de Dios en casa. No hay palabras para describir la emoción y el remordimiento que sentí en ese momento. En mi corazón, oré a Dios: “Querido Dios, ¡te doy gracias! Veo que todo lo que has dispuesto para mí es tan bueno que realmente no soy digna de recibir semejante amor y misericordia de Tu parte. Me odio a mí misma por no haber tenido suficiente fe en Ti. Dios mío, a Ti es a quien más le debo. De ahora en adelante, ciertamente calmaré mi corazón para hacer mi deber adecuadamente, y ya no te seré un motivo de ansiedad ni preocupación”.

Después, leí más de las palabras de Dios y resolví por completo mi estado de sentirme en deuda con mi madre. Dios dice: “Algunos renuncian a sus familias porque creen en Dios y realizan sus deberes. Se hacen conocidos por este motivo. El gobierno registra a menudo sus casas, acosa a sus padres e incluso los amenaza para que entreguen a los creyentes a las autoridades. Todos sus vecinos hablan de ellos y dicen: ‘Esta persona no tiene conciencia. No se preocupa por sus padres ancianos. No solo es un mal hijo, sino que además causa muchos problemas a sus padres. ¡Es un mal hijo!’. ¿Se ajusta alguna de estas palabras a la verdad? (No). Pero ¿acaso no se consideran correctas todas estas palabras a ojos de los no creyentes? Estos piensan que esta es la manera más legítima y razonable de contemplar esta cuestión, que es conforme a la ética humana y que es conforme a las normas de la conducta propia. Por mucho contenido que tengan estas normas, como por ejemplo la forma de mostrar respeto filial a los padres, de cuidar de ellos en su vejez, de preparar sus funerales, o cuánto corresponderles, e independientemente de si estas normas son conformes a la verdad o no, los no creyentes las ven como cosas positivas y correctas y se consideran irreprochables dentro de todos los grupos de personas. Para los no creyentes, estas son las normas que debe acatar la gente y uno debe hacer estas cosas para ser una persona buena que es acorde al estándar en sus corazones. Antes de que creyeras en Dios y entendieras la verdad, ¿acaso no creías firmemente también que comportarte de tal manera significaba que eras una buena persona? (Sí). Además, utilizabas estas cosas para evaluarte y refrenarte, y te exigías ser así. […] No obstante, después de escuchar las palabras de Dios y Sus sermones, tu punto de vista comenzó a cambiar y entendiste que debías renunciar a todo para hacer tu deber como ser creado y que Dios requiere que la gente se comporte de esta manera. Antes de que estuvieras seguro de que hacer tu deber como ser creado era la verdad, pensabas que debías ser un buen hijo, pero también sentías que debías realizar tu deber como ser creado y vivías en un conflicto interior. A través del constante riego y pastoreo de las palabras de Dios, llegaste gradualmente a entender la verdad y fue entonces cuando te diste cuenta de que hacer tu deber como ser creado es perfectamente natural y justificado. Hasta la fecha, muchas personas han sido capaces de aceptar la verdad y han abandonado por completo los estándares de conducta propia provenientes de las nociones y figuraciones tradicionales del hombre. Cuando te desprendes totalmente de estas cosas, dejas de estar limitado por las palabras de juicio y condena de los no creyentes a la hora de seguir a Dios y hacer tu deber, y podrías despojarte fácilmente de los grilletes que te imponen las nociones tradicionales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). “Dado que ahora mismo Dios está obrando y expresando la verdad a fin de contarle a la gente la verdad de todos esos hechos y permitirle comprender la verdad, una vez que alcances a entenderla, estas ideas y puntos de vista falaces ya no te supondrán una carga ni los usarás como guía para manejar la relación con tus padres. Entonces, te sentirás tranquilo en la vida. Sentirse tranquilo en la vida no significa que desconozcas cuáles son tus responsabilidades y obligaciones, eso lo sigues sabiendo. Todo depende de qué perspectiva y métodos elijas para abordarlas. Una senda es seguir la ruta de los sentimientos y lidiar con estas cosas a partir de un enfoque impulsado por las emociones y los métodos, ideas y puntos de vista hacia los cuales Satanás guía al hombre. La otra senda es lidiar con estos aspectos en función de las palabras que le ha enseñado Dios. […] Si acatas un aspecto de los principios-verdad o una idea y un punto de vista correctos y provenientes de Dios, te sentirás muy tranquilo en la vida. Ni la opinión pública, ni el sentido de tu conciencia, ni la carga de tus sentimientos dificultarán ya la forma en que manejes la relación con tus padres. En cambio, tales principios-verdad te permitirán afrontar esta relación de forma correcta y racional y lidiar con ella de esa manera. Si actúas de acuerdo con los principios-verdad que Dios le ha otorgado al hombre, aunque la gente te critique a la espalda, seguirás sintiendo paz y seguridad y no te afectará en lo más profundo de tu corazón. Al menos, en lo profundo de tu corazón no te reprocharás a ti mismo diciéndote que eres un ingrato insensible y dejarás de sentir la acusación de tu conciencia. Esto se debe a que sabrás que todas tus acciones se llevan a cabo de acuerdo con los métodos que te ha enseñado Dios, y que estás escuchando y sometiéndote a Sus palabras y siguiendo Su camino. Escuchar las palabras de Dios y seguir Su camino es el sentido de la conciencia que más debe poseer la gente. Solo serás una persona auténtica cuando seas capaz de ambas cosas. Si no lo has logrado, entonces eres un ingrato insensible” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (17)). Siempre había sentido que le debía algo a mi madre porque mi perspectiva sobre las cosas no había cambiado. Cuando no creía en Dios, había aceptado las ideas tradicionales de Satanás, como “La devoción filial es la principal virtud” y “Una persona no filial es peor que un animal”. Creía que, como una persona que vivía en este mundo, debía considerar la devoción filial hacia mis padres como el principio más importante de mi conducta propia, y que, si no podía lograrlo, no sería digna de ser llamada un ser humano. Por esta razón, para casarme, obedecí los deseos de mis padres e incluso hice que mi esposo se mudara con mi familia para cuidar de mis padres conmigo. Después de que empecé a creer en Dios, seguía viviendo según estas ideas. Cuando veía que mi esposo perseguía a mi madre, sentía que, como hija, no le había permitido a mi madre disfrutar de la felicidad conmigo y que, por el contrario, la había hecho sufrir por mi culpa. Sentía que la había decepcionado. Más tarde, como mi esposo me perseguía y causaba problemas, me quedé en casa para proteger el entorno. Cuando vi que mi madre sufría mucho por mí, sentí aún más remordimiento y ya no quise seguir haciendo mis deberes. Estas ideas tradicionales eran como cuerdas invisibles que me ataban con fuerza y me hacían ceder en mis deberes una y otra vez. Se convirtieron en un obstáculo en mi búsqueda de crecer en la vida. En especial, cuando la pandemia se propagaba, me preocupaba que mi madre se contagiara y que yo no pudiera cuidar de ella en su lecho de enferma, así que me sentía en deuda con ella. Incluso me quejé de Dios por no darme la oportunidad de ser buena hija con mi madre. Solo ahora veía con claridad que las cosas que Satanás me había inculcado, como “La devoción filial es la principal virtud” y “Una persona no filial es peor que un animal” no solo me hacían perder el ánimo al perseguir la verdad, a pesar de conocerla, sino que también me hacían rebelarme contra Dios y resistirme a Él. Satanás es verdaderamente perverso, despreciable y siniestro, y me había hecho mucho daño. En realidad, los verdaderos culpables de que no pudiera acompañar a mi madre en la senda de la fe en Dios eran el Partido Comunista Chino, ¡y Satanás el diablo! Cuando los creyentes en Dios abandonamos nuestros hogares para hacer nuestros deberes, no lo hacemos porque no queramos a nuestras familias ni porque seamos crueles, sino porque el perverso PCCh no nos permite seguir al Dios verdadero ni recorrer la senda correcta. Difunde rumores infundados para desacreditar a la iglesia y hace que nuestros familiares no creyentes nos persigan y nos pongan impedimentos. Pero yo estaba confundida y no tenía discernimiento ni podía desentrañar la esencia perversa de Satanás; hasta me quejaba de que los arreglos de Dios no eran adecuados. ¡Realmente no podía distinguir el bien del mal! Ya no podía seguir atada ni desorientada por estas ideas tradicionales y debía tratar a mi madre según las palabras de Dios. Mi madre y yo somos seres creados, y ambas podemos creer en Dios, seguirlo y vivir para cumplir con los deberes de los seres creados. Esto ya es una enorme exaltación y gracia que Dios nos ha concedido. Tanto si podemos volver a encontrarnos en esta vida como si no, solo deseo someterme a la orquestación y los arreglos de Dios y, ante todo, complacerlo y cumplir con mi deber. Cuando entendí todo esto, me desprendí por completo de mis preocupaciones y del sentimiento de deuda que tenía hacia mi madre. A veces, cuando pienso en mi madre, pienso en las palabras de Dios: “La cantidad de sufrimiento que una persona debe soportar y la distancia que debe recorrer en su senda están preordinadas por Dios, y que, en realidad, nadie puede ayudar a nadie más” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). Entonces, oro a Dios en silencio, le encomiendo a mi madre y sosiego mi corazón para realizar mi deber.

Gracias a esta experiencia, fue la exposición de las palabras de Dios la que me permitió ver con claridad cómo me había atado y perjudicado la cultura tradicional, me ayudó a desprenderme de a poco de mis preocupaciones y del sentimiento de deuda que tenía hacia mi madre y puso en libertad mi corazón. ¡Gracias a Dios!


93. Ya no me preocupo por la enfermedad de mi esposa

Por Li Qiu, China

En la primavera de 2005, mi esposa Huijuan y yo tuvimos la fortuna de aceptar el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días y, más tarde, ambos asumimos nuestro deber en la iglesia. Siempre que nos enfrentábamos a dificultades y desafíos en nuestros deberes, orábamos, buscábamos y leíamos las palabras de Dios juntos y nos ayudábamos y compartíamos el uno con el otro. Bajo la guía de las palabras de Dios, llegamos a entender algunas verdades. En un abrir y cerrar de ojos, pasaron más de diez años y ambos superábamos ya los 60. Nuestra salud había empeorado, en especial la de mi esposa. Ella sufría de tensión alta y tenía que medicarse con frecuencia. A veces, cuando su estado empeoraba mucho, se mareaba y no se podía mover. También sufría bastante del corazón y del estómago. En nuestra vida cotidiana, nos cuidábamos, compartíamos y nos apoyábamos mutuamente y me sentía en paz y satisfecho.

Un día de septiembre de 2023, recibí una carta de los líderes superiores en la que me pedían que me hiciera cargo del trabajo evangélico en otra zona. Me alegró mucho y supe que el motivo era que Dios me estaba concediendo Su gracia y elevándome. Aunque entendía algunos principios y tenía algo de experiencia predicando el evangelio, aún tenía muchas carencias en la enseñanza de la verdad. Si me marchaba a otro lugar para hacer mi deber, obtendría más oportunidades de formarme, podría comunicar a menudo con los hermanos y hermanas y avanzaría realmente rápido. Asimismo, el trabajo evangélico es el trabajo central de la casa de Dios y Su intención más urgente es que acudan más personas ante Él y acepten Su salvación, así que debía tener en consideración la intención de Dios y cooperar con el trabajo evangélico. Con esto en mente, giré la cabeza para mirar a mi esposa y pensé: “¿Qué será de ella si me voy? Se quedará muy sola acá en casa. Ya tiene la tensión alta, la sistólica entre 160 y 180 mmHg y la diastólica entre 120 y 130 mmHg. Cuando sucede un episodio, ella siente como si la cama diera vueltas y el cuarto se le cayera encima, se queda en cama porque tiene miedo a moverse siquiera. ¿Podría arreglárselas sin tenerme a su lado para cuidar de ella?”. No podía evitar sumirme en estas preocupaciones. Vi lágrimas en los ojos de mi esposa y le pregunté: “¿Qué sucede?”. Hizo una pausa antes de decir: “Si te vas, no tendré a nadie en quien confiar. Me estoy haciendo vieja y mi cuerpo está enfermo. Tenerte a mi lado significa que tengo a alguien del que depender y que cuide de mí”. Mi esposa puso en palabras mis pensamientos: “¿Se pondrá triste y se sentirá mal si me voy? Y si su estado empeora y le da una repentina subida de tensión, ¿qué hará? Nuestro hijo está cumpliendo su deber en la iglesia y no puede estar con nosotros, pero yo todavía puedo cuidar de ella cuando estoy a su lado. La gente suele decir: ‘compañeros en la juventud, socios en la vejez’. A medida que envejecemos, la idea es que deberíamos estar juntos, cuidar el uno del otro”. Pensaba sobre esto y no sabía qué hacer. No paraba de darle vueltas al asunto, pero era incapaz de decidirme. Las hermanas que vivían cerca la visitaban, pero yo me preocupaba igual, pensaba: “¿Qué pasa si cae enferma y algo va mal? ¿Se las podrá arreglar sin mí? ¿Quién cuidará de ella? Tal vez debería mandarles una carta a los líderes, explicarles nuestras auténticas dificultades y pedirles que se busquen a otro”. Pero entonces pensé: “Supervisar el trabajo evangélico es una responsabilidad de peso y, dado que se me ha encargado este deber, es la soberanía y el arreglo de Dios. Si no me marcho para hacerlo, eso sería desobediencia, pero ¿qué le sucederá a mi esposa si me marcho? Tampoco puedo desentenderme de ella sin más”. Así que oré a Dios: “Dios, quiero hacer este deber, pero la enfermedad de mi esposa es una auténtica dificultad. Dios, no sé qué hacer. Por favor, guíame”. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Priorizar los intereses de la casa de Dios […] independientemente de lo que hagas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo es tu relación con Dios?). Entendí que soy un ser creado y que tengo que someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y priorizar el trabajo de la iglesia. Predicar el evangelio y cumplir mis deberes es una responsabilidad ineludible y tengo que someterme.

A la mañana siguiente, vi a mi esposa tendida en la cama. Le había vuelto a subir la tensión, estaba demasiado mareada para levantarse y tenía el rostro pálido y cetrino. Se me inquietó de nuevo el corazón y pensé: “Su enfermedad podría atacar en cualquier momento… ¿y si se levanta a por agua, se desmaya y eso genera otras dolencias o incluso una parálisis? Con ella así, ¡no podría dejarla sola y quedarme tranquilo! Sobre todo al hacerse mayor, es más posible que se agrave su estado y necesitará más si cabe de mis cuidados. Podría escribir a los líderes y pedirles que mi esposa viniera conmigo para hacer juntos el deber, ella podría encargarse del deber de acogida. De este modo, no tendría que preocuparme por ella”. Más adelante, escribí una carta pero, al ver lo que había escrito, me sentí muy incómodo. Me pregunté: “¿Qué hago escribiendo esta carta? ¿Acaso no estoy poniendo condiciones? Soy creyente, sin embargo, cuando me enfrento con un deber que no se conforma a mis deseos, pongo excusas para rechazarlo. ¿De qué manera me someto al hacer esto? ¿Acaso no le estoy pidiendo a Dios que haga cosas de acuerdo con mi voluntad? ¿Acaso tengo un mínimo de sentido de la razón?”. Me volví a fijar en las molestias que tenía mi esposa y mi cabeza no paraba de darle vueltas. De un lado, estaba mi deber de predicar el evangelio y, de otro, la enfermedad de mi esposa. Me preocupaba por ella, pero, al mismo tiempo, no quería abandonar mi deber. En ese momento, remitieron los mareos de mi esposa y ambos nos arrodillamos para orar a Dios. Dije: “Dios, estoy dispuesto a aceptar mi deber, pero mi poca estatura me impide dar de lado a mi esposa. Por favor, guíame”.

Durante mis devociones espirituales, leí las palabras de Dios y encontré algunas sendas de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Dios nunca ha pretendido forzar, atar ni manipular a las personas. Dios nunca constriñe ni impone y, menos aún, fuerza a nadie. Lo que Dios les da a las personas es una amplia libertad; les permite elegir la senda por la que deberían caminar. Aunque estés en la casa de Dios y Él te haya predestinado y elegido, a pesar de ello eres libre. Puedes elegir rechazar Sus diversos requerimientos y arreglos o bien elegir aceptarlos; Dios te da la oportunidad de elegir con libertad. Sin embargo, elijas lo que elijas o actúes como actúes, sea cual sea tu punto de vista a la hora de manejar un asunto al que te enfrentes o qué medios y métodos acabas usando para resolverlo, debes responsabilizarte de tus acciones. Tu resultado final no se basa en tus juicios y definiciones personales, en cambio, Dios mantiene un registro de ti. Después de que Él haya expresado un gran número de verdades y de que la gente las haya oído, Dios medirá estrictamente lo correcto e incorrecto de cada persona y determinará el desenlace final de cada una según lo que Él ha dicho, lo que requiere y los principios que ha formulado para las personas. En este asunto, el escrutinio de Dios y Sus instrumentaciones y arreglos no suponen que Él manipule ni ate a nadie; eres libre. No hace falta que estés en guardia contra Dios ni has de sentir miedo ni intranquilidad. Eres una persona libre de principio a fin. Dios te concede un entorno libre, libre albedrío y espacio para hacerlo con libertad, lo que te permite elegir por ti mismo y, sea cual sea tu desenlace, viene determinado completamente por la senda que tomes. Esto es lo equitativo, ¿no? (Sí). Si al final te salvas y eres alguien que se somete a Dios y es compatible con Él, alguien al que Dios acepta, eso es lo que consigues con tus elecciones correctas. Si al final no te salvas ni puedes ser compatible con Dios y Él no te gana, si no eres alguien al que Dios acepta, entonces eso también depende de tus propias elecciones. Por tanto, en Su obra, Dios les da a las personas mucho espacio para elegir, así como absoluta libertad” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Después de leer las palabras de Dios, al fin me di cuenta de algo: “Dios me ha dado la voluntad de elegir con libertad y, cuando me toca un deber, Él está observando mi elección y la senda que tomo, ya sea elegir someterme a Dios y hacer mi deber como ser creado o bien dejar de lado mi deber y quedarme en casa para cuidar de mi esposa. Los líderes me han pedido que esté a cargo del trabajo evangélico. Esto me dará la oportunidad de formarme en mi deber y detrás de ello se encuentra la intención de Dios. Los desastres son cada vez más graves, todavía hay muchos que no han oído la voz de Dios y siguen sufriendo bajo el tormento y el daño de Satanás. Dios no quiere verlos caer en el desastre y espera que más personas prediquen el evangelio y den testimonio de Su obra de los últimos días”. Sin embargo, aunque sabía que el trabajo evangélico necesitaba con urgencia personas que cooperaran, me preocupaba que mi esposa cayera enferma, así que quise quedarme en casa para cuidar de ella; quería rechazar y evitar mi deber. Incluso quise que viniera conmigo para realizar el deber de acogida, aunque sabía que no podía encargarse de este en su estado. En realidad, mi comportamiento demostraba una completa falta de sumisión a Dios. Si no podía hacer mi deber porque quería cuidar de mi esposa, no solo no estaría retribuyendo la sangre del corazón que Dios había invertido en mí, sino que también me perdería la oportunidad de formarme para cumplir mi deber y obtener la verdad y perjudicaría mi entrada en la vida. Tenía que priorizar el trabajo de la iglesia y aceptar mi deber activamente, pues esto es lo que corresponde a un ser creado.

Luego, pensé: “¿Por qué no puedo desprenderme de mi esposa en mi corazón? Incluso he considerado eludir mi deber con el único fin de cuidar de ella”. Tras reflexionar, me di cuenta de que esto era porque vivía dentro de sentimientos mundanos. Leí las palabras de Dios: “No les doy a las personas la oportunidad de expresar sus sentimientos porque Yo no tengo sentimientos carnales y he llegado a odiar en un grado extremo los sentimientos de la gente. Es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido dejado de lado y, así, me he convertido en un ‘tercero’ a sus ojos; es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido olvidado; es por los sentimientos del hombre que él aprovecha la oportunidad para recoger su ‘conciencia’; es por los sentimientos del hombre que siempre siente aversión por Mi castigo; es por los sentimientos del hombre que siempre me llama injusto y falto de rectitud y dice que estoy haciendo caso omiso de los sentimientos humanos en Mi manejo de las cosas. ¿También tengo parientes sobre la tierra? ¿Quién ha trabajado, como Yo, día y noche, sin pensar en la comida o el sueño, en aras de la totalidad de Mi plan de gestión? ¿Cómo podría el hombre compararse con Dios? ¿Cómo podría el hombre ser compatible con Dios? ¿Cómo podría Dios, que crea, ser de la misma clase que el hombre, que es creado? ¿Cómo podría Yo vivir y actuar siempre junto al hombre en la tierra? ¿Quién es capaz de sentir preocupación por Mi corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 28). “Algunas personas son extremadamente sentimentales. Cada día, en todo lo que dicen y en cómo se comportan y lidian con los asuntos, viven según sus sentimientos. Sienten cosas por esta y aquella persona; pasan sus días ocupándose de asuntos de relaciones y sentimientos. En todo lo que se encuentran, viven en el ámbito de los sentimientos. […] Es demasiado sentimental. Se podría decir que esos sentimientos son el defecto fatal de esta persona. Sus sentimientos la constriñen en todos los asuntos, es incapaz de practicar la verdad o de actuar de acuerdo con los principios, y con frecuencia se rebela contra Dios. Los sentimientos son su mayor debilidad, su peor defecto, y pueden llevarlos a la ruina absoluta y destruirlos. Las personas que son demasiado sentimentales son incapaces de poner la verdad en práctica o de someterse a Dios. Con sentimientos tan fuertes, todo lo que pueden hacer es satisfacer a la carne; son personas necias y atolondradas. La naturaleza de tales personas es ser muy sentimentales. Viven según sus sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Después de leer las palabras de Dios, entendí por qué Él detesta los sentimientos que existen entre las personas. Esto se debe a que, cuando las personas viven en medio de sentimientos, no consideran su deber en lo más mínimo e incluso son capaces de traicionar a Dios. Ahora, el trabajo evangélico de Dios se está difundiendo a todas las naciones y los hermanos y hermanas predican activamente el evangelio y dan testimonio de Dios. Tenía algo de entendimiento de las verdades y principios relacionados con la predicación del evangelio y había obtenido algunos resultados en mi trabajo evangélico, así que debía hacer mi deber. Pero no estaba considerando la intención de Dios y, en vez de eso, me preocupaba la salud de mi esposa. Me inquietaba que se quedara sola en casa y no tuviera a nadie que la cuidara si caía enferma. Estaba controlado por mis sentimientos y no consideraba en absoluto el trabajo evangélico. A fin de cuidar a mi esposa en casa, quería escribir a los líderes para decir que no volvería a salir para hacer mi deber, o para preguntar si mi esposa podría venir conmigo a realizar el deber de acogida, para así poder cuidarla. Si lo pensaba, como la salud de mi esposa era tan delicada, que se encargara del deber de acogida contradecía del todo los principios, pero, a causa de mis sentimientos maritales, no consideré los principios según los que se usa a las personas en la casa de Dios. Solo consideré que, si podíamos permanecer juntos y podía cuidar de ella, con eso sería suficiente. Me di cuenta de que mis sentimientos por mi esposa eran demasiado fuertes. En mi corazón, los sentimientos hacia mi esposa tenían más peso que los intereses de la casa de Dios y mi deber. Entonces, ¿cómo tenía Dios algún lugar en mi corazón? Vivía conforme a mis sentimientos y estos me constreñían en todos los sentidos. No podía hacer mis deberes, ya no digamos practicar la verdad y someterme a Dios. Para Él, semejante comportamiento es completamente aborrecible. Enseguida, oré a Dios: “Dios, debido a mis sentimientos, no puedo someterme verdaderamente a Ti e incluso he querido evitar mi deber. ¡No tengo conciencia! Dios, deseo arrepentirme y te pido que me guíes para librarme de las limitaciones de mis sentimientos y cumplir con mi deber”.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios y mi corazón se iluminó. Dios dice: “Dios te ha ordenado el matrimonio y te ha dado una pareja. Aunque te cases, tu identidad y estatus ante Él no cambian. Sin importar si eres hombre o mujer, hay una cosa que ambos compartís, y es que ambos sois seres creados ante el Creador. En el marco del matrimonio, os toleráis y os valoráis y protegéis el uno al otro, os ayudáis y apoyáis, y en eso consiste el cumplimiento de vuestras responsabilidades. No obstante, las responsabilidades y la misión que debes cumplir ante Dios no se pueden sustituir por aquellas que debes satisfacer con respecto a tu pareja. Por lo tanto, cuando exista un conflicto entre tus responsabilidades hacia tu pareja y el deber que un ser creado debe hacer ante Dios, debes elegir el desempeño de este último, en lugar del cumplimiento de tus responsabilidades hacia tu cónyuge. Esta es la dirección y el objetivo que debes elegir y, por supuesto, también es la misión que debes cumplir. Sin embargo, hay quienes erróneamente convierten en su misión en la vida perseguir la felicidad conyugal o cumplir con las responsabilidades hacia su pareja, así como cuidarla, atenderla, valorarla y protegerla, y la consideran su mundo entero, su vida; eso es una equivocación. […] Por consiguiente, cuando un miembro de la pareja hace el máximo esfuerzo o realiza cualquier sacrificio en busca de la felicidad conyugal, eso Dios no lo recuerda. Da igual lo correcta o perfectamente que cumplas con tus obligaciones y responsabilidades hacia tu pareja, o hasta qué punto hagas lo correcto por ella. En otras palabras, no importa lo correcta o perfectamente que mantengas tu felicidad conyugal, o lo envidiable que esta sea; eso no significa que hayas cumplido con la misión de un ser creado ni demuestra que seas un ser creado que cumple con el estándar. Tal vez seas la mujer o el marido perfectos, pero eso queda limitado al marco del matrimonio. El Creador mide la clase de persona que eres en función de cómo hagas el deber de un ser creado ante Él, el tipo de senda que sigas, tu perspectiva de vida, lo que persigas en esta y qué tan bien cumplas con la misión de un ser creado. Es a partir de eso que Dios valora la senda que sigues como ser creado y tu destino futuro, no a partir de lo bien que cumplas con tus responsabilidades y obligaciones como esposa o marido, ni de si tu amor hacia tu pareja resulta de su agrado” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Las palabras de Dios comparten con claridad las responsabilidades que los cónyuges deberían cumplir el uno con el otro. Cuando se pueden evitar retrasos en los deberes propios, los cónyuges deben tenerse en consideración, cuidarse, ayudarse y apoyarse mutuamente. En el pasado, cuando no me demoraba en mis deberes, si la salud de mi esposa era mala, la acompañaba y cuidaba y, de esta manera, cumplía con mis responsabilidades y obligaciones como esposo. Sin embargo, esto no significaba que estuviera cumpliendo los deberes y responsabilidades de un ser creado. Cuando la iglesia requiere de mí que lleve a cabo su trabajo, yo estoy obligado por mi honor a darle prioridad al trabajo de la iglesia y cumplir con las responsabilidades de un ser creado. Es decir, cuando cuidar de mi esposa entrara en conflicto con mis deberes, debía elegir hacer mis deberes. Esta es la elección adecuada y el deber y la responsabilidad que tenía que cumplir. Ahora mismo, el trabajo evangélico necesita con urgencia la cooperación de las personas y predicar el evangelio y dar testimonio de Dios es mi responsabilidad y mi misión. Tengo que elegir decididamente cumplir con mis deberes. Pero me regodeé en las ideas satánicas de “los esposos deberían amarse profundamente” y “compañeros en la juventud, socios en la vejez” y coloqué el vínculo emocional entre los cónyuges sobre todo lo demás, pues pensaba que, a medida que nos hacemos mayores, debemos permanecer juntos, acompañarnos el uno al otro, cuidarnos, ayudarnos y apoyarnos mutuamente, que siempre vamos a estar juntos. En el caso de la mala salud de mi esposa, pensaba que al cuidarla estaba cumpliendo con mi responsabilidad como marido y que, solo si me tenía a su lado, se sentiría reconfortada y conoceríamos la felicidad en nuestra vejez. Mi mente rebosaba de pensamientos sobre la enfermedad de mi esposa y su vida futura y no consideraba para nada el trabajo evangélico de iglesia ni cómo completar la misión de predicar el evangelio y dar testimonio de Él. Incluso quise rechazar mis deberes. Consideraba el cumplimiento de las responsabilidades entre cónyuges como practicar la verdad y, para mí, el único propósito en la vida era cuidar y acompañar a mi esposa. Aunque las palabras de Dios me habían esclarecido para así comprender Su intención, seguí eligiendo quedarme en casa a su lado para cuidarla. En mi corazón, anteponía a mi esposa a todo lo demás, incluso a Dios. ¡Era realmente rebelde! Contemplaba las cosas según la perspectiva satánica de “compañeros en la juventud, socios en la vejez”. Incluso preferí eludir mis deberes para quedarme en casa y cuidar de mi esposa. ¡Cuán egoísta era! Por muy bien que cuidara de mi esposa, esto era meramente cumplir con la responsabilidad y obligación de un cónyuge, no la práctica de la verdad. Sin embargo, cumplir bien con mis deberes como un ser creado, cumplir con mis responsabilidades en el trabajo evangélico y completar mi misión son lo que da valor y significado a mi vida y son los objetivos que debería perseguir. Dios me dio la oportunidad de creer en Él y de salvarme, así como la de formarme en mis deberes y obtener la verdad, sin embargo, todavía no podía hacer mis deberes adecuadamente para devolver el amor de Dios. Incluso me aferré a opiniones satánicas y no tuve lealtad ni sumisión hacia Él. Sin duda, carecía de conciencia y humanidad. Esto no solo causaría que Dios me detestara, sino que, al final, me conduciría a la ruina.

Más tarde, me di cuenta de que mi incapacidad para desprenderme de mi esposa, así como pensar que solo si seguía a su lado podía cuidar bien de ella, demostraba falta de fe en la soberanía de Dios. Recordé Sus palabras: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: aunque el hombre siempre se afana y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿se te seguiría llamando un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). “¿Quién es realmente capaz de esforzarse totalmente por Mí y ofrecer su todo por Mí? Todos estáis indecisos, vuestros pensamientos dan vueltas y vueltas, pensáis en la familia, en el mundo exterior, en la comida y en la ropa. A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en tu corazón sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todos de tu propiedad? ¿Por qué no los encomiendas a Mis manos? ¿No confías en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué tienes siempre en mente a la familia de tu carne y a tus seres queridos? ¿Ocupo Yo un lugar determinado en tu corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 59). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que mi porvenir estaba en Sus manos, al igual que el de mi esposa, y que yo no puedo controlar su sino. Su estado físico, si iba a caer enferma o no o si su enfermedad iba a empeorar; todo eso está bajo la soberanía de Dios, no es que si yo me quedo a su lado para cuidarla, la enfermedad desaparecerá. En ese momento, pasaba todos los días a su lado, cuidándola, pero ¿acaso ella no seguía con la tensión alta y estaba tan mareada que no podía moverse? Me di cuenta de que, en realidad, no entendía la soberanía de Dios ni creía ni me sometía de veras y de que, en cuanto al tema de la enfermedad de mi esposa, siempre quise intentar controlarla yo mismo y liberarme de la soberanía de Dios. ¡Cuánta razón me faltaba! Normalmente, solo gritaba eslóganes, aseguraba que Dios es soberano sobre todo, pero Él no ocupaba un lugar en mi corazón; en realidad, no entendía la soberanía ni la autoridad de Dios y, cuando Dios me ponía realmente a prueba, no daba testimonio en absoluto. No me atrevía a confiar mi esposa a Dios. ¿Cómo iba a tener auténtica fe en Él? Él controla y es soberano sobre todo; el sufrimiento que vaya a soportar mi esposa, lo que vaya a experimentar, cuántos reveses vaya a afrontar, si su enfermedad va a empeorar o si va a acabar paralizada, todo eso está en manos de Dios. Si Él ha preordinado que empeore de su enfermedad o que acabe paralizada, aunque yo permanezca a su lado, no servirá de nada. Si está preordinada a acabar paralizada, así será. Si Dios no ha preordinado que su enfermedad empeore o le cause una parálisis, aunque yo no esté ahí para cuidar de ella, su condición no va a empeorar. Recordé a un director de hospital al que conocía. Un día, su esposa estaba perfectamente, pero al siguiente, se sintió mal y la ingresaron en el hospital. Después de un chequeo, se descubrió que tenía un cáncer avanzado. El director era un doctor experto y, aunque permaneció junto a su esposa, fue inútil y ella murió cuando falló el tratamiento. Hubo también un hermano que había trabajado conmigo. Tenía 70 años. Había perdido a su esposa y sus hijos trabajaban en otro lugar. A veces, no tenía a nadie a su lado cuando estaba enfermo, pero confiaba en Dios para aprender lecciones, cumplía sus deberes con normalidad y su salud seguía siendo buena. A raíz de esto, comprendí que nadie puede controlar su propio sino ni el de los demás. El porvenir de todo el mundo está en manos de Dios. Volví a pensar en que mi esposa también creía en Dios, lo que significaba que, cuando se encontrara en un mal estado o enfermara, podría orarle y buscar la verdad. Solo podría encontrar paz y estabilidad en el corazón mediante la guía y el esclarecimiento de las palabras de Dios; por muy bien que yo cuidara de ella, yo no le sería de ninguna ayuda cuando estuviera enferma. Tenía que confiarla a las manos de Dios. Bajo la guía de las palabras de Dios, dejé de preocuparme e inquietarme por la enfermedad de mi esposa y se me tranquilizó y liberó el corazón. Así que les escribí a los líderes, mostré mi voluntad de irme para hacer mi deber.

Más tarde, la salud de mi esposa mejoró un poco y se dio cuenta de que no había tenido un lugar para Dios en su corazón ni había creído en Su soberanía. Ella no quería que me marchara porque solo se sentía segura al tenerme como apoyo. Ella también reflexionó sobre sí misma y estuvo dispuesta a someterse a las instrumentaciones y arreglos de Dios. Me apoyaría sin importar dónde fuera a hacer mi deber y me dijo que no me preocupara por ella. Dijo que oraría a Dios, confiaría en Él para experimentar Sus palabras y se centraría en su entrada en la vida. Más tarde, me marché a hacerme cargo del trabajo evangélico y, no mucho después, me enteré de que la enfermedad de mi esposa había mejorado mucho y había estado haciendo su deber lo mejor que podía.

Por medio de esta experiencia, me di cuenta de que les había dado demasiada importancia a mis sentimientos y que, a causa de ellos, podía incluso renunciar a mi deber y traicionar a Dios, lo que demostraba que no le había tenido lealtad ni sumisión. También había entendido cómo contemplar la enfermedad de mi esposa y había empezado a estar dispuesto a someterme a la soberanía y arreglos de Dios y a priorizar mi deber. ¡Gracias a Dios por Su amor y salvación hacia mí!


94. Las consecuencias de escoger las tareas fáciles y rehuir las difíciles en el deber

Por Xiaole, China

En octubre de 2023, los líderes me asignaron hacer efectos especiales. Al principio, solo aprendí algunas operaciones básicas, y esto no requería mucha habilidad técnica. Después de estudiar, no tardé en crear algunos efectos. Para poder crear efectos especiales mejores y más realistas, necesitaba aprender más técnicas. Pero tenía mis dudas: “Estas técnicas son bastante difíciles y no sé si seré capaz de aprenderlas”. Más tarde, mientras estudiaba los tutoriales, había algunas operaciones que recordaba en el momento, pero que luego se me olvidaban. A veces no entendía los puntos que se explicaban en el tutorial, así que me costaba mucho aprenderlos. Después de estudiar por un tiempo, sentí que era demasiado agotador mentalmente, así que quise echarme para atrás. En ese momento, vi a un hermano del equipo que estaba aprendiendo diseño gráfico, y pensé: “¿Por qué el supervisor no me ha puesto a mí a hacer diseño gráfico? Yo ya he estudiado eso antes, así que me resultaría más fácil empezar, y de esta forma podría tomármelo con un poco más de calma”. Más tarde, le conté al hermano lo que pensaba, pero me dijo que no había suficiente gente en el deber de efectos especiales, así que me sugirió que siguiera estudiando. Me pareció que tenía sentido, y decidí continuar. Dos o tres meses después, ya había estudiado algunos tutoriales y empecé a trabajar en efectos especiales más difíciles. Cuando me encontraba con alguna dificultad, no me molestaba en investigar, sino que iba directamente a preguntarle al hermano con el que cooperaba. El hermano me explicaba con paciencia y el problema se resolvía enseguida. Yo pensaba: “La próxima vez que tenga una dificultad, le preguntaré a mi compañero y ya está. Así es mucho más fácil y no tengo que preocuparme ni pensar tanto”. Con el tiempo, dejé de centrarme en estudiar y profundizar en las habilidades técnicas, y normalmente me limitaba a hacer algunos efectos especiales sencillos, por lo que mis habilidades mejoraban muy lentamente. A finales de marzo de 2024, teníamos que crear un efecto especial más complejo, y pensé: “Va a ser un lío hacerlo. Tendré que esforzarme mucho para estudiar los tutoriales, buscar información de varias fuentes y será agotador físicamente. Mejor que lo haga mi compañero”. Más tarde, vi que mi compañero había mejorado sus habilidades técnicas al hacer este efecto especial, mientras que yo, en cambio, no había progresado nada, así que me sentí un poco culpable y arrepentido. Para empezar, mis habilidades no eran tan buenas, y si hubiera profundizado en algunos efectos especiales complejos junto con mi compañero, yo también podría haber mejorado algunas de mis habilidades.

Después de eso, empecé a preguntarme: “¿Por qué nunca quiero esforzarme en estudiar, investigar y superar las dificultades en mi deber?”. Leí un pasaje de las palabras de Dios que hablaba exactamente de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Codiciar las comodidades de la carne también es un problema grave. ¿Cuáles creéis que son algunas de las manifestaciones de codiciar las comodidades de la carne? ¿Qué ejemplos podéis aportar a partir de lo que habéis visto en vuestras propias experiencias? ¿Cuenta como tales manifestaciones disfrutar de los beneficios del estatus? (Sí). ¿Algo más? (Preferir tareas fáciles a las difíciles cuando se desempeña el deber, y querer siempre optar por el trabajo liviano). Al hacer un deber, la gente siempre escoge el trabajo liviano, el menos cansado y que no implique desafiar las condiciones climáticas a la intemperie. Eso implica elegir trabajos fáciles y eludir los complicados, y se trata de una manifestación de codicia de las comodidades de la carne. ¿Qué más? (Quejarse siempre cuando el deber es un poco duro, un poco agotador, cuando implica pagar un precio). (Preocuparse por la comida y la ropa, y por los placeres carnales). Todas estas son manifestaciones de codicia de las comodidades de la carne. Cuando una persona así ve que una tarea es demasiado laboriosa o arriesgada, se la endosa a otra; se limita a hacer trabajo tranquilo, y pone excusas, dice que tiene escaso calibre, que le falta capacidad de trabajo y no puede hacerse cargo de esta tarea, de hecho, el verdadero motivo es que codicia las comodidades de la carne. No desea sufrir, sea cual sea el trabajo que haga o el deber que cumpla. […] También, cuando están haciendo un deber, siempre se quejan de las dificultades y no quieren esforzarse, así como en cuanto tienen un poco de tiempo muerto, descansan, charlan ociosamente o disfrutan del ocio y el entretenimiento. Y cuando el trabajo se intensifica y rompe el ritmo y la rutina de sus vidas, se sienten infelices e insatisfechos por ello. Gruñen y se quejan, y se vuelven negligentes al hacer sus deberes. Esto es codiciar las comodidades de la carne, ¿verdad? […] ¿Son las personas que se entregan a las comodidades de la carne aptas para desempeñar un deber? En cuanto alguien saca el tema de hacer su deber o habla de pagar un precio y de sufrir penurias, no paran de negar con la cabeza. Tienen demasiadas dificultades, les embargan las quejas y están llenas de negatividad. Esas personas son inútiles, no están cualificadas para hacer sus deberes y se las debería descartar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que quejarse siempre de las adversidades, echarse para atrás cuando se afrontan dificultades en el deber y pensar solo en hacer las tareas fáciles y cómodas es escoger el trabajo fácil y disfrutar de la comodidad carnal. Las personas que no quieren soportar ninguna adversidad ni pagar ningún precio son incapaces de hacer ningún trabajo real. Este tipo de gente es inútil y solo puede ser descartado. Yo era exactamente el tipo de persona perezosa que Dios expuso. Sabía muy bien que en el deber de efectos especiales faltaba personal, pero pensé que aprender esta habilidad requería demasiado esfuerzo y era un gran desgaste mental, y cada vez que tenía dificultades, quería echarme para atrás, no estaba dispuesto a sufrir y pagar el precio por aprender. Cuando vi a un hermano del equipo aprender diseño gráfico, pensé que, como yo tenía algo de experiencia en ese campo y no era muy difícil, quise dedicarme al diseño gráfico para librarme del deber de efectos especiales. Más tarde, al hacer efectos especiales más complejos, cada vez que me encontraba con problemas técnicos difíciles, le pedía directamente a mi compañero que los resolviera. Yo no estudiaba proactivamente ni investigaba a fondo, lo que hacía que mis habilidades mejoraran muy lentamente. Escogía los deberes que eran más fáciles de hacer, solo quería ocuparme de tareas sencillas y fáciles que no requirieran mucho esfuerzo mental o físico, y cada vez que me encontraba con dificultades, quería abandonar mi deber, sin la menor intención de superar los desafíos y satisfacer a Dios. Con esta actitud, no podía aprender ninguna habilidad, y mucho menos cumplir bien con mis deberes. Solo me convertiría en un inútil y sería descartado por Dios. No quería seguir así. Más tarde, tomé la iniciativa de estudiar técnicas de efectos especiales más complejas y descubrí que no eran tan difíciles como había imaginado. Después de un tiempo, mis habilidades técnicas mejoraron considerablemente. Los conceptos que al principio no entendía se volvieron más claros y ya podía resolver la mayoría de los problemas. Me sentí muy feliz.

Pero al cabo de un tiempo, volví a conformarme con el statu quo. A veces, cuando veía a mi compañero profundizar en técnicas complejas, pensaba para mis adentros: “Dominar esas técnicas será bastante difícil, y todos esos códigos que no conozco me dan dolor de cabeza. Aprenderlos requeriría pagar un gran precio y mucho esfuerzo mental. ¡Sería agotador! Ya está bastante bien haber llegado hasta aquí. No hay necesidad de complicarme más la vida. Dejaré que mi compañero investigue esas técnicas difíciles y yo me limitaré a hacer lo que pueda”. Mi compañero me preguntó si quería aprender técnicas más difíciles, y de palabra le dije que sí, que las aprendería si tenía tiempo, pero en realidad, nunca las estudié. Una vez, se dio cuenta de que yo seguía estudiando el mismo conjunto de tutoriales de antes y me dijo: “Llevas ocho o nueve meses en este deber, ¿cómo es que todavía no has terminado estos tutoriales?”. Sus palabras me dolieron, pero tenía razón. En realidad, si hubiera estudiado esos tutoriales como es debido, podría haberlos terminado en tres o cuatro meses, pero dejé de centrarme en estudiarlos en serio una vez que dominé algunas técnicas, así que todavía no los había terminado. ¿Cómo podía progresar así? Ver esta actitud constante mía hacia mi deber me hizo sentir muy incómodo, así que oré, pidiéndole a Dios que me guiara para conocerme a mí mismo y aprender mis lecciones. Leí las palabras de Dios: “Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no está cualificada siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Dios expone que la gente perezosa es inútil, parásita y carente de humanidad, y Dios realmente detesta a esa gente. Contemplando las palabras de Dios, reflexioné sobre mi comportamiento en mi deber: consideraba las dificultades como algo molesto, me echaba para atrás cuando me enfrentaba a adversidades y no quería sufrir ni un poco. Al ver a mi compañero estudiar y profundizar en nuevas técnicas, sentí que eran demasiado difíciles y problemáticas, así que no quise estudiarlas. Pensaba que ya estaba bastante bien haber alcanzado el nivel de habilidad que tenía, y que no deberían exigirme tanto. De verdad que yo no tenía remedio. Aunque estaba realizando mi deber, no me esforzaba en mejorar mis habilidades ni profundizaba en nuevas técnicas, lo que significaba que no podía crear efectos complejos. Un conjunto de tutoriales que podría haberse completado en tres o cuatro meses me llevó nueve. Estaba comiendo la comida de la casa de Dios y disfrutando de la gracia de Dios, y aun así me sentía con la conciencia tranquila haciendo solo este poco de trabajo, sin pensar en cómo mejorar mis habilidades profesionales y mi eficiencia en el trabajo. Estaba viviendo la vida de un parásito. Realmente me faltaba humanidad, y era exactamente el tipo de bestia sin conciencia ni razón que Dios expuso. Si me hubiera esforzado en estudiar, mis habilidades sin duda habrían mejorado. Pero disfrutaba de la comodidad física y no estaba dispuesto a sufrir y pagar un precio. Siempre me quedaba en mi zona de confort, sin ganas de esforzarme, y simplemente cosechaba los frutos del trabajo de los demás. Aunque mi carne no se cansaba, mis habilidades progresaron muy poco y no podía desempeñar un papel clave en mi deber. Esto era tal como dijo Dios: “Las personas perezosas no son capaces de hacer nada”. ¡La forma en que realizaba mi deber no era inteligente, sino tonta!

Más tarde, leí las palabras de Dios y comprendí que ser negligente y escoger el trabajo fácil en mi deber es extremadamente peligroso. Dios Todopoderoso dice: “Hay quienes parecen tener sumisión al desempeñar su deber y hacen todo lo que dispone lo Alto. Pero, cuando les preguntan: ‘¿Haces tu deber de manera superficial? ¿Lo haces conforme a los principios?’, no pueden dar ninguna respuesta definida, solo dicen: ‘Hago lo que indica lo Alto y no me atrevo a correr desenfrenado cometiendo fechorías’. Al preguntarles si han cumplido con su responsabilidad, dicen: ‘Bueno, hago lo que debo hacer’. ¿Veis? Siempre tienen esta clase de actitud al hacer su deber; no tienen prisa, hacen las cosas despacio y son poco entusiastas. En realidad, no puedes encontrarles defectos, sin embargo, si cotejas su cumplimiento del deber con los principios-verdad, este resulta ineficiente y no cumple con el estándar. Y, aun así, no les importa, siguen actuando como lo hacían antes y sin hacer aquello que deberían tomar la iniciativa de hacer; no cambian en absoluto. ¿Acaso no son tozudos de una forma desvergonzada? Siempre mantienen esta actitud: ‘Puede que tengas mil planes brillantes, pero yo tengo mis propias reglas. Así es como soy. Veamos qué puedes hacerme. ¡Esta es mi actitud!’. No han hecho nada sumamente traicionero ni malvado, pero también han hecho pocas buenas obras. ¿Por qué senda dirías que caminan? ¿Es buena esta clase de actitud hacia la fe en Dios y el propio deber? (No). En la Biblia, Dios dice esto: ‘Así, puesto que eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca’ (Apocalipsis 3:16). ¿Es una buena actitud la de ser tibio, ni frío ni caliente? (No). Alguna gente piensa: ‘Si hago el mal y causo trastornos, me condenarán enseguida. Sin embargo, si hago las cosas de manera positiva y proactiva, me cansaré y, si cometo un error al hacer algo, podrían podarme o quizás incluso destituirme, ¡lo cual sería muy vergonzoso! Así que permanezco tibio, ni frío ni caliente. Cualquier cosa que me pidas que haga, la haré. Sin embargo, si no me dices que haga algo, yo no voy a intervenir. De esta manera, no me cansaré y además la gente no podrá encontrarme defectos. ¡Este enfoque es genial!’. ¿Es buena esta manera de comportarse? (No). Sabes que no es buena, así que ¿cómo debería cambiar tu práctica? Si nunca buscas caminar por la senda de la búsqueda de la verdad y aún persistes en vivir según las filosofías de Satanás, entonces estás condenado a no tener ninguna esperanza de alcanzar la salvación” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). Dios expone que la gente solo hace un trabajo superficial en su deber, y no cumple con sus responsabilidades de forma activa y proactiva. Esto es hacer el deber de manera somera y tibia, y esta gente al final será descartada por Dios. Sentí que mi estado era muy peligroso. Me faltaba una actitud activa y proactiva en mi deber. Siempre iba con el piloto automático, ni frío ni caliente, y me conformaba mientras pudiera arreglármelas sin causar ningún trastorno ni perturbación. Estaba progresando muy poco en mi deber, simplemente hacía tareas sencillas para salir del paso. Al realizar mi deber de manera tibia, estaba actuando con una terquedad desvergonzada, tal como Dios expone, no quería sufrir físicamente y solo quería esforzarme un poco a la ligera para conseguir un resultado en el que no muriera. Podía engañarme a mí mismo, pero no a Dios, y si no me arrepentía, al final sería descartado.

Después, me puse a reflexionar: “¿Por qué soy tan perezoso y por qué disfruto de la comodidad? ¿Cuál es la raíz de este problema?”. Más tarde, leí las palabras de Dios: “Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo no poseen fuerza de voluntad ni determinación, sino que también se han vuelto avariciosas, arrogantes y caprichosas. Carecen absolutamente de cualquier determinación para trascender el yo y, más aún, de la menor pizca de valor para librarse de las limitaciones de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que las perspectivas tras su creencia en Dios siguen siendo insoportablemente abominables, e incluso son francamente ofensivas al oído. Todas las personas son cobardes, ineptas, despreciables y frágiles. No aborrecen a las fuerzas de la oscuridad ni sienten amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Después de ser corrompidas por Satanás, las personas viven según venenos satánicos como “La vida solo consiste en comer rico y vestirse bien”, “La vida es breve; disfruta mientras puedas” y “Date los gustos en vida”. Hacen de la búsqueda del disfrute carnal su meta; piensan que vivir una vida fácil y despreocupada es la felicidad y lo que significa disfrutar de la vida, así que en todo lo que hacen, no quieren sufrir ni pagar un precio. Recordando el pasado, cuando trabajaba en una ciudad pequeña con un ritmo más lento, el trabajo era relativamente fácil, y yo disfrutaba de ese tipo de vida tranquila y relajada. Aunque el sueldo era un poco bajo, no me importaba. Sentía que mientras fuera ahorrador, estaba bien. Después de encontrar a Dios, seguí igual. Hacía mis deberes sin buscar progresar, y siempre era tibio y me conformaba con el statu quo. Cuando vi que mi deber de efectos especiales requería aprender técnicas difíciles, me sumí en la dificultad sin esforzarme por progresar, y no quise aprender las técnicas a pesar de que podría haberlas dominado pagando un precio. Me conformaba con mantenerme a flote y conservar el statu quo, y no tenía ningún deseo de satisfacer o tener en consideración a Dios. Dios me concedió la gracia de la oportunidad de hacer mi deber, con la intención de que, en el proceso, yo persiguiera la verdad, me despojara de mi carácter corrupto y lo cumpliera bien. Pero siempre disfruté de la comodidad carnal y no estuve dispuesto a sufrir ni a pagar un precio para cumplir bien mi deber. Después de tantos años haciendo mi deber, todavía no había dominado ninguna habilidad profesional, y no había aprendido ninguna técnica. Era incapaz de encargarme de las cosas por mi cuenta, era un cero a la izquierda. Vi que estaba viviendo según los pensamientos y puntos de vista de Satanás, sin dignidad ni integridad, y no solo no cumplía bien mi deber, sino que, más importante aún, no podía obtener la verdad y no sería salvado por Dios. Los venenos satánicos son cosas negativas que desorientan a la gente, haciendo que caiga en la depravación. Ya no quería seguir viviendo así. Oré a Dios, dispuesto a cambiar mi actitud hacia mi deber, a rebelarme contra mi carne y a cumplir mi deber de todo corazón.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios sobre cómo Noé trató la comisión de Dios, y encontré algunas sendas de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Ante toda clase de problemas, dificultades y desafíos, Noé no retrocedió. Incluso cuando a menudo fracasaban algunas de sus tareas de ingeniería más difíciles y las cosas se dañaban, a pesar de que sentía tristeza y preocupación en el corazón, cuando pensaba en las palabras de Dios, cuando pensaba en cada palabra que Dios le había ordenado y en cómo lo había exaltado, solía sentirse extremadamente motivado: ‘No puedo rendirme, no puedo ignorar lo que Dios me ha ordenado y encomendado hacer. Esta es la comisión de Dios, y puesto que la acepté, dado que oí las palabras que Dios pronunció y Su voz, y como acepté esto de parte de Él, debo someterme completamente, que es lo que debería hacer un ser humano’. Así que, sin importar el tipo de dificultades a las que se enfrentara, la clase de burlas o calumnias con las que se encontrara, y por muy agotado que estuviera su cuerpo y muy cansado que se sintiera, no abandonó lo que le había encomendado Dios, y tuvo siempre en mente cada una de las palabras de lo que Él había dicho y ordenado. Por mucho que cambiara su entorno y por muy grandes que fueran las dificultades que afrontara, confiaba en que nada de eso sería eterno, que solo las palabras de Dios perdurarían para siempre, y que únicamente se cumpliría con toda certeza aquello que Dios había ordenado hacer. Noé poseía verdadera fe en Dios y la sumisión que debía tener, y siguió construyendo el arca que Dios le había pedido construir. Día tras día, año tras año, Noé envejeció, pero su fe no disminuyó ni se produjo ningún cambio en su actitud ni en su determinación de completar la comisión de Dios. Aunque hubo momentos en los que su cuerpo se sintió cansado y exhausto, cayó enfermo y su corazón se debilitó, su determinación y perseverancia a la hora de completar la comisión de Dios y someterse a Sus palabras no decrecieron. Durante los años en que Noé construyó el arca, practicó la escucha de las palabras que Dios había pronunciado y la sumisión a estas, y también practicó la verdad importante de que un ser creado y una persona corriente debe completar la comisión de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión tres: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (II)). Pensándolo bien, sin importar cuán grandes fueran las dificultades que Noé enfrentó al construir el arca, nunca se quejó, y mucho menos se echó para atrás. Nunca olvidó la comisión de Dios, perseveró durante 120 años y finalmente completó el arca, con lo que cumplió la comisión de Dios. La determinación y perseverancia de Noé para cumplir la comisión de Dios y someterse a Sus palabras obtuvieron la aprobación de Dios. Luego me miré a mí mismo de nuevo. Al enfrentar la más mínima dificultad en mi deber, quería echarme para atrás, y me faltaba la determinación para sufrir y pagar un precio, y la voluntad de cumplir bien mi deber para satisfacer a Dios. De hecho, tenía tutoriales listos para aprender las técnicas y también podía consultar a mi compañero, así que no es que fuera incapaz de aprender estas cosas, pero como tenía que sufrir y pagar un precio, no quise estudiar. Vi que me faltaba toda lealtad hacia mi deber, y que si yo hubiera estado involucrado en la construcción del arca, me habría escapado hacía mucho tiempo, y el arca nunca se habría completado. Dios habló sobre el ejemplo de Noé con tanto detalle, esperando que pudiéramos emular la actitud de Noé hacia la comisión de Dios. Cuando me enfrentara a dificultades en mi deber en el futuro, no debía escapar ni echarme para atrás de nuevo. Tenía que dejar de querer hacer solo el trabajo más fácil y disfrutar de la comodidad carnal, y tenía que cumplir con las responsabilidades que me correspondían. Además, tenía que pagar un precio mayor para aprender habilidades profesionales y cumplir bien mi deber.

Después de eso, organicé mi tiempo para aprender nuevas habilidades. A principios de octubre de 2024, necesitábamos crear un nuevo efecto especial. Este tipo de efecto siempre lo había creado mi compañero, así que pensé que si lo hacía yo, en caso de encontrar dificultades, tendría que dedicar un montón de tiempo y esfuerzo mental a sopesarlas, y sería demasiado complicado. Me di cuenta de que otra vez estaba considerando mi carne, así que sentí que esta vez no podía echarme para atrás solo porque pareciera complicado. Entonces dije: “Este efecto especial lo haré yo”. Pensé en las palabras de Dios: “Si puedes orar a Dios, buscar la verdad y poner todo tu corazón y tu mente en ello, si puedes cooperar de esta manera, entonces Dios preparará todo para ti de antemano, de modo que todo encaje y produzca buenos resultados cuando te ocupes de los asuntos. No necesitarás emplear una gran cantidad de energía; cuando haces todo lo posible por cooperar, Dios dispone todo para ti” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios mira la actitud de las personas ante los deberes que les sobrevienen. Si la gente tiene un corazón cooperador, Dios les abrirá un camino. Así que, aunque nunca antes había hecho este tipo de efecto especial, debía confiar en Dios para cooperar. Después, oré a Dios y le pedí Su guía, y mientras trabajaba, busqué información y rápidamente se me ocurrieron algunas ideas. Aunque más tarde encontré algunas dificultades durante el proceso de creación de los efectos especiales, a través del estudio y la exploración, al final los problemas se resolvieron, y me sentí bastante a gusto. Además, en cuanto a mis habilidades, mejoré un poco.

En diciembre, quise investigar un nuevo método para crear efectos especiales. Si funcionaba, mejoraría la eficiencia. Al principio todo fue bastante bien, pero a mitad de camino me encontré con un desafío técnico. Probé todo tipo de métodos, pero no lograba resolverlo. Mi compañero también vino a ayudarme a analizarlo, pero no se nos ocurrió una buena solución. Pensé para mis adentros: “Este problema no se puede resolver con mis técnicas actuales, así que quizás debería retomarlo cuando mis habilidades hayan mejorado”. Pero entonces recordé cómo en el pasado, al realizar mi deber, siempre me echaba para atrás a la primera señal de dificultad, así que ahora no quería rendirme tan fácilmente, y oré a Dios pidiendo Su guía. Al día siguiente, continué mi investigación y, después de repetidas pruebas, inesperadamente, el problema se resolvió. Me sentí muy feliz y le agradecí a Dios por Su guía. Me di cuenta de que si ponemos nuestro corazón en el deber y pagamos un precio, seremos capaces de cumplirlo bien, y mientras estemos dispuestos a cooperar con Dios, Él nos guiará. Ahora todavía tengo muchas carencias en mis habilidades técnicas, y he comenzado a aprender técnicas más difíciles. Al aprender nuevas técnicas, ya no me sumo en la dificultad, sino que oro y confío en Dios para cumplir bien mi deber. ¡Siento que realizar el deber así, con la guía de Dios, es realmente genial! ¡Gracias a Dios!


95. ¿Se puede ser feliz buscando tener un matrimonio perfecto?

Por Yiping, China

Cuando iba al colegio, me encantaba escuchar canciones y leer poesía antigua. La mayoría de estas obras trataban sobre el amor. Estaba condicionada por perspectivas sobre el amor, como “el amor es lo más importante” y “tomarse de la mano y envejecer juntos”. Me atraía la idea de tener un matrimonio con una larga historia romántica y ansiaba encontrar a alguien que cuidara de mí y envejeciera conmigo. Después de empezar a trabajar, conocí a mi marido. Tras casarnos, él era muy atento y cuidaba de mí. A veces, aunque solo tuviera un dolor de cabeza leve o una fiebre, insistía en llevarme al hospital. Cuando caminábamos por la calle, siempre me hacía caminar a su derecha porque temía que me atropellara un coche. Siempre que surgía algún pequeño roce en nuestra vida, él cedía y me toleraba. Además, era extremadamente romántico. Me traía regalos cada vez que volvía de un viaje de trabajo y en cada festividad, por insignificante que fuera. Cuando veía el cariño con el que me trataba mi marido, sentía que era la mujer más afortunada del mundo. Le encomendé toda mi felicidad en esta vida.

En julio de 2013, empecé a creer en Dios. A través de las palabras de Dios, descubrí que Dios Todopoderoso es Aquél que creó el cielo, la tierra y todas las cosas, y que tiene soberanía sobre todas las cosas. Él es el Salvador de la humanidad. Yo soy un ser creado y debo creer en Dios de manera adecuada, seguirlo y cumplir bien con mi deber. Por aquel entonces, leía las palabras de Dios y predicaba el evangelio de forma activa siempre que tenía tiempo libre. Mi marido no se oponía a mi fe en Dios. En junio de 2014, oyó los rumores infundados del PCCh que desacreditaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Como temía quedar implicado debido a mi fe en Dios Todopoderoso, empezó a obstaculizar mi fe en Dios. Le dije la verdad y le pedí que no creyera aquellos rumores infundados. Como vio que no lo escuchaba, a partir de entonces, empezamos a discutir sin cesar.

En junio de 2018, mi marido llegó borracho a casa alrededor de las diez de la noche. Abrió la puerta del dormitorio de una patada, me agarró del pelo, me tiró de la cama al suelo y empezó a golpearme en la cabeza. Me atizaba con mucha fuerza y cada golpe me hacía retumbar la cabeza. Después, empezó a darme bofetadas y, cuando terminó, fue a la cocina a buscar un cuchillo. Mientras profería insultos, dijo: “Si vuelves a creer en Dios, te mataré y luego me suicidaré”. Mientras hablaba, presionó el lomo del cuchillo contra mi cuello. Yo clamaba a Dios en mi corazón sin cesar. No me atrevía a resistirme físicamente. Tras lo que pareció una eternidad, puso el cuchillo a un lado. El corazón se me hizo añicos al ver cómo mi marido, que antes era cariñoso y amoroso, se había vuelto tan violento. Al día siguiente, se disculpó y me pidió que lo perdonara. Pensé: “Hemos estado casados durante muchos años y siempre me ha tratado bien. Esta vez, seguro que fue por estar borracho y actuar de forma impulsiva”. Así que lo perdoné. Sin embargo, a partir de entonces, empecé a sentirme limitada cuando iba a las reuniones o hacía mi deber. Cada vez que volvía de una reunión y veía que mi marido no estaba en casa, suspiraba aliviada. Si él estaba en casa y tenía el ceño fruncido, me acercaba activamente a hablarle o a preguntarle qué quería comer, y me apresuraba a ir a la cocina a prepararlo. Era aún más atenta con él que antes.

En junio de 2019, me eligieron líder de la iglesia. Cuando me dieron la noticia, me alegré mucho y pensé que, como líder, tendría muchas oportunidades de formarme y progresar rápidamente en la vida. Sin embargo, también estaba llena de recelos: “Antes, mi marido siempre me miraba mal o se quejaba cuando iba a reuniones. Los líderes tienen más trabajo que hacer, y tendré que ir a reuniones a menudo. ¿Intentará obstaculizarme aún más? Si eso pasa, ya nunca tendremos una vida armoniosa”. Por un lado, tenía mi deber; por el otro, mi matrimonio. Tenía el corazón dividido. Oré a Dios para buscarlo y pensé en Sus palabras: “Si desempeñas un papel importante en la difusión del trabajo evangélico y abandonas tu puesto sin el permiso de Dios, actuando como un desertor, no existe mayor transgresión. ¿Acaso no cuenta como un acto de traición contra Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Si rechazaba mi deber para mantener mi matrimonio, eso sería una transgresión grave. Soy un ser creado y hacer mi deber es mi responsabilidad y mi obligación. No puedo dejar de hacer mi deber solo para tener una vida tranquila. Por lo tanto, acepté el deber de líder. Justo en ese momento, mi marido tenía licencia en el trabajo. Me veía salir temprano y volver tarde todos los días, y discutía conmigo día por medio. Muchas veces se interponía en la puerta y no me dejaba ir a las reuniones. Hasta decía que no cuidaba de la familia ni de él, y que, si seguía creyendo en Dios, se divorciaría de mí. Mi boca entonces formaba las palabras: “¡Pues divórciate entonces!”, pero por dentro me sentía débil. Pensaba: “¿Y si realmente se divorcia de mí? ¿Qué sería de mi vida después?”. Solo pensar en el divorcio me hacía sentir que luego ya nunca más sería feliz. El corazón me dolía como si me lo estuvieran apuñalando. Ya no quería salir de casa cada día a hacer mi deber. Sin embargo, era líder de la iglesia y era responsable del trabajo general de la iglesia. Si abandonaba mi deber, realmente no tendría conciencia. Tenía que armarme de valor y no aflojar. En las reuniones, solo participaba por inercia, preguntaba si alguien estaba en un estado incorrecto y me enteraba un poco del trabajo. Daba pláticas sencillas, pero no buscaba obtener resultados. A veces, el trabajo no se había terminado de implementar, pero, en cuanto veía que era hora de terminar la reunión, me iba de prisa a casa. Como resultado, los problemas y dificultades de los hermanos y hermanas no se resolvían a tiempo y algunos trabajos no se podían implementar de manera oportuna.

Una vez, mi hermana mayor me siguió a casa de una hermana para que dejara de creer en Dios. Para proteger la seguridad de esa hermana, los líderes superiores me pidieron que no contactara con mis hermanos y hermanas, y que hiciera mi deber en la medida de mis posibilidades dada la situación en casa. Los primeros días, me sentí perdida y triste por no poder hacer mis deberes. Luego, al ver que mi marido cocinaba para mí cada día y se desvivía por alegrarme, pronto volví a recaer en las emociones de la vida marital. Sabía muy bien que acababan de elegir como líder a la hermana con la que yo trabajaba y que ella no estaba familiarizada con el trabajo de la iglesia. Había muchos asuntos urgentes que requerían que las dos colaboráramos para implementarlos y darles seguimiento. Además, mi marido no estaba vigilando cada cosa que hacía. Tenía oportunidades para ir a hacer mi deber, pero temía que él se enfadara si se enteraba. Nuestra relación acababa de recomponerse y no quería destrozar esa situación. Así que, durante dos meses, no pregunté acerca del trabajo de la iglesia y puse la excusa de que debía “proteger el entorno”. Como resultado, todos los aspectos del trabajo se dificultaron en mayor o menor medida. Los líderes superiores vieron que estaba viviendo completamente una vida carnal y que no hacía el trabajo de la iglesia, por lo que me destituyeron. En ese momento, lloré. Durante esos dos meses, había tenido oportunidades para realizar mi deber, pero no me había empeñado en hacerlo. ¿Acaso no era una desertora? Sentía remordimiento y culpa en mi corazón. En una reunión, leí un pasaje de las palabras de Dios, que recuerdo como si fuera ayer. Dios Todopoderoso dice: “Si en estos momentos colocase dinero frente a vosotros y os diera la libertad de escoger, si no os condenara por vuestra elección, la mayoría escogería el dinero y renunciaría a la verdad. Los mejores de entre vosotros renunciarían al dinero y de mala gana elegirían la verdad, mientras que aquellos que se encuentran en medio agarrarían el dinero con una mano y la verdad con la otra. ¿No se haría evidente de esta manera vuestra verdadera cara? Al elegir entre la verdad y cualquier cosa a la que sois leales, todos elegiríais de esta manera, y vuestra actitud seguiría siendo la misma. ¿No es así? Muchos de vosotros habéis vacilado entre lo correcto y lo incorrecto, ¿no es así? En todas las luchas entre lo positivo y lo negativo, lo blanco y lo negro —entre la familia y Dios, los hijos y Dios, la armonía y la ruptura, la riqueza y la pobreza, el estatus y lo ordinario, ser apoyados y ser rechazados y así sucesivamente— ¡seguro que no ignoráis las elecciones que habéis hecho! Entre una familia armoniosa y una fracturada, elegisteis la primera, y sin ninguna vacilación; entre la riqueza y el deber, de nuevo elegisteis la primera, aun careciendo de la voluntad de regresar a la orilla; entre el lujo y la pobreza, elegisteis lo primero; entre vuestros hijos, esposa o marido y Yo, elegisteis a los primeros; y entre las nociones y la verdad, seguisteis eligiendo lo primero. Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros, simplemente he estado asombrado. De manera inesperada, vuestro corazón es del todo incapaz de ablandarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal exactamente?). Cuando leí las palabras de juicio de Dios, sentí un profundo reproche y no pude sino romper a llorar. Yo era una de esas personas indecisas que Dios expone. Con una mano, me aferraba con fuerza a mi matrimonio y a mi familia, y no estaba dispuesta a desprenderme de ellos; con la otra, me aferraba a la salvación de Dios, sin querer que me abandonara. Cuando era líder, aunque iba cada día a hacer mi deber, no quería que mi fe en Dios enfadara a mi marido y afectara nuestra relación. Cuando hacía mi deber, solo lo hacía por inercia. No dedicaba ningún esfuerzo a compartir sobre las dificultades de mis hermanos y hermanas y los problemas que enfrentaban en su trabajo, ni a resolverlos. Cuando estaba aislada en casa para proteger el entorno, simplemente aproveché para dejar de lado mi deber, mientras disfrutaba de una supuesta vida feliz. Era plenamente consciente de que la hermana con la que trabajaba acababa de convertirse en líder y que no podía encargarse sola de todo ese trabajo. Es más, mi marido no me vigilaba todos los días, así que podría haber colaborado con mi hermana para hacer algo de trabajo. Sin embargo, a fin de proteger la relación con mi marido, no me preocupé en absoluto por el trabajo de la iglesia durante dos meses. Con el corazón dividido entre mi deber y una familia armoniosa, elegí mantener la armonía en mi familia y me desprendí sin reparos de mis deberes. No tenía ninguna lealtad hacia Dios e, incluso durante esos dos meses, ni siquiera sentí el más mínimo remordimiento o sentimiento de deuda. Había leído muchas de las palabras de Dios, pero, para mi gran sorpresa, me comporté de esta manera cuando realmente pasé por algo. ¡Verdaderamente no tenía ni un ápice de conciencia o razón! Dios dice: “Al enfrentarme a toda forma de acciones malvadas de vuestra parte, simplemente he perdido la fe en vosotros, simplemente he estado asombrado. De manera inesperada, vuestro corazón es del todo incapaz de ablandarse”. Como líder en la iglesia, tenía una gran responsabilidad. Debería haber asumido la responsabilidad de salvaguardar el progreso normal de los diversos aspectos del trabajo en la iglesia y debería haber apoyado y ayudado a mis hermanos y hermanas a entender la verdad y a cumplir bien con sus deberes. Pero, en cambio, no me importaba si la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas se veía afectada ni si se perjudicaba el trabajo de la iglesia. Solo pensé en mantener mi propio matrimonio y mi familia y abandoné mi deber a la ligera. ¡Realmente fui demasiado egoísta y vil! ¡Fui una persona que no era digna de confianza! Era la única culpable de que me hubieran destituido. Me sentía muy arrepentida y me propuse en silencio que ya no abandonaría mi deber a fin de mantener mi matrimonio y mi familia. Más tarde, empecé a cumplir deberes de nuevo en la iglesia y mi marido usó tanto el palo como la zanahoria para forzarme a abandonar mi fe en Dios. Cuando vio que no le hacía caso, empezó a mencionar el tema del divorcio todos los días para amenazarme. Oré a Dios y le rogué que me diera fe y fortaleza. De esta manera, persistí en ir siempre a las reuniones y en hacer mi deber. De a poco, mi marido dejó de controlarme de forma tan estricta y solo me exigía que regresara a casa todos los días.

En julio de 2023, los líderes organizaron que me encargara de un deber. Como el trabajo implicaba bastantes asuntos, solo podría volver a casa una vez cada dos semanas, más o menos. Me sentí un poco limitada: “Si solo vuelvo a casa cada dos semanas, ¿estaría de acuerdo mi marido? Si no estoy en casa a menudo y no paso tiempo a su lado ni cuido de él, es inevitable que nuestro matrimonio se vaya rompiendo de a poco”. Sin embargo, recordé mi experiencia previa de fracaso. Esta vez, no quería quedarme con remordimientos, y acepté este deber. Pasado un tiempo, empecé a preocuparme: “Si continúo sin regresar a casa, mi relación con mi marido se enfriará cada vez más. Si se enamora de otra persona, entonces, nuestro matrimonio llegará a su fin. Si pierdo mi matrimonio, ¿podré tener aún una vida feliz en el futuro?”. En apariencia, estaba ocupada con el trabajo todos los días, pero mi corazón estaba siempre perturbado. En cuanto terminaba el trabajo, empezaba a contar los días que faltaban para volver a casa. Hasta pensé en pedir a los líderes que cambiaran mi deber por uno que pudiera hacer en casa. Me di cuenta de que eso era ser quisquillosa con mi deber. No era razonable, así que no dije nada. Sin saber qué hacer, le conté mis pensamientos más íntimos a Dios y le rogué que me esclareciera y guiara.

Un día, durante mis prácticas devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios que me fue de gran ayuda. Dios dice: “Hay algunos que, después de empezar a creer en Dios y de aceptar su deber y la comisión que les ha encomendado la casa de Dios, a fin de mantener la felicidad y dicha de su matrimonio, comprometen gravemente el desempeño de su deber. En principio, se supone que vayan a un lugar lejano a predicar el evangelio y que regresen a casa una vez a la semana o de vez en cuando, o incluso podrían dejar su hogar para realizar su deber a tiempo completo según sus calibres y condiciones en diversos aspectos. Sin embargo, temen que su pareja esté descontenta con ellos, que su matrimonio no sea feliz o que lo pierdan por completo, así que, con el objetivo de mantener la felicidad conyugal, renuncian a una gran parte del tiempo que deberían invertir en la realización de su deber. En especial, cuando escuchan a su pareja quejarse o perciben que esta se disgusta o refunfuña, se vuelven aún más cautos para conservar su matrimonio. Se empeñan todo lo posible por satisfacer a su pareja y trabajan duro para mantener la felicidad conyugal y evitar que su matrimonio se desmorone. Por supuesto, aún más grave que esto es que algunas personas rechacen la llamada de la casa de Dios y se nieguen a hacer su deber para mantener su felicidad conyugal. Como les resulta insoportable la idea de separarse de su cónyuge, o debido a que sus suegros se oponen a su fe en Dios y son contrarios a que abandonen su trabajo y su hogar para hacer su deber, cuando llega la hora de hacerlo, hacen concesiones y renuncian a su deber, y eligen en su lugar conservar la felicidad conyugal y la integridad de su matrimonio. Con este fin, y para evitar que su matrimonio se desmorone y se termine, eligen solo cumplir con sus responsabilidades y obligaciones en la vida marital y abandonar la misión de un ser creado. No sabes que, con independencia de tu rol en la familia o en la sociedad —ya sea el de esposa, esposo, hijo, padre, empleado o cualquier otro— y tanto si tu papel en la vida matrimonial es importante como si no, solo tienes una identidad ante Dios y esa es la de un ser creado. No tienes una segunda identidad ante Dios. Por lo tanto, cuando la casa de Dios te llama, debes cumplir tu misión en ese momento. Es decir, como ser creado, no es que debas cumplir tu misión solo cuando se satisfaga la condición de mantener tu felicidad conyugal y la integridad de tu matrimonio, sino que más bien, siempre y cuando seas un ser creado, la misión que Dios te otorga y te encomienda ha de cumplirse incondicionalmente. Al margen de las circunstancias, debes cumplir tu misión, tratándola como tu deber ineludible, y colocar la misión encomendada por Dios en primer lugar, mientras relegas la misión y las responsabilidades que se te confieren por medio del matrimonio a un lugar secundario” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (10)). Después de leer este pasaje de las palabras de Dios, sentí como si un rayo de luz me hubiera iluminado el corazón. De repente me sentí despejada y esclarecida. Tal como dice Dios, yo daba muchísima importancia a tener un matrimonio sólido y feliz. Solo quería hacer algún deber siempre y cuando pudiera mantener un matrimonio feliz. En cuanto este afectaba a mi matrimonio, ya no podía hacerlo con el corazón tranquilo y hasta quería desprenderme de él para preservar mi matrimonio. No priorizaba los deberes de un ser creado. Recordé que, cuando iba al colegio, me habían influido profundamente ideas sobre el matrimonio, como “tomarse de la mano y envejecer juntos” y “ojalá consiga un corazón que me sea fiel y nunca nos separemos hasta el fin de nuestros días”. Siempre quise encontrar a mi media naranja, alguien que me tratara con sinceridad, fuera considerado conmigo, cuidara de mí y me acompañara a lo largo de la vida. Después de casarme, trataba mi matrimonio como lo más importante y siempre me esforzaba por mantenerlo. Después de que empecé a creer en Dios, mi marido se creyó rumores infundados e intentó impedir que lo hiciera. Yo temía que empezaran a aparecer grietas en nuestro matrimonio, así que buscaba formas de congraciarme con él. Cuando realizaba los deberes de una líder, lo hacía de forma superficial y por inercia. Entraba y salía de todas las reuniones puntualmente, como si marcara horario en el trabajo. Algunas tareas no se implementaban del todo, pero, cuando pensaba en que mi marido probablemente ya habría terminado de trabajar, terminaba de prisa la reunión y me iba a casa. De camino a casa, hasta pensaba en cómo congraciarme con mi marido y mantener mi relación con él. Durante los dos meses que estuve en casa protegiendo el entorno, podría haber hecho algunos deberes. Sin embargo, para mantener mi relación con mi marido, ignoré por completo el trabajo de la iglesia. Esto no solo retrasó la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas, sino que también perjudicó el trabajo de la iglesia. Además, cuando esta vez fui a hacer mi deber, solo lo acepté en apariencia, pero no lo hacía con todo el corazón. En cuanto tenía un momento libre, empezaba a calcular cuándo volvería a casa. Hasta pensé en cambiar mi deber por uno que me permitiera estar en casa todos los días. Daba demasiada importancia a mantener la felicidad de mi matrimonio; era como si perder mi matrimonio fuera un acontecimiento tan grave como si se me viniera el mundo abajo. Soy un ser creado. Es Dios quien me dio la vida y me concedió todo. Mi misión es cumplir bien con el deber de un ser creado. Pero, para mantener mi matrimonio, siempre hacía mi deber de forma superficial. ¡Me sentía tan avergonzada ante Dios! No tenía ni un ápice de conciencia ni de razón. Cuando entendí esto, sentí remordimiento y dolor en el corazón. Me propuse en silencio que, en el futuro, practicaría la verdad y retribuiría el amor de Dios y dedicaría todo mi tiempo y mis pensamientos a mi deber.

Un día de septiembre de 2023, volví a casa. Mi marido regresó por la noche, tras haber estado bebiendo, y me preguntó de forma agresiva: “No estás en casa habitualmente. ¿Dónde te estás quedando? ¿Qué estás haciendo?”. También me dijo que dejara de creer en Dios. Yo discrepé de él, así que empezó a golpearme. Estaba tan enfadada que me fui de casa. Un día de noviembre, fui a casa de mi madre. Mi madre me dijo: “Tu marido dice que no puede seguir viviendo así. Quiere que vuelvas a casa para que tramiten el divorcio”. Cuando oí esto, di un largo suspiro de alivio. Pensé: “A lo largo de todos estos años me ha perseguido mucho y ha intentado impedir que crea en Dios. Si nos divorciamos, podré creer en Dios con libertad y ya no me limitará más”. Sin embargo, cuando salí por la puerta y vi a las parejas casadas paseando por la calle, pensé en que había estado casada con él durante veinte años. Si nos divorciábamos, eso significaría que, de ahí en adelante, ya no habría ninguna relación entre nosotros. Si me enfermaba, ¿quién cuidaría de mí? Sin su compañía, ¿sería la segunda mitad de mi vida desolada y solitaria? ¿Podía realmente poner fin a veinte años de vida conyugal así, sin más? Al pensar en esto, mi corazón se llenó de tristeza, y las lágrimas inundaron mis ojos. Oré a Dios: “Querido Dios, sé que ya no hay necesidad de mantener mi matrimonio con mi marido. Estoy dispuesta a divorciarme de él, pero, en cuanto pienso en hacerlo, aún me duele profundamente en el corazón. Querido Dios, te ruego que me des fe y fortaleza para poder tomar la decisión correcta”.

Más tarde, leí las palabras de Dios y descubrí cómo debía tratar al matrimonio. Dios Todopoderoso dice: “Dios te ha ordenado el matrimonio y te ha dado una pareja. Aunque te cases, tu identidad y estatus ante Él no cambian. Sin importar si eres hombre o mujer, hay una cosa que ambos compartís, y es que ambos sois seres creados ante el Creador. En el marco del matrimonio, os toleráis y os valoráis y protegéis el uno al otro, os ayudáis y apoyáis, y en eso consiste el cumplimiento de vuestras responsabilidades. No obstante, las responsabilidades y la misión que debes cumplir ante Dios no se pueden sustituir por aquellas que debes satisfacer con respecto a tu pareja. Por lo tanto, cuando exista un conflicto entre tus responsabilidades hacia tu pareja y el deber que un ser creado debe hacer ante Dios, debes elegir el desempeño de este último, en lugar del cumplimiento de tus responsabilidades hacia tu cónyuge. Esta es la dirección y el objetivo que debes elegir y, por supuesto, también es la misión que debes cumplir. Sin embargo, hay quienes erróneamente convierten en su misión en la vida perseguir la felicidad conyugal o cumplir con las responsabilidades hacia su pareja, así como cuidarla, atenderla, valorarla y protegerla, y la consideran su mundo entero, su vida; eso es una equivocación. […] En lo que respecta al matrimonio, lo único que puede hacer la gente es aceptarlo de parte de Dios y atenerse a la definición de este que Él ha ordenado para el hombre, en la que tanto el marido como la mujer cumplen con sus responsabilidades y obligaciones el uno con el otro. Lo que no pueden hacer es decidir el porvenir ni la vida anterior, actual o futura de su pareja, y mucho menos la eternidad. Tu destino, tu porvenir y la senda que sigues solo los puede decidir el Creador. Por lo tanto, como ser creado, ya tengas el rol de mujer o de marido, la felicidad que debes perseguir en esta vida radica en que hagas el deber de un ser creado y logres la misión que le corresponde a uno. No radica en el propio matrimonio y ni mucho menos en el cumplimiento de las responsabilidades de una mujer o un marido en el marco de este. Por supuesto, algo que debes entender es que la senda que escoges seguir y la perspectiva de vida que adoptas no deben basarse en la felicidad conyugal, y menos aún las debe determinar uno de los cónyuges” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). “En cuanto al matrimonio, siempre que no choque ni entre en conflicto con tu búsqueda de la verdad, no cambiarán las obligaciones que debes cumplir, la misión que debes lograr y el papel que debes desempeñar dentro del marco del matrimonio. Por tanto, pedir que te desprendas de la búsqueda de la felicidad conyugal no significa pedirte que renuncies al matrimonio o te divorcies, sino que trates el matrimonio correctamente y, entonces, sobre esta base, completes tu misión como ser creado y cumplas con el deber que te corresponde. Por supuesto, si tu búsqueda de la felicidad conyugal afecta u obstaculiza la realización de tu deber como ser creado, o incluso te lleva a renunciar a este deber que te corresponde, entonces eres una persona inmensamente rebelde. Si buscas la verdad sobre este asunto, deberías ser capaz de ver con claridad a qué deben aferrarse las personas y a qué deben renunciar. Lo que deberías abandonar no es meramente tu búsqueda de la felicidad conyugal, sino tu matrimonio por completo. De esta manera, lograrás una conformidad total con los principios-verdad. […] Si quieres ser alguien que persiga la verdad, en lo que deberías pensar más que nada es en cómo desprenderte de lo que Dios te pide que te desprendas y en cómo lograr lo que Él te pide que logres. Incluso si en el futuro te quedas sin matrimonio y sin una pareja a tu lado, podrás seguir viviendo para ver tus últimos años y te irá bien. Sin embargo, si renuncias a esa oportunidad de hacer tu deber, será como abandonar el deber que te corresponde y la misión que Dios te ha encomendado. Para Él no serás alguien que persigue la verdad, que realmente quiere a Dios o que busca la salvación. Si renuncias activamente a tu oportunidad y tu derecho de alcanzar la salvación, abandonas tu misión, y en lugar de eso eliges el matrimonio, escoges vivir junto con tu cónyuge, acompañarlo y satisfacerlo, y mantener la integridad de tu matrimonio, al final sin duda perderás algo a la vez que ganas algo. Entiendes lo que perderás, ¿verdad? El matrimonio no lo es todo para ti, ni tampoco lo es la felicidad conyugal; no pueden decidir tu suerte, tu futuro y mucho menos tu destino” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (10)). Cuando terminé de leer las palabras de Dios, mi corazón se sintió extremadamente claro y luminoso. Dios ha ordenado que el matrimonio solo sirve para que los seres humanos se acompañen y cuiden mutuamente. Sin embargo, las responsabilidades del matrimonio no pueden reemplazar la misión de un ser creado. Cuando el deber llama, debo dar prioridad a cumplir bien con el deber de un ser creado. Si abandono mi deber para buscar tener un matrimonio feliz, perderé mi oportunidad de obtener la verdad y recibir la salvación de Dios. Al final, caeré en las grandes catástrofes y seré destruida. En el pasado, solo pensaba en tener un matrimonio feliz. Dediqué mucho tiempo y esfuerzo a mantener mi relación con mi marido. Quería aferrarme a mi felicidad marital con una mano, y a la verdad con la otra. Intenté ocuparme de ambas cosas, pero mi corazón se sentía extremadamente exhausto y no sentía felicidad alguna. Ahora, he creído en Dios durante muchos años, pero aún sigo sin entender la verdad. He perdido mucho tiempo. ¡Fui demasiado necia! También entendí que creer en Dios es perfectamente natural y justificado. Mi marido no creía en Dios e intentaba impedir que yo lo hiciera. En cuanto mencionaba cualquier cosa relacionada con la fe en Dios, se enfadaba conmigo, me regañaba, me golpeaba y me insultaba. Él solía amenazarme con el divorcio para obligarme a abandonar mi fe en Dios. Está claro que su esencia es la de un demonio que odia la verdad y odia a Dios. Tal como dice Dios: “Creyentes y no creyentes no son intrínsecamente compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Simplemente éramos dos tipos de persona incompatibles que transitábamos sendas radicalmente distintas. Simplemente no había forma alguna de que envejeciéramos de la mano. Pero yo seguía manteniendo ese matrimonio con sumo cuidado, neciamente. ¿No era esto seguir a ciegas a un demonio? ¡Era demasiado atolondrada y necia! Mantener mi relación con mi marido solo me llevaría a apartarme de Dios, traicionarlo y perder mi oportunidad de obtener la salvación. Al vivir de acuerdo con una opinión errónea del amor, consideraba que la búsqueda de un matrimonio feliz era mi misión. No estaba dispuesta a discernir la esencia de mi marido. Sin la revelación de los hechos y si no hubiera tenido el esclarecimiento y la guía de Sus palabras, aún no habría sido capaz de desentrañar esto. ¡Era realmente ciega e ignorante! No podía seguir viviendo conforme a esos pensamientos y opiniones equivocados. Aunque mi marido quisiera divorciarse de mí, yo debía seguir haciendo el deber de un ser creado. ¡De eso se trata realmente mi misión!

Durante mis prácticas devocionales, escuché un himno de las palabras de Dios.

Deja que Dios entre en tu corazón

1  Dios solo puede entrar en tu corazón cuando se lo abres a Él. Solo cuando Dios ha entrado en tu corazón puedes ver lo que Él tiene y es y cuáles son Sus intenciones para ti. En ese momento descubrirás que todo lo que tiene que ver con Dios es muy precioso, que lo que Él tiene y es es muy digno de valorar. Comparados con eso, las personas, los acontecimientos y las cosas que te rodean, y hasta tus seres queridos, tu pareja y las cosas que amas, no merecen ninguna mención, son muy insignificantes y de escaso valor para ti. Sentirás que no habrá objeto material que pueda ser capaz de volver a atraerte ni hacerte pagar ningún precio por él otra vez. En la humildad de Dios verás Su grandeza y Su supremacía.

2  Más aún, en algo que Él haya hecho y que antes te había parecido bastante pequeño, verás Su infinita sabiduría y Su tolerancia, además de la paciencia, indulgencia y entendimiento que Él te muestra. Esto engendrará en ti adoración hacia Él. Ese día, sentirás que la humanidad está viviendo en un mundo muy sucio y que, ya se trate de las personas que están a tu lado o de las cosas que suceden a tu alrededor o incluso de aquellos que amas, de su amor por ti y su pretendida protección o preocupación por ti, nada de eso es digno de mención; solo Dios es el más amado por ti y tu tesoro más preciado. El amor de Dios es tan grande y Su esencia tan santa. En Dios no hay falsedad ni maldad, ni envidia, ni lucha, sino solo justicia y autenticidad. Los seres humanos deberían anhelar todo lo que Dios tiene y es, y también deberían buscarlo y aspirar a ello.

La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III

Me sentí muy conmovida al escuchar ese himno. El amor entre las personas se construye sobre los cimientos de la transacción. Cuando yo acompañaba a mi marido y cuidaba de él y de los niños, él me trataba bien. Cuando ya no podía cuidar de él a tiempo completo, empezaba a enfadarse y quería divorciarse porque ya no obtenía ningún beneficio de mí. Durante esos años, había dejado de lado mi deber y había traicionado en una ocasión a Dios por mantener la felicidad de mi matrimonio. Sin embargo, Dios no me trató según mis actos. Dios no dejó de mostrarme Su misericordia y Su gracia, y usó Sus palabras para esclarecerme y permitirme desentrañar las tramas de Satanás. Me ayudó a corregir mis opiniones equivocadas sobre el matrimonio para que Satanás ya no me hiciera más daño. Me di cuenta de que solo Dios ama a las personas más que nadie y que solo el amor de Dios es genuino y santo.

Después, cuando acepté divorciarme de mi marido, él ya no quiso hacerlo. Incluso dijo que, mientras yo volviera a casa, me trataría bien, como lo había hecho antes, y ya no intentaría impedirme creer en Dios. Pensé en cómo mi marido había usado amenazas, violencia e insultos para obligarme a abandonar mi fe en Dios. Cuando vio que esos ardides no funcionaban, usó palabras melifluas para engañarme. Independientemente de cómo cambien sus ardides, su esencia sigue siendo la de un demonio. Su esencia de ser un enemigo de Dios jamás cambiará. Llevaba una década intentando impedirme creer en Dios. Si fuera capaz de cambiar, ya lo habría hecho hace tiempo. Si volvía a creer en sus palabras, solo volvería a caer en la trampa, me acabaría engañando y perdería mi oportunidad de que Dios me salvara. Así que ignoré lo que dijo. Pensé: “Aunque no nos divorciemos, no puedo permitir que me ponga trabas para hacer mis deberes”. A partir de entonces, hice siempre mis deberes en la iglesia y mi corazón estuvo en paz. Dejé de pensar en cómo mantener mi matrimonio y mi familia, y por fin pude liberarme de las limitaciones de mi marido y las ataduras del matrimonio. Ahora soy libre para creer en Dios y hacer mi deber. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


96. Escapar del vórtice del dinero, la fama y el provecho

Por Xiaoli, China

Nací en una familia obrera común y corriente. Mis padres eran gente ingenua y cumplidora, sin ninguna habilidad especial, por lo que nuestros familiares y amigos los menospreciaban. Yo pensaba: “No puedo ser como mis padres, vivir una vida mediocre y que me menosprecien. Voy a esforzarme por tener éxito y a trabajar duro para forjarme una carrera. Quiero ser el centro de atención y que todos me elogien cuando hablen de mí”.

En 2017, me gradué de la universidad y entré a una compañía de bienes raíces como asesor inmobiliario. En aquel entonces, el mercado inmobiliario estaba en pleno auge, y en mi primer mes como pasante, vendí tres casas con facilidad. La bonificación y la comisión por vender una sola casa equivalían al salario de un mes de mis compañeros de estudios, y yo pensaba: “He encontrado un trabajo muy lucrativo justo después de graduarme. De todos mis compañeros, a mí es a quien mejor le va. Dentro de dos años, cuando gane aún más dinero, ¡mis compañeros y amigos me admirarán!”. En marzo de 2018, los precios de las viviendas volvieron a subir, y el furor de la gente por comprar casas se disparó al instante. Mis colegas y muchos grandes inversores del sector estaban todos comprando casas. Planeaban usar tarjetas de crédito para invertir en bienes raíces antes de que los precios se dispararan, esperar unos pocos años a que se pusieran por las nubes, y luego vender por el doble de lo que habían pagado. Al ver esto, sentí mucha envidia. Temía quedarme atrás en esa ola del mercado inmobiliario y que, si los precios de las casas seguían subiendo, mis posibilidades de comprar serían cada vez menores. Tenía miedo de que, si perdía esta oportunidad de oro, quién sabe cuándo podría alcanzar mi meta de superar a los demás. Además, si mis familiares y amigos se enteraban de que había comprado una casa, de seguro me verían con otros ojos y me alabarían por ser tan capaz. Así que decidí pedir un préstamo para comprar una casa. Para ese entonces, mi madre ya había llegado a creer en Dios Todopoderoso y, cuando se enteró de mis planes de comprar una casa, me aconsejó: “La obra de Dios para salvar a la humanidad en los últimos días está por terminar y los desastres serán cada vez mayores. Cuando lleguen los desastres, ¿podrás llevarte contigo estas cosas materiales? Es más importante creer en Dios, leer más Sus palabras y perseguir la vida. Además, nuestra familia no tiene tanto dinero, ¿de dónde vas a sacarlo para comprar una casa?”. Pero en ese momento, no le hice ningún caso, y pensé que ella estaba siendo cortoplacista. Pensé que no había forma de saber cuándo llegarían los desastres y que, como yo aún era joven, lo más importante de momento era buscar formas de ganar dinero y destacar. Así que pedí un préstamo y compré una casa. Más tarde, para que mis colegas no me menospreciaran y poder alardear de mi estatus delante de los clientes, pedí otro préstamo para comprar un coche. Yo creía que, en esta época, tener coche y casa era el estándar de una vida exitosa, y que solo así una persona podía ser respetada adondequiera que fuera. Después de eso, mis familiares y amigos me elogiaban diciendo: “Te está yendo muy bien, ¡no te olvides de nosotros cuando te hagas rico!”. Al oír esto, me sentía muy contento y mi vanidad quedaba más que satisfecha. Para aparentar ser alguien que gana mucho dinero y logra grandes cosas, también gastaba sin medida, haciéndome pasar por una persona de cierto éxito. En todos los principales restaurantes y lugares de ocio, adondequiera que fuera la gente rica, allí estaba yo. Me gastaba cientos, o hasta miles de yuanes en tarjetas de socio como si nada. Así, en cuanto me pagaban el sueldo, lo usaba de inmediato para pagar las deudas de la tarjeta de crédito y las cuotas mensuales. A veces, no solo no podía ahorrar, sino que incluso tenía que cubrir el déficit, por lo que las facturas de la tarjeta de crédito no paraban de acumularse. Al principio, me preocupaba qué pasaría si no pudiera pagar mis deudas. Pero yo pensaba que, con mis habilidades, ganar dinero no sería problema; además, tenía una casa como activo fijo que podría vender en un par de años cuando subiera el precio y así ganar un dineral. Con un respaldo tan fuerte, ¿qué tenía que temer? Así que dejé de preocuparme por ello.

Pero, para mi sorpresa, a finales de 2019, un accidente hizo añicos por completo mi hermoso sueño. Un día, después del trabajo, salí a tomar algo con tres colegas y, de camino a casa, el conductor se puso a acelerar por diversión. Como iba demasiado rápido, no pudo frenar a tiempo, el coche se salió de la carretera y se estrelló contra una casa. El coche quedó destrozado en el acto y a los cuatro nos llevaron al hospital. Al final, el conductor sufrió una rotura intestinal con hemorragia y el copiloto, una fractura de columna. Por suerte, yo iba sentado detrás del conductor y fui el menos herido de los cuatro; solo acabé con una fractura en el brazo derecho. Pero el colega que iba a mi lado no tuvo tanta suerte. Delante de la casa había un poste de luz y, para no chocar contra la casa, el conductor dio un volantazo a la izquierda. El resultado fue que mi colega del asiento trasero se golpeó violentamente contra el poste, tuvo una rotura en el hígado y murió en el acto. Cada vez que lo pienso, me da un escalofrío. Y, al mismo tiempo, me siento muy impactado y afortunado. Lo que me impactó fue ver lo frágil que es la vida humana, que la vida y la muerte pueden ocurrir en un instante, y que nadie puede predecir lo que pasará al segundo siguiente. Fui afortunado ya que, si el conductor hubiera girado a la derecha o si yo hubiera estado en el asiento de mi colega, el muerto habría sido yo. Sentí como si, de una forma invisible, el Cielo lo hubiera dispuesto así para que yo escapara de esta calamidad. Después, la familia del fallecido exigió una indemnización. Entre los tres juntamos 800 000 yuanes de indemnización para arreglar el asunto. Para ese entonces, yo ya tenía una deuda acumulada de 300 000 yuanes. Cada vez que pensaba en el préstamo del coche, la hipoteca y los cientos de miles en facturas de las tarjetas de crédito, me deprimía muchísimo. Pensaba: “¿Cómo se supone que voy a vivir de aquí en más?”. Tras un tiempo de estar abatido, decidí reponerme y seguir vendiendo casas para ganar dinero y saldar mis deudas. Pero justo después, a principios de 2020, la repentina pandemia mundial de COVID-19 le dio a mi vida otro golpe mortal. Debido al largo confinamiento de la ciudad, todos estaban en cuarentena en sus casas, la oficina de ventas estaba vacía y las ventas se paralizaron por completo. Más tarde, para recortar gastos, la empresa empezó a pagar solo el 50 % del sueldo a los empleados. Pensé: “Se acabó. Esta vez no puedo hacer nada para recuperarme. Esto no me alcanza ni para las cuotas del coche y la hipoteca, y encima tengo que pensar en los cientos de miles de las facturas de las tarjetas de crédito. Si dejo de pagar, el banco me quitará la casa y la subastará, y si no puedo saldar mi deuda, mi crédito quedará en la lista negra y lo perderé todo”. Pensé en vender la casa que acababa de comprar, pero justo en ese momento, la constructora se declaró en quiebra y se fugó, dejando las casas sin terminar y la entrega pospuesta indefinidamente. Para cubrir las cuotas mensuales del coche y la hipoteca, no me quedó más remedio que sacar numerosos planes de pago a plazos con mis tarjetas de crédito. A partir de ahí, me vi ahogado por los altos intereses y me encontré viviendo en un pozo de deudas.

Durante ese tiempo, me sentía abatido, había perdido el valor para vivir y no tenía esperanza alguna en la vida. A menudo me preguntaba: “¿De qué sirvió comprar un coche y una casa? Ahora el coche está parado y la casa, sin terminar, no se puede vender. Si hubiera muerto en ese accidente de tránsito, ¿de qué habría servido tener un coche y una casa?”. En medio de mi sufrimiento, mi madre me volvió a predicar el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Me dijo: “La vida de la gente está en manos de Dios. Deberías venir ante Él y leer Sus palabras seriamente, y cualquier dificultad o dolor que tengas, debes contárselo a Dios y pedirle que te ayude a superar esta dificultad”. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios que mi madre me recitaba a menudo: “Todo tipo de desastres sucederán, uno tras otro; todos los países y todos los lugares experimentarán desastres: la plaga, el hambre, las inundaciones, la sequía y los terremotos están por todas partes. Estos desastres no ocurren solo en uno o dos lugares, ni terminarán dentro de un día o dos, sino que se extenderán sobre un área cada vez mayor y serán cada vez más severos. Durante este tiempo, surgirán, sucesivamente, toda clase de plagas de insectos, y el fenómeno del canibalismo ocurrirá en todos los lugares. Este es Mi juicio sobre los innumerables países y pueblos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 65). Dios ha dicho hace mucho que los desastres serían cada vez mayores, y ahora esas palabras se han cumplido. Mi madre solía hablarme de la fe en Dios, pero a mí siempre me daba igual, e insistía en comprar una casa y un coche, y en esforzarme por destacar para que los demás me admiraran. Pero las cosas no salieron como yo deseaba. Mis esperanzas de usar la casa para financiar los préstamos se hicieron añicos, y acabé cargado con deudas enormes. Con la pandemia extendida por todo el mundo, decenas de miles de personas muriendo a diario, el clima empeorando sin parar y los desastres y guerras globales estallando uno tras otro, realmente sentí que los grandes desastres de los últimos días habían llegado. Si seguía sin creer en Dios, un día yo también podría caer en un desastre. No podía seguir tan terco haciendo las cosas de forma equivocada, así que me decidí a leer las palabras de Dios con diligencia. Más tarde, leyendo Sus palabras, empecé a entender algunas verdades, mi corazón encontró un sostén y recuperé la esperanza para seguir viviendo.

Cuando levantaron temporalmente el confinamiento, mi trabajo volvió poco a poco a la normalidad. Como había sacado planes de pago a plazos para muchas tarjetas de crédito, cada mes acumulaba unos intereses enormes, y mi sueldo se iba casi por completo en pagarlos. Fue entonces cuando caí en la cuenta de que, aunque el plan de pagos del banco parecía aliviarme la presión en ese momento, ¡en realidad era pura usura! Sentí que parecía haber caído en un pozo de deudas sin fondo, y que, si las cosas seguían así, nunca terminaría de pagar los reembolsos, y pasaría el resto de mi vida intentando saldar deudas. Al ver las facturas de cada mes, no podía evitar llorar. En mi dolor, clamé a Dios: “Dios mío, sé que creer en Ti es la senda verdadera en la vida, y estoy dispuesto a perseguir la verdad con sinceridad. Pero ahora mismo tengo dificultades reales y no sé cómo resolverlas. Estoy sufriendo mucho. Por favor, ábreme un camino”. Más adelante, por casualidad, vi en internet que se podía ganar dinero editando videos, así que intenté editar videos por internet. Para mi sorpresa, uno de los videos que publiqué se hizo viral de repente. Después de eso, seguí editando y publicando videos en plataformas, y, en tres meses, había ganado casi 100 000 yuanes, lo que alivió muchísimo mi presión económica. Me sentí profundamente conmovido. De verdad había experimentado la omnipotencia y la soberanía de Dios. Él había escuchado mis oraciones y me había ayudado a superar mis dificultades. Y así pude tener más tiempo para reunirme y leer Sus palabras. Así que, sin dudarlo, renuncié a mi trabajo y dediqué más tiempo a asistir a las reuniones mientras editaba videos. Poco después de renunciar, el líder me asignó hacer deberes relacionados con textos, y me puse muy contento. De día me reunía y realizaba mi deber, y de noche ganaba dinero editando videos para pagar mis deudas. Luego, había más artículos que necesitaban revisión y ya no podía encontrar más tiempo para editar videos. Pasé de publicar un video cada dos días a hacerlo solo una vez cada cinco. A veces, en días festivos, los clientes necesitaban con urgencia la edición de videos, pero como no me localizaban, se iban con otro y yo perdía muchos pedidos. Al ver que mis ingresos disminuían poco a poco, mi corazón empezó a cambiar. Pensaba: “El deber realmente me está quitando mucho tiempo. Por fin tengo esta oportunidad de ganar dinero, y esta podría ser mi único trampolín para recuperarme. Si aguanto así más o menos un año, no solo podré pagar todas mis deudas, sino que alcanzaré la libertad financiera y volveré a ganarme la admiración de mis amigos y familiares. Si pierdo esta oportunidad de hacer dinero, ¿quién sabe cuánto tendré que esperar? No puedo renunciar a esto tan fácilmente. Además, solo si gano suficiente dinero podré sosegar mi corazón para cumplir mi deber. Si no, seguiré agobiado por las deudas y no podré concentrarme en mis deberes”. Después de eso, aunque realizaba mi deber todos los días, en mi corazón no paraba de pensar en cómo escribir los textos para los videos. Al llegar a casa, me sentaba frente al ordenador a recolectar material y a editar videos, y no me molestaba en hacerme tiempo para examinar los artículos que me habían enviado los hermanos y hermanas. Pasaron tres meses y no había entregado ni un solo artículo.

Un día de febrero de 2023, una plataforma de videos me invitó a crear uno. Terminé el video en solo cuatro horas y, para mi sorpresa, en cuanto se publicó, se hizo viral de inmediato; en siete días, tuve un ingreso neto de 130 000 yuanes, lo que me permitió pagar la mitad de mi deuda. Pensé: “Ganando dinero a este ritmo, si sigo trabajando duro otros seis meses, podré pagar todas mis deudas, y, entonces, otra vez podré tener tanto fama como provecho, y ganar la admiración de mis amigos y familiares. Podré volver a mis días de prosperidad y de ser admirado. ¡No puedo dejar pasar una oportunidad tan única! Tengo que aprovechar todo el tiempo que pueda para ganar dinero y reducir el tiempo que dedico a mis deberes”. Pero al pensar así, me sentí intranquilo. Recordé cuando estaba hundido en deudas, al límite, y sintiendo que sería mejor estar muerto. Fue la gracia de Dios la que me guio a la senda de la fe. Había orado a Dios, pidiéndole que me abriera un camino y me ayudara a superar mis dificultades, y había decidido creer en Él adecuadamente y perseguir la verdad. Ahora, Dios me había abierto un camino y me había ayudado a pagar gran parte de mi deuda. Si yo seguía persiguiendo el dinero, la fama y el provecho, ¿no estaría engañando a Dios? También me puse a pensar en cómo había intentado de todo para ganar dinero en busca de fama y provecho y, al final, no solo no gané nada de dinero, sino que perdí un montón debido al accidente. Ahora, con un video que hice en solo cuatro horas, había ganado casi el sueldo de un año. Todo esto era la omnipotencia y la soberanía de Dios. Vi que lo que una persona gana en su vida está todo preordinado por Dios. Cuando no es tu momento de hacer dinero, aunque te mates trabajando para ganar dinero, lo perderás de distintas formas. Pero cuando es tu momento para ganar dinero, puedes hacerlo casi sin esfuerzo. Yo siempre quise depender de mis propias habilidades para ganar mucho dinero, pero si no estoy destinado a tenerlo, por más que me esfuerce, al final será inútil. Al pensar en esto, oré de inmediato: “Dios mío, todo el dinero que estoy ganando ahora es porque Tú me abriste un camino para aliviar mi deuda, permitiéndome creer en Ti adecuadamente y hacer mis deberes. Pero, ante la tentación de ganar dinero, simplemente no puedo desprenderme de ella. Te pido que me guíes y me permitas entender Tus intenciones y encontrar una senda de práctica”.

Más tarde, leí las palabras de Dios y aprendí cómo practicar. Dios Todopoderoso dice: “Dios lleva mucho tiempo diciéndole a la gente que debe contentarse con tener solo comida y ropa. Da igual a qué trabajo o profesión te dediques, no lo trates como una carrera profesional ni lo veas como un trampolín o un medio para salir adelante en el mundo o hacer fortuna y vivir cómodamente. Cualquier trabajo o profesión a la que te dediques no es más que un medio para ganarte la vida. Mientras sirva para mantener una vida normal y garantizar tus tres comidas diarias y las necesidades básicas, deberías contentarte; no deberías tener expectativas extravagantes en cuanto a tus necesidades vitales. Si te encuentras con circunstancias especiales y tienes dificultades temporales, puedes intentar aceptar otro trabajo para resolver tus necesidades urgentes; esto es aceptable. Da igual el trabajo al que te dediques, mientras sea legítimo y legal y no te cause problemas ni pleitos, puedes hacerlo. No hagas cosas arriesgadas o incluso ilegales para satisfacer tus deseos carnales extravagantes, con lo cual caerías en la tentación o acabarías en un atolladero. Eso sería peligroso. En los casos menos graves, podrías caer en una crisis de endeudamiento; en los más graves, podrías acabar en la cárcel y, durante el resto de tu vida, te resultaría difícil levantar cabeza. Eso sería muy problemático. Si un creyente en Dios hace esto, arruinará su oportunidad de lograr la salvación. Hay un pasaje en la Biblia que dice: ‘Y si tenemos qué comer y con qué cubrirnos, con eso estaremos contentos’ (1 Timoteo 6:8). Utiliza el tiempo en el que no estás trabajando para creer en Dios, asistir a reuniones, hacer tus deberes y perseguir la verdad. Esta es tu misión y es el valor y el sentido de la vida de un creyente. […] si deseas ganar la verdad y obtener vida en tu fe en Dios, debes esforzarte en tu búsqueda y luchar todo lo posible por dedicar más tiempo y energía a perseguir la verdad y a hacer bien tu deber. Es muy importante que las personas elijan perseguir la verdad en su fe en Dios, y esto requiere que paguen un precio. Dios determina el desenlace de las personas basándose en si tienen o no la verdad. Si codicias una vida carnal, no te contentas con tener solo comida y ropa, y quieres vivir una vida mejor, ganar más dinero y tener un estilo de vida superior al de los demás, entonces es imposible que estés dedicando tu energía y tiempo a perseguir la verdad. Si la calidad de tu vida carnal mejora, pero no logras ganar la verdad después de muchos años de creer en Dios porque dedicas la mayor parte de tu tiempo y energía al disfrute carnal, no a perseguir la verdad y a hacer tu deber, ¿acaso no sufrirá una pérdida tu vida? Esto afectará a tu desenlace y destino, ¿verdad? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (20)). “Da igual el trabajo que haga la gente, si no se contenta cuando ha llegado al punto de tener comida y ropa, entonces lo que persigue está vinculado a la fama, el provecho y el disfrute carnal. Y si tienen deseos extravagantes —no solo querer disfrutar de un mayor placer físico, sino también querer aparecer en la lista de los ricos—, entonces lo que persiguen es puramente fama y provecho. Cualquier precio que paguen es en pos de la fama, el provecho, el estatus y el disfrute carnal; carece de sentido y es vacío, igual que un sueño. Lo que ganan al final es absolutamente nada” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (20)). Sus palabras me mostraron una senda de práctica. No debía tratar a mi carrera como un trampolín para intentar un ascenso meteórico o para recuperarme, sino que debía contentarme con tener solo ropa y comida. La intención de Dios era que yo mantuviera una vida normal para tener más tiempo y energía para hacer mi deber y perseguir la verdad, y así podría evitar caer de nuevo en el vórtice de perseguir el dinero, la fama y el provecho. Cuando vi lo rentable que era editar videos y que rápidamente pagué gran parte de mi deuda haciéndolo, quise ganar aún más dinero editando videos, no solo para saldar mi deuda, sino también para recuperarme y volver a ganar la admiración de mis amigos y familiares. Así que dediqué todo mi tiempo y mis pensamientos a editar videos, sin pensar en mis deberes ni tenerlos en consideración. Cuando había mucho trabajo en mi deber, me sentía reacio, porque lo único que quería era tener más tiempo para ganar dinero. Para satisfacer mi deseo, usé todo mi tiempo y energía para hacer dinero. No pensé para nada en mis deberes y perdí muchas oportunidades de ganar la verdad. Si seguía así, ganando diez mil y queriendo cien mil, y luego cien mil y queriendo más, mis deseos no tendrían fin y nunca se satisfarían. Acabaría siendo llevado de las narices por el dinero, la fama y el provecho, y caería de nuevo en ese vórtice. Aunque en el futuro lograra tener dinero, fama y provecho, me alejaría cada vez más de Dios, dejaría de hacer mi deber y no entendería la verdad. ¿Qué sentido tendría vivir así? Recordé cuando estaba indefenso y sin esperanza; fue la guía de la palabra de Dios la que me dio esperanza para vivir, y cuando me enfrenté a esa deuda enorme y no tenía salida, Dios me abrió un camino, permitiéndome ganar dinero, resolver mis dificultades reales y tener tiempo y energía para realizar mi deber. Pero ahora, ante la tentación del dinero, de nuevo quería ganar un dineral y destacar. Incluso hacía mi deber de forma superficial y retrasaba el trabajo. Claramente podía cumplir mi deber sin retrasar el pago de la deuda, pero no me conformaba y, ante las constantes tentaciones de ganar dinero, dejé mi deber de lado. ¡De verdad que no tenía conciencia! Había vulnerado la determinación que le había hecho a Dios; ¡todo lo que había dicho no era más que un engaño hacia Él! ¡Realmente no merecía vivir! No podía seguir persiguiendo grandes sumas de dinero, tenía que dedicar mi energía a mi deber. Podía encontrar tiempo para editar videos para ganar dinero y pagar mis deudas, siempre que eso no interfiriera con mi deber. Más tarde, empecé a tener un sentido de carga hacia mi deber. Terminé de revisar los artículos que tenía acumulados y pude poner mi corazón en las reuniones.

Después, leí otro pasaje de la palabra de Dios y comprendí un poco la raíz de mi apego a la riqueza, la fama y el provecho. Dios Todopoderoso dice: “En realidad, independientemente de lo grandes que sean las aspiraciones del hombre, de lo realistas que sean sus deseos o de lo adecuados que puedan ser, todo lo que el hombre quiere lograr, todo lo que busca está inextricablemente vinculado a dos palabras. Ambas son de vital importancia para cada persona a lo largo de su vida y son cosas que Satanás pretende infundir en el hombre. ¿Qué dos palabras son? Son ‘fama’ y ‘provecho’. Satanás usa un método muy suave, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas y que no es muy agresivo para que estas acepten, sin darse cuenta, sus medios y leyes de supervivencia, desarrollen objetivos y una dirección en la vida y lleguen a tener aspiraciones en ella. Por muy altisonantes que puedan ser las descripciones de sus aspiraciones en la vida, estas aspiraciones siempre giran en torno a la fama y el provecho. Todo lo que persigue cualquier persona importante o famosa —o, de hecho, cualquier persona— a lo largo de su vida solo guarda relación con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘provecho’. Las personas piensan que una vez que han obtenido fama y provecho, tienen el capital para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, así como para disfrutar de la vida. Piensan que, una vez que tengan fama y provecho, tienen el capital para buscar placer y participar en el disfrute excesivo de la carne. En aras de esta fama y provecho que desean, las personas entregan alegremente y sin saberlo su cuerpo y su corazón a Satanás, así como todo lo que tienen, incluidas sus expectativas y su porvenir. Lo hacen sin reservas, sin dudarlo ni un momento y sin saber jamás reclamar todo lo que una vez tuvieron. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han entregado a Satanás y se han vuelto leales a él de esta manera? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en este cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y el provecho, deja de buscar lo que es brillante, lo recto o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que la seducción de la fama y el provecho es demasiado grande para las personas, y son cosas que pueden buscar sin parar durante toda su vida e incluso durante toda la eternidad. ¿No es esta la situación real?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Tras leer el desenmascaramiento de las palabras de Dios, comprendí que la raíz de mi deseo constante de ganar más dinero y ser admirado era que estaba fuertemente atado por la “fama” y el “provecho”. Desde pequeño, vi cómo mis familiares y amigos menospreciaban a mis padres, y sentí que vivir así era realmente indigno, así que decidí que tenía que luchar por prosperar y llegar a ser admirado. Vivía según los venenos satánicos de “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Destácate del resto”. Al ver a otros invertir en la compra de casas y obtener tanto fama como provecho, yo también anhelaba usar ese método para destacar y ganarme la admiración de amigos y familiares. Claramente no tenía los medios económicos, pero no dudé en pedir préstamos para comprar una casa y un coche. También hacía grandes compras, frecuentaba varios lugares de lujo y compraba artículos de lujo, presentándome como una persona de éxito. Aunque mi vida parecía próspera e infinitamente glamurosa, tras bambalinas estaba agobiado por amortizaciones con altos intereses. Para ganarme la admiración de los demás, me volví completamente superficial y rechacé repetidamente la salvación de Dios. Pedí préstamos para comprar un coche y una casa, acumulando cientos de miles en deudas, y luego sufrí el doble golpe de un accidente de coche y la pandemia. Pasaba los días devanándome los sesos a fin de desvestir a un santo para vestir a otro. Durante ese tiempo, las deudas me aturdían la mente y las preocupaciones me sacaron canas. Sentía que sería mejor estar muerto. Después de encontrar a Dios, Él me abrió un camino, concediéndome más tiempo para las reuniones y para hacer mis deberes. Pero cuando me encontré con la oportunidad de ganar dinero, quise perseguir el dinero, la fama y el provecho. A lo largo de todo este viaje, seguí persiguiendo el dinero, la fama y el provecho, e incluso cuando terminé magullado y herido, seguía sin saber cómo dar marcha atrás. ¡Mi corazón se había vuelto completamente intransigente! Ante la salvación y la elevación de Dios, no solo no las valoré, sino que incluso pensé que mis deberes estaban retrasando mi búsqueda de dinero, y casi perdí la oportunidad de perseguir la verdad y ser salvado. Finalmente me di cuenta de que la búsqueda de dinero, fama y provecho es una senda sin retorno, y que, si no daba marcha atrás, me convertiría por completo en compañero de muerte de Satanás.

Reflexioné: “¿Qué tipo de vida es verdaderamente valiosa y significativa?”. Leí las palabras de Dios: “Dios no se limita a pagar un precio por cada persona en las décadas que van desde su nacimiento hasta el presente. Según lo ve Dios, has venido a este mundo innumerables veces y te has reencarnado infinitas veces. ¿Quién se encarga de ello? Dios es el responsable. Tú no puedes saber estas cosas. Cada vez que vienes a este mundo, Dios se ocupa personalmente de hacer los arreglos para ti: Él dispone cuántos años vivirás, el tipo de familia en la que nacerás, cuándo construirás un hogar y una carrera, así como lo que vas a hacer en este mundo y cómo te ganarás la vida. Dios dispone para ti una manera de ganarte la vida, para que puedas cumplir sin complicaciones tu misión en esta vida. […] Mientras sigues a Dios, no importa si sufres o pagas un precio, en realidad estás cooperando con Dios. Sea lo que sea lo que Él nos pida que hagamos, debemos escuchar las palabras de Dios y practicar de acuerdo con ellas. No te rebeles contra Dios ni hagas nada que le cause dolor. Para cooperar con Dios, debes sufrir un poco y renunciar a algunas cosas y dejarlas de lado. Debes renunciar a la fama, el provecho, el estatus, el dinero y a los placeres mundanos; incluso debes renunciar a cosas como el matrimonio, el trabajo y tus perspectivas en el mundo. ¿Sabe Dios que has renunciado a estas cosas? ¿Es Él capaz de ver todo esto? (Sí). ¿Qué hará Dios cuando vea que has renunciado a estas cosas? (Él se sentirá reconfortado y complacido). Dios no solo estará complacido y dirá: ‘El precio que pagué ha dado fruto. La gente está dispuesta a cooperar conmigo, tienen esa determinación, y Yo los he ganado’. Ya sea que Dios esté contento o feliz, satisfecho o reconfortado, esa no es Su única actitud. Él también actúa, y quiere ver los resultados que logra Su obra, pues de lo contrario lo que les exige a las personas no tendría sentido. La gracia, el amor y la misericordia que Dios le muestra al hombre no son meramente una clase de actitud; son también un hecho. ¿Qué hecho es ese? Es que Dios pone Sus palabras en tu interior, te esclarece, te permite ver lo que es hermoso en Él y de qué va realmente este mundo, dándote una gran claridad mental y permitiéndote entender Sus palabras y la verdad. De esta manera, sin saberlo, obtienes la verdad. Dios hace mucho trabajo en ti de una manera muy real, permitiéndote ganar la verdad. Cuando obtienes la verdad, cuando obtienes la cosa más preciosa, que es la vida eterna, las intenciones de Dios quedan satisfechas. Cuando Dios ve que las personas persiguen la verdad y están dispuestas a cooperar con Él, se siente feliz y contento. Entonces tiene cierta actitud, y mientras tiene esa actitud, se pone en acción y aprueba y bendice al hombre. Dice: ‘Te recompensaré. Estas son las bendiciones que mereces’. Y entonces ganarás la verdad y la vida. Cuando conozcas al Creador y te hayas ganado Su aprecio, ¿seguirás sintiendo un vacío en tu corazón? No. Te sentirás realizado y tendrás una sensación de disfrute. ¿No es eso vivir una vida de valor? Es la vida más valiosa y significativa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Pagar el precio para obtener la verdad tiene un gran significado). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que la familia en la que nací y el momento en que encontraría a Dios y realizaría mis deberes estaban dispuestos por Dios desde hacía mucho tiempo. Fue el cuidado y la protección de Dios lo que me permitió sobrevivir a ese accidente de coche, y fue Dios quien me abrió un camino, permitiéndome finalmente ver la luz de nuevo después de estar atrapado en la neblina de la deuda, y tener la oportunidad de cumplir los deberes de un ser creado. Sin la protección de Dios, Satanás me habría dañado hace mucho tiempo. Las palabras de Dios también me dieron una dirección en la vida, permitiéndome entender que solo perseguir la verdad y cumplir mis deberes para satisfacer a Dios es verdaderamente significativo y valioso. ¡He disfrutado de tanta gracia y bendiciones de Dios! Pensando en esto, decidí dedicarme de todo corazón a mis deberes y, siempre que mi deber no se viera obstaculizado, todavía podría encontrar algo de tiempo para editar videos y ganar un poco de dinero, lo justo para cubrir mis pagos mensuales y gastos de subsistencia.

Dos meses después, fui elegido líder de la iglesia. Vi que ser líder implicaba más trabajo y preocupaciones que examinar artículos, y que también requería más tiempo y energía. Esto significaría que mis oportunidades de ganar dinero seguirían disminuyendo. Pero esta vez, estaba dispuesto a dar prioridad a mis deberes, así que me dediqué a ellos. Para mi sorpresa, tres meses después, mientras gestionaba mi devolución de impuestos en el teléfono, vi que una devolución de 20 000 yuanes había sido depositada directamente en mi cuenta, lo que resolvió perfectamente el problema de mi hipoteca durante más de medio año. Experimenté de verdad que, cuando te sometes a las orquestaciones y arreglos de Dios y haces el deber de un ser creado lo mejor que puedes, Dios te abrirá un camino para que no te falte ni vestido ni sustento y puedas seguir viviendo.

Habiendo pasado por esta experiencia, he llegado a entender que las cosas materiales como el dinero, la fama y el provecho son totalmente temporales, y que perseguir y ganar la verdad es más precioso, valioso y significativo. ¡Estoy dispuesto a dedicar más de mi tiempo y energía a mis deberes, y a buscar cumplir mis deberes para retribuir el amor de Dios!


97. Corregí mis ideas erróneas sobre la fe en Dios

Por Yi Xin, China

Cuando tenía dieciséis años, me diagnosticaron púrpura trombocitopénica y, al año siguiente, lupus eritematoso sistémico. Este tipo de enfermedad es incurable y solo se puede controlar con medicamentos. Desde ese momento, mi vida quedó ensombrecida. Tenía que ser hospitalizada casi todos los años. Más tarde, las articulaciones de mis extremidades comenzaron a hincharse y a dolerme y, a veces, el dolor era tan fuerte que ni siquiera podía caminar y atarme el pelo. Al verme en ese estado a una edad tan temprana, me sentía dolida e impotente, y me preguntaba por qué me había tocado a mí una enfermedad así. A veces, el dolor era tan intenso que quería morir, pero no era capaz de hacerlo cuando veía a mi familia trabajar tan duro y correr de un lado a otro por mí. Simplemente, vivía el día a día.

En septiembre de 2012, alguien me predicó la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Cuando oí que creer en Dios podía traer Su cuidado y protección, me dio un rayo de esperanza en mi desesperación, así que acepté con gusto. Un año después, mi salud había mejorado bastante. En mi corazón, le estaba muy agradecida a Dios y esperaba que un día mi enfermedad se curara por completo para poder vivir como una persona normal. Pero un día de abril de 2014, de repente, la nariz empezó a sangrarme sin control. La sangre no paraba de brotar y nada podía detenerla. No paraba de limpiarme con pañuelos desechables y, al poco tiempo, el suelo estaba cubierto de pañuelos empapados de sangre. En ese momento, estaba sola en casa. Una oleada de miedo me invadió y rompí a llorar, aterrorizada y sin saber qué hacer. En ese instante, pensé en Dios y le clamé: “Dios Todopoderoso, por favor, sálvame…”. No paraba de clamar a Dios, pero la hemorragia nasal no se detenía. Miré al techo con desesperación y sentí por primera vez que la muerte estaba muy cerca. Pensé: “Si voy a morir, que así sea. De todos modos, no puedo escapar, y la muerte sería una liberación…”. Más tarde, mis padres llegaron corriendo a casa y me llevaron de urgencia al hospital. Durante mi estancia en el hospital, pensé: “¿Acaso creer en Dios no se trata de que me mantenga a salvo? Ahora creo en Dios, ¿cómo puede seguir pasándome algo así? Si Dios existe de verdad, debería haber hecho un milagro y detenido mi hemorragia nasal cuando clamé a Él. Pero ¿por qué no me curó Dios? ¿Por qué dejó que mi enfermedad reapareciera? Entonces, ¿de qué me sirve creer en Dios? Más valdría no creer”. Después de que me dieran el alta y volviera a casa, le devolví los libros de las palabras de Dios a la líder y decidí dejar de creer en Dios.

Más tarde, cuando los hermanos y hermanas de la iglesia se enteraron de mi estado, vinieron a ayudarme y apoyarme, y me leyeron un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando Job pasó por pruebas, Dios y Satanás estaban apostando entre sí y Dios permitió que Satanás afligiera a Job. Aunque era Dios quien probaba a Job, fue realmente Satanás quien cayó sobre él. Para Satanás, eso era tentar a Job, pero este se mantuvo del lado de Dios; de no haber sido este el caso, Job habría caído en tentación. Una vez que las personas caen en la tentación, sucumben al peligro. Se puede decir que pasar por el refinamiento es una prueba de Dios, pero si no estás en buen estado, puede decirse que es una tentación de Satanás. Si no tienes claras las visiones, Satanás te acusará y nublará tu percepción de ellas. Antes de que te des cuenta, caerás en la tentación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben pasar por el refinamiento). Una de las hermanas compartió: “Hoy, Dios ha venido a realizar la obra de salvarnos, pero Satanás nos perturba constantemente, haciendo que nos sucedan cosas malas. Su objetivo es hacer que nos quejemos de Dios, o incluso que lo neguemos y lo abandonemos, para al final poder devorarnos. Tenemos que calar las artimañas de Satanás. Es como cuando Job enfrentó sus pruebas. Fue Satanás quien acusó a Job en el reino espiritual, diciendo que Job solo temía a Dios porque Dios le había dado demasiadas bendiciones y que, si todo lo que tenía fuera destruido, seguramente abandonaría a Dios. Después de eso, Satanás hizo todo lo que pudo para dañar a Job, le quitó a sus hijos y su inmensa fortuna, e incluso hizo que se cubriera de llagas purulentas, todo en un intento de hacer que Job abandonara a Dios. Pero Job se aferró a su fe en Dios, no se quejó, e incluso alabó el nombre de Dios y se mantuvo firme en su testimonio por Dios. Al final, Satanás se retiró avergonzado. Esto demuestra que a Satanás le encanta jugar con la gente y hacerle daño, y su propósito es hacer que la gente se aleje de Dios y lo traicione. Hoy, has dejado de creer en Dios solo porque tu enfermedad reapareció. ¿No estás cayendo de lleno en la trampa de Satanás?”. Después de escuchar la charla de la hermana, mi mente se aclaró. Me di cuenta de que esta enfermedad era una prueba para mí, para ver si me pondría del lado de Dios o del de Satanás. Si de verdad hubiera dejado de creer, entonces la artimaña de Satanás habría tenido éxito. Al pensar en esto, decidí seguir creyendo en Dios. Entonces, le pedí a la iglesia un ejemplar de La Palabra manifestada en carne y empecé a leer las palabras de Dios con seriedad en casa, todos los días. Al leer las palabras de Dios, llegué a entender el origen de la enfermedad y el dolor del hombre. Al principio, Dios creó a Adán y Eva, y vivían felices en el Jardín del Edén. Pero, por la tentación de Satanás, comieron del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal. A partir de entonces, vivieron en el pecado, y así es como surgieron el nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte. A medida que la humanidad fue corrompida por Satanás cada vez más profundamente, la gente se alejó cada vez más de Dios, su enfermedad y su dolor se agravaron y sus vidas se volvieron cada vez más miserables. Esta vez, Dios se ha hecho carne personalmente para realizar la obra de juicio y castigo, expresando la verdad a fin de purificar la corrupción del hombre, salvarlo por completo del poder de Satanás, restaurarlo a su semejanza original y llevarlo a un hermoso destino. En el futuro, no habrá más dolor ni más lágrimas. Al entender todo esto, me conmoví profundamente. Sentí que el amor de Dios por el hombre es muy grande, y me propuse perseguir la verdad con seriedad y experimentar la obra de Dios.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios y gané cierto entendimiento de las impurezas de mi fe, es decir, mi intención de perseguir bendiciones. Dios Todopoderoso dice: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mi poder para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo venidero. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo, no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando descargo Mi furia sobre las personas y les arrebato todo el gozo y la paz que antes poseían, tienen dudas. Cuando les descargo el sufrimiento del infierno y recupero las bendiciones del cielo, se enfurecen. Cuando las personas me piden que las sane y Yo no les presto atención y siento aborrecimiento hacia ellas, se alejan de Mí para, en su lugar, buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando les quito todo lo que me han exigido, todas desaparecen sin dejar rastro. Así, digo que la gente tiene fe en Mí porque Mi gracia es demasiado abundante y porque hay demasiados beneficios que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Después de leer las palabras de Dios, sentí que Él de verdad escruta lo más íntimo de nuestro corazón. Había desenmascarado por completo mi intención de perseguir bendiciones en mi fe. Mi fe en Dios era únicamente para recibir Su gracia y para que Él sanara mi enfermedad. Al principio, había aceptado con gusto la obra de Dios de los últimos días con el fin de curarme. Cuando Dios me concedió paz y bendiciones y mi salud mejoró, estaba llena de agradecimiento y alabanza hacia Él. Pero cuando mi enfermedad reapareció y mi nariz no dejaba de sangrar, incluso después de clamarle, me quejé de que Dios no me estaba protegiendo y empecé a dudar de Él, hasta el punto de querer dejar de creer. Vi que, verdaderamente, no creía en Dios en absoluto; mi fe solo se centraba en obtener bendiciones. Había tratado a Dios como a un médico, y mi entrega en el deber también buscaba que Dios me sanara. Esto era puramente intentar negociar con Dios; ¡era engañar a Dios! Los seres humanos fueron creados por Dios y deberían creer en Él y adorarlo sin intentar hacer transacciones ni exigencias. Sin embargo, yo pensaba que, como creía en Él, Dios debía curarme. Así que, en el momento en que mi enfermedad reapareció, me quejé de Él e incluso lo traicioné y lo abandoné. ¡Cómo pude tener tan poca conciencia y razón! Si Dios no hubiera usado a los hermanos y hermanas para ayudarme y apoyarme, Satanás me habría dañado y devorado. ¡Gracias a Dios por salvarme! Al darme cuenta de esto, me arrepentí ante Dios y confesé mis pecados. Decidí no seguir creyendo en Dios con la intención de obtener bendiciones, y estuve dispuesta a poner mi enfermedad en manos de Dios y a someterme a Su orquestación y Sus arreglos.

Después de que me dieron el alta, mi recuento de plaquetas había vuelto casi a la normalidad, pero siguió bajando en mis revisiones semanales y empezaron a aparecerme pequeños moretones en el cuerpo. El médico me aumentó la medicación a la dosis máxima, pero mi estado seguía sin mejorar, así que tuve que ser hospitalizada de nuevo. Me sentía muy débil y preocupada, y pensaba: “Ahora estoy intentando creer en Dios adecuadamente, ¿por qué Él no deja que me suban las plaquetas?”. Me di cuenta de que le estaba exigiendo a Dios, así que oré en silencio: “Dios mío, sé que no debería exigirte, pero mi estatura es muy pequeña y nunca logro someterme a Ti por completo. Dios, te ruego que me guíes y me des fe”. Entonces, pensé en las palabras de Dios: “No te preocupes por cómo será el mañana o cómo será el futuro. Simplemente vive cada día confiando en Mí, y Yo con toda seguridad te guiaré” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 28). “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran a la vida y temen a la muerte tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a dar sus vidas pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si la gente alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás la ha embaucado; este teme que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios. Satanás está intentando por todos los medios posibles enviarnos sus pensamientos. Debemos orar en todo momento para que Dios nos ilumine y nos esclarezca, y siempre debemos confiar en Dios para limpiar el veneno de Satanás que hay dentro de nosotros, practicar el acercarnos a Dios en nuestro espíritu en todo instante y dejar que Él domine y ocupe todo nuestro ser” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo al principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que esos pensamientos de preocupación y miedo venían todos de Satanás, y que solo confiando en Dios en todo momento y teniendo la voluntad de arriesgar mi vida podría despojarme de mi cobardía y vencer a Satanás. Las palabras de Dios me dieron fe. Dios tiene soberanía sobre todas las cosas y lo gobierna todo. Mi enfermedad está en Sus manos. Pase lo que pase, estoy dispuesta a confiar en Dios para experimentarla. Con Dios a mi lado, no tengo nada que temer. Para una persona insignificante como yo, plagada de enfermedades, poder venir hoy ante Dios y disfrutar de Sus palabras ya es Su gracia y exaltación. Incluso si un día muriera, mi vida no habría sido en vano. Al darme cuenta de esto, mi corazón ya no estaba tan preocupado ni tenía tanto miedo. Estuve dispuesta a someterme a la soberanía de Dios y seguí leyendo Sus palabras todos los días como de costumbre. Después, el médico me redujo la medicación y, para mi sorpresa, el recuento de plaquetas en realidad subió. Poco después me dieron el alta del hospital. En mi corazón, le di gracias a Dios sin cesar. Vi que Dios tiene la última palabra en todas las cosas, y mi fe en Él creció. Después de eso, mi recuento de plaquetas subió mes a mes y, pocos meses después, se normalizó por completo. No pude evitar maravillarme ante la omnipotencia de Dios y aprecié profundamente que Dios tiene soberanía sobre todo. Mi corazón se llenó de una gratitud infinita hacia Él.

Más tarde, leí otros dos pasajes de las palabras de Dios y adquirí un nuevo entendimiento de mis problemas. Dios Todopoderoso dice: “En las nociones del hombre, Dios siempre debe realizar señales y maravillas, siempre debe sanar a los enfermos y echar fuera demonios, y siempre debe ser como Jesús. Pero esta vez Dios no es así en absoluto. Si durante los últimos días, Dios siguiera realizando señales y maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría importancia ni valor. […] ¿Por qué es diferente la obra de Dios hoy de la de Jesús? ¿Por qué Dios no realiza hoy señales y maravillas, no echa fuera demonios, y no sana a los enfermos? Si la obra de Jesús hubiera sido la misma que la realizada durante la Era de la Ley, ¿podría Él haber representado al Dios de la Era de la Gracia? ¿Podría Él haber completado la obra de la crucifixión? Si Jesús hubiera participado en el templo y observado el día de reposo, como en la Era de la Ley, sin que nadie lo persiguiera y todos lo aceptaran, ¿podría haber sido crucificado? ¿Podría haber completado la obra de redención? ¿Cuál sería el sentido de que el Dios encarnado de los últimos días realizase señales y maravillas, como Jesús? Solo si Dios realiza otra parte de Su obra durante los últimos días, una que represente parte de Su plan de gestión, puede el hombre obtener un conocimiento más profundo de Dios, y puede completarse el plan de gestión de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocimiento de la obra presente de Dios). “Hoy, debería quedar claro para todos vosotros que, en los últimos días, Dios cumple principalmente el hecho de ‘la Palabra se hace carne’. A través de Su obra práctica en la tierra, permite que el hombre lo conozca y esté en contacto con Él, y que vea Sus hechos prácticos. Permite que el hombre vea claramente que Él es capaz de realizar señales y maravillas, y que también hay momentos en los que es incapaz de hacerlo, y esto depende de la era. A partir de esto puedes ver que Dios no es incapaz de realizar señales y prodigios, sino que cambia Su modo de obrar de acuerdo con la obra que hay que hacer y con la era. En la etapa actual de la obra, Él no realiza señales y prodigios; las realizó en la era de Jesús porque Su obra en esa era fue diferente. Dios no hace esa obra hoy, y algunas personas creen que es incapaz de realizar señales y maravillas, o piensan que, dado que no lo hace, no es Dios. ¿No es eso una falacia? Dios es capaz de realizar señales y maravillas, pero está obrando en una era diferente, por eso no hace esa obra. En eras diferentes y de acuerdo con los distintos pasos de Su obra, Dios manifiesta hechos diferentes. La creencia del hombre en Dios no es la creencia en señales y maravillas ni en milagros, sino en Su obra práctica durante la nueva era. El hombre llega a conocer a Dios a través de la manera en que Él obra, y este conocimiento produce en él la creencia en Dios, es decir, la creencia en la obra y los hechos de Dios. […] En cada era, Dios manifiesta diferentes hechos. En cada era, Él manifiesta parte de Sus hechos, y la obra de cada era representa una parte del carácter de Dios y una parte de los hechos de Dios. Los hechos que Él manifiesta varían según la era en la que obra, pero todos permiten que el conocimiento de Dios del hombre se profundice y que este tenga una fe en Dios más verdadera y más sólida. El hombre cree en Dios por todos Sus hechos, y porque Él es tan maravilloso, tan grande y omnipotente, y porque es insondable: por eso el hombre cree en Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocimiento de la obra presente de Dios). Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que la noción que yo había revelado durante mi enfermedad era exactamente esta: la creencia de que si Él es Dios, debe hacer señales y milagros, sanar a los enfermos y expulsar demonios, y, si Él no lo hace, no es Dios. ¡Mi punto de vista era tan ridículo y absurdo! Satanás y los espíritus malvados también pueden imitar a Dios haciendo algunas señales y milagros para sanar a la gente. ¿Significa eso que se les puede llamar Dios? ¿No es eso una blasfemia contra Dios? Dios es el Creador, que gobierna y tiene soberanía sobre todas las cosas, y puede guiar y salvar a la humanidad. En los últimos días, Dios se ha hecho carne para expresar la verdad y salvar por completo a la humanidad. Al aceptar el juicio y el castigo de las palabras de Dios Todopoderoso, las personas pueden despojarse de su carácter corrupto satánico, alcanzar la salvación y ser hechas perfectas. Este tipo de obra y estos tipos de palabras superan con creces la autoridad y el poder de Dios al hacer señales y milagros para sanar a los enfermos y expulsar demonios. Es algo que ningún ser humano creado, ni Satanás ni ningún espíritu malvado, puede lograr. Pensé en cuántas personas hoy en día determinan si alguien es Dios basándose en si puede sanar a los enfermos o hacer milagros. Cuando Satanás y los espíritus malvados les dan unos pocos beneficios o hacen algunos milagros, los adoran, tratando a Satanás como el Dios verdadero, mientras le cierran la puerta al Dios verdadero que expresa la verdad y puede salvar a la humanidad. Como resultado, pierden su oportunidad de ser salvadas. ¡Un punto de vista así es verdaderamente absurdo y perjudicial! Por las palabras de Dios, también entendí que sanar a los enfermos, expulsar demonios y hacer señales y milagros fue la obra que Dios realizó en la Era de la Gracia. Si Dios volviera a hacerlo en los últimos días, sería repetitivo. Si Dios estuviera siempre sanando a los enfermos, expulsando demonios y haciendo milagros, entonces todos creerían en Dios y lo seguirían simplemente porque sus enfermedades se curaron o porque vieron un milagro. Esto haría imposible revelar quién cree de verdad y quién tiene una fe falsa, y mucho menos ordenar a cada uno según su clase. Esta vez, Dios no hace ni una sola señal o milagro en Su obra, lo que puede revelar mejor las actitudes corruptas de las personas y es más propicio para transformarlas y purificarlas. Tomemos mi caso, por ejemplo. Si Dios realmente hubiera concedido todas mis peticiones y hubiera curado por completo mi enfermedad, nunca habría reflexionado sobre mis puntos de vista erróneos sobre la fe ni sobre mi despreciable intención de intentar negociar con Dios. Habría seguido delimitando a Dios basándome en mis propias nociones y figuraciones. Creyendo de esa manera, nunca ganaría la verdad y vida, mi carácter corrupto no cambiaría y, al final, sería descartada. Aunque sufrí algo de dolor físico durante esta enfermedad, al orar y confiar en Dios en medio de mi sufrimiento, Dios me esclareció y me guio con Sus palabras, liberándome de las limitaciones de mi enfermedad y de vivir con dolor y miedo. También gané algo de fe en Dios. Estas fueron ganancias que nunca podría haber obtenido en un entorno cómodo. ¡Sentí de verdad que la obra de Dios de usar Sus palabras para salvar a la humanidad es muy práctica y muy sabia! Al entender esto, oré en silencio a Dios: “Dios mío, no importa lo que pase con mi enfermedad en el futuro, estoy dispuesta a encomendarte todo a Ti, a perseguir la verdad con seriedad y a cumplir con mi deber”.

Luego, leí más de las palabras de Dios y llegué a saber qué es la verdadera fe en Dios. Dios Todopoderoso dice: “‘Creer en Dios’ significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple de la fe en Dios. Si vamos un paso más allá, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Dios; más bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. Creer de verdad en Dios significa lo siguiente: sobre la base de creer que Dios tiene soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra y, de este modo, se despoja de sus actitudes corruptas, satisface las intenciones de Dios y llega a conocerlo. Solo un proceso de esta clase puede llamarse ‘creer en Dios’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “Puedes pensar que creer en Dios consiste solo en sufrir o en hacer muchas cosas por Él o en que tu carne esté en paz o en que todo te funcione sin problemas y estés cómodo y a gusto con todo. Sin embargo, ninguno de estos es un propósito que la gente debería vincular a su creencia en Dios. Si crees con estos propósitos, entonces tu punto de vista es incorrecto y resulta simplemente imposible que seas perfeccionado. Los hechos de Dios, el carácter justo de Dios, Su sabiduría, Su palabra, y lo maravilloso e insondable que Él es, todas son cosas que las personas deben entender. Mediante este entendimiento, deberías llegar a librar tu corazón de tus demandas, esperanzas y nociones personales. Solo eliminando estas cosas puedes cumplir con las condiciones requeridas por Dios. Solo a través de esto puedes tener vida y satisfacer a Dios. El propósito de creer en Dios es satisfacerlo y vivir el carácter que Él requiere, para que Sus hechos y Su gloria se manifiesten a través de este grupo de personas indignas. Este es el punto de vista correcto respecto de creer en Dios, y este es también el objetivo que debes buscar. Tu punto de vista respecto de creer en Dios debe corregirse y debes buscar obtener Sus palabras. Necesitas comer y beber las palabras de Dios y debes ser capaz de vivir la verdad, y, en particular, debes ser capaz de ver Sus hechos prácticos, Sus maravillosos hechos en todo el universo, así como la obra práctica que hace en la carne. La gente puede, a través de sus experiencias reales, entender cómo Dios hace Su obra en ellos y cuáles son Sus intenciones respecto a ellos. El propósito de todo esto es que puedan desechar sus actitudes satánicas corruptas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben pasar por el refinamiento). “¿Entendéis ahora lo que es creer en Dios? ¿Acaso significa contemplar señales y prodigios? ¿Significa ir al cielo? Creer en Dios no es, de ninguna manera, un asunto sencillo. Las formas de culto religiosas deben ser eliminadas; buscar la sanación de los enfermos y la expulsión de demonios, enfocarse en señales y prodigios, codiciar más de la gracia, la paz y el gozo de Dios, buscar las perspectivas y comodidades de la carne, estas son formas de culto religiosas, y esas formas de culto religiosas son una forma vaga de fe. ¿Qué es, hoy, creer de manera práctica en Dios? Es aceptar Su palabra como tu realidad-vida, conocer a Dios a partir de Su palabra y, así, alcanzar un amor verdadero por Él. Para decirlo con claridad: creer en Dios tiene como propósito que puedas someterte a Él, amarle y cumplir el deber que debe cumplir un ser creado. Este es el objetivo de creer en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todo se lleva a cabo por la palabra de Dios). Por las palabras de Dios, llegué a saber que creer en Dios no debería ser por el bien de la paz física, ni por las bendiciones. En cambio, debería tratarse de comer y beber más de las palabras de Dios y experimentar Su obra, para despojarnos de nuestro carácter corrupto satánico y vivir según las palabras de Dios, y ser capaces de conocer, someternos y temer a Dios; solo entonces Dios puede salvarnos en última instancia. Pero mi perspectiva sobre la fe estuvo equivocada desde el principio. Yo quería que Dios me sanara y me diera paz física. Este tipo de fe es una vaga creencia religiosa, y Dios no la reconoce en absoluto. Pensé en Job. Él no buscaba la paz física en su fe. En cambio, se centró en apreciar la soberanía de Dios y conocer Sus obras en su vida diaria, y persiguió temer a Dios y evitar el mal. Cuando se vio afectado por una enfermedad física, no pecó con sus labios. Prefirió soportar un dolor extremo antes que quejarse o culpar a Dios, y aun así alabó el nombre de Dios. Su fe recibió la aprobación de Dios. Pero yo no perseguía la verdad en mi fe; solo buscaba la paz física. Cuando mi enfermedad reapareció, mi corazón se llenó de quejas contra Dios, e incluso lo negué y lo traicioné. Ni siquiera podía empezar a compararme con Job. Esta vida mía me fue dada por Dios. El hecho de que mi vida no estuviera en peligro durante esa hemorragia nasal imparable ya era el cuidado y la protección de Dios. Sin embargo, no le di gracias a Dios; en cambio, me quejé de Él y lo traicioné. ¡Realmente me faltaba tanta conciencia y razón! Además, yo ya había contraído esta enfermedad antes de creer en Dios. Aunque no hubiera creído, igual habría tenido brotes. Mi recaída no tenía nada que ver con si creía en Dios o no. No debería haberme quejado de Él. Entonces entendí qué es la verdadera fe en Dios y estuve dispuesta a perseguir la verdad con seriedad de acuerdo con Sus requisitos y a experimentar la obra de Dios.

Después, cada vez que experimentaba una enfermedad, me centraba en reflexionar sobre el carácter corrupto que revelaba y en buscar la verdad para resolverlo. Al practicar de esta manera, ya no estaba tan limitada por mi enfermedad. Doy gracias a Dios por usar esta enfermedad para darme algo de entendimiento sobre mis puntos de vista erróneos sobre la fe y para ayudarme a encontrar la senda correcta de la fe en Dios. No importa lo que le pase a mi cuerpo en el futuro o si mi enfermedad se puede curar, seguiré a Dios y caminaré por la senda de perseguir la verdad. ¡Gracias a Dios!


98. Me he desprendido de mi deseo de obtener estatus

Por Li Ning, China

En diciembre de 2023, me eligieron predicador. Cuando oí la noticia, me preocupé un poco: “Como predicador, estoy a cargo de varias iglesias. Tengo que reunirme a menudo con los líderes y diáconos de la iglesia y compartir con ellos para guiar el trabajo. Esto requiere entender la verdad y tener la capacidad de hablar sobre ella para resolver problemas. Hace poco tiempo que creo en Dios y tengo una comprensión superficial de la verdad. Acabo de empezar a formarme como predicador y aún tengo carencias en muchos aspectos. Si no puedo resolver los problemas de mis hermanos y hermanas durante las reuniones, ¿qué pensarán de mí? ¿Pensarán que no soy apto para este deber y me menospreciarán?”. Pero luego pensé: “Me han asignado este deber con el permiso de Dios y, más aún, es la gracia de Dios. No puedo defraudarlo y debo confiar en Él para hacer el trabajo”. Por lo tanto, acepté este deber.

Al principio, solo me comunicaba por carta con los líderes y diáconos de la iglesia sobre el trabajo, pero esto no era muy eficaz. Ciertos trabajos requerían convocar reuniones para conocer la situación en persona y dar una orientación práctica. Pensé en que la mayoría de los líderes llevaban más tiempo creyendo en Dios que yo y que era seguro que entendían más verdades. Si no podía compartir bien y no era capaz de resolver sus problemas y dificultades, ¿no sería muy vergonzoso? Si nos comunicábamos por carta, podía tomarme el tiempo para reflexionar sobre sus problemas y preguntar a mis superiores sobre lo que no entendiera. Al menos no haría el ridículo delante de todos. Sin embargo, sin reuniones, no había forma de entender al detalle sus problemas y dificultades, por lo que no me quedó más remedio que invitarlos a una reunión. Durante esa reunión estaba muy nervioso. Una hermana dijo que había tenido muchos problemas al cumplir el trabajo de depuración, que no sabía cómo resolverlos y que, además, su estado no era bueno. Mi mente quedó en blanco y no pude identificar cómo resolver esos problemas inmediatamente, así que me puse aún más nervioso. Pensé: “Mi hermana sigue esperando que comparta con ella. Esta es mi primera reunión. Si no puedo resolver problemas, ¿qué pensarán de mí mis hermanos y hermanas? ¿Pensarán que, para un predicador de mi nivel, ni siquiera puedo resolver estos problemas?”. Para que mis hermanos y hermanas no me calaran, no tuve más remedio que obligarme a buscar en las palabras de Dios. Después de mucho buscar, aún no había conseguido encontrar ninguna palabra que se aplicara al estado de mi hermana. Finalmente, logré encontrar un pasaje a duras penas, pero, cuando lo terminé de leer, nadie compartió al respecto. La sala se quedó en un silencio sepulcral y sentí que me moría de la vergüenza. “He hecho un ridículo enorme. Seguro que el pasaje que he encontrado no es el adecuado y no puede resolver estos problemas. Mis hermanos y hermanas se deben haber dado cuenta de cuál es mi verdadero nivel. ¿Cómo voy a mirarlos a la cara de ahora en adelante?”. Cuanto más lo pensaba, más sentía que no era capaz de cumplir este deber. Al final, compartí unas pocas palabras de manera superficial, cambié de tema y empecé a preguntar sobre el trabajo. Pero, como estaba nervioso y me preocupaba lo que los hermanos y hermanas pensarían de mí si no sabía resolver ningún problema, solo obtuve una idea muy general de su trabajo y logré aguantar hasta que terminó la reunión. Cuando llegué a casa, estaba muy negativo y pensé: “La reunión de hoy ha sido un fracaso total. No solo no resolví los problemas de mis hermanos y hermanas, sino que además dejé totalmente en evidencia cuál es mi verdadero nivel. ¿Cómo voy a mirar a mis hermanos y hermanas a la cara de ahora en adelante?”. Durante esa época, vivía en un estado negativo y no tenía energías para comer y beber las palabras de Dios. No era tan diligente al dar seguimiento al trabajo y evitaba a propósito las reuniones. Ni siquiera me atreví a reunirme con los líderes y diáconos durante casi un mes. Algunos líderes de iglesia no captaban los principios para discernir a las personas, y el trabajo de organización de los materiales para echar a las personas avanzaba muy despacio. Después de varias comunicaciones por carta, seguía sin haber mejoras, así que tuvimos que reunirnos en persona para transmitir una guía práctica. Sin embargo, no me atreví a reunirme y compartir con ellos para guardar las apariencias. Esto retrasó el trabajo de depuración de la iglesia.

Más tarde, cuando me reuní con mis compañeros de trabajo, les hablé de mi estado. La hermana con la que colaboraba me mostró un video de una lectura de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios la haya preordinado y la haya considerado digna. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido simple; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. La mayoría de la gente no puede desentrañar estas cosas y, sobre la base de sus propias figuraciones, respeta a quienes han ascendido. Esto es un error. Independientemente de cuántos años lleve creyendo en Dios, ¿alguien que es ascendido realmente posee la realidad-verdad? No necesariamente. ¿Es capaz de implementar los arreglos del trabajo de la casa de Dios? No necesariamente. ¿Tiene sentido de la responsabilidad? ¿Es leal? ¿Es capaz de someterse? Ante un problema, ¿es capaz de buscar la verdad? No se sabe. ¿Tiene esta persona un corazón temeroso de Dios? ¿Y cómo es de grande este corazón? ¿Es capaz de evitar seguir su propia voluntad al hacer las cosas? ¿Es capaz de buscar a Dios? Durante el período en que lleva a cabo el trabajo de liderazgo, ¿es capaz de presentarse ante Dios con frecuencia para buscar Sus intenciones? ¿Es capaz de guiar a la gente hacia la realidad-verdad? Sin duda es incapaz de tales cosas. No ha recibido formación y no ha tenido bastantes experiencias, así que no puede hacer esas cosas. Es por eso que ascender y cultivar a alguien no quiere decir que ya entienda la verdad ni que ya sepa cumplir su deber de manera acorde al estándar. Entonces, ¿qué objetivo y significado tiene ascender y cultivar a alguien? El de que se asciende a esta persona, como individuo, para que practique y para que se la riegue y se la forme especialmente, de modo que se la capacite para comprender los principios-verdad y los principios, medios y métodos para hacer cosas diferentes y resolver diversos problemas, así como para manejar y lidiar con los diversos tipos de entornos y personas con los que se topa, conforme a las intenciones de Dios y de una manera que proteja los intereses de la casa de Dios. A juzgar por estos puntos, ¿cuentan las personas con talento a las que asciende y cultiva la casa de Dios con la capacidad adecuada para emprender el trabajo y hacer bien su deber durante el período de ascenso y cultivo o antes de este? Por supuesto que no. Así pues, es inevitable que, durante el período de cultivo, estas personas experimenten la poda, el juicio y el castigo, sean desenmascaradas y hasta destituidas; es normal, esto es la formación y el cultivo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que el hecho de que se promueva o cultive a una persona no significa que sea mejor que los demás, que posea la realidad-verdad o que pueda ver con claridad cualquier problema y resolverlo. Cuando la iglesia promueve y cultiva a alguien, le da una responsabilidad y una carga, y le brinda más oportunidades de practicar, de aprender a detectar problemas y de buscar la verdad para resolverlos. Es completamente normal que haya ciertas cosas que no entienda o no sepa hacer. Tal como cuando me reuní y compartí con los hermanos y hermanas. Como hacía poco tiempo que creía en Dios y acababa de empezar en este deber, era muy normal que no supiera cómo resolver ciertos problemas. Sin embargo, siempre había creído que, como predicador, debía ser capaz de resolver todos los problemas y no podía decir que no tenía ni idea de cómo resolverlos. Había encubierto mis propias carencias cuando no pude resolver problemas. También me puse negativo, determiné que era incapaz de cumplir el deber de predicador y hasta no me atreví a reunirme con los líderes y diáconos durante casi un mes, lo que retrasó el trabajo de la iglesia. De hecho, aunque yo era predicador, mi estatura seguía siendo la misma. Seguía teniendo muchas carencias y una comprensión superficial de la verdad. Además, tenía que buscar y preguntar más sobre lo que no entendía o no sabía hacer y sincerarme cuando compartía con los hermanos y hermanas, aprovechar sus puntos fuertes para compensar mis debilidades y cumplir bien con mi deber. Después de entender esto, estuve dispuesto a reunirme con los líderes y diáconos de la iglesia.

Sin embargo, cuando les escribí para convocar la reunión, las inquietudes que tenía antes resurgieron de forma inconsciente. Después, leí un pasaje de las palabras de Dios que hablaba exactamente de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Los humanos corruptos tienen todos un fallo común: cuando no tienen estatus, no se dan aires ni adoptan una cierta manera al interactuar o hablar con los demás. Su discurso no tiene un tono afectado y es ordinario y normal. No aparentan, ni se preocupan por lo que los demás piensen de ellos. No sienten ninguna presión psicológica y son capaces de abrirse y entablar charlas y conversaciones sinceras con otras personas. Los demás sienten que son amables y accesibles, y piensan que son bastante buenos. En cuanto logran estatus, se vuelven petulantes, ignoran a la gente común, nadie puede acercarse a ellos; creen que son nobles y que ellos y la gente normal están cortados por distintos patrones. Desprecian a las personas corrientes, se dan importancia al hablar y dejan de compartir abiertamente con los demás. ¿Por qué ya no comparten abiertamente? Sienten que ahora tienen estatus y son líderes. Piensan que los líderes deben tener determinada imagen, ser más elevados que la gente corriente, tener más estatura y aguante; creen que, en comparación con la gente corriente, los líderes deben tener más paciencia, ser capaces de sufrir, de esforzarse más y de soportar cualquier tentación de Satanás. Incluso si sus padres u otros miembros de la familia mueren, sienten que deben tener el autocontrol para no llorar, o que deben llorar en secreto, fuera de la vista, en lugar de delante de los demás. Piensan que no pueden dejar que nadie vea sus defectos o deficiencias ni ninguna de sus debilidades, y que ni siquiera pueden dejar que nadie sepa si se han vuelto negativos; en cambio, deben ocultar todas esas cosas. Creen que así debe actuar una persona con estatus. Cuando se reprimen hasta ese punto, ¿acaso el estatus no se ha convertido en su dios, en su señor? Y siendo así, ¿poseen todavía una humanidad normal? Cuando tienen tales ideas, cuando se imponen estos límites y simulan de esa manera, ¿acaso no se han enamorado del estatus?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver las tentaciones y la esclavitud del estatus). Gracias a la exposición de las palabras de Dios, entendí que el motivo por el cual nunca había podido tratar adecuadamente mis defectos y carencias desde que me había convertido en predicador era que me había encumbrado en ese pedestal de predicador. Antes de la reunión, en cuanto pensé en que los líderes y diáconos que iba a ver llevaban muchos años creyendo en Dios, me puse nervioso, tuve miedo de no poder resolver problemas y de que pensaran que era un predicador incompetente, lo que me haría pasar vergüenza y me pondría en una situación incómoda. Durante la reunión, aunque estaba claro que no había podido desentrañar los problemas de la hermana ni resolverlos, seguía creyendo que, como predicador, no podía decir realmente que no sabía cómo desentrañarlos. Por lo tanto, me limité a encontrar un pasaje cualquiera de las palabras de Dios y compartí de forma superficial, sin preocuparme por haber resuelto los problemas de la hermana antes de cambiar de tema y empezar a preguntar por otro trabajo. Además, como temía no poder resolver los problemas que descubriera, solo pregunté por el trabajo muy por encima. Como consecuencia, la reunión no resolvió ningún problema. Si hubiera sido capaz de sincerarme y ser honesto en el momento, y, luego, de compartir y buscar todos juntos, los problemas de la hermana podrían haberse resuelto en cierta medida. Y si realmente no podían resolverse, podría haber buscado con otros luego. Sin embargo, protegí mi estatus e imagen como predicador en todo momento, aparentando y disfrazándome constantemente. Pensé en cómo, cuando los líderes superiores se reunieron conmigo, había compartido todo lo que entendía, había abierto mi corazón y había preguntado sobre lo que no entendía. Durante esas reuniones, me sentía relajado y liberado. Sin embargo, siempre que me reunía con los hermanos y hermanas, esa sensación de relajación y liberación desaparecía por completo. Creía que, como predicador, estaba allí para resolver sus problemas, por lo que, inconscientemente, me había encumbrado en ese pedestal. Me esforzaba constantemente en ocultar y disimular mis defectos y, como resultado, no había conseguido recibir la guía de Dios. Eso hizo que mi plática en las reuniones fuera sosa y estéril, y me dejó sintiéndome agotado.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios y gané un poco más de entendimiento sobre mi problema. Dios Todopoderoso dice: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente corriente y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y el objetivo que persiguen a lo largo de toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; y por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Para los anticristos, el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos y su esencia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios pone al descubierto que un anticristo considera la reputación y el estatus como su vida. Independientemente de lo que haga, siempre piensa primero en su propia reputación y estatus y, sin ellos, no tiene motivación para hacer nada. Esto lo determina su esencia-naturaleza. Yo también protegía mi reputación y estatus en todo momento. Después de haber sido elegido para ser predicador, me empecé a preocupar de no ser capaz de resolver problemas, incluso antes de haber asistido a alguna reunión. No quería ir a las reuniones porque tenía miedo de que mis hermanos y hermanas vieran cuál era mi verdadero nivel. Aunque sabía perfectamente que mis hermanos y hermanas no captaban los principios para organizar los materiales para echar a las personas y necesitaban que los guiara en persona, tenía miedo de hacer el ridículo delante de ellos y quedar mal, así que no fui a la reunión. Esto hizo que se retrasara mucho resolver los problemas del trabajo de depuración, lo que retrasó el trabajo. ¡Me había preocupado demasiado por la reputación y el estatus! En el pasado, cuando estaba en el mundo, deseaba con muchas fuerzas la reputación y el estatus. Cuando trabajaba, el encargado de turno me solía elogiar en las reuniones porque tenía algunas habilidades y una ética de trabajo muy buena. El jefe también me tenía en muy buena estima y me pedía que me hiciera cargo de algunas tareas. Esto me hacía muy feliz. Pero, cuando había que rehacer el trabajo y el encargado me criticaba, como sentía que había quedado mal delante de mucha gente, solo quería renunciar. Después de llegar a la casa de Dios para cumplir mi deber, seguía anteponiendo mi orgullo y estatus y no me atrevía a admitir que no sabía cómo manejar parte del trabajo. Hacía poco tiempo que creía en Dios, pero Él me concedió Su gracia para poder cumplir el deber de predicador. La intención de Dios era que yo me formara para buscar la verdad y resolver problemas en mi deber. Era una buena oportunidad para ganar la verdad. Sin embargo, yo no pensaba en cómo cumplir bien con mi deber y satisfacer a Dios, sino que me desvivía por proteger mi propio orgullo y estatus. Cuando veía problemas en el trabajo de la iglesia que requerían solución, retrocedía y evitaba ir a resolverlos para proteger mi propio orgullo y estatus. No prestaba ninguna atención al trabajo de la iglesia para nada. Fui especialmente egoísta y despreciable. ¡Estaba transitando por la senda de los anticristos que se resisten a Dios! Cuando lo entendí, sentí que mi estado era muy peligroso y estuve dispuesto a arrepentirme de inmediato y a cambiar las cosas.

Más adelante, cuando los líderes superiores se enteraron de mi estado, compartieron conmigo dos pasajes de las palabras de Dios, que me dieron una senda de práctica para desprenderme del estatus. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo se puede ser alguien que es corriente y normal? […] Primero, no te pongas un título y luego dejes que te encasille, diciendo: ‘Soy el líder, soy el jefe del equipo, soy el supervisor, o soy la persona más instruida y técnicamente competente en el campo’. No te dejes inhibir por tu título autoimpuesto. Tan pronto como eso suceda, te atará fuertemente; tus palabras y acciones se verán afectadas por él, al igual que tu pensamiento y juicio normales. Debes liberarte de las limitaciones de este estatus. Primero, baja de la posición de ese título oficial y asume la posición de una persona corriente. Tu mentalidad entonces se volverá un tanto normal. También tienes que admitir: ‘No sé cómo hacer esto, y no entiendo aquello; tengo que investigar y estudiar un poco’, o ‘Nunca he experimentado esto, así que no sé qué hacer’. Cuando puedas decir lo que realmente piensas y hablar honestamente así, poseerás una razón normal. Si permites que otros conozcan tu verdadero yo, tendrán una visión normal de ti, y no tendrás que aparentar. Ya no te sentirás muy presionado y podrás comunicarte con los demás con normalidad. Vivir así es libre y relajado. Cualquiera que sienta que la vida es demasiado agotadora solo puede culparse a sí mismo. No finjas ni ocultes nada. Primero, ábrete sobre lo que piensas en tu corazón y tus verdaderos pensamientos, para que todos sean conscientes de ellos y los entiendan. De esta manera, tus preocupaciones, así como las barreras y sospechas entre tú y los demás, desaparecerán todas. Además, hay algo más que también te ata, y es que siempre te consideras el jefe del equipo, un líder o un obrero, alguien con un título, con estatus y posición; si entonces dices que no entiendes esto y eres incapaz de hacer aquello, ¿no es eso menospreciarte a ti mismo? Cuando te desprendes de estas ataduras en tu corazón, cuando dejas de pensar en ti mismo como un líder o un obrero y de creer que eres mejor que otras personas y, en su lugar, sientes que eres una persona corriente, igual que todos los demás, y que hay algunas áreas en las que eres inferior a otros, entonces cuando compartas sobre la verdad y asuntos relacionados con el trabajo con esta mentalidad, tanto los resultados como el ambiente serán diferentes. Si, en tu corazón, siempre tienes recelos, si siempre te sientes estresado e inhibido, y quieres desprenderte de estas cosas pero no puedes, entonces deberías orar fervientemente a Dios, reflexionar sobre ti mismo, reconocer tus deficiencias y esforzarte por alcanzar la verdad. Si llegas a poner en práctica la verdad, obtendrás resultados. Hagas lo que hagas, no hables ni actúes desde una posición de estatus o con tu título en mente. Primero, deja todo esto a un lado y asume el lugar de una persona corriente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). “¿Qué es el estatus para ti? En realidad, el estatus es simplemente algo extra y adicional, como una prenda o un sombrero. No es más que un ornamento. No tiene utilidad real, y su presencia no afecta nada. Ya sea que tengas estatus o no, sigues siendo la misma persona. No obtendrás la realidad-verdad solo porque hayas ganado estatus. Que las personas puedan entender la verdad y obtener la verdad y vida no tiene nada que ver con el estatus. Mientras no consideres que el estatus es gran cosa, no podrá constreñirte. Sin embargo, si amas el estatus y te centras particularmente en él, tratándolo siempre como un asunto de importancia, entonces te tendrá bajo su control, y siempre querrás salvaguardar tu estatus y tu imagen en la mente de la gente. No estarás dispuesto a abrirte y sincerarte, ni a obtener autoconocimiento, y no estarás dispuesto a dejar a un lado tu identidad y estatus como líder en tus acciones, tu discurso, tus interacciones con los demás y el desempeño de tu deber. ¿Qué clase de problema es este? ¿No está relacionado con el hecho de que el estatus te limita? Esto sucede porque hablas y actúas desde un lugar de estatus y no puedes bajarte del pedestal. ¿Acaso no te atormentas haciéndolo? Si realmente entiendes la verdad, si puedes tener estatus sin darte aires de grandeza, sino que puedes concentrarte en cumplir con todos los deberes y responsabilidades que te corresponden, y si te consideras un hermano o hermana corrientes, no te limitará el estatus, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver las tentaciones y la esclavitud del estatus). Después de leer las palabras de Dios, entendí que la palabra “predicador” es solo un título y no representa nada. No era que yo pudiera inmediatamente entender la verdad y resolver problemas solo por ser predicador; mi estatura seguía siendo la misma que antes y seguiría sin poder hacer las cosas que no sabía hacer. Dios espera que yo pueda ser una persona común con los pies sobre la tierra; que no me vea atado ni limitado por los títulos; que me sincere sobre mi corrupción y mis carencias durante las reuniones, que comparta sobre todo lo que entienda; que practique ser una persona honesta y diga “no lo sé” cuando me enfrente a problemas o dificultades que no sepa resolver; y que comparta y busque junto con mis hermanos y hermanas para hacer bien mi deber. Después de entender la intención de Dios, estuve dispuesto a confiar en Él para entrar en este aspecto. Más adelante, durante las reuniones, dejé de encumbrarme en el pedestal de predicador y, cuando me encontraba con problemas que no entendía, los analizaba y resolvía junto con todos.

Una vez, fui a una iglesia a conocer el trabajo que se hacía allí, y vi a un hermano con el que ya había estado en contacto antes. Su entrada en la vida era bastante buena, y podía hablar sobre la verdad para resolver algunos problemas. Empecé a pensar: “Si no soy tan bueno como él para resolver problemas, ¿qué pensarán mis hermanos y hermanas de mí? ¿Pensarán que yo soy predicador, pero ni siquiera sé usar la verdad para resolver problemas? ¡Sería muy vergonzoso!”. Me di cuenta de que, de nuevo, mi estatus y mi título me estaban limitando y recordé las reuniones anteriores, cuando siempre había ocultado las cosas, me había disfrazado por mi reputación y estatus, y no me atrevía a sincerarme ni a exponer lo que no entendía o no sabía hacer. ¡Tratar de darme aires en las reuniones era realmente terrible y angustiante! Ya no lo quería hacer más. Recordé las palabras de Dios: “Si no quieres que te atormenten las ataduras y las limitaciones del estatus, deberías renunciar a todos esos títulos y halos y contarles a tus hermanos y hermanas tu verdadero estado y los pensamientos de tu corazón. Deja que vean tus deficiencias e insuficiencias; de esta manera, podrán tratarte correctamente, sin tenerte en una estima demasiado alta ni admirarte, y no tendrás que ponerte una máscara. Entonces, tras abrirte y revelar tu verdadero estado, ¿no se sentirá tu corazón más asentado, más relajado? ¿Por qué caminar con una carga tan pesada a la espalda? Si muestras tu verdadera situación, ¿te menospreciarán realmente los hermanos y hermanas? ¿Te abandonarán realmente? En absoluto. Al contrario, los hermanos y hermanas te aprobarán y te admirarán por tener el valor de hablar desde el corazón. Dirán que eres una persona honesta. Esto no te obstaculizará en absoluto para hacer el trabajo de la iglesia, ni tendrá el más mínimo impacto negativo en él. Si los hermanos y hermanas realmente ven que tienes dificultades, tomarán la iniciativa de ayudarte y cooperar contigo. ¿No sería así?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Las palabras de Dios me permitieron entender que, si quería desprenderme del estatus y de los títulos, debía ser una persona honesta, sincerarme al compartir con mis hermanos y hermanas sobre lo que pensaba realmente, sin ocultar ni disimular nada, preguntar a mis hermanos y hermanas, hablar con todos sobre lo que no entendía y aprender de los puntos fuertes de cada uno para compensar nuestras debilidades. Esto me beneficia tanto a mí como al trabajo de la iglesia. Así que oré en silencio a Dios para que me guiara a desprenderme del orgullo y el estatus, a despojarme de las limitaciones de los títulos, y a ser una persona honesta y sincerarme al compartir. Durante la reunión, me sinceré y dije que tenía muchas carencias y que, si alguien tenía problemas, podíamos compartir juntos y aprender de los puntos fuertes de cada uno. Cuando ya no me puse en el pedestal de predicador, no me sentí tan tenso y limitado en la reunión. Por el contrario, me sentí muy liberado y suelto durante toda la reunión. También logré obtener cierta luz gracias a las pláticas de mis hermanos y hermanas y vi los problemas con mayor claridad. Sentí desde lo más profundo del corazón que, cuando nos reuníamos, era muy relajante desprenderme del estatus y los títulos.

Gracias a mi experiencia durante este período, comprendí que lo único que me había traído la búsqueda de la reputación y el estatus al hacer mi deber era agonía y tormento, y que la senda que había estado transitando era la de los anticristos que se resisten a Dios. Solo acabaría siendo descartado por Dios. Solo puedo cumplir con mi deber poniéndome en la posición correspondiente de un ser creado, teniendo los pies sobre la tierra, sincerándome sin rodeos y siendo una persona honesta.


99. Reflexiones después de que rechacé mi deber

Por Wu Yu, China

En los últimos años, he estado cumpliendo el trabajo de depuración en la iglesia y he visto cómo destituían a algunos supervisores, uno tras otro, y echaban a otros. En particular, las dos supervisoras anteriores que habían sido responsables del trabajo de depuración tenían una gran aptitud y capacidad de trabajo, así como un amplio marco de responsabilidades. Habían sido supervisoras durante dos o tres años, pero las destituyeron porque no hacían trabajo real ni aceptaban la verdad. Como consecuencia, pensé que ser supervisora era demasiado arriesgado. Ser supervisora implica tener muchas responsabilidades y enfrentarse a numerosos problemas. Si no haces un buen trabajo, puedes causar trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia y dejar una estela de transgresiones, así que existe la posibilidad de que te destituyan, revelen y descarten. Pensé que era mejor ser miembro del equipo, ya que hay menos riesgos y no tienes demasiadas preocupaciones, pero, aun así, tienes esperanza de obtener la salvación. A principios de agosto de 2023, el supervisor tuvo que marcharse a cumplir su deber en otro sitio y me pidió que asumiera su trabajo. Pensé: “Como miembro del equipo, hay una persona que se encarga de ayudar a hacer las revisiones finales y de guiar el trabajo, así que no cometeré grandes acciones malvadas ni me revelarán y descartarán. Ser supervisora es diferente. Tienes que estar a cargo de todo el trabajo en general, te enfrentas a muchos problemas y asumes grandes responsabilidades. Si no gestiono bien las cosas y provoco trastornos en el trabajo de la iglesia, dejaré una estela de transgresiones. Si cometo muchas acciones malvadas, ¿no me revelarán, me descartarán y perderé mi oportunidad de obtener la salvación? Es mejor ser miembro del equipo, así no tengo que cargar con grandes responsabilidades. Es seguro, estable y tengo esperanza de salvación”. Cuando lo pensé, rechacé el deber, con la excusa de que mi aptitud era mediocre, mi capacidad de trabajo limitada, y que no merecía que me cultivaran. Más tarde, el supervisor me escribió dos veces más y me pidió que lo pensara. Me encontraba atrapada en un dilema: “No aceptarlo es desobedecer, pero, si lo acepto, como el trabajo de depuración implica principios todo el tiempo, si no gestiono bien las cosas y vulnero los principios, dejaré una estela de transgresiones y acciones malvadas. Si son menores, me destituirán, pero si son graves, incluso me expulsarán. No solo perjudicará mi reputación y estatus, sino que también podría no tener un buen desenlace o destino”. Después de pensarlo mucho, me negué. Cuando me encontré con el supervisor, él me dijo: “Tuviste la mayoría de los votos de los hermanos y hermanas. Tienes que buscar la intención de Dios”. No supe qué decir. Me sentía terriblemente en conflicto y oré a Dios una y otra vez: “Querido Dios, sé que debo someterme en este asunto que me sobreviene, pero simplemente no soy capaz de hacerlo. Tengo miedo de no poder cumplir con el deber de supervisora, de perturbar y trastornar el trabajo de la iglesia y de que me revelen y descarten. No sé en qué verdades debo entrar para salir de este aprieto. ¡Te ruego que me guíes!”.

En una ocasión, leí un pasaje de las palabras de Dios que me tocó profundamente el corazón. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo deberías actuar de acuerdo con la conciencia? Actúa con sinceridad, siendo digno de la bondad de Dios, de esta vida que Él te ha dado y de esta oportunidad otorgada por Él para obtener la salvación. ¿Es eso el efecto de tu conciencia? Una vez que cumplas este criterio mínimo —una conciencia—, estarás protegido y no cometerás errores graves. Entonces, no será tan probable que hagas cosas para rebelarte contra Dios o renunciar a tu deber, ni tenderás a actuar de manera superficial. Tampoco serás tan propenso a maquinar para tu propio estatus, fama y provecho y para tu propia salida. Este es el papel de la conciencia. Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las cosas más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que no tiene conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? En términos generales, es una persona que no tiene humanidad, y una persona de una humanidad realmente terrible. Más específicamente, ¿qué características se encuentran en tales personas? ¿Qué manifestaciones específicas de carecer de humanidad tienen? (Son egoístas y vulgares). Las personas egoístas y vulgares son superficiales en sus acciones y dejan que las cosas sigan su curso si no les afectan de manera personal. No piensan en los intereses de la casa de Dios ni tienen consideración con las intenciones de Dios. No tienen ningún sentido de la carga o la responsabilidad en lo que respecta a hacer sus deberes o dar testimonio de Dios. […] ¿Tiene este tipo de persona conciencia y razón? (No). ¿Una persona sin conciencia y razón siente autorreproche por actuar de esta manera? No siente autorreproche; la conciencia de este tipo de persona no sirve para nada. Nunca ha sentido remordimiento de conciencia. Así pues, ¿puede percibir el reproche o la disciplina del Espíritu Santo? No” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al entregar el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Dios dice que aquellos que no tienen conciencia ni razón son especialmente egoístas y vulgares. Solo piensan en sus propios intereses, pero no en el trabajo de la iglesia, por el cual no sienten ninguna carga ni sentido de la responsabilidad. Al reflexionar, me di cuenta de que yo era exactamente ese tipo de persona. Cuando mis hermanos y hermanas me eligieron, yo debería haber aceptado este deber. Sin embargo, tenía miedo de que la responsabilidad de cumplir este deber fuera demasiado grande, que si no lo hacía bien dejaría una estela de transgresiones, y que si hacía el mal, me destituirían y descartarían. No solo perjudicaría mi reputación y estatus, sino que correría el riesgo incluso de perder mi buen desenlace y destino. Entonces, lo rechacé, con la excusa de que mi aptitud era mediocre, mi capacidad de trabajo era pobre, y que no me merecía que me cultivaran. El supervisor me escribió varias veces para compartir conmigo, pero yo no paraba de buscar pretextos para negarme. Solo pensaba en mis propios intereses y me negaba a aceptar este deber. ¡Realmente no tenía ni conciencia ni razón! Ya no quería vivir de una forma tan egoísta y vulgar, así que acepté este deber.

Unos meses después, me reasignaron a miembro del equipo debido a que tenía poca aptitud y no estaba a la altura del trabajo. Más tarde, los líderes escribieron para decir que había un equipo que necesitaba gente para organizar los materiales para echar a las personas, cuyos miembros no captaban del todo los principios. Me pidieron que fuera allí y asumiera como líder del equipo para ayudarlos. Pensé: “Si no organizo bien los materiales para echar a las personas y califico a alguien de forma errónea, tendré que asumir la responsabilidad. Si no consigo ver algo claramente, actúo de alguna forma que vulnere los principios y dejo una estela de transgresiones y acciones malvadas, estaré a punto de que me destituyan y descarten. Es más seguro ser un miembro del equipo”. Así que volví a eludir el deber, con las mismas excusas de que tenía poca aptitud, mi capacidad de trabajo era pobre y no merecía que me cultivaran. Más adelante, los líderes me escribieron para compartir conmigo y señalaron que la naturaleza de mi negativa reiterada a aceptar el deber era negarme a aceptar la verdad. Entendí claramente que la plática de los líderes era un recordatorio y una advertencia de parte de Dios y me sentí triste y culpable: “Hace muchos años que creo en Dios; entonces, ¿por qué no he cambiado en absoluto? ¿Por qué soy tan intransigente?”. Me di cuenta de que este estado sería muy peligroso si no buscaba la verdad para resolverlo de inmediato, así que busqué palabras de Dios que estaban relacionadas con mi estado. Leí las palabras de Dios: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para hacer un deber son, primero, que debe ser un trabajo sin prisas; segundo, que no sea cansado ni sea ajetreado; y tercero, que no asuman ninguna responsabilidad, hagan lo que hagan. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona escurridiza y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Ya sea que prediques el evangelio, des testimonio o hagas vídeos, independientemente del trabajo que realices, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde la clase de persona que teme asumir responsabilidades al hacer su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. En realidad, no es una cuestión de cobardía. ¿Cómo es que son tan atrevidas cuando se trata de hacerse ricas o cuando se trata de hacer algo por su propio beneficio? Asumirán cualquier riesgo por estas cosas. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ningún riesgo. Tales personas son egoístas y despreciables, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de asumir una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y arremete con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios; que asume con valentía una pesada carga y no teme afrontar dificultades y peligros al ver la obra que es más importante y vital. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; hay un problema con su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y despreciables, no son creyentes sinceros en Dios ni aceptan la verdad en lo más mínimo. Solo por esta razón, no pueden ser salvados. […] Si siempre te proteges cada vez que te acontece algo y mantienes una puerta trasera y una vía de escape abiertas para ti, ¿estás poniendo en práctica la verdad? Eso no es practicar la verdad, sino que es ser esquivo. Ahora haces el deber en la casa de Dios. ¿Cuál es el primer principio de hacer un deber? Cumplir primero con él de todo corazón, sin escatimar esfuerzos, y proteger así los intereses de la casa de Dios. Este es un principio-verdad que has de poner en práctica. Protegerse a uno mismo dejando una puerta trasera y una ruta de escape abiertas para uno mismo es el principio de práctica que siguen los no creyentes y su filosofía suprema. En todas las cosas, considerarse a uno mismo primero, anteponer los propios intereses a todo lo demás y no pensar en los otros, creer que los intereses de la casa de Dios y los intereses de otros no tienen nada que ver con uno mismo, pensar primero en los propios intereses y luego en una vía de escape, ¿acaso no es eso ser un no creyente? Eso es precisamente lo que es un no creyente. Este tipo de persona no es digna de realizar un deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Mientras meditaba en las palabras de Dios, sentí que me atravesaban el corazón. Dios ha puesto al descubierto que las personas egoístas, vulgares y astutas tienen miedo de asumir responsabilidades. Cuando les sobrevienen las cosas, siempre anteponen sus propios intereses y piensan constantemente en cómo dejarse una vía de escape, en lugar de proteger los intereses de la iglesia. No quieren asumir ninguna responsabilidad. Este tipo de persona no acepta la verdad ni tiene humanidad. A los ojos de Dios, son no creyentes y no se merecen cumplir deberes. Yo era exactamente ese tipo de persona. La casa de Dios llevaba varios años cultivándome para cumplir con el trabajo de depuración y yo había llegado a dominar algunos principios relacionados y había entendido algunas sendas para abordar los problemas. Cuando los líderes me nombraron líder del equipo, me preocupaba tener que rendir cuentas si no hacía bien el trabajo. Para proteger mis propios intereses, busqué distintas razones y excusas, como que tenía poca aptitud y una capacidad de trabajo pobre, con el objetivo de salir del paso y evadir. Era plenamente consciente de lo que necesitaba el trabajo de la iglesia y de que yo era una candidata adecuada, pero engañé y no quise ser líder del equipo ni asumir ninguna responsabilidad porque estaba teniendo consideración con mi desenlace y mi destino. Aquellos no creyentes para quienes lo primero es el beneficio están siempre calculando y urdiendo tramas para beneficiarse en todo lo que hacen. Lo que sea que los beneficie, lo hacen. Todos mis pensamientos e ideas también estaban dedicados a mi propio beneficio y, cuando me llamaban para un trabajo que implicaba asumir responsabilidades, engañaba y me echaba atrás. No tenía ninguna lealtad ni sumisión a Dios y no era diferente de una no creyente o una incrédula. ¡Realmente no era digna de cumplir deberes! Cuando lo entendí, me llené de arrepentimiento y remordimiento.

Más adelante, reflexioné sobre mí misma: ¿Por qué, si hace años que creía en Dios, siempre quería rechazar mi deber? ¿Cuál era la raíz del problema? Un día, leí las palabras de Dios: “Los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, provecho y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. Eso para ellos es como si les quitaran la vida. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acabe destituyendo y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Dios puso al descubierto que los anticristos no pueden someterse al deber que la iglesia dispone para ellos principalmente porque dan demasiada importancia a recibir bendiciones. Los anticristos no confían en nadie más que en sí mismos. Creen que solo pueden contar con ellos mismos, que son los únicos que realmente velarán por sus propios intereses y que deben tener cuidado y precaución en todo momento, ya que les aterra que someterse a lo que dispone la casa de Dios les impida obtener bendiciones y destruya sus sueños de recibirlas. Al reflexionar sobre mí misma, ¿no era mi comportamiento igual que el de un anticristo? Yo también daba gran importancia a obtener bendiciones. La iglesia dispuso que yo fuera supervisora y, luego, líder de equipo, pero no podía sino considerar mi desenlace y mi destino, siendo precavida y calculadora. Pensaba que cumplir con los deberes de supervisora o líder de equipo implicaba grandes responsabilidades y que, si no hacía bien el trabajo, dejaría una estela de transgresiones. Si eran graves, podría ser revelada y descartada. Por otra parte, los miembros comunes y corrientes del equipo tienen poca responsabilidad y, aunque no obtendría méritos destacados, tampoco dejaría una estela de transgresiones y no me revelarían y descartarían. Yo pensaba siempre en actuar de cualquier forma que me resultara beneficiosa y no tenía la más mínima consideración con los intereses de la iglesia. Mi vida estaba completamente regida por venenos satánicos, como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “No busques mérito, pero evita la culpa” y “La precaución es la madre de la seguridad”. Pensaba que era de lo más natural considerar mis propios intereses; hacer lo contrario sería una estupidez. La intención de Dios era permitirme realizar este deber para poder recibir más formación al ser supervisora y líder de equipo, y aprender a buscar la verdad para hacer las cosas según los principios. Sin embargo, yo sospechaba de Dios basándome en una opinión distorsionada. Pensaba que hacerme supervisora era una forma de revelarme y descartarme. Veía a Dios como si fuera una de esas personas en el mundo que tienen estatus y poder, que no son necesariamente imparciales ni justas con los demás y que descartan a las personas que cometen el más mínimo error. ¿Acaso no era esto blasfemar contra Dios? ¡Era tan falsa y perversa! Es algo perfectamente natural y justificado creer en Dios y cumplir el deber de un ser creado, que es una responsabilidad que estoy moralmente obligada a asumir. Sin embargo, los venenos satánicos me habían afectado y me había vuelto egoísta, perversa y falsa. Rechacé mi deber una y otra vez para salvaguardar mis intereses y no tuve la más mínima consideración con las intenciones de Dios. Vivir según estas filosofías satánicas solo me llevaría a resistirme cada vez más a Dios y, al final, Él me acabaría desdeñando y descartando. Cuando lo entendí, me llené de arrepentimiento y remordimiento. Entonces, oré a Dios: “Querido Dios, soy tan egoísta, vulgar, perversa y falsa. Desde que empecé a creer en Ti, solo he buscado obtener bendiciones y no he sido considerada con Tus intenciones ni he pensado en el trabajo de la iglesia. Querido Dios, estoy dispuesta a arrepentirme y dejar de transitar la senda equivocada”.

Después, leí las palabras de Dios y gané algo de entendimiento sobre los principios por los cuales la casa de Dios trata a las personas. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas no creen que la casa de Dios trate con equidad a la gente. No creen que Dios reine en Su casa y que la verdad reine en ella. Creen que, no importa cuál sea el deber que hace una persona, si surge un inconveniente, la casa de Dios se encargará de esa persona inmediatamente, privándola de su elegibilidad para hacer ese deber, enviándola lejos, o incluso echándola de la iglesia. ¿Realmente es ese el caso? Desde luego que no. La casa de Dios trata a cada persona según los principios-verdad. Dios es justo en Su tratamiento hacia cada persona. Él no se fija solo en cómo se comporta una persona en un solo caso; mira la esencia-naturaleza de una persona, sus intenciones y su actitud. En particular, se fija en si una persona puede reflexionar sobre sí misma cuando comete un error, si tiene remordimientos y si puede desentrañar la esencia del problema basándose en Sus palabras, de modo que llegue a comprender la verdad, odiarse a sí misma y arrepentirse de veras. Si alguien no tiene una actitud correcta y está completamente manchado de intenciones personales, si está repleto de artimañas arteras y no revela más que actitudes corruptas y si, cuando surgen problemas, incluso recurre al engaño, la sofistería y la autojustificación, así como se niega tercamente a reconocer sus errores, entonces esa persona no puede ser salvada. Las personas así no aceptan la verdad en absoluto y no son personas correctas; han sido completamente puestas en evidencia. Quienes no pueden aceptar la verdad en lo más mínimo son, en esencia, incrédulos y solo pueden ser descartados. […] Decidme, si una persona ha cometido un error, pero llega al verdadero entendimiento y está dispuesta a arrepentirse, ¿no le daría una oportunidad la casa de Dios? A medida que el plan de gestión de seis mil años de Dios se acerca a su fin, hay muchos deberes que es necesario hacer. Pero si careces de conciencia o de razón y no atiendes al trabajo que te corresponde, si has obtenido la oportunidad de hacer un deber, pero no sabes atesorarla, no persigues la verdad en lo más mínimo, con lo que permites que se te escape tu mejor momento para ello, entonces quedarás en evidencia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de leer las palabras de Dios, entendí que en la casa de Dios reinan la verdad y la justicia. La casa de Dios destituye y descarta a las personas conforme a los principios, y no se tratará a nadie de forma arbitraria por su comportamiento en un momento determinado o un asunto concreto. Todo se basa en la conducta sistemática de las personas, en su actitud para aceptar la verdad y en si se han arrepentido de verdad. Si una persona sistemáticamente trastorna y perturba el trabajo de la iglesia y no se arrepiente ni cambia, por mucho que los demás la ayuden, será destituida y descartada. Sin embargo, si una persona revela un carácter corrupto al cumplir su deber o causa trastornos y perturbaciones al trabajo de la iglesia, pero puede reflexionar, entender, arrepentirse y cambiar a tiempo, la casa de Dios le dará otras oportunidades para cumplir deberes. Pensé en cómo, desde que empecé a hacer el trabajo de depuración, en una ocasión provoqué trastorno y perturbación en el trabajo porque no entendía los principios, lo que me hizo cometer transgresiones. Sin embargo, la casa de Dios no me destituyó ni me descartó por esas transgresiones, sino que compartió conmigo y me ayudó. Después, como estaba dispuesta a arrepentirme, me permitieron seguir haciendo deberes. En cuanto a los que destituyeron y descartaron, no se debió a que cumplieran deberes de líderes de equipo o de supervisores, sino a que transitaban por la senda equivocada. Habían cometido transgresiones, pero no aceptaban que los podaran y no se arrepentían. Solo entonces se los destituyó y descartó. Pensé en una hermana del equipo que no era supervisora. Sin embargo, mientras cumplía su deber, competía por la fama y el provecho con las hermanas con las que colaboraba y las saboteaba a sus espaldas. Esto trastornó y perturbó el trabajo de la iglesia. Sin embargo, ella no se arrepintió tras la plática, por lo que, al final, la destituyeron. Además, las dos supervisoras anteriores no fueron destituidas porque tuvieran grandes responsabilidades, sino porque nunca perseguían la verdad ni hacían trabajo real. Cuando las podaban, o cuando sus hermanos y hermanas compartían con ellas para ayudarlas, no se arrepentían ni cambiaban de forma sincera. Sus destituciones no tuvieron absolutamente nada que ver con los deberes que cumplían ni con cuán grandes fueran sus responsabilidades. Me di cuenta de que mi opinión de que ser líder de equipo era peligroso debido a la gran responsabilidad que conllevaba y que ser miembro del equipo era relativamente seguro y estable era una opinión falaz y absurda, que no era conforme al principio-verdad. La casa de Dios me dio una oportunidad para cumplir deberes y la intención de Dios era que buscara la verdad en las personas, acontecimientos y cosas que me sobrevinieran, y que captara y entendiera más principios-verdad. Debería haber valorado esta oportunidad excepcional y haber aceptado mi deber.

Después, leí más de las palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser devota al deber que le corresponde hacer y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a hacer bien tu deber, haciendo las tareas que te ha encomendado la casa de Dios de forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando hace su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra calamidades. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y debe cumplirlo sin buscar recompensa y sin condiciones ni excusas. Solo esto se puede llamar cumplir con el propio deber. […] No debes realizar tu deber en pos de recibir bendiciones, y no debes negarte a hacerlo por temor a sufrir calamidades. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es realizar su deber, y si no realiza su deber, eso es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Dios dice que las personas honestas pueden someterse a Sus orquestaciones y arreglos, y ponen todo su corazón y esfuerzo en cumplir su deber. No urden tramas para beneficiarse ni consideran las ganancias y pérdidas de sus propios intereses. Además, el deber es una responsabilidad que estamos moralmente obligados a asumir y no tiene absolutamente nada que ver con las bendiciones que recibamos o las desgracias que suframos. No deberíamos rechazar un deber por miedo a sufrir una desgracia ni aceptarlo para obtener bendiciones. Es algo perfectamente natural y justificado que las personas cumplan sus deberes. Después de entenderlo, supe cómo debía tratar mi deber. Aunque mi aptitud y mi capacidad de trabajo son mediocres, como ser creado, debo hacer lo que debo hacer. Puedo buscar más sobre las cosas que no entiendo al cumplir mi deber y, dentro de lo que me permitan mi aptitud y mis capacidades, debo hacer todo lo posible para cumplir bien el deber que me corresponde. Esa es la actitud que debería tener. A fin de compensar mis deudas pasadas, me ofrecí proactivamente para ayudar a hermanos y hermanas a organizar los materiales de depuración, y los líderes estuvieron de acuerdo. Aunque aún no he logrado entrar ni cambiar mucho, gracias a haber sido revelada en esta ocasión, he adquirido cierta comprensión de las perspectivas erróneas que había detrás de mi búsqueda en mi fe. Además, he aprendido a cumplir bien con mi deber para tener consideración con las intenciones de Dios y estoy dispuesta a someterme a Sus orquestaciones y arreglos. ¡Gracias a Dios!


100. No permitas que la pereza sea tu ruina

Por Xinche, China

En julio de 2024, era supervisora del trabajo relacionado con textos en la iglesia. Como habían arrestado a un líder, mi compañera y yo nos enfrentábamos a los riesgos del entorno, así que tuvimos que quedarnos en casa y hacer seguimiento del trabajo mediante cartas. Al principio, aún podía hacer un seguimiento activo del trabajo y escribir cartas para hablar de los problemas en el equipo. También era capaz de buscar palabras de Dios para resolver cualquier estado erróneo de los miembros del equipo y, cuando era necesario poner en marcha el trabajo, me apuraba a hacerlo. Aunque estaba un poco ocupada, no sentía el corazón tan cansado. A medida que aumentaba mi carga de trabajo y era necesario resolver los problemas de todos los grupos, pensé: “Si cada tarea implica un seguimiento y una comunicación detallada, ¿cuánto pensamiento y energía requerirá eso? Además, ¡sería demasiado hacer seguimiento de todos los detalles de tanto trabajo!”. Consideré que los hermanos y hermanas de un grupo llevaban muchos años haciendo deberes relacionados con textos, habían dominado algunos principios y logrado algunos resultados en su deber. No veía necesario preocuparme mucho por ese grupo, así que no le presté mucha atención a su trabajo después de eso. A veces me planteaba indagar en detalle sobre si tenían o no alguna dificultad para hacer su deber, pero luego pensaba: “Entender esos detalles requiere esforzarse y pensar mucho. Olvídalo. Cuentan con unas habilidades profesionales bastante buenas y algo de experiencia en el trabajo; que lo hagan ellos, pues”. Después de eso, no volví a indagar ni a hacer un seguimiento en detalle sobre el trabajo de ese grupo. Pasado un tiempo, vi que hacía días que no enviaban ningún sermón, así que les escribí enseguida para averiguar qué estaba pasando. La líder del grupo me informó que la calidad de los sermones que habían recibido últimamente era escasa y no muchos se podían enviar. Se hallaba en un estado un tanto abatido en vista de los malos resultados del trabajo. Compartí brevemente con ella, le pedí que asumiera la carga y guiara a todos a sintetizar las desviaciones. Después de eso, mi intención era indagar sobre el trabajo de este grupo en mayor detalle, pero luego pensé: “Todavía tengo algo de trabajo que hacer. Supondrá pensar mucho y un gran esfuerzo entender y resolver estos problemas. La líder del grupo conoce algunos principios y los líderes también sintetizaron los problemas en los sermones que les enviamos. La senda que debatieron era bastante clara, así que puedo dejar que estudien y se impliquen por su cuenta”. De esta manera, reenviaba sin más las cartas de los líderes al grupo y no sintetizaba los problemas y las desviaciones con ellos. No les pregunté detalles sobre el trabajo, tales como su manera de estudiar y si podían aplicar lo que habían aprendido.

No mucho después, llegó una carta de los líderes en la que decían que el trabajo del equipo de sermones progresaba con lentitud y los que enviaban eran de poca calidad. Me pidieron que averiguara el motivo con urgencia. Cuando leí esta carta, sentí remordimiento por dentro y solo entonces comencé a reflexionar sobre mí misma. Vi estas palabras de Dios: “La principal característica del trabajo de los falsos líderes es parlotear sobre doctrina y repetir consignas. Tras dictar sus órdenes, sencillamente se lavan las manos del asunto. No preguntan por el desarrollo posterior del trabajo; no preguntan si han surgido problemas, anomalías o dificultades. Consideran que han terminado su cometido en el momento en el que asignan el trabajo. […] No hacer seguimiento del trabajo, no hacer nada más después de haberlo asignado, lavarse las manos: así es como hacen las cosas los falsos líderes. También son manifestaciones de los falsos líderes no hacer un seguimiento del trabajo ni dar indicaciones respecto a este ni pedir información sobre los problemas que surgen ni resolverlos ni captar el progreso o la eficacia del trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). “Los falsos líderes son incapaces de hacer trabajo real; hagan lo que hagan, empieza con fuerza, pero al final se queda en nada. El papel que desempeñan es el de maestro de ceremonias: entonan consignas, predican doctrinas y, una vez que les han asignado el trabajo a otros y han dispuesto quiénes serán responsables de él, se acabó. Se parecen a los altavoces a toda potencia que se encuentran en las zonas rurales de China; hasta ese punto llega su papel. Lo único que hacen es algo de trabajo preliminar; en lo que respecta al resto del trabajo, no se les ve por ninguna parte. En cuanto a cuestiones concretas, como la marcha de cada aspecto del trabajo, si se ajusta a los principios y si es eficaz, no conocen las respuestas. Nunca se relacionan a fondo con las bases ni visitan el lugar de trabajo para entender y captar el progreso y las particularidades de cada aspecto del trabajo. Por tanto, es posible que los falsos líderes no se propongan provocar trastornos y perturbaciones ni cometer maldades varias en el cargo de líder, pero, de hecho, paralizan el trabajo, retrasan el progreso de cada aspecto del trabajo de la iglesia e imposibilitan que el pueblo escogido de Dios haga bien el deber y obtenga la entrada en la vida. Al trabajar de esta manera, ¿cómo es posible que guíen al pueblo escogido de Dios hacia la senda correcta de fe en Él? Esto demuestra que los falsos líderes no hacen ningún trabajo real. No hacen seguimiento del trabajo del que deben responsabilizarse ni facilitan orientación ni supervisión del mismo para garantizar que la labor de la iglesia progrese con normalidad; no logran cumplir las pretendidas funciones de los líderes y obreros ni cumplir su lealtad o sus responsabilidades. Esto confirma que los falsos líderes no son leales en su forma de realizar su deber, que simplemente son negligentes; engañan tanto al pueblo escogido de Dios como a Él mismo, y afectan e impiden que se lleve a cabo Su voluntad. Este hecho es evidente para todos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Cuando leí estas palabras de Dios que dejaban en evidencia a los falsos líderes, me sentí muy juzgada. Los falsos líderes disfrutan de la comodidad carnal y son superficiales en su deber. Cuando ponen en marcha el trabajo, les basta con transmitir órdenes y dictar instrucciones para sentirse satisfechos; no supervisan ni hacen seguimiento de verdad sobre los detalles del trabajo ni entienden ni captan los problemas en este. Aunque descubran problemas, no los resuelven con rapidez, con lo que demoran gravemente el progreso del trabajo. ¿No era mi conducta exactamente esta? Siempre temía dedicar esfuerzo y acabar agotada, y no tenía ningún sentido de la responsabilidad en mi deber. Cuando vi que el trabajo de sermones no estaba dando resultados en un grupo, me limité a actuar por inercia al preguntar por el trabajo y le pedí a la líder del grupo que guiara a sus miembros a que sintetizaran las desviaciones y los problemas. Incluso cuando luego descubrí que los miembros del grupo aún vivían con dificultades, no quise dedicar más esfuerzo ni pagar más precio para resolver esto. Me limité a reenviarles las cartas de los líderes y les pedí que estudiaran y se involucraran por su cuenta, sin resolver en realidad los problemas del trabajo. Comprendí que yo era igual que un falso líder: era irresponsable en mi deber y solo actuaba por inercia sin hacer trabajo real. No resolví las dificultades reales en mi deber, así que nadie obtuvo una senda a seguir en su deber y el trabajo se paró. Todo ello fue consecuencia de no haber hecho trabajo real. La intención de Dios al encargarme el deber de supervisora era que hiciera seguimiento, supervisara y me implicara en los detalles del trabajo del equipo, así como que indagara y captara el estado de sus miembros, descubriera las desviaciones y problemas en su deber y fuera capaz de compartir la verdad con prontitud para resolver estas cosas, con lo que permitiría que el trabajo progresara con normalidad. Sin embargo, no cumplí con mis responsabilidades. En mi deber, me contentaba con simplemente transmitir órdenes y pensaba que, mientras que el trabajo se pusiera en marcha, todo estaba bien. También pensaba que, como todos los miembros de ese grupo habían estado haciendo deberes relacionados con textos durante muchos años y habían dominado algunos principios, no hacía falta que pensara más en ello ni le dedicara más esfuerzo. Les cargué con todo el trabajo como si fuera lo normal y me convertí en una jefa que no intervenía. Al pensarlo bien, aunque tenían algo de experiencia en su deber, todo el mundo tiene desviaciones y deficiencias y a veces puede vivir con actitudes corruptas, así que debería haber indagado todo el tiempo sobre sus actitudes hacia el deber, haber conocido los problemas y dificultades del trabajo y haberlos solventado con celeridad. Eran mi responsabilidad. Sin embargo, en lo único que pensaba era en cómo reducir el sufrimiento de mi carne. ¡No mostraba consideración alguna hacia la intención de Dios! Aunque dedicaba menos esfuerzo mental y mi carne no estaba tan cansada, demoraba el progreso del trabajo al mostrar consideración por la carne y ser superficial al hacer mi deber y había cometido una transgresión ante Dios. Al pensarlo, tuve profundos remordimientos y me sentí en deuda con Él.

Más adelante, reflexioné. ¿Por qué no estaba dispuesta a dedicar más esfuerzo a mi deber y todo el tiempo era superficial e irresponsable? Leí las palabras de Dios: “Existe otro tipo de falso líder, del que hemos hablado a menudo mientras compartíamos el tema de ‘las responsabilidades de los líderes y obreros’. Este tipo tiene algo de calibre, no anda falto de inteligencia, en su trabajo cuenta con formas, métodos y planes para resolver los problemas y, cuando le encargan un trabajo, puede ponerlo en marcha de un modo cercano a los estándares esperados. Es capaz de descubrir cualquier problema que surja en el trabajo y puede además resolver algunos; cuando oye los problemas de los que informan algunas personas u observa el comportamiento, las manifestaciones, el discurso y las acciones de otras, reacciona en su fuero interno y tiene su propia opinión y actitud. Por supuesto, si estas personas persiguen la verdad y tienen un sentido de la carga, entonces todos estos problemas se pueden resolver. Sin embargo, de manera inesperada, se quedan problemas sin resolver en el trabajo que recae bajo la responsabilidad del tipo de persona sobre el que estamos hablando hoy. ¿Por qué pasa esto? Porque estas personas no hacen trabajo real. Aman la comodidad y odian el trabajo arduo, solo hacen esfuerzos superficiales y aparentes, les gusta permanecer ociosas y disfrutar de los beneficios del estatus, les gusta dar órdenes a la gente y hablan por hablar y hacen algunas sugerencias y con eso dan el trabajo por concluido. No se toman en serio ningún elemento del trabajo real de la iglesia ni del trabajo crucial que Dios les encomienda; no tienen este sentido de la carga e, incluso si la casa de Dios enfatiza estas cosas en repetidas ocasiones, siguen sin tomárselas en serio. Por ejemplo, no quieren intervenir ni indagar sobre el trabajo de producción de películas ni sobre el relacionado con textos de la casa de Dios, ni desean examinar cómo progresan estos tipos de trabajo y qué resultados están logrando. Solo hacen algunas indagaciones indirectas y, una vez que saben que las personas están ocupadas con este trabajo y lo están haciendo, no se preocupan más por ello. Incluso cuando saben perfectamente bien que hay problemas en el trabajo, siguen sin querer hablar sobre ellos ni resolverlos, así como tampoco indagan ni examinan cómo hacen sus deberes las personas. ¿Por qué no indagan ni investigan estas cosas? Piensan que, si las investigan, entonces habrá muchos problemas esperando a que los resuelvan y será demasiado preocupante. ¡La vida será demasiado agotadora si siempre tienen que estar resolviendo problemas! Si se preocupan demasiado, nunca más saborearán la comida ni podrán dormir bien, su carne estará cansada y la vida se tornará entonces miserable. Por eso, cuando perciben un problema, lo eluden y lo ignoran si pueden. ¿Qué problema hay con este tipo de persona? (Son demasiado vagos). Decidme, ¿quién tiene un problema grave: la gente perezosa o la de poco calibre? (La gente perezosa). ¿Por qué tiene un problema grave la gente perezosa? (Las personas con poco calibre no pueden ser líderes ni obreros, pero pueden ser en cierto modo eficaces cuando realizan un deber que se ajusta a sus capacidades. Sin embargo, las personas perezosas no pueden hacer nada; aunque tengan calibre, no tiene ningún efecto). Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. Resumido en dos palabras, son personas inútiles; tienen una discapacidad de segunda clase. Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada; aunque tienen buen calibre, no sirve para nada. Son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen y, aunque tengan conocimiento de que algo supone un problema, no buscan la verdad para resolverlo, y si bien saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, no están dispuestos a soportar ese sufrimiento aunque merezca la pena, así que no pueden obtener ninguna verdad ni realizar ningún trabajo real. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo saben disfrutar de la comodidad, de los momentos de alegría y ocio, y de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no merecen vivir. Aquellos que siempre desean vivir la vida de un parásito son personas sin conciencia ni razón, bestias, y tales personas no son aptas siquiera para ser mano de obra. Como no pueden soportar la adversidad, ni siquiera cuando son mano de obra son capaces de hacerlo bien y, si desean obtener la verdad, hay incluso menos esperanzas de ello. Alguien que no puede sufrir y no ama la verdad es una persona inútil, no está cualificada siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad. A tales personas se las debe descartar, solo esto concuerda con las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persiga la gente, en realidad lo hace para sí misma, por tanto, toda ella vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido por completo en la base de la existencia de la especie humana corrupta. La especie humana corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Dios dice: “Por muy bueno que sea el calibre de los perezosos, no es más que una fachada”, “no está cualificada siquiera para ser mano de obra. Es una bestia sin pizca de humanidad” y “se debe descartar”. Comprendí lo mucho que Dios odia a los falsos líderes. Por muy bueno que sea el calibre de un falso líder, como es demasiado perezoso, es irresponsable en su deber y no supervisa ni hace seguimiento de los detalles del trabajo, ni siquiera está cualificado para desempeñar mano de obra y provocará el odio y el aborrecimiento de Dios. Al leer estas palabras, sentí como si Dios estuviera juzgándome cara a cara y cada línea me atravesó el corazón. Pensando en ello, la razón por la cual no estaba dispuesta a dedicar más energía mental era que yo era demasiado perezosa y disfrutaba demasiado de la comodidad. Antes de haber encontrado a Dios, a menudo oía a las personas decir: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Saborear el vino y disfrutar de la música; ¿cuánto tiempo ofrece realmente la vida?” y “Aprovecha la vida sin prestar atención a lo que está bien y lo que está mal”. Estas ideas absurdas que me inculcó Satanás me habían condicionado y envenenado, así que me gustaba vivir en la comodidad de la carne y perseguía una vida libre y cómoda. Me parecía que una persona solo puede tener una vida libre y relajada con un buen disfrute carnal. Vivía según estos puntos de vista satánicos sobre la supervivencia y, cada vez que mi deber se volvía ajetreado y agotador, empezaba a considerar mi carne y a planificar para ella y ni siquiera hacía las cosas que estaban dentro de mis capacidades. Era bien consciente de que el progreso del trabajo era lento y que los miembros de ese grupo se habían topado con dificultades en su deber, pero no quería pagar un precio para resolver estas cuestiones. En lo único que pensaba era en cómo podía trabajar y sufrir menos. ¡Mi naturaleza era realmente egoísta y despreciable y no tenía humanidad alguna! Dios se hizo carne y llegó a la tierra para obrar y salvar a las personas. Nunca suelta consignas, sino que, en su lugar, expresa la verdad de manera práctica para proveer a las personas de acuerdo con lo que les falta. Sean cuales sean las dificultades y los problemas que tengamos los humanos, Cristo comparte al respecto con nosotros sin descanso y con paciencia, con lo cual resuelve de manera práctica diversos problemas y dificultades en nuestro deber. Comprendí que Cristo se comporta con gran diligencia y responsabilidad. Entonces me volví a mirar a mí misma. Siempre que podía era superficial en mi deber e intentaba sufrir lo menos posible. Era muy perezosa y decadente y vivía sin integridad ni dignidad de ninguna clase. Si no me arrepentía, al final Dios me desdeñaría y descartaría, y yo echaría a perder mi ocasión de salvarme y el momento en el que la obra de Dios llegara a su fin también sería el momento de mi castigo. Me sentí sumamente triste y culpable al pensarlo. Oré a Dios: “Dios, todo el tiempo muestro consideración por mi carne en mi deber y no quiero esforzarme más. Solo suelto consignas y no hago ningún trabajo real. He perjudicado mi deber y he provocado que me aborrezcas. Dios, estoy dispuesta a arrepentirme. De ahora en adelante, estoy dispuesta a rebelarme contra mi carne y a resolver los problemas reales en el equipo de manera pragmática, haciendo bien mi deber para satisfacerte”.

Más tarde, leí más palabras de Dios y encontré una senda de práctica. Dios dice: “Dios te ha concedido suficiente calibre y unas condiciones superiores, lo que te permite ver algunas cosas con claridad y ser competente para este trabajo. Sin embargo, no tienes la actitud correcta hacia tu deber; no tienes sinceridad ni mucho menos devoción y no quieres esforzarte al máximo para hacerlo bien. Esto decepciona mucho a Dios. Por tanto, si eres holgazán y siempre piensas que el trabajo que se te ha asignado es molesto y no quieres hacerlo, y refunfuñas en tu fuero interno: ‘¿Por qué me piden a mí que lo haga y no a otra persona?’, entonces este es un pensamiento necio. Cuando un deber recae sobre ti, no es un suceso desgraciado, es un honor y es la exaltación de Dios. Deberías aceptarlo felizmente y hacer el deber que te corresponde; no te llevará al agotamiento. Al contrario, si haces bien tu deber, entiendes la verdad y resuelves los problemas, te sentirás en paz y asentado en tu corazón y no habrás decepcionado a Dios. Ante Dios, tendrás fe y podrás comportarte con la cabeza bien alta” (La Palabra, Vol. VII. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (11)). “No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. Por ejemplo, en la iglesia, algunas personas ponen todo su empeño en el deber de predicar el evangelio, empleando la energía de toda su vida, pagando un precio enorme y ganando a mucha gente. Por eso, sienten que la vida no ha sido en vano y que tiene valor y les da consuelo. Cuando se enfrentan a la enfermedad y a la muerte, o cuando hacen balance de toda su vida, recuerdan todo lo que han hecho, la senda que han recorrido, y hallan consuelo en el corazón; están libres de autorreproche y remordimiento. Algunas personas no escatiman esfuerzos cuando sirven como líderes en la iglesia o son responsables de un determinado aspecto del trabajo. Hacen todo lo posible, empleando todas sus fuerzas, gastando toda la sangre de su corazón y pagando el precio del trabajo que realizan. Mediante su riego, liderazgo, asistencia y apoyo, muchas personas que están sumidas en la negatividad y la debilidad se hacen fuertes y se mantienen firmes, no se retraen, sino que en su lugar vuelven a la presencia de Dios e incluso finalmente dan testimonio por Él. Además, durante el periodo de su liderazgo, llevan a cabo muchas tareas significativas, echando a no pocos malvados, protegiendo a muchos de los escogidos de Dios y recuperando varias pérdidas importantes. Todo esto y más tiene lugar durante su liderazgo. Al volver la vista atrás hacia la senda que recorrieron, recordando el trabajo que hicieron y el precio que pagaron a lo largo de los años, no sienten remordimientos ni acusaciones. No sienten arrepentimiento alguno por hacer esas cosas y creen que han vivido una vida valiosa y sienten tranquilidad y consuelo en el corazón. Eso es una maravilla. ¿Acaso no son esos los frutos que han obtenido? (Sí). Esta sensación de paz y consuelo y esta falta de remordimiento son el resultado y los frutos de su búsqueda de cosas positivas y de la verdad. No sometamos a las personas a estándares altos. Consideremos una situación en la que alguien se enfrenta a una tarea que debe o está dispuesto a hacer en la vida. Tras encontrar su lugar, se mantiene con firmeza en su puesto, conserva su posición, invierte toda la sangre de su corazón y toda su energía, lo hace bien y termina aquello en lo que debe trabajar y ha de completar. Cuando se presenta finalmente ante Dios para rendir cuentas, se siente relativamente satisfecho, no alberga acusaciones ni remordimientos en el corazón. Se siente reconfortado y cree que ha conseguido algo, que ha vivido una vida valiosa” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí Su intención. Dios me concedió dones y calibre y me dio la oportunidad de ser supervisora con la esperanza de que pagara un precio en mi deber, fuera seria y responsable en mis acciones y cumpliera bien el deber con todo mi corazón. Mi vida solo podía tener significado de esta manera. Si en mi deber soy siempre perezosa y disfruto de la comodidad, entonces, aunque mi carne no sufra demasiado, perjudicaré al trabajo. Esto es algo que provoca el aborrecimiento de Dios. Ahora la obra de Dios ha alcanzado su momento crítico final. Si continúo mostrando consideración hacia la carne y no dedico tiempo ni energía a mi deber, entonces, cuando la obra de Dios termine, me quedaré con eternos remordimientos. Tenía que dar un giro a mi actitud hacia el deber, ser seria y responsable y cumplir con mi deber con todo mi corazón y mi fuerza; cuando descubriera problemas, debía confiar en Dios y buscar la verdad para resolverlos, y debía hacer algo de trabajo real de manera pragmática. Después de eso, en efecto averigüé e investigué la razón de la poca calidad de los sermones. Sobre todo, se debía a que los hermanos y hermanas no captaban adecuadamente los principios de cribar sermones y no podían aplicar lo que habían aprendido. Cribamos algunos sermones y estudiamos principios juntos en respuesta a estos problemas, además de hablar sobre los problemas y desviaciones y corregirlos con prontitud cuando los descubríamos. Más tarde, consiguieron algunos resultados en su deber. Aunque me tomó más tiempo y energía y mi carne sufrió un poco más, sentí el corazón en paz y en calma. Al mismo tiempo, al estudiar los principios con los miembros del equipo, también los entendí mejor. Todos estos resultados se lograron mediante la participación real en el trabajo.

Más adelante, hice seguimiento del trabajo de los otros equipos mientras prestaba atención al trabajo del de sermones. Debatí en detalle y uno a uno junto a mis hermanos y hermanas los principios que los líderes pusieron en marcha y debatí y resolví a tiempo cualquier desviación que nos encontramos en el trabajo. En una ocasión, los líderes indicaron que, aunque el equipo de sermones enviaba muchos sermones, su calidad no era buena, y me pidieron que compartiera con ellos sin demora a fin de revertir la situación. Pensé: “En este momento aún me queda algo de trabajo que poner en marcha. Escribirle al equipo de sermones para comunicar esto me tomaría más tiempo y energía y mi carne sufriría más. ¿Por qué no comunico brevemente con ellos, incorporo la carta del líder y les pido que presten más atención a la calidad de los sermones en el futuro?”. Sin embargo, después leí las palabras de Dios: “Cada vez que quieras ser superficial, cada vez que quieras actuar de manera evasiva y ser un vago, y cada vez que te distraigas o quieras divertirte, deberías plantearte: ‘Si me comporto de esta manera, ¿estoy siendo indigno de confianza? ¿Pongo el corazón en la realización de mi deber? Al hacer esto, ¿acaso no estoy fracasando en ser devoto? ¿Estoy fracasando en estar a la altura de la comisión que me ha confiado Dios?’. Esa debe ser tu autorreflexión. Si llegas a saber que siempre eres superficial en tu deber, que no eres devoto y que le has hecho daño a Dios, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘En ese momento percibí que algo andaba mal, pero no lo consideré un problema; lo pasé por alto despreocupadamente. Hasta ahora no me he dado cuenta de que en realidad había sido superficial, de que no había cumplido con mi responsabilidad. Ciertamente me falta conciencia y razón’. Has detectado el problema y has llegado a conocerte un poco a ti mismo, así que ahora debes dar un giro a tu vida. Tu actitud respecto a la ejecución de tu deber fue equivocada. Lo trataste como un trabajo extra y solo hiciste un esfuerzo somero, y no te dedicaste a ello de corazón. Si vuelves a ser superficial, debes orar a Dios y permitir que te discipline y te reprenda. Solo si tienes tal determinación en la ejecución de tu deber puedes arrepentirte de verdad. Únicamente habrás cambiado cuando tu conciencia esté tranquila y tu actitud hacia la ejecución de tu deber se transforme” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo puede haber una senda a seguir a través de leer con frecuencia las palabras de Dios y contemplar la verdad). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, pensé que en el pasado había sido demasiado perezosa al hacer mi deber y no había estado dispuesta a sufrir ni a dedicar mucho esfuerzo mental, lo que había demorado el trabajo. Tenía que darle un giro a mi actitud hacia mi deber y no podía disfrutar constantemente de la comodidad como había hecho en el pasado. Tenía que rebelarme contra la carne y cumplir con las responsabilidades que me correspondían. Después de eso, escribí una carta para hablar sobre sus desviaciones y señalar en detalle la senda a seguir. Pasado un tiempo, la calidad de los sermones que enviaban mejoró. Ahora, aunque la carga de trabajo sigue siendo pesada y exigente, mi actitud hacia el deber ha cambiado, y priorizo mi trabajo adecuadamente, en efecto participo, superviso y hago seguimiento de los detalles del trabajo del equipo. Cuando nos sobrevienen dificultades, busco la verdad y las resuelvo con los hermanos y hermanas y, lentamente, el trabajo ha empezado a mejorar. Aunque pago un precio mayor y mi carne sufre un poco más, siento el corazón en paz y en calma. Doy gracias a Dios por guiarme hacia esta transformación.


[image: ]


Credits

A menos que indique lo contrarios, todas las escrituras tomadas de LA BIBLIA DE LAS AMERICAS® (LBLA) Copyright © 1986, 1995, 1997 por The Lockman Foundation usado con permiso. www.LBLA.com

Las citas bíblicas marcadas (*) han sido traducidas de AKJV.

OEBPS/Images/cover.png
~ TESTIMONIOS VIVENCIALES

~ ANTE EL TRIBUNAL DE CRISTO

VOLUMEN 1X

IGLESIA DE DIOS TODOPODEROSO






OEBPS/Images/contact-es.jpg
<

Iglesia de Dios Todopoderoso

Sitio web del Evangelio
https://www.kingdomsalvation.org/es

Nuestro sitio web Descargar App

YouTube: https:/l.kingdomsalvation.org/es/video
Facebook: https:/l.kingdomsalvation.org/es/facebook

Email: contact.es@kingdomsalvation.org





